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Como dejamos notado en el tomo anterior, comprendense en el presente los 
nueve últimos libros de la segunda parte de la Historia general de Indias , cuyo 
volumen justifica la formación de uno y otro. Pero esta división no es hija sola¬ 
mente de la necesidad de sujetar á formas regulares la obra de Oviedo en está 
edición, única completa de dicha historia: el mismo autor buho de reconocer que 
era imposible encerrar en un solo volumen toda la segunda parte, cualquiera que 
fuese la impresión de ella, y no vaciló en darle una división conveniente, que es 
por cierto la ahora adoptada. Se lian cumplido en consecuencia los deseos del pri¬ 
mer cronista de Indias, respecto de este punto, conforme al códice autógrafo que 
ha servido de texto, al cual debia cxtrictamcntc ajustarse la Academia. 

En este segundo tomo se sigue el mismo orden que hemos reconocido ya en el 
anterior sobre la manera de exponer los hechos. Mas si presentando los que cons¬ 
tituyen la historia especial de cada gobernación, logra el cronista tener abier¬ 
ta siempre la narración, para acumular nuevos acontecimientos, se vé forzado 
con frecuencia á recorrer el mismo espacio, quitando á su obra la trabazón y 
enlace propios de este linaje de tareas. Verdad es que ni hubiera podido Ovie¬ 
do llevarlas á cabo de otra manera, con los medios que tenia a su alcance, ni á 
haberlo pretendido, se ofreceria al estudio la Historia general de indias con la 
claridad que hoy presenta, abarcando tantos y tan varios sucesos, narrados por 
un actor y testigo, y careciendo por tanto de aquella cohesión y unidad que so¬ 
lo pueden tener los trabajos históricos, cuando ha trascurrido ya el tiempo su¬ 
ficiente para juzgar los hechos por sus naturales resultados y bajo un punto de 
vista verdaderamente sintético. La gran ventaja del método de Oviedo consiste á 
pesar de todo en que, si no puede esta parte de su obra ser considerada como 
una historia que llene todas las condiciones del arte, conserva todo el interés de 
unas memorias contemporáneas, donde hablan los mismos personajes j explican 
por sí los acontecimientos en que intervienen, pues que solo en las cartas, real- 
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cioncs é informes de los gobernadores, capitanes, religiosos y magistrados se fun¬ 
da esta peregrina narración histórica. 

Conforme á este método, abraza pues el libro XXIX, primero de este volu¬ 
men, lodo lo ocurrido en la gobernación de Castilla del Oro desde que Vasco 
Nuñez de Balboa se alzó con el dominio de Nuestra Señora de la Antigua del Da- 
rien hasta que pasó á aquellas regiones, para lomar residencia al licenciado Pero 
Vázquez, el doctor Robles. La parte más principal de este libro es sin duda la 
concerniente al mando de Pedrarias Dávila , lino de los capitanes que más desa¬ 
ciertos é injusticias cometieron en el Nuevo Mundo, y único dcspoblador de Santa 
María déla Antigua. Con las de este desatentado gobernador están estrechamen¬ 
te enlazadas las aventuras de Oviedo, durante la época en que aparece como ac¬ 
tor en la conquista. De las penalidades y desgracias que le sobrevienen, como 
inevitable consecuencia de la enemistad del Pedrarias, queda ya hecha opor¬ 
tuna mencionen la Vida y escritos del primer cronista de Indias, trabajo que pre¬ 
cede á la presente publicación. Trás la narración de los hechos relativos á la con¬ 
quista, se dan curiosos é importantes pormenores, asi respecto de las minas de 
oro y pesquerías de perlas, como délas costumbres, funerales, ceremonias, su¬ 
persticiones y creencias dcaqucllos indios, 411 c tan de cerca estudió Oviedo. El 
libro termina con la noticia de los capitanes particulares, que siguieron las hue¬ 
llas del Pedrarias, Pedro de los Ríos y otros gobernadores, hallando desastroso 
fin en pago de sus tiranías y crueldades. 

El siguiente trata de la gobernación de Cartagena desde la empresa malha¬ 
dada de Diego Gutiérrez hasta la no más afortunada expedición que en 1540 en¬ 
vió el almirante don Luis Colon á dicha provincia, bajo la conducta de Cristó¬ 
bal de Peña. El cronista pensó continuar esta parle de su historia con la sucesiva 
relación de los acaecimientos que fueran llegando á su noticia, según en sn lu¬ 
gar vá advertido (pág. i So). 

La gobernación de Honduras es objeto del libro XXXI, más extenso que el 
anterior y mucho más interesante por los peregrinos dalos que en el recogió 
Oviedo respecto de los primeros pobladores de la ciudad de Trnjillo, y sobre todo 
de las disensiones y sangrientos disturbios que en ella ocurrieron entre Vasco de 
Herrera, Diego Méndez y Andrés de Cereceda. La descripción de esta comarca, 
cuya gobernación se reunió con la de Yucatán por mandado del Consejo Real de 
las Indias en 1539, la enumeración de sus minas de plata y oro, asi como de los 
animales, aves, plantas especiales y otros productos de la naturaleza forman los 
últimos capítulos, donde se narra también la avenencia lomada por los adelan¬ 
tados don Francisco de Montejo y Pedro de Alvarado, últimos capitanes que 
basta el año en que Oviedo da fin á su libro, entendieron en aquella conquista. 

La de Yucatán, unida como va dicho a la de Honduras, se refiere en el XXXII, 
ampliando lo dicho en el XVII de la primera parle, relativo al descubrimiento de 
aquella comarca, y recogiendo nuevas y más peregrinas noticias respecto de sn 
riqueza y variedad grande de producciones. Las aventuras del adelantado don 
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Francisco Montcjo, hasta poblar á Salamanca y Ciudad-Real, y el mal éxito de las 
expediciones de Alonso Dávila, su teniente, son materia de la mayor parle de 
este libro, donde, como en toda la Historia de Indias , aparece de relieve el be- 
riosmo de los españoles, cuyo sufrimiento raya en los limites de lo inverosímil. 

El libro XXX111 está exclusivamente destinado á la Nueva España , formando 
la parle principal de este lerecr volumen. Válese Oviedo, para trazar la historia de 
aquella extraordinaria conquista, de diferentes documentos, cuyo distinto origen 
manifiesta el afan que tenia por decir la verdad, á despecho de cuantos intereses 
pugnaran por estorbarlo. Las cartas de Hernán Cortés, dirigidas al Emperador y 
publicadas hasta nuestros dias diferentes veces, son las primeras fuentes á que acu¬ 
de Oviedo, llevado de aquel propósito; y ampliadas dichas relaciones con las de 
Alvarado, uno de los más distinguidos capitanes de la Nueva España, Diego Godoy, 
no menos informado de lo que en su conquista acaece, y otros caballeros é hidal¬ 
gos, actores también en aquellos memorables sucesos, recurre el cronista áolro 
linaje de testigos, tales como fray Diego de Loaysa , de la Orden de Predicado¬ 
res, don Antonio de Mendoza, primer virey de Méjico (con quien sostiene curio¬ 
sa correspondencia, de que ofrece en dos cartas interesante muestra) y el hidalgo 
Juan Cano, marido de doña Isabel de Molezuma, y vecino de la capital de Nueva 
España. De esta diversidad de informaciones que amplia á otras particulares, cu¬ 
yos autores no menciona por sus nombres, pretende Oviedo sacar la luz históri¬ 
ca que ha menester para acallar su conciencia, siendo en verdad de suma im¬ 
portancia , aun después de los estudios hechos sobre el imperio mejicano , la mul¬ 
titud de noticias y los contradictorios juicios sobre la conquista , que acopió 
en esta parle de sus historias. No puede negarse que el libro XXX11I , por re¬ 
producirse una y otra vez la narración de unos mismos sucesos, carece de la 
unidad necesaria a esta manera de trabajos; pero si bajo este punto de vista me¬ 
ramente literario es Oviedo digno de censura, lo es asimismo de alabanza por la 
solicitud con que atiende á inquirir la exactitud histórica, punto principal á donde 
encaminaba todos sus pasos. Justo es por tanto dejar asentado que la conquista de 
la Nueva España recibe nuevas y muy claras ilustraciones con la publicación de 
este libro. 

El XXXIV habla de la gobernación de Nueva Galicia, llamada por los natu¬ 
rales Xalisco. Fue esta comarca conquistada por Ñuño de Guzman, gobernador de 
Méjico, célebre en la historia de Indias, no tanto por su valor como por sus 
crueldades. Sus expediciones y las de sus tenientes ocupan los ocho primeros ca¬ 
pítulos de este libro, ofreciendo el IX, ultimo de lodo el, noticia de los licen¬ 
ciados Lebrón, Sepúlveda y Contreras, que fueron á poner enmienda en los desa¬ 
ciertos de Ñuño de Guzman, por mandado de la Audiencia de Santo Domingo. 

Dáse en el libro XXXV conocimiento de la gobernación del rio de Panuco, cu¬ 
yas lagunas fueron pobladas por disposición ó industria de Hernán Cortés; y se 
refieren menudamente las desventuras de Panfilo de Narvaez y los que le siguie¬ 
ron en su malhadada expedición al rio de las Palmas . Pero esta relaeion no pro- 
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sentó en tiempo de Oviedo la novedad que las de otros sucesos, por haber sido 
dublicados ya, cuando escribió este libro, los Naufragios de Alvar Nuñez Cabeza 
de Vaca, tesorero de la armada de Panfilo de Narvaez, y uno de los que más 
padecieron entre los indios. Inserta en el tomo I de los Historiadores primitivos 
de las Indias Occidentales formada por Barcia, no ofrece tampoco en nuestros 
dias mucho interés para los que conozcan aquella colección; y sin embargo con¬ 
viene observar que Oviedo añadió algunos pormenores y circunstancias impor¬ 
tantes, trasmitidos por Alonso del Castillo y Andrés de Orantes, compañeros de 
Cabeza de Vaca en sus penalidades é infortunios. 

El libro XXXVI trata de la gobernación de la Florida, cuyo descubrimien¬ 
to narró ya Oviedo en el XVII, comprendiendo en el mismo las memorables ex¬ 
pediciones de Hernando de Soto, hasta su desastrosa muerte. Por esta causa se 
contrae el cronista á presentar en esta parte algunos pormenores, que si bien dan 
mayor esclarecimiento ó la historia, sirven más principalmente para la prosecución 
del método por él establecido en la manera de exponerla. Este libro comprende 
solo dos capítulos. 

Cuatro son los que encierra el XXXVII, que tiene por objeto la provincia de 
Chicora ó Gualdape, cuyas soñadas riquezas arrastraron al licenciado Lúeas 
Vázquez de Aillon á una perdición segura. Solo el conocimiento de algunas 
producciones naturales fué el fruto obtenido por los que siguieron al deslum¬ 
hrado Aillon en su mal trazada empresa, euya relación trasmitieron á Oviedo 
fray Antonio Montesino, fray Antonio Cervantes, fray Pedro de Estrada, todos 
de la Orden de Predicadores, el capitán Francisco Gómez, el piloto Pedro de 
Quexo y otros soldados que lograron eseapar casi milagrosamente.. 

El libro XXXVIII es una disertación geográfica , escrita con motivo de la re¬ 
ciente publicación de Olao Gotho y Juan Magno, obispo Upsalense. Apoyado en 
sus tablas, apunta Oviedo la hipótesi de que era posible la unión de los continen¬ 
tes europeo, asiático, africano yamerieano, hipótesi racional, á que le llevaba 
la claridad de su investigador talento. 

Tal es, pues, la extensión délas materias contenidas en el presente volumen. 


Este es el libro dópimo de la segunda parte, y es el vigéssimo nono de la o enera, y 
natural Historia de las Indias, islas y Tierra-Firme del mar Océano, el qual Irada 
de la provincia y gobernaron de Castilla del Oro, que comunmente se suele llamar 
Tierra-Firme. 


PROIIEMIO. 


Cansado quedará cllctor de algunas ma¬ 
terias de las que hasta aquí avrá ley do , si 
su legión lia sido continuada, y aun indi¬ 
nado con los que t ruciaron la muerlc al 
general Diego de Nicuesa, segundsc ha 
dicho en el libro precedente; pero en este 
verá la justicia de Dios, y la cuenta que 
tuvo para punir en esta vida á lodos los 
que fueron en se la quitar; y assi se debe 
presumir que como justo y misericordioso 
se ovo Dios con los delinquientes, y con el 
que padesció, sin lo merescer á los que tan 
cruda y desapiadadamente le echaron en 
un bergantín con otros trece hombres por 
la mar, donde nunca mas paresgieron, ni 
se supo dél ni dellos cosa cierta. Entién¬ 
delo yo dcsta manera. Á Diego de Nicue¬ 
sa. como hombre, no le faltarían pecados 
TOMO III. 


para sus trabaxos y muerte, y ya que la 
ovo de tal manera-, es de pensar el que 
aquella penitencia y exilio mortal proce¬ 
dió de la clemencia divina en parte satis- 
fatoria de sus culpas para yr mas apare- 
xado en la via de salvación; y téngolo por 
Cierto, porque de personas que se halla¬ 
ron pressentes supe que le oyeron decir 
en su partida, con lágrimas, llamando á 
Dios: Ostende faciem íuam , ei salvi cri¬ 
náis. Muéstranos, Señor, tu rostro, y se¬ 
remos salvos. 

Vasco Nuñcz de Balboa, Martin de 
Camudio, Lope de Olano, Diego Ribe¬ 
ro, el bachiller Diego de Corral, Die¬ 
go Albitcz, Johan de Ezcaray, Luis de 
Mercado, Alonso Perez de la Rúa, Her¬ 
nando de Arguello, escribano, Lui> Bo- 
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tollo, Hernando Muñoz, Andrés de Val- 
derrábano, y Francisco Pigarro, que des¬ 
pués fue marqués por su mal, y le mata¬ 
ron en el Perú, como se dirá en la terce¬ 
ra parte destas historias, y Esteban Bar¬ 
raníes* y otros que quedan nombrados, 
de quien justa querella podrá tener Diego 
de Nicuesa, y que todos fueron en le des¬ 
truir, todos ovieron mal fin en este siglo 
para que assiinesnio tuviessen menos que 
purgar en la otra vida: exgepto sino fue, 
como Sanct Gregorio dige en sus Morales , 
comengar á pagar acá lo que acullá en el 
infierno nunca se acaba de padesger. Pe¬ 
ro como está enmedio la sangre de Jesu- 
Chripsto, á él avrá plagido que en esta 
vida hayan pagado el mal que hicieron, 
porque mediante la divina misericordia, 
pudiesseu conseguir acullá la gloria eter¬ 
na. Esto verá en su lugar apuntado quien 
continuare la legión de los dos libros pre¬ 
cedentes, y en aqueste llegare al cabo, 
Desta provingia de Castilla del Oro fue 
el primero salteador el capitán Johan de 
la Cosa, y el segundo las reliquias del ar¬ 
mada y gente de Alonso de Ojeda, entre 
los quales quedó por capitán primero y 
alcalde en aquella tierra Vasco Nuuez de 
Balboa, el qual fué un hombre hidalgo na¬ 
tural de Jerez de Badajoz, criado de don 
Pedro Piicrto-Carrero, señor de Moguér, 
el Sordo. Después de Vasco Nuncz, go¬ 
bernador y capitán general, Pedradas 
Dávila, natural dc.Segovia; al qual sub- 
yedió en la dicha gobernagion un cavalle- 
ro de Córdova, llamado Pedro de los 
Ríos, al qual tomó residengia y quedó en 
el ofigio el ligengiado Antonio de la Ga¬ 
ma: al ligengiado de la Gama subge- 
dióun cavallero de Soria, llamado Fran¬ 
cisco de Barrionuevo, del qual se tracto 
en la primera parte, en el libro V, so¬ 
bre la rebelión del cagique don Enrique. 
Después de Frangisco de Barrionuevo, 


fué por juez de residengia el ligengiado 
Pedro Vázquez, al qual subgedió eldotor 
Robles. De todos estos gobernadores se 
tractará en este libro XXIX, y de otras 
particularidades desta provingia de Casti¬ 
lla del Oro, y del primero descubrimiento 
de la mar del Sur, y de los ritos y geri- 
monias de los indios, y de sus manteni¬ 
mientos, y otras muchas cosas con\ mien¬ 
tes al discurso destas historias: de las 
cjuales algunas con brevedad están por raí 
escripias en aquel Reportario Sumario que 
sé imprimió en Toledo, año de mili é qui¬ 
nientos é veyntc y giueo años ; pero mas 
largamente se repetirán aqui, y demás 
dellas se dirá todo lo que allí se dexó de 
eserebir, por no se aver sabido algunos en 
aquel tiempo, como agora se saben, y la 
expiriengia lo ha mostrado. 

También se Jiará mengion del pringipio 
del descubrimiento del Perú, fecho pol¬ 
los capitanes Frangisco Pigarro y Diego 
de Almagro; y mediante el divino favor 
se dirá todo loque á esta gobernagion fue¬ 
re competente , porque en esta provingia 
yo fuy veedor de las fundiciones del oro 
é ofigial de Su Magestad-algunos años, y 
tengo notigia particular, como testigo de 
vista, de la mayor parte de quanto aqui se 
tractare. Tenga por aviso y verdad el le- 
lor, questa poblagion de Castilla del Oro 
es el pringipio y fundamento de todo lo 
que en la Tierra-Firme, assi en la costa 
del Norte como en la del Sur, está des¬ 
cubierto y poblado de chripstianos: en el 
qual pringipio pensó Vasco Nuñez, con sus 
cautelosas formas , quedar grand señor, 
viéndose capitán pringipal de los prime¬ 
ros pobladores desta gobernagion, porque 
sin dubda él trabaxó mucho en aquella 
tierra. Pero como dige Ciro 1 , rey de los 
Persas, sin dubda los hombres estiman 
que sea grande cosa adquirir el imperio; 
mas ciertamente muy mayor es conser-* 


i Xenofonle, üb. V. 
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vario, después ques adquirido, porque 
quauto mas los hombres poseen, tanto 
mayor envidia y envidias soportan , y ma¬ 
yor copia de enemigos han, máxime aque¬ 
llos que, como nos. por fuerza á los súbdi¬ 
tos senorean. El (pie sube á algún seño¬ 
río mas por acaso e favor de la fortuna 
que por prudencia y virtudes, ó por frau¬ 
des e manas, sin méritos, no puede mu¬ 
cho permanescer en tal estado. Vigió es 
de natura que siempre avenios mucha 
confia nca en las cosas no probadas. Assi 
lo dice aquel grand Julio César en sus Co¬ 
mentarios S y aun assi le acontesció á el lo 
uno y lo otro, si quisiéronles oyr á los que 
su vida y obras notaron; pero en fin, toda 
la vida es traba xo en tantoque en esta car¬ 
ne mortal estamos. No ignoraba esto aquel 
saneto Job, quando dixo : Miíilia est vita 
hominis super teman A sdrabal Gripho, 
embajador de los Cartagineses, dixo á 
Cipion : «Son los pueblos naturalmente in¬ 
clinados á lo peor, y aquello ques mas 
grato á la inoltitud, há lugar mas ayna 1 2 3 .» 

V assi subcedió la niudanca del estado de 
Vasco Nufiez de Balboa, y aun de otros 
gobernadores que después del goberna¬ 
ron esta provincia; porque los hombres, 
por la felicidad nuevamente adquirida, 
mas soberbios y menos cautos suelen ser 
las mas veces. El saber no viene de los 
hombres, mas de Dios, como se dice en el 
Ecclesiástico primo: Omnis sapientia a Do¬ 
mino Deo est , Aristóteles no ignoraba esta 
verdad , pues dixo: Sapientia non est hu¬ 
mana , sed divina possesio 4 . La sapiencia . 
no es humana, sino divina possesion. Assi 
que , pues de Dios el saber es y el poder, 
el sine ipso factum est nihil 5 , no sé yo có¬ 
mo los cliripstianos, á quien Dios pone en 
lugar alto y con administración de otros 
hombres, sobre quien les da poder y ju- 
risdicion , se olvidan y desacuerdan de su 

1 Lib. II. 

2 Cap. 7. 

3 Apiano. 
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superior celestial, al qual ni se puede 
mentir sin que lo entienda, ni lisongean- 
do ganar su gracia , mostrando uno en la 
lengua y guardando en el ánimo lo con¬ 
trario, que publican. 

En el libro antes deste se dixo la forma 
que Vasco Nuñcz ovo para salir desta oib- 
dad de Saneto Domingo, escondido en¬ 
vuelto en la vela cogida en la entena de 
la nao en quel bachiller Martin Fernan¬ 
dez de Enciso fue á buscar á Hojeda; y 
cómo se les perdió aquella nao cerca de 
la punta de Caribana , y cómo estando en 
aquel trabaxo topó con ellos el capitán 
Francisco Pigarro, después que ovo des¬ 
amparado el assiento de Urabá, que en 
dos bergantines , con la gente que que¬ 
daba de Hojeda lo venia á buscar á esta 
eibdad ; y cómo juntos los que llevaba En- 
Ciso y los que traía Picarro ganaron el Da- 
rien ; y cómo Vasco Nuñcz fué elegido al¬ 
calde, é prendió al bachiller Enciso y lo 
envió á España ; y cómo envió á llamar al 
capitán Diego de Nicucsa para que gober- 
nasse, y la manera y falsedad, que contra 
él ovo para lo echar de la tierra donde se 
perdió con otros troce hombres; y cómo 
fueron enviados por procuradores á Es¬ 
paña , de parte de Vasco Nuñcz é de la 
comunidad del Daricn , el veedor Jolian 
de Quigedo y el capitán Rodrigo de Col¬ 
menares ; y cómo por otra parte le fue lle¬ 
vada una cédula del Rey Cathólico á Vas¬ 
co Nuñcz para que fuesse capitán y go- 
bernasse aquella provincia del Daricn en 
tanto que su real voluntad fuesse. Queda 
ahora de decir lo que después subcedió, 
y decirlo be, desde quando aquel pueblo 
del Daricn se ganó á los indios, porque la 
historia vaya fundada desde su principio, 

V subecsiva mente se diga lo que procedió 
de ahí adelante hasta el tiempo pressentc; 
y es de aquesta manera. 

4 Lib. t, Meleor. c. 1, 

5 San Juan, cap, i. 
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CAPITULO I. 


Como fue provchido Pedrarias Dávila de la gobernación de Castilla del Oro, que tenia Vasco Ñoñez de 
Balboa, y otras eosas que convienen á la historia. 


iim el libro procedente se dixo cómo el 
bachiller Martin Fernandez de Engiso fue 
echado de la Tierra-Firme por Vasco Nu- 
ííez de Balboa, y enviado presso í\ Casti¬ 
lla , donde llegó y se quexó de Vasco Nu- 
fiez y de Bartolomé Hurtado, su compa¬ 
ñero. Assimesmo se dixo cómo el veedor 
Johan de Quigedo y el capitán Rodrigo de 
Colmenares fueron por procuradores de 
la comunidad de la villa del Darien, que 
ya le llamaban Sancta Marín de la Anti¬ 
gua ; y cómo fue el alcalde Martin de Ca¬ 
limbo por parte de Vasco Nuñez «ó infor¬ 
mar de lo que á su propóssito era. Pero 
como entre las otras culpas que Je impo¬ 
nían á Vasco Nuñez se baria memoria de 
la forma que tuvo en echar de la tierra ó 
Diego de Nicucsa tan cruda y desapia¬ 
dadamente , no bastaron disculpas por 
parte de Vasco Nuñez: antes se enojó de 
manera el Rey Cathólico, sabida la ver¬ 
dad, que tuvo nesgessidad el Cainudio de 
bu\r secretamente de la córte, y los se¬ 
ñores del Consejo de las Indias le manda¬ 
ron prender, y no pudo ser ávido. Y el 
Rey acordó de enviar gobernador ó aque¬ 
lla provingia, y mandó que la llamassen 
Castilla del Oro. porque degian que era 
muy rica tierra, y nombró por obispo ó 
fray Johan de Quevodo, de la .Orden de 
Sand Frangisco, predicador de su capilla 
real. El obispo de Palengia, don Johan 
Rodríguez de Fonseea, era presidente del 
Consejo de las Indias, y capellán mayor 
y privado del Rey, y á su suplieagion y 
por su respecto fue elegido por goberna¬ 
dor‘y capitán general un cavallero de Se- 
govia, llamado Pedrarias Dávila, her¬ 
mano de Johan Arias Dávila, que después 


fue el primero conde de Puñocnrostro: 
por thessorero para la hacienda real Alon¬ 
so de la Puente, natural de la Parra, ger- 
ea de Cafra : por contador Diego Márquez, 
natural de Toro, criado del obispo Fon- 
seca ; por factor Johan de Tabini, repos¬ 
tero de estrados del Rey, natural de Oca- 
fia , y por veedor de las fundigiones del 
oro aquel Johan de Quigcdo ques dicho 
que fue procurador del Darien. Este, des¬ 
pués que volvía de la córte, allegado á 
Sevilla, murió hinchado, y tan amarillo 
como aquel oroque anduvo á buscar: en 
el qnal comengó Dios á punir los que echa¬ 
ron á Nicucsa del inundo; y el Rey Ca¬ 
thólico me higo mcrged, á mí el chmnis- 
ta, de aquel ofigio de veedor, por fin de 
Johan de Quigedo. Assi que, acordó el 
Rey que se liigiessc una armada de tres 
mili hombres, y se proveyesse muy cum¬ 
plidamente. y que fuesse Pedrarias por su 
capitán general y gobernador, y inqui- 
riesse las culpas y méritos de Vasco Nu¬ 
ñez de Balboa, y gobernasse y conquis- 
tasse y poblasse aquella tierra, señalán¬ 
dole por gobornagion desde el Cabo de la 
Vela hasta Veragua, y desde estos lími¬ 
tes, que son en la costa del Norte, cor¬ 
riendo la tierra adentro liágia la parte aus¬ 
tral, todo aquello que oviesse de mar á 
mar, con las islas que en ello eoncur- 
riessen. Y porque los vecinos del Da¬ 
rien eran'unos mas antiguos que otros en 
la tierra, proveyó el Rey y su Consejo 
que en los repartimientos y caballerías y 
mergodes y solares, después-de aver cum¬ 
plido primeramente con sus ofigiales, 
fuessen los primeros gratificados los (¡ue 
fueron de la compañía del capitán Alonso 
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de Hojeda , porque estos ganaron aquella 
villa, y tras estos los que oviesse del ca¬ 
pitán Diego de Nicuesa, y después á los 
demás, segund su antigüedad en la tierra. 

Ydds Pedradas y el obispo y oficiales 
á Sevilla , se comentó á juntar la gente , y 
por ser entrado el invierno y no ser tiem¬ 
po de navegar, se tardó el viage todo lo 
restante de aquel año de mili é quinientos 
y trece años, y aun parte del año siguien¬ 
te; en el qual tiempo se allegaron muchos 
cavalleros é hidalgos, y mucha gente de 
bien y muchos artesanos do diversos ofi¬ 
cios; y assimesmo muchos labradores pa¬ 
ra la agrieoltura y labor del campo, que 
para hacer este viage de unas partes é 
otras siempre ocurrían á la fama (leste 
oro. Y como el general Pedradas era bien 
hablado, y (logia muchas cosas de aque¬ 
llas tierras, que aun él no sabia, é el obis¬ 
po fray Johan de Que vedo en sus predi¬ 
caciones contaba cosas inauditas, y para 
mover á los eobdiciosos prometía galar¬ 
dones y thessoros de que ninguna gcrleni- 
dad ni verdadera información avia , mas 
de la buena esperance; assi nunca cen¬ 
saban de venir de toda España, y aun de 
fuera dolía, hombres que dosseaban ver 
essas maravillas y grandísimas riqiicgus 
quel obispo y Pedradas pregonaban, y 
por su mandado otros capitanes inferiores. 
Deque se siguió que ovo muchos que ven¬ 
dieron los patrimonios y rentas y hacien¬ 
das (pie tenían y heredaron de sus padres; 
y otros, algo menos locos, las empeña¬ 
ron por algunos años, dexando lo gitMlo 
por lo dubdQso: otros dexaron á sus se¬ 
ñores y perdieron el tiempo que los avian 
servido, no teniendo en nada el galardón 
que esperaban, en comparación de lo que 
avian de adquirir y ganar en este ca¬ 
mino. 

Y porque dixe de susso de los predi¬ 
cadores ó capitanes inferiores, digo que 
solamente fueron nombrados por capita¬ 
nes del Rev en esta armada los que ago¬ 


ra diré, porque aunque ovo muchos des¬ 
pués, eran hechos por Pedradas; pero los 
del número real eran Luis Canillo, Con- 
Calo Fernandez de Lago, Contreras . Fran¬ 
cisco Vázquez Coronado, Diego de Bus- 
tamante, Aticnga, Johan de Avora, lier- 
mano del chronista Concalo de Ayora; es¬ 
te fue por teniente de capitán general. 
Otros mucjios se llamaron capitanes, allen¬ 
de de aquestos seys . y tuvieron gente, y 
Pedrarias se la encomendó por Tos honrar y 
aprovechar, assi como Gaspar de florales, 
primo del general; Pedrarias el Mancebo, 
sobrino del general; el capitán Francisco 
Dávila: el capitán Meneses: el capitán .An¬ 
tonio Tellez de Guzman; el capitán Ga- 
marra, y el capitán Rodrigo de Colmena¬ 
res, que vino por procurador del Dnricn. 
Y otros lo fueron después, andando el tiem¬ 
po y durante la conquista; porque una de 
las principales haciendas ó aparejo para 
ganar es este nombre de capitán , como 
adelante se verá en el discurso destas his¬ 
torias. Por alcalde mayor de Pedrarias fue 
el licenciado Gaspar de Espinosa; y des¬ 
pués, desde á mucho, se llamaron capi¬ 
tanes Goncalo de Badajoz, Diego Albiícz. 
Johan de Ezcaray, Francisco Hernández, 
Hernando de Soto, Francisco Campañon, 
llernand Ponce de León, y Chripslóbal Ser¬ 
rano, antes que muchos dg aquestos, por¬ 
que filé desde aquesta cibdad enviado con 
gente en socorro de A'asco Nuñez, y de 
los primeros pobladores del Darien. Assi- 
mesnio se llamaron capitanes y lo fueron 
Francisco Picarro, Diego do Almagro, Ga¬ 
briel de Roxas, Andrés de Garavito. Jo- 
han de Cárdenas, Bartolomé Hurtado, v 
otros que en sn tiempo y lugar serán nom¬ 
brados. Y no-parosca superfino aver nom¬ 
brado aquestos capitanes, y tenga memo¬ 
ria y cuenta el letor con ellos, y sabrá 
adelante grandes particularidades y cosa^ 
de sus personas. 

Por manera que allegada la gente de 
la armada en Sevilla, esperando el via- 
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ge, gastaban lo que tenían y buscaban 
mas para se sostener, á causa de la di¬ 
lación de la partida, haciendo cuenta 
que comencado el viage no avian de des¬ 
pender nada. porque el Rey luco mer¬ 
ced a todos ele Ies dar pasage franco y 
el matalotaje para el camino, y man¬ 
dóles dar de comer un mes después que 
fuessen llegados al Darien, y assi se Iiico 
y cumplió. Mas pues ya se tractará de 


aqui adelante desta tierra, paróse eme que 
es bien que se diga primero lo que inter¬ 
ino á Vasco Nuñez de Balboa, después 
quél y los primeros conquistadores gana¬ 
ron aquella villa del Darien; y adelante, 
en su lugar proprio. se (lira el viage que 
luco Pedrarias Dávila. y qliando llegó á 
aquella tierra, y de lo que subcedió de 
allí adelante en esta gobernación de Cas¬ 
tilla del Oro. 


CAPITULO II. 


De lo que subeedió á Vasco Nuñez de Balboa después que se ganó el Darien, y eómo descubrió el rio 
grande de Sanel Joban, que enlra en el golpho de Urabá, y oirás cosas neseessarias al pro^esso de la 

historia. 


Díxosc en el libro NXYII cómo Vasco 
Nuñez de Balboa, porque no le detnvies- 
sen sus acreedores en esta cibdad de 
Soneto Domingo, salió escondido envuel¬ 
to en la vela (le la nao en que vba el ba¬ 
chiller Enciso á buscar al gobernador 
Alonso de Hojeda a Urabá, y también se 
dixo que esta nao se perdió en los 1 >axos 
de la punta de Caribana, y (pie se topa¬ 
ron allí con el capitán Francisco Picarro, 
que después fué gobernador del Perú, y 
entonces era teniente de Hojeda en Ura¬ 
bá , y la dexaba desamparada y venia á 
esta cibdad de Sancto Domingo á buscar 
á Hojeda; y con los bergantines en que 
Picarro venia y con otros dos qucl Enciso 
llevaba, se salvó la gente; y juntados es¬ 
tos españoles, constreñidos de la nesces- 
sidad y falta de bastimento, dieron en la 
provincia de Ccmaco y ganaron el pueblo 
del Darien, lo qual mas largamente se di¬ 
xo en el capítulo III del libro XXII. Y lue¬ 
go estos chripstianos hicieron alcaldes or¬ 
dinarios, porque no quisieron ohedesger 
al bachiller Enciso ni á Picarro; y uno 
tiestos alcaldes fue Vasco Nuñez, y el otro 
un vizcavno, llamado Martin de Camudio; 
pero como el Vasco Nuñez era muy ma¬ 
ñoso, y tenia mas persona, él era el todo. 


En el qual tiempo se hicieron algunas 
entradas la tierra adelante adentro, y se 
o vieron en voces mas de treynta mili pes- 
sos de oro, allende.de otros trece mili que 
se tomaron, (piando aquel assiento se ga¬ 
nó. Mas porque seria cansancio decirse 
los trabaxos y nescossidades y hambres 
que en aquellos principios estos primeros 
conquistadores padescieron, diré sola¬ 
mente la entrada (pie Vasco Nuñez liico. 
quando descubrió el rio de Sanct Joban, 
en este capítulo; y en el siguiente diré có¬ 
mo descubrió la mar del Sur opuesta á la 
parte tlel Mediodía de la otra costa de la 
Tierra-Firme, que fué un servicio muy se¬ 
ñalado. Y sin ofensa de ningún capitán ele 
quantosdespués del almirante, don Chrips- 
tóbal Colom, primero descubridor dcstas 
Indias, han passado á estas.partes, esta 
fué una de las mas importantes y señaladas 
cosas que acá se-han hecho. Y en la ver¬ 
dad Vasco Nuñez tuvo valerosa persona, 
y era para mucho masque otros: ni tam¬ 
poco le faltalian cautelas ni cobdicia ; pe¬ 
ro junto con esso era bien partido en los 
despojos y entradas que hacia. Tenia otra 
cosa, especialmente en el campo, que si 
un hombre se le cansaba y adolescia en 
qualquier jornada quél se hallasse, no lo 
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desamparaba: antes si era nesgessaño, yba 
con una ballesta á le buscar un páxáro ó 
ave, y se la mataba y se la traia; y le cu¬ 
raba , como á hijo ó hermano suyo, y lo 
esforzaba y animaba. Lo qual ningún ca¬ 
pitán de qnantos hasta hoy, que estamos 
en el año de mili é quinientos é quarenta 
y ocho años, han venido á Indias, en las 
entradas y conquistas que se hallaron no 
lo ha hecho mejor, ni aun tan bien como 
Vasco Nuñez. 

Yo me maravillo de la ceguedad de al¬ 
gunos capitanes secos y desapiadados con 
la gente, que aunque vean morir de ham¬ 
bre un chripstiano no le dan un jarro de 
agua, ni hagen mas cbripsliandad con los 
enfermos (pie si fuessen piedras; pues ya 
que no tengan misericordia del próximo, 
debiéranlo liager por. su proprio ínteres, 
pues que faltando la gente falla el ofigio 
y la capitanía, y yaque totalmente no se 
les acabe,* faltando algunos, á lo menos 
enílaquésgese y desfallece en parte su 
poder del capitán qnanto menos hombres 
tiene á quien mande. Assi que, en este 
caso ventaja higo á quantos yo por acá he 
visto. Tornemos á nuestra historia. 

Después que los procuradores del-Da¬ 
ndi partieron para España, quedando 
Vasco Nuñez por capitán y alcalde en el 
Darícn, y aviándole ya llevado uña gédu- 
la del Rey, en (pie le higo su capitán y 
gobernador de aquella tierra en tanto que 
fuesse su real voluntad, acordó de yr.la 
tierra adentro, porque se hallaba ya con 
mas gente: que los primeros chrípstianos 
que ganaron aquella villa, que serian has¬ 
ta trcsgicntos, eran muertos de hambre 
mas de la mitad, y después avian ydo el 
capitán Rodrigo de Colmenares con una 
nao, é tocó en Caira, debaxo de Sancta 
Marta, y matáronle los indios caribes mas 
de treynta hombres por su mal rccabdo; 
y de allí se fue al Dañen con los que le 
quedaron, que eran mas de gienlo. Des¬ 
pués fue el capitán Ghripstóbal Serrano, y 


llevó mas de doscientas personas, en que 
avia bien gicnto é ginqüenta hombres de 
pelea, y en otros navios avian ydo otros. 
Assi ([iie ya aquella villa estaba mas po¬ 
blada: con los (piales primeros conquista¬ 
dores, antes que Colmenares ni Serrano 
luessen, se avian juntado los que queda¬ 
ron del armada del capitán Diego de Ni- 
cuesa, como se dixo en el libro preceden¬ 
te. Y en este camino descubrió Vasco Nu¬ 
ñez el rio Grande, que entra en la culata 
ó ancón y golpho de Urabá; y es causa 
la mucha agua y velocidad de su curso, 
que con la jásente ó baxa mar se torna 
dulge aquel golpho en doce leguas ó mas 
de longitud , y seys ó siete de latitud. Yo 
he metido muchas veces un jarro de pla¬ 
ta , colgado de una cnerda, allí estando 
en una nao surta en ocho bragas de fon¬ 
do, y saqué el agua dulge y potable; y 
aquesto mesmo después en barcas y ca¬ 
noas lo lie probado muchas veges en el 
mesmo golpho , y está de beber el agua 
en aquel golpho, (piando la mar está men¬ 
guante. Entra allí este rio por siete ú ocho 
bocas, segund algunos digen, y al mesmo 
Vasco Nuñcz oy degir muchas veges que 
son diez estos bracos (leste rio, (piando lle¬ 
gan á la mar,* y los seys dallos no meno¬ 
res quel rio de Guadalquevir. Yo no lie 
visto destas bocas sino la questá mas ve¬ 
cina al Dañen , y no me paresgió menos 
quel rio de Tajo ó Guadalquevir; pero es 
muy notoria su grandega y muy señalada 
en la cosmographia y pintura del mundo. 
Estas bocas están en siete grados y medio 
pocos minutos mas ó menos unas que 
otras, donde entran en la mar, desta par¬ 
te de la línia eqninogíal: el Dañen está cu 
los mismos grados. Corre este rio con tan 
grande ímpetu de la parte del Mediodía 
contra Septentrión, y es tan veloge la fu¬ 
ga que trae, que todo lo que una ligera 
cara vela navegare á todas velas con prós¬ 
pero viento el rio arriba en diez dias, lo 
baxará ó tornará á andar hacía la mar 
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donde entro, en un dio sin velo alguna; 
por tanto no es de maravillar de la velo¬ 
cidad que escriben del curso de aquel 
grand rio Tigris. 

Este rio Grande, de quien aqui se troc¬ 
la, por sus crcs^icntcs sale fuera de ina¬ 
dre , ó se extiende en machas é grandes 
vegas y cabañas, á causa de lo qnal en 
sus costas hay muchos anegadizos; y en¬ 
tran otros muchos rios por diversas par¬ 
tes y esteros ó arroyos en el rio princi¬ 
pal, y salen del muchas lagunas 6 esta¬ 
ños, en especial hacia la parte del Oriente 
y hacia la provincia que llaman del Da- 
baibe. A este rio poderoso puso nombre 
Vasco Nuñcz rio de Sanct Jolian . porque 
en tal día le vido él, á veyntc é quatro 
de junio de mili é (pimientos y diez de la 
natividad de Chripsto, nuestro Redcmptor. 

En algunas partes de la costa deste rio 
hay poblaciones dentro del agua, y están 
fundadas las casas sobre muchas palmas 
altas y juntas ygruessas: y hay buhío 
dcstos que tiene ginqlicnta y sessenta 
palmas; y tienen sus escalas hechas de be- 
xuco, ]>or donde suben y descienden, y 
allá en lo alto está hecha la casa y habi¬ 
tación de los indios, y al pié de las palmas 
tienen sus canoas, con que salen á pescar 
y á labrar la tierra y sembrar sus mahi- 
Cales en lo que está enjuto y apartado del 
rio. Estas son muy fuertes y seguras ca¬ 
sas 6 inoradas contra el fuego, y sin te¬ 
mor de sus enemigos y He los tigres y 
otras bestias fieras, y pocos hombres bas¬ 
tan á defender una casa destas contra, mu¬ 
chos , aunque sea uno en resistir á ciento. 

Deste camino en que se descubrió este 


rio grande de Sanct Johan, se ovo algún 
oro que se halló en poder de caciques ele 
la comarca, é se ovicron algunos indios, 
salteándolos scguud costumbre de gente de 
guerra; pero después de ávidos, hacíalos 
tradar bien Vasco Nuñcz, y daba á los 
caciques hachas y otras cosas para los ani¬ 
mar y traer á la amistad de los chripstia- 
nos. Y los mismos caciques daban á los 
españoles algunos indios que entre ellos 
tienen por esclavos, y se sirven dellos, 
que los han ávido en la guerra, la qual 
nunca falta entre los indios unos con otros, 
V al ques esclavo lláinanle paco , y cada 
cacique tiene sus esclavos herrados con 
su señal diferenciada en el braco ó en la 
cara, y algunos tienen por señal sacarle 
al esclavo uu diente de los delanteros de 
la boca. También los caciques se juntan á 
sí v á sus indios v gente, v tienen sus di- 
visas é invenciones de pinturas para esto 
de otra manera , muy diferenciadas de las 
que usan poner á los esclavos, y hacen 
aquellas labores con un cierto carbón mo¬ 
lido. que llaman l/njle, que echan sobre lo 
que lian cortado con unas navaxas sutiles 
de pedernal, ó punzándolo con unas espi¬ 
nas de tunas que sacan sangre, en la qual 
se empapa aquel carbón, y quédales fija 
la pintura y señales para quanto vivan, 
que es negro y de aquella manera que 
en Berbería se acostumbran pintar entre 
los moros. Aquel polvo negro que assi se 
echan en lo cortado, de que quedan pin 
lados; que se llama tliyle, es muy pres¬ 
cindo entre los indios; y es buen rescate 
para su tracto. 
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Cómo Vasco Nuñez de Balboa descubrió la mar del Sur y fue el primero hombre que la enseñó á los chrips* 
tianos, y de los caciques que hieo de paz, é otras cosas concernientes á la historia. 


Ouatro años avia que los chripstianos es¬ 
taban en la Tierra-Firme: militaban de- 
baxo de la gobernación del capitán Vasco 
Nuñez de Balboa, y tenia hechos de pa¬ 
gos algunos cagiques,.en especial al de 
Careta, questá en -la costa del Poniente, 
veyntc leguas del Darien, más al Ogidcn- 
tc, y el cagique de Comogrc, que ya el 
uno y el otro se avian baptigado. Y el ca¬ 
cique de Careta se degia Chima y llamá¬ 
ronle don Fernando, y tenia hasta dos mili 
indios de guerra : el cagique de Comogrc. 
era mayor señor, y su proprio nombre era 
Ponquiaco, y en el baptismo le llamaron 
don Carlos: tenia mas de tres mili hombres 
de guerra, y era señor de mas de diez 
mili personas. Estos caciques estaban ya 
tan mansos, que enviaban sus mensageros 
y canoas, y yban y venían al Darien muy 
domésticamente á ver los chripstianos , y 
como amigos se comunicaban con ellos. 
Con esperanga de los avisos que destos 
indios ya tenia Vasco Nuñez sabido y en¬ 
tendido en muclio secreto por sus len¬ 
guas, acordó de se partir un jueves pri¬ 
mero dia del mes de septiembre, año de 
mili ó quinientos y trege años, y salió de 
la villa de Sancta María de la Antigua con 
ochocientos hombres, y embarcóse en un 
galeón y nueve canoas con esta gente, só 
color de buscar minas y inquirir los secre¬ 
tos de la tierra. Y el domingo siguiente, 
á quatro dias de aquel mes, llegó de esta 
armada á Careta con las canoas la mitad 
de la gente, porque el galeón quedó atrás 
con los restantes; y allí se desembarcó 
Vasco Nuñez, y el cagique don Fernando 
lo resgibió á ól y á toda la gente muy 
bien, assi á los que fueron en las canoas 
como á los del galeón. Después (pie lle- 
TOMO ni. 


garon, como fueron todos juntos, apartó 
el capitán Vasco Nuñez los que le pares- 
gió que debía de llevar, y dexó en aquel 
puerto los que avian de guardar el galeón 
y las canoas, y partióse la tierra adentro 
á los seys dias de aquel mes : y desde á 
dos dias adelante allegó al cagique de Pon¬ 
en por camino muy áspero y de mucho 
trabaxo y sierras, y hallaron al cagique y 
su gente que aviau huydo al monte. 

Antes que se progeda adelante, quiero 
qucl que me escuchare sepa que la villa, 
que agora los chripstianos llaman Acia, 
es y está fundada en aquel puerto de Ca¬ 
reta. Assimcsmo quiero hager memoria 
de un perro que tenia Vasco Nuñez que 
se llamaba Leongico, y que era hijo del 
perro Begerrieo de la isla de Sanct Johan, 
y no fue mcuos famoso qucl padre. Este 
perro ganó á Vasco Nuñez en esta y otras 
entradas mas de mili pessos de oro , por¬ 
que se le daba tanta parte como á un com¬ 
pañero en el oro y en los esclavos, quando 
se repartían. Assi, yendo Vasco Nuñez, 
dábanle á él sueldo 6 parte, como á otros 
capitanes; y el perro era tal que la mecos- 
gia mejor que muchos compañeros soño¬ 
lientos, que presumen de ganar holgando 
lo que otros con sus sudores y diligengias 
allegan. Era aqueste perro de un distinto 
maravilloso, y assi conosgia el indio bra¬ 
vo y el manso como le conosgiera yo ú 
otro que en esta guerra and miera, é tu¬ 
viera ragon: é después que se tomaban é 
rancheaban algunos indios é indias , si se 
soltaban de dia ó de noche, en eligiendo 
al perro*, «ydo es, búscale,» assi lo lia- 
gia; y era tan grand ventor, que por ma¬ 
ravilla se 1c escapaba ninguno que se los 
fuesse á los chripstianos. Y cómo le al- 
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cangaba , si el indio estaba quedo, asíale 
por la muñeca ó la mano, é traíale tan ce¬ 
ñidamente , sin le morder ni apretar, co¬ 
mo le pudiera traer un hombre; pero si 
se ponia en defensa, hagíale pedagos. Y 
era tan temido de los indios, que si diez 
chripstianos yban con el perro , yban mas 
seguros y luígian mas que veynte sin el. 
Yo vi este perro, porque (piando llegó 
Pedradas ñ la tierra, el año siguiente de 
mili ó quinientos y catorce , era vivo, y 
le prestó Vasco Nuñez ñ algunas entradas 
que se higieron después, y ganaba sus 
partes como lie dicho; y era un perro ber¬ 
mejo , y el liogico negro y mediano , y no 
alindado ; pero era regio y doblado , y te¬ 
nia muchas heridas y señales de las que 
avia ávido en la continuagion de la guer¬ 
ra, peleando con los indios. Después por 
envidia, quien quiera que-fue, le dió al 
perro á comee, con quó murió. 

Algunos perros quedaron hijos suyos, 
pero ninguno tal como él se ha visto des¬ 
pués en estas partes. Plinio, en su Natural 
historia 1 , dige grandes cosas de algunos 
perros particulares y famosos; y entre las 
otras cosas de tal animal , dige queste ani¬ 
mal sólo conosge á su señor , y que en¬ 
tiende quál no es doméstico, y entiende 
su nombre, y entiende la voz doméstica, y 
acuérdasele qnalquicr camino ó senda que 
haya andado, aunque haya mucho tiem¬ 
po que no la vido, y digo que no hay ani¬ 
mal , exgepto el hombre , que tenga ma¬ 
yor memoria. Estas cosas conosgidamente 
se vian en este perro Leongico , y no higo 
poca falta en la tierra, después que le ma¬ 
taron maliciosamente. Passemos adelante. 

Después de lo ques dicho, dios trege 
de septiembre , vino el cacique de Ponca 
asegurado por el capitón Vasco Nuñez, y 
él le higo mucha honra , y le dió camisas y 
hachas, y le contentó en lo que pudo: el 
qual cagique, viéndose bien tractado, di- 


xo en secreto muchas cosas ñ Vasco Nu¬ 
ñez, quel holgó de saber, de los secretos 
é riquegas do la tierra; y entre las otras 
le dixo , que giertas jornadas de allí avia 
otro pedir y, que en aquella lengua quie¬ 
re degir mar, é higo pressente á Vasco 
Nuñez de algunas piegas de oro muy bien 
labradas é finas. Y porque algunos com¬ 
pañeros avian adolesgido, quedaron allí 
doge chripstianos, para que se tornassen 
al puerto de Careta. 

Á los veynte de aquel mes se partió Vas¬ 
co Nuñez de la tierra deste cagique con 
giertas guias que Ponca le dió hasta que 
llegasse á tierra del cagique Torecha, con 
el qual tenia guerra Ponca; y á los veyn¬ 
te é quatro dias de aquel mes, dió de no- 
.che sobre el cagique Torecha y su gente, 
questá diez leguas adelante de Ponca, de 
mal camino é do rios, que passaron los 
españoles en balsas V á mucho peligro. Y 
alli se tomó alguna gente y algún oro y 
perlas, y se informó mas largamente Vas¬ 
co Nuñez de las cosas de la tierra adentro 
é de la otra mar del Sur. É alli en Torecha 
dexó parte de la gente, é partióse con has¬ 
ta septenta hombres; é á los veynte é gin- 
co de aquel mes, el mesmo dia quepartió, 
llegó á los bullios é assiento del cagique, 
llamado Porque, y avíase absentado; y 
no curó dél, sinopassó adelante, siguien¬ 
do su viage, en busca de la otra mar. Y 
un mártes, veynte é cinco de septiembre 
de aquel año de mili é quinientos y trege, 
á las diez horas del dia, yendo el capitán 
Vasco Nuñez en la delantera de todos los 
que llevaba por un monte raso arriba, vido 
desde engima de la cumbre dél la mar del 
Sur, antes que ninguno de los chripstianos 
compañeros que allí yban, y volvióse in¬ 
continente la cara hágia la gente, muy ale¬ 
gre, algando las manos y los ojos al gielo, 
alabando á Jesu-Chripsto y á su gloriosa 
madre la Virgen, Nuestra Señora; y luego 
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hincó ambas rodillas en tierra y dió muchas 
gragias á Dios por la mcrged que le avia 
* hecho, en le dexar descubrir aquella mar, 
y hager en ello tan grand servigio á Dios 
y (i los Cathólicos y Sereníssimos Reyes de 
Castilla, nuestros señores, que entonges 
era el Cathólico Rey don Fernando, quinto 
de tal nombre, que ganó á Granada ó go¬ 
bernaba á Castilla por la Reyna dona John- 
na , su hija , madre de la Cessárea Mages- • 
tari del. Emperador don Carlos, nuestro 
señor, é í\ todos los otros reyes sus sub- 
gessores. Y mandó á todos los (pie con el 
yban que assimesmo se hincassen de ro¬ 
dillas y diessen las mesrnas gragios á Dios 
por ello, y le suplicassen con mucha dc- 
vogion (]ue Ies dexasse descubrir y ver los 
grandes secretos ó riquegas que en aque¬ 
lla mar y costas avia y se esperaban para 
ensalge mayor é aumento de la fée chrips- 
tiana, y de la conversión de los naturales 
indios de aquellas .partes australes, é pa¬ 
ra mucha prosperidad é gloria de la silla 
Real de Castilla é de los príngipes della, 
pressentes é por venir. Todos lo higicron 
assi muy de grado y gogosos, y en con¬ 
tinente.higo el copitan cortar un hermoso 
árbol, de que se higo una cruz alta, que 
se hincó ó fijó en aquel incsmo lugar y 
monte alto, desde donde se vido primero 
aquella mar austral. Y porque lo primero 
que se vido fue un golplio ó ancoii que en¬ 
tra en la tierra, mandóle llamar Vasco Ño¬ 
ñez golpho de* Sane! Miguel, porque era 
la fiesta de aquel arcángel desde á quatro 
dias; y mandó assimesmo que todas las 
personas que allí se hallaron con él, fues- 
sen cscriptos sus nombres, para que dél 
y dcllos quedasse memoria, pues que fue¬ 
ron los primeros chripstiauos que vieron 
aquella mar; los quales todos cantaron 
aquel canto de los gloriosos sonetos doto- 
res de la Iglesia, Ambrosio y Augustin, 
assi como un devoto clérigo, llamado An¬ 
drés de Vera, que en esto se halló, lo 
canjaba con ellos con lágrimas de muy 
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alegre devogion , digiendo: Te Deum lau- 
damus: Te Dominum con¡ilémur , etc. Y 
porque yo conosgí y vi y hablé muchas 
veges á todos los que allí se hallaron, por¬ 
que, como tengo dicho, en el siguiente 
año fuy á aquella villa del Daricn, (piando 
Podra rías Dávila fué á tomar aquella go- 
bernagien, y á mi poder vinieron todas 
las cscripturas de Vasco Nuñcz, y después 
que murió tomé la cuenta de sus bienes 
por mandado del Emperador, nuestro se¬ 
ñor ; diré aqui quién fueron los que se ha¬ 
llaron en este descubrimiento con el capi¬ 
tán Vasco Nuñez, porque fué servigio muy 
señalado , y es passo muy notable para 
estas historias , pues que fueron los chrips- 
tianos que primero vieron aquella mar, 
segund daba fée de ello Andrés de Val- 
derrábano, que allí se halló, escribano real 
é natural de la villa de Sanct Martin de 
Valdciglesias, el qual testimonio yo vi 
é leí, y el mismo escribano me lo enseñó. 
Y después quando murió Vasco Nuñez, 
murió aqueste con él, y también vinieron 
sus cscript uras á mi poder, y aquesta (lo¬ 
gia desta manera: 

« Los cavalleros é hidalgos y hombres de 
bien (pie se hallaron en el descubrimien¬ 
to de la mar del Sur, con el magnífico y 
muy noble señor el capitán Vasco Nuñez 
de Balboa, gobernador por Sus Altcgas 
cu la Tierra-Firme, son los siguientes : 

» Primeramente el señor Vasco Nuñez, y 
él fué el que primero de todos vido aque¬ 
lla mar é la enseñó á los infrascriptos. 

Andrés de Vera, clérigo. 

Frangisco Pigarro. 

Diego Albitez. 

Fabian Perez. 

Bernardino de Morales. 

Diego de Texcrina. 

Chripstóbal de Valdcbuso. 

Berna rdino de Cicnfucgos. 

Sebastian de G rija Iba. 

Frangisco de Avila. 

Jolían de Espinosa. 
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Jolian de Velasco. 

Benito Buran. 

Andrés de Molina. 

Antonio de Baracaldo. 

Pedro de Escobar. 

Cliripstóbal Daga. 

Francisco Pesado, 

Alonso de Guadalupe. 

Hernando Muñoz. 

Hernando Hidalgo. 

Johan Rubio de Malpartida. 

Alvaro de Bolaños. 

Alonso Ruiz. 

Frangisco de Lugena. 

Martin Ruiz. 

Pasqual Rubio de Malpartida. 
Frangisco Gongalez de Guadalcama. 
Frangisco Martin. 

Pedro Martin de Palos. 

Hernando Diaz. 

Andrés Gargia de Jaén. 

Luis Gutiérrez. 

Alonso Sebastian. 

Johan Vegines. 

Rodrigo Velazqucz. 

Johan Camaclio. 

Diego de Montchcrmoso. 

Johan Matheos. 

Maestre Alonso de Sanctiago. 
Gregorio Ponge. 

Frangisco de la Tova. 

Miguel Crespo. 

Miguel Sánchez. 

Martin Gargia. 

Chripstóbal de Robledo. 

Chripstóbal de León, platero. 

Johan Martínez.- 
Valdcncbro. 

Johan de Beas Loro. 

Joliau Ferrol. 

Johan Gutiérrez de Toledo. 

Johan de Portillo. 

Johan Gargia de Jaén. 

Matlico Logano. 

Johan de Medcliin. 

Alonso Martin, esturiano. 


Johan Gargia Marinero. 

Johan Gallego. 

Frangisco de Lentin, sigiliano. 

Johan del Puerto. 

Frangisco de Arias. 

Pedro de Orduña. 

Nuflo de Olano, de color negro. 

Pedro Fernandez de Arochc. 

» Andrés de Valderrabano, escribano de 
Sus Allegas en la su córte y en todos 
sus reynos é señoríos , estuve pressente 
é doy fée dcllo, é digo que son por todos 
sessenta y siete hombres estos primeros 
chripstianos que vieron la mar del Sur, 
con los quales yo me hallé ó cuento por 
uno dellos: y este era de Sanct Martin de 
Valdciglesias. » 

Hecha la oragion por Vasco Nuñez y los 
que con él yban, en la manera qué se ha 
dicho , prosiguieron su camino hasta unos 
bullios gorca de la mar del Sur, en tierra 
del cagique. Chape , de los quales se avian 
absentado los indios; y aposentáronse allí 
estos españoles, esperando á los otros com¬ 
pañeros que avian quedado en los bullios 
del cagiquc Torecha. A r á los veyntc é nue¬ 
ve de aquel mes, dia de Sanct Miguel, 
tomó Vasco Nuñez veynte é seys hombres 
con sus armas , los que le paresgió que 
estaban mas dispuestos, é dexó allí en 
Chape los restantes, é fuése derecho á la 
costa del mar Austral al golplio quél avia 
nombrado de Sanct Miguel , que podía es¬ 
tar media legua de allí. Y en unos gran¬ 
des ancones y Henos de arboledas, donde 
el agua de la mar crcsgia é menguaba en 
grand cantidad , llegó á la ribera ó hora 
de vísperas , é el agua era menguante ; y 
sentáronse él y los que con él fueron, * y 
estuvieron esperando quel agua cresgies- 
se, porque de baxa mar avia mucha lama 
é mala entrada; y estando assi, cresgió la 
mar á vista de todos mucho y con grande 
ímpetu. Y,cómo el agiga llegó, el capitán 
Vasco Nuñez, en nombre del Sereníssimo 
é muy Cathólico Rey don Fernando, quin- 
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to de tal nombre , ó de la Reyiia Serenís- 
dina é Catliólica doña Johana , su bija , ó 
por la corona é geptro real de Castilla, to¬ 
mó en la mano una bandera y pendón real 
de Sus Allegas, en que estaba pintada una 
imagen de la Virgen Sancta María , Nues¬ 
tra Señora , con su presgioso II i jo , Nues¬ 
tro Redemptor Jesu-Cliripsto , en bragos, 
y al pié de la imagen estaban las armas 
reales de Castilla ó de León pintadas ; y 
con una espada desnuda y una rodela en 
las mano* entró en el agua de la mar sa¬ 
lada, hasta que le dió á las rodillas , ó co- 
mengóse á passear, digiendo:.«Vivan los 
muy altos ó muy poderosos Reyes don 
Fernando ó doña Johana , Reyes de Cas¬ 
tilla ó de León é de Aragón, etc. , en cu¬ 
yo nombre ó por la corona real de Casti¬ 
lla tomo ó aprehendo la possesion real ó 
corporal ó actualmente destas mares ó 
tierras ó costas ó puertos ó islas austra¬ 
les , con todos sus anexos ó reynos ó pro- 
vingias que les pertenesgen , ó pertenes- 
ger pueden en qualquier manera é por 
qualquícr ragon ó título que sea ó ser pue¬ 
da , antiguo ó moderno , é del tiempo pas- 
sado é pressentc ó por venir , sin contra- 
digion alguna. E si alguno otro príngipe ó 
capitán, cliripstiano ó infiel, ó de qual¬ 
quier ley ó secta ó condigion que sea, pre¬ 
tende algún derecho á castas tierras ó ma¬ 
res , yo estoy presto ó aparexado de se lo 
contradegir ó defender en nombre de los 
Reyes de Castilla , presseutes ó por venir, 
cuyo es aqueste imperio é señorío de 
aquestas Indias, islas ó Tierra-Firme sep¬ 
tentrional é austral con sus mares , assi en 
el polo ártico como en el antartico , en la 
una y en la otra parte de la linia equino- 
gial, dentro ó fuera de los trópicos de Cán- 
ger é Capricornio, segund que mas cum¬ 
plidamente á Sus Magostados é subgesso- 
res todo ello é cada cosa ó parte dello 
compete é pertenesge, ó como mas larga¬ 
mente por escripto protesto que se dirá ó 
se pueda degir é alegar en favor de su 


real patrimonio, é agora é en todo tiem¬ 
po en tanto quel mundo turare hasta el 
universal final juigio de ios mortales.» E 
assi higo sus autos de possesion sin contra - 
digion alguna y en forma de derecho ; y 
como no ovo ni paresgió contradigion al¬ 
guna, lo pidió por testimonio, ageptando 
la possesion é señorío é jurisdigion real é 
corporal ó autoral con su mero é mixto im¬ 
perio ó absoluto poderío real, en nombre 
de Sus Magostados , libremente , sin reco- 
nosgimiento alguno en lo temporal, de la 
mar austral ó golpho de Sanct Miguel e 
en aquella parte , por sí é por todo lo res¬ 
tante expresado ó por expresar de las di¬ 
chas Indias, islas ó Tierra-Firme é sus ma¬ 
res,-assi en lo descubierto como en ló por 
descubrir. Y hechos sus autos ó prolesta- 
giones convinicntes , obligándose á lo de¬ 
fender, en el dicho nombre, con la espada 
en la mano , assi en la mar como én la 
tierra , contra todas é qualesquier perso¬ 
nas, pidiólo por testimonio. É todos los 
que allí se hallaron respondieron al capi¬ 
tán Vasco Nuñez de Balboa , quellos eran, 
como él , servidores de los Reyes de Cas¬ 
tilla é de León, y eran sus naturales vas- 
* salios, y estaban prestos é aparexados 
para defender lo mismo que su capitán de- 
gia, é morir si conviniesse sobreño, contra 
todos los reves ó príngipes é personas del 
mundo , ó pidiéronlo por testimonio. É los 
que allí se hallaron son los siguientes: 

El capitán Vasco Nuñez de Balboa. 

Andrés de Vera, clérigo. 

Frangisco Pigarro. 

Bernardino de Morales. 

Diego Albitez. 

Rodrigo Velazquez. 

Fabian lírez. 

Frangisco de Baldenebro. 

‘Frangisco González de Guadalcama. 

Sebastian de Grijalba. 

Hernando Muñoz. 

Hernando Hidalgo. 

Alvaro de Bolaños. 
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Ortuíío de Baracaklo, vizcayno. 

Francisco de Lucena. 

Bernardino de Cicnfucgos, csturiano. 

Marlin Ruiz. 

Diego de Tcxerina, 

Chripstóbal Daga • 

Johan de Espinosa. 

Pasqual Rubio de Malpartida. 

Francisco Pesado de Malpartida. 

Johan de P.ortillo.. 

Johan Gutiérrez de Toledo. 

Francisco Martin. 

Johan de Beas. 

Estos vcynte é seys, y el escribano An¬ 
drés de Valderrábano , fueron los prime¬ 
ros cliripstianos que los pies pusieron en 
la mar del Sur , y con sus manos -todos 
ellos probaron el agua é la metieron en 
sus bocas, como cosa nueva , por ver si era 
salada como la destotra mar del Norte; é 
viendo que era salada , é considerando é 
lenicndo respecto á donde estaban, die¬ 
ron infinitas gracias á Dios por ello. 

Aquel golpho de Sarict Miguel junto á 
tierra está en siete grados desta parte de 
la cquinocial, algunos minutos mas ó me¬ 
nos en parte del dicho golpho ; é allí ha¬ 
ciendo Vasco Nhñez sus autos, h¡co con 
un puñal que traia en la ciata una cruz en 
un árbol , en que batía el agua de la mar, 
por señal de la possesion (fue assi se apre¬ 
hendió: é hico otras dos cruces en otros 
dos árboles para que fuessen tres , en re¬ 
verencia de la Santíssima Trinidad, Padre 


y Hijo y Espíritu Sancto, tres personas y 
un solo Dios verdadero, en cuyo nombre, 
por Castilla é por los Reyes Sercníssimos 
pressentes é por venir della, tomó la pos¬ 
sesion. E luego todos los que allí estaban 
hicieron muchas cruces cu otros árboles, 
é cortaron algunos con las espadas, con¬ 
tinuando la possesion. É lo pidió el capitán 
Vasco Nuñez por testimonio, é se volvió 
á los bullios del cacique Chape, donde 
avia dexado la otra gente, y allí vinieron 
los otros españoles que quedaron en la 
tierra é bullios del cacique Torcclia, Y en 
tanto que .allí descansaba, procuró el ca¬ 
pitán Vasco Nuñez de hacer de paces la 
tierra; épara esto enviaba sus mensaje¬ 
ros é lenguas á unas partes c á otras, para 
animar los indios é traerlos á su amistad. 
Y assi vino allí un indio principal, herma¬ 
no de una india, que era señora de aquella 
tierra. porque el cacique Chape era muer¬ 
to; y aqueste truxo cierto oro ó algunas 
perlas é lo pressentó al capitán Vasco Nu¬ 
ñez, y él lo tractó con toda cortesía é le 
dió rescate é cosas de las de España. AIIá # 
ovo el capitán información de muchos se¬ 
cretos de la tierra, y este indio le dixo 
que cerca de allí se pescaban las perlas, 
y ofresciósc quél daría siete ó ocho canoas 
para que fuesse ó enviasse á donde se co¬ 
gían muclias perlas, é dixo quél yria á lo 
mostrar: y assi acordó Vasco Nuñez de 
yr á un cacique questá cerca de Chape, 
para passar á donde las perlas se cogen. 


CAPITULO IV. 

lio la segunda possesion quel capitán Vasco Nuñez de Balboa lomó de la mar del Sur, é quáles chripslia- 
nos fueron los primeros que con el navegaron en’ella , é de las primeras perlas que vieron de aquella 
mar, e otras cosas notables é nescessarias al discurso de la historia. 


A los siete dias de otubre del mesmo año 
de mili é quinientos y trece partió el ca¬ 
pitán Vasco Nuñez de Balboa de la tierra 
del cacique de Chape con hasta sessenta 
hombres de los que se lian nombrado cñ 


los capítulos precedentes, en ocho canoas 
pequeñas que dió aquel indio principal, 
hermano del cacique de Chape: é la no¬ 
che siguiente se desembarcó cerca de la 
tierra de un cacique llamado Cuquera , é 
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fueron por tierra tres leguas de camino 
trabaxoso hasta donde estaban los bullios 
del cagique; y estando í i poco espagio dc- 
llos, al quarto de las dos fueron sentidos 
de los indios, y apellidándose, huyeron. 

Yquando fue de dia claro, después que 
oviei'on puesto en salvo las inugercs é su 
ropa, se juntaron giertos indios con sus 
armas y esperaron á los chripstianos has¬ 
ta que llegaron muy ge rea unos de otros, 
pensando que eran los nuestros otros in¬ 
dios sus comarcanos; y cómo vieron hom¬ 
bres vestidos y con barbas cresgidas, y 
con tanta voluntad y denuedo se les acer¬ 
caban, espantados de cosa tan nueva á 
ellos, se pusieron en huyda. Pero siguié¬ 
ronlos y tomaron algunos; y el capitán 
Vasco Nuucz higo soltar uno cícllos, des¬ 
pués de le aver halagado é asegurádóle, é 
dicho por medio de la lengua ó intérpetre 
que fuesse á llamar al cagique, é le dixes- 
se que no oviesse temor y viniesse á los 
chripstianos é (pie seria muy bien tracta- 
do é ávido por amigo: y el cagique vino 
aquel mesino dia, ó truxo é pressentó á 
Vasco Nudez algún oro é perlas, é decla¬ 
ró muy largamente dónde y cómo se pes¬ 
caban , y quedó muy amigo de los chrips¬ 
tianos.: y el capitán le dió cuchillos y una 
hacha y otras cosas de Castilla. 

Y hecho esto, con sus compañeros se 
volvieron en las canoas á los bullios de 
Chape, donde avia dexado la otra gente, y 
allí aderesgó sh viage para yr en demanda 
de la isla de las Perlas, y escogió entre 
los españoles (pie consigo tenia sessenta 
hombres que le paresgió que estaban mas 
dispuestos para el camino. Y á los diez é 
siete de otubre. en las canoas ya dichas, 
fué navegando por la mar del Sur dos dias 
á mucho peligro, porque la mar andaba 
alta y el tiempo no era al propóssito; y el 
segundo dia en la noche desembarcaron 
en la costa , gerca del assiento del cagique 
que se dige Tumaca. Y desando guarda 
en las canoas, fuese Vasco Nuñcz con los 


ir, 

otros chripstianos á buscar los bullios de 
loí indios, y llegó á ellos á media noche; 
y aunque se pusieron en defensa tomaron 
mucha gente, sin que fuesse muerto ni 
herido peligrosamente algún chripstiano; 
y el cagique huyó. Allí se tomó algún oro 
que se halló en los bullios, y oviéronse 
muchas perlas gruessas y menudas y al¬ 
jófar , y en el buhío del cagique se halla¬ 
ron muchas conchas nácares de las ostias, 
en que se crian las perlas, y estas con¬ 
chas eran grandes ; y assiincsino hallaron 
ostias vivas en sus conchas frescas, cogi¬ 
das y pescadas en la mar el dia antes; y 
dixeron los indios que las pescaban gerca 
de allí en unas isletas pequeñas, questáu 
gerca de la Tierra-Firme , y las vian des¬ 
de, el. buhío del cagique. É cómo Vasco 
Nuñez no era amigo de gastar el tiempo 
en ociosidad, y su solicitud era mucha, 
envió luego algunos indios, que soltó , á 
llamar al cagique, asegurándole; é vino 
de paz desde á dos ó tres dias,c fue muy 
bien tractado é asegurado. Ovóse del in- 
forniagion de las cosas de .la tierra , é 
dixo que en la provingia, en que estaban 
era suya é se llamaba Chitarraga , á la 
(pial tierra Vasco Nuñez mandó llamar la 
provingia de Sanct Lúeas,‘porque se tomó 
c ganó el dia de Sanct Lúeas en la noche, 
y el niesmo nombre se puso á un golpho 
que en la mesmacosta ó provingia está.. 

É para mas validagion de la possesion 
queste capitán tomó de aquellas ruares , y 
en continuagion dclla , á los veynte é dos 
dias de aquel mes de otubre quiso salir, á 
la costa brava de la mar, é pidió al cagi¬ 
que una canoa, porque las otras en que los 
chripstianos avian salido de Chape, estaban 
de la otra parte de aquella ensenada ó an¬ 
cón en la costa. Luego el cagique higo traer 
remos de los quellos usan para navegar 
canoas , é dió una canoa grande ; y en las 
cabegasdc los remos avia en algunos dellos 
algunos granos de aljófar y perlas peque¬ 
ñas, engastadas y assentadas en la inade- 
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ni de los remos. Y niaravíllado.dcsto Vas¬ 
co Nuñcz, y conjeturando de la riqucrga 
de aquella mar, donde tal se usaba, lo pi¬ 
dió por testimonio, ó higo testigos dello 
ó Alonso Nuíícz de Madrid y á Martin 
Martínez y Esteban Barrantes é á Chrips- 
tóbal de Valdcbuso, ó ú todos los demas 
cliripstianos que allí se hallaron; porque 
todos vieron é tomaron en las manos es¬ 
tos remos, que los indios llaman ñafies , É 
partiéronse de allí ú los veynte ó nueve 
de otubre, en aquella canoa, este capitán 
con algunos compañeros para salir á la 
mar, y fué por unos anegadizos ó estaños 
é esteros, guiado por los indios: é salido 
ú la mar en la costa brava, salió en tier¬ 
ra el gobernador, é fué hasta uní\ playa 
llana á la punta del golplio de Sanct Lú¬ 
eas, junto ú un isleo qnestú alié ger- 
ca de la Tierra-Firme, al qual los indios 
llaman Crucraga, y Vasco Nuñcz le puso 
nombre isleo de Sanct Simón. Allí tomó 
la bandera ó pendón real de Castilla en la 
mano y una espada desnuda, y con una 
rodela embragada se entró en la mar, has¬ 
ta que le dió el agua ú la rodilla ;y estan¬ 
do assi, pidió en altas voges que le dios- 
sen por testimonio cómo él, como capitán 
é vassallo de lofc muy altos é muy pode¬ 
rosos Príncipes el Rey don Fernando y la 
Rey na doña Joliana, su hija, Reyes de 
Castilla ó de León, etc., é por sus sub- 
gessores, tomaba é tomó é aprehendió la 
possesioñ real c corporal é actualmente, ó 
la jurisdigion ó señorío de la mar del Sur 
ó austral ; por la corona é geptro real de 
Casi illa, é por el Rey é Reynas, ya dichos, 
é sus subgessores. É higo todos los autos, 
que en tal caso se requieren, como los 
avia hecho en el golpho de Sanct Miguel, 
añadiendo possesioñ á possesioñ é auto á 
auto: é aquella continuando sin contradi- 
cion alguna , é para mas firmega é fucrga 
dol derecho real de Castilla, señaló por 
coto ó padrón aquel isleo de Sanct Simón,' 
(pie allí está en el pasage é frontero de 1 k 


isla de las Perlas, que desde allí se pa- 
resgc liágia la parte del Poniente, ú la 
qual los indios llaman Toe, y algunos Te- 
rarcqni. E Vasco Nuñcz le puso por nom¬ 
bre Isla Rica; porque todos aquellos in¬ 
dios, que halló, le dixeron que allí avia 
grandísima cantidad de perlas, é ínüv ri¬ 
cas é muy gruessas; y porque la mar an¬ 
daba brava, no entró Vasco Nudez a aquel 
isleo, Y hechos sus autos, lo pidió por tes¬ 
timonio ú Andrés de Valderrúbano (que 
era escribano real y proveedor por absen- 
gia de Jolian de Quigedo , y estuvo pres- 
seiffe á todo desde el dia que Vasco Nu¬ 
ñcz y estos españoles salieron del Da lien) 
y él se lo dió assi por fée. É los testigos 
que puso en este testimonio. que estuvie¬ 
ron pressentes. fueron aquestos: 

Bartolomé Hurtado, alguagil mayor. 

Frangisco Pigarro. 

Martin de los Reyes, piloto, 

Esteban Barrantes. 

Martin Ruiz. 

Fernando Hidalgo. 

Andrés de Vera , presbítero, 

Hernando Muñoz. 

Diego Cavallero. 

Alonso Martin, de Don Benito. 

Frangisco de Lugena. 

Frangisco Gongalez de Gnadnlcama. 

Rodrigo Velazquez. 

Diego Albitez. 

Alvaro de Bolaños. 

Ilérnando Diaz. 

Diego de Valdenebro. 

Frangisco Pesado. 

Chripstóbal Daga. 

Frangisco de la Cossa. 

Frangisco de Miranda. 

Chripstóbal de Robledo. 

Andrés de Valderrúbano, escribano 
real, ante quien passó todo lo que se ha 
dicho, como escribano. 

Estos veynte é tres hombres, con su 
caoitan Vasco Nuñcz, fueron los que mas 
entraron en la mar* por entonges; y por- 
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aquella Isla Rica y de oirás cosas, man¬ 
dó á aquel escribano Andrés de Yalder- 
rábano, porque era hombre cuerdo y de 
mucha habilidad , que con veynte indios 
y seys chripstianos fuesse en una canoa, 
quel cacique Tumaca dió x á una isla ques- 
lá cerca de la Tierra-Firme, en la mar del 
Sur, para que allí los indios saeassen os¬ 
tias de las (pie crian las perlas, para que 
diesse íce delío. E assi partieron postrero 
de oítibro, y llegaron á la isleta; y los in¬ 
dios se echaron á nado algunos dcllos dc- 
ba\o del agua, y sacaron hasta tres es¬ 
puertas de ostias, ó abrieron algunas do¬ 
lías para ver si tenían perlas y no hallaron 
alguna. E dixeron los indios que en otra 
isla grande , queslá qualro leguas de allí, 


dentro en la mar , se cogían las perlas 
grandes y en cantidad, y que las ostias, 
en que se hallaban, eran tres veces mayo¬ 
res que aquellas que sacaron en aquella 
isleta, donde estaban. Y aquella isla que 
los indios decían es la quellos llaman Toe, 
a quien Vasco Nunca puso Isla Rica, al 
tiempo que tomó la possesion del mar del 
Sur, y nombró al isleo Sanct Simón, co¬ 
mo esta dicho de susso. Y porque la mar 
andaba brava y no tenían comisión para 
vr adelante, se tornaron el Valdcrrábano 
ó lodos los ques dicho, y con tanto peli¬ 
gro, (pie runchas vegos pensaron ser ane¬ 
gados : é sacaron mas de una espuerta de 
aquellas ostias, para quel gobernadoré los 
chripstianos las viessen. 


CAPITULO V. 

Cómo el gobernador Vasco Nuñez de Balboa tornó al Darien desde la mar del Sur , y cómo en ciertas pro 

vincias hi<;o los caciques de paz. 


Jueves tres (lias de noviembre de mili é 
quinientos j trege años, el capitán Vasco 
Nuñez de Balboa, con toda la gente que 
consigo tenia, se partió de la provingia y 
golpho de Sanct Lúeas en- las canoas en 
que avia allí llegado, y llevó consigo un 
hijo del cagique Tumaca (que de su vo¬ 
luntad se quiso yr con él (\ demostrar otro 
cagique), por un brago de mar, inuyger- 
cado de arboledas, nasgidas dentro del 
agua en ambas costas; y en parles algu¬ 
nas se juntaban las ramas y aleangaban 
de la una parle á la otra, y era nesgessa- 
rio cortarlas con las espadas é puñales pa¬ 
ra passar, y en otras partes era muy an¬ 
cho, hasta (pie entraron por una boca de 
mi rio grande. Estos árboles por la ma¬ 
yor parle son mangles, de los qualcs se 
higo relagion en el libro IX, capítulo VI, 
en la primera parte destas historias. Assi 
que, por este rio grande arriba subieron 
con harto írabaxo, á causa de los gran- 
TOMO III. 


des raudales que en el hallaron : y otro 
dia siguiente por la mañana llegaron á la 
tierra del eagique llamado Thcvaca, ques- 
tá gerea de aquel rio , y fue salteado y to¬ 
rnado el cagique, sin que oviesse senti¬ 
miento ni sospecha que los chripstianos 
yban ? hasta que dieron sobrcl. Pero Iia- 
giendo virtud de la ncsgcssidad , se ase¬ 
guró é mostró que holgaba con los espa¬ 
ñoles, é dióles de comer de lo que tenia, 
c quedó de pagos , é higo prcsseiitc de oro 
Fino de muy hermosas piegas, é también 
dió algunas perlas; é quedó, muy seguro 
ó amigo de los chripstianos , á lo que mos¬ 
traba. 

V porque podría alguno pensar qucsle 
oro que aqui se llama lino, fuesse de ley 
de veynte c quatro quilates ó de onga. 
digo (pie no era assi; mas porque los in¬ 
dios acostumbran labrar oro de muchas e 
diversas leyes, llamaban los chripstianos 

en esta sazón Fino á lo que era de veynte 
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quilates é de allí adelante, y á lo que era 
de medio oro abaxo, que no le hallaban 
ley por las puntas y el loque, llamaban 
yuanin . 

Desde allí el gobernador envió las ca¬ 
noas, en que avia mandado lo que solía 
dicho en los capítulos de susso, é man¬ 
dóles tornar á la provincia de Chape, don¬ 
de estaban los otros cliripslianos que allí 
avia dexado: las quales canoas llevaron 
diez españoles \ ciertos indios con aquel 
principal de Chape, que con el gobernado 
avia andado. Y assimesino envió al hijo 
del cacique Turnara, para que lo dexassen 
en el camino en la tierra de su padre; y 
envió á mandar á los eliripstianos , que 
avian quedado en Chape, donde se avian 
tomado Jas canoas, que se fuessen todos 
por tierra hasta un cacique, á donde el go¬ 
bernador se yba por tierra á los esperar. 
Y despedidas las canoas, se partió del ca¬ 
cique de Thcvaca á los cinco de noviem¬ 
bre; y aquel dia llegó el gobernador á un 
cacique, que sollama Parra,al qnal halló 
absentado, y enviólo á buscar,asegurán¬ 
dole y vino de paces, y dio cierto oro de 
pressentc; porque todos los otros caciques, 
en que avian estado los cliripstianos, avian 
dicho certificadamente queste cacique Pa- 
cra cogía oro en su tierra , y que tenia mi¬ 
nas ricas. Y Vasco Nuñez le rogó mucho 
y le halagó porque se las mostrasse, y 
nunca lo quiso hacer: sobre lo qual le lii- 
Co atormentar hasta la muerte , y en fin 
nunca se lo liico decir. Y todos los indios 
é indias deslc cacique confesaron que se 
echaba con tres ó quulro mugores que te¬ 
nia, c que usaba con ellas extra vas debi~ 
tura , contra natura; y (pie quando fue mo¬ 
co, en la juventud usaba lo mismo con 
indios machos. Este pecado es muy usa¬ 
do en algunas partes de la Tierra-Firme, 
y á los indios pacientes en tal delicio 11a- 
mau en aquella lengua de Cueva camayoa. 
A esta tierra mandó llamar el gobernador 
Vasco Nuñez la provincia de Todos Sane- 


tos . porque en tal dia llegó á ella, y en 
la lengua de los indios $e llama Pacra; 
pero yo la llamara Ja tierra de todos los 
males, pues que tan nefando pecado allí 
se usaba por el señor della. 

Allí llegó la otra gente , que avia que¬ 
dado en Chape , y avian tomado en el ca¬ 
mino un cacique que se decía Ronanima- 
na, del qual ovieron cierto oro (pie tru- 
xeron , porque este era el principal inten¬ 
to qucslos pacificadores traiau, \ en lo 
que se excretaban, y en tomar indios ó 
indias, de que se sirviessen. Algunos les 
daban los caciques principales, sin los que 
se tomaban los españoles: y con este go¬ 
bierno, andaban hombres de los mas suel¬ 
tos ó hábiles que se pudieran hallar en el 
mundo, para el exercicio que traían; pues¬ 
to que en los memoriales y escripturas de 
Vasco Nuñez todo lo que he dicho hallé 
escripto y signado , y lo que inas diré has¬ 
ta queste viage se acabe. Allí no estaban 
dichas crueldades ; pero muchas ovo, y 
muchos indios liico atormentar, y á otros 
aperrear en este camino, para que le dies- 
senoro. Y r a á unos se lomaban las muge- 
res, ya á otros las hijas; y cómo Vasco 
Nuñez hacia lo mesmo, por su excmplo ó 
dechado sus milites se ocupaban en la mes- 
ma labor, imitándole, Y de aquí viene la 
culpa y delicio ser mayor en el que manda 
que en los inferiores; porque es la causa 
del mal que se hace y la enseña á otros é 
consiente; ó por el opóssito, quando el ca¬ 
pitán ó el príncipe enseña buenas costum¬ 
bres, siempre aquellas se continúan, y el 
señor es mas dino de gloria, y los ense¬ 
ñados no quedan sin galardón. Passemos 
á nuestra historia. 

Estando Vasco Nuñez y los ehripstianos, 
que con el estaban, en la provincia de To¬ 
dos los Sanctos, truxéronles pressentes de 
oro los caciques Mahc y Tamao Olhoquc 
y un hermano del cacique Pacra , que se 
dogia Thenora ; y primero dia del mes de 
diciembre se partió de allí y se fué á los 
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bullios del cacique Bocheriboca , donde 
llegó á los cinco de diciembre y hallólo al¬ 
eado. Y tres dias después llegó á los bu¬ 
llios del caeique Pocorosa y hallólo alea¬ 
do; pero á los lrcgc de aquel mes, que 
fue desde á cinco dia.s que allí llegó, vino 
de paz osle cacique Pocorosa y travo con¬ 
sigo pressente de oro , y se le dieron al¬ 
gunas hachas y oirás cosas de rescate , y 
quedó de paces. Otro dia siguiente llega¬ 
ron dos indios, mensageros del cacique 
Chuyrica, y truxeron de pressente algún 
oro para el gobernador; y deste cacique 
ninguna noticia tenían los chripstianos „ y 
él de su grado se comidió á enviarles oro. 

Y á los diez ó sevs dias del mes lFcgó allí 
un cagique que se decía Paruraca, y tam¬ 
bién travo pressente de oro y se le die¬ 
ron cosas de rescate, con que fuá conten¬ 
to é quedó por amigo de los chripstianos- 
Después desto , un domingo diez é ocho 
del mes. dos horas antes del dia, el go¬ 
bernador Vasco Xuncz, con ochenta hom¬ 
bres, tomó ( v l buliío del cacique Tubana- 
ma , y fuá presso el cacique é muchos de 
su gente. y lomóse algún oro en esta tras¬ 
nochada. Y cómo fuá de dia claro, vinie¬ 
ron ciertos indios del cacique asegurados 
y hablaron con el; y luego fueron á pu¬ 
blicar por aquella provincia que truxessen 
oro , para rescatar con los chripstianos y 
redimir al dicho cacique de la prission. Y 
desde aquel dia diez é ocho hasta los 
veyntc ó uno, que fuó dia de navidad, ca¬ 
da dia vinieron indios ó prcssenlaban pie- 
Cas de oro para comprar á su señor, unos 
con una patena, y otros á dos y á tres, 
otros cinco y otros ocho , y otros á doce 
y mas , é indio ovo que truvo quince pa¬ 
tenas-de oro: y ovo en todo lo (pie Iru- 
xeron treynta marcos de oro y algunas 
perlas, Y hecho aquesto, aseguró el go¬ 
bernador al cagique y halagóle é hígole su 
amigo, é (lióle cosas de rescates, cas¬ 
cabeles ó qücnlas de vidrio ó cuchillos é 
cosas , que todo ello valia poco entre cas- 
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tolíanos en la feria de Medina del Campo. 
Y cómo el cacique mostraba mucho con¬ 
tentamiento de aquello que le dió Tasco 
Nunez, pensó que todo lo que qnisiesse 
sabor dél, se lo diría ; y con esta eonfian- 
Ca le preguntó por las minas , y él no qui¬ 
so confesar que las avia en su tierra. Mas 
díxole grandes secretos c nuevas de oro 
ó perlas que hallaría cerca de allí; y no 
se satisfaciendo deslo el gobernador, man¬ 
dó secretamente, sin qncl cagique lo su- 
piesse, que catassen ciertos arroyos c ríos, 
y en todos ellos hallaron oro (sin tener 
espacio ni aparexos convinicntes) en tres 
vegos que lo fueron á buscar pierios es¬ 
pañoles á quien se cometió, y á un quar- 
to de legua ó menos del bulbo, donde el 
gobernador estaba con el cagique: ó co¬ 
gieron un pesso é cinco granos de oro me¬ 
nudo. Y en todas las baleas que lavaban, 
salía algún oro , aunque en poca cantidad; 
y*aquesto era tentado en parles, que no 
mostraban a ver manera de hallarse oro 
en ellas. 

De allí se partió el gobernador Vasco 
Nuñez, contento con la esperanga de las 
minas y catas que se avian dado, después 
de passada la pascua, porque la gente an¬ 
daba ya cansada y avia algunos enfermos, 
y aun el gobernador estaba flaco y no sa¬ 
no , y fatigado mucho de lo que en osle 
camino trabaxó, Y fuésse desde allí con 
los españoles á los bullios del cagique Po¬ 
corosa , .donde estaba toda la otra gente 
quél avia allí dexado ; y desde allí se fue¬ 
ron poco á poco á la villa de Sancla .Ma¬ 
ría del Darien ó Antigua, y en el camino 
llegó al buliío del cagique don Güilos, hi¬ 
jo del cagique de Comogre, que era muer¬ 
to, Y estuvo allí desde el dia de año nue¬ 
vo , primero dia de enero de mili é qui¬ 
nientos y ealorgc años, descansando hasta 
qualro dias adelante; y allí le dió cierto 
oro de pressente osle cagique don Carlos, 
el qual cagique eslaba # ya de antes de paz 
v muy amigo de los chripstianos, porque 
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quando por allí avian passado, viviendo 
sn padre, se Implicaron ambos ó queda¬ 
ron de pagos. 

Desde allí passó Vasco Nuñez á Ponen, 
donde él y los españoles fueron resedá- 
dos del cagique con mucho pía ge r; y allí 
se supo cómo avian llegado una nao y una 
carabela desla Isla Española al puerto del 
Darien con alguna genio y bastimentos, 
de que todos o vieron mucho plager. Des¬ 
de allí se fue el gobernador al puerto de 
Careta , de donde avia salido á los seys 
de septiembre del año antes de este, y 
llegó allí ¿i los diez é siete de enero de 
mili é quinientos y catorge. Otro día si¬ 
guiente en la noche se embarcó en el ga¬ 
león que allí avia dexado (porque no lia- 
gia tiempo para meterse en el mar con 
canoas), y fuésse al Darien con hasta vcv li¬ 
te hombres de los españoles y hasta dos- 
gientos naborías indios ó indias. y con 
nías de dos mili pessos di 1 oro, y dexó los 
otros cliripstianos con hasta otros seys- 
gientos naborías en el cagique de Ponca. 

Y cómo el gobernador llegó al Darien, 
que fue á los diez é nueve de enero, en¬ 
vió el galeón y la carabela, queslaban en 
(‘1 puerto del Darien , y avian ydo desta 
Isla Española , al puerto de Careta por los 
españoles (pies dicho; y los llevaron al 
Darien ricos é bien servidos de muchos 
indios é indias, y con mucha ropa de 
mantas y hamacas de algodón de lo que 
con otras pressas avian ávido en este via- 
gc y descubrimiento de la, mar del Sur. 

Y después de llegados , se higo el repar¬ 
timiento del oro é perlas que se avian 
ávido en este camino. 

Pero porque es notable dolido é vigío 
destos indios, y por donde es bien em¬ 
pleada su perdigion, digo que hallé cs- 
cripto, y supe de muchos de los que 
fueron con Vasco Nudez en este viage ya 
dicho, que después que llegó á Careta, 
el qual cagique ^a era amigo de los 
chripstianos, luego otro dia siguiente, 


después de partido de allí A'a seo X uñe/, 
llegó a una provincia que se dige Caro¬ 
ca , y el cagique dolía se llamaba Toro- 
cha, y púsosele en defensa y matáronle 
en la guagábara á él y algunos indios su¬ 
yos; y allí se halló un hermano sujo, ves¬ 
tido como mnger, con naguas, \ usaba 
como innger, con los hombres . y otros 
dos indios de la mesma manera, (pie usa¬ 
ban como mugores y assi con naguas : y 
los tenia el cagique por mangebas. Y esto 
se hagia en aquellas partes pringipalmcn- 
te entre los cagiqucs é otros indios , ó se 
presgiaban de tener Iros ó quatro, y aun 
vcyntc indios , para este sngio y abomi¬ 
nable pecado. Y en aqueste viage big-o 
YascoNuñez quemaré aperrear qnassigin- 
qiienta deslos, y los mismos cagi(pies se los 
traían sin se los pedir, desque vieron que 
los mandaba matar , lo qual hagia porque 
les daba á entender que Dios en el gielo 
estaba muy enojado con ellos, porque ha- 
gian tal cosa, y por esso caían tantos ra¬ 
yos é' tan espantables truenos: é por esso 
no les queria dar Dios el maliiz y la yuca. 

Y deste temor, porque Dios aplacassc su 
ira, le llevaban aquellos cainayoas pa- 
gientcs en tal delicio. Y á la verdad era 
cosa temerosa y espantable los rayos y 
truenos que avia en aquella tierra, y que 
yo oy aquel mesino año de catorgo que 
llegó el armada , y los que fuimos con el 
gobernador Pedradas Dávila, porque que¬ 
maban bullios y mataban hombres; y á 
mí y á otros acaesgió estar durmiendo en 
la cama, y del terrible sonido del rayo é 
trueno caer de la cama abaxo en tierra. 

Y es verdad que aquellos indios de la len¬ 
gua de Cueva, en la qual cae el Darien, 
tienen questá Dios en el gielo, é ques el 
que cria é hage todas las cosas; pero pien¬ 
san ellos queste Dios es el sol, c ques su 
muger la luna, c assi lo digen c creen, é 
questos les dan los mantenimientos, é la vi¬ 
da é sc'la quitan. É otros errores muchos 
tienen é idolatrías, como se dirá adelante. 
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Creyóse que en este camino avia ávido 
Vasco Nufíez mucho mas oro de lo que se 
repartió: de lo qnal no es de maravillar, 
porque estos capitanes han tenido ojo á 
cumplir primero consigo que con los com¬ 
pañeros; pero en la verdad, eomo4cngo 
dicho, uno de los mejor partidos capita¬ 
nes que a estas Indias han passado, fue 
Vasco Nuñez, en su tiempo, dexando 
aparte el Perú y la Nueva España, donde 
se ha hallado inas cantidad de oro que no 
le vino á las manos tí Vasco Nuñez: lo 
qual si él repartiera, se puede creer que 
lo que liir^o en csso que pudo, que mejor 
lo hiciera en lo mucho. Pero este servicio 


deste descubrimiento de la mar del Sur, 
y ser el primero de los chripstianos que 
la vido , y con grandísima diligencia que 
la buscó y halló, á solo Vasco Nuñez se 
debe este tropheo ; y él fué el primero que 
en ella navegó, y el que primero puso 
navios qu ella de lodos los cliripslianos, 
como está dicho en los capítulos preceden¬ 
tes. E grandes fueron los írabaxos quél y 
los otros españoles padcs£¡cron en aque¬ 
llos principios; y de aquella escuela de 
Vasco Nuñez salieron señalados hombres 
y capitanes para lo que después ha snbc¿- 
dido en la Tierra-Firme, como so dirá 
adelante en su lugar. 


CAPITULO VI. 

Del vinge del gobernador Pedradas Dávila á la Tierra-Firme , llamada Castilla del Oro , en la qual estaba 

por capilan Vasco Nuñez de Balboa, 


t or las quexas que al Scrcníssimo y Ca- 
tliólieo Rey dou Fernando avia dado el 
bachiller Enciso contra Vasco Nuñez, en¬ 
tre las (piales siempre hacia memoria de 
su injusta prjssion y destierro, y de la 
crueldad que avia usado contra Diego de 
Nicuesa; y por la relación que después hi¬ 
cieron los procuradores del Daricn, el 
veedor Jolian de Quiccdo y el capitán Ro¬ 
drigo de Colmenares, y las cartas que 
contra él escribieron el bachiller Diego del 
Corral ó Concalo de Badajoz, teniente que 
fué de Diego de Nicuesa, é Luis de Uler¬ 
eado ó Alonso Pérez de la Rúa, á los qua- 
les tenia pressos Vasco Nuñez, acordó el 
Rey de enviar á Pedradas Dávila con una 
hermosa armada á conoscer de las culpas 
de Vasco Nuñez de Balboa, é á gobernar á 
Castilla del Oro en la Tierra-Firme. Y jun¬ 
táronse para esto tres mili hombres ó mas 
en Sevilla, y fueron allí los oficiales quel 
Rey envió para su hacienda, Alonso de la 
Puente por thcssorcro, Diego Márquez por 
contador, Jolian de Tabira por factor, To¬ 
ban de Quiccdo por vcc or de las fandi- 
d 


Ciones del oro’ (este murió allí en Sevilla, 
é yo el clironista, Goncalo Fernandez de 
Oviedo y Valdés,fuy proveliydo por el Rey 
Cathólico de aquel oficio de veedor); por 
alcalde mayor de Pedradas fué el bachi¬ 
ller Gaspar de Espinosa , que después se 
llamó licenciado, natural de Medina de 
Rioseco; y por teniente de capitán gene¬ 
ral de Pedradas fué un hidalgo de Córdo¬ 
ba, llamado Johan de Ayora, hermano del 
ehronista, Goncalo de Ayora; y por capi¬ 
tanes de cada cien hombres Luis Carrillo, 
Francisco Dávila, Antonio Tellez de Guz- 
man, Diego de Bustamantc, Contreras. 
Francisco Vázquez Coronado de Valdés, 
Johan de Corita , Gamarra, Villafañc, 
Atienca, Gaspar de Morales, primo del go¬ 
bernador, Pedradas, el mancebo, que j ba 
por capitán del artillería, el qual era so¬ 
brino del gobernador, Goncalo Fernandez 
de Llago y el capitán Mcncscs. Los (piales 
he nombrado, porque de todos ó de los 
mas dellos, y de otros que en la tierra ya 
estaban, y de otros que después se llama¬ 
ron capitanes ó lo fueron, resultaron ade- 
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lantc cosas, qac convienen á la historia y 
son notables. 

En lo espiritual fue el obispo don fray 
Jolian de Que ved o, de la órden de Sane! 
Francisco, el primero prelado que passó 
á la Tierra-Firme, con título de obispo de 
Saneta Alaria de la Antigua é de Castilla 
del Oro; y la cabeza de aquel obispado 
fue aquella villa que lie dicho Saneta Ma¬ 
ría de la Antigua del Darien, que ganaron 
Vasco Nuiiez y los (pie quedaron del ar¬ 
mada del capitán Alonso de Ilojcda. La 
qual, después de la crcriondcste obispado, 
por mandado del Papa c del Rey Cathóli- 
co se llamó cibdad, que fue metropolita¬ 
na y cabera, como es dicho, del obispa¬ 
do de Castilla del Oro, porque es gente 
noble, para lo que adelante se siguió. Digo 
que entre las ordenanzas y capítulos quel 
Rey Cathólico proveyó ó mandó á Pedí-a¬ 
rias, su gobernador, que tuviesse espe¬ 
cial cuidado, fueron estas qiiatro cosas: 
la primera, que con mucha atención y vi¬ 
gilancia entendiesse en la conversión y 
buen tractamiento de los indios: la segun¬ 
da , que uo passassen letrados ni oviesse 
abogados ni procuradores en aquella tier¬ 
ra , porque se tenia cxpiricncia desta Isla 
y otras partes que son perjudiciales a la 
tierra, y como maestros de litigios y con¬ 
tiendas. inventan mas de las que suele aver 
sin ellos; sino que shnpliciter y de plano, 
sin dar lugar ó eabilaziones maliciosas, se 
determinassen los pleytos brevemente, 
haciendo justicia á las partes: la tercera, 
que se liicicssc á los indios cierto requi- 
rimicnto, antes que se les rompiesse la 
guerra, el qual adelante se dirá: la quar- 
ta, que en todas las cosas de importancia 
se diesse parte al obispo y oficiales, y se 
tomasse su paresccr. En todas estas cosas 
se vera la intención del Principe, que lo 
proveyó, santa y buena, pensando qucl go¬ 
bernador y prelado siempre serian confor¬ 
mes en el servicio de Dios y del Rey, y 
en la buena gobernación y administración 


del Estado y pacificación de los indios y 
población de la tierra. Pero salió al revés, 
porque dcsto que se proveyó para bien y 
provecho común de todos, se formaron 
dos bandos y parcialidades qne fucrou 
muy dañosas; y unos soguian al goberna¬ 
dor y otros al obispo apasionadamente. 
Assi los oficiales que los avian de templar, 
y procurar que cntrellos oviesse rauclia 
conformidad, se mezclaron en las mesmas 
diferencias, como se dirá mas largamente 
en su lugar. 

Aparcxada el armada, dilatóse la par¬ 
tida á causa de los tiempos; y por nuevos 
avisos que de la Tierra-Firme fueron, el 
Rey mandó despedir la mitad de la gente, 
y que no fuessen sino mili ó quinientos 
hombres; y assi despidieron ó los demás, 
después de aver hecho un hermoso alarde 
en Sevilla, y el gobernador, con los mili 
é quinientos, fue á Sanct Lúcar de llarra- 
meda. Pero todavia crespo el número de 
la gente y passaron bien dos mili hombres 
ó mas por las grandes nuevas, que se de¬ 
cían de aquella tierra; y esta fué una de 
la mas hermosa gente y escogida que ha 
passado á estas Indias: y aunque no fue¬ 
ran sino quinientos hombros, se acertara 
en ello para lo que subcedió. A' con vcvn- 
te é dos naos é carabelas se hizo el arma¬ 
da (i la vela, llevando por piloto mayor á 
Jolian Serrano, el qual mataron después 
con el capitán Fernando de Magallanes en 
el descubrimiento del Estrecho grande é 
viage de la Especiería, como se dixo en 
el libro XX, capítulo I. Y aquesta armada 
salió con muy buen tiempo del puerto de 
Sanct Lúcar de Barrameda, domingo de 
carnestolendas, año de mili ó quinientos 
y catorce; y después que la nao capitana 
estaba q na tro ó cine° leguas en la mar, 
saltó el tiempo al contrario y ovo de dar¬ 
se la vuelta. La postrera nao, que salió del 
puerto era aquella en que yo vba, y aun 
quedaba otra surgida , en quel contador 
Diego Márquez estaba, que nunca se qui- 
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so desamarrar, porque un piloto dolía, 
llamado Ledro Miguel, tuvo mejor eonos- 
rimicnlo que lodos, y vido quel tiempo 
no era Imono y se estuvo quedo: el qual 
tiempo saltó en vcndabul, que otros lla¬ 
man poniente maestro, ó muy regio. Y 
como los pilotos del rio avian dexado yr 
las naos fuera en la mar, y se avian tor¬ 
nado á Sanct Lúcar en sus Pareos, y la 
mar andaba brava, forzosamente higo tor¬ 
nar el tiempo el armada al rio; y la nao 
en que yo yba, assi como avia salido la 
postrera, ovo de entrar la primera,* y al 
entrar por la barra dio giertos golpes en 
tierra, y nos oviéramos de perder por fal¬ 
ta del piloto, y quiso Dios ayudarnos por 
su misericordia, vquequassi pendiendo el 
nn bordo por el agua surgimos dentro del 
rio de Gtiadalqucvir, de donde aviamos 
salido. Y de una en una las otras naos 6 
carabelas del armada hicieron lo mesmo; 
y estuvimos en el puerto dos dias, que 
ni podíamos salir á tierra por el mucho 
tiempo, ni en el rio podían estar quedas 
las naos, garrando unas ó travesándose 
otras, de manera que todavía corríamos 
tormenta ; pero en fin el tiempo abonangó, 
6 porque no segastassen los bastimentos, 
se desembarcó el general ó toda la gente, 
para esperar en la tierra el tiempo que 
fuesse al propóssito nuestro. Y eómo avia 
mueho que esperábamos esta navegagion, 
estaban todos muy gastados y empeña¬ 
dos, y mucho mas lo estuvieron los que 
perseveraron hasta la segunda partida; y 
muelios mudaron de propóssito y dexaron 
el camino y se fueron á sus casas ó donde 
les plugo, y no fueron cssos los peor li¬ 
brados. Y assi estuvimos toda aquella qtia- 
resma, hagiendo penitengia voluntaria, co¬ 
miendo muchos las capas en el mesón, y 
aun otros capas y sayos y lo demás, hasta 
que quiso Dios en la Semana Sancta traer 
el tiempo que esperábamos; y el martes 
santo, que se contaron onge dias de abril 
de mili ó quinientos y catorge, so tornó á 


bager á la vela esta armada , é siguió su 
vía cou buen tiempo. Y desde á ocho ó 
nueve dias tomó puerto en la isla de la 
Gomera , donde nos detuvimos vcynlc dias 
tomando refresco de carnes y de pesca¬ 
dos, ó quesos, y agua,- ó leña, é lo que 
convino para la jornada : ó de allí se pro- 
gedió adelante con muy buenos tiempos. 
Y un sábado, tres dias del mes de junio, 
víspera de pasqua de Espíritu Sancto, sur¬ 
gió esta armada en la isla Dominica, en 
una aguada donde hay un buen rio, y sal¬ 
tó la gente en tierra y estuvo alfi tres dias 
assentado real aparte de aquel rio; y el 
siguiente dia, después que llegamos, fue 
domingo de pasqua , ó se dixo missa so¬ 
lemne y con mucha alegría de todos. Y 
mandó el capitán general Pedrarias que se 
llamassc aquella ensenada Bahía de Fon- 
seca , como si él fuera el primero que la 
descubría cnlonges. 

Esto es de lo que yo burlo y muchos 
se ríen ; y en algunos lugares en estas 
historias lo reprendo, y nunca alabaré 
á nadie que tal haga, si no fuere príngipe, 
y aviendo justa causa para aniquilar el 
nombre primero. Aquella bahía, descu¬ 
bierta estaba algunos años antes, y mu¬ 
chos pilotos y marineros de los que allí 
estaban, la avian visto y sabido y entra¬ 
do allí otras veges. Alas parésgelcs á los 
gobernadores y capitanes que nuevamen¬ 
te vienen á estas parles qnes bien mudar 
los nombres á los puertos é ríos ó mon¬ 
tes 6 promontorios y á todo lo que se les 
antoja, por engrandesger sus hechos y po¬ 
ner en olvido lo que higieron los prime¬ 
ros : lo qual no entiendo yo sufrir en mis 
historias, ni quitar á ninguno sus méritos, 
bien sé yo quel obispo de Palengia, don 
Johan Rodríguez de Fonseca, Presidente 
del Consejo Real de Indias en aquella sa- 
gon, fue causa queste gobernador fuesse 
elegido para este ofigio; y assi por se eon- 
gragiar con él, le paresgió á Pedrariasque 
era bien plantar el apellido de Fonseca en 
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aquella bahía; pero yo no dexaré de de¬ 


cir la verdad, y desengañaré de tales 
nombres do quiera que los topare ó viere 
que injustamente los muda quien no de¬ 
be, como fiel cscriptor. Assi que. este an¬ 
cón é puerto se llama el Aguada, y está 
en aquella isla Dominica, á la parte del 
Hueste, en catorce grados desla parte de 
la línia cquino^íal. Allí ovo el gobernador 
su acuerdo con el obispo y oficiales é pi¬ 
lotos, y con el bachiller Engiso, que fué 
por alguacil mayor de aquella goberna¬ 
ción , y con el capitán Rodrigo de Colme¬ 
nares, como hombres que decían que sa¬ 
bían aquella costa de la Tierra-Firme, so¬ 
bre la manera que se debía hacer el viage 
de allí adelante. Porque el Rey mandó á 
Pcdrarias, que sin estorbo de su derrota é 
camino para el Carien , si se pudiesse ha¬ 
cer, tocasse en ciertas islas é puertos de 
caribes, assi como Sancta Cruz, y Güira, 
y Cartagena , y Caramari, y Codego, y 
las islas de Baríi y Sanct Bernardo, \ Is¬ 
las de Arenas y Isla Fuerte , questaban 
declarados por esclavos mucho antes , por 
racon que comen carne humana en todas 
c>sas islas é puertos (pies dicho, ó por el 
daño que avian hecho á ehripstianos ó á 
los otros indios vassallos del Rey; y mu¬ 
chas veyes passando los españoles á estas 
parles tocando, allí los avian muerto. Y 
acordaron quel armada fuesse á rcconos- 
C*cr el cabo del Aguja á Sancta Marta, 
ques en la costa de la Tierra-Firme , para 
saber si eran vivos onge ehripstianos, que 
decía el capitán Rodrigo de Colmenares 
que quedaron allí, quando le mataron mas 
de otros treynta, é para ver la disposi¬ 
ción de la tierra é hacer cu ella una for¬ 
talece, que era muy nesgessaria para ase¬ 
gurar los navios, que después viniessen; y 
que después desde allí el armada passasse 
á Cartagena ó Codego , é á las islas de 
Baríi é isla Fuerte (pues questaban en el 
camino derecho quel armada debia hager 
para el Daricn), é que se dexasse la yda 


de Sancta Cruz. porque estaba muy atras¬ 
mano aquella isla, y en desproporción del 
viage. 

Muchas veges dóspues, andando el 
tiempo y platicando en este consejo que 
allí se tomó, he visto ser murmurado y 
reydo con otros de los que allí nos hallá¬ 
bamos, y acordándonos de tan grande 
disparate, como era dar crédito ó que fues¬ 
se creydo aquel capitán Rodrigo de Col¬ 
menares, para tal acuerdo;pues quél con¬ 
fesaba que en Gaira le avian muerto treyn¬ 
ta hombres, quaudo por allí passó, yendo 
desta eibdad de Saneto Domingo al Da¬ 
ñen con una nao, y no negaba que avia 
salido de allí, por no ser parte para ofen¬ 
der á los indios, y mas que de passo se 
avia recogido á la nao y se avia ydo. Yea- 
mos eon qué salvo conducto y debaxo de 
qué palabra avian quedado los otros onge . 
ehripstianos, quél pensaba questaban vi¬ 
vos!.. Déstas y otras vanidades muchas se 
han predicado en Castilla por algunos de 
poco saber, porque ven (pie los que los 
escuchan, no los entienden. Finalmente, 
por aquella consulta y acuerdo, el día si¬ 
guiente, por mandado del general, todos 
se embarcaron en aquel puerto de la Do¬ 
minica ó" Aguada ques dicho; é porque 
faltaban algunos de los compañeros, man¬ 
dó que se tirassen algunas lombardas, 
porque si algunos se avian entrado la tier¬ 
ra adentro se viniessen á recoger: é para 
este efeto quedó aquella noche en tierra 
el teniente Johan de Ayora cojn cierta 
guarda de gente y con las trompetas, ha¬ 
ciéndolas tocar de quando en quaudo. Y 
assi algunos mancebos se recogieron, é 
de los postreros vino uno, que avia muchos 
años que servia al gobernador, é se llama¬ 
ba Sanct Martin, y porque venia tarde, 
tratóle mal de palabra el teniente; y eno¬ 
jado desto el Sanct Martin, díxo que no se 
quería embarcar é que se quería quedar 
allí en aquella playa; pero no se debe 
creer que sil intención era de hacerlo assi 
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como lo respondió eon enojo de verse mal- 
tractado con palabras injuriosas: y el Jo- 
lian de Ayora, aviendo respecto que era 
del gobernador, fuéle á dogir lo que aquel 
su criado (logia, Por lo qual Pedrarias 
enojado, sin mas atender, envió allá al 
capitán Gaspar de Morales, su primo é 
eriado, ó mandóle que, sin oyr ni atender 
palabra, le liigiesseencontinenteahorcar de 
un árbol; y assi salieron ciertos alabarde¬ 
ros de la guarda del gobernador con este 
capitán, é se ejecutó lo mandado é fue 
ahorcado aquel pecador. Verdad es que 
desde á cinco ó seys meses después en el 
Darien se le liico processo, culpándole de 
desobediente; mas lo que muchos sospe¬ 
charon y murmuraron desta acelerada jus¬ 
ticia, ó del galardón, quel gobernadordió 
á aquel su criado, fuó atribuirlo á alguna 
cuenta vieja ó desagrado que del tenia de 
algún tiempo atrás. 

Desde á una hora, estando yo con el 
nicsino gobernador en su nao, vino allí de 
parte del obispo un honrado clérigo, lla¬ 
mado Cantado, su capellán, é divo al ge¬ 
neral (piel obispo, su señor, le pedia por 
merced que diesse licencia para que en- 
terrassen á aquel hombre, pues era clirips- 
tiauo, y que no quedasse colgado allí pa¬ 
ra (pie los indios lo comiessen; y el go¬ 
bernador divo que se ]ji£iessu assi. E 
aquel mosiiio clérigo é otros, acompaña¬ 
dos de algunos soldados, salierou á tier¬ 
ra é lo enterraron al pié del mesmo árbol 
en la mesma playa de la bahía. Esta justicia 
cruel é acelerada dió á muchos temor; é 
sospecharon quel gobernador que llevába¬ 
mos avia de ser muy rigoroso, é que avia 
de hacer otras cosas de hecho, sin atender 
derecho ni processos, y que convenía ca¬ 
da uno mirar cómo assentaba el pió, pues 
que en sus criados comencaba á mostrar 
como avia de castigar á otros. 

Tornando á nuestro camino, partimos 
de la isla Dominica un dia después de pas- 
qua: á los doce dias de junio, un lunes, 

TOMO III. 


llegó el armada al puerto de Sancta Mar¬ 
ta, ques en la costa de Garra en la Casti¬ 
lla del Oro, y desde allí comencaba la go¬ 
bernación de Pedrarias. Éá las diez horas 
del dia estaban todas las naos ó carabelas 
surgidas ó echadas áncoras en aquel puer¬ 
to; é por la playa andaban muchos indios 
flecheros en tierra, de unas partes á otras, 
eon muchos penachos y emlúxados, y 
sus arcos y careaxes de flechas, mny or¬ 
gullosos. Y acordaron el gobernador y el 
obispo y oficiales de aver su consejo con 
los otros capitanes, y determinóse quel 
teniente Johan de Ayora é otros capitanes 
saliessen con tres barcas, equipadas eon 
toda la gente (pie en ellas cupiesse, muy 
bien armados , 6 á los indios se les requi- 
riesse que viniessen á la obediencia de la 
Sancta Madre Iglesia , y en lo temporal re- 
conosgiessen al Rey é Re y na , nuestros se¬ 
ñores , é á la corona é geptro real de Cas¬ 
tilla, como á sus Reyes é señores natura¬ 
les. É que para este requirimiento llevas- 
sen consigo un indio que avia ydo á Es¬ 
paña, é era de la provincia de Cueva, en 
la Tierra-Firme, é al capitán Rodrigo de 
Colmenares por hombre platico en aquellas 
costas (pues que decía él que entendía algo 
de la lengua de aquellos caribes) por ma¬ 
nera de iatérpetres; é asegnrassen á los 
indios ó les dixessen que aquella armada 
no yba á les hager mal ni daño alguno, y 
que si quisiessen la paz, no les seria hecha 
guerra, é (pie serian tractados como bue¬ 
nos vassallos de los Reyes, nuestros se¬ 
ñores, ó les serian hechas mercedes; y si 
lo contrario higiessen, que se usaría con 
ellos, segund sus obras lomeresgiessen. h 
mandó el general á su teniente, é á los 
que con él yban, que no fuessen agreso¬ 
res ni les higiessen daño, y que snfriessen 
su grita todo lo que pudiessen, porque no 
oviesse rompimiento con ellos, hasta tanto 
que no fuesse ragon de se (levar ofender 
ni maltractar á los chripstianos, que con el 
vban. Y mandó el gobernador que no y 
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otras personas señaladas fuéssemos en 
aquellas tres barcas, que partieron todas 
tres de la nao capitana para tierra; y la 
que yba mas acerca de la costa llevaba 
yo con hasta vcyntc hombres, y la otra 
que yba á pardesta, mas en el agua, lle¬ 
vaba el teniente Johande Ayoracon vcyn¬ 
tc é ginco hombres, y la tercera, mas 
desviada , .llevaba el capitán Rodrigo de 
Colmenares con hasta quince hombres, 
con aquel indio lengua; y todas tres bar¬ 
cas á la par, con poco intervalo una de 
otra. Luego vinieron hágia las barcas, cor¬ 
riendo al luengo de la playa por tierra 
á se poner enfrente, donde Jes paresgió 
que queríamos desembarcarnos, hasta gien 
indios á nos resgebir con mucha osadía, 
con hermosos penachos en las cabegas , y 
las personas y caras cmbixadas, tan co¬ 
lorados como sangre todos ellos, y con 
sus arcos y Hechas, y con muy gentil de¬ 
nuedo, mostrando que nos avian de re¬ 
sistir la salida. É estando ya tan gerca 
unos de otros, que nos podíamos bien en¬ 
tender (si nos entendiéramos con ellos), el 
indio é el Colmenares á altas voges, les de- 
gian muchas palabras, y los caribes estu¬ 
vieron callando un poco, escuchando; pe¬ 
ro en la verdad no los entendían más que 
se entendiera un vizcáyno en su vascuen- 
v ge con un tudesco ó arábigo, ó otro mas 
extremado lenguagc. Estonge los indios 
no curaron mas de lo que les degian, ni 
de las señas que en vano el Rodrigo de 
Colmenares y el indio hagian: antes pen¬ 
sando ofendernos, se llegaron con mucho 
ímpetu y mucha grita á la orilla del agua, 
tirando muchas flechas, que alcangaban 
á nuestras barcas, é algunas passaban 
adelante por alto; y algunos dellos se me¬ 
tían hasta la ginta dentro del agua á tirar. 
Lo qual visto por Johan de Ayora, comcn- 
gó á hager protestagiones é degia á los es¬ 
pañoles que no les tirassen con ballesta ni 
arcabuz ni otra cosa, y que se cubriessen 
con las rodelas c aguardassen:é pedia tes¬ 


timonio cómo él ni los clu ipstianos no erau 
los agresores, é que convidaban á los in¬ 
dios con la paz y no la querían: antes ellos 
movian la guerra é procuraban de ofen¬ 
der é matar á los nuestros, non obstante 
los requirimientos que se les hagian, en 
descargo de la real congiengia de nuestros 
Príngipcs c sus capitanes ó milites, y que 
el daño que se siguiesse, fuesse á cargo de 
los indios, é no de los chripstianos. 

É viendo ya el teniente que sus pala¬ 
bras é amonestagiones eran desechadas ó 
no entendidas, é que las saetas allí son 
de pongoñosíssima hierba é volaban entre 
nosotros, como lluvia muy espesa, y que 
estábamos á peligro, estando allí quedos, 
y volver atrás era vergongoso; envió un 
batel que se avia juntado con nosotros á 
hager saber al gobernador lo que passa- 
ba. Pero como nos daban priesa é pares- 
gia ya poquedad tanta pagiengia, se les 
tiraron dos tiros pequeños de pólvora, que 
yban en las barcas y passaron por alto; y 
mandó el teniente que las proas pusiésse- 
inos gabordando en tierra, é assi se higo 
con mucha diligengia, é saltamos todos 
en tierra dentro del agua; pero tan pres¬ 
to ó mas fué la fuga de los indios á se po¬ 
ner en salvo. É ya el gobernador con otros 
bateles y gente yba la vuelta de la costa, 
donde le atendimos en tierra, porque nos 
avian hecho señas, capeando, para que es- 
perássemos é no siguiéssemos los indios. 

Después quel general salió á tierra, lle¬ 
gamos á un buhío que allí gerca estaba, 
é luego, su espada desnuda en la mano, 
comengó á cortar ramas de aquellos árbo¬ 
les que ahí avia.hagicndo autos de posse- 
sion y continuándola en nombre de Sus 
Allegas y como .su capitán general, y en 
nombre de la corona é ceptro real de Cas¬ 
tilla, é corroborando el derecho é posse- 
sion real que los Reyes de Castilla tienen 
destas Indias, islas é Tierra-Firme del mar 
Ogéano; é si nesgessario era, tomándola 
de nuevo, é como tierras de su señorío é 
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patrimonio real, protestando de tractor 
Bien 6 gobernar é tener en justicia, assi 
á los indios ó gentes naturales de aquellas 
tierras que quisiessen obedesger nuestra 
sancta féc catliólica, é viniessen á la obe¬ 
diencia de la corona real de Castilla 6 de 
los lleves, nuestros señores, ésussnbccs- 
sores, como i\ lodos los demás de sus vas- 
salios, en la mcsina justicia c su protec¬ 
ción. E que aquellos que lo contrario lii- 
ciessen, los castigaría como rebeldes é in¬ 
obedientes, ó como contumaces procedería 
contra ellos, segund hallassc por fuero é 
por derecho, ó como le era mandado por 
Sus Alteras. E liico assentar por escripto 
lodos sus autos, é pidiólo por testimonio. 

E viendo la desobediencia délos indios, 
mandó al teniente (pie con trescientos hom¬ 
bres entrasse una ó dos leguas la tierra 
adentro, ó proeurasse de tomar algunos 
indios \ i vos ó sin les hacer mal: é se tor- 
uasse luego, porque le quería esperar, 
como le esperó, allí en la costa. E assi se 


XXIX. CAP. VI. 

liico; é en dos lugares pequeños de hasta 
quince ó vbyntc bullios, á donde llegaron 
Cerca del mesmo puerto, á media legua ó 
poco mas, los hallaron despoblados: é to¬ 
máronse en la playa é arenales de aquel 
puerto quatro ó cinco chinchorros y redes, 
questaban tendidas á cnxugar, muy genti¬ 
les de algodón torcido (para pescar). E por 
la tierra adentro se hallaron algunas hama¬ 
cas, que son las camas en que duermen 
los indios; ó las dexaban entre las malas 
ó arboledas, por huyr mas sueltos ó su¬ 
birse á las montañas é sierras. 

É desde á tros ó quatro horas quel go¬ 
bernador estuvo en tierra, mandó locar 
las trompetas para recoger la gente á los 
navios, é higo tirar algunos tiros de pól¬ 
vora, para quel teniente y los que avian 
con él ydo se tornassen al puerto: é assi 
lo hicieron, y se embarcaron todos, é nin¬ 
gún ehripstiano fue herido, ni algún indio 
muerto ni.prcsso aquel dia. 


CAPITULO VIL 

Cómo estando eon el armada en el puerto de Sancta Marta e! general Pedrarias Dávila, saltó la segunda vez 
en tierra con genle, y entró la tierra adentro hasta tres leguas, é fueron pressos ó muertos algunos indios 
ó indias ; y de lo que subcedío en aquel puerto, é qué se eonlenia en el requirimienlo que se mandó ha¬ 
cer á los indios antes de romper guerra eon ellos; é otras eosas que convienen al discurso de la historia. 


espites de lo que se dixo en el capítu¬ 
lo precedente, manes trece de junio, ávi¬ 
do el gobernador acuerdo con el obispo é 
oficiales, mandó que yo, el chronista, co¬ 
mo veedor de minas é de las fundiciones 
del oro, saliesse en tierra con los fundi¬ 
dores é algunos hombres diestros, é con 
lodo el aparexo que era nescessario, pa¬ 
ra que en los nascimicnlos é costas del rio 
(pie entra en aquel puerto, é donde pares- 
ciesse, se catassen las minas; é que fués- 
semos hácia unas sierras que se parescian 
la tierra adentro, (res ó quatro leguas de 
allí, donde se pensaba que nascia aquel 
rio: é que para esto fuesse con nosotros 


Pedrarias Dávila, sobrino del gol>ernador, 
capitón del artillería, eon hasta tresgien- 
los hombres; é que si se hallasscn hom¬ 
bres indios, se les notificassc el requiri- 
micnto que Sus Magostados mandaron ha¬ 
cerles, é se procurasscn de aver algunas 
lenguas indios, si posible fuesse, sin les 
hacer mal ni daño. E mandó el goberna¬ 
dor que yo llevassc el requirimienlo in 
scriplis que se avia de hacer á los indios, 
é me lo dió de su mano, como si yo en¬ 
tendiera á los indios, para se lo leer, ó tu¬ 
viéramos allí quien se lo diera á entender, 
queriéndolo ellos oyr; pues mostrarles el 
papel, en que estaba escripto, poco hacia 
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al caso; pero porque, quando adelante se 
hable en estos requirimientos, # es bien que 
se sepa lo que se les requería, quiero de¬ 
cirlo aqui á la letra. Y es aquesto: 

EL REQU1RIM1ENTO QUE SE MANDÓ HAQER Á 
LOS INDIOS. 

«I. De parte del muy alto é muy pode¬ 
roso é muy cathólico defensor de la Igle¬ 
sia, siempre vengador y nunca vencido, 
el grand Rey don Fernando (quinto de tal 
nombre). Rey de las Espadas, de las Dos 
Scgilias, é de ílierusalem, é de las Indias, 
islas y Tierra-Firme del mar Ogéano, etc., 
domador de las geutes bárbaras; é de la 
muy alta ó muy poderosa señora la Rey- 
na doña Joliana, su muy cara é muy 
amada hija, nuestros señores: Yo Pedra¬ 
das Dávila, su criado, mensagero ó ca- 
pitan, vos notifico é hago saber, como 
mejor puedo, que Dios, Nuestro Señor, uno 
ó trino crió el gielo ó la tierra, é un hom¬ 
bre é una muger, de quien vosotros é 
nosotros ó todos los hombres del mundo 
fueron é son descendientes é procreados, 
é todos los que después de nos lian de 
venir. Mas por la muchedumbre (pie de 
la generación destos ha subgedido des¬ 
de cinco mili años y mas que ha que el 
inundo filé criado, fué nesgessario que 
los unos hombres fuessen por una parte y 
otros por otras, é se dividiessen por mu¬ 
chos reynos é provingias, que en una so¬ 
la no se podian sostener ni conservar. 

»II. De todas estas gentes Dios , Nues¬ 
tro Señor dió cargo á uno, que fué llama¬ 
do Sanet Pedro, para que de todos los 
hombres del mundo fuesse príncipe, señor 
é superior, á quien todos obedesgiessen, é 
fuesse cabega de todo el linage humano, 
donde quier que los hombres viviessen y 
estuviessen, yen qualquier ley, secta ó 
creengia: é dióle todo el mundo por su rey- 
no ó señorío é jurisdigiou. 

>111. Y como quier que le mandó que 
pussiesse su silla en Roma, como en lugar 


mas aparejado para regir el mundo; 111 a- 
también le permitió que pudiesse estar é 
poner su silla en qualquier otra parte del 
mundo, é juzgar é gobernar á todas las 
gentes, chripstianos, é moros, é judíos, 
é gentiles, é de qualquier otra secta é 
creengia que fuessen. 

»IV. A este llamaron Papa, que quie¬ 
re degir Admirable, mayor padre é guar¬ 
dador; porque es padre é guardador de 
todos los hombres. 

»V. A este Sanet Pedro obedesgieron 
é tuvieron por señor é rey é superior del 
universso los que en aquel tiempo vivían: 
é assimesmo lian tenido á todos los otros 
que después del fueron al pontificado ele¬ 
gidos; é assi se ha continuado hasta ago¬ 
ra é se continuará hasta que el mundo se 
acabe. 

»VI. Uno de losPontífiges passados, que 
en lugar deste subgedió en aquella silla é 
dignidad que he dicho, como príngipe é 
señor del mundo, hizo donagion destas is¬ 
las ó Tierra-Firme del mar Ogéano á los 
dichos Rey é Revna é á sus subgessores 
en estos reynos, nuestros señores, con 
todo lo que en ellas hay, segund que se 
contiene en ciertas escripturas, que sobre 
ello passaron, que podéis ver, si quisiére- 
des. Assi que, Sus Altegas son Reyes é se¬ 
ñores destas islas é Tierra-Firme, por vir¬ 
tud de la dicha donagion. É como á tales 
Reyes é señores destas islas é Tierra-Fir¬ 
me , algunas islas é quassi todas (á quien 
esto lia sido notificado) han resgebido á 
Sus Altegas, é los han obedesgido é obe- 
desgen é servido é sirven,, como súbditos 
lo deben hager ; é con buena voluntad é sin 
ninguna ressistengia, luego sin dilagion, 
cómo fueron informados de lo sussodieho, 
obedesgieron é resgibieron los varones é 
religiosos que Sus Altegas enviaron, para 
que les predicassen é cnseñassen nuestra 
sancta fée cathólica á todos ellos de su li¬ 
bre é agradable voluntad, sin premia ni 
condición alguna, ó se tornaron ellos chrips- 
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tianos é lo son, é Sus Altelas los resgi - 
bieron alegre é benignamente, é assi los 
mandan tractar, como á los otros sus súb¬ 
ditos é vassallos, é vosotros sois tenidos 
é obligados á hacer lo mesmo. 

*VII. Por ende, como mejor puedo, 
vos ruego é requiero que entendáis bien 
esto que vos he dicho, é tomes para enten¬ 
derlo é deliberar sobre ello el tiempo que 
fuere justo; c reconozcays á la Iglesia por 
señora é superior a del universso, ó al Su¬ 
mo Pontífice, llamado Papa, en su nombre; 
ó al Rey ó la Reyna en su lugar, como á 
señores é superiores c Reyes destas islas é 
Tierra-Firme, por virtud de la dicha do- 
nagion; é consintays é dcys lugar questos 
padres religiosos vos declaren é predi¬ 
quen lo sussodicho. 

• VIH. Si assi lo higiércdcs, hareys bien 
é aquello que soys tenidos y obligados , é 
Sus Altcgas ó yo en su nombre, vos reci¬ 
birán con todo amor c caridad; é vos de- 
varán vuestras mugeres 6 hijos é lia- 
riendas libremente, sin servidumbre, pa¬ 
ra que dellos é de vosotros hagays li¬ 
bremente todo lo que quisicrcdes é por 
bien tovióredes; é no vos compelerán á que 
vos tornés chripstianos, salvo si voso¬ 
tros , informados de la verdad, os quisic- 
redes convertir á nuestra sancta fée cathó- 
lica, como lo han hecho quassi todos los 
vecinos de las otras islas. É allendedesto, 
Sus Allegas os darán muchos previlegios 
y exengiones, ó vos harán muchas mor- 
gedes. 

»1X. Si no lo higiéredes yen ello ma- 
ligiosamente dilagion pussicredes , certifi¬ 
cóos que con el ayuda de Dios yo entraré 
poderosamente contra vosotros, é vos haré 
guerra por todas las partes é maneras que 
yo pudiere, é vos subjcctaré al yugo c 
obidiengia de la Iglesia é á Sus Allegas, 
é tomaré vuestras personas é de vuestras 
mugeres é hijos, é los haré esclavos, é 
como tales los venderé, é disporné dellos 
como Sus Allegas mandaren; é vos toma¬ 


ré vuestros bienes, é vos liaré todos los 
males é daños que pudiere , como á vas- 
salios que no obedesgen ni quieren resge- 
bir su señor, é le resisten é contradigen. 
É protesto que las muertes é danos que 
dello se rccresgieren, sean á vuestra culpa 
é no á la de Sus Allegas, ni mía, ni des¬ 
tos caballeros que conmigo vinieron. É de 
como lo digo é requiero*pido al pressente 
escribano me lo dé por testimonio signa¬ 
do. = Episcopus Palentinas, comes. *=F. 
Bernardus, Trinopolitanus episcopus.=:F. 
Tilomas de Matienzo.=rF. A!. Bustillo, ma- 
gistcr. = Liccnciatus de Sanctiago.=E! 
Doctor Palacios Rubios .^Licenciatus de 
Sosa.— Gregorius, licenciatus. » 

Esto es lo que contenia aquel requiri- 
uiiento, con ebqua! el miércoles siguiente 
catorge de junio de mili é quinientos y ca- 
torge, poniendo en efeto lo que el gene¬ 
ra! mandó, salimos en la playa mas de 
trcsgicntos hombres muy bien armados (en 
esclaresgiendo), y entramos por la tierra 
adentro con el capitán Pedradas , sobrino 
del gobernador, que vba por su teniente, 
é los capitanes Yillafañe, é Gaspar de Mo¬ 
rales, é yo, é otros con la órden dada. E 
para efetuar lo que es dicho, si Dios lo 
permitiesse (puesto que los religiosos pre¬ 
dicadores, quel requirimicnto dige, se 
quedaron en los navios hasta ver cómo 
subgedian las cosas), llegamos bien dos 
leguas apartados del puerto ; y en el ca¬ 
mino hallamos tres pueblos pequeños, é 
los indios avíenlos desamparado c huy- 
do al monte é á las sierras: é por donde 
yban huyendo, dexa han algunas hamacas 
é mantas, é aun oro se halló en piegas la¬ 
bradas escondido entre las matas; y en un 
pueblo destos, el mas gercano al puerto, 
se hallaron muchos é muy hermosos pe¬ 
nachos de plumas de papagayos é de di¬ 
versas colores. É passados adelante, la 
gente nuestra yba muy desmandada é sin 
órden alguna , por culpa de los capitanes, 
é yban los chripstianos tendidos . como ó 
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anduvieran á raza de liebres, porque los 
indios que huyeron, dexaban aquellas co¬ 
sas que he dicho apartadas unas de otras, 
v assi los nuestros, por las topar, se der¬ 
ramaron, Yo vba por un lado, y llevaba á 
cargo giertos mineros 6 plateros ó perso¬ 
nas, que habían de dar las catas para bus¬ 
car las minas, ó otros quince hombres de 
inis amigos é criados, (pie por todos se¬ 
riamos hasta treynta* personas. Subcedió 
que en cierto passo, i i la subida de un 
monte ó cerro pelado, salieron algunos 
indios con mucha grita ó súbita; ó cómo 
la gente yba despargida, cada qual tiró 
por su parte. É estonces Pairarías, el 
mancebo, como buen caballero, con muy 
pocos lazóles rostro por la una parte del 
Cerro, y juntóse con el espitan Yillafaue 
muy presto; y con los poeos que acudie¬ 
ron á estos capitanes eomengsu'on por 
aquella parte (\ combatir. Y yo con essos 
pocos que tenia, hallóme al otro lado del 
monte, ó cómo ybamos mas juntos que 
los otros, cargaron mas indios sobre no¬ 
sotros, ó cómo la cuesta era alta y rasa, 
ó los indios tenían lo alto, desde allí sol¬ 
taban galgas muy grandes de piedras que 
ron mucho ímpetu vinieron rodando, sin 
se poder tener ni nosotros amparar de¬ 
bas, ó al que topaban delante, lo maltrac- 
taban. É glorío fue obra de Dios, segund 
eran muchos, no matar algunos chripstia- 
nos; pero ovo hartos descalabrados de¬ 
bas. Todavía porfiando los que con Pedra¬ 
das y Villafañe se hallaron y los que con¬ 
migo estaban, los que de los nuestros se 
habían retirado, viendo el ánimo de los 
delanteros, ovieron vcrgitenga, y essos y 
los que atrás quedaban nos socorrieron á 
buen tiempo; y subimos el monte arriba, 
ó estando ya quassi en la mitad del altu¬ 
ra dól, donde ya nos podían al cancar los 
indios con sus flechas, no á mas tirar sino 
a tiro gierto, nos tiraron muchas, é deja¬ 
ron de tirar las piedras, porque les falta¬ 
ban ya; y excretando sus arcos con una 


grita muy grande, acometieron (\ baxar 
algunos de los indios hágia nosotros. Y 
allí me hirieron un hombre de los míos, 
que se (logia Hernando de Arroyo, mon¬ 
tañés ó valiente hombre, como lo dixe en 
el libro XX11I, cap. X, ó le dieron con una 
flecha en la espinilla de una pierna estan¬ 
do á mi lado; é fue tan poca la herida, 
que en dándole la flecha, se cayó ella en 
tierra: pero la hierba era tal, que al mo¬ 
mento desmayó ó se vido que era mortal. 
E yo le higo sacar de allí á otros dos hom¬ 
bres mios, para que le llcvasscn á la nao, 
donde le curaron, ó se higieron con él todas 
las diligencias que filó possible por reme¬ 
diarle; pero al tercero dia murió rabiando. 

Finalmente, continuándose nuestra ba¬ 
talla, ganamos el monte por fuerga de 
armas, ó quedaron muertos tres indios 
de escopetagos, ó fueron pressas diez 
miigcrcs ó lina eagiea ó niuger principal 
de entrcllas. É passamos adelante, en se¬ 
guimiento de nuestro camino, ó los indios 
apartados hagian rostro de quando en 
quando, assi como vban desviados: ó baxa- 
dos de la otra parte de aquel gerro á unos 
llanos, seguíamos hágia un hermoso rio. 
que de léxos nos convidaba la sed de to¬ 
dos y el sol que era grande á no parar 
hasta llegar á él: y aun porque aquellos in¬ 
dios se retraían háeia aquella ribera , y por 
muy hermosos maliigales que por aquella 
vega se mostraban. É ybamos ya en me¬ 
jor órden de la que primero se avia tray- 
do: porque quando subimos en la cumbre 
de aquel gerro ques dicho, paramos allí 
á descansar é comer parte de las mochi¬ 
las, é baxamos eon órden. É estando ya 
gerca del agua, nos alcangaron dos men- 
sageros del general, con quien nos envió 
á degir que el venia gerca é que le aten- 
diéssemos, é assi se hizo: é quando llegó 
á nosotros, fué á par de aquel rio, y éra¬ 
mos ya, assi de los primeros que avia¬ 
mos salido por la mañana, como de los 
que el general truxo á se juntar con no- 
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sotros, mas de mili é trescientos hombres. 

Passado aquel rio, entramos en un pue¬ 
blo de hasta veynte bullios; y estaba des¬ 
poblado sin persona alguna, y en una ca¬ 
sa de aquellas se entró el general eon to¬ 
dos aquellos capitanes que allí se hallaron, 
é con el contador ó factor é alcalde ma¬ 
yor , el ligcnQiado Espinosa , y el teniente 
Jolian de Ayora, y en pressencia de to¬ 
dos yo le dixe:—«Señor: parésgeme que 
estos indios no quieren eseuchar la teolo¬ 
gía deste requiriiniento , ni vos lenes 
(quien se la de á entender: mande vues¬ 
tra merced guardalle, hasta que tengamos 
algún indio destos en una jaula, para que 
despacio lo aprenda ó el señor obispo se 
lo dé á entender.» É dílc el requirimien- 
to , y él lo tomó con mueha risa dél é de 
todos los que me oyeron. Estando toda la 
gente ropossando en aquellos bullios, es¬ 
perando que el sol fuesse mas baxo, liágia 
las dos horas después del medio dia, los 
nuestros dieron alarma, porque venían por 
un camino muy aneho y.hermoso , orlado 
de muchos árboles á los lados, plantados 
por adornamiento suyo, mas de mili in¬ 
dios flecheros, con mucha grita y sonan¬ 
do unos caracoles gruessos que también 
se llaman cobos , é se oyen desde muy 
lexos: é venían en mucho concierto he¬ 
chos un esquadron, eon sus penachos c 
pintados de aquella bixa que usan, que 
es muy mas lina color que un bermellón, 
e píntanse toda la persona é las caras, 
([ue parescc que están hechos un fino car¬ 
mesí; y aquella tinta assiéntanla concier¬ 
ta mixtura de gomas, é pégaseles para 
muchos dias. lia todos estos efetos: lo uno 
aprieta las carnes é dá mas vigor á la 
persona; lo segundo parésceles á ellos que 
están muy gentiles hombres c fieros assi 
pintados; é lo tercero, aunque sean heri¬ 
dos é les corra mueha sangre, noparesge 
tanta quanta es, por estar todo el indio 
colorado. 

El general salió presto del pueblo al 
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eainpo á resgebir los indios en el mesmo 
camino, é ordenó su gente en otro bata¬ 
llón, estando á menos trecho de doscien¬ 
tos passos los unos de los otros: ó mandó 
que ningún escopetero ni ballestero tiras- 
se, é que se pusiesse en tierra un tiro de 
pólvora de bronce pequeño, de basta dos 
quintales de pesso que allí teníamos, e 
que dos lebreles, que de sus dueños eran 
muy loados, á quien por mucho correr no 
so escaparían los indios, se pusiessen en 
las alas ó lados de nuestra batalla , é que 
quando el general diesse la señal que se 
tirasse el tiro, se higiesse; éen el instan¬ 
te, con una grita y todo junto, se-soltas-* 
sen los perros é cada uno arremetiesse á 
los enemigos é higiessen de valientes hom¬ 
bres. 

Quisiera yo que aquel requiriiniento so 
les Ingiera entender primero; pero como 
cosa exeusada ó por demás, no se tracto 
dello: y de la mesma manera, andando 
el tiempo, por este dechado y formaquel 
general ovo en esta entrada suya para ha- 
ger essa diligengia cathóliea eon los in¬ 
dios, que se le mandó que lo higiesse an¬ 
tes de les romper la guerra á los indios; 
de essa mesma manera y peor lo liigieron 
después los particulares capitanes en mu¬ 
chas entradas, como se dirá adelante en 
la eontinuagion de la historia. Yo pregun¬ 
té después, el año de mili é quinientos é 
diez y seys , al dolor Palagios Rubios, por¬ 
que él avia ordenado aquel requiriiniento, 
si quedaba satisfecha la congiengia de los 
chripstianos eon aquel requiriiniento; é 
díxome que sí, si se higiesse como el re- 
quirimiento lo dige. Mas parésgeme que 
se reia muchas veges. quando yo le conta¬ 
ba lo desta jomada y otras que algunos 
capitanes después avian hecho; y mucho 
mas me pudiera yo reyr dél y de sus le¬ 
tras (que estaba reputado por granel va- 
ron, y por tal tenia lugar en el Consejo 
Real de Castilla), si pensaba que lo que 
dige aquel req ti inmiento lo avian de en- 
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tender los indios, sin discurso de años é 
tiempo. É pues en el capítulo Vil se les 
dá lugar ó se íes promete en aquel requi- 
rimienlo que tomen el tiempo que fuere 
justo, para entender aquellos capítulos, é 
que puedan deliberar sobre ello, qué tan¬ 
to lia de ser este tiempo quisiera yo que 
allí se expresára; pero si se les guardara 
ó no, no me determino en esso. Adelante 
se dirá el tiempo que los capitanes les da¬ 
ban, atando los indios después de saltea¬ 
dos, y en tanto leyéndoles toda aquella 
capitulación del vequirhniento. Tornemos 
á la historia. 

* Digo que de la manera que el general 
ordenó que esta batalla se diesse á aque¬ 
llos indios que paresia que nos venían á 
echar de aquel pueblo, assi se aparexó é 
pusso á punto lodo; pero dada la señal é 
pegado fuego al tiro, passó por alto y no 
mató ninguno, y en soltando los perros, 
arremetió el uno ai otro é comen carón á 
se morder, sin curar de yr tras los indios. 
É cómo los enemigos estaban desviados 
de nosotros lo que lie dicho, é sabían me¬ 
jor los passos , pussióronsc en liuyda, é 
salidos de aquel camino ancho, como to¬ 
do lo otro fuera dél era boscajes gorra-* 
dos, ningún indio fue tomado ni muerto, 
sino enconlinenti desaparesgicron de allí. 
Passamos bien una legua adelante, é por 
donde ybamos salían de través muchos 
venados, y cómo en nuestro exérgito ha¬ 
bía buenos lebreles , conosgian mejor 
aquella montería que la de los indios ; y 
matáronse aquel’dia ginco ó seys vena¬ 
dos, que se comieron essa noche en el 
real donde fuymos á parar, cerca de un 
rio. E estando allí se dixo que estaba he¬ 
rido el piloto Pedro de Ledesma, y que 
lo avian herido aquel dia los indios de una 
Hecha ; y yo le fuy ó ver y tenia un vó¬ 
mito, é víle un rascuño en una cadera, é 
parescióme mas obra de sus uñas que de 
la hierba: é luego se sospechó que su mal 
era a vérsele acabado cierto vino que sacó 


de la nao aquel dia; pero porque era buen 
piloto ó diestro de la costa, é el general 
le ovo lástima, y era gruesso é pessado. 
á lodos dió cuydado de volverle al puerto 
otro dia. Passada la noche, seyendo he¬ 
cha buena guarda, otro día jueves, dia 
de Corpus-Chripsti, dixéronle al goberna¬ 
dor los hombres de la mar, y en especial 
aquel piloto Pedro de Ledesma, que ya 
la hierba se le vba passando, que el tiem¬ 
po era bueno para proseguir nuestro via* 
ge y que se debía yr á embarcar, ó assi 
se hizo: é dió licencia que la gente fuesse 
despargida con sus capitanes, é que lo¬ 
dos se fuessen á hallar temprano en el 
puerto á tal hora que se pudiessen em¬ 
barcar, En esta vuelta se hallaron en el 
campo é por donde tornamos alguna ropa 
de mantas é hamacas é siete mili pessos 
de oro ó mas, en diversas piegas, labra¬ 
do, escondido entre las malas en ginco ó 
seys partes, puesto en sus havas ó gestas. 
Aquel cha entré yo en un pueblo de qua- 
renta bulóos ó mas, c hallóle despoblado, 
é higo pegar fuego á una casa de aque¬ 
llas que estaba llena de arcos é flechas é 
pelotas de hierba, é debia ser casa de 
munición. En aquel pueblo se halló un ga- 
íir blanco y grande, é se ovo una manta 
con ciertas plasmas de esmeraldas é otras 
piedras: lo qual todo, con otras particu¬ 
laridades de aquel puerto, se dixeron en 
el libro XXVI, hablando desta provincia 
de Sancta Marta, y no esnesgessario tor¬ 
narlo aqui á repetir. 

Assi que, este dia jueves qninge de ju¬ 
nio se embarcó el general con toda su 
gente, é essa mesma noche, antes que 
fuesse de dia, nos Regimos á la vela. No 
se dexó de dar mucha culpa al general, 
por se aver ydo de Sancta Marta con tan 
poco fructo, como allí se hizo, y con mu¬ 
cha ragon; porque después por su defeto, 
é no aver él poblado aquel assicnto, que 
lo pudiera fácilmente liager, pues sobra¬ 
ba gente, se le quitó aquello de su go- 
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bernagion. Assi que, salida el armada de 
aquel puerto de noche, la nao capitana 
yba adelante é llevaba su farol, y tras 
día, siguiendo, todas las otras naos y cara¬ 
belas: \ el viento se esforgó mucho, y la 
mar se; cusoberbesgió tanto, que quando 
fue de dia, nos hallamos tan ensenados é 
metidos cu tierra debaxo de Gayra, un 
puerto que assi se dice, que pensamos dar 
todos al través. Sin dubda, si la claridad 
del dia se tardara dos horas mas, nos 
viéramos en tanto peligro, que no esca¬ 
para hombre, si no fuera por iniraglo. Y 
assi con mucho trabaxo, y principalmen¬ 
te por la bondad y clcinengia de Dios, 
pedimos salir mas á la mar y seguir nues¬ 
tro viage, E fue el armada á Isla Fuerte, 
que está dos leguas y media, poco mas ó 
menos del Cciiú ; c allí salieron giertos ca¬ 
pitanes con gente, por mandado del gene¬ 


ral, é tomaron muchos gestos de sal del 
tamaño de aquellos que se traca á Casti¬ 
lla con los besugos de la mar cantábrica 
ó septentrional de España, y se llevan á 
Burgos y por Castilla; pero estos gestos 
de sal eran muy mejor hechos , é la sal 
muy hermosa 6 blanca, é se liage allí del 
agua de la mar. É los indios cómo vieron 
desde levos tantas naos, huyeron en sus *• 
caimas é se passaron á la Tierra-Firme. 
Aquesta isla es llana y bava , ó bojará 
ocho leguas ó menos, y está cu algo me¬ 
nos de diez grados desta parte de la líala 
cquinogial: é estuvo allí el armada el dia 
que llegó y el siguiente, y el tercero se 
partió para el Daricn, c llegó al surgidero 
de aquella cibdad, en el golphode Urabá, 
á los vcyntc y nueve dias del mes de ju¬ 
nio de mili é quinientos y catorge años. 


CAPITULO VIII. 


Cómo el gobernador Pedradas Dávila llegó á la cibdad de Sancla Mana det Antigua del Darien, donde 
eslaba por gobernador el capitán Vasco Nuñcz de Balboa , é lomó la possesion del ofíieio, é se entendió en 
la rcsidempa de Vasco Nuñcz, c fue enviado el lenienle Johan de Ayora c oíros capilanes con gente á po¬ 
blar u la otra cosía de la mar del Sur. 


A. los trcynta de junio de mili é quinientos 
y catorge años de la nalividad del Itedcmp- 
tor nuestro, saltó Pedrarias en tierra é en¬ 
tró en la cibdad de Sancla María del An¬ 
tigua del Darien con toda la gente que 
llevaba del armada, que eran dos mili 
hombres ó mas, é muy bien aderesgados 
é armados, c el obispo é offigialcs y ca¬ 
pitanes, y en muy buena orden todos, que 
era cosa (pie en todas partes paresgia bien. 
E Vasco Nuñcz, que allí gobernaba, co¬ 
mo es dicho, lo resgibió con quinientos é 
quinge hombres que estaban allí aveginda- 
dos, ó tenían fechas mas de gicnl casas ó 
bullios: é estaba muy gentil poblagion, é 
con un hermoso rio que passa pegado á las 
casas de la cibdad, de muy buena agua 
é de muchos buenos pescados. Este es el 
TOMO III. 


rio del Darien, é no el (pie. en el li¬ 
bro XXY1I el ligengiado Vadillo llama rio 
del Darien, é este viene de la parte del 
Hueste, y el quél digc es un Virago del rio 
de Sanct Julián, (pie entra en la culata 
del golpho de Urabá , como la historia ya 
lo lia dicho. Tornemos á%i historia. 

Luego pressentó Pcdrarias sus provi¬ 
siones, y fué resgebido por gobernador, 
con mucho plagcr de los que allí estaban 
é de los que nuevamente yban, excepto 
del Vasco Nuñcz y sus amigos é los que 
esperaban dar cuenta, puesto que también 
mostraban plagcr (le nuestra yda. E el go¬ 
bernador tomó las varas de la jnstigia, y 
cada uno comengó á exerger su ofíigio, se- 
gund yban proveydos ilellos, é los que ovo 
de proveer el gobernador, los proveyó. 
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Avia entre aquellos pobladores prime¬ 
ros mas de mili é quinientos indios ó in¬ 
dias naborías, que servían á los chripstia- 
nos en sus haciendas é casas; pero porque 
adelante se tocará algunas veces este 
nombre de naborías , es bien que aquí se 
declare. Naboría es el que lia de servir á 
mi amo, aunque le pesse; 6 61 no lo pue¬ 
de vender ni trocar sin expresa licencia 
del gobernador; pero lia de servir hasta 
que la naboría ó su amo se muera. Si la 
naboría se muere, acabado es su capti ve- 
rio; y si muere sil señor, es de proveer 
de tal naboría al gobernador, y dala á 
quien 61 quiere. E estos tales indios se lla¬ 
man naborías de por fuerza é no esclavos; 
pero yo por esclavos los enría, quanto á 
estar sin libertad. 

La gente que fue con Pedrarias, se 
repartieron 6 apossentaron con los po¬ 
bladores, que allí estaban en compañía 
de Vasco Nuñez; ó dieseles de comer 6 
ragion á todos muy complidamcnte un 
mes después de llegada el armada, ó so¬ 
braron de la hacienda del Rey muchas 
pipas de vino c harina 6 otras provisio¬ 
nes, que fuera mejor que también se co¬ 
mieran, como se dirá adelante. 

Lo primero quel gobernador higo otro 
día después que llegó, fué apartar á Vas¬ 
co Nuñez en secreto, en mi pressengia 
(porque yo yba por escribano general en 
nombre del secretario Lope Conchillos, é 
llevaba comisión de proveer por el secre¬ 
tario, en nonibif del Rey, todos los otros 
escríbanos del audiencia del gobernador 
y del alcalde mayor y otros juzgados) ; y 
díxole quel Rey le avie mandado que lo 
tractasse muy bien, por lo que le avia ser¬ 
vido en aquella tierra, 6 en todo lo que 
oviesse lugar, le favoresgiesse 6 gratificas- 
se ; c se informasse del del estado e cosas 
de la tierra, é qué indios avia de paz équá- 
les de guerra, 6 en todo le dixo que en¬ 
tendía tomar su paresger. E á este pro- 
póssito le dixo muchas palabras dulges. de 


que el Vasco Nuñez mostró contentamien¬ 
to, y respondió quél bessaba los reales 
pies al Rey, nuestro señor, por loque de 
parte de Su Allega le avia dicho, y a él 
le tenia en inerged la voluntad que le 
ofresgia; 6 que en todo lo quél supiesse 6 
pudiesse avisarle ó servir á Sus Allegas, 
le diría su paresger con verdad y volun¬ 
tad entera de hagerle servigio; c que pa¬ 
ra aquello era menester recoger su me¬ 
moria, 6 daría su respuesta con obra, 
dándole notigia de lo quél supiesse gerca 
de lo quel general le mandaba é requería, 
porque fué por auto todo esto dicho y es- 
cripto. 

E assi, después del dia siguiente, que 
fueron dos dias de julio, le dió la respuesta 
por escripto, la qual contenia muchas co¬ 
sas bien dichas y convinientes; y entre 
otras declaró los ríos é quebradas é par¬ 
tes señaladas, donde se avia hallado oro é 
lo avian visto é cogido los chripstianos 
hasta estonges. E dixo que de tres años 
antes hasta que Pedrarias llegó, avia he¬ 
cho de pagos aquestos cagiques: Careta, 
Ponca, Caroca, Chape, Cuquera, Juana- 
ga, Bonanimana, Tecra, Comogrc, Po- 
corosa, Puclieribuca, Chuy rica, Otoque. 
Chorita, Pacra, Teaoca, Thenoca, Tamao, 
Tamaca, Tubanama é otros; é avia des¬ 
cubierto la mar del Sur en el año de mili é 
quinientos y lrege,éla Isla Rica de las per¬ 
las, é avia en persona atravessado la tier¬ 
ra de mar á mar, é en todo dixo verdad. 

Desde á pocos dias se pregonó la resi- 
dengia contra Vasco Nuñez é sus offigiales, 
la qual le tomó el ligcngiado Gaspar de 
Espinosa , alcalde mayor : é por otra par¬ 
te el gobernador con un largo interroga¬ 
torio > é secretamente comengó á hager la 
pesquisa secreta contra Vasco Nuñez, sin 
quel alcalde mayor lo supiesse, ó ponjuc 
no se fiaba dél, ó porque no tenia expi- 
riengia ni avia tenido cargo de justigia 
(antes aquel era el primero que tuvo, y 
poco antes avia salido del estudio de Sa- 


DE INDIAS. L1B. 

lamanca) 6 porque le paresgió que assi 
convenía , puesto que en la cédula quel al¬ 
calde mayor tenia del Rey Cathólico, man¬ 
daba á Pedrarias que no usasse con otro . 
juez en las cosas de justicia, sino con es¬ 
te licenciado Espinosa, su alcalde mayor. 
Pero antes quél lo supiesse, se tomaron al¬ 
gunos testigos de aquellos primeros pobla¬ 
dores, que avian quedado de la gente é 
armadas de los gobernadores Alonso de 
Ilojeda é Diego de Nicuesa, los euales sa¬ 
bían muy bien la verdad de todo lo pas- 
sado, é la vida del Vasco Nuñez; en el 
qual tiempo, en la residencia pública le 
pedían muchos, é se dieron contra él mu- 
olías sentencias de las cosas que avia to¬ 
mado é dcbia ó personas particulares; y 
con algunos se concertó. É en estos prin¬ 
cipios parescia quel alcalde mayor tenia 
voluntad de hacer justicia a todos; pero 
desde á pocos dias lavoresgió claramente 
ó Vasco Nunez, y creyóse que la causa 
era por contentar al obispo fray Jolian de 
Quevedo, que favorescia ó Vasco Nunez, 
y representaba muy á menudo sus servi¬ 
cios y el descubrimiento de la mar aus¬ 
tral, ó que avia sido el primero chripstia- 
no (pie la vido, ó que halló el estrecho 
que hay de la eosta del Norte ó la del Sur, 

6 lo anduvo por su persona: é publica¬ 
mente decía que era digno de grandes 
mercedes. 

Al gobernador pessábale destos loores, 
y era de otra opinión; mas como el obis¬ 
po é officiales eran coadjutores en las co¬ 
sas de la gobernación, é se ovo noticia 
de la pesquisa secreta quel gobernador 
tomaba , sintiólo por injuria el alcalde 
mayor porque se avia fecho sin él; é so¬ 
bre esto pasaron otras muchas cosas é 
palabras que no son para la historia. Pe¬ 
ro redundó dello quel alcalde mayor se 
determinó en le ayudar, por deshacer la 
pesquisa, en la cual se probaba la muer¬ 
te de Diego de Nicuesa, ó aquel desapia¬ 
dado exilio, con que lo echó Vaseo Nuñez 


XXIX. CAP. VIH. 3o 

de la tierra , é otras eulpas. É en fin el 
gobernador le dio lo que estaba escripto, 
y no procedió ni habló en ello, mas de lo 
quel obispo y el licenciado Espinosa qui¬ 
sieron : é diéronle ó entender que aquellos 
testigos eran enemigos de Vasco Nunez. 
Mas el gobernador quisiérale enviar a Es¬ 
paña, y á una voz quassi todos estuvie¬ 
ron conformes para que en grillos le Ile- 
vassen, porque los testigos se rectificaron 
en los dichos. É cómo el obispo era sa¬ 
gaz, procuró de dar lugar al tiempo é que 
tal determinación se sobresevesse ; por¬ 
que el obispo é Vasco Nuñez eran ya com¬ 
pañeros en las grangerias de las hacien¬ 
das del eampo ó en las naborías ó indios, 
ó pensaba aquel perlado ser muy rico pol¬ 
la industria de Vasco Nuñez. É dió í\ en¬ 
tender al gobernador, que si lo enviaba á 
Castilla . que en la hora que entm iesse en 
la córte, avia de saber el Rey que avia 
descubierto la otra mar, y avia hallado el 
passo ó estrecho que hay de tierra de mal¬ 
eó mar, é que avia hallado muchas minas 
de oro, é que avia andado la tierra por 
su persona, é hecho de paces muchos ca¬ 
ciques: é que en esta cibdad de Sancto 
Domingo, el thessorero Miguel de Pasa- 
monte era á quien el Rey dalia mas crédi¬ 
to que í\ hombre do quantos avia en estas 
partes, y hagia por Vasco Nuñez, é seria 
causa (pie lo enviasse luego honrado ó 
gratificado, é le darían la parte quel Vas¬ 
co Nuñez qnisiesse escoger de la gober¬ 
nación de Castilla del Oro, lo qual él sa¬ 
bría muy bien señalar, pues sabia la tier¬ 
ra: é que lo que le convenía á Pedrarias 
era disimular é tener en palabras é plcy- 
tos á Vasco Nuñez, y en continua nesces- 
sidad, é que en tanto el tiempo le diría 
lo que se debía hacer. A lo mismo decía 
al alcalde mayor. 

Á Pedrarias no le paresció que se de- 
liria desechar este consejo: antes acordó 
de lo tomar, y desde (\ pocos dias se le 
restituyeron ó Vasco Nuñez los bienes que 
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por inventario le estaban secuestrados, y 
poco tiempo después, por medio del obis¬ 
po , se le daba parte en los negocios de 
la gobernación. E ovo mas lugar esto, por¬ 
que el gobernador adolesgió y estuvo muy 
enfermo muchos dias. odió poder al obis¬ 
po 6 offigiales para gobernar en su lugar, 
como él lo pudiera hacer. 

Antes que Pedrarias llegasse al Darien, 
avia ydo allá un hidalgo, vecino de Bil¬ 
bao, llamado Pedro de Arbolancha, y era 
curial é eonosgido en la córte y hombre 
de negocios: al qual Vasco Xuñez dió car¬ 
tas é testimonios de sus servicios, é que 
higiesse saber al Rey Catliólico cómo avia 
descubierto la otra mar é descubierto mi¬ 
nas ó pacificado mucha parte de la tierra, 
y esperaba de dia en día ser respondido. 

En tanto que turó la residencia, é aun 
dias después adolesció mucha gente del 
armada; é cómo no les daban ya de co¬ 
mer, morían muchos de hambre, 6 para 
excusar essas muertes é comencar Pedra¬ 
rias á poblar la tierna de la otra costa, te¬ 
miendo que le avia de venir al Vasco Nu- 
ííez algún despacho en su favor, ó por 
ocupar la gente en algo, é comengarse la 
destruygion de la tierra (á que ellos llama¬ 
ban pagificagion ó conquistar), acordaron 
de enviar al teniente Johan de Ay ora por 
capitán general, con los capitanes Her¬ 
nando de Meneses é Francisco Dávila é 
Gamarra ó otros, con quatrogientos hom¬ 


bres. É diéronle cierta instrugion é capí¬ 
tulos . é mandáronle que passasse á la otra 
mar del Sur y poblasse con aquella gente 
en la otra costa . en la parte dolía que me¬ 
jor le paresgiesse , é que tuviesse especial 
cuydado de liager entender á los indios 
aquel requirimiento, que sedixo en el ca¬ 
pítulo antes deste, para satisfacen de la 
real conciencia del Rey é Re y na é de los 
chripstianos; é mándesele que en ninguna 
cosa los españoles fuessen agresores, ni 
eonsintiesse liager mal ni agravio á los in¬ 
dios sin mucha causa, ó dándoles térmi¬ 
no é plago para que respondiessen al re- 
quirimiento ques dicho: el qual fué orde¬ 
nado é firmado por teólogos, é á los in¬ 
dios les era levdo en lengua, que no en¬ 
tienden, ó seyendo gente salvage, éman- 
dósele que no les higiesse guerra, sin que 
los indios se determinassen y escogiessen 
la paz ó la negassen. Mas hablando la ver¬ 
dad, el fin desto era, que aunque el Rey 
supiesse que Vasco Xuñez avia descubier¬ 
to la otra mar, é enviasse algún favor 
para él, estuviesse poblada la costa por 
Pedrarias, é impedir á Vasco Nnñez el 
efetto de qualquier merced que se le hi¬ 
giesse, é oponerse á ella Pedrarias, ale¬ 
gando que por su industria lo avia pobla¬ 
do, é que Vasco Xuñez no avia hecho sino 
verlo, maltractando. los indios, para lo 
lo qual tenia Pedrarias fechas algunas in¬ 
formaciones contra él. 


CAPITULO IX. 


Cómo el teniente Johan de Ayora é otros capitanes fueron enviados con gente á poblar la eosta del mar 
dei Sur; y cómo el Rey Calhólieo le envió é hizo merced á Vasco Nuñez del lílulo de adelantado de la 
mar del Sur y de la gobernaeion de las provineias de Coyba e Panamá: é eómo Pedrarias tuvo forma que 
no ussase de tales mercedes ; é de las parles que el gobernador c offieiales llevaron de las entradas, que 
fué una de las principales eausas de aeabarse, ó al menos disminnyrse los indios é asolarse la tierra , ele. 


Dicho se há cómo en llegando Pedra¬ 
rias al Darien, se informó de Vasco Nuñez 
del estado de la tierra, ó supo dél quáles 
cagiques estaban de paz é quáles de guer¬ 
ra, é dióle por escripto su paresger ó dí- 


xole verdad, é aconsejóle muy bien, como 
muy mas largamente en el capítulo de sus¬ 
so queda dicho. Mas el gobernador no le 
dió crédito: antes pensó que le engañaba, 
é determinóse en enviar á su teniente 
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Joliun de Ayora coa otros capitanes y 
ícente, que lie dicho, ála otra mar: éfue- 
ron parte del camino la costa abaxo al 
Oyidente hasta el puerto de Sanóla Cruz, 
que es en tierra del cacique de Comogrc. 
E hizo allí un pueblo, en que dexó hasta 
ochenta hombres, todos ó los mas dc- 
llos enfermos, y por capitán é alcalde 
desta gente ti un mancebo, llamado Hurta¬ 
do, hombre de ninguna expiriencia (c aun 
quassi no conosgido), é de los que nueva¬ 
mente fueron en el armada. Desde allí 
passó adelante, y de\ó poblando en la 
provincia de Tainao al capitán Fcrnand 
Pérez de .Mencscs, ó hagiendo un pueblo: 
é fue parte de la gente con el capitán 
Francisco Dávila á la costa de Panamá de 
la banda del Sur; pero muy poco vicio de 
la ruara astral, é por otros caciques de aque¬ 
llas comarcas se despartió toda la gente. 

En este camino Jolian de Ayora , no 
solamente dexó de hager los requirimicn- 
tos ó amonestaciones, que se debían ha¬ 
cer á los indios , antes de les mover la 
guerra; pero salteábanlos de noche , é á 
los caciques ó indios principales atormen¬ 
tábanlos, pidiéndoles oro, é unos assaban, 
6 otros hacían comer vivos de perros, é 
otros colgaban, e en otros se lucieron 
nuevas formas de tormentos, demas do 
Ies tomar las nmgores ó las hijas, ó ha¬ 
berlos esclavos é prisioneros, ó repartir¬ 
los entre sí, scgimd é de la manera (pie á 
Johan de Ayora le paresgió c á cada uno de 
los otros capitanes, por donde anduvieron. 

E en esta caca ó moni cria infernal se 
detuvo esta'gente algunos meses: en el 
qual tiempo ó sagon en el Darien anda¬ 
ba tanta modorra y enfermedades por 
los chripstianos , y en especial por los que 
nuevamente avian ydoá la tierra en aque¬ 
lla armada, que cada día muricn quince 
ó vevnte, é algunos dias mas; y en poco 
tiempo murieron mas de quinientos hom¬ 
bres, é los mas dcllos por falta de basti¬ 
mentos , puesto quel Rey los tenia sobra¬ 


dos. Pero cómo los officialcs querían po¬ 
ner roca!>do en la hacienda real, y á ellos 
no les faltaba de comer, tuvieron poca 
misericordia con los demás ; y para po¬ 
ner mejor custodia en la hacienda de Sus 
Magostados, hicieron hacer un buhío 
grande en la costa á por do la mar , á la 
qual casa llamaron el Toldo. É allí se des¬ 
cargó la hacienda , é metieron muchas 
pipas de vino é harina , é la mayor parte 
de los bastimentos: c desde allí llevaban 
poco á poco á la cibdad lo que querían é 
lo ponían en la casa de la contractagion, 
en que estaba el factor Johan de Tavira. 

Viendo Dios el poco servicio que él y el 
Rey rescebian de aquellos bastimentos, 
permitió (|uc, pues con ellos no eran so¬ 
corridos los pobres , ó se caían los hom¬ 
bres muertos de hambre por las calles, 
que se pegasse fuego á aquella casa del 
Toldo, donde estaban los bastimentos; c 
assi se quemó (piante en ella avia , y se 
perdió todo lo que pudiera dar remedio y 
excusar muchas muertes de l'os (pie, por 
falta de comer, murieron: á losquales, si 
se diera aquella harina y vino, el Rey ga- 
nára nnichos dineros, é pudiera ser que 
los que padescieron, tuvieran vida. Pero 
no me aparto de la sospecha que muchos 
tuvieron, (pie quissieron decir que los ma¬ 
yordomos que en la hagienda entendían 
é la guardaban por el factor , fueron el 
mesmo (¡con que encendió aquel fuego, 
para que, só color de aquellas llamas, se 
quemassen diez pipas c se liurtasscn cien¬ 
to, por dar la cuenta á carga gorrada, en 
nombre de caso fortuyto. Quédesse á Dios 
este juigio, é plugniérale á él que otros 
mayores daños no ovieran acaesgido en 
aquella tierra. Pues cómo las muertes y 
enfermedades eran muchas, y la hambre 
intolerable , muchos de los que fueron en 
aquella armada huyeron de la tierra, y 
algunos se volvieron á España, y otros se 
passaron á esta nuestra Isla Española , é 
Cuba, ó Jamávca é Sanet Johan; y en 
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espacio de siete íi odio meses eran mas 
los muertos é ydos que los que quedaron 
en la tierra; y en aquellos que vivieron, 
avia tanto descontentamiento, que ningu¬ 
no estaba de su voluntad, y aun el go¬ 
bernador, y obispo, y offigiales desampa¬ 
raran la tierra , si con buena color ó sin 
vergüenza lo pudieran liager. E todos es- 
crebieron que era aquella cibdud ó assien- 
to muy enfermo, é dieron á entender al 
Rey é á los de su Consejo que era la mas 
mala tierra del mundo , é la infamaron por 
la peor cosa que avia en la Tierra-Firme, 
siendo la verdad en contrario; porque 
aquellas enfermedades fueron una agi- 
dental modorra, ó faltar los bastimentos 
de España, y también los de la tierra, á 
causa de tanta langosta que vino, ó pa¬ 
resia que cubrie el aire, é destruyó los 
mullícales. Pero passada aquella fortuna, 
estuvo muy sana la tierra, é acudieron 
las labranzas mucho abundantes: é las mi¬ 
nas del oro tiene á tres é á quatro leguas 
de la cilxlad, é la ribera muy buena é de 
muchas pesquerías, é muy grandes mon¬ 
terías de puercos, é venados é otras sal- 
vaginas, ó no pueden dexar de conosger 
los que perseveraron quel Darien era la 
mejor cosa de la Tierra-Firme. Volvamos 
á nuestra historia ó materia, de que de 
susso trac tamos. 

Y es assi que, estando las cosas del 
Darien tan aborresgidas , como he dicho, 
comunmente de todos, el gobernador Pe- 
drarias tentó de se yr y volver á España, 
é aquella cibdad de Sancta María del An¬ 
tigua del Darien no se le consintió, ó le 
dixeron claramente que no se avia de yr, 
sin liager residencia, é que lo mandasse el 
Rey primero: á causa de lo qual le quedó 
tanta enemistad con aquella cibdad, que 
no holgó hasta que después la despobló, 
como se dirá adelante. 

En esta sagon turaba la residengia de 
Bartolomé Hurtado, alguagil mayor é com¬ 
pañero que avia seydo de Vasco Nuñez; é 


para evadirle de ellaé disimular sus obras, 
que eran assaz dignas de castigo, acordó 
la industria del obispo, por lo que le to¬ 
caba de la amistad de Vasco Nuñez, de 
dar á entender al gobernador c offigiales 
que era bien que se enviasse á saber qué 
avia fecho Dios del teniente Jolian de Ayo- 
ra é de la gente é capitanes que con él 
avian ydo la tierra adentro é á la costa 
del mar del Sur (de los quales ninguno 
avia tornado ni se sabia cosa alguna). Y 
porque este Bartolomé Hurtado era hom¬ 
bre suelto é platico en la tierra, assi se 
higo; é le enviaron con veynte compañe¬ 
ros á buscar á Jolian de Ayora, porque 
este avia passado á la otra mar, quando la 
descubrió Vasco Nuñez, é sabia quáles 
cagiques avian quedado de pages é quáles 
no. É es verdad que los indios que en 
aquella sagon avia en aquella gobernagion, 
passaban de dos millones, ó eran incon¬ 
tables; é avia de pages muchos cagiques 
é otros neutrales y en dispusigion é apa¬ 
rejo grande de servir é ser amigos de los 
chripstianos é venir á la obidiengia, é la 
tierra toda muy rica; é avia mucho oro 
labrado en poder de los indios, é los 
chripstianos que estaban con Vasco Nuñez 
vivían sin nesgessidad, é tenían aparejo 
para ser ricos presto, por la dispusigion 
que avia en la tierra para ello. 

En fin, este Bartolomé Hurtado halló á 
Johan de Ayora, é le dio las cartas del 
gobernador é del obispo é offigiales, éle 
dixo lo que le mandaron, é tornó con la 
respuesta, é dixo que desde á pocos dias 
vernia al Darien, y que la gente toda es¬ 
taba buena. Mas puesto que se avie sus¬ 
pendido ó dilatado la conclusión de la re¬ 
sidengia deste Bartolomé Hurtado , no por 
essoera acabada ni él dado por libre; é 
para ganar las voluntades al gobernador 
é obispo é offigiales , procuró de traer de 
camino algunos indios , que repartió entre 
ellos , no aviendo por inconviniente aver¬ 
íos salteado y ser los mas indios de paz, 
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aunque avia llevado el requirimieuto quel 
Rey les mandaba hacer. Y de vuelta, que 
venia con mas de giout piceas, llegó al 
cacique de Careta (principal cacique é 
verdadero é primero amigo (pie losehrips- 
tianos tuvieron en a(]uclla provincia), é 
díxole (jue , porque aquellos indios quél 
traía, venían cansados con las cargas, que 
le rogaba que le dicssc algunos indios de 
los suyos que se las ayudassen á llevar 
hasta el Darien, que esta veynte y quatro 
ó veynte y cinco leguas de allí, c que lue¬ 
go se tornarían. É demás de le hospedar 
al Hurtado c darle de comer á él é su 
gente c indios, con mucho placer ó,buen 
acogimiento, mandó que fuessen con el 
Hurtado hasta doce ó quince indios de los 
suyos, para les ayudar á llevar las cargas, 
ó que fuesse con ellos un principal suyo, 
para que les mandasse lo que avian de 
hacer, é que se tornasse con ellos; c assi 
fueron al Darien. Con la llegada del (pial 
Hurtado rescibieron grandíssiino placer el 
gobernador é obispo é olíiciales é todos 
generalmente, en saber (pie Johan de 
Ayora é los otros capitanes é gente esta¬ 
llan buenos, é que presto vernian; é en 
prescio é gratificación destas nuevas, fá¬ 
cilmente se concluyó la residencia de Bar¬ 
tolomé Hurtado, é SO olvidaron sus cul¬ 
pas, en tanta manera que á él le pessaba, 
porque no avia tenido mas, é á otros so 
dió exemplo para cometer otros delictos, 
con esperanca que no serian castigados. 

E un dia, juntados el gobernador é 
obispo é oficiales é alcalde mayor, des¬ 
pués que estuvieron quintados los indios 
que este Hurtado avia robado ó salteado 
por donde fue, llevó allí hasta treynla é 
tantas piceas de indios, hombres é muge- 
res , de buenas dispusiciones, ó dió al go¬ 
bernador ó obispo cada seys, é al tliesso- 
rcro é contador é factor ó alcalde mayor 
cada quatro piceas, qtie se llevaron á sus 
casas: é estas fueron las primeras partes 
quel gobernador ó obispo óoffieialesó al¬ 


calde mayor llevaron , sin las ganar ni 
a ver causa para que se les diessen. A r en 
lal hora lo comenearon , que se quedaron 
en costumbre de las llevar de allí adelan¬ 
te (á lo menos el gobernador é officiales). 

Quaiulo este Bartolomé Hurtado pagó el 
quinto al Rey, entregó al thcssorcro de 
Cinco indios uno, ó assi al respecto de to¬ 
dos los que truxo (é dió por quinto el 
principal é indios de Careta, que dixe de 
susso que le avia prestado el cacique de 
Careta, para le ayudar á traerlas cargas, 
c que eran amigos é de paz): los quales 
luego fueron vendidos en almoneda é her¬ 
rados, c los mas dellos se sacaron de la 
tierra por mar, é los llevaron á otras par¬ 
tes. E no faltó quien le diesse noticia al 
gobernador deste fraude ó maldad, ó lo 
fué dicho en la barba; pero ni lo castigó, 
ni curó dello. Pero esta ofensa é injusticia 
no la olvidó el cacique de Careta, como se 
dirá adelante, pues pagaron otros clirips- 
tianos la culpa de Bartolomé Hurtado. 

Assi como el gobernador é obispo é 
officiales é alcalde mayor ovieron rescebi- 
do aquel pressente ó parte de los indios, 
venido á dar cuenta particular del viage, 
é de cómo avia fecho las diligencias y el 
requirimiento quel Rey mandaba hacer á 
los tristes indios, antes que fuessen pres- 
sos ni se les moviesse guerra ; paresció 
que avian scydo salteados, c que prime¬ 
ro fueron atados que Ies dixessen ni su- 
piessen que avia Papa, ni Iglesia, ni cosa 
de quantas el requirimiento decía : c des¬ 
pués de estar metidos en cadena, uno les 
leía aquel requirimiento , sin lengua ó in¬ 
térprete, é sin entender el letor ni los in¬ 
dios; é ya que se lo dixeran con quien 
entendiera su lengua , estaban sin libertad 
para responder á lo (pie se les lcia , y al 
momento tiraban con ellos aprisionados 
adelante , é no dexando de dar de palos 
á quien poco andaba , y haciéndoles otros 
muchos ultrages, y tuercas y adulterios 
con mugeres extrañas y apartadas de la 
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fée. Y tampoco ovo castigo ni reprehen¬ 
sión en esto, sino tan larga disimulación, 
que fue principio para tantos males, que 
nunca se acabañan de escrebir. 

Desde á pocos dias llegó Julián de Aco¬ 
ra , é dio cuenta de su viage é de las di¬ 
ligencias que avia hecho con los indios, é 
(lióla tan mala 6 peor que la que avia da¬ 
do Bartolomé Hurtado, é tan digna ornas 
de castigo; pero cómo avia dado otros in¬ 
dios al obispo, fuéle tan favorable que 
todo se disimuló, é por sentencia é pares- 
Cer del alcalde mayor fue admitido, é aun 
loadas sus obras, puesto que liico extre¬ 
madas crueldades é muertes en los indios 
sin causa, aunque se le venían á convidar 
con la paz, é los atormentaba é robaba. 
É decia que en Aduinuz, donde tenia su 
casa, en tierra de Córdova, avia de vivir 
é hacer su vida, é no en Tierra-Firme, é 
que no avia de ver mas á esta gente, é 
que juraba á Dios (piel oro (pie tenian ó 
el coracon le avian de dar. E as>i lii(;o mo¬ 
rir muchos con nuevas crueldades y tor¬ 
mentos, é comer perros vivos á otros; é 
dexó de guerra toda- la tierra aleada, é 
dió principio tan diabólico en el crédito 
de los indios contra los chripstianos, que 
nunca le salió del pecho la indignación, y 
una entrañable enemistad contra el nom¬ 
bre cliripstiano, y con muy justa quere¬ 
lla. Y como quicr que los ánimos culpa¬ 
dos no tienen reposo, ni pueden vivir sin 
sospechoso temor los que lian errado, co- 
nosciendo quel mas cieño testigo de sus 
obras se era el mesmo Jolian de Ayora, c 
que essas no eran de calidad para confiar 
en aquella sentencia quel licenciado Espi¬ 
nosa avia dado cu su favor, y que llegaba 
á tiempo que estaban divisos en dos par¬ 
cialidades el gobernador y obispo y offi- 
Ciales en lo intrínseco, porque el obispo y 
el alcalde mayor é Vasco Ñoñez estaban 
á una, é el gobernador é el thessorero é 
el contador ó el factor al oppósito: é pues 
en discordia de los unos é de dos otros 


avia hallado lugar para no ser punido (¿i 
causa de los indios que les pressentú), 
simpleca ó notorio peligro fuera atender á 
que los mas que atrás quedaban llcgassen 
al Dañen, que bien sospechaba que entre 
tantos algunos avian de decir cosas , que 
diessen ocasión á que se toniasse á reveor 
su cuenta. E assi procuró de a ver licen¬ 
cia é yrse presto de la tierra; é quiso su 
dicha que avia una cara vela en el puerto 
del Dañen, y fingiendo que estaba enfermo 
y que se yba á curar á España , no aten¬ 
dió mas é vínose á esta gibdad de Sancto 
Domingo de la Isla Española, é desde aquí 
se fue á Castilla, sin se detener. 

Desde á pocos dias después que Jolian 
de Ayora partió del Dañen, llegaron los 
otros capitanes que con él avian ydo la 
tierra adentro, ó halláronle ydo; é luego 
se comcncaron á publicar las obras y cul¬ 
pas de Jolum de Ayora (en tiempo que no 
tenian remedio). E túvose por cierto que 
avia llevado una granel suma de oro rolla¬ 
do y escondido, sin lo quintar 6 regis¬ 
trar; y por presto quel gobernador y oífi- 
ciales pudieron proveer y enviar á esta 
cibdad tras él, ya era ydo. 

Essotros capitanes dieron su cuenta . y 
en lo del mal tractamiento de los indios, 
algunos lo hicieron menos mal que otros, 
y al que mejor lo luco se hallaba poco que 
agradescerle: antes hicieron excessos y 
crueldades muchas. Mas cómo avian scydo 
absncltos Hurtado y Ayora, parescicra mal 
condenar á los que, en comparación des¬ 
sos, no avian peccado, aunque no les falla¬ 
ban culpas; y cómo ciaban partes é presen¬ 
taban indios al gobernador é obispo é offi- 
Cialcs, todos eran absueltos; y estaba esto 
en tanta costumbre, que quassi por ley lo 
tenian todos los capitanes. E desta causa, é 
por el interesse destas partes, que se daban 
á los gobernadores é obispo é ofíiciales en 
los indios, y al gobernador en los indios 
y en el oro de cada entrada, y en llevar¬ 
les sus mogos y negros y perros, y darles 
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las mejores pariesen los repartimientos do 
los indios (jiie sé tomaban, continuaron ¿i 
enviar capitanes á unas parles é á otras 
de la tierra, é dábanles el requirimiento 
(fnol Hoy mandó que se bi^iesse á los in¬ 
dios, y con él una ¡nstrii£Íon bien ordena¬ 
da. E jban por tiempo limitado á la pro¬ 
vincia ó parte que los enviaban: y qnan- 
do tornaban, cargados de oro y de indios 
(pie avian tomado jaira esclavos, daban 
al gobernador dos parles en lodo, é los 
officiales avian sendas en los indios. Eco- 
metíase el pro^-esso de las diligencias al 
alcalde mayor Espinosa, £ aunque muchos 
errores é faltas avia en los capitanes, y 
avian excedido en las inslrucioncs. y no 
avian hecho (‘1 requirimiento, segund de¬ 
bían, eran dados por libres, y los indios 
por esclavos. Destas sentencias también 
dió liarlas el bachiller Diego de Corral, 
al qnal algunas veces el gobernador é offi- 
ciales coinetian el conosyimienlo de Jales 
progessos de entradas,por ausencia del al¬ 
calde mayor, é todas estas sentencias 
eran aprobadas (por injustas que fnessen) 
del gobernador é officiales; porque de otra 
forma fuera nes£CSsario volver las parles 
(pie llevaban. Este bachiller fné uno de 
los mensagems que por parle del Darien 
fueron á llamar al gobernador Diego de 
Nieuesa, para que gobernarse aípiella tier¬ 
ra, ó después no le quisieron resgebir, co¬ 
mo se dixo en el capítulo III, libro XXVIII. 

Passando dcsla manera las cosas de 
Tierra-Firme, acordé de me vr á España, 
[>or dar noticia á mi Roy, ó por v¡\ ir en 
tierra mas segura para mi conciencia é 
vida; y el gobernador procuró de me es¬ 
torbar la yda, diciendo que yo avia de 
hacer residencia primero, porque en nom¬ 
bre del secretario Lope Conchillos, que 
ora escribano general en aquella tierra, 
yo proveía los escribanos del juzgado del 
gobernador y del alcalde mayor, y los 
que yban á aquellas entradas: los (piales, 
tornados dolías, me entregaban los pro- 
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Ccssos.é diligencias que avian hecho los 
capitanes, y sabia lo (pie en sus viages 
avian hecho, por féo de los escribanos, 
que \o a\ia enviado con cada capitán. Y 
como qnier (pie yo no avia llevado aque¬ 
llas partes, se pregonó mi residencia por 
sessenta (lias, en el qnal tiempo ninguno 
me pidió eosa alguna, ni el gobernador 
me dexó de prometer é ofrescer que me 
ayudaría . é temía manera cómofiiessc ri¬ 
co en breve tiempo; c que pues avia tra- 
baxado é passado enfermedades y otras 
nescessií lados, que no me fuesse en el 
tiempo (pie avia de ser aprovechado. Lo 
qnal él doria, porque sabio que yo avia 
\ islo lodos los processos de aquellos sus 
capitanes, y era testigo de las obras de 
todos, é avia de decir verdad al Rey é 
á los señores de sn Consejo; pero yo da¬ 
ba á entender que la tierra me era con¬ 
traria . é (pie quería yr á curarme a Espa¬ 
ña é volver con mi uniger,é que sin ella no 
quería estar allí ni en otra parte, é por 
otras racones á mi propóssito ó honestas. 

finando el gobernador vido que no po¬ 
dio hacer otra cosa, ni dexar de darme 
licencia, él me la dió, mostrando que le 
pessaba de mi partida; porque dicie que 
perdía yo mucho en ello, y porque dicie 
rpie me tenia buena voluntad, é que qui¬ 
siera que yo fuera con hacienda, y no 
aviendo perdido,el tiempo c aviendo gas¬ 
tado mas que otros. É (lióme sus cartas é 
memoriales, en que decía del obispo q llan¬ 
to estorbo era para la buena gobernación, 
é qnáii cobdicioso é roto de su lengua, \ 
sus clérigos quán exentos é deshonestos. 
É cómo el obispo vicio que yo estaba de¬ 
terminado de me yr, lugose mucho mi 
amigo, y encargóme la conciencia para 
que diesse noticia al Rey de los defelos de 
Pedrarias, o de su cobdicia é inconstan¬ 
cia , é de las faltas é robos de los officia¬ 
les é del alcalde mayor. É rogóme muy 
afeltliosamente que dixesse quán hábil y 
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de Balboa , e' dióme un grand memorial 
destas y otras cosas, como le paresgió: 
el qual yo tomó, y le prometí de decir 
verdad, si fuesse oydo; y la mesma res¬ 
puesta di á Pedrarias, quaudo me dió el 
suyo. 

Pocos dias antes de mi partida , anda¬ 
ban ya muy claras las diferencias de en¬ 
tre el gobernador y el obispo, ó fiaban 
poco el uno del otro; ó assi cada uno de¬ 
dos me cargó de memoriales, para que di- 
xesse al Rey Cathólico quán poco Inician 
en su servicio: ó diciendo lo mesmo que¬ 
dos me encargaban , el Rey supiera que 
era verdad tedo esso y más, ó que avia 
bien materia ó justas causas para remo¬ 
verlos, y echar al uno y al otro de la tier¬ 
ra, por muy limitado que yo lo quisiera 
decir, ó por aquellas sus memorias se’ pe¬ 
dia mostrar firmado de sus nombres. E 
yo fu y á España ó besó las manos del 
Rey Cathólico en Plasencia , que yba de 
camino para Sevilla ; é dióme licencia pa¬ 
ra que fuesse á Madrid e visitasse mi casa 
ó á mi muger, ó mandóme que luego me 
fuesse á Sevilla, donde me oyria e se pro¬ 
veería todo lo que com iniesse al bien de 
aquella tierra. Y desde á doce ó quince 
dias, continuando su camino, llevóle Dios 
á su gloria ; ó assi higo poco fructo mi tra- 
baxo. 

Estando yo para me embarcar en el Da- 
rien, ocho ó diez dias antes, llegaron unas 
provisiones del Rey Cathólico para Vasco 
Nuñez, las quales le enviaba despacha- 
chadas aquel su amigo Pedro de Arbolan- 
cha , de quien se higo mención en el ca¬ 
pitulo precedente ; ó la una era el título 
de adelantado de la mar del Sur, y la otra 
el título de gobernador y capitán general 
de las provincias de Coyba ó Panamá. É 
como Pedrarias tuvo siempre aviso en to¬ 
mar las cartas que de España yban , ovo 
este despacho á las manos; pero no fue 
tan secreto que Vasco Nuñez y el obispo 
dexassen de lo sentir , ó comencaron á lo 


publicar ó quexarsc del gobernador, di¬ 
ciendo que era ragon, que pues todos eran 
libres c vassallos del Rey, que libremen¬ 
te pudiessen escrcbir á España ó roseebir 
las cartas que les viniessen. Y aun públi¬ 
camente el obispo predicaba que era grand 
captiverio hacerse otra cosa contra la vo¬ 
luntad y servicio de Dios y del Rey, y 
que se le daría noticia dcsto, pues que as- 
si al Rey como á sus súbditos se le quita¬ 
ba la libertad, tomándole sus cartas. Por 
lo qual Pedrarias acordó de dar parte á 
los oficiales ó alcalde mayor, ó que se 
viesse en consulta y diessen sus votos si 
le debían dar las provisiones á Vasco Nu¬ 
ñez, ó no. 

Este consejo dió á Pedrarias el alcalde 
mayor, que ya avia dado la vuelta ó de- 
xado la parcialidad del obispo, ó yo por 
ini mano cscrcbi los votos de cada uno 
dcllos ; ó el thessorcro Alonso de la Puen¬ 
te, y el contador Diego Márquez dixeron 
que no se le debían dar las provisiones, 
hasta que se diesse al Rey noticia de la 
residencia de Vasco Nuñez, que nunca se 
acababa, aunque avia diez meses que se 
comencé, porque Pedrarias y el alcalde 
mayor querían que no tu viesse fin (ó aun 
el obispo se lo avia dado por consejo, 
quando una vez lo querían enviar presso 
á España): el factor dixo que ni di era 
de parescer que se le diessen ni se le de- 
toyiessen, y que di se conformaría con lo 
que todos hiciessen en conformidad, é no 
de otra manera; porque di no era letrado 
ni sabia quál era lo mejor. El alcalde ma¬ 
yor dixo que era racon quel Rey supies- 
se primero los méritos ó -progesso de la 
'residencia, con el parescer del goberna¬ 
dor ó de todos. 

Después quel obispo los ovo oydo. 
quedó muy bravo, é dixo que era muy 
mal ponerse ellos en disputas para lo 
quel Rey mandaba, ó que solo averio 
pensado era-genero de dcslealtad ó des¬ 
obediencia , en especial expresándose en 
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aquellas provisiones las causas e servi¬ 
cios de Vasco Nuíicz, é el descubrimien¬ 
to de la mar del Sur , y haciéndole mer¬ 
cedes, y descargando su real conscien¬ 
cia, no querían ellos por sus passiones \ 
envidias (pie se cumpliessc. E á este pro- 
póssito dixo otras cosas, e yo lo cscrebí 
de ini mano, é cada uno firmó lo que 
avia dicho é votado: y el gobernador que¬ 
dó tan espantado del obispo, que dixo 
que le parescia bien lo que el obispo de- 
Cia (aunque en la verdad quisiera lo con¬ 
trario). Y en íin. se acordó allí que se le 
diessen sus títulos el día siguiente , porque 
esta consulta duró hasta quassi media no¬ 
che; y luego se llamó Vasco Nuñez ade¬ 
lantado de la mar del Sur, del qual titulo 
ningún bien le vino. Porque viendo el go¬ 
bernador (pie desde el Darien ó la parto 
del Levanto los indios son caribes é Ha¬ 
cheros (ni aquella costa hasta el Cabo de 
la Vela , en la gobernación quél tenia de 
Castilla del Oro, é áspera gente, ó que ó 
la partí’ del Poniente, á veynte y quatro ó 
veynte ó cinco leguas, estaba Careta, y 
entraba de ahí adelanto lo que se le dalia 
al Vasco Nuñez en Covba ó Panamá del 
Sur é parte del Mediodía, ó le quedarla 


muy poca cosa entre aquello ó Veragua 
((pie era de la jurisdicion del almirante); é 
que siendo Vasco Nuñez adelantado de la 
mar del Sur ó gobernador de las provin¬ 
cias de Covba y Panamá, lo que restaba 
a Jadiarías é su gobernación era poca co¬ 
sa. ó (pie los interesses quél ó los officiales 
esperaban de la tierra cessaban , si Vasco 
Nuñez fuesse admitido, tomaron por me¬ 
dio. (piando le dieron las provisiones é 
títulos que es dicho, de tomar seguridad 
dél (pie no usaría de la gobernación quel 
Rey le daba, sin licencia é voluntad de 
Pedrarias: e demas desto propusieron de 
no le dar un hombre para ello, ni consen¬ 
tir que arma sse. Al obispo é Vasco Nu¬ 
ñez, con la calor del título é nombre de 
adelantado, les paresció que por estonce 
bastaba esto , y aver sacado las provisio¬ 
nes de las uñas de Pedrarias c de los offi- 
C’inles é alcalde mayor, é que adelante so 
liaría lo demás con el tiempo. E assi que¬ 
dó en este término esta negociación , de 
la qual resultaron adelanto , con el tiem¬ 
po, muchas cosas é alteraciones que se 
siguieron sobre el falso fundamento ó 
odioso que llevaban, como se dirá en su 
lugar. 


CAPITULO X. 


F.n que se relatan algunas entradas que diversos capitanes hicieron, por mandado del gobernador Pedra- 

lias Dávila, en su gobernación. 


Cansancio es, y no poco, escrebirlo yo 
y leerlo otros, y no bastaría papel ni tiem¬ 
po a expresar enteramente lo (pie los ca¬ 
pitanes hicieron para assolar los indios é 
robarlos ó destruyr la tierra , si todo se di- 
xesse tan puntualmente como so higo; pe¬ 
ro, pues dixe de suso que en esta gober¬ 
nación de Castilla del Oro avia dos millo¬ 
nes de indios, ó eran incontables, es me¬ 
nester que se diga cómo se acabó tanta 
gente en tan poco tiempo. Y pues de al¬ 
gunos capitanes se ha dicho de susso, 


agraviádolos avria. si callasse a otros que 
ovo tan culpados, ó podría ser mucho mas 
que no ellos: porque como se dixo en el 
capítulo de susso, essas partos quel go¬ 
bernador é ofíiciales llevaban en las entra¬ 
das, los tenían muy cebados en ellas, y el 
thessorero Alonso de la Puente ordenaba 
las instruciónos é capítulos que llevaba 
cada capitán, é una de las primeras cláu¬ 
sulas que ponía, era, que se le diessen al 
gobernador dos partes en el oro y en los 
indios que se tomassen, ó sendas al con- 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


H 

tadoré tlicssorero ó fattor, no en el oro, 
sino en los indios; é assi se guardaba y efe- 
tuaba, Verdad es que en el oro los officia- 
les no llevaban partes, sino en los indios, 
como lie dicho; pero cada uno dellos pro¬ 
curaba rpiel capitán, que avia deyr, fuesse 
su amigo é quien le llcvasse sus mocos á 
ganar partes: ú assi se proveían muchos 
capitanes, que después (piando tornaban, 
aunque hubiessen fecho mili dessatinos é 
crueldades, eran defendidos con el favor 
de los mismos oficiales. 

Por manera que después que fue envia¬ 
do el teniente Johan de Ayora á la mar 
del Sur, é los capitanes que tengo dicho 
(pie con él fueron la tierra adentro, se 
proveyeron otros para otras partes, por¬ 
que no quedasse ninguna provincia ni par¬ 
te de la tierra sin dolor. Y fueron estos: 

Filé por capitán Francisco Becerra, con 
favor del tlicssorero, porque era de su tier¬ 
ra 6 su pariente: y este era uno de los 
soldados antiguos ó primeros en la tierra 
y en estas islas, é conos^ia mejor la sim¬ 
plicidad de los indios, é hico mas cruelda¬ 
des que ninguno de los passados, E no fue 
reprehendido ni castigado, porque truxo 
seys ó siete mili pessos de oro é mas de 
trescientos indios é indias en cuerda, en 
que tuvieron buenas partes el gobernador 
é obispo é oficiales, y esto bastó para es¬ 
cusa de sus delictos y aun para ser loado 
y no reprehendido ni castigado, a viendo 
hecho muchos insultos: antes, desde ó po¬ 
co que tornó , fue enviado con mas faus¬ 
to é gente a otras partes, donde pagó lo 
que debia é oíros muchos, que con él se 
perdieron. Mas en su primera entrada la 
tierra adentro corrió por el rio del caci¬ 
que, que llaman del Suegro, é fue por él 
hasta entrar en el golplio de Sanct Miguel 
en la mar del Sur. En aqueste rio se jun¬ 
tan otros muchos, assi como el rio del ca¬ 
cique Tocagre, y el del cacique Quema¬ 
do : é mas adelante entra el rio del caci¬ 
que Queracha, que otros llaman de la Ca¬ 


noa Nueva; é mas adelante entra el rio 
del cacique Tutibra, é mas adelante entra 
el rio del cacique Toto, hijo del cacique 
Ocra. En la tierra adentro, sobre la ma¬ 
no siniestra, están en la sierra el cacique 
Tapicor, y el cacique renaca, y el caci¬ 
que Porore: lo quai todo es tierra alta y 
muy poblada de sierras é montes, é hay 
en ella muchos rios é quebradas de oro. 

Parescerá al letor que llamarse cacique 
del Suegro uno, y decir á otro el cacique 
Quemado, questoS nombres no son de in¬ 
dios (é assi es la \erdad), y es bien que 
antes que á mas se proceda, aquesto se sa¬ 
tisfaga. El Suegro se llamó aquel cacique, 
porque llegados allí los cliripstianos le lo¬ 
maron (ó él les dió de temor), tres ó quil¬ 
tro hijas que tenia á los capitanes: é por 
este hospedage é adulterios de los yernos, 
quél no quisiera , le llamaron el Suegro; 
mas su proprio nombre era Mahe. Al otro 
cacique que llamaron Quemado, fué por¬ 
que de hecho é sin causa le quemaron, 
porque no daba tanto oro como le pedían. 
Tornemos á la historia. 

Oy decir á este capitán é á otros que 
con él se hallaron en este su primero via- 
ge, que los animales que avian visto, fue¬ 
ron leones rasos bermejos c muy armados 
de uñas é dientes, ó de talle de galgos, 
pero mayores, de los quales he yo visto 
algunos; é llamólos rasos, porque no tie¬ 
nen aquellas barbas, que los leones reales 
de Africa. Vieron muchos tigres, aunque 
no afirmo si lo son , porque no tienen la 
velocidad que del tigre se escribe: estos 
que en aquella tierra hay, son hermosos y 
fieros animales, bermejos é pintados de 
manchas negras. Muchos ciervos, puer¬ 
cos de aquellos que se llaman baquiras, 
raposas ó c on 'as negras, dantlias, si lo 
son; los chripstianos las llaman assi, por¬ 
que el cuero dellas es muy gruesso: a es¬ 
te animal llaman los indios beorí. Estos é 
otros animales son comunes en la Tierra- 
Firme. É porque el libro XII habla partí- 
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cularmciile en ellos, volveré á lo que más 
vido este capitán en lo (pie anduvo. 

Desde el cagique de Penaca , volviendo 
á la mar del Sur, es tierra llana é de her¬ 
mosas callanas é ríos ; é llegado este capi¬ 
tán é su gente al golpho de Sanct Miguel, 
siguió la costa arriba al Oriente, y fue al 
cagique Jumeto, (jne está en la ribera de 
un hermoso rio, que entra en aquel gol- 
plio: é de allí passó al rio del cagique Chi-^ 
ñbuca , é subió por él arriba hasta otro 
cagique que se degia Topogre, é á otro 
(pie está mas arriba en la sierra, que se di¬ 
ce el cagique Chucara. E desde allí luó al 
cagique Canachine, donde se liage una 
punta ó promontorio en aquel golpho, 
(pies cosa muy señalada; y desde allí se 
vía adelante una tierra alta, donde el ca¬ 
gique Jmuelo dixo que vivía gierta gente 
que eran negros ( pero la verdad deslo no 
se supo, ni este capitán passó á la punta 
de Canachine) ; y desde allí vido la isla de 
las Perlas, (pie descubrió el adelantado 
Vasco Nufiez. de Balboa, como en otra par¬ 
te queda dicho. Desde Canachine tornó 
atrás este capiPan hasta el cagique loto, 
donde avia estado primero; c de allí atra¬ 
vesó á la otra costa del golpho de Sanct 
Miguel , y Fné al rio del cagique de Cha¬ 
pe ; é de allí por la costa arriba del golpho 
fue-al rio del cagique Tuiiaea; é de allí 
passó al cagique é costa de Thainao, é 
vido la costa de Panamá , pero no llegó á 
Panamá; y de allí de Thainao se tornó 
al Dañen con el oro é indios que tengo 
dicho, lo qual ovo como pudo v no como 
de ragon se avia de aver. 

Después de quintado é fundido este oro, 
é dadas las partes al gobernador e offigia- 
les, é repartido lo restante entre el capi¬ 
tán Frangisco Bcgerra é la gente que avie 
llevado consigo, fue proveydopara que 
luesse al golpho de Urabá con dosgicntos 
hombres ó mas é de la mejor gente que 
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avia en la tierra. 15 como tiene Dios tanta 
cuenta con todo, ó no le avian castigado 
de sus exgesos, el ni hombre de quaiitos 
fueron con él en este otro segundo viage 
tornó , ni se supo dél ni dallos , y allá aca¬ 
baron las vidas y sus malas ganancias. 

En la mesma sagon fue enviado por ca¬ 
pitán Frangisco de Vallejo al mesmo gol- 
pho de Urabá , liágia la parte donde avia 
poblado el gobernador Alonso de Hojcda. 

Y en el mesmo tiempo fué el capitán 
Gaspar de Morales á la mar del Sur ; é 
mandóle el gobernador que passasse á la 
isla de las Perlas, que descubrió el ade¬ 
lantado Vasco Nuucz. 

En el mesmo tiempo fué el capitán Jo- 
lian de Escudero á otra provingia. 

El capitán Gongalo de Badajoz fué á 
otra parte. 

El capitán Antonio Tcllez de Guzman 
fué á otra provingia. El adelantado Vas¬ 
co Nuiicz de Balboa Filé á la provingia del 
Dabay de. 

Por el rio grande, llamado el rio de 
Sanel Jolian, Fué el fattor Jolían de Tavi- 
ra con giertos navios é armada, é poco 
antes fué á la provingia de Abrayme el 
capitán Luis Carrillo. 

Assimcsmo fueron otros capitanes á 
otras partes ó provingias. 

Mas porque esto seria grand laberin¬ 
to é quassi infinito, ó á lo menos muy 
enojoso elegirse tantas crueldades comí) 
usaron los mas dcstos capitanes contra 
los indios, diráse algo deJlo con breve¬ 
dad ; y porque no ignore alguno quáu 
justo es Dios, si atento estuviere el lelor 
en esta historia, por ella verá cómo pa¬ 
garon sus dolidos los que los cometie¬ 
ron , por mostrar la justígia divina á los 
ojos mortales quán verdadera es aquella 
sentencia del glorioso dotor de la iglesia 
Sanct Gregorio ; 1 «En vano presume de la 
esperanga el que en sus obras menospre- 


1 Moral., lib. XXIX, sobre el cap. 28 de Job. 
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gia el temor de Dios.» Assi que con 
atengion se mire el discurso dcstos capi¬ 
tanes. 

Dicho tengo que, quando el teniente 
Jolian de Ayora passó por el puerto de 
Sancta Cruz , ques en la provincia de Co- 
inogre, dexó allí un pueblo con hasta 
ochenta hombres debaxo de la capitanía 
de un alcalde, llamado Hurtado, el qual y 
los demás en el tiempo que allí estuvieron 
traetaron muy mal á los indios, tomándo¬ 
les quanto tenian, y las mugeres é hijos, 
ó hagiéndolcs otras muchas vexagiones. 
E los indios sufrían lodo, porque los 
chripstianos que avian entrado con Jolían 
de Ayora la tierra adentro avian de vol¬ 
ver por allí al Daricn, ó no osaron aque¬ 
llos indios de Comogre alterarse para ven¬ 
gar sus injurias hasta que vieron que 
Julián de Ayora é los otros capitanes c 
gente eran lomados al Daricn. Estonces 
los indios de Comogre no de xa ron á vida 
á hombre chico ni grande de todos aque¬ 
llos del assiento del puerto de Sancta 
Cruz , para lo qual se juntó también el ca¬ 
cique de Poeorosa: en pena de lo qual el 
gobernador higo liagor grande castigo en 
los indios dcstos dos caciques, ó fueron 
pronunciados por esclavos, sin aver res¬ 
peto á que los indios no fueron agresores, 
ni higieron muerte en cliripstiano que no 
se la tuviesse aquel ó otros primero muy 
bien merescida. 

Otro capitán, llamado Lope de Olano, 
y era el mesmoque higo la deslealtad que 
se dixo en el capítulo I del libro XXY11I 
al gobernador Diego de Nicuesa , pares- 
giendo al gobernador Pedrarias que es¬ 
tarían en grand sitio c muy buen puerto 
para la costa del Norte ó para la eontrac- 
tagion fie la mar del Sur una fortalega é 
pueblo en la provincia de Careta, ó que 
este era hombre diligente, cometióle este 
edelicio ó fundación; é fue con gierta gen¬ 
te c higo la fortalcga é pueblo, é mandóle 
llamar Pedrarias la cibdad de Acia. Vamos 


ahora distinguiendo con estos capitanes 
con brevedad. 

Porque Luis Carrillo era mancebo y 
hermano de dona María Niño, mugerdel 
secretario Lope Conchillos, mandó el go¬ 
bernador que fuesse por su coadjutor 
Frangisco Pigarro, teniente (pie avia sev- 
do del gobernador Alonso de Ilojeda en 
Urabá, y es aquel que fue después mar- 
ques y gobernador en el Perú; ó estos fue¬ 
ron á las provincias de Abravnie y Teruy. 
á donde los indios tienen sus moradas, 
como aves oydo, en los árboles, dentro 
en muy grandes lagunas y estaños de pa- 
dules, c de allí salen á sus mahigales é co¬ 
nucos á tierra enjuta con canoas, ó están 
fuertes en estas moradas, y seguros del 
fuego é de sus enemigos. Desla tierra é 
otras partes truxeron Luis Carrillo é Pi¬ 
garro é los que con ellos fueron muchos 
indios y esclavos, é muy buen oro: é tam¬ 
bién usaron sus crueldades con los indios, 
porque ya esta mala costumbre estaba 
muy usada, ó la sabia de coro el Pigar¬ 
ro, é la avia el usado de años atrás. 

El capitán Escudero lo higo muy peor 
donde fue ó truxo poco oro; pero él é los 
que con él fueron higieron comer á per¬ 
ros dos cagiques ó indios principales: é 
después que volvió al Darien, como no 
truxo de qué pudiesse dar parles al gober¬ 
nador y ofFigialcs, fue presso. Pero el juez 
le absolvió é dió por libre, porque al tiem¬ 
po queste partió, para yr á aquella entra¬ 
da, avia dexado á guardar cierto oro al al¬ 
calde mayor que lo sentengió. É fueron tan 
públicos é feos los horrores deste y los fa¬ 
vores de quien le juzgó, que se sospechó 
que se avia quedado con aquel oro, que le 
tenia en guarda; porque meresgiendo un 
público castigo, fué absuelto é no peniten¬ 
ciado, sino lo fué en la pecunia, para quien 
no la avia de aver, sino el fisco. 

El capitán Frangisco de Yallejo, des¬ 
pués que passó á estotra parte del golpho 
de Urabá, ovo tres mili pessos de buen 
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oro lino rancheado; pero juntáronse los 
indios 6 fuéle forrado retraerse, pero no 
tan descarada ó vergonzosamente é con 
tan poco tiento, como lo Iiico, porque él 
se pudiera salvar con toda su gente, si co¬ 
mo hombre cíe buen ánimo ó diestro lo hi¬ 
ciera. Mas fue tanto su miedo, que no cu¬ 
ró de atender la compañía : é junto con su 
temor deslieron los ríos mucho, ó con 
algunos chripstianos metióse en ciertas 
balsas de cañas y maderos por un rio, hu¬ 
yendo, ó (levóse allá mas de scplenta 
hombres perdidos, «pie todos murieron 
por su poquedad, y los pudiera muy bien 
salvar, si los atendiera: muchos de losqua- 
les quedaban colgados de las ramas de los 
árboles en la costa del rio, ó passaba él 
con sus balsas, ó pudiéndolos res^ebir y 
recoger, ninguna piedad tuvo dellos, an¬ 
tes se passó de largo y los dexó. E con 
este buen recabdo se tornó al Darien, 
donde ningún capitán fue hasta estonce 
punido de cosa que nial hi<;icssc, á causa 
de las partes quel gobernador é oficiales 
llevaban destos vulgos, porque como ellos 
los elogian y favorescian para quel gober¬ 
nador los eligiesse, qnando yban á entrar, 
ellos mesmos los defendían después de 
sus errores é maldades. Y porque lo qnos- 
le capitán Francisco de Yallcjo liico fué 
tan público é tan mal hecho, ó por su cau¬ 
sa ó negligencia tan cobardemente perdió 
tantos chripstianos, la pena que se le dio 
fué ipie por sentencia se mandó é determinó 
que no pudiesse ser capitán en algún tiem¬ 
po ; é assi desde á poco se fué de la tier¬ 
ra con lo que avia robado. Después, quan- 
do el Emperador, nuestro señor, bico go¬ 
bernador de Sancta Marta al capitán Ro¬ 
drigo de Bastidas, fué por gobernador con 
él este Yallcjo, c volvió á morir en la 
Tierra-Firme. 

El capitán Antonio Tellcz de Guzman 
fue la tierra adentro la vuelta del mar del 
Sur , é corrió mucha tierra , é bico lo que 
los otros ó peor. ó fué infamado de mas 


crueldades é mas públicas, éfué favores- 
£Ído del contador Diego Márquez. E lo que 
un official quería en este caso , los otros lo 
aprobaban por causa de las partes, que 
se les daban en los mejores indios é in¬ 
dias: é assi se quedó sin castigo ni puni¬ 
ción, porque á la verdad el gobernador 
disimulaba en todo lo que via que losofíi- 
giales querían muy claramente ; y como 
él gocaba de aquellos despojos su parte, 
si reprehendiera lo quel hacia, pudiera 
ser respondido como principal tirano. 

El adelantado Yasco Nuñcz de Balboa 
fue á la provincia del Dabaybc con muy 
buena gente é armada, y en el camino los 
indios le desbarataron, y él volvió mal 
herido, y la gente maltractada; y el capi¬ 
tán Luis Carrillo, que con él yba, truxo un 
varazo por los pechos, de que murió des¬ 
de á pocos dias que tornó al Darien, é 
pagó lo que avia hecho en el via ge , que 
se dixo que fue á Tcruy ó Abraymc. 

El capitán Goncalo de Badajoz fue la 
tierra adentro por la costa del Sur , y este 
é los que con él fueron, vieron primero 
que otros chripstianos las islas de Taboga, 
é otras questán enfrente de la cibdacl de 
Panamá, á dos é tieso quatro ó cinco le¬ 
guas é seys dentro en la mar del Sur, é 
llegó hasta Nata ó á Escoria. É basta este 
cacique de Escoria avia tomado á los in¬ 
dios inas do vcyntc mili pessos de oro, é 
muchos indios é indias que traia en cuer¬ 
da: é aunque con alguna templanza se 
ovo en las crueldades contra los indios, 
no quedó tan sin culpa que caresciesse del 
error de los otros capitanes en algunas co¬ 
sas. É llegado al cacique de Escoria, ovo 
dél hasta nueve mili pessos de oro, quel 
cacique de su grado le quiso dar , en pa¬ 
go de lo qual le tomó una hija ó sus mu¬ 
jeres, una de Iasqualcs ora hermana del 
cacique de París, questaba adelante t y 
era uno de los mas poderosos ó ricos de 
gente é oro, que avia en todas aquellas 
provincias. É cómo vido el cacique Esco- 


HISTORIA GENERAL Y XATLRA L 


4 8 

ría que le llevaba su hija é mugcre*. sa¬ 
lió Irás el, rogándole que le diesse mi hija 
é sus mugeres. é fue mas de lina legua, 
importunándole por ellas; pero el capitán 
no lo quiso hacer: antes lo amenacéé di- 
\o que si no se volvía a sti casa. llevaría 
á él ó le malaria. E desque aquesto el ca¬ 
cique vido, algaba las manóse los ojos al 
cielo, y quedándose á Dios. Jexóso caer 
en tierra desesperado, é mordía la tierra 
é paresgia que rabiaba: y el capí tan y su 
gente, riéndose de verle liager vascas. se 
passaron de largo ó lo elevaron allí tendi¬ 
do, llorando su desaventura. 

Este cacique dió luego noticia desto á 
su cufiado el eagique de París, y rogóle 
que le ayudasse: el (pial le envió á degir 
que á él no le avian hecho mal los rliri pa¬ 
líanos, ni les quería liager daño: antes 
proveyó en que sus mugeres del mcsino 
París le enviaron un pressente di* seys 
mili pessos de oro, y envióle á degir (jue 
aquello le enviaban sus mugeres del mes- 
mo París, o quel queria ser amigo suyo 
é de los ehripslianos. E tras aquesto en¬ 
vió nn pringipal suyo, para que viesse al 
capitán Badajoz é su gente, el qual in¬ 
dio llevó consigo á sti nniger , (pie era pri¬ 
ma ó hermana del eagique París. y era 
moga y de gentil dispnsigion, é higo pres- 
sente al capitán de tres mili pessos de oro, 
é resgibióle muy bien. Esta noche mesma 
un devoto elérigo qticsle capitán llevaba 
eoasigo (porque era costumbre que eon 
los mas de los capitanes que salían á en¬ 
trar yba un clérigo); é el que aqueste ca¬ 
pitán llevaba, aquella noche higo echar do¬ 
lí a xo de su hamaca al pringipal, o tomó 
en la hamaca á su muger é durmió con 
ella. ó mejor eligiendo no la dexó dormir 
ni estar sin entender en su adulterio. Por 
gierto este tal elérigo mejor se pudiera lla¬ 
mar ono-centauro porque en griego onos 

\ Moral., l¡b. Vil, sobre el cap. C de Job. 

2 Ezpchicl, XXIII. 


quiere degir asno, é por c^te nombre es 
figurada la hixuria. segund da testimonio 
el prophela Egeehiel, digiendo: tLas car¬ 
nes dolías serán assi como carnes de as¬ 
nos. 2 > Si este clérigo ovo alguna notigia 
de Sanet Pablo, oydo avria que ni los for¬ 
nicarios, ni los que sirven á los ydolos. ni 
los adúlteros, posseerán el rey no de Dios. 3 

El prudente indio disimuló su injuria, y 
otro dia por la mañana, eon gentil sem¬ 
blante. mostrando mucho plagar, se des¬ 
pidió del capitón con mis cuernos, llevan¬ 
do su muger consigo; ó con mucha dili- 
gengia fuesse á donde el eagique París es¬ 
taba. é dixole (pie aquellos ebripslianos 
eran villanos y inala gente, ó contóle su 
trabaxo. E por esto quedó inn\ indigna¬ 
do. 6 por lo que avia intervenido á cu¬ 
ñado el eagique Escoria. y juntó presto su 
gente é otros eagiques de la comarca que 
eon él fueron á dar en los ebripslianos: é 
apangáronlos en un pueblo de su tierra 
del París, donde estaban apossentados, y 
entráronle por fucrga de armas á los po¬ 
cos ebripslianos. que en él hallaron en 
guarda de nueve liabas ó gestas grandes 
de oro que avian hasta estonge ávido por 
donde avian andado, en (pie tenían qtias- 
si ginqiienta mili pessos. é muchos indios 
pressos y encadenados que traían de otras 
partes; é pegaron fuego en muchas casas 
ó partes, é mataron é hirieron algunos 
ebripslianos, é ninguno quedara eon la 
vida, si un poco mas, durando la batalla, 
se tardara el socorro. En el qual tiempo 
algunos españoles de buen ánimo salva¬ 
ron del fuego siete habas ó gestas de las 
nueve de oro, ó sacáronlas del pueblo, 
que ya ardía todo, c pusiéronlas en un 
gerrillo gcrca de ahí, ó las otras dos se 
quedaron en el fuego é se quemaron allí. 

Durante la batalla, llegó el capitán Gon- 
gaío de Badajoz, con la mayor parte de 

3 I. Ad Corínth. VI. 
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la gente, que por otra parle avia y do á 
buscar al niesnio cacique de París, é dió 
en los indios ó mató muchos dellos, ó £es- 
samlo la batalla, los puso en huyda. Pero 
en tanto avian ya llevádose Ia< siete ha¬ 
bas de oro. que estaban en el corrillo que 
he dicho. Luego se rehico de gente el ca¬ 
cique de París para tornar con mayores 
fucrcas y exército sobre los chripstianos; 
pero ellos y su capitán Badajoz quedaron 
tales, (pie acordaron de salirse de la tier¬ 
ra del cacique de París, perdido el oro é 
muchos indios prisioneros (que sin lásti¬ 
ma no se puede o\r, porque como esta¬ 
ban encadenados no se pudieron luiyr del 
fuego, ni los otros indios valellos. y se 
quemaron todos). El capitán se acogió á 
un rio, ó do ventura bailó cierta* canoas 
en quél ó su gente se salvaron, ó fueron 
huyendo; porque si atendieran, ningún 
eliripsliano de todos ellos se escapara, 
porque el cacique París y Escoria yban 
trás ellos con mucha gente, ó todas aque¬ 
llas comarcas estaban apellidadas é juntas 
y en conformidad contra los chripstianos. 

Salido el capitán Gonzalo de Badajoz de 
la tierra de aquel cacique de París, dió 
la vuelta para el Darien, en la (pial tomó 
en otras partos quassi vevnle é dos mili 
pessos de oro, con las partes de los (pia¬ 
les ó de los indios (pie llevaron (pie les 
cupo al gobernador é oficiales, se solda¬ 
ron ó perdonaron las culpas y errores de 
este capitón, é no se habló en crueldad 
que oviesse fecho, aunque fueron muchas 
ó no faltó quien las dixo. 

El capitán Gaspar de Morales, criado é 
primo de Pedrarias, (pie fue á la mar del 
Sur ó á la Isla Rica de las Perlas, passó 
á ella ó ovo muchas perlas alli, ó mucho 
oro en las provincias ó caciques, por don¬ 
de anduvo. E por escurecer el descubri¬ 
miento, (pie avia fecho de aquella mar ó 
islas Vasco Nuñez de Balboa. comencó á 
tomar possesiones por auto de escribano, 

assi en las islas como en otras partes. pi- 

TOMO III. 


diendo testimonios en nombre de Sus Al- 
tecas ó del gobernador Pedrarias Dávila; 
ó mudó el nombre á la isla, ó llamóle Is¬ 
la de Flores, porque assi se lo avia man¬ 
dado el gobernador. E con mucho.oro é 
perlas é esclavos. tornándose rico, llegó 
á la provincia del cacique de Chodmma: 
ó teniendo assentado su real en la ribera 
de un rio. vieron mucha gente de indios 
que venían de guerra á cobrar, si pudie¬ 
ran, sus mugares é hijos ó parientes, que 
osle capitán Ies llevaba robados: y el ca¬ 
pitón ovo su consejo con Andrés de Val- 
derrábano é con un mancebo, que se de- 
Cia el capitón Peña losa, pariente de la 
niuger de Pedrarias, ó acordaron de de¬ 
gollar en cuerda todos los indios que es¬ 
taban pressos é atados, no perdonando 
muger ni niño chico ni grande de todos 
ellos, imitándola crueldad herodiana, pa¬ 
ra que los indios que venían de guerra 
contra ellos se detuviessen allí, viendo é 
contemplando aquel crudo espectáculo; ó 
assi se puso por la obra, ó degollaron des- 
ta manera sobre noventa ó rient personas. 
Pero en fin, este crudo ardid filé causa de 
quedar los chripstianos con las vidas; por¬ 
que entro tanto (pie los indios se detuvie¬ 
ron á mirar é llorar los muertos, ó tan 
extraño caso, el capitón Gaspar de Mora¬ 
les con su gente se puso en salvo, é se 
filé su camino á mas que andar. En fin, 
él llegó al Darien, donde fué tractado é 
dissimulado con él, por primo ó criado 
del gobernador, sin castigo ni pena, ni 
otra reprehensión, de cosa que mal ovies¬ 
se fecho en su viage, en el qual ovo mu¬ 
chas perlas, é entre ellas una de hechura 
de pera, que pessó t re juta é un quilates; 
por la qual, puesta en almoneda, dió nn 
mercader, llamado Pedro del Puerto, mili 
ó doscientos pessos de oro, é filé suya. E 
la tuvo una noche .ó dos, é con mucho 
trabaxo; é acordándose que avia dado 
tanto por ella, no hacia sino sospirar, ó se 
tornó quassi loco. É colxliciándola el go- 
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Remador, tuvo forma de le dar por ella 
los mesinos dineros, puesto que algunos 
quisieron decir que lodo avia scydo cau¬ 
tela. Esta perla es aquella mesma que se 
dixo en el libro XIX, capítulo VIH , que la 
Emperatriz, nuestra señora, de gloriosa 
memoria, la compró después á doña Isa¬ 
bel de Bovadilla, muger del gobernador 
Podra rias Dávila. 

Este Gaspar de Morales,* sintiéndose 
enfermo é rico, se fue después á España 
á su casa, la que tenia en Mojados, don¬ 
de vivió poco tiempo después; ó plega á 
Dios qiic fuesse conosgiendo sus culpas. 

El capitán Peñalosa se passó á la isla de 
Cuba ó Fernandina , é en ella le mataron 
los indios. 

El Andrés de Valderrábano , adelan¬ 
te se dirá la fin que ovo, que fué con¬ 
forme al consejo, que dió para que fues- 
sen degollados en prission los indios que 
es dicho, salvo que (juando á él le dego¬ 
llaron, fue con pregón de la justicia real 
por traydor, y á mi paresger sin culpa ó 
sin ser traydor; pero assi como los indios 
([uél higo degollar tampoco tenian culpa 
para morir, assi quiso Dios quel ínurics- 
se é padesgiesse por las culpas deste é 
otros consejos. 

El factor Johan de Tavira, estando ya 
rico é teniendo mas de quinge mili pes- 
sosdeoro,no se contentando con csso, 
ni se acordando que tres años atrás no 
tenia mas que una espada ó una capa, 
é viendo quán presto los capitanes cres- 
Cian en liagienda, parescióle que confor¬ 
me á cierta noticia falsa que le avian da¬ 
do del rio de Sancl Johan ((pie también 
le llamaban rio Grande, que entra en el 
golplio de Urabá), armando para allí, en 
breve tiempo baria tanta hacienda que hi- 
giesse ventaja á los mas vecinos de la vi¬ 
lla de Ocaña, de donde él era natural. 
Puesto en este desseo, é teniendo licen¬ 
cia del gobernador para ello, armó é hico 
tres naos, que le costaron mas (aunque 


eran pequeñas cara veletas) que le costaran 
tres naos en Vizcaya, aunque fueran de 
porte de cada doscientos toneles. Con las 
quales é con ciertas canoas, é con hasta 
doscientos hombres, fue al rio Grande 
que he dicho, ó subieron por él septenta 
ó ochenta leguas, en lo qual estuvieron 
mas de otros tantos dias, á causa de la 
grandíssima corriente: é en las costas del 
rio hallaron muchas poblaciones en bar¬ 
bacoas ó casas muy altas, fechas é arma¬ 
das sobre postes de palmas negras fortís- 
simas é quassi inexpugnables, á causa del 
sitio é riberas grandes donde están fun¬ 
dadas, é por la forma y edefigio dellas son 
invencibles mucho mas de lo (pie sin ver- 
las se puede considerar, é viéndolas, es 
cosa mucho para admirar. 

ITia destas casas fue combatida por los 
españoles en la provincia de Tatuma, y 
eran mas de doscientos hombres á la com¬ 
batir é no la pudieron tomar: é al cabo de 
dos dias que estuvieron trabaxando en 
averia , fué una noche desamparada de los 
indios, é se salieron por entre los chrips- 
tianos, sin ser sentidos, c se fueron á otras 
barbacoas ó casas semejantes, donde se 
salvaron : de que se colige que los que as- 
si se fueron é la defendían, eran muy po¬ 
cos , pues no fueron sentidos ni pressos, 
quando se yban. Otro dia los españoles 
tomaron la barbacoa, porque ninguno se 
lo resistió; é subidos en ella hallaron tres 
ó quatro indios muertos del artillería y es¬ 
copetas, con que les avian tirado los nues¬ 
tros : y en sola aquella barbacoa ó casa 
estuvieron todos los ebripstianos apossen- 
tados y cabían muy bien, aunque eran 
mas de doscientos hombres de pelea. 

Salidos de allí , prosiguiendo su viage 
el rio arriba, quanto mas subían, mas po¬ 
deroso Ies paresgia é de mas agua; ó quan¬ 
do tenian nesgessidad, saltaban en tier¬ 
ra á buscar de comer , é matábanlos los 
indios. De manera que constríñalos de la 
nesgessidad, se morían de hambre en los 


DE INDIAS. LIB. XXIX. CAP. X. 


navios, é no ossaban salir á tierra muchas 
veces. 

Un dia, queriendo el fatlor passarse á 
otro navio en una canoa , se trastornó, 6 
abracóse con el un hidalgo que se llama¬ 
ba Johan Navarro de Virucs, é estaba en 
esta armada por thessorero; ó assi abra¬ 
cados se hundieron é ahogaron, c nunca 
inas pareseteron. A causa de lo qual el 
armada se tornó al Darien con mucha pér¬ 
dida 6 muertes é enfermedades de mu¬ 
chos dolía ; ó el fatlor gastó en esto sus 
bienes ó la mayor parle dcllos , y en los 
que le quedaban se entregó el Rey, por ra- 
con del ofíirio é cuenta del fallorage. E 
assi pagó aquella harina é vino que se 
quemó en la casa del Toldo, ‘donde esta¬ 
ban los bastimentos, sin los dar á los po¬ 
bres chripslianos é ncsgcssilados , que se 
caian muertos por las calles, segund atrás 
se divo. 

Pocos dias antes que yo saliesse de 
aquella tierra, teniendo yo licencia del 
gobernador para mi partida , vino Pcdra- 
rias Dávila, (‘1 mancebo (sobrino del go¬ 
bernador) de la provincia del Cenó, que 
es en la costa de Cartagena, donde el ba¬ 
chiller’Engaso decia que avian de hallar 
grandíssiinos thessoros de oro. Y ól fue 
allá, y el capitán Diego de lhistamante é 
otros hidalgos é compañeros, en número 
de doscientos hombres; ó diéronsc tan 
buen recabdo, que mataron al capitán 
Rustamantc é á otros chripslianos, ó los 
demás tornaron perdidos y enfermos, ó 
truxeron tan poco oro, que les cupo de 
parte á menos de un posso de oro á cada 
hombre. E al mesmo Pedrarias, después 
que tornó á la cibdad de Avila . de donde 
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era natural , le mataron allí, para que pa- 
gasse los que por su mal rccabdo murie¬ 
ron eu el Ccnú. 

Assi que, este subcesso que he di¬ 
cho en breves renglones, fuó el de es¬ 
tos capitanes, á los qnalcs pido de gra¬ 
cia me hayan por excusado en lo que 
les paresciere agravia mi historia, ó se 
acuerden que escribo en tiempo de testi¬ 
gos de vista , é que en mi pressencia se 
fundieron, como ante veedor, todos essos 
thessoros que ovieron en sus entradas, é 
que de mi mano se ponían todos ios escri¬ 
banos que con ellos yban, en nombre del 
secretario Lope Conchillos, ó que los pro- 
Cessos de sus obras ó méritos venían á mi 
poder, é los vi, é ley c vi lo demás de sus 
residencias; é yo les ruego que me agra¬ 
dezcan lo que les quilo é callo, é no me 
perdonen lo que les levanto. Y si en esto 
tovieren consideración é respecto con mi 
pluma , verán que los he tractaclo como 
amigos, é no con passion alguna: que eu 
verdad no la tengo en este caso. Antes 
quisiera hablar, hallando que loar eu sus 
obras, porque fuera mas dulce la legión, 
y para mí mas aplacible excrcicio la ocu¬ 
pación destas materias; pero, como tengo 
dicho en otra parle, lie de dar ragon por 
dónde esta tierra ha llegado á estar quas- 
si yerma, sin indios: y el fundamento é 
principal causa es lo que tengo dicho. Y 
también escribiré adelante un capítulo en 
que se resuma lo que se lia tocado des¬ 
tos capitanes , y de otros, de quien ade¬ 
lante se ha de tractar, porque no se pue¬ 
da decir que excuso los unos y que des¬ 
alabo los otros; sino que doy á cada uno el 
nombre que moresge. 
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CAPITULO XI. 


Cómo el veedor Gonealo Fernandez de Oviedo fue á España á busear el remedio de la Tierra-Firme , ó 
desde á pocos dias que llegó a Castilla llevó Dios al Rey Cathólico á su gloria; c cómo continuó su camino 
é fue á Flandcs á dar noticia al Rey don Cáelos , nueálro señor; c cómo fue proveydo por gobernador de 
Tierra-Firme Lope de Sosa, un cavallero de Córdova , ó su muerte b 


Después que yo tuve ligengin ilc Pecha¬ 
rías para salir de la Tierra-Firme, como se 
dixo en el capitulo IX, me embarqué en 
una cara vela del Rey. de que era maes¬ 
tre é piloto Andrés Niño: é assiniesmo en 
aquella venían el provincial de la orden 
de Sanct Frangisco, llamado fray Diego 
de Torres, persona reverenda é muy buen 
religioso, é otro fra\ le de su orden, su 
compañero, llamado fray Andrés de Yal- 
dés, que al pressente está en la cibdad 
de Sánelo Domingo, donde estoy. Assi- 
mesmo venia aquel capitán Rodrigo de 
Colmenares, que avia ydo por procurador 
del Daricn, quaiulo Pedrariasfué provey¬ 
do por gobernador de Castilla del Oro. E 
cómo veníamos en un navio, y el largo 
camino é la mesa descubren muchas re¬ 
ges las voluntades é propbssito de los hom¬ 
bres, alcancé á saber que el fray Diego 
de Torres vba por contraseño de mi em¬ 
bajada, enviado por el obispo á España, 
só color de otros negogios de su orden; 
porque estos padres, á la sombra de su 
hábito, suelen liarse buena maña en otras 
muchas nqgogiagiones. El capitán Rodrigo 
de Colmenares vba enviado por Pecha¬ 
rías, temiendo que yo avia de degir, sin 
respeto de alguno, lo que fuesse verdad. 
É temían bien el uno y el otro. E aunque 

1 Debe notarse aquí que Oviedo modificó el 
epígrafe del presente eapilulo, después de puesta en 
limpio esta segunda parte , pareciendo dignas de 
ser eonocidas las cláusulas, que en el* suprime. En 
la primera rcdaceion decía: a Cómo el veedor Gon- 
calo Fernandez de Oviedo, autor c historiador des- 
las materias , fue á España á buscar el remedio de 
la Tierra-Firme, como procurador c regidor de 
la cibdad de Saneta María del Antigua del Darien , 


yo entendí el secreto de sus negociagio- 
nes, no dexé su conmnicagion é familia¬ 
ridad, é hasta esta cibdad de Sánelo Do¬ 
mingo de la Isla Española venimos en com¬ 
pañía é á una inosa é manteles. 

Desde aqui el Colmenares se fue pri¬ 
mero en giertas naos que estaban á la 
colla, é llegó mucho antes que yo á Se¬ 
villa. El fray le, como era mas entendi¬ 
do, no quiso salir del nionesterio de su 
orden, que aqui hay, hasta que yo me par¬ 
tí . desde á mas de dos meses después que 
el Colmenares, por no me perder de vista. 

Tuvo una astugia é aviso Pedrarias. é 
con mucho cumiado: é fué que nunca 
consintió que en aquella cibdad del Da¬ 
rien oviesse regidores sino puestos por su 
mano, de criados suyos é personas dél 
afigionados é parciales, é no fechos al 
propóssito de la república, sino para que 
en aquel congcjo no se tractasse ni higics- 
se ni se escriviesse cosa alguna sin que 
él lo supiesse; por lo qual el Rey ni su 
Real Consejo nunca supieron mas de aque¬ 
llo que el gobernador quería que se su¬ 
piesse por lengua de aquella cibdad. Pero 
por otras vias é cartas de personas parti¬ 
culares é principales, é aun de los mes- 
mos officiales (aunque conmigo no esta¬ 
ban bien, porque yo degia que llevaban 

e desde á pocos días que llegó á Castilla llevó Dios 
al Rey Catliólico á su gloria, é eúmo continuó su ca¬ 
mino c fué á Flandes á dar noticia al Rey don Car¬ 
los , su nieto é subressor en los reynos; é cómo fué 
proveydo por gobernador de Tierra-Firme Lope de 
Sosa, un cavallero de Córdoba , el qual llegado al 
puerto del Darien murió en la nao , queriéndose 
desembarcar , é otras cosas que pertcnescen al dis¬ 
curso de la historia. 
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injustamente aquellas partes de las entra¬ 
das), cada uno dcllos cscrivió , é assi to¬ 
dos me daban crédito , é todos estaban ya 
escandalizados con el gobernador é obis¬ 
po : ó con ellos mesnios c otros se proba¬ 
ba, por sus cartas, mucho mas de loque 
yo pudiera decir. 

Por manera que eL fray le salió desta 
cibdad de Sánelo Domingo en una nao, de 
que yo fui por capitán, é llevé pierios mi¬ 
llares de pessos de oro para Sus Magos¬ 
tados, que aquí me dieron el tliess'orcro 
Miguel de Passaiuonte é oficiales. É demas 
de esso el tliessorero, como era antiguo 
criado del Rey Catliolico, ó aragonés, é 
tenia con él mucho crédito é con Jolian Ca¬ 
brero. el camarero, é con el secretario Lo¬ 
pe Concliillos (que lodos eran aragoneses é 
privados é amigos de este thessorero), pa¬ 
ra todos me dio cartas é crédito, y envió 
seys indios ó seys indias muy bien dis¬ 
puestos (ellos y ellas caribes), é muchos 
papagayos, é seys panes de aplicar, é 
quince ó veynte cañutos de caííaíistola: 
que fué ('l primer acucar é caña fistola que 
el Rey Nido de aquestas partes, é lo pri¬ 
mero qneá España fué dcstas partes é isla. 

E después que llegué & Sevilla, fny á 
buscar al Rey, é hallóle muy enfermo en 
la cibdad de Plaseiie'm, en el mes de di¬ 
ciembre. año de mili é quinientos é quin¬ 
ce , c vba de camino a Sevilla: c allí le 
besé las manos, é le di las cartas é crccn- 
-Cias de lodos aquellos que le cscrivioron 
de Tierra-f irme, é del thessorero Miguel 
de Pússn monte. E holgó mucho de ver 
aquel pressente é indios; porque avia Su 
Altcca escrito al thessorero que desseaba 
ver qué gente eran estos caribes, que co¬ 
men carne humana: los (piales eran délas 
islas Dominica, Matinino yCibuqucyra,qiic 
los cliripstianos llaman Sancta Cruz, é de 
otras islas próximas á estas (pie be dicho. 

E el Rey me oyó, é me preguntó lo que fué 
servido saber de mí en cosas generales é 
del camino é de aquella tierra; pero las 


que hacían al propóssito de la goberna¬ 
ción é de su servicio quiso entenderlas 
despacio, é assi me dixo que en Sevilla, 
para donde yba , me oyria é despacharía. 
E yo le supliqué (pie me diesse licencia 
para yr á Madrid á visitar mi casa é nm- 
ger, que avia qnassi tres años que avia 
salido dolía : é Su Alleca lo ovo por bien, 
ó me dixo que, ¡mes le decía que conve¬ 
nía á sil servicio que me oyesse, que en 
llegando a Sevilla, se entendería en ello, 
é que entre tanto dexasse al secretario 
Conchillos una memoria de todo lo que 
fiicssc nescessario proveerse, entretanto 
que yo tornaba á la córte a entender en 
lo demás. É assi lo hice, é me fui á mi ca¬ 
sa á Madrid. 

E desde á pocos dias que allí llegué, 
luego el siguiente mes de enero de mili é 
quinientos é diez y seys años, yendo el 
Roy Calhólico á Sevilla, murió en Madri¬ 
gados, aldea de la cibdad de Trnxillo. 
Assi como yo supe que Dios avia llevado 
al Rey Calhólico á su gloria , me partí pa¬ 
ra Mandes á dar noticia al nuevo Rey, don 
Cárlos, nuestro señor, de las cosas de la 
Tierra-Firme, sin me cansar, non obstan¬ 
te, el largo camino que desde la Tierra- 
Firme yo hacia, ni el trabaxo é costa pro- 
pria. 

Aquel padre fray Diego de Torres, 
quando yljamos á España, arribamos al 
Fundí al, que es una villa de la isla de la 
Madera del rey de Portugal; é hasta allí 
aviamos llevado muy trahaxosa navega¬ 
ción de tiempo é mar, c aviamos tardado 
septenta é chico dias desdo aquesta cib¬ 
dad de Sánelo Domingo : c creyendo que 
la nao nuestra se detuviera mas en aquel 
puerto, salió á tierra aquel reverendo pa¬ 
dre con otro compañero, ó cortos mari¬ 
neros, é dos ó tres passageros, para to¬ 
mar algún refresco é dos ó tres pipas de 
agua: que ya no teníamos sino una por 
beber (y éramos mas de noventa perso¬ 
nas). É de caso aquella noche, passada la 
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primera guarda, saltó tanto viento al Sur 
(que es allí travesía), que nuestra nao ni 
otras muchas naos ó earavelas que allí es¬ 
taban, no se pudieron sostener; é todos 
salimos del puerto huyendo, por no dar 
al través en aquella costa brava : é nos hi¬ 
cimos á la vela la noche siguiente al mes- 
mo dia que allí llegamos, ó todos los 
otros navios se fueron a guaresger á una 
isla que se dige Puerto Sancto, ó no¬ 
sotros seguimos nuestro viage para Espa¬ 
ña, aunque eon aquella poca agua que es 
dicho; pero essa nos bastó , é los frayles 
quedaron en la isla. Mas después, desde 
ó pocos dias , se fueron en otra nao , y en 
el camino adolesgió el padre fray Diego 
de Torres, ó llegó á morir dentro en la 
bahía de Cádiz, sin se desembarcar. Pien¬ 
so yo que era tan buena persona, (pie no 
dexara de degir verdad, si llegara á la 
eórte, ó donde debiera degirla. 

Ydo yo en Flandes, ó llegado quassi á 
la eosta de Bretaña, nos \inoel tiempo 
contrario; ó cómo aviamos salido de Por- 
tugalete , vinimos á tomar puerto en La- 
redo, é desde allí volvimos á la navega¬ 
ción ; é estando ya quassi á medio cami¬ 
no, ó en el parage de la isla de Exente, 
nos vino tanto tiempo ó regio Nordeste, 
que ovimos de dar la vuelta (alijando é pi¬ 
diendo á Dios misericordia) á España, ó 
corrimos hasta el puerto de la Corana. É 
desde allí fuyinos én romería alguuos á 
visitar la casa del Apóstol glorioso Sane- 
tiago, ó dentro de tergero dia tornamos á 
la Coruña, ó seguimos la via de la Canal 
de Flandes; y estando ya dentro della, nos 
dió tiempo contrario ó nos sacó fuera; ó 
eon mucho trabaxo ó mayor ventura po- 
dimos tomar las islas de Sorlinga. Y en 
una dolías cstovimos ocho días, hagiendo 
vida peor que la de las Indias, porque no 
avia allí sino una fortalcga ruinada ó yer¬ 
ma del rey de Inglaterra ó quatro ó gineo 
chogas pajigas , y no tales como los bullios 
de acá con mucho: eon todo avia vino, y 


tan earo é mas que aquí le bebemos: te¬ 
nían un poco de harina, de que hagiemos 
unas tortillas que cogíamos en el rescoldo ó 
geniga: otra cosa de comer no la tenía¬ 
mos; pero, avia conejos, é algunos ba¬ 
llesteros de la nao mataron algunos. Y en 
esta penitengia, estovimosocho diasó diez, 
esperando el tiempo; é víamos desde allí 
la ysla de Inglaterra é seys ó siete lugares; 
ó si por caso no pudiéramos aferrar aque¬ 
llas yslctas, fuéramos la vuelta de Islanda, 
6 pudiera ser que desde á un año no vol¬ 
viéramos á Flandes. 

Plugo á Dios que volvió tal tiempo, co¬ 
mo le aviamos menester, é tornamosá la 
Canal, é fuymos á desembarcarnos á las 
Dunas, dos ó tres leguas debaxo de Do¬ 
lara : é desde allí nos fuymos los passage- 
ros al puerto de la villa de Dobra, é la 
nao se fué á Londres. Desde Dobra atra- 
vessamos aquella canal hasta Cales, é des¬ 
de Cales fuv por tierra á Bruselas, donde 
hallé al Rey, Y es verdad que estuve en 
este camino quassi quatro meses, é gasté 
é trabaxé mas que si dos veges viniera 
desde Sevilla á esta eibdad de Sancto Do¬ 
mingo. A la vuelta torné desde Gclauda á 
Portugalcte en tres dias y medio. 

Después que en Bruselas besé las ma¬ 
nos al Rey. nuestro señor, mandóme oyr 
á su granel changiller de Borgoña; é assi 
se higo. É después de oydo, porque los 
mas de su Real Consejo eran extrangeros. 
6 los señores, que entre ellos avia españo¬ 
les, tenían poco curso de semejantes nego- 
gios, fuv remitido por Su Altega á España 
á sus gobernadores , que eran el Cardenal 
argobispode Toledo, fray FrangiseoXime- 
nez de Cisneros, y el Cardenal de Torto- 
sa, que después fué Papa Adriano: á los 
qnales mandó el Rey que, juntamente eon 
las otras personas, que tenían á eargo las 
cosas de las Indias, me oyessen é viessen 
el memorial que yo avia dado á Su Ma. 
gestad, qne yba señalado de su secreta¬ 
rio Ugo de Urries, señor de Averve, é 
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después de visto lo despachassen, como 
eonviniesse ó &u real sen igio é bien de la 
Tierra-Firme; é que en lo que tocaba ámi 
persona, yo fuesse gratificado o pagado de 
mis gastos é servicios, como criado de su 
real casa , lenicndosse por servido de mí. 

Con esta remisión volví á España , é al 
tiempo que me partí de la villa de Bruse¬ 
las, vi acaso al Rodrigo de Colmenares en¬ 
fermo é pobre, é rogóme que por amor 
de Dios le llevasse conmigo á Castilla; ó 
assi lo bige, ó aun le presté dineros que 
él me pagó mal: el qual me dixo que lo 
qué! avia dicho é negociado era en pró é 
utilidad de la Tierra-Firme, é también 
traía una remisión para los Cardenales 
gobernadores. 

Llegados á Madrid , donde los gober¬ 
nadores estaban, el capitán Colmenares, 
como no fue respondido a su propóssito, 
fuésse á Ñapóles (aunque después tornó á 
Tierra-Firme , mas de un año después que 
yo alia estaba , que fueron quatro años 
después (pie partimos de Flandes ó que 
tornamos á España). 

Yo les di á ai judíos reverendísimos 
Cardenales la remisión ó memorial que 
lie dicho, é les supliqué que me oyes- 
sen, como el Rey, nuestro señor, lo 
mandaba ; j)ero nunca fu y dellos res¬ 
pondido ni oydo ni despachado en cosa 
que tocasse á aquella tierra , ni á la jiaga 
de mis gastos é gratificación, que Su Ma¬ 
gostad mandó ha gorme ; y assi la tierra 
se quedó con sus trabaxos é otros que se 
augmentaron cada dia,é yo con los mios, 
c eon más de dos mili castellanos menos, 
que gasté en aquellos viages. Sea Dios 
servido de todo. 

La causa de no ser yo oydo ni a ver 
efetto la remisión real, fué quel Car¬ 
denal de España estaba ¡>uesto en en¬ 
viar , como envió, tres frayles del Órden 
de Sanct Hierónimo á esta isla, y estos 
eran fray Luys de Figueroa , prior de la 
Mejorada , é fray Alonso de Sancto Do¬ 


mingo, prior de Sanct Joíian de Ortega, 
é fray Bernaldino de Manganedo, prior de 
Montaiuarta (reverendas personas , yes- 
cogidos i^ara remediar estas cosas de 
aquel Nuevo Mundo), jiara que estos pa¬ 
dres tornassen á él é gobernassen esta 
cibdad é las Indias. É cou muy grandes 
é largos jioderes vinieron á esta cibdad 
de Sancto Domingo é residieron en ella: 
é su venida en la verdad fue útil ó prove¬ 
chosa á esta ysla , assi jior su exemjilo ó 
dottrina , eomo en ser causa de algunas 
granjerias, assi como en los árboles de la 
cañafístola , y en los ingenios del agúcar, 
ó otras cosas, en que no me detengo, jor¬ 
que algo desto se tocó en la primera par¬ 
te en el libro IV, capítulo II. Mas quanto 
al remedio de la Tierra-Firme jioco ó nin¬ 
guna cosa aprovecharon, ni la vieron. 
Quiero volver á mi camino ó trabaxos, 
que no pararon en lo que está dicho. 

En aquella sagon estaba en la córte el 
almirante don Diego Colom, pleytcando 
con el fiscal real sobre sus previlegios. Al 
qual el Rey, nuestro señor, después que 
vino á re y uar en España, le despachó pa¬ 
ra que se tornasse á su casa á esta cib¬ 
dad, é mandó que se fuessen los Hieróni- 
mos religiosos á Castilla. Esto fué en e 1 
año de mili é quinientos ó diez y siete: é 
aquel mesmo murió el Cardenal don fray 
Frangisco Ximenez, ó yo volví á mis ne¬ 
gocios, é me turaron hasta el año de mili 
é quinientos é diez y nueve, quel Rey fué 
á Barcelona , donde le vino la nueva de la 
elegion de Rey de Romanos c futuro Em¬ 
perador. É allí fuy oydo de nuevo, pues¬ 
to que avia ya ginco años que me turaba 
la porfia en los negogios con muchos tra¬ 
baxos ó costas, é no llevando ya remedio 
muchas cosas de las que debieran a verse 
remediado en la Tierra-Firme: antes es¬ 
tallan algunos males ó robos continuados, 
é puestos tan en la costumbre, que no te¬ 
nían cura. 

Allí en Bargelona proveyó Su Magostad 
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de gobernador de Castilla del Oro á un 
cavallero de Córdova, llamado Lope de 
Sosa, que vivía en Grand Canaria (don¬ 
de avia seydo gobernador), persona tal 
qual convenia al bien de la Tierra-Firme; 
é yo fu y despachado para volver allá con 
él. E al tiempo que me quise partir de 
Barcelona, supe que el obispo. don fray 
Jolian de Qnevedo, era llegado á Espa¬ 
ña : el qual me escribió que le atendiesse 
en la córte, 6 assi lo hice, porque me hol¬ 
gara yo mucho de degir en su pressengia 
lo que avia dicho en Flaiules y en el Con¬ 
sejo; é llegó á la córte, é desde á muy 
pocos dias murió cerca de Barcelona. En 
el qual tiempo llegó nueva cómo el gober¬ 
nador Pedrarias avia degollado al adelan¬ 
tado Vasco Nuñez de Balboa é otros por 
traedores , ó confiscado sus bienes para 
la cámara é fisco de Su Magostad. E el 
Emperador, nuestro señor, me mandó por 
gédulas reales que yo cobrasse sus 
bienes de aquellos sentenciados, que era 
fama que tenían mas de gient mili pessos 
de oro. E con este é otros despachos sali 
de Barcelona ó fnv á Madrid, donde to¬ 
mé mi muger é hijos, é fuy á Sevilla, pa¬ 
ra desde alli yr á la Tierra-Firme; é assi 
al principio del siguiente año de mili é qui¬ 
nientos y veynte, partí de España é fuy á 
la isla de Grand Canaria, é hallé qucl go¬ 
bernador Lope de Sosa ya yba adelante. 
É de aquella isla vine á esta, y estuve en 
esta cibdad de Sancto Domingo ocho dias 
con mi muger é dos hijos, é de aqui pas- 


sé á Tierra-Firme; y en echando el ánco¬ 
ra en el puerto del Darion , donde llegué 
de noche, supe de una nao que alli hallé, 
qucl gobernador Lope de Sosa avia llega¬ 
do á aquel puerto, é que estando para sa¬ 
lir en tierra, le llevó Dios sin desembar¬ 
car. Lo qual fué quassi la total perdición 
de aquella tierra , porque era hombre que 
tenia buena consgiengia é larga expirien- 
C»a en las cosas de gobernación, y era va- 
ron muy recto é con quien se remediaran 
mucho las cosas de aquellas partes: é yo 
me hallé confuso é arrepentido de mi dili¬ 
gencia. é sospeché luego que me avia de 
yr mal, porque el gobernador Pedrarias 
estaba inal conmigo, é la vela de Lope de 
Sosa é removerle á él del cargo creyó que 
lo avia yo solicitado, é túvome por ene¬ 
migo; é parescióseme bien adelante en 
sus obras y en mi persona y hacienda, 
puesto qiiél me mostró buen acogimiento 
ó que holgaba de mi y da. Pero cómo yo 
llevaba mi inuger ó mis hijos, (pie eran 
niños, no pude dexar de atender é poner¬ 
me á lo que me viniesse, como se dirá 
adelante. 

Mas*es bien que se diga primero la 
causa de la muerte del adelantado Vas¬ 
co Nuñez de Balboa , ó otros pecado¬ 
res que con él padcsgicron con título de 
traedores; pero aunque yo cobré sus bie¬ 
nes, en nombre de Su Magostad, para su 
cámara é fisco, no me determino si lo fue¬ 
ron ó no. 


CAPITULO XII. 


Pe la muerte del adelantado Vaseo Nuñez de Balboa, é Andrés de Valderrábano, é Fernando de Arguello, 
é Luys Bolello, c Fernán Muñoz , que fueron en una hora degollados en la villa de Acia, en Tierra- 

Firme. 


El Rey Cathólico don Fernando, quinto 
de tal nombre, aviendo respecto á los ser¬ 
vicios de Vasco Nuñez de Balboa, le higo 
adelantado de la mar del Sur é goberna¬ 


dor de las provincias de Coyba é Pana¬ 
má, como mas largamente lo he dicho: y 
assimesmo dixe cómo Pedrarias le quiso 
detener las provisiones: c también se hi- 
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go mención de lo quel obispo, fray Jolian 
de Qucvedo, (rubaxo é higo hasta que 
le fueron dadas. Resultó desto una ene¬ 
mistad ó odio perpetuo en el gobernador, 
ó oficiales, é alcalde mayor, el licenciado 
Espinosa, contra Vasco Nuñez, é nunca 
pudieron olvidar el odio entrañable, que 
le tenían. 

Cómo el obispo era sagaz, é conos- 
Cia la dispusigioii destos ánimos, por yr 
conosgiejndo malicias é cautelas, é usan¬ 
do él de otras mayores , por salir con 
su desseo, (pie era ver señor en lodo ó 
Vasco Nuñez; viendo quel gobernador era 
hombre de mucha edad, é estaba enfer¬ 
mo, é tenia bijas, é era cobdieioso, mo¬ 
vió este perlado á Pedrarias que casasse 
una de sus bijas con el adelantado Vasco 
Nuñez, que era mancebo é de buena dis¬ 
pusiera para írabaxar, porque seria i i su 
propóssito: lo uno, porque Vasco Nuñez le 
senaria, como hijo; é lo otro, porque era 
hombre hijodalgo é tenia ya titulo de ade¬ 
lantado, y él casaba muy bien su bija, é 
seria su teniente, é descuydaria en las co¬ 
sas de la guerra, é serviría muy bien al 
Rey, é aeresgentaria su honra é hacienda, 
é demas desso gessarian las parcialidades 
ó passiones de los offigiales, y el gober¬ 
nador temía mucho descanso. E deste te¬ 
nor le dixo otras muchas palabras en el 
caso, é lo mesmo dixo é persuadió ó do¬ 
na Isabel de Bovadilla , su muger, la qual 
estaba bien con el Vasco Nuñez, y él se 
avia dado mucho á la contentar é servir. 
En lo qual el gobernador é su muger vi¬ 
nieron, é se hicieron los capítulos matri¬ 
moniales, é le tomó por hijo é yerno 
(puesto que para la conclusión deste casa¬ 
miento estaba la bija, que Pedrarias le 
ofresció en España, é quedó que dentro 
de cierto tiempo la llevarían al Darien); é 
assi comencé á llamar hijo al adelantado, 
é á honrarle é favoresgerle, y en nombre 
de su bija, se desposó é dió la mano por 

ella, é passaron las escripturas é firmegas 
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que les paresgió. Y escrivió luego Pedra¬ 
rias al Rey é á los señores del Consejo de 
Indias, que este casamiento avia bocho de 
su bija, porque todos sirviessen mejor ó 
mas derechamente a Dios ó Sus Magosta¬ 
dos. Para mí tengo yo crcydo é por muy 
averiguado que si el obispo estuviera en 
la tierra, que el adelantado no muriera; 
pero él pensó que quedaba seguro, con 
aquel assienlo del casamiento, de las cau¬ 
telas del gobernador y de las del llicsso- 
rero Alonso de la Puente, que era el que 
mayor odio le tenia, como lo mostró bien 
adelante. 

Assi que, después quel obispo dexó 
concertado este debdo , é dadas las ma¬ 
nos , como es dicho , ó que el gobernador 
le favorescia, él se partió desde á poco 
para España , é se fué la córte á Barcelo¬ 
na , é murió desde á muy pocos dias, co¬ 
mo lo dixe en el capitulo de susso, en¬ 
trante (‘1 año, ó diciendo mejor el postre¬ 
ro dia del año de mili é quinientos é diez 
y nueve, (pie fué víspera de la Natividad 
de Chripslo , veyntc y quatro de diciem¬ 
bre; é por su muerte fue elegido por per¬ 
lado de Castilla del Oro fray Vigente Pe¬ 
rnea , de la orden de Sánelo Domingo, el 
qual fué el segundo obispo de aquel obis¬ 
pado. 

Tornando á la historia, estando el ade¬ 
lantado Vasco Nuñez muy en gracia de su 
suegro, acordó de yr á la mar del Sur, 
con sil licencia, y en ella hacer ciertos 
navios, para descubrir aquellas costas é 
mares, é saber los secretos é riquegas di? 
la mar austral ; de lo qual el gobernador 
fué muy contento, é aun tuvo manera que 
de la bagienda del Rey se le prestassen 
dineros, para liagcr el armada. Con los 
(piales y con los que el adelantado tenia, 
é ayudándole con su bagienda toda un su 
amigo, llamado Fernando de Arguello 
(natural de la Torre de Lobato», que fué 
aquel escribano que en el capítulo 111 del 
libro XXVIII se dixo que avia assenlado el 
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juramento que en el Dañen hicieron los 
que con Vasco «Nuñez se conjuraron, para 
no resgebir á Diego de Nicuesa), luego 
el adelantado comencé á dar orden en su 
despacho, para se yr á la otra costa del 
Sur. 

En este tiempo estaba ya hecha la for- 
talega c pueblo de Acia , é puesto en ella 
por alcaydc el capitán Lope de Olano: é 
assi por el mal tractainiento que los clirips- 
lianos , que con él estaban , hagian á los 
indios é al cagique de Careta (en cuya 
tierra é puerto estaba aquella fucrga), 
como porque el cagique no tenia olvi¬ 
dada la maldad del capitán Bartolomé 
Hurtado, que dió por quinto é higo escla¬ 
vos el pringipal é indios de pages, que le 
prestó este cagique para le llevar las car¬ 
gas, (piando volvía de buscar al teniente 
Jolian de Ayora, como porque la muerte 
de Nicuesa é la maldad é traygion queste 
Lope de Olano le avia fecho, no estaban 
ante Dios en olvido; no podiendo ya el 
cagique sufrir los adulterios é robos é sin- 
ragones que se le hagian, acordó de ma¬ 
lar á este Lope de Olano; é assi lo higo 
con hasta otros dogo óquinge chripstianos, 
que con él estaban. En enmienda de lo 
qual se higieron otras crueldades, é se 
dieron por esclavos los indios de Careta, 
sin a ver consideragion á la mucha ragon 
que este cagique tenia, para se vengar de 
sus enemigos, que tantas ofensas le avian 
fecho. En fin, que allí quedó aquel pue¬ 
blo, el qual agora se llama la cibdad de 
Acia, y es pequeña poblagion al pressente 
en la costa del Norte, en aquella goberna- 
gion de Castilla del Oro. 

Assi que, el adelantado Vasco Nuñez 
fue allí por mar, é desde allí passó á la 
otra costa é higo giertos navios con mucho 
trabaxo é grandes gastos; é a fuerga de 
bragos con la gente que le siguió, y él por 
su persona, traía la madera á cuestas des¬ 
de el monte hasta el astillero, donde se 
hagian, para seguir esta empressa; pero 


mató quinientos indios, haciéndoles acar¬ 
rear cables é áncoras é jargiasé otros ma¬ 
teriales é aparejos de una mar áotra, por 
sierras é montes é asperíssimos caminos, 
V passando muchos ños, para efetuar la 
obra de los navios. É entre tanto que esta 
labor se liagia, envió capitanes por las co¬ 
marcas, é tomaron muchos indios, como 
quier que los pudiessen aver, leyéndoles 
aquel requirimiento que es dicho, en tanto 
que los ataban, é no guardándoles cosa 
alguna que se les prometiesse; é parte de 
estos, assi pressos é captivos, ocupaban 
en el trabaxo de los navios, é los otros 
enviaban á vender al Dañen por mano de 
aquel Hernando de Arguello ques dicho, 
sin que se declarasse si eran esclavos ó 
no.É todo se disimulaba, só color de aque¬ 
llas bodas qnel gobernador con su hija 
avia ofresgido al adelantado, sin mirar ni 
tener respecto que se deservían Dios y el 
Rey, é que era todo aquello la total deso- 
lagion de la tierra é de los naturales della, 
porque turó aquella labor é obras mucho 
tiempo. 

Passóse aquel tiempo limitado é ligen- 
gia quel gobernador avia dado al ade¬ 
lantado para yr á aquel viage, que pensó 
liager por la mar del Sur; é diéronle á 
entender á Pcdrarias, que pues el adelan¬ 
tado no venia ni enviaba á dar ragon de 
sí é de su tardanga, que debia estar alga- 
do é se querría yr por la mar del Sur, con 
aquellos navios que avia hecho, á poblar 
en otras partes, donde fuesse señor é no 
obedesgiesse al Rey ni al gobernador. Lo 
qual Pcdrarias creyó; c los émulos del 
adelantado, que eran los offigiales y el 
bachiller Corral, viendo la dispusigion 
quel tiempo les mostró en la voluntad del 
gobernador, para engender mas su sospe¬ 
cha, c quitar el crédito á Vasco Nuñez, 
siempre le degian palabras de mas indig- 
nagion. É estando las cosas en este esta¬ 
do é opinión, llegaron cartas del adelan¬ 
tado, dando sus excusas al gobernador de 
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la tardanga , á causa de la dilación é tiem¬ 
po que se avia gastado en la labor de los 
navios hasta los echar al agua, é suplí— 
candóle que le prorogasscel término para 
efetuar su viage. La (pial petición le fué 
denegada, porque los ofíigiales é aquel 
bachiller Corral debían que en ninguna 
manera el gobernador le debía dar tal pro- 
rogacion: é assi el gobernador no le res¬ 
pondió, é dilataba, sin conceder ni negar, 
sino dando respuestas equívocas á los so¬ 
licitadores, entreteniendo los negocios. 

De esto todo le avisó aquel Hernando 
de Arguello por una carta, quede costó la 
cabera, cu la quul le escrivió que no le 
querían dar mas término ni prorogagion, 
ó (pie le aconsejaba que no curassc dello, 
ni dexasse de Iiager su viage; é que hi- 
riesse lo (pie los padres hicróniinos (que 
gobernaban desdo aquesta cibdad de 
Saneto Domingo las ludias, como supe¬ 
riores), en aquella sagon le avian cscripto 
á Vasco Nuñez, que era (pie higiesse el 
viage, pues tanto convenía al servicio de 
Dios é del Hoy: 6 que esto le acordaba el 
Hernando de Argiiello que higiesse, é no 
se curassc de lo quel gobernador é ofíi- 
giales higiessen ó dixessen, pues que avia 
gastado en la empressa ó navios su ha¬ 
cienda, ó la de sus amigos, con tanto 
tiempo 6 traxos. 

Esta carta vino á manos de Pedrarias; 
y en esta sagon avia ya nuevas en la tier¬ 
ra que por mi soligifud é las informagio- 
nes quel Emperador, nuestro señor, tenia 
de la Tierra-Firme, se aviaprovcydootro 
nuevo gobernador en lugar de Pedrarias; 
ó con esta sospecha, el adelantado Vasco 
Nuñcz se congertó con Andrés de Valdcr- 
iá bario é con el capitán Andrés Gara vito é 
Luis Botello c Fernán Muñoz, que se cn- 
viasse A saber en Acia qué nueva avia de 
la venida del nuevo gobernador, oque si 
oviesse venido gobernador, el mensagero 
tornasse digiendo: «Albricias! albrigiasl 
quel adelantado Vasco Nuñez es goberna¬ 


dor de Tierra-Firme»; é le diessen giertas 
cartas, en que paresgiesse que le \ ha el avi¬ 
so dello. Lo (pial él liagia é fingía, porque 
si la gente supiera que avia gobernador 
nuevo en la tierra, no la pudiera tener é se 
1c tornarían al Darien, é también, porque 
si gobernador nuevo ovicra, sospechaba 
que le quitaría el cargo, por le dará algún 
pariente ó amigo suyo, ó le deternia, y 
él perdería su tiempo ó trabaxo, é lo que 
avia gastado: é que si este mensagero que 
avia de yr á Acia no hallassc nueva de la 
venida del nuevo gobernador, dixesse 
que no avia otro gobernador, ni nueva 
dél, sino Pedrarias Dávila, é (pie estaba 
muy bueno é alegre en aver sabido del 
adelantado Vasco Nuñez, ó que le envia¬ 
ba la prorogagion que le avia enviado á 
pedir. 

Estas cartas y espías fueron tomadas 
por un Francisco Benitez, escribano que 
era allí en Acia, é dio aviso cncontincnti 
á Pedrarias: el qual escrivió luego muy 
sabrosamente, como padre, al adelanta¬ 
do, é lo envió á llamar desde Acia, á don¬ 
de se avia ydo; é luego, como hijo obe¬ 
diente, vino allí á ver al gobernador, ó 
saber lo qué! (pieria mandar, pensando 
que estaba en su gragia, como era ragon. 
Pero assi como llegó, le higo prender . é 
assimesmo fueron pressos el capitán An¬ 
drés Garavito é Luis Botello é Fernán 
Muñoz ó Andrés de Val d erra baño é Her¬ 
nando de Argiiello, porque avia cscripto 
la carta que se dixo de susso al adelanta¬ 
do. Estando assi pressos, fue aconsejado 
el Garavito que descubricssc lo que sabia 
dcste negogio, ó pidiesse misericordia ó 
morged de la vida: é assi lo higo , ó dixo 
al gobernador c juró lo que es dicho; ó 
por esta su confcssion ó decíaragion le fué 
remitida ó perdonada la culpa ó parte que 
le cabía en el congierto que es dicho, pues 
avia descubierto aquella traygion, que se 
les imputaba al adelantado é sus consor¬ 
tes. É mandó el gobernador á su alcalde 
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mayor, el ligengiado Espinosa, que con 
mucha diligencia entendiesse luego en la 
residencia, é la Iiigiesse pregonar contra 
Vasco Nuñez; ó mandó que se le acuinu- 
lasse la primera que se le avia eomenea- 
do á tomar, cinco años ó mas avia, é nun¬ 
ca se avia acabado; e todos los crimines 
y exgessos que del adelantado se pudies- 
sen saber, con la muerte del capitán Die¬ 
go de Nicucsa, é que todo se le truxesse 
á conseqüengia: é que assimesmo que en 
el tiempo que Vasco Nuñez avia goberna¬ 
do la tierra (antes que Pedrarias allá fues- 
se), avia lomado una marca real de mar¬ 
car oro al veedor Silvestre Perez, ó lo 
avia hecho morir de hambre, ó otros de- 
Iictos. 

En esta nesgessidad puesto el adelanta¬ 
do Vasco Nuñez, los oficiales, el thessore- 
ro Alonso de la Puente y el contador Diego 
Márquez, é con ellos el bachiller Diego 
de Corral, \ inieron muy de grado concer¬ 
tados, ó pusiéronle una larga ó criminal 
acusación, la qual, firmada de todos tres, 
prcsscntó aquel bachiller , su antiguo ene¬ 
migo; e al alcalde mayor no le faltó vo¬ 
luntad para proceder en este processo, o 
finalmente los sentenció á todos á ser de¬ 
gollados por traydores, é confiscados sus 
bienes para la cámara é fisco de Sus Ma¬ 
gostados. 

Antes que esta sentencia se dicsse, tu¬ 
vo forma el alcalde mayor con ciertos di¬ 
putados de la compañía que avian hecho 
los navios, que higiessen un pedimento al 
gobernador, en que le suplicassen é pi- 
diessen que mandasse abreviar la residen¬ 
cia de Vasco Nuñez, y enviasse al alcal¬ 
de mayor, el licenciado Espinosa, por su 
teniente general é capitán, diciendo que 
á él querían é no ú otro: é aun decían 
que no avia otro que mejor lo hiciesse, 
porque no se acabassen de perder tantos 
hombres, esperando aquel viage é deter¬ 
minación; ó á este propóssito otras pala¬ 
bras en favor del alcalde mayor, segund 


quél mesmo las ordenó ó las higo firmar 
á aquellos diputados de la compañía. 

Hecho esto, se dió la sentencia, de la 
qual apeló el adelantado Vasco Nuñez pa¬ 
ra el Emperador, nuestro señor, é su 
Real Consejo de Indias; y el alcalde ma¬ 
yor envió á un Chripstóbal Muñoz, que 
era el escribano ante quien passaba la cau¬ 
sa, á notificar al gobernador la apelación 
para que se hiciesse lo que mandasse, é 
dixesse si se le otorgaría la apelación por 
racon del titulo de adelantado, ó si se le 
denegaría; y el gobernador respondió por 
escripto que no lo remitiesse ni se la otor- 
gasse, sino que hiciesse justicia. Aquel 
auto quel alcalde mayor mandó notificar 
á Pedrarias, é su respuesta, todo lo or¬ 
denó el licenciado Espinosa, é lo escre- 
vió Antonio Quadrado, su criado, é lo fir¬ 
mó Pedrarias. É assi fue executada por 
pregón público la sentencia, ó descabe- 
Cados el adelantado é Fernando de Ar¬ 
guello é Luis Botello é Hernán Muñoz é 
Andrés de Valderrábano en la placa de 
Acia, é fué absuelto el capitán Andrés 
Garavito, por descubridor de la trayeion. 
Y fué hincado un palo, en que estuvo la 
cabega del adelantado muchos dias pues¬ 
ta: é desde una casa, que estaba diez ó 
doge passos de donde los degollaban (co¬ 
mo carneros, uno á par de otro) estaba 
Pedrarias, mirándolos por entre las cañas 
de la pared de la casa ó Rubio. 

Desta manera acabó el adelantamiento 
de Vasco Nuñez, descubridor de la mar 
del Sur, é pagó la muerte del capitán Die¬ 
go de Nicucsa; por la qual é por otras 
culpas permitió Dios que oviesse tal muer¬ 
te, é no por lo quel pregón degia, por¬ 
que la que llamaban trayeion, ninguno la 
tuvo por tal. 

E assi pagó Hernando de Arguello aquel 
testimonio é juramento del Darien con¬ 
tra Nicuesa; é Andrés de Valderrábano 
pagó aquel consejo que dió para quel ca¬ 
pitán Gaspar de Morales degollasse en 
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cuerda laníos indios é indias ó niños, 
quando venían de la isla de las Perlas. 

El capitán Peualosa , que fue en el mes- 
mo consejo licrodiano, después lo mataron 
indios en la isla de Cuba. 

Luis Bol el lo y Hernán Muñoz, pues eran 
daquellos primeros conquisladorcs é tan 
familiares amigos del adelantado, que se 
avian hallado en aquellas entradas que he 
dicho, no temían tan limpias las manos 
de sangre humana, que le fallasscn méri¬ 
tos para la fin que ovieron. 

El capitán Andrés de Garavito, des¬ 
pués de algunos años , en León de Nica¬ 
ragua, para un juego de cañas, el c otros 
se disfrazaron é vistieron como moros, y 
él é otro de caballo arremetieron húgia 
donde estaban pierias mugeres españo¬ 


las, mirando la fiesta; é como llegó cerca 
dolías, dixo: .«Señoras, tornaos moras,» 
é otros desatinos. E loando la secta de 
Maboma, cayó súbitamente muerto, que 
no habló mas palabra. 

El Francisco Benilcz, escribano de Acia, 
que se dixo que avia descubierto las es¬ 
pías del adelantado , é que avisó al go¬ 
bernador, después mas de tres años, es¬ 
tando en Panamá, murió súbito; é lo ha¬ 
llaron muerto echado en su hamaca, 
a viéndose acostado la noche antes muy 
sano. 

Por manera que assi ovicron térmi¬ 
no las vidas destos pecadores. Plega á la 
misericordia de Dios que con sus ánimas 
se haya ávido piadosamente, pues que á 
á los cuerpos no faltó su castigo. 


CAPITULO XIII. 


Cómo el licenciado Gaspar de Espinosa , alcalde mayor de Pedrarias , fue* por su teniente general por la 
mar del Sur con los navios que avia heeho el adelantado Vaseo Ntiñez de Dalboa , ó de lo que hieo en el 
viage , e otras cosas antes deslo, en que este l^enciado se avia hallado. 


Antes de la muerte del adelantado Vas¬ 
co Nuñcz de Balboa , el licenciado Espi¬ 
nosa, alcalde mayor, estaba muy infor¬ 
mado é inslruydo é diestro en las cruel¬ 
dades que los otros capitanes acostumbra¬ 
ban hacer contra los indios: é aun cnaquc- 
llas avia él acrescenlado otras cosas, por¬ 
que avia hecho un viage, como teniente de 
capitán general , ó avia ydo a la cosía del 
mar del Sur, 6 de camino avia hecho mu¬ 
chas muertes en los indios de Comogrc é 
Pocorosa é Chiman, só color de castigar á 
los que avian muerto á los chripstianos 
del pueblo é puerto de Sancla Cruz. É 
passó á Nata , c llegó á la provincia de 
París , en busca de aquel oro que avia 
perdido el capitán Gongalo de Badajoz; ó 
después que algunos dias estuvo en tierra 
dcstc cacique, con doscientos hombres 
escogidos, hallóse en los llanos que dicen 
de París muy dentro de aquella tierra, é 


no hallando allí rastro del cacique, acordó 
de enviar al capilan Diego de Albitez ade¬ 
lante. con cient hombres , y el quedó en la 
retoguarda con las yeguas é caballos que 
llevaba, que serian quince ó diez y seys. 

Pero no me puedo acordar ele lo (pie 
agora diré, sin reyrmc de las señas que los 
indios daban dcstc capitán, qnarnlo venían 
de donde andaba ; porque cómo les pre¬ 
guntaban por el licenciado, para dar í\ 
entender que le avian visto é dónde an¬ 
daba , rebuznaban ó se esforcaban á decir 
lo que sabían, roznando como asnos, por¬ 
que nunca se avia visto tal animal en 
aquellas partes, y este licenciado Espino¬ 
sa traia uno en su compañía. É viendo 
que los indios tenían temor de oyrlc , dá¬ 
banles á entender que pedia oro para el 
Rey é sus capitanes, é no dexaban algu¬ 
nos de darlo, por amor del asno é por le 
contentar. 
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Tornando á nuestra historia, yendo 
Diego de Albitez adelante, halló al caci¬ 
que en la costa de un rio , é peleó con el, 
ó matóle ginqücnta ó scssenta indios, ó 
fueron heridos algunos chripstianos; y el 
alcalde mayor le socorrió, y el cacique 6 
su geule se pussieron en huyda ó se fue¬ 
ron á rehager de mas gente, como lo hi¬ 
cieron. En essa sagon llegó el capitan 
Ilierónimo de Valoneada con otros gient 
compañeros que Pedradas envió en socor¬ 
ro del alcalde mayor; é cómo los chrips- 
tianos eran ya tresgienlos hombres, de 
hecho paresgiéndole al cagique que no los 
podría echar de la tierra, sin daño della ó 
de sus indios, usó de la cautela que diré. 
Envió dos indios, que se dexassen prender, 
liágia el real de los chripstianos, é man¬ 
dóles que les enseñassen el oro quel ca- 
gique avia tomado al capitán Gongalo de 
Badajoz .e á los españoles: tomados estos 
dos indios, interrogólos Diego de Alhitez 
para que dixessen dónde estaba el cagi- 
que de París, é no quisieron dar notigia 
dél, ó degian que estaba en otra provin- 
gia: ó preguntándoles por el oro, dixo el 
uno dellos quel oro él lo mostraría á los 
chripstianos dónde estaba, é quel cagique 
quería que lo toinassen é se fuessen en 
buen hora de su tierra. Y cómo aver oro 
era el pringipal intento que esta gente 
nuestra llevaba, mas que de hager al ca¬ 
gique su amigo ni le convertir á la fée, 
por aviso deste indio fue Diego Albitez 
donde el oro estaba , y en una arroyada 
le mostró un buhío, como pequeño ran- 
ehuelo, é allí bailaron diez habas ó gestas, 
en que avia hasta treynta mili pessos de 
oro. É no faltaba cosa alguna de quanto 
se le avia tomado al capitán Badajoz, si¬ 
no los seys mili pessos, que las mugeres 
del cagique de París le avian enviado al 
Badajoz, é los tres mili pessos que le avia 
díido aquel indio pringipal, que tornó cor¬ 
nudo, por la bondad de aquel devoto clé¬ 
rigo. Estos nueve mili pessos de oro avia 


tomado el cagique, ó lo demás todo esta¬ 
ba allí quanto á Badajoz se le tomó. 

- Con este oro é otro que tomó el alcalde 
mayor en aquel viage , volvió al Da ríen 
muy orgulloso é próspero; ó desde eston- 
ge quedó en reputagion de hombre que 
sabia inuv bien el arte de la guerra ó de 
las sinragones que se usaban hager contra 
los indios, é áuu fué inventor de una 
crueldad no vista en aquellas partes hasta 
aquel tiempo, é fué aquesta. Atado un in¬ 
dio de los de Chiman-(que él condeuó á 
muerte por castigo de los chripstianos, que 
mataron en el pueblo é puerto de Sancta 
Cruz) arrimado á un árbol, higo assentar 
un tiro de pólvora á diez ó doge passos 
dél, é mandóle tirar, ó diólc por mitad de 
los pechos, é por donde entró la pelota, 
que seria tamaña como una nuez, higo el 
agujero de aquel tamaño, é por donde sa¬ 
lió en las espaldas del indio higo mayor 
abertura é llaga quel bulto de una grande 
botija de inedia arroba. Esto fué cosa de 
mucho espanto á los indios , é notado por 
mucha crueldad entre los chripstianos, 
que lo vieron. 

De esta expiriengia é otras tornó de 
aquel viage con treynta é tantos mili pes¬ 
sos de oro é muchos indios en cuerda: é 
por tanto hallaban los diputados de la 
compañía que lo debían pedir por capitán 
de los navios del adelantado Vasco Nu- 
ñcz, lo qual el gobernador les congedió, 
con largos poderes que le dio para yr á 
tomar la gente é navios é proseguir el via¬ 
ge , que avia de hager el mal afortunado 
adelantado Vasco Nuñez. 

Llegado á la mar del Sur, con título de 
teniente de capitán general, entró en los 
navios, é corrió la mar é tierra de la cos¬ 
ta del Sur hágia el Ogidente; é ovo deste 
segundo viage del cagique de París qua- 
renta mili pessos de buen oro, é los 
veynte mili pessos dellos higo enterrar en 
Panamá, dentro de la cibdad, gerca de la 
costa , é dexó allí por teniente al capitán 
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Gonzalo de Badajoz. E los otros vcvntc 
mili pessos IiíqoIos llevar á la cibdad del 
Darien, donde el gobernador é o ffi cíales 
residían, para que se quintasscn todos los 
quarenta mili pessos é fnndiessen la resta, 
para proveer dellos á la gente de algunas 
cosas, de que tenían nesgessidad. Y elli- 
censado con los navios se tornó por la 
costa abaxo desde Panamá la via del Po¬ 
niente en continuación del descubrimien¬ 
to, ó llegó á la punta de Chame, que es¬ 
tá veynte y cinco leguas la costa abaxo al 
Hueste, en la (pial ya avia estado primero. 

Esta punta ó promontorio está en siete 
grados y medio de la equ i norial , á la par¬ 
te de nuestro polo. E desde allí fue á re- 
conosrer la punta de Güera, que está mas 
al Oxídente veynte leguas, y está en scys 
grados y medio dcsta parte de la cquino- 
cial: entre aquestas dos puntas de Chame 
ó Güera está un golpliete, que se llama gol- 
pho de París, porque todo aquello seño¬ 
rea el cacique de París. Desde la punta 
de Güera fuó mas al Poniente otras veyn¬ 
te leguas hasta la punta, que se llama de 
Buena Vista, la (pial está en sevs grados 
y un tercio dcsta parte de la equinocial. 

Desta punta de Buena Vista hasta la 
punta de Sancta Maña se corren al Hueste 
otras veynte leguas, y en este espacio se 
entra la mar á la vuelta del Norte mas 
de otras veynte leguas, y en aquella en¬ 
senada hay muchas islas, y están las is¬ 
las de Ccbaco , donde está enterrado el 
cosinógrapho Codro, veneciano, que por 
yerro en la impresión primera en la pri¬ 
mera parte, en el libro X, capítulo 111, se 
avia dicho que en las de Corobaro; pero 
no murió sino en estas de Cebaco V Y en 
esta ensenada está otra isla mayor, que 
se dice isla de Sancta María; y en lo mas 
puesto al Norte está el puerto de Ponuba. 

1 Parece conveniente manifestar aquí que no se 
corrillo este error en el lugar citado por Oviedo, 
sin duda por no haberse acordado de relocar aque¬ 
lla parle del mencionado capitulo , donde seexprc- 
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Desde la punta de Sancta María hasta la 
punta de Burica se corren otras veynte le¬ 
guas al Sudoeste; y está aquella punta de 
Burica en sevs grados y medio desta par¬ 
te de la equinocial. Esta es muy buena co¬ 
marca, fértil é abundante de los manteni¬ 
mientos de los indios, de mucho mahiz ó 
yuca ó de las fructas de la tierra , ó de mu¬ 
cha montería de puercos é venados, é de 
muchas pesquerías de buenos pescados, ó 
buenas aguas, c muy hermosos é grandes 
mameys, é muchas palmas de los cocos 
grandes, y es una de las mayores provin¬ 
cias de aquella costa c de mejor gente. 
Entre estas dos puntas de Sancta María ó 
Burica están las islas, que llaman de Bcna- 
matia. 

Desde la punta de Burica al cabo de 
Sancta María se hace un golphete ó en¬ 
senada de diez ó doce leguas , que llaman 
el golpho de Osa , y está el dicho cabo en 
scys grados y un tercio mas al Ogidente, 
6 dcsta parte de la línia equinocial. Cor¬ 
riendo desde dicho cabo de Santa María 
al Ogidente otras veynte leguas, está cer¬ 
ca de la costa la isla del Cano, la qnal es¬ 
tá en algo mas de scys grados y medio 
dcsta parte de la equinocial. Llámase esta 
isla del Caño, porque allí está una fuente 
muy buena , é de una peña sale un caño 
que cae de lo alto, ó dentro de las cara- 
velas, ó sin peligro dellas, las pueden 
acostar á que! agua del caño cayga , si 
quieren, dentro en los navios, tan gruesso 
como la muñeca del brago ó poco menos, 
ó de muy buena agua. 

Desde la isla del Caño hay diez ó doge 
leguas hasta las islas, que están cerca de 
la punta de Sane! Lágaro, la qual punta 
está en siete grados y medio desta parte 
de la equinogial. 

Desde estas islas de Sanct Lágaro frió 

sa que Codro murió acerca de las islas de Corobaro 
(ó Cerebaro) é del puerto de Ponuba.» La enmien¬ 
da aqui introducida no puede, por tanto, ser mas 
oportuna. 
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el licenciado con los navios é gente que 
llevaba obra de otras quiuce 6 vevnte le¬ 
guas mas al Oyidcnte, ó llamó aquello 
golplio de Sanct Lúcar j é otros le dicen 
de Sanct Lúeas /pero no entró en la en¬ 
senada grande que está adelante , entre 
el cabo Blanco ó la punta del puerto de la 
Herradura, ni lo vido. É todo lo quól vi- 
do é navegó ó pudo testificar desta costa 
fueron hasta ciento y ochenta leguas, po¬ 
co mas ó menos, porque de allí adelante 
del golplio de San Lúeas hasta el puerto 
de la Posession , 6 mas adelante hasta la 
baliia de Fonseca , Gil Gonyalcz de Avila y 
el piloto Andrés Niño lo descubrieron, co¬ 
mo se dirá en su lugar. Todo esto ques 
dicho, está en la costa de,Panamá al Oci- 
dente, en la mar del Sur. 

Andando el licenciado Espinosa con 
esta armada, que eran tres ó quatro na¬ 
vios , llegado el ano de veyntc , sobre mili 
c quinientos, en el mes de mayo, llegó al 
puerto del Darien el gobernador Lope de 
Sosa, de quien atrás se dixo (pie yba por 
mandado del Emperador á gobernar á 
Castilla del Oro , e tomar residencia á Pe¬ 
dradas é sus offiyiales. É assi cómo fue su 
nao surgida ó se comencé á vestir para 
salir en tierra , é acabó de dar orden en 
la manera de su salida á tierra, luego ex¬ 
piró ó (lió el ánima á Dios , dentro en la 
nao, sin salir á tierra. É cómo el gober¬ 
nador Pedradas le avia hecho aparejar el 
resyibiiniento, assi le luyo sacar honrada¬ 
mente, y enterrar en la yglesia mayor y 
episcopal, en el lugar mas preheminente 
della, delantedel altar mayor, al pié de las 
gradas, mostrando mucho dolor é senti¬ 
miento de su muerte; pero no sin mucha 
alegria de su corayon, paresyiéndole .que 
esto era un miraglo é voluntad de Dios, 


en que mostraba quél queria que gober- 
nasse aquella tierra, é no otro, por eston¬ 
ces. Pero pues con determinación de ha¬ 
blar verdad en todo se comencé esta his¬ 
toria , no se le debe negar á Pedradas su 
buen comedimiento é crianya , que lo sa¬ 
bia muy bien hayer , como cortesano vie¬ 
jo, quando él queria: é assi á su hijo de 
Lope de Sosa , llamado Jolian Alonso de 
Sosa , como á todos sus criados é á los que 
con él venían, los tracto muy bien, é les 
ayudó é favoresyió. E entre todos los otros 
por quien él mas liiyo, é á quien él me¬ 
jor gratificó , fué al liyenyiado Jolian Ro¬ 
dríguez de Alarconyillo (que Lope de So¬ 
sa traia para ser su alcalde mayor); pero 
no se dexó de sospechar que lo hiyo por 
el respecto é para el efetto, que adelante 
se dirá. 

En este camino, que en la mar del Sur 
hiyo el licenciado Espinosa , está é se des¬ 
cubrió aquel golpho que se llama de las 
Culebras; porque hay inumerables, que 
se andan sobreaguadas en la mar , de tres 
palmos é poco mas luengas., todas negras 
en los lomos, y en lo de abaxo de las 
barrigas todo amarillo , é de lo negro La¬ 
xan unas puntas, é de lo amarillo suben 
otras que se abracan unas con otras, co¬ 
mo quien entretexiesse los dedos de las 
manos unos con otros, assi estas dos co¬ 
lores se juntan: las mas gruessas dellas 
son mas gordas quel dedo pulgar del pié 
ó como dedos de la mano juntos, é de ahí 
mas delgadas otras. 

En este viage fué por piloto mayor Jo- 
han de Castañeda , buena persona é dies¬ 
tro en las cosas de la mar; y esto es lo 
que navegaron estos chripstianos en la mar 
del Sur hasta el año de mili é quinientos 
é diez y nueve años. 
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CAPITULO XIV. 


Cóma el capitán Gil González de Ávila fue á la Tierra-Firme con el piloto Andrés Niño, para yr desde Pa¬ 
namá á descubrir por la niar del Sur, por mandado del Qessar ; c cómo el auctor destas historias volvió 
á Castilla del Oro , é de la forma que tuvo Podrirías para despoblar el Daricn, 


ilvia andado en la Tierra-Firmo un pi¬ 
loto, llamado Andrés Niño; y este, cómo 
vido presso al adelantado Vasco Nuñez, 
sintió rpie de su prission no podia resultar 
sino su perdición, ó que pudiendo aver 
aquellos navios qnél tenia hechos, se es¬ 
peraba con ellos saber grandes cosas, ó 
descubrir grandes riquezas en la mar del 
Sur. lista invención filó del tliessorero 
Alonso de la Puente, el qual, con un criado 
suyo, llamado Andrés de Cereceda, (pie 
envió á España con este piloto, se pu¬ 
so entre ellos por movedor de la cosa. 
Llegados en España ala córte, el Andrés 
Niño intentó la negociación, é cómo no 
halló tanto crédito para (pie se le íiasse el 
cargo, puesto que era diestro piloto y ex¬ 
perimentado en las cosas de la mar, jun¬ 
táronse él y el Cereceda con Gil Gonealez 
de Avila (contador del Céssar en esta eil >- 
dad de Sancto Domingo é Isla Española), 
que estaba en aquella sacón, el año de 
mili é quinientos é diez y ocho, en la cór¬ 
te. El qual avia scvdo criado del obispo 
de Falencia, don Jolian Rodríguez de Fon- 
seca, Presidente del Consejo destas In¬ 
dias: é diéronlc aviso de la prission de 
Vasco Nuñez, ó concertados con él, pidió 
el Gil Gonealez el descubrimiento, ó ob¬ 
tuvo la merged, por causa del obispo, para 
quel Gil Gonealez é Andrés Niño , con sus 
dineros é los de otros armaran , tomando 
Sus Magostados la parte (pie fuessen ser¬ 
vidos de tener en esta armada. E fecha 
su capitulación, diósele una cédula, en 
quel Rey mandó á su lugar teniente gene¬ 
ral é gobernador de Castilla del Oro, por¬ 
que era informado que Vasco Nuñez de 

Balboa, sin licencia especial de Su Ma- 
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gestad , fué á la parte de la mar del Sur 
á hacer cierto descubrimiento con ciertos 
navios é gente, é que en él tornó é ovo 
algunas cosas , é (pie al pressente el Vas¬ 
co Nuñez. estaba presso, é porque Su Ai- 
teca enviaba á Gil Gonealez de Avila é An¬ 
drés Niño con cierta armada al descu¬ 
brimiento de la mar del Sur; por tanto 
mandó que en rescibiendo su cédula, pro- 
veyesso cómo se entregassen á Gil Gon- 
Calcz todos los navios é fustas quel Vasco 
Nuñez llevaba c quedaron de su armada, 
para (pie con los demás, (pie de España 
llevaba, pudiesse hacer el dicho descubri¬ 
miento é viage, por ante un veedor que 
para ello el gobernador de Castilla del Oro 
nombrasse, que le hiciesse cargo de todo 
por inventario, é que lo proveyesse luego 
el gobernador, como cosa que mucho lo¬ 
caba á su servicio real. 

Esta cédula yo la vi é se despachó 
en Barcelona á diez é odio dias de ju¬ 
nio de mili é quinientos é diez y nue¬ 
ve años: é no habla con gobernador se¬ 
ñalado, porque estonces se truciaba do 
enviar á Castilla del Oro otro, é quitar 
el cargo á Retirarías Dávila. É assi en 
la mesma Barcelona fue proveydo de 
aquel officio é gobernación, desde á po¬ 
cos dias, Lope de Sosa; pero quando el 
Gil Gonealez llegó á la Tierra-Firme, ya 
avia passado lo que se ha dicho en el ca¬ 
pítulo precedente del viage del licenciado 
Espinosa. E pocos dias antes que Lope de 
Sosa muriesse, llegaron al Darien el capi¬ 
tán Gil Gonealez de Avila y el piloto An¬ 
drés Niño, para entender en su descubri¬ 
miento, en el año de mili é quinientos y 

veynte , poniendo Su Magostad cierta can¬ 
il 
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tidad, é armando en su real compania An¬ 
drés de llaro, húrgales, é los inesmos ca- 
piUin Gil González é pilolo Andrés Niño, 
y el Andrés de Cereceda que dixc de sus- 
so que y ha proveydo por Ihcssorero, é 
otros particulares que también ponían su 
parte en el armada, 15 luego Gil González, 
desde Acia, comentó a entender en su 
despacho, y en Iiagcr ciertos navios en 
el rio que llaman de la Balsa, que va (\ 
dar á la mar del Sur, en el golplio de 
Sane! Miguel; porque aunque pressenló 
la cédula que lie dicho, é requirió con ella 
á Pedrarias, aprovechó poco, porque á 
aquellos navios de Vasco Nuliez opusié¬ 
ronse muchos, diciendo que eran de com- 
pafiia. 15 á tender á esto estaba Pedra¬ 
rias muy puesto en estorbará Gil González, 
y esta contención no se acabara sin estar 
primero podridos los navios, y á esta cau¬ 
sa fuera mas aparejarlos que hacer otros. 

En esta armaron entraron el thessore- 
ro Alonso de la Puente y el contador Die¬ 
go Márquez, officiales de Castilla del Oro, 
por cuyo respecto Gil Goncalez é sus con¬ 
sortes la pudieron sacar á luz; porque de 
otra forma fuera imposible, porque al go¬ 
bernador le pessaba desta armada, é le 
paresfia que demas de ser en vergüenza 
suya vr á su gobernación a armar otro, 
con licencia del Bey, le era grand cargo 
é ofensa, ó se apocaba su crédito, é no 
desseaba que por manos de otro se higics- 
se ni se supiesse cosa alguna de aquella 
mar del Sur. E assi, en quanto éí podía, 
por diversas formas, daba desvíos á la 
expedición y aviamiento de Gil Goncalez 
con muchas cautelas. 

Sentido esto por el capitán Gil Gonca¬ 
lez, é entendido en parle la condición ó 
cohdigia del gobernador, é por aviso do 
los officiales el thessorero Alonso de la 
Puente y el contador Diego Márquez, que 
de inas dias é mejor le tenían conosgido, 
se acordó do meterle en compania en el 
armada, porque por esla via seria fácil 


cosa el despacho; é assi Gil Goncalez le 
movió un partido algo donoso, é fué que 
le vendiesse Pedrarias un negrillo que te¬ 
nia volteador, é que le daría por él tres¬ 
cientos pessos, é que aquellos los tuviesse 
Pedrarias en el armada , é gogasse lo (pie 
dolía procediesse por rata lo que le cu- 
piesse, por ragon de los trescientos pessos. 
Con esto, luego entró é vendió el negro 
en el presgio que he dicho, é se assenló 
aquella cantidad en el caudal por Pedra¬ 
rias, como armador é partícipe de la com¬ 
pañía de aquella armada, como si de otra 
cosa no tuviera tanta nesgessidad como de 
un muchacho que volleasse, que aun pa¬ 
ra grumete no era: c con esto luego le co¬ 
mencé a favoresger el gobernador, é dió 
lugar á su despacho, puesto que á la ver¬ 
dad, aunque lo disimulaba, todavía íe 
pessaba en el ánima deste descubrimien¬ 
to, el qual se higo de la manera que se 
dirá en el siguiente capítulo. 

Desde á pocos dias que murió Lope de 
Sosa , é algunos meses antes que Gil Gon¬ 
calez se parliesse á descubrir, llegue yo 
al Daricn con mi nmgcr é dos hijos , cre¬ 
yendo hallar gobernando la tierra a Lope 
de Sosa, é llegado al puerto de Sane! Jo : 
han, en la noche vcynlc é quatro de ju¬ 
nio del año de mili é quinientos é veyn- 
te, hallé allí otra nao . de la qual supe la 
muerte de Sosa, que yo sentí en el ani¬ 
ma ; porque luego ine hallé é tuve por mas 
presso que si me viera en tierra de mo¬ 
ros, porque en la verdad yo avia procu¬ 
rado y hecho todo lo que en mí fué para 
que Pedrarias fuesse removido. É túveme 
por perdido, é no me engañé en ello, ni 
me desembarcara, si no fuera por mi inu- 
ger é hijos; pero como no pude hacer otra 
cosa, atendí a me encomendar (\ Dios y 
esperar su socorro: que otro no le tenia. 
E luego por la mañana, el dia siguiente, 
envié un hombre á tierra é di noticia al 
gobernador de mi llegada: el qual me en¬ 
vió á decir que holgaba mucho de mi ve- 
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niela , 6 que saliese en buen hora : quél me 
tenia por amigo é buen servidor de Su 
Magostad , 6 entendía ayudarme ó honrar¬ 
me, como si fuesse su hijo ó hermano, en 
lodo lo quél pudiesse. \ en fin, aunque 
yo creía otra cosa, salí con mi compañía, 
ó allí luego a la costa vinieron á me visi¬ 
tar ¿acompañar el bachiller Diego de Cor¬ 
ral é Diego Maldonado: los qualcs, de 
parte del gobernador, me dijeron lo (pie 
es dicho é otras muchas palabras de amor. 
E llegado á la c¡ hilad, fu y á le hacer reve¬ 
rencia; c mosl ró holgarse mucho de mi 
venida, segund de los actos exteriores se 
podía entender: é luego el gobernador fue 
á visitará mi muger á la posada, ó la ha¬ 
bló con mucha cortesía. 

En este camino yo avia tocado en esta 
cibdad de Sánelo Domingo, ó supe aqui 
cómo doña Isabel de Bovndilla, muger de 
Pedrarias, avia hecho escala en la Yagua¬ 
na, que es un puerto (pie está en esta Is¬ 
la, al Oxídente, é la enviaba el goberna¬ 
dor á Castilla cón mucho oro ó perlas (se¬ 
gund fama) por se bailarinas desocupado 
para la residencia, (pie esperaba (juc le 
avia de tomar Lope de Sosa, ó por tener 
la hacienda puesta en cobro: que es una 
de las cosas (pie en estas parles mucho se 
usa entre gobernadores é jueces, qiiamlo 
se les acaba el ofíicio, que huyen con el 
dinero antes de la cuenta , ó la esperan, 
teniendo alfada la pecunia. 

Desde á dos meses después que llegue 
al Dari'en, me llevó Dios uno de mis hijos, 
en edad de ocho años, ó junto con este 
pessar lo que sentí de la muerte é falla 
del gobernador Lope de Sosa, muchas 
veces estuve determinado de me tornar 
en la n tesina nao que fuy, si la nesfessi- 
dad é la vergüenza no me forraran, por¬ 
que yo yba cargado de casa é muger, é 
muy de assiento. E lo que mas me obligó 
á esperar lo queviniesse, fue porque, por 
mandado del Emperador, yo avia de co¬ 
brar cien! mili pessos de oro que avian 


dado á entender á Su Magostad que va¬ 
han los bienes, que le avian aplicado á su 
cámara é fisco en las condenaciones del 
adelantado Vasco Nuñcz de Balboa é sus 
consortes; y volverme sin cumplir el man¬ 
damiento del Céssar, pues (pie estaba ya 
en la tierra, fuera notable error, y allen¬ 
de desso yo \ ba gastado. Todas estas 
causas me hicieron (pie me detuviesse, 
puesto que yo tenia por cierto (piel go¬ 
bernador avia de procurar de dcslruyrme, 
porque tenia aviso que en España no avia 
hablado bien dél, ó que avia procurado 
la vda de Lope de Sosa, é porque pedí la 
gobernación de Sane (a Marta para mí, co¬ 
mo era verdad, é me fue concedida, ó 
porque no se me otorgaron fient hábi¬ 
tos de Sanetiago para cient hombres hi¬ 
josdalgo, como ya lo dke en el li¬ 
bro XXVI, en el capitulo I y en el III, dc- 
xó aquella empresa (lo qual se le quitaba 
á Pedrarias, ó se le quitó de su jurisdi- 
C¡on después). É principalmente yo temía 
quél me avia de hacer malas obras, assi 
por lo que es dicho, como por las (pie él 
me avia fecho; ó á muchos avia dicho que 
me tenia por enemigo. Demás de lo (pial, 
le pessaba en el ánima, porque yba por 
receptor de Su Magostad para cobrar los 
bienes del adelantado é sus consortes é de 
todas las penas de la cámara real: é sin 
esso llevé á cargo la escribanía general 
del secretario Lope Conchillos, y el ofíicio 
de la fundición, allende del que yo me 
tenia de veedor, y en todo avia de tener 
mano. E lo que mas daño me hacia en la 
Opinión de Pedrarias, era pensar el que yo 
sentía algo ó traía el regimiento perpetuo 
de aquella cibdad del Darien para mí é 
sendos para les otros officiales, ó otro pa¬ 
ra aquel bachiller Diego de Corral , los 
quales todos yo negocié, aunque de todos 
ellos ni ove las gracias, ni aun me paga¬ 
ron los derechos del despacho de las pro¬ 
visiones : lo qual yo hice é procuré , assi 
por los honrar, como principalmente por- 
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que era servicio de Dios é de! Rey excu¬ 
sar que cada ano Pedranas liagia regido¬ 
res á sus criados ó amigos en aquella cib¬ 
dad, lo qual él sinlió. 

Demás de lo que eslá dicho, llevé una 
cédula puraque el gobernador gobc-rnassc 
solo sin los oííigiales; y desla manera, 
aunque era en su favor, yo no la gané si¬ 
no pensando quel gobernador era Lope 
de Sosa. Llevé oirá para que los offigialcs 
no tractassen, y oirá para quel goberna¬ 
dor pusiesse las punías y el toque, con que 
se quilalabacl oro en quilatador, que dics- 
se (¡angas: quel oro que quilatassc y en 
España parcsgicsse.de menos ley, quél é 
sus fiadores lo pagarían. Llevé las orde- 
nangas c fueros de la casa de la fundigion; 
llevé inerged por quatro años para la tier¬ 
ra de la franqueza de los derechos del al- 
moxarifazgo. Llevé más: quel primeroaiío 
después cjuc yo llegaste, se pagasse el 
diezmo del oro de minas al Rey, y el 
segundo afio después el noveno, y el olro 
siguiente el octavo; é assi discurriendo, 
hasta quedar en el quinto. E otras merge- 
des é franquezas llevé para la tierra é po¬ 
bladores dclla, que generalmente a lodos 
fueron útiles é provechosas, é a mí solo 
dañosas; porque demás de no me a ver 
dado nadie, para gratificagion de mi tra- 
lmxo é gastos, un real ni valor dél, aun¬ 
que, como en otras partes he dicho, fuy 
á Elandes, é gasté de mi hagienda la ma¬ 
yor parte, buscando el remedio de aquella 
tierra, como todo lo que yo higo era á pro- 
póssilo de la comunidad y de lodos, ningún 
particular me lo agradesgió. Antes de al¬ 
gunas cosas se resabiaron el gobernador é 
offigialcs, é todo el fructo (pie saqué, fue¬ 
ron muchos trabaxos é perder el tiempo é 
hagienda propria, como adelante se dirá, 
puesto quel gobernador é todos mostra¬ 
ron mucho contentamiento en a ver yo 
tornado á la tierra é aver traydo tan se¬ 
ñaladas mercedes para aquella cibdad é 
toda la provincia. 


Mas cómo Pedrarias vido el tiempo 
dispuesto, é yo pressenté aquellas gé- 
dulas ó provisiones que he dicho, él dc- 
gia maravillas en mi favor, loando lo 
que avia hecho .por aquella tierra: é por 
otra parte dixo á los offigialcs que le 
perdonassen, quél no quisiera gobernar 
sin ellos; pero que yo avia traydo aque¬ 
lla gcdula que lo prohibía, é la otra pa¬ 
ra que no tractassen. E lo uno é lo otro 
sintieron mucho, porque les era grand 
estorbo para sus cobdigias, é se les quita¬ 
ba el mando c grandes interesses de ha¬ 
gienda; pero disimularon é tuvieron su 
cuenta conmigo, para dañarme en lo que 
pudiessen. 

Desde a pocos dias el gobernador acor¬ 
dó de vrsc a Panamá á esperar al ligcn- 
giado Espinosa, alcalde mayor, que avia 
dos años que andaba en la costa del Sur 
con los navios de Vasco Nuñcz, adqui¬ 
riendo lo que podía, como hombre que se 
quería vr á España y no perseverar en la 
tierra. 

Cómo yo vi quel gobernador se yba 
á la otra mar, fiígele gierlo rcquirímicn- 
to, dándole á entender que era despo¬ 
blar aquella cibdad, dcxándola él en tal 
tiempo; porque los offigialcs se yban con 
él, y él y ellos con determinación de as- 
sentar en Panamá en la costa del Sur, é 
algunos del los en el Nombre de Dios en 
cssotra costa: é expresé muchas razones, 
por las quales el gobernador no debia yr; 
pero no lo dexó de hacer por esso é lle¬ 
vó consigo al thcssorcro Alonso de la 
Puente , ó al contador Diego Márquez , é 
al fattor Miguel Johan dcRivas. E porque 
el thcssorcro y el contador eran regidores 
del Daricn , é no volviessen á aquella cib¬ 
dad, dióles repartimientos de indios (jue 
los sirviessen en Panamá-, ques ochenta 
leguas del Daricn: é aquí se vido clara¬ 
mente quel gobernador quería despoblar 
el Daricn, assi porque la avia ganado é 
poblado Vasco Nuñcz, su yerno, á quien 
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avia degollado, como porque una vez que 
desde allí se avia querido yr Pedrarias á 
España, sin hacer residencia, el regimiento 
de aquella cibdad le detuvo. Y también se 
quiso vr á Panamá, por hallarse presscn- 
te al recoger de los despojos, que espera¬ 
ba que avia de traer el alcalde mayor de 
la costa del Sur, é porque en lo que su 
gobernación tenia en estotra costa del 
Norte todo estaba hollado en lo que no 
avia flecheros (porque donde los avia, no 
le pares£ió ser á su propóssito): é junto 
con esto se decía quel alcalde mayor y el 
capitán Badajoz avian ya vuelto á la otra 
costa con mucho oro. Assi que, por es¬ 
tas causas aprovecharon poco mis pala- 
liras ni las de otros muchos que decían lo 
inesmo. 

Determinado de se yr, higo una diligen¬ 
cia donosa, por manera de cumplimiento 
é abouo suyo: ó fue que aquel licenciado 
Al arconcillo, que avia ydo con el gober¬ 
nador Lope de Sosa, Iiígolc Pedrarias su 
alcalde mayor ó teniente, ó Irico prego¬ 
nar residencia contra sí mesmopor treyn- 
ta dias en el Darien. La qual luco á su 
placer, porque como se quedaba en el 
oflicio ó hacia su juez á su teniente, todo 
aquello era publicar conciencia, de lo qual 
muchos se reían, ó ninguno que tuviesse 
(juexa del no le osó pedir nada. 

lista residencia fraudosa envió á la cór¬ 
te en liempo que se aprovechó mucho de¬ 
lta , porque en aquel tiempo el Rey, nues¬ 
tro señor, no estaba en España, ni sus 
gobernadores en dispusicion de entender 
en mas de pacificar las Comunidades: en 
lo qual el reverendíssimo Cardenal de 
Tortosa, que después fue Papa Adriano, 
VI de tal nombre, y el condestable de 
Castilla don Iñigo de Vclasco, y el almi¬ 
rante de Castilla don Fadrique Enriquez, 
(pie eran los que gobernaban, importuna¬ 
dos de doña Isabel de Bovadilla, muger 
de Pedrarias, ó de un Francisco de Li- 
Caur, su procurador, le enviaron comi¬ 


sión al inesmo licenciado Alarcongillo, pa¬ 
ra que tomasse residencia al gobernador, 
su amo, ó al licenciado Espinosa, é a los 
que avian tenido cargo de justicia por Pe¬ 
drarias. En tanto que estas provisiones 
llegaban, estaban en Panamá el goberna¬ 
dor, y el thessorcro, y el fattor; y en el 
Darien estábamos el contador Diego Már¬ 
quez ó yo, que era veedor, con nuestras 
nnigeres, ó por teniente Martin Estete, 
que era casado con una criada de su mu¬ 
ger de Pedrarias, hombre de ninguna ex- 
piriencía en letras ni en armas. 

Poco tiempo antes dcsto avia salido del 
Dai ñon el bachiller Diego (le Corral por 
capitán con cierta gente, por mandado 
del gobernador, á pacificar é visitar la 
comarca á la parte del Abrayme c Cara- 
nura ó otras provincias; ó de lo que hico 
adelante se hará mención. 

Assi que, estando las cosas en este es¬ 
tado, vino á Panamá el licenciado Espi¬ 
nosa con t re y nta y tres mili pessos de oro 
c más, que avia ávido de indios salteados 
é despojados por la costa del Poniente. 
Estos demás ó allende de los otros veyn- 
te mili, que se ha dicho que tenían allí en¬ 
terrados. Luego el gobernador envió á re¬ 
querirnos al contador Diego Márquez ó á 
mí, que estábamos en el Darien, que 
fuessemos á Panamá ó enviásemos nues¬ 
tros tenientes, para que aquellos cinqüen- 
ta é tantos mili pessos, con otros que por 
rescates ó otros de las minas se avian 
allegado, se fundiessen é quintassen, é Sus 
Magestades tomassen sus quintos e dere¬ 
chos, ó lo restante se diesse á quien lo 
debía aver; y en especial fuy yo reque¬ 
rido (porque á mi cargo estaba la fundi¬ 
ción , ó tenia yo las marcas e cuños rea¬ 
les del oro, é á mi cargo era de cobrar 
los bienes del adelantado Vasco Nufíez 
de Balboa é sus consortes por la cá¬ 
mara ó fisco) só ck ;i 'tas protestaciones, 
que contra mí protestó un procurador de 
Pedrarias. É viendo esto el contador Pie- 
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go Márquez c yo, determinamos de yr á 
donde el gobernador estaba: é Diego 
Márquez fuésse de arrancada, é llevó su 
inuger consigo, con determinación de no 
volver al Darien, ó yo dexé la mia allí, 
non obstante que cada dia los vecinos se 
yban, porque el gobernador les prometía 
é daba indios de repartimiento e otros 
provechos á quantos dexaban aquella 
cibdad. E assi cómo otros la desampara¬ 
ban, comentó yo a labrar édexé la traza 
ó dinevos á *ini inuger para que hízíessc 
mi casa: ó Incola tal, que ninguna hasta 
aquel tiempo avia en la Tierra-Firme co¬ 
mo ella. 

Con esto la cibdad tenía alguna espe¬ 
ranza, porque aunque los otros oficiales 
del Rey la avian desamparado, yo no lo 
avia hecho; é la cibdad me dió su poder, 
para que lií^icsse sus negocios con el go¬ 
bernador. 

Después que llegué ó Panamá, en mi 
pressenQÍa se desenterraron los veynte 
mili pessos de oro de París, que el alcalde 
mayor avia traydo de su primero viage, 
quando dexó allí en guarda de csse oro al 
capitán Gonzalo de Badajoz con poca gen¬ 
te, é de temor de los indios lo avian se¬ 
pultado. Este oro, é lo quel licenciado 
traía, é lo que se avia sacado de las mi¬ 
nas de Panamá é Capira é Juanaga por los 
vecinos del Nombre de Dios é Panamá, se¬ 
ría todo septenio mili pessos de oro. . 

En este tiempo llegó al Darien el Bar¬ 
tolomé Corral, perdido él é los que con 
el fueron, é a viendo hallado de paces la 
tierra por donde anduvo, dexóla de guer¬ 
ra en virtud de sus letras ó poca maña. 
Para la enmienda desso fué luego á entrar 
el tcniene Martin Estele, é con ciertas ca¬ 
noas por agua: é liígolo muy peor, ó cada 
uno dellos fué harta parte para el alzamien- 
ot ó rebelión de los indios é dessolazion de 
aquella cibdad, la qual en aquella sazón 
era la mayor ó mejor población que 
ehripstianos lenian en la Tierra-Firmé, 


En este tiempo quel bachiller Corral y 
el teniente se dieron el mal recábelo que 
es dicho en el Darien, se fundió en Pana¬ 
má el oro que es dicho: é assimesmo el 
capitán Gil González de Avila, con el ar¬ 
did de la venta del negrillo volteador, é 
parle (pie por el preszio dél se le dió al 
gobernador en aquella armada, se acabó 
de despachar é siguió su descubrimiento; 
porque antes no pudo, assi porque los pri¬ 
meros navios que hizo en el rio de la Bal¬ 
sa se le pudrieron del sol é lluvia, é con 
los estorbos del gobernador, como por¬ 
que si el negrillo no tomara, nunca de allí 
saliera. 

En fin, ano de mili c quinientos ó veyn¬ 
te y dos, partió é fué la via del Oziden- 
te, é descubrió lo que adelante se di¬ 
rá; é poco antes yo me partí de Panamá 
para el Nombre de Dios, ano de mili ó 
quinientos é veynte \ uno, é de allí para 
el Darien, por mar, en una enravela mia. 
E al tiempo de mi partida requerí al go¬ 
bernador, en nombre del Darien, todo 
lo que me pareszió: é allí le dixe cóuio á 
su causa aquella cibdad se perdía, é to¬ 
mé mis testimonios contra él, É cómo le 
pessaba que aquestas cosas anduviessen 
por escripto, acordó de rogarme que qui- 
siesse encargarme del Darien é su provin- 
Z¡a, ó tomasse la vara de su teniente; 
porque decia él que yo me daría tan buen 
recábelo, que la cibdad é toda la tierra se 
sosternia, é daba razones para ello, por¬ 
que él no podía quitarse al pressente de 
aquella mar del Sur. Y r o no quería a£ep- 
tar el cargo, assi porque me tenia por mas 
honrado con ser offizial del Rey, que no 
con ser teniente suyo, como porque no 
quería yo tal cuydado; é díle por excusa 
que siendo offizial del Rey, no avia de te¬ 
ner oflizio por él, ó (pie cacria*en alguna 
pena, pensando que servia rual en ello. Fi¬ 
nalmente, rogándomelo él é oíros, acor¬ 
dándome que aquella cibdad se despobla¬ 
ría , é yo perdería mi hacienda. si no avia 
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quien dolía se doliesse, adopté el cargo, 
y el gobernador me lo mandó de parte de 
Sus Magostados, sin embargo de mis offi- 
fios de veedor de las fundiciones de aque¬ 
lla gobernación é regidor de aquella cib- 
dad e receptor general de la cámara ó fis¬ 
co por Sus Magostados, ó porque assi de¬ 
cía el gobernador que convenia al servicio 
de Sus Magostados. É assi me lo dió fir¬ 
mado de su nombre, ó yo lo acepte, por¬ 
que tenia en el Daricn mi muger é mi ca¬ 
sa, ó me avia allí heredado ]jor mi mal, 
é porque assi lo tenia Dios ordenado. 

En la liora que se me dió la provisión, 
por la qnal avia de gobernar aquella cib- 
dad 6 ser capitán de aquella provincia, 
di\o Pcdrarias á algunos que por mi mal 
avia tomado aquel cargo (c assi fue ello); 
porque mi condición de hombre libre no 
pudo comportar cosas feas ó torpes, pues 
querer hacer justicia cutre gentes acos¬ 
tumbradas á estar sin ella é á mal vivir, 
no podía ser sin mucho riesgo de mi per¬ 
sona, en especial estando tan aparejada 
en el superior en la tierra la mala volun¬ 
tad que contra mi tenia. Y aunque no ig¬ 
noraba esso, por no ver perder la cilxlad 
ó mi casa ó assienlo, abasé la cabeca, 
fiando en Dios, que es sobre todo, ó \oI- 
ví al Darien, de donde avia salido en el 
mes de agosto: 6 volví un sábado nueve 
de noviembre del mesmo ano de mili ó 
quinientos é vcyntc y uno. E otro día lue¬ 
go siguiente, que fue domingo, enterró á 
mi muger, que avia diez dias que estaba 
enferma: ó con el dolor de perdida tan 
triste para mí, transportado ó fuera de 


sentido, viendo muerta á mi muger, que 
yo amaba mas que á mí, estuve para per¬ 
der el sesso; porque demás de lan dulce 
compañía,'ó ser mi desseo vivir en el es¬ 
tado matrimonial, como cliripstiano, no 
era acostumbrado á las mancebas que 
mis vecinos tenian (é aun algunos dupli¬ 
cadas). 

Este trabaxo mió plugo á los que me 
desamaban, porque como luego me puse 
con la vara de justicia en castigar los pe¬ 
cados públicos (en que muchos avia cn- 
vejesgidos), presto fuy aborrescido, por¬ 
que no consentí que se pesasse carne los 
sábados, como hasta estonces lo hacían ó 
la comían: lo segundo mandó pregonar 
que no tuviesse ninguno manceba pública, 
ó como sabían que lo avia de castigar , se 
apartaron los que las tenían públicamente á 
pan ó cuchillo: lo tercero quitó los juegos é 
hice quemar públicamente en la placa todos 
los naypes que avia en el pueblo: lo qmir¬ 
to, castigué las blasfemias: lo quinto, á 
un escribano tirano que robaba aquel pue¬ 
blo, condenóle en ciertos quatro tantos ó 
suspendílc del oficio por un año. En ca¬ 
da cosa de las que prohibí, fuy constante 
en castigar los transgresores, ó defendí que 
no se cargassen las indias, que se servían 
dolías los cliripslianos como de asnos. E 
assi hice otras cosas, en que yo pensaba 
que servia á Dios ó al Rey, ó que eran 
en pro ó utilidad del común: ó todo fue 
para mis trabaxos la yesca que los encen¬ 
dió en las voluntades de los que. me pu¬ 
sieron en la extremada nescessidad, en 
que me ví. 
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CAPITULO XV. 

Cómo el coronisla quedó por capilan c teniente de gobernador en ct Darien; é cómo los indios del caci¬ 
que de Bea mataron al capilan Martin de Murga c á otros chripslianos : c cómo por aviso c* industria del 
dicho capitán, auclor dcslas historias, se pacificaron muchos caciques é indios caribes c flecheros de ta 
costa, é se metieron en el Darien muchos pessos de oro por rescates. 


Quando pressenté la provisión de Pedra¬ 
das en el cabildo ó regimiento de la cib- 
dad de Sancta María del Antigua del Da¬ 
rien, fuy resabido por su teniente con 
mucho placer de todos, porque vian quel 
gobernador miraba con enemistad las co¬ 
sas de aquella cibdad, é que los otros offi- 
Ciales del Rey se avian desavecindado de 
allí, é passádose á Panamá el thessorero 
Alonso de la Puente y el contador Diego 
Márquez, y el fattor Miguel Johande Rivas 
ni Nombre de Dios, ó que yo avía querido 
perseverar é no hacer la mudanza que- 
llos. Antes compré las casas del contador 
ó otras, y en lo mesmo que las pagaba de 
contado las vendí fiadas á otros, é com¬ 
pré vacas ó puercos, ó di carne abasto 
al pueblo, el qual basta allí nunca la tu¬ 
vo de propria crianza ó cosecha. 

En toda aquella jurisdigion lii^c una bue¬ 
na quadrilla de esclavos c negros para sa¬ 
car oro de las minas. Concertó todas las 
diferencias que pude éntrelos vecinos so¬ 
bre sus debdas, y en algunas puse de mi 
casa mas que palabras por concertar ó 
avenir las parles. Hice muchas ordenan- 
Cas y estatutos para pró é utilidad de la 
república. Pero, como dixe de susso, no 
todas estas cosas placían, sino las menos 
dellas, por la mala costumbre ó soltura 
en que vivían. Hice en especial una cosa 
muy útil ó provechosa á la cilxlad ó á mí 
é á todos en general, que fué aquesta. 
Provey una caravela mia de gente é vi¬ 
tuallas, c. bien armada de paz c de guer¬ 
ra , y envicia á la parte de Levante á los 
caribes de Cartagena é isla de Codego ó 
otras parles; c sin me ayudar el Rey ni 


otras personas, sino á mi costa propria, di 
principio á los rescates con los indios bra¬ 
vos é á la pacificación dellos, no porque 
yo fuy el primero rescatador que aques¬ 
to comencé, porque como en otras par¬ 
tes he dicho, el capitán Chripstóbal Guer¬ 
ra é Johan de la Cosa, Bastidas, Jolian de 
Ledesma, Hojeda ó otros muchos avian 
antes corrido todo aquello, ó los mas de 
essos, só color de rescates, robando é al¬ 
terando. Pero lo que yo liige fué rescatar, 
pacificando é amansando lo -alterado, é 
rescaté é ove en pocos meses mas de sie¬ 
te mili pessos de oro. A causa de lo qual, 
é por mi exemplo, los vecinos del Darien 
compraron navios, c algunos los hicieron 
de nuevo; é continuándose la uiesma gran- 
geria, se molieron en aquella cibdad en 
breve tiempo mas de cinquenta mili pes¬ 
sos de oro, de paz é sin riesgo, ni matar 
ni enojar á indio, como se divo mas lar¬ 
gamente en el capítulo 111 del libro XXVI, 
é en el capítulo IV del mesmo libro. Lo 
qual fué causa de mucha reformación é 
remedio de aquella cibdad, é se favores- 
gióé ayudó muchoá causa de mi industria. 

Junto con esto fuy temido juez, por 
no aver disimulado los pcccados públicos, 
ni dexado de hacer justicia (aunque tem¬ 
plada fuesse);é cada uno sabia que iio te¬ 
nia nada en mí para se quedar sin pena ó 
moderada corrección , si culpado fuesse. 
De lo qual no poca indignación contra mí 
formaron algunos ; porque al que yo cas¬ 
tigaba, si apelaba, le absolvía el goberna¬ 
dor c le daba dineros; ó cómo estaban á 
su lado el thessorero y el contador, ó no 
tenían olvidadas aquellas cédulas que lie- 
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ve para que no tuviessen voto en las co¬ 
sas de la gobernación. ni iractassen como 
primero lo avian hecho, c>los eran los 
que favorecían los que ylúin quexosos, 
aunque justamente yo los oviesse penado. 
V desta -forma en poco tiempo estuve mal 
quisto de los tálese de sus parciales; pe¬ 
ro con los huenos é con los que estaban 
sin passion estaba en su gracia. Mas es¬ 
tos no eran parlo para me ayudar, (piando 
me vieron en nesgessidari. Antes fueron 
pocos los (pie osaron mostrarse por mis 
amigos, porque vian notoriamente quol 
gobernador me era contrario é que habla¬ 
ba mal en mí, é muchas vegos avie dicho 
estas palabras: «Yo conozco que otro 
haría mejor lo que toca á la buena go¬ 
bernación destas partes; ó informado 
el Emperador, nuestro señor, deslo, avia 
provcydo a Lope de Sosa, que haya 
gloria , que era buen cavallero 6 lo hi¬ 
ciera muy bien, é porque el veedor Gon- 
ralo Fernandez de Oviedo no faltó de 
lo acordar ó solicitar. Yo holgara de 
verme libré ó retraerme ya, si Dios no fue¬ 
ra servido de me tener en estos trabaxos 
ó fatigas, que tengo en la substeutagion 
destas parles, con tantos gastos de mi ha¬ 
cienda ó con tan pocos interesses, ó con 
lanías enfermedades ó con a vérseme muer¬ 
to en esla tierra uno de mis hijos .» E assi 
entonado á osle propóssito, decía otros 
muchos cargos que echaba á Dios 6 al 
Bey con su persona, los quales los que le 
escuchaban, aceptaban, é decían que siu 
duhda Dios quería quól gobernasse c no 
otro. E assi passaban tiempo con lagote¬ 
rías é cosas que lenian en contrario bien 
clara la respuesta, porque él é sus minis¬ 
tros- é capitanes assolaron é destruyeron 
la tierra con robos é crueldades, sin los ' 
castigar, como en parte lo cuenta la his¬ 
toria ; c loquél y ellos llamaban pacificar, 
era yermar é assolar ó matar é dcslruyr 
la tierra dé muchas maneras, robando é 

acabando los naturales della. E porque yo 
TOMO III. 


XXIX. CAP. XV. 

lo decía algunas veces, me tomaron en 
mala opinión los que quisieran que yo ovie¬ 
ra seguido el camino de los otros jueces. 

Acercándose mi penitencia, siguióse 
que un vecino del Darien, llamado el ca¬ 
pitán Martin de Murga, vizcayno, era vi¬ 
sitador de los indios, por Pcdrarias, de 
la provincia é repartimiento del Darien: 
el (pial me pidió licencia para yr á visitar 
el cacique de Bea, que le estaba enco¬ 
mendado á él, é vivía en las lagunas. 
Cerca del rio Grande; c yo no se la quise 
dar, é le dixe que no fuesse allá, porque 
me avian dicho que aquel cacique é todos 
los de la tierra estaban aleados, desde 
que] bachiller Corral c Martin Estele, só 
color de visitar la comarca, la avian le¬ 
vantado; é que en ninguna manera le da¬ 
ría licencia, porque yo no quería que lo 
matassen á él ó á los que con él fuessen. 
Desta "respuesta se quexaba á muchos de 
mí, é no falló quien me lo dixo, émandóle 
llamar, é díxclc: «Martin de Murga, di¬ 
cho me han que os qucxays de mí, é no 
lenes ragon, porque si no os doy licencia, 
es porque no os mate vuestro cacique, é 
querría yo que quando fuósscdcs, fuesse 
de manera que tuviessedes segura la vuel¬ 
ta, ó no quedássedes allá muerto. Por 
vuestra vida que no murmures de mí, ni 
digays que os cchoá perder é que no quie¬ 
ro que medres , c por mi causa no vays 
por mil pessos, que decís que os ha pro¬ 
metido vuestro cacique. Yo no lo hago sino 
por lo que os cumple; c si otra cosa á vos 
os paresce, traed un escribano é reque¬ 
ridme lo que quisiéredes: que yo daré mi 
respuesta, para que en todo tiempo pa¬ 
rezca mi descargo con Dios é con el inun¬ 
do (odo. » 

Estonces el Martin de Murga dixo (pie 
me bessaba las manos, porque le daba li¬ 
cencia que me requiriesse, c (jue me pe¬ 
dia por merced que no me pessasse del 
rcquirimiento. Yo le repliqué que no me 

pessaria, sino que holgaría dcllo. En fin, 
10 
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me requirió e protestó quinicutos pesaos 
contra mí, si no le daba licencia para yr á 
su cacique Rea; porque degie que le avia 
enviado á llamar para le dar aquellos mili 
pessos ó más de rescate, é qnel cacique 
no estaba aleado, sino muy pacífico. A lo 
qual yo respondí que públicamente se sos¬ 
pechaba que aquel cacique estaba aleado, ó 
(pie rae paresia é le aconsejaba no fuesse 
allá, puesto que para yr el no tenia nes- 
gessidad de mi ligengia, pues que era visi¬ 
tador de los indios del Dañen, c sin ella 
podía yr donde quisiesse; pero que si to¬ 
davía quisiesse mi consentimiento, que 
yo le daba ligengia con tanto (pie fuesse 
como era ragon, ó de manera qnél ó los 
que con él fuessen no resgibiessen daño, 
ni fuessen á peligro. 

Passado aquesto, el capitán Jlurga se 
partió, sin le ver yo ni saber más en ello; 
é llevó consigo en dos canoas á un Ruy 
López de Tala vera, ó á un Jolían López 
de Llcrena, e á un Jolían de Medcllin é 
diez ó doge indios mansos, que bogaban. 
É llev ó camisas ó hachas é otras cosas, pa¬ 
ra dar al cagique ó á sus mu ge res é in¬ 
dios. 

Aquella gente de Boa está metida en 
unas lagunas,.gerca del rio Grande, lla¬ 
mado Sanct Jolina, que entra en el gol- 
pho de Urabá; y es tal el assicnlodcl ca¬ 
gique é de sus indios, que en algunos 
tiempos del año es muy peligrosa la en¬ 
trada, y en espógial en el tiempo de las 
aguas; y es gerca del Dañen. 

Llegado este capitón Murga é los que 
he dicho á Bca, fueron muy bien resge- 
bidos, é abrogólos á todos el cagique; y 
el capitón le dió gentiles camisas á él é á 
sus mugeres é algunos de sus indios pnn- 
gipales, é les dió hachas vizcaynas é otras 
cosas: é para ver cómo cortaban, las pu¬ 
sieron luego en astiles. E el cagique higo 
luego dar de comer al capitán é chrips- 
tianos c á los indios mansos, (pie con él 
yban, de muchos 6 buenos pescados 6 


otras cosas de aquella tierra: é estando 
descuydados comiendo y en mucho pla- 
ger, les dieron sendos hachagos por de¬ 
trás en las cabcgas á todos quatro , que se 
las hendieron, é no tuvieron sentido para 
pelear ni se defender: porque tras el pri¬ 
mer golpe heridos, acudieron con más é 
más golpes en el instante, é más indios, 
•é presto los acabaron de malar. É alaron 
á los mas de los indios mansos, para los 
herrar por esclavos: é algunos dellos se 
escaparon en tanto (pie mataban loschrips- 
tianos, é se tornaron al Dañen. 

Fecho aquesto, el cacique de Boa, pa¬ 
ra solempnigar su traygion, púsose un gin- 
to de oro é un collar de lo mesmo . é jun¬ 
tados sus indios, ataron una cuerda á los* 
piés al capitán Martin de Murga, é tiran¬ 
do por ella, lo llevaron rastrando un qiiar- 
to de milla apartado del bnliio, é lo dc- 
xaron allá para que las aves se lo coniies- 
scn. Por donde le llevaron rastrando, ylxfn 
muchos indios é indias é muchachos, con 
mucho plager é risa, cantando su areyto; 
é el cagique, de quando en (piando, con 
una macana guarnesgida de oro , le daba 
un golpe en la boca, é degia : «Chica oro, 
chica oro, chica oro,» que quiere degir: 

« come oro, come oro. » 

Hechas estas obsequias á la muerte é 
imprudengia (leste capitán, tomaron los 
cuerpos de los otros tros españoles, é as- 
simesino, arrastrándolos, los echaron en 
el campo. De los indios mansos que arian 
ydo con cssos peccadores chripstianos, 
desde á tres ó quatro dias después, tor¬ 
naron algunos al Dañen , é dentro de ocho 
dias los más dellos, de los qualcs se supo 
loque es dicho. E lomada la informagion, 
determiné de yr ó enviar á castigar aquel 
cagique Bca, é apergobí gente para ello. 

Y porque á ninguno de los milites 
deslas parles que mal han acabado falla 
culpa para su castigo, por una ó por otra 
via, es de saber que este Murga avia sey- 
do alguagil é ministro de las crueldades 
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que avia hecho el alcalde mayor Espino¬ 
sa en los viages, que avia hecho por la 
tierra desta provincia de Cueva. 

Teniendo yo aparejada la gente que 
avia de yr contra Dea (assi porque en la 
cibdad avie poca gente, como porque ca¬ 
da día éramos menos, porque el gober¬ 
nador, á quanlos yban á donde estaba, 
los halagaba é daba repartimientos por 
allá , é los menos volvían al Darien), de 
temor de lo acaesgido á aquel Murga , ó 
porque se sospechaba que otro cacique, 
llamado Guaturo, se avia confederado con 
el de Pea é con otro, que era notorio ene¬ 
migo de los cliripstianos (é muy varón) 
que se llamaba Corobari, 6 aleado anda¬ 
ba dias avia, é tenia dentro en la cibdad, 
en casa del bachiller Corral (al qual esta¬ 
ba encomendado por repartimiento) la ma¬ 
dre é la muger.é los hijos , é era gercano 
pariente de una india quel bachiller tenia 
por manceba, en la qual tenia hijos: y 
desle Corobari , como de ladrón de casa, 
temamos graiul regulo, porque estaban 
dentro en el pueblo parle de sus indios, 
é cada día le podían avisar de la poca 
gente é vegindad (pie ya éramos; con 
todas estas sospechas é indicios, que 
cada cosa dolías eran de temer, hice 
armar é poner ¿i punto tres canoas é una 
barcaé bastimentos, é aun la mayor par¬ 
le di de mi casa ó se pagaron con mis di¬ 
neros. E acordé,(pie fuesse con un man¬ 
damiento mió el capitán Jolian de Ezearay 
á prender el cacique Bcu é los mas indios, 
que pudiessen averse de los culpados, ó 
Hevasse consigo hasta quarcnlu hombres, 
é los diez dellosballesteros, é que llcvas- 
se por guias dos ó tres indios de los mes- 
mos (piel capitán Murga llevó, (piando le 
mataron ; é yo quedé á guardar la cibdad. 

Estando cu está determinación, para 
(pie otro dia siguiente el capitán Johan de 
Ezearay é la gente que es dicho, oyendo 
primero una misa de Espíritu Sánelo, se 
parliesscn, pensándole mucho al bachiller 


Diego de Corral que aquesta gente fnesse, 
porque se avia de saber enteramente la 
culpa (piel tenia de la rebelión é algamicn- 
lo de la tierra, por donde .él avia andado, 
só color de la visitar; é porque aquel ca- 
gique Bea era pariente de la india Elvira, 
su mangeba, ó do los hijos que en olla te¬ 
nia , eoincngó á poner grandes inconvi- 
nienlcs en la y da de aquella gente, ó (lu¬ 
cia públicamente que yban á mucho peli¬ 
gro, y á esse propóssilo otras palabras 
escandalosas, alemorigando los que esta¬ 
ban nombrados é apergebidos para el \ ia- 
ge. É cómo regidor de aquella cibdad, 
me di\o muchas cosas para removerme 
de mi buen propóssito, digiendo que ya 
yo via quán sola quedaría aquella cibdad, 
si enviada aquel capitán é hombres que 
tenia acordarlo, é si alguna nesgessidad 
sobreviniosse al pueblo en absengia de 
aquellos, no quedaban otros tantos que 
defendiessen aquella república; é si so 
erraba el viago, ó algún siniestro Ies 
ocurriesso, que yo era digno de mucha 
culpa, é (pie yo apocaba las fucrgas que 
nos quedaban, que oran ya redugidas á 
tan poco número de hombres; que yda 
esta gente, otros cagiqucs do la comarca 
se atreverían á venir á pegar fuego á la 
cibdad, é que de todo el duiioque vinies- 
sc á los (pie yban é á los que quedábamos, 
yo era el ministro, si no mudaba mi vo¬ 
luntad é lomaba su consejo. Y ápste pro¬ 
póssilo suyo dixo otras cosas, en (pie no¬ 
toriamente p ira entro gente común é ba- 
xa é de poco entendimiento paresgia que 
su ragonamicnto era lleno de buen gelo, 
6 que en lo que degia echaba cargo á la 
cibdad, é que á los que yo mandaba yr 
los excusaba de un notorio y evidente pe¬ 
ligro , é (pie yo inc movía á esto con mal 
consejo , é como hombre agujerado ó no 
llegado á ragon. 

Á esta plática estaba la mayor parle 
del pueblo escuchando é' notando, é co¬ 
mo vo estaba determinado de enviar á 
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castigar á los delinquentes , por ser muy 
eoiivinienle para excusarse otros atrevi¬ 
mientos, di\e contra lo qucl bachiller de- 
C¡a desta manera : « Señor bachiller . pó¬ 
same, porque, vuestras palabras me cons¬ 
triñen á que os responda en pública pla¬ 
ca , pues (pie en ella avevs querido dará 
entender á estos señores vecinos ó amigos 
una cosa tan desviada de lo cierto c tan 
perjudicial á todos, c (pie debaxo de 
vuestras cautelas fictas y enderesradas á 
vuestro interesse, haya otro entendimiento 
en la verdad , como le hay, muy al revés 
de lo (pie quemados (pie se os creyesse. 
Claro está que si el atrevimiento ó Iray- 
c;ion, que Bea ha cometido en la muerte 
del capitán Martin de Murga y essotros pee- 
eadores, que con él mató, se disimulasse, 
que nascerian de esso otros daños mayo¬ 
res; y aun el mesmo Bea terina mucha 
causa para venir á quemar nuestras casas 
ó aun nuestras personas con otros sus 
confederados, porque sabe (pie en vuestra 
casa están los tifones, do (¡ene sus espías 
é debdos en vuestro hijo Perico y en 
vuestra Elvira, de quien lo ovistes, que 
es su prima de Bea. Y á vos peor (pie á 
ninguno os está hablar en esto, y al (pie 
mas le conviene esle castigo de Bea soys 
vos, salvo si no pcnsays que lenes en 
él las espaldas seguras por los debdos que 
be dicho. Todos essos inconviiiienles que 
vos poneys son excusados, y estos hidal¬ 
gos, que yo envió con el capitán Johan de 
Ezcaray son tan buenos, é tan leales, ó 
tan experimentados, que bastan á mayor 
cosa que la que yo les encomiendo; é á 
cada uno dcllos le va en esto tanto, que 
aunque el número de sus personas es po¬ 
co , el valor dolías es mucho para que lo¬ 
do se liaga muy bien 2 c como Dios é Sus 
Magostados se sirvan y esta eibdad se 
asegure. Y yo quedo acapara la velar é 
guardarla de las espías é debdos de Bea 
é de vuestro Corobari, que sabes é sa¬ 
bemos todos que es un granel perro , é 


que sobre averie perdonado dos veces sus 
deslealtades, y averse baptizado, y lla¬ 
marse chripstiano , anda la tercera aleado, 
y es el mas perjudicial enemigo que esta 
eibdad tiene, é de quien mas se debe guar¬ 
dar por vuestro respecto; pues que cu 
vuestra casa están su madre, é inuger, é 
hijos, é otros indios con quien se debe 
entender; ó también es debdo de vuestra 
Elvira é de vuestro hijo. El fin que yo 
tengo en esto mostrará con la obra cómo 
tengo por principal bien el de todos, 6 
que otra cosa no me mueve ni otro inte¬ 
resse sino quc^c sirvan Dios é Sus Magos¬ 
tados y esta eibdad se conserve, en la 
qual pues, yo tengo tanto que perder 
como el que más de los que en ella vivi¬ 
mos, é la pudiera dexar como la dexaron 
los otros oficiales de Su Magostad, c con 
mucha ventaja de repartimiento é otros 
ofres(;imionios (piel gobernador me daba, 
si yo quisiera desampararla é mudar as- 
siento. Por aqui veres si mi deseo es sus¬ 
tentar esta eibdad é \ ¡vir é morir en ella. 

• Cada dia nos fallan indios de los que 
nos sirven en nuestras casas, é muertos 
ni \ivos no paresyen: si fuessen tigres los 
que nos los quitan, no podría ser sin se 
avér entendido. Todos los que lia y en es¬ 
ta eibdad sospechan, é yo con ellos, que 
estos traydores caciques Corobari y Bea, 
parientes de vuestro hijo, nos los hurlan; 
ó cómo el ladrón y espia está en casa, 
sentimos el daño é no vemos por do se 
remedie, aunque no del todo yiegos, ni 
hay ninguno tan ignorante que dexe de 
entender quel remedio es cortar los tron¬ 
cos é cepas de cssa mala simiente , que 
son estos caciques de Bea é Corobari, Y 
tened por cierto que en tanto que á mi 
cargo fuere el bien é procomún de todos, 
que aunque me cueste lo que tengo é la 
\ ida con ello, yo sacaré destos escrúpu¬ 
los é sospechas á todos. El castigo, que 
convenga en este caso de Murga se lia de 
liayer, é no me hable ninguno en otra eo- 
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*a. E será mejor que nos digays en qué 
parle os dexastes dos ó Iros chripstianos 
vivos de los compañeros, que Ilevastes, 
(piando fuysles la tierra adentro, que de 
cansados y enfermos se quedaron, pu¬ 
diéndolos vos Iracr, porque si por caso 
fuessen vivos, se cobrasscn.» Oydo esto, 
el bachiller se tornó tan pálido é de color 
como muerto. 

Es verdad que yo tenia antes infor¬ 
mación que, hincados de rodillas, con 
muchas lágrimas, pidiéndole socorro é 
misericordia al bachiller, le rogaron que 
los ayndasse é no los dexasse entre sus 
enemigos á morir; ó él les dixo que añ¬ 
il uviessen, que de bellacos, porque los Iru- 
xessen acuestas, se liaban malos. É uno 
dellos le dixo á él é á otros : « Señor y se¬ 
ñores, pues que assi os vays, rogad á 
Dios por mi alma. * É él mandó passar 
adelante la gente, é siguió su camino, é 
los dexaron, é tornó con dos ó tres com¬ 
pañeros á ün buliío, donde quedaba un 
vizcayno (que era el último que no pudo 
seguir la compañía) é díxole; «¿Vos por’ 
qué no andays?» Y el pobre compañero 
estaba echado en una hainaqnilla é los 
pies muy hinchados, é dixo: « Señor ca¬ 
pitán, ya veys que no puedo seguiros: 
acordaos que soy cliripstiano », saltándole 
las lágrimas de los ojos; poro ninguna pie¬ 
dad tuvo dél ni de otros dos que dexaba 
mas atrás, é se fue. Y es verdad que traía 
en hamacas sus indias, quarnlo se le can¬ 
saban. 

Finalmente, quando el bachiller me oyó 
hablar en los que avia dexado morir, por 
su culpa, en aquella su entrada, muy tur¬ 
bado dixo; « Señor, para que veays que 
no conviene que aquesta gente vaya á 
donde la enviays, yo os daré cfont firmas 
de hombres los mas principales del pue¬ 
blo, que dirán que no conviene hacerse 
lo (pie querés que se haga.» Estonces yo 
mande á un escribano que assenlasse lo 
que! bachiller decía , ó assi se assentó: é 


assentado, mandé que lo firmassc,y él lo 
firmó, ó luego le mandé por aucto que 
entendiesse en buscar aquellas firmas, que 
dec-ia ante mí hasta otro dia á vísperas, so 
pena de cfonl mili maravedís parala cáma¬ 
ra de Sus -Magostados ; porque si assi co¬ 
mo decia fuesse, yo me reportaría á me¬ 
jor consejo é paresger, para que se higics- 
se aquello que parosgiesso ser mas prove¬ 
choso é con viniente. 

En csse punto el bachiller fue á buscar 
aquellas firmas entre los clérigos é fraylcs 
é personas que no avian de dar voto en 
la guerra, é de aquellos que poco podían 
entender qué era aquello que firmaban; é 
no pudiendo juntar en todas diez, é aque¬ 
llas de sus parciales é de hombres de poco 
crédito é adherentes suyos;, aquella mes- 
ma noche amotinó la mayor parle de todos 
los que avian de yr, para que rehusassen 
el camino de Bea. E assi cómo fue de dia, 
vino á mí el capitán Jolian de Ezcaray, c 
me dixo: «Señor, espantado estoy de 
tanta mudanca é de tan poca vergüenra, 
como hay en esta eibdad; porque ayer to¬ 
dos estaban de buen propóssilo, y en es¬ 
ta noche passada han mudado la voluntad, 
ó parescc que los llevan á la horca , é no 
veo hombre en dispusigion de yr conmi¬ 
go,» Luego yo sentí la maldad del bachi¬ 
ller, c comencé á aver información contra 
él , ó se ovo bien bastante del motín y es¬ 
torbo qitál daba en que no fuesse la gen¬ 
te ; y esto no pudo ser tan secreto quél no 
oviesse temor, é de su consciencia igno- 
rasse la culpa que tenia. É viéndose perdi¬ 
do, concertóse con el deán Johan Pérez 
Zalduendo (hombre sin letras, é qne de 
largo tiempo eran amigos) contra mí. 

Algunos meses antes yo avia tomado 
cuenta á un escribano , llamado Chripsló- 
bal Muñoz, ante quien avia passado el 
progesso de la muerte del adelantado Vas¬ 
co Nnñez de Balboa c sus consortes , en 
cuyo poder estaba; c le pedí aquel pro- 
C-csso para tassar los derechos dél por lo 
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que locaba al secretario Lope Conchillos, 
en cuyo nombre le tomaba la cuerda, que 
era escribano mayor é general, ó aun pa¬ 
ra ver si por aquel progesso parecería 
tener el adelantado é sus consortes mas 
bienes de los que yo sabia, para que, co¬ 
mo receptor que yo era de la cámara é 
fisco, los cobrasse. K venido este proges- 
so á mis manos, tú vele en mi poder al¬ 
gunos dias, e leyle todo, ó pússele cuen¬ 
to á todas las hojas por letras, 6 rubriqué- 


las de la señal de mi firma, porque no se 
pudiesse hurtar hoja ni aucto, sin que se 
viesse la falta por el cuento que le pus- 
so. Este progesso fue después llevado por 
el escribano que he dicho á Panamá; é 
cómo el gobernador y el alcalde mayor 
vieron aquel cuento é rúbricas mias, sos¬ 
pecharon que yo avia notado las faltas ó 
méritos del progesso en daño dellos. É 
por esto sospechó que avian dado orden 
en mi muerte ó trabados. 


CAPITULO XVI. 

Cómo el auclor higo justicia de los caciques deCorobari é Gualuro, que se avian rebelado del servicio de 
Sus Magostados, 6 cómo envió presso á España al bachiller Diego de Corral, d oirás cosas, que compc(e n 

á la historia. 


A causa de las Comunidades éalteragio- 
nes que avia en España en aquel tiempo, 
muchos meses passaron (pie no yban na¬ 
vios al Daricn, ó (pliso Dios que llegó al 
puerto de aquella eib(lad una caray ola, 
martes primero dia de julio de mili é qui¬ 
nientos ó vcynte y dos años, víspera de la 
Visilagion de la Madre de Dios á Sancía 
Isabel. En aquel navio fueron la justigia 
eclesiástica é seglar en dos personas: el 
uno fue el ligengiado Sancho de Salaya, 
que y ha por alcalde mayor de la costa 6 
mar del Sur, en nombre de las Cessáreas 
é Calhólieas Mageslades, y el otro era el 
arcediano Rodrigo Pérez, al qual avia en¬ 
viado presso en grillos á España el mesmo 
deán, por participe en la culpa é traygion 
del adelantado Vasco Nuñez é los (pie con 
él padesgieron, persuadido el deán por 
Pedrarias Dávila y el ligengiado Gaspar de 
Espinosa, su alcalde mayor. É volvió ab- 
suello*, é traía mandamiento de Sus Ma- 
gestadesé del perlado, para que se le res- 
tituyessen sus bienes. 

Ved, letor , qué tal debiera ser la cul¬ 
pa é traygion del infelige adelantado, pues 
que este argediano era uno de los mas 


partícipes en ella, ó venia absúelto, é 
volvió á la tierra. 

Ei ligengiado Salaya traía poderes del 
nuevo obispo, fray Vicente Peraga, para 
tomar la possesion de la iglesia episcopal 
é remover los offigiales é provisores, é po¬ 
ner los que les paresgies.se: ó lo primero 
(pie higo fué tomar la possesion por el obis¬ 
po, 6 luego removió de provisor al deán 
y eligió al argediano Rodrigo Pérez; é los 
dos secretamente inquirieron en los méri¬ 
tos de algunos veginos, porque ya los 
hombres podían hablar libremente por 
descargo de sus consgiengias, ó informa¬ 
ron de la verdad, é de quáu perjudicial 
era aquel bachiller Corral á aquella cib- 
dad. E cómo vieron el bachiller y el deán 
que avia justigia en la tierra, é me tenían 
por regio , é creían que avia de procurar 
de me satisfacer dellos é del motín, roga¬ 
ron al ligengiado Salaya ó ¿i ciertos reli¬ 
giosos de Sanct Frangisco que nos higies- 
sen amigos, é á su ruego yo les hablé 
muy bien donde adelante, quando nos Jo¬ 
pábamos; pero no prometí de oh idar mi 
enmienda: antes dixe que, non obstante 
que les hablasse, no dexaria de seguir mi 
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justicia en el tiempo que me eonviniesse, 
pues avian seydo causa (piel cacique de 
Dea uo fuossu castigado; é con este adi¬ 
tamento se contentaron los terceros. Ecó- 
ino los culpados tarde ó minea doxan de 
sospechar su castigo, é recelarse de sus 
proprios méritos, aunque andaba la cor¬ 
tesía en los bonetes, no ora la comunica¬ 
ción ni habla tan sociable como antes la 
ovo, ni en mas de aquello que yo no po¬ 
día excusar por mis ofíigíos: ó por esso 
no faltaban en el pedio passiones escul¬ 
pidas con letras diamantinas. 

Estando ya mas informado el ligengiado 
Salara de la persona , vida é parcialida¬ 
des del bachiller Corral, consejóme (¡no 
lo ecliasse de la tierra é lo enviasse í i Cas¬ 
tilla, donde tenia sil muger, sin la qual 
estaba onge ó doge años avia, ó público 
amancebado , é que con la informagion de 
siis excesos se fnesse, por hombre perju- 
digial é uo convinicntc á la república. E 
yo le respondí que liigiesse él el interro¬ 
gatorio é se tomasse la informagion: ó 
(pie tomada. si le párese ¡esso que era 
bastante c (pie convenio, que yo baria lo 
(piel me consejasse é dixesse (pie era jus¬ 
ticia. E luego el licenciado tomó tinta é 
papel, é higo de sii mano un interrogato¬ 
rio, é por las preguntas del se lomaron 
los testigos, los (piales las hincheron, ó 
(leerán abominaciones dél. Tomada esta 
información por consejo del ligengiado, le 
higo echar unos grillos, 6 le mandó meter 
en una nao (pie estaba de partida para 
España, ó con él un Luis de Gordo va, cs- 
pegicro é veginodc Sevilla, al (pial tenia 
presso por perjudigial á la república , 6 
porque avia mucho tiempo que estaba sin 
su umgcr, ó tenia allí en el Darien dos 
mangebas públicas. E |>or gédula de Su 
Magostad los oíTigiales de la casa de la 
Conlractagion de Sevilla me enviaron una 
carta requisitoria, para que se lo enviasse 
presso ú la casa de la Conlractagion, para 
le liager que liigiesse vida con su muger, 


ó mandé llevar á ambos á aquella nao. 
En fin, hechos ó la vela, navegaron ó vi¬ 
nieron ú esta cibdad de Sánelo Domingo, 
ó desde -aquí fueron á España. 

lista yda deste bachiller sintió mucho 
Pcdrarias, porque ovo temor que en Es¬ 
paña le seria contrario ó diría mal dél. 

Estando las cosas en este estado , vino 
nueva al Darien, por aviso de un indio 
que avia scvdo de cliripstianos ó andaba 
en compañía del cagiquc Corobari , ene¬ 
migo de nuestra cibdad, cómo aquel ea- 
gique estaba en una sierra , siete ó ocho 
leguas del Darien, ó ofresgíase á le dar 
en las manos-de los chripslianos. El (pial 
indio fue presso 6 traydo ante ni i , y exa¬ 
minado, dixo dónde el cagiquc estaba, ó 
que la causa de su venida era porque avia 
dos dias quel cagiquc le avia muerto á su 
muger, que era chripstiana , ó se llamaba 
Cathalina, porque ella avia dicho que los 
chripslianos eran buenos; ó (lemas de esso 
avian hecho otras muchas muertes en in¬ 
dios mansos chripslianos; é ofresgióse de 
llevar los chripslianos á donde estaba. 
Pues cómo este cagiquc era de quien mas 
nos recelábamos, é no sabíamos dónde an¬ 
daba, después que me ove bien informa¬ 
do del indio, provoy con trcynta ó gineo 
chripslianos de un capitán, hombre cuer¬ 
do , é mándele que Ilcvasse este indio por 
guia , 6 assr lo higo ; c fueron á dar en el 
cagiquc una noche, ó prendiéronle con 
parte de sn gente, c traydo al Darien, con- 
fossó espontáneamente ser verdad (pie 
avia muerto la india Cathalina é otros in¬ 
dios muchos chripslianos, ó que era ene¬ 
migo de los chripslianos; ó que a viéndose 
algado dos voces, avia seydo perdonado 
ambas, é se avia rebelado la íergera , é 
aparládose del servicio de Sus Magosta¬ 
dos,' 6 hecho otras muchas maldades. K 
entre las otras cosas confessó que sabia la 
muerte del ca])itan Martin de Murga, ó 
que se lo avia dicho el bachiller Corral en 
una estanca, que tenia media legua de la 
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cibdad, ó que allí se avian visto é comi¬ 
do juntos algunas veces el bachiller y es¬ 
te cagiquc: lo qual era en tiempo que se 
velaba la cibdad, por temor del mesmo 
Corobari ó del cagiquc de Bca, después 
de la muerte del capitán Martin de Mur¬ 
ga. Por lo qual divo públicamente el li- 
gengiado Sala ya , que si el bachiller Cor¬ 
ral no fuera partido, que públicamente 
meresgia ser quemado con su cacique Co- 
robari, por traydor enemigo de los clirips- 
tianos: ó consejóme que mandasse quemar 
á este cagiquc, ó assi se higo; y el ligen- 
giado, de su mano, ordenó y escribió la 
sentengia , é yo la firme, ó fue quemado. 
Al qual yo mandó ahogar primero, porque 
quiso morir chripstiano y era baptigado. 
Esta muerte se le (lió, porque los indios 
temen mucho el fuego, ó todas las otras 
maneras de morir no las temen. 

Fecho aquesto, el licenciado Sala ya se 
fuó a Panamá, donde el gobernador Pe- 
drarias estaba, y en aquella sagon le en¬ 
vió doña Isabel de Bovadilla, su muger, 
desde Castilla, aquella grangeada residen¬ 
cia que le mandaron tomar los goberna¬ 
dores y el Papa Adriano, que estonges 
era Cardenal de Tortosa, ó asistía con ellos 
assimesmo en la gobernación de los rey- 
nos de España, para que se la tomasse el 
mesmo ligengiado Alarcongillo que le avia 
tomado la otra, quól por su placer avia he¬ 
cho ; c que assimesmo tomasse residengia 
al ligengiado Espinosa ó á todos los que 
avian tenido cargo de justigia porPedra- 
rias. Esto fue negogiado por la muger del 
gobernador ó por aquel Frangido o de Li- 
gao, que primero se divo. 

Eu este tiempo tomó yo ciertas espías 
del cagiquc de Guaturo (pie servia ¿i un 
vegino del Dañen, el qual se avia aleado 
é avia acordado de se juntar con el caci¬ 
que de Bca, que avia muerto al capitán 
Murga ó á otros chripstianos, para matar 
á todos los que estábamos en el Dañen, ó 
pegar fuego á aquella cibdad, É cómo yo 


senlí la cosa, viendo el peligro notorio en 
que la cibdad estaba, acordó de yr en 
persona á buscar al cagiquc con hasta qua- 
renta hombres, dexando en la cibdad el 
mejor rccabdo que pude : ó porque ya ce¬ 
saban las sospechas del bachiller Corral ó 
de su cagiquc Corobari, de quien se avia 
hecho justicia , c no osó fiar este viage (lo 
otro capitón alguno, porque aquel á quien 
este cacique Guaturo servia no me enga- 
ñasse, porque él liarlo excusaba al caci¬ 
que, eligiendo que no estaba aleado, ó 
para satisfacerme á mí c á ól, llevóle con¬ 
migo, de lo qual le pessó mucho , ó degia 
que yo tomaba demasiado trabaxo, ó quél 
me traería el cagiquc á la cibdad. Pero 
yo, no fiando de palabras, partí del Da¬ 
ñen; é llegado á las sierras de Guaturo, 
diez ó ocho leguas del Dañen, halló al- 
gado el cagiquc ó ydo al arcabuco ó mon¬ 
tes, ó destecho su assicnto; ó plugo á 
Nuestro Señor que me di tal rccabdo que 
le prendí á el ó á su muger ó dos hijos 
suyos, muy niños, óá un indio principal, 
que se llamaba Gongalo, que era su ca¬ 
pitán, c por cuyo consejo se gobernaba.. 
É tomáronse hasta quarenta personas de 
su gente , ó p ressos confessaron su rebe¬ 
lión , ó ser amigos c naturales de Ccmaco, 
que fuó un cacique señor del Dañen (el 
qual ó su gente ó valedores é amigos es¬ 
taban dados por esclavos por el Rey Ca- 
tliólico); c confcssó que yba á juntarse con 
el cagiquc de Bea para venir con ól á dar 
una noche en nosotros, c pegar fuego á 
la cibdad ó matar los chripstianos. É con¬ 
forme ó sus confissiones ó mal propósi¬ 
to, se higo justigia del cagiquc ó su capi¬ 
tán : ó mandó que los indios que se toma¬ 
ron algados fuessen repartidos por los 
compañeros que conmigo fueron, ó lo mes- 
nio higo con los de Corobari que primero 
le avia justiciado. Y en el camino, vol¬ 
viendo de Guaturo, engima del gerro de 
Bucnavista, ques ó siete leguas del Da¬ 
ñen, y engima de las lagunas de Bca, don- 
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de avian muerto al capitán Murga, se higo 
una horca mas alta que una langa de armas, 
é allí fue ahorcado el capitán Gongalo, pa¬ 
ra que los indios de Dea lo pudiessen ver 
desde las lagunas, que están debajo de 
aquel cerro bien legua y media ó dos. G 
desde allí, ydo al Daricn, assi como en¬ 
tré de camino como yba. quedó ahorca¬ 
do en la plaga el cacique de (maturo: con 
lo qual é con la justicia que se avia hecho 
pocos dias antes del cacique Combare 
epiedó aquella cibdad é provincia muy se¬ 
gura. 

Pero quando torné de Gnaturo , hallé 
en la cibdad ciertas cartas qucl gober¬ 
nador Pedrarias respondía á la cibdad, á 
lo que le avian escripto en tanto que yo 
estaba absentó, é por las palabras de su 
respuesta se entendía qucl bachiller Cor¬ 
ra! , como regidor , con los alcaldes y un 
escribano del consejo, que no avian que¬ 
dado mas del regimiento, y estos eran 
mis enemigos, lo avian escripto al gober¬ 
nador lo que quisieron; y él, creyendo 
que! bachiller estaba allí, é no sabiendo 
que yo lo avia enviado i i España, é pen¬ 
sando que. aun no era yo tornado, les da¬ 
ba gracias de muchas mentiras que le 
avian escripto contra mí, é dogia (jue se 
lo tenia en merced, ó fiábales á entender 
otras cosas á su beneplácito, é revocaba 
el poder que )0 tenia suyo, é dábale al 
bachiller Corral. É la primera vez que nos 
juntamos en el cabildo de la cibdad, des¬ 
pués que torné de Cual uro, me enseñaron 
estas cartas; pero como todo era falsedad 
6 mentira aquello á qucl gobernador res¬ 
pondía, yo dixe en el regimiento, que 
bien paresgia por aquellas cartas qucl go- 
bornadoY respondió á las falssedades, que 
le avien escripto desde aquel cabildo el 
bachiller Corral, viéndose solo sin otro 
regidor, é sus amigos: é que yo holgara 
qucl bachiller estuviera presscnle é toma¬ 
ra la vara en buen hora, porque tal juez 
avia menester aquel pueblo como él , que 
TOMO III. 


estándose velando la cibdad é velando el 
bachiller, quando le cabía la guardia, por 
régelo de su cacique Corobari y el de Bea, 
se viii él ó se entendía con Corobari, co¬ 
mo lo avia confessadó el mesmo cacique, 
quando dél mandé hager justicia; é que yo 
conosgia que avia hecho falta á mi persona 
en a ver scydo teniente de Pedrarias; pe- 
roque no lo avia acoplado, sino porque no 
se despoblasse aquella cibdad, como lo 
avia procurado. E dicho aquesto, arrimé 
la vara en aquel consistorio, é pússela en¬ 
cima de la silla principal, sobre que yo es¬ 
taba é presidia en su lugar del goberna¬ 
dor, é passéme á otra silla mas baxa, c 
dixe: «Este es mi lugar, qucl Céssar me 
(lió , ó desde aqueste serviré yo á Sus Ma¬ 
gostados, como su offigial, éno como te¬ 
niente del señor gobernador; y en todo 
lo que yo le pudiere contentar al señor 
gobernador con mi persona , ó lo que yo 
alcangare que sea en servicio de mi Bey 
y en pro é utilidad desta república, lo ha¬ 
ré como lo tengo jurado é soy obligado.» 
E higo juramento de nunca tomar vara de 
justicia por Pedrarias ni por otro, si no 
fuosse por Sus Magostados , con su expre¬ 
so mandado ó de su Real Consejo; é po- 
dilo por testimonio, é assi lo higo assen- 
tar por anclo. 

Ved qué gracias é remuneraciones pa¬ 
ra quien acababa de librar la tierra de tan 
capitales é tan grandes enemigos, como 
tenia en los caciques de Guaturo ó Coro¬ 
bari! 

Junto con aquellas cartas de Pedrarias 
avia ydo nu mandamiento suyo, en que 
mandaba que la cibdad eligiesse procura¬ 
dor que fuosse á Panamá á la junta gene¬ 
ral quél degia que quería hager, para pro¬ 
veer cosas importantes á aquella goberna¬ 
ción, é para elegir procuradores de cor¬ 
tes para enviar á España. Esta invención 
era, porque el licenciado Espinosa se que¬ 
na yr á Castilla, é porque llcvasse sala¬ 
rios de lospeccndores é de la comunidad 
11 
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é yr á costa agona á negociar lo quol go¬ 
bernador y él quisiessen. 

Leydo este mandamiento, todos qinul¬ 
tos se bailaron de la cibdad en aquel 
ayuntamiento, solevantaron en pié con 
los bonetes en las manos, é dixeron que 
me pedían por mcrgod. que pues yo era 
veedor de Sus Magostados, é regidor, 6 
vecino de aquella cibdad, é no avia otro 
que assi lo hiciesse, ni la cibdad tenia di¬ 
neros para pagar á quien fuesse. que me 
suplicaban que por amor de Dios, é por¬ 
que aquella cibdad y ellos no se acabas- 
sen de perder, quisiesse aceptar el poder 
é procuración de aquella cibdad, assi pa¬ 
ra yr a Panamá, como para enviar á Es¬ 
paña; pues que me tenían por padre, é 
yo avia sustentado aquella república, que 
no la quisiesse desamparar en tal sagon, 
é lo podía é sabría liagcr. Y en la verdad, 
aunque en algunos de los que esto degian 
no avia méritos para que yo me movics- 
se á liagcr lo que me rogaban, avia otros 
de sana intensión: é viendo con la nes- 
gessidad.qne estaban, las lágrimas de al¬ 
gunos, c porque yo era uno de los que 
mas allí tcnian, é mi hagienda se perdía 
como la de todos, lo agcplé sin salario al¬ 
guno , c me otorgaron luego el poder to¬ 
dos ellos en conformidad. 

Aquella noche el Darien anduvo tem¬ 
pestando, porque el deán é sus parientes 
é amigos del bachiller Corral tuvieron mu¬ 
cha pena dcsta elegion, parosgiéndoles 
que yo les podria hager daño, é no olvi¬ 
dando la enemistad que .me tcnian; é por¬ 
que desde la prission del bachiller esta¬ 
ban en sospecha é temor de mí, luego 
entendieron en convocar 6 juntar algunos 
del pueblo, para que otro dia en el regi¬ 


miento rcclamassen del poder que la cíb- 
dad me avia dado; é assi se juntó q\ ca¬ 
bildo y el procurador del congojo , que 
era primo del deán, é dixo en nombre de 
la cibdad que muchos veginos dolía pedían 
que se recogiessc é que no se me diesse 
á mí aquel poder , porque me tcnian por 
hombre apassionado: é pidió é requirió á 
los alcaldes ó regimiento que se pusiesse 
en votos, é que con mas deliberación ó 
acuerdo el poder se diesse al que oviesse 
de yr á lo ques dicho, en nombre de aque¬ 
lla cibdad. É lcyda esta petigion en regi¬ 
miento y en mi pressengia. dixe que bien 
paresgia que todo aquello era fabricado 
por el (lean; pero (pie non obstante que 
no avia por donde me desistir del poder, 
ni porque debiesse dar lugar á ello, que 
por convencer maligias*, yo era contento 
que so tornasse á ver, é que todo el pue¬ 
blo votasse en el negogio y elegion, para 
qnel poder se diesse á quien mas votos 
tuviesse; é assi dixe que lo pedia é re¬ 
quería, é assi se higo, é se votó por todo 
el pueblo. E cómo aquestos questo liagian. 
eran pocos c de poca anctoridad , tuve yo 
muchos mas votos que ninguno, é assi de 
nesgessidad é contra voluntad de mis ene¬ 
migos é de aquella parcialidad del bachi¬ 
ller Corral ó del deán, se me ovo de dar 
el poder é ¡nstrugion para yr á Panamá á 
la junta, (piel gobernador Pedrarias quería 
liagcr: é dióseme facultad de sostituyr ó 
yr en persona ó nombrar á quien yo qui¬ 
siesse ó me paresgiesse que se debía en¬ 
viar á España; ó comencé ¿i aderesgar mi 
partida, é fleté un barco, para yr hasta el 
Nombre de Dios, porque lo demás avia de 
ser por tierra hasta Panamá, donde el go¬ 
bernador Pedrarias estaba. 


CAPITULO XVII. 


De la forma de la residencia de Pedradas DáviJa é su alcalde mayor el licenciado Espinosa, c cómo no can¬ 
sados los enemigos de fatigar al auctor de aquestas historias , acordaron de le matar á I rayo ion , v fue 

muy mal herido. 


L, s fuerzas de cachi uno no se manifies¬ 
tan sino por las adversidades: assi lo dige 
Saiid Gregorio 1 . Voconfiessoqneslasfuer- 
gas. con que se rossislieron mis traimos 
enire mis adversidades, no fueron mías, 
sino de quien me libró deüos, que filé la 
oumipoteugia de Dios. 

Algunos amigos 'míos, á quien lie co¬ 
municado lo que escrivo , me han queri¬ 
do estorbar que no liigiesse nieugion cu 
estas historias de mis trabaxos, ó yo 
soy de otro paresger, por todas estas la¬ 
cones : lo primero, porque por hager 
yo lo que debía ó hager jusligia, se jim¬ 
ia ron con Ira mí los que la tienen aborres- 
gida, é acordaron de me hager matar á 
traygion: lo otro, porque Saiiet Pablo fue 
sin comparación mejor (pie yo, 6 no ne¬ 
gaba sus agoles: AJudtvls quinquics > qua- 
drarjenaSy una minas accepi 2 : lo lergcro, 
porque Chripslo, Nuestro Redcmplor, es 
Dios, ó no se despregió de su passion, 
puesto queslas comparaciones son muy 
altas ó desproporgionadas , porque Chrips- 
lo no podía pcccar, ni tuvo culpa alguna; 
pero ensenónos á sufrir, e Sanet Pablo fue 
vaso de elegion ó alumbrado por Dios é 
padesgia por su amor, é yo soy y lie sido 
peccador; pero no permitió fa bondad di¬ 
vina que mis enemigos saliessen con su 
iulengion. Pero nunca se me desacordará 
lo qncl glorioso dolor de la Iglesia, Sanet 
Gregorio, dige por el Sánelo Job en estas 
palabras: «Si alguna vez con silengio eon- 
sinlicra á los que liagian cosas injustas, ó 
no los conlradixcra con jusligia, gierta- 

í Moral., lih. XXIII, cap. 31 sobre los caps. 31 
é 32 (1c Job. 


mente nó tuviera adverssarios; mas por¬ 
que tuvo los caminos de la vida, hallo 
siempre desseadores de su muerte. 3 » La 
otra ragon es, porque los qneste trabaxo 
me dessearon, fueron los amigos de aquel 
bachiller Corral, inventor de lodo ello, é 
uno de los embaxadores de Vasco Nufiez 
á Diego deNicuosa, quando le (nixcron á 
la desapiadada muerte que le dieron, é un 
escribano ¿i quien yo suspendí del officio 
de escribanía, 6 le higo pagar giertos 
qualro tantos de derechos demassiados, 
poique públicamente robaba aquella cib- 
dad con su péñola ; é otro, que porque yo 
no quise de offigio progeder contra su mn- 
ger, que degia él (pie le ponía los cuer¬ 
nos, se me lornó enemigo. Pero en linde 
quedar por los que eran, les vi hager mal 
fin á lodos ellos; porque tiene Dios cuy- 
dado de suplir los defetlos de la justicia, 
ques administrada por los hombres , é 
desde el cielo castiga, quando le plago, á 
cada uno, segund él vé que conviene. 

Tornando á nuestra materia de susso, 
estando para partirme del Darien , llegó 
de aquella cibdad un Pedro de Barrera, 
escribano , que por mandado del ligengia- 
do Alareongillo, juez de residengia, venia 
de pregonar en la \ illa de Acia lo que hi¬ 
go pregonar assimesmo en el Darien, (pie 
todos los que algo quisiessen pedir al go¬ 
bernador Pedradas Dávila, é al ligcngia- 
do Espinosa, su alcalde mayor, pares- 
giessen cu Panamá dentro de gierto tér¬ 
mino, é serian oydos c les guardarían su 
jusligia. Pero cómo todos conosgian ques- 

2 Ad Corinl. II, cap. H, vers. 2í. 

3 Moral., lih. XXII, cap. 1 i s>obrc el 31 de Job. 
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la residengia era grangcada por Pedra- 
rias, ó que passada, se avia de quedar en 
(‘1 mcsmo offigio de gobernador, comen¬ 
taron los cuerdos á burlar é murmurar de 
tal cuenta, porque les parescia (pie era 
mejor disimular sus quedas e agravios 
que no trabajar é andar caminos en val- 
de, gastando dineros, si allí fuessen; pues 
no confiaban de tal manera de juzgado, 
ni ti ninguno convenía pedir ni enojar al 
(pie se avie de quedar mandando la tier¬ 
ra , porque después no le destruyesse por 
tal causa ; é assi ninguno ovo tan falto de 
sesso que se pusiesse en tal jornada, pues 
avie de ser tiempo perdido. Pero cómo yo 
tenia que pedir al gobernador ó alcalde 
mayor muchas cosas, en nombre del Rey 
ó de su hagienda real, ó4)01* aquella cib- 
dad del Darien, como regidor della, con la 
qual avia de cumplir, ])ucs me avia en¬ 
cargado su poder, 6 por mi proprio inte- 
resse, acordé de yr á Panamá, ó un vier¬ 
nes diez y nueve de septiembre de mili ó 
quinientos é voyntc y dos años, estando 
en mi casa aderesgando mi partida (ta¬ 
ñeron á missa de la confradia dc Sanct Se¬ 
bastian , de que todo el pueblo eran con- 
frades ó yo uno dellos), entró un alcalde 
ordinario de los de la cibdad, é dixoine: 
«Señor, ¿quiere vuestra merged yr ó 
missa de la confradia?» E yo le dixe: «Sí 
por gierto. » É assi él é yo é otros nos 
fuymos á la iglesia , que era en cabo 
é fuera de la gibdad: á la puerta de la 
qual estaban los mas del pueblo, esperan¬ 
do al clérigo, que aun no era venido á 
degir missa, é cómo vino, se entraron to¬ 
dos tras él. 

Notad, letor, é ved lo que se me si¬ 
guió de venir este alcalde á me convidar 
para yr á missa, el qual era amigo espe¬ 
cial del bachiller Corral, é le avia dicho 
(pie (piando el regimiento le nombró por 
alcalde, yo lo avia querido estorbar; ó as- 
si era verdad , porque era hombre vil 6 
avia seydorapatero, é por esta esotras cau¬ 


sas no me avia paresgido que se debía 
hacer tal elecion de alcalde semejante, 
puesto que era rico. 

En fin, al tiempo que yo me quise en¬ 
trar, como los otros, en la iglesia, me di- 
xo: «Señor, óvgaine vuestra merced una 
palabra, en tanto que se viste el clérigo .> 
E assi me detuve é nos quedamos el al¬ 
calde é yo en la calle, pasteándonos (leían¬ 
le de la iglesia, en la qual sagon llegó un 
mangebo. llamado Simón Pernal, boticario, 
liijode aquelLuisdeCórdoba. que tengodi- 
cho que envió presso á España en compañía 
del bachiller Corral: el qual Simón Pernal 
avia scydo criado del deán, ó pocos (lias 
antes se avia despedido dél, ó con algu¬ 
nas personas inc avia enviado á rogar que 
lo resgibiesse por mió, diciendo que me 
desseaba servir, porque vía (pie tractaba 
ó ayudaba muy bien á mis criados, é á 
los que á mí se allegaban. Mas cómo yo sa¬ 
lóla que aquel mangebo avia scydo criado 
del deán, mi enemigo, é porque no que¬ 
ría meter en mi casa hombre sospechoso, 
é porque demás desso avia enviado pres¬ 
so á España á sii padre, no le quise res- 
gebir; y envióle á degir que yo le agra- 
desgia la voluntad que elogia que me tenia, 
é que assi la temía y ó muy buena para 
hager por él loque pudiesse, ofresgién- 
dolo el tiempo. 

. Qnando este llegó donde el alcalde c yo 
nos paseábamos, delante (le la iglesia, 
quitóse el bonete acatándome, é yo abaxc 
la cabega, como quien dige: «Bien seays 
venido», é arrimóse á una pared frontero 
(le la iglesia. Y el alcalde, en esta sagon, 
me rogaba que diesse la vara del algua- 
giladgo de aquella cibdad á un hombre de 
bien (porque yo tenia poder para proveer 
de aquel ofíigio, quando conviniesse, en 
nombre del alguagil mayor el bachiller 
Engiso, por su absengia, que estaba en 
España, y era mi amigo); é dixe al alcal¬ 
de que me plagia de hager lo qué me ro¬ 
gaba, porque me paresgia que era buena 
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persona aquel para quien ine pedia la va¬ 
ra del alguagiladgo. Y en este instante 11 o- 
gó por detrás el Siinon Bernal con un pu¬ 
ñal luengo muy afilado (aunque traía otra 
espada ceñida), é (lióme una grand cuchi¬ 
llada en la cabera, e descendió cortando 
por debaxo de la oreja siniestra, é cor¬ 
lóme un pedaco grande de la punta é 
lmesso de la quijada , y entró hasta media 
mexilla; c fue tan grande é honda la Iie- 
rida, (jiie me derribó é dio conmigo en 
tierra, é al caer, dióme otras dos cuchilla¬ 
das sobre el hombro izquierdo, é todo tan 
presto, que antes que! alcalde le viesse, 
ni yo me reconosriesse, era fecho lo que 
es dicho. E el malhechor echó á liuyr la 
calle adelante , no queriéndose acoger á 
aquella iglesia, a par de donde estába¬ 
mos, porque si alli se entrara, fuera pres- 
so; sino fuésse á la -iglesia mayor , don¬ 
de el deán é otros clérigos, sus amigos é 
valedores, le atendían para le favoresger, 
como lo hicieron. 

Assi como cay en tierra aturdido , di- 
\e recio: «Válgame la Madre de Dios,* 
é miré atrás é vilo algado el puñal ; é dán¬ 
dome priesa á levantarme, di\e: «Olí 
traulur, ¿por que me lias muerto?» é pu¬ 
se mano á la espada, que tenia ceñida de¬ 
baxo de una loba cerrada que tenia vesti¬ 
da, tomando el pomo por encimado la 
ropa, medio sin sentido ó tal, que no co- 
nosci bien al (pie me hirió por la turbación 
de la vista. É cómo el traydor no se de¬ 
tuvo, aunque salieron muchos de la igle¬ 
sia , é algunos couiengaron á correr tras 
61 , y el alcalde assimesmo, como era iuan- 
gobo ó teuia buenos pies, fuésse á la igle¬ 
sia mayor ; 6 luego los alcaldes comenea- 
ron á liagcr rcquiriinicntos al deán é clé¬ 
rigos, para que Ies onlregnsscn el malhe¬ 
chor; pero diérouse poco por sus auctos é 
pregones, con que le citaban. 

listando dcsta manera herido, me lle¬ 


varon á ini casa , ó pedí á mucha priessa 
un coufessor , porque conosgi bien el pe¬ 
ligro eu que estaba ; 6 venido un barbero 
gimjano, como me vido, no me quería 
curar, é dixo que para qué avia de curar 
á uu hombre muerto: é con importunación 
de los que ende allí estaban, me curó, 
sin esperanga de todos los que me \ ieron, 
(pie pudiesse vivir tres horas. E yo no 
sentí la cura ni hablaba , é desde á mas de 
qualro horas que estaba curado y echado 
en la cama, volví á tener algún sentido, 
é tomé á pedir el confessor, é me con- 
fessé, é dixe por aucto ante un escribano 
que perdonaba é perdone á quien me avia 
muerto, ó á todos los que en ello «ivian 
scydo. porque Dios me perdonasse á mí, 
pues se pusso en la cruz por mi redemp- 
giou é de todos los peccadores: lo qual yo 
higo con entera voluntad , c lo guardára 
siempre, si uie dexáran. É de allí adelanto 
entendí en mi salud, la qual, al paresger 
de los hombres, me dio Dios de poder 
absoluto, porque ninguno de quantos me 
y ieron herido pensó que podía vi y ir ni sa¬ 
lir de aquel día; mas paresge ser que me 
tenia Dios guardado para otros trabaxos. 

lín fin , sané en breve tiempo é quedé 
libre , puesto que con alguna poca de feal¬ 
dad de la herida. E desde á ocho ó nueve 
dias que aquel mal aconsejado mancebo 
me acuchilló, le dieron de mano é le echa¬ 
ron de la iglesia los clérigos secretamen¬ 
te, por respecto del deán. 

Yo no me desacordaba queslos traba¬ 
xos me venían de la mano de Dios pór mis 
méritos, pues que digo Sanel Gregorio: 

« Quando en esta vida padescemos lo que 
no queremos, nesgessario es que incline¬ 
mos los estudios de nuestra voluntad á la 
de aquel que ninguna cosa injusta puede 
querer 4 . » Grand consolación es en lo que 
nos desplace pensar que lodo se liage pol¬ 
la dispusieron de Dios, al qual ninguna 


1 Moral., lib. II, cap. 18 sobre el cap. l.° de Job. 
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cosa sino lo justo aplace. Non obstante es¬ 
ta aucloridad del glorioso dolor que tengo 
alegada, sospechaba yo que por industria 
de Podrarias se aeomulaban mis Iraba- 
xos ; é assi j>or esto como por cumplir con 
lo (pie debía, desde á dos ó tres dias que 
fuy acuchillado, liige llamará aquel escri¬ 
bano Pedro de Barreda, que avia ydo á 
jiregonar la residencia despedrarías, é pe- 
díle ])or testimonio quál estaba, é protes¬ 
té que si no me pudiesse hallar cu la resi¬ 
dencia, que no parasse perjuicio á la ha¬ 
cienda de Su Magostad ni á la inia, para 
poder pedir después al gobernador 6 su 
alcalde mayor diez mili pessos de oro en 
los cargos que yo tenia de Sus Magosta¬ 
dos é de mi propria hacienda. Desla pro¬ 
testación fueron luego avisados el gober¬ 
nador y el alcalde mayor, é se encona¬ 
ron mas contra mí, diciendo que, aun¬ 
que estaba muerto, pensaba fatigarlos. 

En este tiempo (pie yo me curaba, hi¬ 
cieron su residencia muy á su sabor, é 
para (pie ninguno les pidiesse cosa algu¬ 
na, usa ron esta cautela que agora diré, por¬ 
que contales mañas é con estar el Rey tan 


lexos passan estas cosas c otras semejan¬ 
tes en Indias. En el puerto que se prego¬ 
nó la residencia, luego otro dia , ó desde 
á dos ó tres , pregonaron el góbernandor 
y el alcalde jnayOr la reformación de los 
indios, pues como no avia ninguno que no 
quisiesse ser mejorado é que le diessen 
mas indios, ó el (pie estaba sin ellos tenia 
esperanza de averíos , é otros de trocar 
los que lenian , é otros de los traspasar ó 
vender, y esto avia de ser por mano de! 
gobernador é de su alcalde mayor, por 
no los enojar é tenerlos contentos para la 
reformación de los indios, ninguno les pi¬ 
dió cosa que nial oviesse fecho ó se le dc- 
biesse, é assi se acabó la residencia; pe¬ 
ro no dexaron de hacer en essa reforma¬ 
ción lo que les paresgió. 

Fecho esto, se fue á España el licencia¬ 
do Espinosa con diez mili pessos de oro, 
segund fama ; pero porque se ofresce aqui 
un caso notable del pregón que se dio en 
Acia partí lá residencia del gobernador 
Podrarias é del licenciado Espinosa. su 
alcalde mayor, decirlo be en breves ren¬ 
glones. 


CAPÍTULO XVIII. 


Bel pregón que se dio en Acia para la residencia del gobernador Pedrarias é sus offieiales; e' cómo se fixó 
aquel pregón en un poste de la placa , ó lo rasgó un caballo que fue' del adelantado Vasco Nuñcz de Bal¬ 
boa’; ó cómo el juez de residencia la tomó al auclor destas historias, é condenó al que lo avia acuchillado 
á que fuesse ahorcado, y en otras penas. 


lid pregón que se dió en la villa de Acia, 
para que fuesseu á pedir los que quisies- 
sen al gobernador é alcalde mayor Espi¬ 
nosa á la cibdad de Panamá , donde avian 
de hacer residencia , fué fixado en un pos¬ 
te en la placa; y estando alli-puesto, acacs- 
Ció un domingo, (pie los del pueblo que 
salían de missa se fueron muchos del! os, 
acompañando al capitán Andrés Gara vito, 

4 En osle epígrafe suprimió el autor la siguiente 
cláusula , que se lee en su primer AIS.: «E lo rasgó 
un caballo, que fue del adelantado Vasco Nuñez de 


que allí era teniente por Pedrarias; é lle¬ 
gado á la puerta de su posada, que tam¬ 
bién era en la placa, paróseá hablar con 
los que allí estaban, en tanto que se ha¬ 
cia hora de comer. Y estando assi, entra¬ 
ron por la otra parte de la placa quince 6 
vcynle rocines ó yeguas, é comengaron á 
pastar ciertas hierbas que en la placa a\ia 
en harta cantidad (porque como los pue- 

Balboa , con mucha admiración de todos tos que lo 
vieron c supieron : lo qual dió causad mucha »i«r- 
murafion de la justicia temporal .» 


DE INDIAS. LID. XXIX, CAP. XY1I1. 


S7 


l>los son nuevos en sus fundaciones , hay 
hierba en las calles é placas, por ser (an 
húmeda la tierra , si no las limpian con 
mucha é continua diligencia). É estando 
aquellas bestias bien apartadas, se salió 
de (Mitre ellas un caballo, que avia scvdo 
del adelantado Vasco Nuñez de Balboa, 
é alta la cabera, á passotirado é sin pas- 
cer ni entenderse a dónde yba, después 
de aver andado mas de cien! passos, desde 
donde dexaba las otras bestias, llegó al 
poste, donde estaba el pregón ó edicto afi- 
xado, ó con los dientes assió del papel 
dos ó tres veces é higolo pedamos: ó fe¬ 
cho aquesto, passo ó passo, sin se detener 
en pastor ni en otra cosa, se tornó á las 
bestias, de donde avia partido primero 7 é 
allí comentó con ellas á pasger. 

El capitán Garavito ó los otros que con 
él vieron aquesto, lo notaron por miste¬ 
rio, ó comentaron ó murmurar de la re¬ 
sidencia , 6 decir, que pues aquel rocín 
reclamaba della, que qué debrian hacer 
los hombros, ó (pie de allí se debía cole¬ 
gir y esperar en Dios que la verdadera 
residencia avia de venir del gielo. Y á la 
verdad parcsg.ió cosa esta para dar que 
hablar i i todos, porque aquel caballo , co¬ 
mo es dicho, era del adelantado Vasco 
Niiilcz , al qual le fue cortada la cubeta á 
diez ó dogo passos de donde el edicto iué 
rasgado. Esto qncs dicho, fue notado 
por muchos, no solamente en aquel pue¬ 
blo, donde ellopassó, pero donde quie¬ 
ra que se .supo; é no falló después quien 
se olresgió a lo probar en España ante 
los señores del Consejo de Indias con¬ 
tra el mesmo Pedrarias ó su alcalde 
mayor. 

Después que fuy sano, lomó inas gente 
ó póseme en mas costa, porque (cufia que 
no se avian de acabar las traygioncs con¬ 
tra mi en la ques dicho. E aquel ligengiado 
Alarcongillo,'juez de residencia, envió al 
Da ríen , en tanto qucl yba, por su teniente 
á un Johan Carballo, para que pusiesse co¬ 


bro cu mi persona , porque no me fuesse 
de la tierra, sin liager residengia : é escri¬ 
bióme Pedrarias que ninguno se avia ha¬ 
llado tan mi amigo para aquello como 
aquel, ó (pie me rogaba que si me pidies- 
sc ñangas ó me pusiesse alguna carcele¬ 
ría , que oviesse pagiengia, (pie todo se 
baria bien. Todo aquello era pensando es¬ 
pantarme ó que avia de liuyr (ó para in¬ 
citarme á que huyesse) ó grangeado por 
él; porque sabia que aquel Carballo esta¬ 
ba mal conmigo, á causa que por cierto 
dclicto suyo le higo dar veynlc pessos pa¬ 
ra comprar un indio ó esclavo, que fuesse 
verdugo en el Daricn. E á este higo dar 
Pedrarias la vara, para que fuesse á me 
molestar con ella , como lo higo: que lue¬ 
go que llegó, me pidió diez mili pessos de 
ñangas, ó los depositasse para la seguri¬ 
dad que no me huyria ni saldría de la eih- 
dad , ó que liaría residengia é pagaría lo 
que fuesse juzgado , é si no que avia de 
poner rccabdo en mi persona. E cómo yo 
no tenia hecho por qué temiesse de la jus- 
ligia , ni tenia tanto que depositar, dixele 
que yo no tenia tanta Iiagicnda ni fiado¬ 
res, como me pedia, ni méritos para hujr: 
que higiesse lo que quisiesse. En fin, él 
me echó unos grillos á los pies en mi ca¬ 
sa , ó desde á dos ó tres dias dixo (pie me 
los quería quitar , porque estaba ñaco y 
enfermo, si depositasse mili pessos de oro 
é higiesse unaobligagionquc pagaría oíros 
gineo mili para la cámara , si no guar- 
dasse la carcelería de mi casa; é todo se 
higo como lo quiso , é como era mi cncnii- 
¡;o, é hombre dé poca suerte ó mal cria¬ 
do, me higo otras descortesías, porque 
pensaba que servia en ello á Pedrarias. 

lisiando en este trabaxo llegó el juez 
de-residengia é la pregonó contra mí. para 
(pie drill ro de treynta (lias me pidiossen 
todos los que quisiessen ci\il ó criminal¬ 
mente , é yo no falte (lia alguno de las au¬ 
diencias, c de todo quanto se me pidió 
fu v absuelto por el juez de residencia , ex- 
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copio que en nombro del bachiller Diego 
de Corral, que yo envió presso á España, 
se me pidieron sessenta marcos de oro, 
porque avia negado dos apelaciones que 
de mi se avian interpuesto para Pedi arins.‘ 
Destos sessenta marcos de oro remitió el 
juez la causa ¡i Sus Magostados. É assi- 
mesmo fuy acusado por parte de una mu- 
ger, que mandó agotar ó sacarle giertos 
dientes, porque acusó a su marido de 
muerte 6 ' no le probó el delicio; y esto 
remitió assimesmo el juez al Consejo Real 
de Indias. É condenóme en veyntc possos 
de oro de todas ó qualesquier culpas que 
contra mi resultassen , los diez para cscri- 
vir a mi costa la residencia en limpio (por¬ 
que la pagasse quien no tuviesse culpa) ó 
los diez para la cámara, ]>orquc no pa- 
resgiesse que yo estaba ó salía sin culpa 
desía cuenta. Y en todo lo demás fuy ab¬ 
suelto, ó me fue algaila la carcelería ó 
tomados los mili pessos de oro que aquel 
Carballo me avia hecho depositar, non 
obstante (piel no dexó de pedirme aque¬ 
llos veyntc pessos del verdugo; pero assi 
fuy dado en csso por libre como en lo 
demás. Yed, letor, (pie tan amigo mió 
era este Carballo, (pie me avia escripto 
Pedrariasqucsc le avia encargado la vara, 
porque era el más mi amigo que se halló. 


Fiimlmente , di fían gas que pagaría to¬ 
do lo que en el Consejo Real de Indias se 
sentengiasse en racon de las remisiones 
que tengo dicho, ó de la prission del ba¬ 
chiller Corral; c luego pedi al juez (pie 
por quanto los alcaldes ordinarios del Da- 
ricn avian condenado al travdor, que me 
hirió, en rebeldía que le corlassen la ma¬ 
no derecha y el pió izquierdo, y en per¬ 
dimiento de la mitad de sus bienes para 
la cámara ó fisco, y en las costas: ó por¬ 
que en essa sentencia avian seydo favo¬ 
rables al malhechor en no aver mirado 
la calidad de mi persona é de la traygion 
ó asechanza , ó que era juez ó offigial de 
Sus Magostados , ó otras calidades (pie 
concurrían en mi persona, que me man- 
dasse desagraviar ó Iiigiesse justicia. El 
juez resgibió mi querella, ó higo progesso 
contra el travdor, ó sentengiólo á (pie 
fuesse ahorcado, y en perdimiento de to¬ 
dos sus bienes, y en las costas en rebel¬ 
día. É fecho aquesto, c! juez se fue á ía 
villa de Acia á tomar resideugia al tenien¬ 
te Andrés Garavito ó* al teniente Gabriel 
de Roxas , ó yo me quedó cu el Darien, 
curando de mi persona c alistando ó po¬ 
niendo en órden las cuentas de mis car¬ 
gos, y en vela con mis enemigos el deán 
ó sus pargiales. 


CAPITULO XIX. 


Cómo fuó presso el Iraydorde Simón Bernal é se hieo justicia dél. 


Aunque estas cosas no son aplagiblcs al 
que lee , como son competentes á curiosi¬ 
dad de litigios, no dexando de ser nesges- 
sarias para entender ó sentir loque se pa- 
desge en estas partes con los que gobicr- 

* En esta parle se lee en el I\IS. original, aun¬ 
que borrado por el aulor: «La una [apelación] que 
uno quise otorgarle al bachiller, quando 1c prendí, 
»qtie pedia ser remitido á Pcdrarias (ó lo envié á 
»España al Consejo Real de Indias); é la otra que, 
»quandó mandé quemar al cacique Corobari, ad¬ 
judiqué por esclavos sus indios que con el se lo- 


nan, por absengia de los superiores ó clis- 
tangia grande que hay hasta ellos,.ó por 
los grandes gastos que se lian de hacer 
hasta sor ovdo del príngipc; pero porque 
esto es cosa que toca al auctor, no se di- 

»marón é los reparli por la compañía, que los avian 
wlomado, é fué-por parle del bachiller apelado para 
»antc el gobernador.» Siendo estas cláusulas de no 
poca importancia para la buena inteligencia de la 
historia, ha parecido oportuno ponerlas aquí, res¬ 
petando no obstante, como es debido, la voluntad 
de Oviedo, y conservando la integridad del texto. 
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riin aquí tan particularmente algunas co¬ 
sas, porque no parezca que se jada de la 
Vitoria, con (|ue plugo á Dios librarme tic 
mis enemigos, y por que vid é rodeo fue 
castigado aquel que á trayeion me acu¬ 
chilló, (pie niugiin favor le aprovechó pa¬ 
ra huyr ni salvarse de la pena que la jus¬ 
ticia le dió; 6 passóassi. 

Después (pie hice residencia, vendí 
parte de mi hacienda, ó hice cantidad de 
dineros, con pensamiento (pie teniendo 
tiempo, me yria i\ España á pedir justicia 
contra Ledrarias 6 su alcalde mayor, el li¬ 
cenciado Espinosa, que ya era ydo á Cas¬ 
tilla , é para dar relación d(d estado de la 
tierra , y entender en el remedio de aque¬ 
lla dlxlad , por no acabar de perder mí 
hacienda. É'un dia de fiesta , viniendo de 
missu (con cinco ó soys hombres inios que 
A la continua me aguardaban con sus ar¬ 
mas), so fueron conmigo algunos vecinos 
amigos ó personas honradas del pueblo 
basta mi casa , ó uno dello*' doxó caer una 
carta pctpieua ó cerrada, en el sobrecs- 
crípto de la (pial decia: « Al señor veedor 
Gonzalo Fernandez de Oviedo.» E 11110 de 
mis criados la tomó; pero no vido quién 
la echó: 6 cómo leyó el sobrecscripto, dió- 
niela, é yo le pregunte (pie cuya era , y 
él replicó que allí la avia hallado en tierra; 
é ahríla , é decia assi: «Señor, porque 
so} vuestro servidor, os consejo que mi¬ 
res por vos é por vuestra persona: que 
andnys en mucho peligro, é lenes mu¬ 
cha nesgessidad dello.» 

Esta carta no tenia firma ni se nombraba 
quien la escribió: la letra dolía era muy 
luenga, porque no se conosgiesse cuya era: 
é cómo la ley é avia tan poco que me avian 
descalabrado, pierio me escandalicé: pero 
con alegre semblante disimulé é higo sen¬ 
tar los que allí estaban, creyendo que en¬ 
tre ellos estaría el que avia echado la car¬ 
ta, é di\c : «Señores, sentaos por me 
hager merged,c vereys lo que me escribe 

qualquier (pies aquel questa carta me ha 
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echado en casa.» É todos admirados de 
lo que doria, se sentaron (é un poco an¬ 
tes avisé al que la carta avia hallado, é 
mandóle que se enlrassc en otra cámara é 
pusiesse por escripto los nombres de los 
que allí estaban, é assi lo higo). Sentados, 
ley la carta. ó oyda, se movió altereagion 
entre todos: é elogian unos quel que aque¬ 
llo escribía no era entero amigo, pues cla¬ 
ramente no me avisaba del peligro, en «pie 
la carta (logia que estaba mi persona: 
otros degiau que era de pensar quel que 
tal aviso daba, lo hacia por me desvelar é 
dar mala vida, é que siempre estuviesse 
en sospecha é cuvdado puesto; é. otros 
degiau (fue creían quel (pie aquello escri¬ 
bía, uo se osaba enemistar con misadvers- 
sarios, é que por esso callaba su nombre; 
é otros decían otras cosas, E assi á pró e 
A contra altercaban sobre las palabras de 
la carta , lo qual todo oía muy bien quien 
la escribió, aunque ninguna cosa este 
decia. E yo, después que lodos dixeron 
sus paresgeres , di\e assi: «Señores: yo 
creo quel que esta carta me escribe, es mi 
amigo, é le pessa do verme en trabaxo; 
porque sabe questa cibdad se acabara de 
despoblar, si yo la oviera dexado, como 
lo hígieron los otros regidores ó officiales 
de Sus Magostados, é conosge en quanto 
cargo me es esta república , assi en lo do 
los rescates , como en otras cosas que yo 
be fecho por todos; y en pago desto ha 
visto las maldades que contra mí han pas- 
sado hasta aqui , é debe tener notigia de 
otras que de nuevo se deben fabricar ó se 
inc aparejan, é péssale dello, porque de¬ 
be .ser cliripstiano é hombre de buena 
consgiengía: é junto con esto será amigo 
también de algunos de mis enemigos, é 
por no se enemistar con nadie, no osa ha¬ 
blar claro, ó por oíros respectos: pero co¬ 
mo quicr que ello sea , yo se lo agradez¬ 
co al que lo escribió, y en la verdad yo 
le tengo por muy amigo é conozco bien 
esta letra, y él me dirá lo demas, é yo 
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minea se lo desconosfcré ni le seré ingra¬ 
to. » Pero la verdad era que yo no sabia 
cuya érala letra ni quién la escribió, pe¬ 
ro di\elo artificiosamente ó á cautela, ó 
salióme a bien. E en esto cessó la plática, 
é cada uno se fue á comer, é yo me (pie- 
dé en mi casa con los mi os , é en mucho 
cuydado ó rebelo puesto, ó tonda como 
hombre; pero acordándome siempre de 
lo que di(;c aquel glorioso dotor de la Igle¬ 
sia : « Jcsu-Cliripsto se lia hecho todo nues¬ 
tro remedio; si tienes calenturas, él es 
fuente de refrigerio; si eres llagado, él es 
el médico; si temes la muerte, él es la 
vida; si te hallas desfavoresrido , él es la 
fortaleza; si quieres comer, él es mante¬ 
nimiento ó manjar» V . 

De allí adelante salía pocas veces de 
casa y mas acompañado, é velábame, 
porque , aunque de la residencia quedaba 
quassi libre, tanto mas quedaban mis ene¬ 
migos menos satisfechos, ó se recelaban 
de mi. 

Siguióse que aquel dia inesmo en la no¬ 
che temprano entró en mi casa un hom¬ 
bre de bien, é apartóme en secreto, é di- 
xo : « Señor, mas verdad dixistes vos hoy 
que ninguno de los que decían que no era 
vuestro amigo el que claramente no os 
avisaba en aquella carta; porque quien la 
escribió yo fuy, é si queros saber si es 
assi, catad otra tal como aquella, que os 
tenia escripia, para que si aquella no vi- 
niesse á vuestras manos, viniesse esta otra; 
é yo me determino de deciros lo que pas- 
sa, para que pongays rccabdo en vuestra 
vida.» A lo qual yo le respondí assi: 
«Amigo, yo bien conoscí luego vuestra 
letra ó cay en la verdad: y esperaba (pie 
fuesse mas de noche para enviaros á lla¬ 
mar, ó para yrme yo á buscaros; é bien se 
que vos no me avés de decir sino verdad, 
é sé que soys perfeto amigo é que soys 

i S, Ambrosio. Sus palabras son : Omnia nobis 
faclus cst Chrislus ; si febribus acstuas, fons esl ; 
si vulnus habes , medictis est ; si mortcm times , vi - 


hijodalgo, é nopodeys faltar á quien soys: 
é aveys visto muy bien que en todo lo que 
yo lio podido honraros c aprovecharos lo 
he hecho de buena gana, y lie desseado 
daros á entender que tenésen mí un buen 
amigo. E pues lo tcnés conocido, decid¬ 
me qué peligro tiene mi persona, é avi¬ 
sadme de lo cierto; porque demás de ser¬ 
vir á Dios en ello, me pagays como amigo 
la buena voluntad, que siempre os lie te¬ 
nido é tengo, y en esto avrá todo el se¬ 
creto que se requiere para vuestro honor 
c persona.» E ilo&ta manera le dixe todas 
las duh;cspalabras, que yo supe decirle: y 
este era un vecino de aquella cibdad, á 
quien yo avia fecho buenas obras, c pes* 
sábah* de mis Irabaxos. 

E cómo yo acabé de hablar ele ove he¬ 
cho mi exortacion, él replicó assi: «Señor, 
si yo no viesse tan enferma la justicia, no 
me penuria nada que se supiesse que yo 
os aviso; pero veo que anda el tiempo de 
otra manera , é aveysinc de tener secre¬ 
to , pues en lo que diré, vereys lo que os 
va en ello. Lo que yo sé en este caso es 
(pie lia tres noches que venian del campo 
á media noche aquel Simón Bcrnal que os 
acuchilló é Julián Gutiérrez, criado del 
bachiller Diego de Corral, é junto á la 
iglesia de Sanct Sebastian habló á Johan 
Rodríguez Orlolano, el qual por la calor 
se estaba á la puerta de la cárcel, donde 
está presso; c cómo estos llegaron, le ha¬ 
blaron . y el Simón Bcrnal traía una ba¬ 
llesta armada con un rallón puesto en ella, 
y el Julián una espada en la mano, que se 
venian á la cibdad; y el Johan Rodríguez 
le dixo: «Mirad cómo andávs é que es- 
tavs sentenciado á muerte, c mirad lo que 
aves fecho, é que tardarán inas en toma¬ 
ros que en poneros en la horca; é acor¬ 
daos que no vcyntc passos de donde te- 
nés los pies, hcrisles al veedor.» A lo qual 

ta cst\ si auxilio indiges, virtus est) si cibum quae - 
ris, alimentum cst. 
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el Julián Gutiérrez dixo: «Juro á Dios que 
assi se lo tengo yo dicho esso muchas ve¬ 
ces, y él lo debe mirar é apartarse de 
aqui.» Estouges el Simón Bernal dixo: 

«Ya yo sé que estoy sentenciado á muer¬ 
te; pero juro á Dios quesle Jiarpon que 
traygo puesto en esta ballesta ú otro le 
tengo de echar al veedor por los pechos, 
estando parado á aquella ventana de su 
casa una noche.® É diciendo esto, seña¬ 
laba con el dedo la ventana (pie se via 
desde allí, y era la cámara donde yo dor¬ 
mía, é muchas veces do noche me para¬ 
ba allí desnudo, por la calor. Y el Johan. 
Rodríguez replicó: «Mal decis: mejor se¬ 
rá enmendaros. Calad que essa soberbia 
es tentar á Dios, y no veo que os arre¬ 
pentís de lo mal fecho , é no sabes dónde 
os traerán vuestros peccados: quanlo mas 
que lo avés con hombre (pie tiene que 
gastar ó puede seguiros. Mirad lo que lia- 
ccys é cómo audays. » El Simón repli¬ 
có: «Venga lo que viniere: que si yo le 
mato, lodo se hará bien.» E assi volvió 
las espaldas él y el Julián, é se entraron 
en la cibdad, y el Johan Rodríguez se 
(piedó allí , é desde á poco , como yo lle¬ 
gue, me contó lo (pío he dicho, é dixo: 
Yo no os dixera cosa de lo (pie os diré 
que agora poco lia passado, hablando con¬ 
migo Simón Bernal , sino porque le veo 
mal determinado contra el veedor, é con 
propóssito de perseverar en sus traccio¬ 
nes: sabed que passa esto é aquesto; é 
contó lo ques dicho , é dixo mas. Si yo no 
esluviesse presso, yo le avisaría del caso, 
porque me paresge ques mucha conscien¬ 
cia no lo hacer , porque desde aqui le veo 
muchas noches parado á aquella su ven¬ 
tana , é fácilmente aquel traydor le puede 
malar é dar una saetada, y es graiul car¬ 
go de consciencia no le avisar. Assi que, 
señor, aviendo yo sabido esto, ó viendo 
la parle que este traydor tiene en el deán 
y en vuestros enemigos, ó conosciendo 
(pies público quel gobernador os quiere 
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mal , dissimule c dixe al Johan Rodríguez 
que si aquel por alli andaba, por ventura 
sus peccados le traían al pagadero. Assi 
que, señor, este es el caso, de que tenes 
nescessidad de ser avisado: proveed en 110 
os parar á aquella ventana de noche, y 
en lo que más os parcsciere para vuestra 
salud. » 

Estonces yo le dixe: «Pues avés fecho 
lo mas, é por los amigos se ha de hacer 
todo lo que los buenos son obligados, ha¬ 
ced por amor de mí una cosa, é sea esta: 
degul á Johan Rodríguez que me distes 
noticia deslo (pie 111c aves dicho, é que ya 
él sabe que siempre le lie tenido por ami¬ 
go, é que yo he sabido que está presso 
por doscientos pessos de oro, que le pide 
Diego Rodríguez de Ilnelva, que también 
es mi amigo: (pie yo quiero entender en¬ 
tre ellos ó concertarlos, é quiero pagar 
qualquiora quiebra ó alcance que so le ba¬ 
ga é ponerlos en paz; é si quiero, luego 
ponió una barra de oro de minas en mi 
poder, é se la daré graciosa, (pie pesse 
doscientos castellanos, para lo que lie di¬ 
cho, con tanto que Johan Rodríguez me 
avise, (piando viere á Simón Bernal, ó me 
lo enseñe cómo lo pudiesse ver desde 
quakpiier parle que fuesse.» E aquel mi 
amigo prometió de se lo decir , ó se lo di¬ 
xo, é tomó con la respuesta: é dixo que 
Johan Rodríguez decía quél haría todo lo 
(pie cu él fnesse por amor mió , sin inte- 
resse alguno, porque le pessaba de mis 
t ral laxos é me lo debia. 

De allí adelante yo anduve mas sobre 
aviso, é determiné con mayor diligencia 
de buscar á este que tan desseoso estaba 
de mi muerte ; é para esto cada (lia ó de 
tercer á tercer noche salía de la cibdad, 
después de sosegada la gente, é jba una 
ó dos leguas en derredor por las estancias 
é haciendas de mis contrarios, assi como 
la del bachiller Corral c del deán é de sus 
socaces, é buscaba aquel malhechor: e, 
otra noche salía el capitán Johan de Ez- 
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caray . íntimo amigo mió, (\ le buscar con 
algunos fieles criados é amigos mios; pe¬ 
ro no piulo esto ser secreto, y el Simón 
algunas veges me vido á mí ó á los que le 
buscaban, por lo qual se retraso á la eib- 
dad, y en casa del deán é de sus amigos 
6 parientes se recogía é allegaba, 6 assi 
estuvo algunos dias secreto. 

En este tiempo, una cara vela de la is¬ 
la do Jamáyca estaba en el puerto del Da- 
ríen, 6 se aprestaba para se partir; é yo 
tuve manera que al tiempo de la partida 
la fuesson í i catar un alcalde y el eapitan 
Jolian de Ezcaray é otros mis amigos ó 
algunos criados inios, llevando un man¬ 
damiento que yo tenia del juez de resi¬ 
dencia . para prender á aquel traydor: ó 
de ventura halláronle metido en una pipa 
arrimada con otras, é sobre ella cables é 
otras cosas, e goteando agua, para qno 
paresciesse que ora de brevage, porque 
el escondido vertía agua de (piando en 
(piando por gioríos agugeros; é acaso un 
criado mió (lió un golpe en la pipa é sonó 
lincea, ó di\o: «Aquí podría estar aquel 
bellaco.» Y (‘1 eapitan y el alcalde la hicie¬ 
ron desfondar, é hallaron dentro al malhe¬ 
chor, ó alado le (ruxeron (\ la eibdad, é 
le pusieron en la eárgel, é aquel dia se 
cumplieron siete meses ó medio que fuy 
herido. No sintió monos que la muerte el 
deán esta prission. 

La justigia mandó qtiel eapitan Jolian 
de Ezcaray tuviesse en guarda ó á mi 
costa el presso, é luego \o envié á avi¬ 
sar al juez de residencia, y él mandó 
que lo llevassen á Acia; ó para sacar¬ 
le de allí ovo muchas contradiciones por 
parte del (lean é sus secares, digien- 
do que era contra los previlegios de la 
eibdad, pensando de lo salvar ó poner 
la cosa en hará xa. Pero aprovechóles po¬ 
co; porque con la voz de la justigia ó con 
ruis amigos no ovo parte que se atrevics-' 
se á tentar el remedio de las armas, aun¬ 
que algunas veces se juntaron para ello 


en casa del deán, é sin dubda fueran bien 
resistidos, si lo coraengaran. E assi, en un 
bergantín que yo fleté, le llevaron ó Acia 
el alcalde y el eapitan Johan de Ezcaray, 
con la guarda conviniente, ó yo fuy en el 
mosmo bergantín a proseguir mi justigia. 
Finalmente, él confcssó su delicio, é ser 
hecho sobre asechanga é sobre pensado, 
é dixo (pie quando avia procurado de vi¬ 
vir conmigo, era por me matar durmien¬ 
do ó como mejor le paresgiesse , é conde¬ 
nó á un clérigo del salto, que dixo que le 
avia puesto en ello, al qual, siendo yo 
juez, le tuve presso por ladrón, ó le cas¬ 
tigara, si no huyera á la iglesia. 

Concluido el progesso, el juez revocó 
la sentengia de muerte (pie en rebeldía 
avia dado contra él, é mandóle cortar la 
mano derecha y el pié izquierdo, é con¬ 
denóle .inas en destierro perpetuo de la 
tierra é Indias , é confiscó sus bienes á la 
cámara realcé condonóle en costas. La 
qual sentengia él consintió é yo assifnes- 
ino, é fué execntada en la persona del 
malhechor, é le tornaron á la cárgel por 
las costas; \ en un palo, que estaba hin¬ 
cado en la pinga, clavaron el pié é la ma¬ 
no, y era aquel mesino palo donde avia 
estado puesta la eabega del adelantado 
Vasco Nufiez de Balboa, como atrás se 
dixo. Y esta justigia se higo un sábado, 6 
luego otro dia siguiente, domingo, salien¬ 
do de missa el juez é yo ó otro con ólpas- 
samos por la plaga é á par de aquel palo 
llegados, llegó un mensagero de Pedrarias 
á grand priessa, ó dixo enalta voz: «Ca¬ 
raberos é los que estavs pressentes, sed 
testigos cómo pressenlo este mandamien¬ 
to del señor gobernador Pedrarias Dávila, 
teniente general, al señor ligengiado Jolian 
Rodríguez de Aiarcongillo, juez de resi- 
dengia , » é pidiólo por testimonio á un es¬ 
cribano que allí se halló. El ligengiado, 
viendo aquella furia é anclo assi público, 
paróse en la plaga é leyó el mandamien¬ 
to. é dixo al que lo truxo: «Reposaos, 


DE INDIAS. LID. XXIX. CAP. XIX. 


pues os avovs dormido en el camino 6 
oves llegado larde;» y el mensagero di- 
xo: «Si me lie dormido ó uo, mande 
vuestra merced que se me dé por testi¬ 
monio á (pie hora llego aqui , porque pue¬ 
den ser tres 6 qualro horas que amanes- 
(;ió. é después de vísperas partí de Pana¬ 
má. » Assi que, por esta ragon paresgia 
que en menos de dos dias, ó en poco mas 
de uno é medio, avia andado quarenta 
leguas ó mas, ó de mal camino. 

Estonces volvió á mí el juez, é dixo- 
mc: «Señor veedor, aveys visto esto que 
digo este mangeho é lo que trac en este 
mandamiento?..» é cómo yo yba á su la¬ 
do, ley en tanto quel juez leia, ó dixe: 
«Señor, visto he loque dige; pero mirad 
dónde os loma este mandamiento , ¿i qua- 
tro ó cinco passosdessa picóla ó palo, don¬ 
de higisles ayer poner aquella mano c pié 
del truydor de Simón Pernal, para que 
coiiozeays é conozcamos la ventaxa que 
hay de aquel Juez Soberano «i los de la 
tierra, é cómo no ha sido en vuestra ma¬ 
no dexar de hacer justicia, ni en la de 
Podra rías el procurar de la impedir, ó 
dar á eonosger (pian notorio enemigo mió 
es en quanlo puede , é cómo quisiera sa¬ 
caros de las manos este negogio, por es¬ 
capar esle Iraydor. Pero yo me partiré 
mañana ó essolm din á Panamá , é le en¬ 
tiendo degir rielante de cavalleros é hidal¬ 
gos, muy bien dicho, lo que ha hecho é 
hace conmigo.» E luego el ligengiado di- 
xo al escribano que leyesse públicamente 
el mandamiento, por el qual en cfelto de- 
gia Pedrerías, que porque era informado 
(pie Simón Pernal me avia acuchillado, y 
estaba presso , que mandaba al ligengia¬ 
do Alarcongillo , sn teniente, é á otro juez 
qualqniera que de la causa couosgiesse, 
que vislo aquel sn mandamiento, nocnlcn- 
diesse mas ('lio, é se le rcmilicsscn pa¬ 
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ra quél lo viesse é higiesse jnsligia, \ ad¬ 
vocaba á sí el conosgimiento desto, é sus¬ 
pendía al ligengiado é á olro qnalquier 
juez para que no se progediesse en la cau¬ 
sa con giertas penas. A lo qual el ligengia¬ 
do dixo por a neto, quél se daba por ynhi- 
bido deste negogio, é que si no Iooviera 
scnlengiado é antes llegara el mandamien¬ 
to, quél se ynhibicra ; y en lo demás, lo¬ 
cante al malhechor é á esto’s negogios, lo 
remitía al gobernador. E yo pedí por tes¬ 
timonio aquella respuesta ó remisión, é 
dixe que yo no le avia pedido justicia con¬ 
tra aquel traydor ó sus sccagcs, como á 
teniente del gobernador, sino como/i juez 
de residengia é juez de Sus Magostados, 
6 que como tal avia entendido él en esta 
cansa, y era muy agena del conosgimien¬ 
to de Pcdrarias, é que yo avia gastado é 
perdido de mi hacienda, á cansa de aquel 
traydor, mas de dos mili pessos de oro, 
é (pie protestaba de los cobrar del gober¬ 
nador é del ligengiado Alarcongillo, si no 
le tu viesse presso é á buen recubrió hasta 
(pie yo cohrassc mis gastoso pérdidas: é 
que claro le constaba (pie, si la justicia no 
fuera execútada en la persona de aquel 
traydor, é oviera Helio el mandamiento 
de la suspensión en esle , yo fuera noto¬ 
riamente agraviado en la dilación. E pues 
(piel juez s&avia ynhibido, é al prcsscnlc 
no avia jaez ni me convenía seguir mi 
justicia contra los cul]>ados é partícipes en 
la traygion, que yo lo resgibia por agra¬ 
vio: c protesté que si se fuessen ó absen- 
tassen ó (ransportassen é vendiessen sus 
bienes, de manera que dellos é de sus 
personas yo no alcangasse justicia , que lo 
pudiesse pedir é demandar al gobernador 
é ligengiado é á sus bienes, é á quien con 
derecho debiesse pedirlo en su tiempo, 
lugar é forma, é ante quien dcllo pndics- 
se eonosger; é pedílo por testimonio. 
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CAPITULO XX. 


Cómo el auclor se partió de Acia, fingiendo que se y La á Panamá,'donde el gobernador estaba, á se 
quexar dél, é se fue á España á pedir justicia contra Pedrarias; é cómo el Emperador, nuestro señor, 
le maridó oyr, é fue proveydo por nuevo gobernador para Castilla del Oro Pedro de los Ríos, un cava, 
llero de Cúrdova; c otras particularidades se traelan convinienles á la historia. 


A los tres de julio de mili ó quinientos ó 
veynte y tres, me embarque en aquel ber¬ 
gantín en que avia llevado á Acia aquel 
traydor desde el Daríca, ó fingí que yba 
á Panamá á quexarme del gobernador á 
él inesmo, de quán notoriamente por 
aquel su mandamiento se avía mostrado 
contra míen me impedir mí justicia: ó de 
hecho, después que salí del puerto de 
Acia, el día siguiente, concertado secre¬ 
tamente con el maestre del navio, le hice 
mudar la derrota é venir la vuelta de las 
islas de Cuba c Jamáyca ó de aquesta Is¬ 
la Española. Y en el camino adolesfi de 
fiebres continuas é otras passiones, é lle¬ 
gué á tanto peligro ó tan flaco, que no 
pensaba que podía salir vivo ni llegar á 
tierra ; pero plugo á Dios que á los diez é 
siete dias de aquel mes aporté a la cib- 
dad de Sanctiago, puerto de la isla de 
Cuba, ó allí fuy muy festejado del ade¬ 
lantado Diego Yclazqucz , ó 111c cessaron 
las calenturas ó me sentí mejor; ó desde 
allí torne á la mar ó vine al puerto de la 
Yaguana, en esta Isla Española, desde á 
ocho dias que partí de Cuba, é desde la 
Yaguana vine por tierra ochenta leguas 
hasta aquesta cibdad de Sancto Domingo, 
en la qual repossé quince ó veynte dias, 
ó halle al señor almirante don Diego Co- 
lom, que tenia tres naos aparejadas 6 á 
punto para se partir á España, porque el 
Emperador, nuestro señor, le avia enviado 
á mandar que fuesse á su córte. El qual 
almirante se holgó mucho conmigo ó me 
hifoyrcn su nao: ó salió deste puerto á los 
diez é seys de septiembre, c llegamos á 
Sanct Lúcar de Barramcda, en España, 


á los finco de noviembre del mesmo año. 

Llegado en Sevilla, supe allí de cartas 
que hallé de la Tierra-Firme, (pie aquel 
traydor de Síinon Bernal, desde á tres ó 
qnatro dias que yo sali de Acia, era muer¬ 
to é se pasmó. Plega á Dios que su muer¬ 
te fuesse en estado que su ánima se sal- 
vasse, pues que tanto mal hi(;o á si é á 
mí! En Sevilla estuve pocos dias, c me 
fuy á la córte é hallé en Burgos el Conse¬ 
jo Real de ludias, que desde á poco se 
fué á la cibdad de Vitoria, donde el Cés- 
sar estaba, á la safon (pie tenía cercada 
su condestable , don Iñigo de Yclasco, la 
villa de Fuen terral >ia, donde los franceses 
estaban desde el año de mili é quinientos 
é veynte y uno ó veynte y dos, quando 
las Comunidades se alteraron. 

Alli informé á Su Magostad Ccssárca, é 
á los señores de su Real Consejo de In¬ 
dias, de mis trabaxos, é me quexé de Pe¬ 
drarias é bife rclafion de las cosas de 
Tierra-Firme , é por virtud de los poderes 
que tenia de la cibdad del Daricn, procu¬ 
ré que Su .Magostad proveyesse de go¬ 
bernador para aquella tierra. Y en esto 
me detuve algún tiempo, porque aquel 
bachiller Corral que yo avia enviado pres- 
so, estaba ya de la parte de Pedrarias é 
se quexaha de mí, diciendo que no le de¬ 
biera enviar ni sacar de la tierra, é que 
no le avia querido remitir al gobernador. 
Finalmente, fuy condenado en fícnt mili 
maravedís de costas (que le pagué en Es¬ 
paña) y en que le pagasse los daños que 
por mi causa oviesse resfibido en su ha¬ 
cienda , para la qual averiguación fuymos 
remitidos á la Tierra-Firme al juez nuevo 
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que yba para la residencia, non obstante 
quel bachiller no fue absuelto de sus dc- 
lictos, por donde yo le envié presso. Y co¬ 
mo en la córte andaba doña Isabel de Do¬ 
radilla, muger de Pedrarias, é otros sus 
procuradores con él bachiller Corral, es¬ 
torbándome é procurando que Pedrarias 
no fuesse removido, duraron mis litigios 
mas de dos años con ellos: en el qual 
tiempo Pedrarias, enojado del poder que 
la cibdad del Darien me avia dado , fué 
allá 6 de hecho la despobló, como hasta 
agora está despoblada, siendo el mejor 
pueblo é assiento de chripstianos que avia 
en Tierra-Firme en aquel tiempo: la qual 
cibdad él la avia infamado c cscripto (pie 
era enferma, é no siendo assi, sino por 
la destruye, por el odio que le tenia, co¬ 
mo la historia lo ha contado. Lo qual él 
higo, assi porque la avia poblado el ade¬ 
lantado Vasco Nuñez, como por acabar 
de destruyeme; ó assi perdí mi casa é mu¬ 
cha parte de mi hacienda. 

En fm, por mucha contradigion que tu¬ 
ve, 6 por mucho favor que Pedrarias é su 
nuiger buscaron, no se pudo excusar quel 
Emperador, nuestro señor, dexasse de 
proveer de gobernador de Tierra-Firme, 
en lugar de Pedrarias, ¿i un cavallcro de 
Córdova, llamado Pedro de los Dios; ó 
mandó Su Magostad (pie fuesse por su al¬ 
calde mayor c juez de residengia el ligen- 
giado Jolian de Salmerón. E assi, en el 
año de mili é quinientos é vcyntc y seys 
años, se despachó en Sevilla este gober¬ 
nador, llevando consigo a su muger doña 
Cathalina deSaavedra, para que le ayu- 
dasse á allegar liagicnda ; é con dos naos 
ó una caravela , ó hasta doscientos hom¬ 
bres, fue á Tierra-Firme, ó yo con él, pa¬ 
ra pedir mi justigia contra Pedrarias é los 
que me eran en'cargo. É acaso fuymos en 
un navio aquel bachiller Corral é yo: (pie 
ya nos avian hecho amigos , ó á lo menos 
nos hablábamos , é desde España hasta la 
Tierra-Firme comimos á una tabla, por¬ 


que yo pensé que eran acabados los pley- 
tos entre él é mí con aquellos gient mili 
maravedís que le pagué, sin se los deber, 
é porque desde la hora que yo le hable, 
me determiné de no entender en sus crí¬ 
menes y cxgcssos, si él no innovasse las 
cosas passadas por atender á las de Pe¬ 
drarias. Y el bachiller sintió, como yo, la 
pérdida de su casa é liagicnda del Darien; 

6 sin dubda, si en conformidad pidiéramos 
á Pedrarias nuestros daños, él pagara har¬ 
tos dineros al uno é al otro c á otros mu¬ 
chos é al Rey, tantos que no le bastara 
quanto tenia. Pero llevaba pensado el ba¬ 
chiller Corral cobrarlo de mí mas fágilmen- 
tc; é cómo saltamos en tierra en el Nom¬ 
bre de Dios, luego desde á ginco ó seys 
dias me puso una demanda de ocho mili 
pessos ante el juez de residengia, eligien¬ 
do que por le a ver presso y enviado á Es¬ 
paña avia perdido su liagicnda: é demás 
desso ingitaba c ayudaba á una muger 
(madre de la que yo mandé agotar é sacar 
los dientes porque acusó á su marido fal¬ 
samente), la qual causa fué conclusa en 
España ante los señores del Consejo , ó 
remitieron la degision y sentengia al juez 
de residengia el ligengiado Jolian de Sal¬ 
merón. Y el bachiller, como lie dicho, 
érame contrario también en lo ageno co¬ 
mo en lo proprio; ó cómo en este litigio 
no avia mas que altercar, yo fuy absuelto 
é dado por libre quanto á lo de aquella 
muger : é respondí al bachiller que pidics- 
sc su liagicnda á Pedrarias, que avia des¬ 
poblado al Darien , é á él le pedí por rc- 
convengion vcyntc mili pessos que yo avia 
perdido , por aver seydo el el fundamen¬ 
to , con el deán, de mis trabaxos, é por 
aver él amotinado la gente que yo envia¬ 
ba contra el cagiquc de Dea, (pie avia 
muerto al capitán Martin de Murga é á 
otros chripstianos, é porque velándose la 
cibdad (le los indios, é siendo el mayor 
enemigo de todos su cacique Corobari, 
que yo por tal mandé quemar, él se en- 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


íiC 

tendía con él, é se hablaban en su estan¬ 
cia fuera de la cibdad, como el caique lo 
confcssó antes de su muerte espontánea¬ 
mente, por lo qual él avia incurrido en el 
mesmo crimen ó trayeion, é dehia ser 
punido como el dicho cacique do fue ; é 
por su causa se avia despoblado el Da- 
rien, porque en ella estaba su manceba 
Elvira, en quien tenia un hijo, la qual 
era muy cercana deudo del cacique de 
Rea; ó Corobari c su casa estaba llena de 
espías contra los chripstianos en los indios 
(pie le servían de Corobari , que eran de 
quien principalmente aquella cibdad se 
velaba, é con quien él tenia tracto é amis¬ 
tad c conversación ; é recelándose dellos 
se- avian ydo muchos vecinos á vivir á 
otros pueblos ó avian desamparado la cib¬ 
dad , por el notorio peligro é vecindad de 
su casa del bachiller, é avian perdido sus 
haciendas, é yo la mia, que era mucho 
mayor é mejor que la suya. K andando 
en estos litigios, por medio de algunas 
buenas personas que se metieron enme¬ 
dio, venimos en concierto, e do consen¬ 
timiento de parles, assi lo quel bachiller 
me pidió, como lo que yo le pedia por la 
reconvención, lo comprometimos en el 
mesmo juez de residencia , para que por 
justicia ó arbitrariamente, como él qui- 
siesse, lo determinasse. El qual lo dio todo 
por ninguno , para que en ello mas no se 
hablasse, con graves penas; ó assi lo pro¬ 
nunció por su sentencia con la pena del 
compromiso, pues como el uno y el otro 
estábamos gastados, aunque cada qual 
pensaba ser agraviado, este fin tuvo 
aqueste litigio; ó con el silencio se aca¬ 
bó , no sin mucha pérdida de ambas 
partes. Pero la verdad es que ni en el 


bachiller Corral ni en iuí no ovo la pru¬ 
dencia que escribe Sanct Antonio, ar- 
Cobispo de Florencia, que tuvieron dos 
milites, llamados Guillermo de Rrindiz é 
Raymundo Guaseo, seyendo pressos por 
los tártaros, los qnalcs quorum que se 
matasse el uno al otro, por fiesta é placer 
de los miradores crueles, iliciéndoles quel 
vencedor quedaría vitorioso ó lo loarían 
mucho después. Pero como aquellas cava- 
lloros eran buenos chripstianos, é sabían 
que después que oviessen peleado, avian 
de matar al vencedor (porque nunca guar¬ 
dan verdad los tártaros), estos oaval loros 
cathólicos habláronse el uno al otro, é di- 
xcron que mejor era que aquel combati¬ 
miento se convirtiere contra los tártaros 
infieles; é assi unánimes dieron en los (pío 
allí avia, mirando la fiesta. é mataron 
quince é hirieron nmv nial otros trevota. 
Assi lo cuenta aquel sánelo dolor que ten¬ 
go diclio '. 

Digo, pues, que si el bachiller Corral 
é yo nos juntáramos contra Pedradas é 
sus cautelas, quel no fuera parte para 
deshacer el Daricn en tanto que nuestros 
litigios pendían en la córte y estábamos 
alísenles;.é si él supiera que estábamos en 
conformidad, no lo tentara, é ya que lo 
hiciera, nuestras haciendas no se perdie¬ 
ran ni las de otros. E assi pensaba yo que 
’ aquel bachiller, viendo perdida su casa, 
viniera en mi amistad enteramente por su 
inleressc; pero ligurósele que mejor co- 
brára de mí lo que avia perdido (pie no 
del gobernador, é al cabo paró en que me 
quedó á mí solo la pendencia con Pcdra¬ 
nas, c de la del bachiller yo salí de la 
manera que tengo dicho. 


1 El Antonio de Florencia , lít. XtX, cap. 8 , §. 14. 
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CAPITULO XX í. 


Ojcí tracla de algunas cos.\> notables que passaron cu la Tierr;i-Fmne caire el gobernador Pedrarias Üjvila 
y el capilan (-il González Dávila é oíros capilanes , en lanío que yo esluve en España negociando layda 
del nuevo gobernador Pedro dejos Uios, para que Pedrarias fuesse removido , é la relación de lo que des¬ 
cubrió el capilan Gil Gonealez en la inaré costa austral de la Tierra-Firme, é porque es larga la narración 
de lo uno é de lo olro , yra esle capítulo diviso en ocho párrafos. 


Acordárseos deb®, letor, si aves conti¬ 
nuado la legión, cómo de ayer seydo re¬ 
movido Pedrarias del cilicio de la gober¬ 
nación do Casulla del Oro, ó (i lo menos 
provoydn Lope de Sosa en su lugar, le 
(piedó mucha indignación contra mi: e 
también avrés visto por qué via é rodeo 
so Iraclaron mis trabaxos, é fuy aruchi- 
Ilado á Irayoion, 6-cómo ó con qiu'mta ra- 
gon é causa acordó de gastar quanlo te¬ 
nia, siguiendo mi justicia en España, ó 
pidiendo gobernador contra Pedrarias; é 
cómo en fin Su Ccssárea Magostad, como 
justissiino Príncipe, proveyó de aquel oTIi- 
gio é gobernación de Castilla del Oro á 
Pedro do los Piiofi. Y pues está dicho (piel 
ano de mili ó (pimientos 6 veynte y seys 
filé á Tierra-Firme, é yo con él á pedir 
mi justicia, y en lo (pie paró parle dollo, 
antes que á mas se proceda, conviene i i 
la historia que se digan algunas cosas no¬ 
tables (pie passaron en Tierra-Firme, des¬ 
di' (‘1 afio de veynte y tres hasta el de 
veynte y seys , (pie estuve absente, entre 
Pedrarias y el capilan Gil Gongalez Dávi¬ 
la é otros capilanes, porque son cosas 
notables é del mesnio jaez desla historia. 

§ 1. En el capitulo XIV se dixo cómo 
Gil González avia ydo á descubrir en la 
mar del Sur con una armada, de la (pial 
fue por piloto mayor Andrés i\iño: el (pial 
viage higo, ó al tiempo que yo me partí 
de Acia para yr á España, como se dixo 
en el capítulo pregónenle, llegó á Panamá 
de vuelta de su viage el capitán Gil Gon- 
calez con el oro c ragon de lo (pie avia 

descubierto, ó cómo avia hallado una la- 

Tü.MO III 


gima muy grande, que se pensaba (pie 
era mar dulge, en la provingia de Nica¬ 
ragua , é avia convertido é haptirado 
muchos millares de indios; ó que (orna¬ 
do á Panamá so fundieron noventa é tan¬ 
tos mili pessos del oro que limo, é apar¬ 
tado el (piinto de Su Magostad para en¬ 
viarlo ¿i España , quísosclo emharaear 
Pedrarias, eligiendo que Gil Gongalez (pie¬ 
ria venir á esta cibdad de Sánelo Do¬ 
mingo conocí oro del Rey, é (pie si algund 
desastre ocaso siniestro le araesgiesse, á 
él seria cargo, si no piisiesse recal ido en 
ello , para que se enviassen seguros á 
Su Magostad quinge mili pessos é más, 
(pie (‘ran de aquel oro el (plinto. Gil Con¬ 
ga lez degia ipiél lo avia ganado en el ar¬ 
mada, (pie estaba á su cargo, é los (pie con 
él avian ydo con mucho trabaxo, é con 
la langa en la mano lo avia sacado de las 
manos de sus enemigos ó Infieles, (pie me¬ 
nos seria llevarlo por tierra ó mares de 
Sus Magostados é dolos amigos, équéllo 
pornia en recabdo é daría cuenta dcllo, c 
si nesgessario fnesse, vría en persona á la 
córte á lo llevar á Sus Majestades é á dar 
ragon de su viage é camino. Todo es¬ 
to contra*logia Pedrarias é ponía inconvi- 
nientes para quel oro qnedasse en su po- 
der ó en la persona quel mandasse; pero 
en fin, Gil Gongalez se partió con el oro, 
6 vino á la cibdad é puerto del Nombre 
de Dios; ó después de.partido, cayó en 
mayor arrepentimiento Pedrarias, por le 
a ver dexado yr, 6 luego se puso en cami¬ 
no tras él para le prender ó tomar el oro. 
É (piando llegó al Nombre de Dios, halló- 


!)S 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


le embarcado y hecho á la vela : é assi se 
vino Gil Gongalez á esta cibdad de Sánelo 
Domingo de la Isla Española, é desde aquí 
envió á España al thessorero Andrés de 
Cereceda con el oro del quinto de Su Ma¬ 
gostad , ó para que higiesse rclagion del 
descubrimiento, porque se avia hallado 
pressente á ello. qual diré aquí con la 
brevedad que supiere elegirlo, ])orque es 
en parle que conviene ¿i la historia. 

§ II. Dicho leugo quel primero que des¬ 
cubrió la mar del Sur á los chripslianos filé 
el adelantado Vasco Nuñez de Balboa : é 
assimesmo be escrito cómo con sus navios 
fué (después que le degollaron) enviado 
por capiían á descubrir ]>or la mar del Sur 
el licenciado Espinosa, alcalde mayor 6 
teniente de lVdrnrias, ó lo que de aque¬ 
lla mar é costas vido en el capitulo XII 1 lo 
divo, conforme á las alturas é grados en 
que está la costa é islas, de que en su via- 
ge se tuvo notigia, seyendo piloto mayor 
en aquel camino Johan de Castañeda. El 
tergero que de los españoles navegó en 
la mar austral fué el capitán remando de 
Magallanes, (piando descubrió aquel me¬ 
morable é grande Estrecho el año de mili 
é quinientos y vcyntc, por el qual entró 
por la boca que tiene al Oriente, é fué 
por la mar del Sur é por alta mar á las is¬ 
las de Maluco ó Espegieria, lo qual tam¬ 
bién queda dicho en el libro XX. El quar- 
to capitán é descubridor en la costa aus¬ 
tral filé el capitán Gil Gougalez Dávíla y 
el piloto Andrés Niño , é lo (pie se acres- 
genio por su industria en la moderna 
cosmographia, degirlo he como la carta 
enmendada lo platica e yo la he visto de 
la mano del cosmógrapho Alonso de Cha¬ 
ves, al qual no culpo en aquello quél no 
o viere visto en la’ discrepancia délos gra¬ 
dos , porque soy tan obligado á creer, ó 
mejor digiendo, testificar lo (pie mis ojos 
vieren, como á lo que otros que no lo 
navegan quisieren significarme. 

Yo dixe que lo último quel ligeugia- 


do Espinosa é Johan de Castañeda des¬ 
cubrieron fue hasta ver el embocainíento 
del golplio de Sanct Lúcar (que mas gier- 
to se llama de Orolina), pero no entraron 
en él: la qual ensenada está entre el pro¬ 
montorio ó punta de la Herradura y la 
punta ó promontorio del Cabo Blanco, c 
de allí no passaron. E hasta allí hay gien- 
to y ochenta leguas, pocas mas ó menos, 
aunque* nuestros pilotos las llaman dos¬ 
cientas. é assi lo serian ó mas por la cos¬ 
ta, tierra á tierra : ó de allí adelante se atri¬ 
buye á estotra armada, de que fué por ca¬ 
pitán Gil Gougalez de Avila, E todo lo (pie 
Andrés Niño anduvo más quel licenciado 
Espinosa, fueron hasta gienl leguas é quan* 
do mas ciento é vcyntc basta la bahía de 
Fonscca, puesto que tierra á tierra por la 
costa serian algunas mas; pero no lasque 
Gil Gongalcz é Andrés Niño se jactaban, 
que Ies daban nombre de seysgientas y 
ginqiienta leguas desde Panamá á donde 
avia Andrés Niño llegado. E Gil Gougalez 
degia que por tierra avia él caminado 
trcsgicntas y ve yute leguas , desde donde 
loruó con giento y doge mili pessos que le 
dieron caciques, é mas de la mitad dello 
de oro muy baxo: é á mí me escribió que 
se avian baptigado treyuta y dos mili áni¬ 
mas ó más de su voluntad é pidiéndolo 
los indios; pero parésgeme que aquellos 
nuevamente convertidos á la fée la enten¬ 
dieron de otra manera, pues al cabo le 
convino al Gil Gongalez é su gente salir 
de la tierra mas que de passo. Hallaron 
grandes poblagiones, c descubrieron una 
grandíssima laguna, que pensaron que era 
mar dulge, en las costas de la qual viven 
grande multitud de pueblos é gentes- de 
indios, lo qual yo vi después muy mejor, 
(piando fuy á aquella tierra, é se sabe 
mas puntualmente, E quando se hable 
adelante en particular de aquella gober¬ 
naron de Nicaragua, se dirán muchas mas 
cosas, allende de las que estos armadores 
vieron, á los (junios no se Ies debe negar 
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el loor de su trabaxo. Pero lomemos al 
camino, que en la verdad fue liarlo me¬ 
nos de lo que Andrés Niño c Gil González 
le pintaron, é no fue menos de lo que yo 
aqui les atribnyrc. 

§ III. Gil González higo quatro navios en 
el rio que llaman de la Balsa, que no estu¬ 
vieron para navegar é se perdieron todos, 
y en esto gastó mucho tiempo é dineros, 
(i tuvo mucho trabaxo. Después higo otros 
(jiiatro en la isla de las Perlas, que e>íá 
en el golplio de Sanct Miguel, é de allí se 
partió esta armada á los veyníc y un (lias 
de enero de mili é quinientos ó veyntc y 
dos anos, ó después que navegaron hasta, 
gicnl leguas al Ogidcntc, dixeron los mari¬ 
neros (pie toda la vasija del agua estaba 
perdida, é (pie no se detenia en ella el 
agua ni se podía remediar sin hacerse 
otra, ó también hallaban ya los navios lo¬ 
cados de mucha broma; ó por cssoles luc 
forjado sacar en tierra todo lo que lleva- 
lian donde mejor dispusieron hallaron, é 
poner á monte los navios para los adobar. 
Lo qual lloró algunos anos después el caci¬ 
que de Burica, porque este adobo se higo 
en su tierra é muy á su costa ó de su gente, 
ó les higo liarías ftiergas ó sinrazones An¬ 
drés Niño é sus marineros; ó assi después 
lo pagó con su cabega, y le mataron indios, 
como se dihi en su lugar. Desde allí envia¬ 
ron un bergantín á Panamá por pez para 
brear ó por otras cosas, e cómo la gente 
no se podia sostener allí, donde los navios 
estaban, por falta de mantenimientos, ó 
porque se guardasse el bastimento, que 
era para el camino de la navegación, fue 
nesgessario quel capitán Gil Gongalcz, con 
gicnl hombres se entrnssela tierra adentro 
para se sostener, en tanto que la pez venia 
é la vasija se liagia ó los navios se adoba¬ 
ban, é también para comcngar á grangear 
oro. que era lo que principalmente busca¬ 
ban; porque de armada hecha por muchas 
bolsas no se puede sospechar quel desseo 
de henchirlas es poco, ni que la cobdigia 
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dolos ministros dolía sea el mayor anda¬ 
do, sino el mayor intento de los armadores. 
Assi que, caminando Gil Gongalcz la tierra 
adentro liagia el Poniente, algunas veces 
se halló tan apartado de la costa, que se 
vido arrepentido; pero dexó mandado ó 
Audi és Niño, que quedaba con los mi¬ 
aos, que venida la pez, c adobados los 
navios, y hecha la vasija, se fuesse la 
costa abaxo al Poniente, é que andando 
óchenla ó gient leguas, si llegasse mas 
presto, le esperasse en el mejor puerto 
que por la comarca liallassc, porque assi 
lo liaría él, si primero llegasse. 

Yendo Gil Gongalcz por la tierra aden¬ 
tro, sosteniendosse c baptizando muchos 
caciques é indios, lo subgedió que & cansa 
de passar los rios muchas veges á pió é 
sudando, le sobrevino un tullimiento tic 
una pierna, que no podia dar un passo á 
pié, ni dormir de noche ni de dia del do¬ 
lor, ni caminar a pié ni á caballo; ó por 
esto le llevaban en una manta atada en 
un palo, muchas veges en hombros de in¬ 
dios é de ehripstianos, ó de aquesta ma¬ 
nera filé hartas jornadas. Mas porque el 
caminar era assi muy dificultoso, como 
por las muchas aguas que cnlongcs liagia, 
ovo de pararse en casa de un cacique 
principal, aunque con harto euydado do 
velarse (el qnal engiquo tenia su pueblo 
en 1111 a isla que tenia diez leguas de longi¬ 
tud é seys de latitud, la qual liagia dos 
bragos de un rio muy poderoso); é apos- 
sentóse Gil Gongalcz en la casa del cagi- 
qne, que era tan alta como una mediana 
torre, é de hechura de un pabellón, arma¬ 
da sobre postes, ó cubierta de paja, yen 
medio dolía lo hicieron una cámara, por la 
humedad, sobre postes, é tanto alta como 
dos estados. Desde á quinge dias que all> 
estaban, JIovió tanto é crcsgicron los rios de 
tal forma, que anegaron ó cubrieron toda 
la isla, y en la casa donde el capitán es¬ 
taba, (pie era lo mas alto, llegó el agua 
á dar ¿i los pechos de los hombros; é de 
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ver aquesto los españoles, pidieron licen¬ 
cia al capitán, para yrsc á valer fuera del 
pueblo en los árboles, 'y él se ladió, ó se 
quedó allí en aquella grand casa con la 
gente mas de bien, esperando lo que Dios 
quisiesse hacer, é pensando que no bas¬ 
taría el agua á la derribar, é conjccturan- 
do en esta sospecha, é temerosos de ver 
cresger el agua sin saber basta (piando. 
Con este cuydado tenían en lo alto de la 
casa puesta lina imagen de Nuestra Seño¬ 
ra é una lámpara de agcytc que la alum¬ 
braba , ó cada hora se venían allí mas 
compañeros de los que no se hallaban A 
su propússito de fuera y en otras parles: 
é á media noche se quebraron todos los 
postes, é cayó la casa sobre los que esta¬ 
ban dentro, ó derribó la cámara donde 
estaba el capitán, ó quedó sobre dos mu¬ 
letas de pies encima de la cámara, el agua 
á los muslos, ó llegaron las varas de la 
techumbre al suelo, ó quedaron los com¬ 
pañeros el agua á los pechos. Plugo á 
Dios que con qnautas golpes dio la casa 
sobre el agua vino poco á poco al suelo, 
sin dar golpe en tierra ó sin hacer fueren 
para que la lámpara seuumcsse: que fue 
muy grand socorro no quedar sin lumbre, 
para hallar manera con que salicsseu de 
allí é no se ahogassen, que estaban como 
los pasaros que se toman (ó ratones) con 
1 1 losilla, puestos todos debaxo de una so¬ 
brecopa. E assi rompieron con una hacha 
la techumbre de la casa, é por allí salie¬ 
ron los compañeros que con el capitán se 
avian quedado, c .á el le sacaron en los 
hombros, porque los demás se avian con 
tiempo acogido, con licencia de Gil Gon- 
Calcz, á los árboles, éeon ellos los indios 
mansos que tenían de servicio: é dcsla 
manera le llevaron, dando voces para que 
los compañeros y el capitán se pitdicsscn 
juntar, lo (pial se higo con mucha fatiga. 
Después que fueron juntos, colgaron una 
hamaca ó manta de un árbol á otro, en 
quel capitón fue puesto, ó assi estuvieron 


basta que fue de dia, no cessando en to¬ 
da la noche de llover mucho ó con muchos 
truenos ó relámpagos; é dcsta forma es¬ 
tuvieron hasta quel agua cessó é mengua¬ 
ron los rios ó tornaron á su curso. E te¬ 
miendo que podría'tornar á les acaesger lo 
mesmo, hicieron sobre los árboles con va¬ 
rase ramas ciertos sobrados ó cámaras cu¬ 
biertas con hojas, é de tal manera que te¬ 
nían fuego en ellos: en los qualcs sobra¬ 
dos se socorrieron otras dos veces por 
otras crescientes, huyendo de las otras 
casas baxas. Después quedó la tierra tan 
llena de lama ó cieno é de árboles quel 
rio truxo, que á gran pena * podían andar 
por allí. 

En este trabaxo se les perdieron algu¬ 
nas espadas é rodelas ó vestidos, é resgi- 
hieron mucho daño, á cansa de lo qual 
hicieron daragas de algodón bastado, en 
lugar de las rodelas (pie perdieron; y có¬ 
mo el agua les llevó los mantenimientos, 
filóles forrado yr á buscar de comer Iiá- 
Cio la costa, que era su intento, de la qual 
estaban desviados diez leguas ó inas, e 
por tierra no podían, ó por eslo hicieron 
balsas de madera é árboles alados unos á 
otros: é assi pusieron encima dellos su 
fardage ó sus personas con los indios que 
traían é les servían, é fueron por el rio 
abaxo hasta llegará la mar, aunque eran 
mas de quinientas ánimas los que en esta 
Ilota de balsas y han. E cómo algunos com¬ 
pañeros llegaron do noche, arrebatólos la 
corriente del rio c sacólos á la mar á me¬ 
dia noche, metiéndolos la resaca muchas 
veces debaxo del agua; ó otro dia, desde 
la costa, los vian cssolros dos leguas 
dentro en la mar, ó como la menguante 
los avia apartado de la tierra, la crcscien- 
le los volvía después. Pero el capitán, 
viéndolos en tal peligro, mandó entrar en 
oirás balsas pequeñas á algunos compañe¬ 
ros sueltos nadadores, é fueron allá é los 
truxeron: á los qualcs hallaron tales, que 
ya se dexabnn de ayudar, rendidos á ha 
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muerte ó desanimados del cansancio é fa¬ 
tiga; pero pingo á Dios que ninguno se 
perdió. Mas es de creer que se acordaron 
muchas veges con quánto menos peligro 
ganaban dccomcr, estándose en su patria. 
En íin , estas cosas los hombres lian de 
hacer, ó no todos, sino\aqucllos que son 
para mas que otros. 

Recogida esta gente ó su capitán, cami¬ 
naron por la costa de la mar al Poniente, 
ó llegaron á uu golphctc, que se dice Sanet 
Vicente, donde hallaron á Andrés Niño, 
que acababa de llegar con los navios ade- 
rcscados, é con la vasija del agua hecha. 
E una vez pensó el capitán Gil González 
de se meter en la mar é hacer su descu¬ 
brimiento con los marineros, porque no 
tenia piernas para nadar por tierra á pió 
ni ¿i caballo, ó quiso dexar en tierra un 
teniente con los hombres que llevaba. E 
cómo la gente ovo connsgiiincnfo desto, 
eomencaron á murmurar ó quexarse dél, 
porque dexaba su compañía , ó porque 
ya avian comentado á topar mayores ca¬ 
ciques, y el es pe ranga de enriquesger se 
aumentaba, y en la tierra avia mas apa¬ 
rejo que en la mar para hallar oro : ó as- 
si por esto como por el contentamiento 
de los soldados, ó porque con sil pres- 
sengia se harían mejor las cosas que to¬ 
caban á la paz é á la guerra, acordó de 
quedar en tierra, ó con gient hombres ó 
qnatro caballos proseguir adelante. E man¬ 
dó que un teniente suyo , con Andrés Ni¬ 
ño ó otros dos pilotos juramentados, m¡- 
diessen e assentassen las leguas que se 
auduviessen en el descubrimiento de lo 
que \ iessen, c assi por mar como por 
tierra se eontiniiassc et viage la via del 
Poniente, con intengion de hager pagos ó 
con buen tractándenlo á todos los eagi- 
ques ó señores que hallasscn, é á los que 
por bien no quisiessen la paz, se les liigics- 
se la guerra. E quedaron allí dos navios ó 
parte de la gente en guarda de quarenta 
mili pessos de lodos oros, que ya avian 


ávido; ó Andrés Niño fue con los otros 
navios adelante á descubrir, c Gil Gonga- 
lez prosiguió por la tierra : ó acordóse que 
al mesmo puerto se tornassen á recoger. 

Este golpho dc-Sanet Vigente, si yo no 
lo tengo mal entendido , está en la punta 
ó promontorio que está próximo á la isla 
del Caño, la qual punta dista de la cqui- 
nogial ocho grados é medio á la banda de 
nuestro- polo; ó de allí adentro es el an¬ 
cón ó golpho, é lo que dól es mas septen¬ 
trional en la costa está, en nueve grados 
de la línia del equinogio, ó dentro dcsta 
ensenada están algunas islas pequeñas. 

§ IV. Dada la orden ques dicho, en el 
camino de la mar ó de la tierra, por donde 
yba el capitán Gil Gongalez, se baptigaban 
muchos eagiques c indios de su voluntad: 
ó llegó á un cagiquc llamado Nieoya , el 
qual le dió catorgc mili pessos de oro, y 
ól con seys mili personas ó mas se bapti- 
garon c tornaron ehripstianos, ó quedaron 
tan amigos de los ehripstianos, nuestros es¬ 
pañoles, que cu diez dias que allí estuvie¬ 
ron, quando se quiso partir Gil Gongalez, 
le dixo el cagiquc, que pues que no avia 
de hablar ya con sus ydolos, que se los 
llcvassc. E no le diera el tantos quanlos 
el ea pitan tomara de buena voluntad, c 
assi le dió seys estatuas de oro tan gran¬ 
des como un palmo , ó algunas algo ma¬ 
yores; 6 rogóle que le dexasse algún 
chripstiano de los nuestros que le dixesse 
las cosas de Dios, lo qual no osó hager 
Gil Gongalez, por no le aventurar ó por¬ 
que llevaba poca gente. 

Dogíamc Gil Gongalez que desde aquel 
golpho de Sanet Vigente hasta Nieoya an¬ 
duvo ginqiicnta leguas (pero liarlo menos 
camino hay), c no me maravillo, porque 
estonges no se sabia la tierra. 

Allí tuvo notigia del cagiquc de Nicara¬ 
gua, c muchos indios principales, que con¬ 
sigo llevaba , le consejaron que no fuesse 
allá, porque era muy poderoso, c aun los 
españoles le elogian lo mesmo ; pero el ea- 
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pilan uo quiso temer sin ver de quién, ó 
prosiguió su camino. K una jornada antes 
de su pueblo envió las lenguas que lleva¬ 
ba 6 seys indios principales de los que con 
él yban, y envióle á decir lo que ó otros 
caciques acostumbraba , y era esto: «Quél 
era un capitán del graudRey de los clirips- 
tianos, (pie por su mandado \ ba á aque¬ 
llas partes á hacer saber ¡i todos los caci¬ 
ques principales ó señores dellos, que en 
el gielo, mucho mas alto del. sol, hay un 
Señor que luco el sol é la luna é cielos 
y estrellas, é á los hombres é animales é 
aves é la mar é los rios ó los pescados ó 
todas las otras cosas; é los que esto creían 
é lo tenían por Señor, son los chripstia- 
uos, ó quando mueren, van arriba donde él 
está é gozan de su gloria; y los que no son 
chripstiauos, van quando mueren, á un 
fuego que está debaxo de la tierra á penar 
para siempre : é que todos los señores ó 
caciques ó principales, á quien en aque¬ 
lla lengua llaman calachuni , (pie atrás 
quedaban hacia donde oí sol nasc.c, lo sa- 
bian ya , y él é otros capitanes se lo avian 
dicho é lo creían assi, é lenian por señor 
al Rey de Castilla, cuyos eran aquellos 
chripstiauos y el capitán, ó se avian he¬ 
cho ehripslianos é quedaban por vassallos 
del Rey de Castilla. É quél yba á lo decir 
á los otros calachunis é príncipes de há- 
gia donde el sol se pone, porque Dios as- 
si lo manda; á que je rogaba que le aten- 
diesse en su pueblo con sus indios é gen¬ 
te toda, 6 que no oviesse miedo ; ó quél 
le diria otras eosas muy grandes deste 
mesmo Dios, con que avria mucho placer, 
sabiéndolas; é que si esto no quisiesse ha¬ 
cer , ni ser vassallo del grand Rey de los 
ehripslianos , que se saliesse al campo de 
guerra, que otro día seria con él. » 

Aquel mesmo dia, en la tarde, ciertos 
escopeteros, probando la pólvora, pusie¬ 
ron fuego á su posada é á la del capitán, 


é quemáronse ellos mestnos, que fueron 
tres, lo qual dió mucha turbación á los de¬ 
más todos, por ser cu víspera de tal jor¬ 
nada como la que esperaban otro dia. Y 
el capitán, como era oavallero é de gen¬ 
til ánimo, les habló é dixo lo que era ra- 
Con para (pie no lemiessen ni oviesse fia- 
(pieca en ninguno, pues que eran españo¬ 
les é de patria donde tan valerosos cora- 
Cones se crian. Decíales (pie se acordasseu 
que (piando el conde Fernand Goncalez 
avia querido dar la batalla á los moros é 
á su rey Almancor, que la tierra se abrió 
é tragó á un cavallero chripstiano, é por 
csso no dexó de ser vencedor el conde, 
ó quedó mas victorioso l ; ó que assi espe- 
rassen (jue lo serian ellos, si á las armas 
viniessen, é que aquello cada dia acaes- 
Cia á los que tmelaban la pólvora (quali¬ 
to mas que aquellos vivirían). E assi á es¬ 
te propóssito les hico un gentil vacuna- 
mienlo, con que quedaron de voluntad é 
ánimo aparejados á todo lo que pudiesse 
subcedciies. 

Allí dexó el capitán los tres escopete¬ 
ros á curarse é otro hombre con ellos, y 
el dia siguiente llegó á una legua del pue¬ 
blo 6 topóquatro indios principales con los 
otros quél avia enviado; c aquellos quatro 
dixeron á Gil Goncalez quel calachuni le 
esperaba en su pueblo de paz é como ami¬ 
go. Y en llegando, apossentó al capitán é 
á los españoles en una placa c casas de 
al rededor de ella, c luego le pressentó 
parte de quince mili pessos, que en todo le 
dió: é Gil Goncalez le dió una ropa de 
seda ó una gorra de grana é una camisa 
de Holanda delgada é otras cosas de Cas¬ 
tilla. E en dos ó tres dias que se le habló 
de las cosas de Dios, dixo que quería ser 
chripstiano él é sus mugeres é indios, y 
en un dia se Implicaron mas de nueve mili 
personas, con tanta voluntad, á lo que 
mostraban, que de placer é devoción 11o- 
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ralmn algunos de nuestros soldados, dan¬ 
do gracias á Dios de lo que vían. 

Allí estuvieron el capitán ó su gente 
odio dias, é se pusieron dos cruces, co¬ 
mo lo acostumbraban hacer cu los otros 
pueblos: é puso una muy grande en un 
montón de tierra grande de gradas, y en 
cada placa tienen uno destos montones de 
tierra, que paresce que los mesmos mon¬ 
tones piden la cruz; ó dexó otra en su 
mezquita, (piel niesino calaclinni la llevó 
en sus bracos, ó (pliso que allí se pu- 
siesse. 

Esto dcstos montones no lo entendió 
Gil González ni los cliripslianos estonces 
para (pié cfelto los tienen; y es para sa- 
criíiCcir é malar hombres, como se dirá 
en su tiempo adelante, quaiulo se hable 
dcsta gobernación de Nicaragua (la (pial 
gente es de la mcsina lengua de México 
ó de la Nueva España). 

Desde á ocho dias que Gil Goncalez. allí 
estuvo, passó á otra provincia, seys le¬ 
guas de allí, é halló seys pueblos á legua 
6 á legua é inedia ó dos uno de otro, de 
cada dos mili vecinos cada uno dcllos; é 
después (pie les ovo enviado sus mensa- 
geros, se apossentó en un pueblo deslos, 
ó los señores le fueron á ver, é le pros- 
sentaron oro y esclavos, ó dieron de co¬ 
mer á los chripslianos. E cómo sabían que 
Nicaragua ó sus indios se avian Implica¬ 
do, divo ron que también querían ser ellos 
chripslianos; ó vino cada señor con su 
gente á rescibir el lmptismo, é cada din 
de otros pueblos enviaban á pedir á Gil 
Goncalez que les enviasse el capellán que 
los bapticasse é les dixesse las cosas de 
Dios. E assi se bacian ó madrugaban los 
de un pueblo ó de otro para (pial llevaría 
antes el clérigo. 

Estando en medio dcsta buena obra, pa¬ 
resce ser que otros caciques grandes, que 
estaban adelante, ovieron noticia dcstos 
nuestros españoles, c también sabrían co¬ 
mo les prcsscnlaban taguizte (que assi 11a¬ 
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man al oro en aquella lengua); ó uno dc¬ 
llos, llamado Diriajcn, vino á ver á Gil 
Goncalez, c llevó consigo hasta quinien¬ 
tos hombres, é cada uno con un pavo ó 
pava ó dos en las manos, ó detrás dellos 
diez pendones ó banderas pequeñas sobre 
sus astas, é todas blancas, é detrás des¬ 
los pendones diez é siete mugeres, (odas 
quassi cubiertas de patenas de oro, ó dos¬ 
cientas é tantas liádmelas de oro baxo, 
que pessaha todo mas dé diez é ocho mili 
pessos. E mas atrás, cerca del calacliuni 
é de sus principales, venían cinco trom¬ 
petas, ó mejor diciendo pifaros, ó cerca 
de la possada del capitán Gil Goncalez to¬ 
caron un rato; é acallado de tañer, entra¬ 
ron á verle con las nuigcres y el oro. É 
mandóles preguntar que á que venían, é 
(lixcron que á ver quién eran: que les 
avian dicho (pie era una gcnle con armas 
que andaban encima de unas animabas de 
quatro pies: que por ver quién eran é lo 
(pié querían, los venían á ver. Estonces el 
capitán Gil Goncalez lucolcs hacer aquel 
su sermón que se luco á Nicaragua, j él 
acostumbraba hacer á los indios con las 
lenguas á la soldadesca (después de a ver 
puesto en recábelo el oro), c respondieron 
(pie querían ser chripslianos. Preguntóse- 
Ies que quáiulo se querían Implicar, é di- 
xeron (pie desde á tres dias vendan á 
ello. 

Es de pensar questosque nuestra calim¬ 
ben fée predicaban á estos indios,, no pu¬ 
blicaban ni les decían la pobroca que 
Chripsto é sus Apóstoles observaron, con 
tan!o menosprecio del oro é de los bienes 
temporales, teniendo principal intento á 
la salvación de las ánimas, ni traían cu¬ 
chillo, ni pólvora, ni caballos, ni essotros 
aparejos de guerra y de sacar sangre. 
Mirad lo quel Apóstol Sanct Bartolomé lu¬ 
co, (piando le cupo en suerte la predica¬ 
ción de Lycaonia y en la India Oriental, y 
por consiguiente los otros Apóstoles, dó 
quiera que se hallaron, (pie si solamente el 
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comer, otra cosa no tomaban *; pero nues¬ 
tros convertidores tomábanles el oro, e 
aun las mugeres ó los hijos e los otros bie¬ 
nes, c dejábanlos con nombres de bapti¬ 
zados, é sin entender el bien de tan alto 
Sacramento los que le resabian. Pluguie¬ 
ra á Dios que de cada millar tlellos, assi 
baptizados, quedaran diez que bien lo su¬ 
pieran. 

Como quier (pie ello fuesse, este nom¬ 
bre chripstiano no plago al diablo, ni cjuie- 
re la salvagion de los hombres; y es de 
pensíy quól apartaría del propóssito del 
baplisino aípiellos indios, ó también ellos 
vieron el poco número de nuestros espa¬ 
ñoles, y al tergerodia (pie dixeron (avien- 
do ydo el clérigo en el mejor caballo de 
qualro que tcnián, y dos valientes hom¬ 
bres con él, á predicar á unos pueblos no 
lexos), estando los españoles desan dados 
de la guerra, sábado diez é siete de abril, 
á medio dia, é con graiidíssiina calor, die¬ 
ron sobre el capitán Gil Gongalez o su 
gente hasta qualro mili indios armados á 
su guisa, con unos jubones ó coragas sin 
mangas, de algodón bastados, é arma¬ 
duras de cabega, de lo mesmo, 6 rodelas 
y espadas de palo regias,-ó muchos de- 
llos con arcos c flechas (puesto que no tie¬ 
nen hierba) é otros con varas para tirar. 
E quiso Dios que á un tiro de ballesta an¬ 
tes que llcgassen al lugar, un indio del 
pueblo dó estaban los chripstianos, los vi- 
do venir c (lió aviso, é lo mas presto que 
pudieron cabalgó el capitán en un caballo 
de los tres, ó recogidos los compañeros 
en la plaga, delante de su possada, puso 
la tergia parte de su gente á las espaldas 
é al rededor, porque como eran muchos 
los contrarios, temieron (píelos gercassen 
é les pusiessen fuego. E con grandíssimo 
ímpetu, llegadosá la plaga, arremetieron 
á los chripstianos, y ellos contra los in¬ 
dios, de manera de torneo peleando los 


unos é los otros con el mayor esfuergo que 
podia ser: y estuvo la batalla quassi me¬ 
dio quarlo de hora en pesso, sin (pie se 
conosgiessc cuya avia de ser la victoria. 
É después de a ver herido é derribado en 
tierra seys ó siete españoles, llevábanse 
otro vivo en pesso, sin lo querer malar, á 
lo que mostraban: é cómo los de caballo 
arremetieron é anduvieron un rato en¬ 
tre los enemigos revueltos > tropellando é 
alangeando, ellos'pusiéronse en huyda : é 
siguiendo el alcange, animando á los de 
pió, los echaron á Litigadas fuera del pue¬ 
blo, Y en el campo, cómo el capitán es¬ 
talla en el mejor de los tres caballos, aun¬ 
que* mal aderesgado de jaez, \ba de los 
delanteros esforgando los nuestros, ó ha- 
giendo, como buen capitán, su deber: ó 
desque se ovo cansado de alangear á los 
que á una parle ó á otra topaba do los 
enemigos, paresgiéndolo que era error 
dexar tan atrás su gente, dió la vuelta, 
en la qual fueron tantas las varas é flechas 
é piedras que los indios le tiraron, que 
passó mayor peligro que (piando de la 
plaga los echaron. 

En fin, como llegó á los delanteros de 
los compañeros que seguían el alcange fue¬ 
ra del pueblo, no consintió que progedies- 
sen adelante , assi por su desaven toja del 
poco número, como porque los indios no 
le tuviessen en poco é sospeehassen que no 
eran más los que quedaban en el lugar, 
é no se alrcviessen á volver sobre ellos é 
renovassen la batalla, y aun porque en la 
possada se quedaba el oro solo é que los 
del pueblo no tenlassen otra ruindad, 
viéndolos fuera, ó los robassen. Y assi lo 
inas presto que pudieron, se recogieron 
con la victoria, dando gragias á Dios, ó 
se pusieron en orden, esperando la se¬ 
gunda batalla, si se la diessen: lo qual no 
¡rigieron por recoger los heridos ó muer, 
los é no los dexar en el campo. 


i Chronicar. ab initio inundi, a(s. thcutonica . 


DE INDIAS. L1B. XXIX. CAP. XXI. 


En este tiempo aun el clérigo é los com¬ 
pañeros que con él fueron no eran torna¬ 
dos; é cómo el pueblo donde fueron, era 
liágia la parte de donde vinieron los in¬ 
dios que es dicho , pensóse que los avrian 
muerto. E luego el capitán les escribió en 
breves renglones, con un indio del pueblo, 
que se viniessen luego, diciendo lo que 
avia acaesgido: ó vino luego el capellán é 
los dos hombres, sin aver topado quien los 
cnojasse. Allí se acordó que diessen la 
vuelta á buscar los navios, 6 se tornassen 
á la costa, assi porque basta allí la gente 
avia ydocontra su voluntad, como porque 
todos se lo consejaron al capitán, y él 
conosgió é vido que no debía liagcr otra 
cosa contra el paresger de todos, é por po¬ 
ner en cobro lo que hasta estonces avian 
ganado, É assi se lo requirieron los oficia¬ 
les ó algunos otros de los pringipales espa¬ 
ñoles, porque vieron quel capitán cssa no¬ 
che tenia en voluntad de dar en los con¬ 
trarios por los respectos ya dichos; ó por¬ 
que la gente estaba cansada, y algunos 
compañeros heridos, é otros enfermos, é 
por no aventurar el oro que tenían allega¬ 
do, é demás desso que de los de aquel pue¬ 
ble no tenían mucha seguridad, dieron la 
vuelta con pensamiento (pie llegados a 
tierra de chripstianos, aunque estaban bien 
léxos dolía, podrían con mas gente ó ca¬ 
ballos c con mas propóssito volver á cas¬ 
tigar ó liagcr de paz aquella gente, ó á 
saber los secretos de la tierra, porque 
ella es tal, que ninguno la puede ver sin 
que le parezca muy bien. 

§ V. Como el cagiquc Nicaragua su¬ 
po que Gil Gongalcz se tornaba, c que avia 
peleado con el cagiquc Diriajcn ó sus va¬ 
ledores , é supo que llevaban los españo¬ 
les cantidad de oro, pensó de tornárselo 
c malarios, como después lo enseñó la 
expiriengia, é assi lo sospecharon los 
nuestros, al passar de su pueblo: con la 
qual sospecha el capitán Gil Gongalcz or¬ 
denó su gente, que serian hasta sessenta 
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hombres los que estaban sanos, y hecho 
un esquadron, metió dentro en ó! el oro 
é la gente Haca c las cargas de la comida 
e hacienda que llevaban, c á los qualro 
comísales ó esquinas yban los qualro de 
caballo que tenían, é qualro escopeteros. 
Y dcsta manera passaron por el pueblo á 
las onge horas del din, é ya que estaban 
lucra de la poblagion , comcngaron indios 
de salir en su rastro, á degian á los indios 
que Ies llevaban las cargas, que las de xas- 
sen ó se Iuiycssen con ellas : ¿ assi cami¬ 
nando, los sufrían, por no quebrar con 
ellos; é algunos se atrevían á entrar entre 
los nuestros á sacar los indios, con las car¬ 
gas, del esquadron. É viendo esta osadía 
el capitán, mandó á los ballesteros que Ies 
lirasscn, ó cómo hirieron algunos, súbi¬ 
tamente comcngaron á salir del pueblo 
muchos indios de guerra. Estonges pares- 
cióle á Gil Gongalcz que no se podía excu¬ 
sar de pelear, ó mandó al thessorcro An¬ 
drés de Ccrcgoda c á los que llevaban la 
guarda del oro (pie caminasscn lodo lo 
que pudiessen , é assimcsrno los indios que 
llevaban las cargas del bastimento c ropa; 
y el capitán con los otros tres de caballo 
c algunos sueltos peones é ballesteros ó 
rodeleros ó qualro espingarderos , que to¬ 
dos serian hasta diez y siete, se quedó en 
la regaga. E la gente quesalia del pueblo, 
era innumerable , c muchos dcllos fleche¬ 
ros: é comcngaron á se allegar con mu¬ 
cho denuedo ó grita muy grande, tirando 
Hechas, ó los de caballo hagian algunas 
vueltas sobre los enemigos, é otras veges 
los escopeteros 6 ballesteros , hiriendo á 
los que se agcrcaban. Pero quando los de 
caballo volvían, era tanta la priessa del 
liuyr dellos los indios, como la que suelen 
liagor los peones en mi tierra de aquellos 
bravissimos toros de la ribera de Xarama; 
c alangcaban algunos, con mucha risa de 
ver el temor que avian á los caballos. A 
los indios les paresgia grand novedad los 
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animales avian visto, ó no era para ellos 
menor espanto que el de los centauros en 
las bodas de Perithoo, en aquella batalla 
que Hcreoics ovo eon ellos 1 ; pero non obs¬ 
tante el miedo que los indios avian de los 
caballos, era tan grande la muchedumbre 
dellos como en xa labres de abejas. 

El eansangio que los nuestros o vieron 
en esta jornada, fue muy excesivo; pero 
mezclado su temor con su esfuerzo ó con 
la prudente diligencia de su capitán , no 
gestaron de trabaxar valerosamente basta 
qncl sol se quiso poner por una hermosa 
vega: é lo que mayor fatiga les fue ora 
el passar* de algunos arroyos, por no 
desamparar los dolientes y passar los de 
la recaga adelante, yen cobrar los indios 
que les dexabau las cargas. 

Finalmente, cómo vieron los contrarios 
que perdían gente, ó no ganaban nuda 
en seguir á los chripstianos, quando el 
sol se puso, dixeron que querían paz, y 
el capitán Gil Goncalcz se la otorgó: é do- 
xadas las armas, tres indios principales 
mandaron que se quedasse atrás toda la 
otra gente, é vinieron á hablar eon ios 
nuestros, desculpando á Nicaragua é los 
suyos: c decían que aquello avian fecho 
la gente de otro cacique, que estaba 
aquel dia en su pueblo, que se llamaba 
Zoo toga, que los españoles no le avian 
visto, quando la primera vez por allí avian 
passado. A lo qnal Gil Gongalez respondió 
quól avia visto ó conoscido algunos indios 
principales aquel dia en la batalla, é que 
assi lo dixessen á su ley le { que quiere 
decir lo mesmo que calachuni ó señor) é 
que le hacia saber que los chripstianos to¬ 
dos quól traía eran tapaligues (que assi 
llaman en aquella tierra al hombre expe¬ 
rimentado, ó al que ha muerto á otro de 
cuerpo á cuerpo digenle tapaligue); pero 
qnel era contento de la paz, é que si ellos 
otra cosa quisiessen, quól les baria la 


guerra de otra manera, porque los ehrips- 
tianos no se cansan, ni lian menester 
yaal , ques cierta hierba que los indios 
traen en la boca, con la qnal dicen ellos 
que no se candan tanto como no teniéndo¬ 
la, sin comparación. A lo qual no supie¬ 
ron los indios responder ni replicaron más 
en ello, sino volviendo las espaldas vban 
diciendo: leba, leba , leba , xuya; quiere 
d(‘cir leba lmcuo, é xuya vete, como 
quien dice: bien lo diges é bueno eres; 
vete en buen hora. E hablando á los otros 
indios, yban diciendo estos principales: 
loya , loya muchas veces, que quiere de¬ 
cir anda ó aguija; é assi lo hacían to¬ 
dos, tornándose liágia su pueblo. Plugo á 
Dios (pie uingund hombre ni oro perdie¬ 
ron los nuestros, ni ovo alguno herido dc- 
llos, excepto un caballo de ana flecha, 
pero no peligró. 

Kssa noche repostaron en un cerro, que 
avia en su derecho camiuo, haciendo 
buena guarda; pero perdióseles mucha ro¬ 
pa á los compañeros, porque los indios 
que les llevaban las cargas, eran los mas 
de los de Nicaragua, que se los avian 
prestado á la passada primero, ó cómo 
vían (pie á la vuelta los llevaban de su 
tierra, dexaron las cargas unos, ó otros se 
las llevaron. E desta causa quedaron al¬ 
gunos de los compañeros sin vestido, é 
otros sin comida, por atender á guardar 
el oro ó uo dexar á los dolientes, é por 
no salir de su ordenanga: é los indios que 
les quedaron, eran mas orientales (é har¬ 
tos de la lengua de Cueva), é como volvían 
hácia su tierra é no entendían á los de 
Poniente, essos no hicieron mudanga: an¬ 
tes algunos dellos pelearon muy bien, 
ayudando á los chripstianos. Después que 
o vieron repossado chico ó seys J joras, 
passada la media noche é salida la luna, 
tornaron á caminar, por passar antes del 
dia un mal passo, al qual por otro camino 
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podían yr á él desde el lugar, é tomán¬ 
dole los indios primero, les pudieran ha¬ 
cer mucho daño a los chripstianos; pero 
no hallaron impedimento en lo passar , ó 
assi caminaron el resto de aquella noche 
ó los dias siguientes hasta que llegaron al 
golpho de Sanel Vigente, donde se avian 
departido, qnamlo Andrés Niño fue ádes- 
enhrir desde allí, e! rpial era tornado ocho 
(lias avia, é doria que avia descubierto 
trescientas é ginquenta leguas al Poniente 
desde allí; pero él se engañó mucho en la 
cuenta dessas leguas. Por la falla de los 
navios, ó aun del agua, no passaron ade¬ 
lante. 

A mí me escribió una carta Gil (ionra- 
lez, (pie dige que de aquel pueblo «leste 
cacique de Nicaragua la tierra adentro 
tres leguas de la costa de la mar del Sur, 
junto á las casas de la otra parte, está 
otra mar dalgo, (pie cresce é mengua, ó 
(piel entró á caballo en ella, é lomó la pos- 
sesion en nombre del Emperador, é (pie 
se via una isla dos leguas dentro ó apar¬ 
tada desla costa desta agua dalgo pobla¬ 
da, é qnrl tiempo no le dio lugar á saber 
mas en esto; pero que mandó entrar á al¬ 
gunos chripstianos en una canoa inedia le¬ 
gua dentro, para ver si el agua corría há- 
gia alguna parle, pensando que fuesse 
rio, aunque no vían la otra costa de liágia 
el Norte; o los que entraron no eonosgie- 
ron (pie ovies.se corriente. G sus pilotos 
porfiaban (pie salía aquel agua á la mar 
del Norte; pero él y ellos hablaban por 
conjeeturas éá liento. 

Ilion se me acuerda que hablando Pli- 
nio en la gente de Seylhia, digo que 
Alejandro Magno dixo que aquel mar es 
dulge, c que Marco Varron escribe (pie 
lo mesmo fué mostrado á Pompeo, quan- 
do^cn la guerra de Mitridale era allí ve- 
gino ó estaba cerca desta mar dalgo; é 
que aquesto progede por la granel co¬ 


pia de ríos (pie allí entran, (pie vengon 
á la salobre agua de la mar G Todo es¬ 
to es deste auelor: pero ya tengo dicho 
eómo en el golpho de Urabá con baxa mar 
está dulce el agua, é assi podría ser csso 
(jue vido Alexandro c vio Pompeo, y mo¬ 
nos es ser dulce la laguna de Nicaragua, 
porque su assiento é sitio es baxo, é acu¬ 
den á ella infinitos ríos. 

Va he dicho en otra parle que, después 
(pie Gil Congalez estuvo en Nicaragua, yo 
lny a aquella tierra, é vi esta é otras 
grandes lagunas, é muchas cosas otras 
que dexo para las elegir adelante en su 
lugar. 

Tornando al propóssilo de Gil Gonga- 
lez, digo (pie después que llegó al golpho 
de Sanel Vigente, halló (piel mayor de los 
navios no estaba para navegar ni tenerse 
sobre el agua , y en los otros y en canoas 
se embarcó con su gente para Panamá: 
Pero quiero yo agora decir la forma de la 
costa , é lo (pie navegó Andrés Niño hasta 
la postrera parle que llegó, é también di¬ 
ré aquella ensenada del golpho de Sanel 
laicar, (pie otros llaman golpho de Nica¬ 
ragua (é otros le (ligón golpho de Oroli- 
fia , é otros golpho de Giietares), é qual- 
qniera destos dos nombres postreros es 
su nombre proprio. E pintarle lié como yo 
le vi, é no como le hallo en las cartas de 
nuestros cosniógraphos puesto, hasta d 
pressente año de mili é quinientos é qua- 
renla y ocho; é diré las principales islas 
que hay en esta ensenada, la quid, aun¬ 
que está eu el camino queste piloto nave¬ 
gó, no la vido ni entró en este golpho de 
Oroliña ó de los Giietares, (piel ligengiado 
Espinosa y el piloto .folian de Castañeda 
llamaron golpho de SancL Lúcar (desde 
fuera), pero tampoco entraron en él. E sá¬ 
bese de pressente que se pobló después 
de chripstianos alguna parle de'aquella 
gobernagion por el capitán Francisco Ilei* 
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nandez, teniente de Tediarías. E diré as- 
simesmo desde allí al Poniente la costa ó 
sus alturas, segund la carta moderna c 
nueva corrección dolía. Y porque divo 
que desde las islas de Sanct Lázaro nave¬ 
gó oirás veyntc leguas al Poniente el li¬ 
cenciado Espinosa y el piloto Jolian de 
Castañeda, digo que desde aquellas islas 
de Sanct Lázaro hasta el puerto de la Her¬ 
radura-, la costa abaxo al Oxídente, al 
Hueste quartn del Norueste, se ponen 
veyntc leguas, ó allí comienza la boca 
deste golpho de Güctares, (piel Espino¬ 
sa llamó de Sanct Lúcar, é se hace una 
ensenada de diez y ocho ó veyntc le¬ 
guas de longitud, que tiene en partes nue¬ 
ve de latitud, é mas é menos; dentro del 
qual hay gentiles islas é muy fértiles é po¬ 
bladas. E de la otra parte deste golpho, 
frontero del puerto de la Herradura, esta 
la punta del Cabo Blanco (é llámase assi, 
porqués terreno blanco, ó sin esso tiene 
un farallón cerca déla punta muy blanco); 
entre el qual é la Tierra-Firme ó punta 
puede entrar sin peligro una caravela de 
ochenta ó cicnt toneladas. Está el puerto 
de la Herradura en ocho grados desta 
parte de la línia equinocial. y el dicho Ca¬ 
bo Blanco está en siete grados y medio, 
segund el cosmógrapho Alonso de Chaves 
ó los que le informaron; é porque mejor 
se entienda este golpho, pongo aqui la Fi¬ 
gura dél (Lám. 1. a , fig. 1. a ) , si lo supe en¬ 
tender todavía, só enmienda de quien más 
particularmente lo oviere comprcheiidido. 

§ VI. Pues he pintado la figura del gol¬ 
pho deOrotiña ó de los Güctares, que co¬ 
munmente suelen llamar de Nicaragua, y 
en las cartas de navegar, ó por no estar in¬ 
formados los cosmógraphos que las hacen, 
ó por no lo a ver visto ellos, no lo ponen 
tan puntualmente, quiero passar á lo de¬ 
más que deste golpho estos descubridores 
no dixeron, é que yo vi; y es assi. La is¬ 
la de Chira puede bojar siete ó ocho le¬ 
guas, y es muy poblada ó fértil: en Ja 


qual avia, quando Gil Goncalez por allá 
anduvo, mas de quinientos hombres de 
guerra, sin viejos ni mugeres ni niños é 
de otras edades. É la isla que nuestros es¬ 
pañoles llaman isla de Ciervos, es la que 
los indios llaman Caclioa; pero en essa y 
en las otras hay innumerables corvos é 
puercos, y es menor, y está entre la de 
Chira é la de Chara en la banda del Nor¬ 
te, en la Tierra-Firme. En frente de la is¬ 
la Cachón está la gente é provincia de Oro- 
tiña, ó mas al Leste está la gente é pro¬ 
vincia de Chorotega, é á las espaldas, mas 
inas al Norte é al Nordeste, están las sier¬ 
ras é gentes llamados Grietares. Entre la 
isla de Cachón é la costa, hacia el Sur, 
está otra isleta que se dice Yrra; é mas al 
Leste está otra pequeña que se dice Gr¬ 
oo ; é mas al Oriente adelante otra isleta 
que se dice Pocosi, cerca de tierra, á la 
parte austral del golpho. Estas tres peque¬ 
ñas islas están entre la Tierra-Firme 6 la 
isla de Ciervos, dicha Cachón. Deste gol¬ 
pho sube tres leguas la marea por el rio 
llamado Capandi, que está en la culata ó 
fin deste golpho; éalli hay un cacique, que 
tiene el nombre del rio, é se llama assi- 
mesmo Capandi; é á par dél, al Noroes¬ 
te, está otro cacique que se llama Coro- 
bic¡. Los Güctares son mucha gente, é \ i- 
ven encima de las sierras del puerto de 
la Herradura, é se extienden por la costa 
deste golpho al Poniente de la banda del 
Norte hasta el confín de los Chorotegas. 
Al opóssito, en la otra costa del mesmo 
golpho. de la banda del Sur, el mas cer¬ 
cano al rio de Qapandi es Cangc, y mas 
al Leste está otro que se dice Paro. En la 
tierra deste cacique de Cange, y en la del 
cacique Niquia, y en el de Nicoya (que 
todos son vecinos deste golpho) hay mu¬ 
cho brasil, de lo qual hallé yo algunos le¬ 
ños en la isla de Chara, con que las indias 
tiñen é dan color al algodón é á lo que 
quieren teñir. Y los españoles que allí se 
hallaron conmigo, por brasil lo juzgamos; 
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pero el cacique, señor de la isla, llamado 
Xari, me dixo que eran árboles de una 
lirada ó poco mas de alto, ó llamábanlo 
nanzi; de los (¡unios árboles hay muchos 
en tierra de Nieoya y en >1 asaya y en Te- 
(;oatega y en mucluis partes de Nicara¬ 
gua. E (leste árbol é su fructa se hallará 
mas particular mención en (‘I libro IX, ca¬ 
pitulo XX. 

Hay en la isla de Chira muy buena loca 
ó vedriado de cántaros ó jarros ó todo lo 
(pie se suele hacer de barro: la qnal pa- 
resce proprio acaradle en la tez 6 color 
negro; y es muy hermosa cosa de ver las 
valijas dello , é yo lie traydo desde allí 
algunas piceas gentiles desta loca hasta 
esta cihdad di» Sánelo Domingo. 

La isla deChara es la que los chripstia- 
nos llaman Sanct Lñear, ó allí y en la de 
Chira y cssolras deste golpho traen las in¬ 
dias uñas bragas pintadas, que son un pe- 
dac;o d(* tela de algodón de muchas labo¬ 
res c colores, cogido en un hilo que se 
ciñen: ó esta tela es tan ancha como dos 
palmos, ó por detrás ha\a desde la cinta 
ó mótenla entre ambas piernas ó passa 
delante, ó alcanca á cubrir el ombligo é 
ponerse debaxo del iiiesmo hilo ó cinta, 
e assi cubren todas sus partes vergoño¬ 
sas: todo lo demás de las personas traen 
descubierto ó desnudo. Los cabellos pár- 
tculos las inug(*res por mitad de la cabe¬ 
ra derechamente por la crencha, desde 
inedia frente al colodrillo. ¿ de la una mi¬ 
tad hacen un trancado (pie viene á quedar 
encima sobre la una oreja al un lado ó de 
los otros medios cabellos hacen otro tran¬ 
cado al otro lado, ó muy tiestos, o tan 
luengos como son los cabellos. Y es gen¬ 
te muy bien dispuesta, assi los hombres 
como las mugeres. Algunas veces acacs- 

\ Nec priús dccoiem capillorum reelegí! in ordi- 
ncm cjiiám lanlam urbem in suam polestalem resti- 
luil. ( Chronicar . abinilio mundi ais. Chronica teu - 
thonira ) 


Ce que por algim incominiente ó nes- 
Cessidad guardan aquel voto de Semíra- 
mis, que no se quiso acabar de coger, los 
cabellos, qnando se le relíelo Babilonia, 
basta que la ovo sobjuzgado ó vuelto á su 
obediencia: t assi estas indias, quando 
alguna ncscessidad ó scr\ i(;io de su señor 
ó marido les ocurre, primero proveen á 
aquello (jue á la gala de sus trancados. É 
assi via yo algunas dolías con un tranca¬ 
do fecho ó otro suelto: ó assi Soiníraniis 
no se quiso acabar primero de concertar 
sus cabellos hasta restituyr su cibdad á su 
obediencia L Con esta auctoridad de aque¬ 
lla corónica del mundo concuerda un ter¬ 
ceto de Francisco Pctrarelia en el Trium- 
phode la Fama , donde dice: «Después vi 
la magnánima rey na, que una parte de la 
crencha cogida ó la otra despartida, cor¬ 
rió á la babilónica ruyna 2 .» E mas lar¬ 
gamente toca esta historia de Scmíramis 
Justino, el qual dice que un (lia, curan¬ 
do de sus cabellos c crencha , e aviendo 
cogido la lina parte ó aládola, le fue di¬ 
cho que Babilonia se le avia rebelado, por 
lo qual lomó las armas súbito contra aque¬ 
llos rebeldes, ó no se quiso coger la otra 
parte délos cabellos, hasta que ovo redu¬ 
cido á su obediencia la cibdad 3 . 

Tornando ti nuestra historia , estas mu- 
geres que be dicho (leste golpho de Nieo¬ 
ya é sus comarcas, é los hombres, son 
gente bien dispuesta. Ellos traen cogidos 
los cabellos con una cinta de algodón , he¬ 
chos todos los cabellos un trancado de¬ 
trás, y es tan luengo como un palmo ó 
menos al colodrillo: otros los cogen para 
arriba, y el trancado sube derecho sobre 
la coronilla de la eabega. El miembro ge¬ 
nerativo traen atado por el capullo, ha¬ 
ciéndole entrar tanto adentro, que á algu- 

2 Poi vidi la magnánima reyna, 

Che una troccia rivolla é Pallra sparsa 

Corsé a la babilónica rapiña. 

(Triuwpho (lela Fama, cap. II.) 

3 Just. Pe bello cxl , lib. I. 
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nos no se Ies paresgc de tal arma sino la 
atadura, que es unos hilos de algodón allí 
revueltos. Preguntándoles yo la causa 
por qué andan assi, decian que porque 
aquello era su usanza, y era mejor traer¬ 
lo assi que no suelto, como los indios de 
la isla de Chira ó como nuestros caballos. 

En la isla de Chira vi una niña de has¬ 
ta dos años que mamaba , é llorando por 
su madre , que andaba entendiendo en su 
casa, decía mama muchas ve^cs; c pre¬ 
guntando yo al cacique que que dc^ia, me 
dixo que llamaba á su madre. Estos indios 
de Chara son de otra lengua diversa, y 
entióndense algo con la de Cueva, por¬ 
que con la plática que tienen con los chrips- 
tíanos, la han aprendido. Pojará la isla cíe 
Chara en su circunferencia quatro leguas. 

En estas islas hay perlas, ó yo las vi 
en las islas de Chara é Chira ó Pocosi, ó 
las saqué de algunas hostias que los indios 
nos traían para comer. La isla de Pocosi 
es pequeña , é puede bojar hasta una le¬ 
gua , é yo la he andado por su costa á la 
redonda. Es alta é muy singular puerto, 
y está un tiro de escopeta de la Tierra- 
Firme, ó poco más, é tiene un pueblo pe¬ 
queño de indios, y es abnndantíssima de 
pesquerías. Hay en estas islas un pescado 
que llaman los chripstianos pié de burro , 
que son como unos hostiones muy gran¬ 
des ó muy gruessos, c también se hallan 
perlas en algunos dellos. Afirman los hom¬ 
bres de* la mar que es el mas excelente 
pescado de todos: de las conchas dellos 
hacen los indios qiientas para sus sartales 
é puñetes, quellos llaman charjuira , muy 
gentil é colorado, que parescen corales, é 
también morado é blanco; é cada color es 
perfecta en las qiientas que hacen dcstas 
conchas del pió de burro, ó assaz duras; 
ó son tan grandes estos piés de burro co¬ 
mo la cabeca de un hombre , 6 de ahí pa¬ 
ra abaxo algo menores. 

Hay assimesmo de aquellos nacarones 
(pie se dixo en el libro XIX , cap, IX, en 


los quales también se hallan perlas: ó de 
las conchas destos hacen palas para sus 
lavores, ó también hacen dellos nahes ó 
remos para sus canoas ó balsas; pero en 
estas islas de Chara é Pocosi no tienen ca¬ 
noas , sino balsas de quatro ó cinco ó seys 
maderos atados á los cabos y en medio á 
otros palos mas delgados atravessados: ó 
la ligadura es de touiicas de esparto de 
aquella tierra, ques como lo de Castilla é 
mas luengo, pero no tan recio; inas bas¬ 
ta para e>to é para alar é liar la paja en 
la cobertura de las casas ó bullios. Hay 
junto con estas grandes pesquerías é per¬ 
las destas islas (eu especial cu la de Po¬ 
cosi, en que yo me detuve algunos dias, 
á causa de reparar allí una caravela que 
se nos yba á fondo) otra manera de tra- 
baxo, que para mí fue cosa nueva ó muy 
enojosa, de muchas chinches en los bu¬ 
llios, con alas: é uo parescen de dia, ni 
avia pocas de noche, é son mas diligentes 
ó prestas y enojosas (pie las de España, ó 
pican mas é son mayores (pie aludas gran¬ 
des: é si se ensucian, lo (pial hacen muy 
á menudo, ó las malays, rodeándoos en la 
cama, se despachurran sobre la hamaca 
ó sábana, é dexa una mancha tan gran¬ 
de como la uña de un dedo, é tan negra 
como tinta de escribir ó muy peor, por¬ 
que nunca sale de la ropa con jabón ni 
lejía hasta (pie sale todo el pedacó de la 
tela, tan grande como fue la mancilla que 
hico; pero no hieden. Y estas chinches en 
toda la provincia é islas de Nicaragua las 
hay. Comen los indios en estas islas mu¬ 
chos venados é puercos, que los hay en 
grandissima cantidad, é mahiz, é fésoíes 
muchos ó de diversas maneras, é muchos 
é buenos pescados, ó también sapos: é 
yo les he hallado atados en las casas de 
los indios, é se los he visto comer assa- 
dos; é ninguna cosa viva dexan de comer 
por su^ia que sea. Tienen muchas fructas, 
en las quales no me quiero aqui detener, 
porque (piando se dé noticia de las otras 
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rosas de Nicaragua -se dirá dolías, cu es¬ 
pecial de aquella que llaman paco, ques 
cosa mucho de noiar A 

Los indios de Xicoya ó de Orogi son de 
la lengua de los Ghorotegas, é traen ho¬ 
radados los Lugos ha\os, ó puestos sen¬ 
dos Imessos blancos redondos del t«ninaño 
de medio real ó mas, como lo traen los 
indios en Ja. Nueva España. Son flecheros 
é valientes homhres, é llámanse chrips- 
fianos desde que Gil González anduvo por 
alli: pero yo creo (pie hay pocos dellos 
que lo sean. Son ydólalras é tienen mu¬ 
chos* \ dolos de barro ó de palo en unas 
casillas pequeñas é Laxas que les liaren 
denlro del pueblo, allende de sus casas 
principales de oración, que llaman le y opa 
en lengua de Ghorotegas, y cu la de Ni¬ 
caragua arcltilobo. Es tierra Xicoya de mu¬ 
cha miel é cera, ó las abejas no pican, ó 
son desarmadas é tan pequeñas, como mos¬ 
cas de España, é negras, llav abispas muy 
malas, pequeñas, é que picaño dan muy 
grand dolor. Todos los indios de Xicoya, 
en especial los principales 6 sus nmgcres, 
traen pintados los lirados de aquella pin¬ 
tura negra <pie se hace con la sangre pro- 
pria é carbón , cortando é dehnxando pri¬ 
mero con navaxas de pedernal, é la de¬ 
visa son tigres, que estos Ghorotegas lla¬ 
man nambue, y en lengua de Nicaragua se 
dice tefjuam , y en lengua de Cueva ochi. 

§ Vil. Desdo el Cabo Blanco', Laxando 
la costa al Poniente, cerca de tierra, está 
una isla que se llama ¡Moya, y está mas al 
Oxídente de Cabo Blanco veynte leguas; 
pero antes está el puerto que llaman de 
las Velas. E desde el dicho Cabo Blanco 
adelante hasta el puerto de la Possesion 
hay gicnt leguas, poco mas ó menos, yen¬ 
do en alta mar al Poniente: é todo aque¬ 
llo se llama golpho del Papagayo, é no es 
improprio nombre, porque acaesge que 

1 Ya en ct libro VIII dedicó Oviedo el capitu¬ 
ló XXXI á tratar de la madera y de la fruta de este 
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hablan allí los hombres llorando ú orando, 
porque es mal passo de navegar. Está la 
isla de Moya en siete grados é medio ties¬ 
ta parte de la línia equinogial: y está jun¬ 
to á la punta de Cathalina otra isleta, y 
esta punta está en ocho grados ó un ter¬ 
cio diez é ocho ó veynte leguas de la isla 
de Moya. Desde la punta de Cathalina has¬ 
ta la punta de Nicaragua hay Ireynta le¬ 
guas, y en la mitad (leste camino se hace 
cierta ensenada, que llaman golpho de 
Sandiago. Esta punta de Nicaragua está 
en nueve grados é medio, ó siempre desde 
el Cabo Blanco, poco á poco la costa a La¬ 
xo al Ogidente, se va la costa enarcando 
é metiéndose liágia nuestro polo ó Norte. 

Desde la punta ó promontorio de Nica¬ 
ragua hasta el rio ó puerto de la Posse¬ 
sion hay diez leguas, el qual rio, segund 
las cartas modernas del cosmógrapho 
Alonso de Chaves, está en diez grados é 
medio. Este puerto tiene en la entrada de 
la boca del rio una isla alta (é llana en lo 
alto della), que bojará un (piarlo ó algo 
mas hasta media legua en redondo, assi 
que hago el rio dos bocas; ó por la del 
Leste pueden entrar navios pequeños, y 
por la del Hueste entran las naos ó mayo¬ 
res navios. Yo he estado dos (lias sur¬ 
to en este emhocainiento , ó so mataron 
muchos pegos de los que llaman roncado¬ 
res, porque roncan, c son bien armados 
de dientes yes buen pescado: llámase es¬ 
te puerto é rio de la Possesion, porque 
allí higo giertos auctos de possesion el pi¬ 
loto Andrés Niño en este descubrimiento. 
Pero midan él é Gil Gongalez, como qui¬ 
sieren , éssas sus seysgientas ó ginqüenta 
leguas, que dixeron que avian descubierto 
por la mar : que en muchas más de la mi¬ 
tad se engañaron, porque desde aquesto 
puerto de la Possesion á Panamá, no hay 
sino tresgientas leguas, segund lo queso 

árbol, como puede verse en la pág. 322 del lomo I 
de estas historias. 
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platica al prcssenle, pocas mas ó menos; 
ó yo lo lie navegado dos veces con pilo¬ 
tos diestros en aquella navegación. 

Entre aqueste rio de la Possesion ó la 
punta de Nicaragua , que se dixo de sus¬ 
so, hay otro rio que se dice rio de Mesa. 
Verdad es que Andrés Niño baxó mas al 
Poniente vcyntc leguas que hay hasta la 
bahía de Fonseca , el qual nombre le pu¬ 
so por echar cargo al presidente del Con¬ 
sejo Real de aquestas Indias, que á la sa¬ 
cón era don Johan Rodríguez de Fonseca, 
obispo de Palencia ( «que después lo fue 
de Burgos), cuyo criado fue Gil González 
Dávila ; é ¿i una isla que está dentro de la 
bahía llamóla Petronila , por otra vanidad 
que yo no digo, é que á aquel piloto la¬ 
gotero se le antojó. Querría yo que ya 
questos descubridores no saben dar nom¬ 
bres apropriados al puerto ó al rio ó gol- 
pho ó promontorio, que procurassen de 
saber de la gente natural de la tierra el 
nombre proprio que tiene la cosa. La bo¬ 
ca desta bahía de Fonseca está en algo 
menos de once grados desta parte de la 
equinocial, segund el cosmógrapho ale¬ 
gado ; en lo qual, y en todo lo ques di¬ 
cho desta costa desde Panamá, yo croo 
que le fue hecha falsa relación. Y por tan¬ 
to , para quel Chaves ó los otros eosmó- 
graplios de Ccssar enmienden sus pa¬ 
trones ó pinturas de sus cartas de nave¬ 
gar, si me quisieren creer, diré lo que 
hallo en mis memoriales, que escribí, to¬ 
mando por mi persona con el a trolabio 
las alturas en las partes que agora diré, 
en tierra é sosegadamente , é muchas ve¬ 
ces. Está Panamá en ocho grados é me¬ 
dio: la isla de Chira, dentro del golpho 
de Orotiña ó de Nicaragua, está en diez 
grados. Está la isla de Chara, que otros 
llaman de Sanct Fúcar, en nueve grados é 
treynta c ocho minutos, que son dos ter¬ 
cios tle grado menos dos minutos. Está la 
isla de Pocosi mas al Leste dos leguas, é 
mas metida al Sur en nueve grados é al¬ 


go mas de medio grado. Está la punta del 
Cabo Blanco, ques la boca del dicho gol¬ 
pho, á la parte austral, mas al Poniente, 
en siete grados é medio. Está la boca del 
dicho rio é puerto de la Possesion , en tre¬ 
ce grados desta parte de la línia equino- 
cial indubitadamente. Por manera (pie lo 
que Andrés Niño vido, é descubrió mas 
adelante aquel piloto Johan de Castañeda, 
fné desde el golpho de Orotiña é Cabo 
Blanco hasta la bahía de Fonseca, que 
pueden ser ciento é vcyntc leguas, poco 
mas ó menos, puesto que para descubrir¬ 
las se navegarían mas; porque.como dice 
aquel proverbio vulgar, «el camino que no 
se sabe, mas largo es al que nunca le vido.» 

Entre aquel rio de la Possesion é la 
bahía de Fonseca está otro rio, que se llama 
rio de Sanct Pedro. La punta mas ochen¬ 
tal de la bahía de Fonseca se llama Cabo 
Hermoso, en el qual quiero hacer punto 
por agora á la eosmographia desta costa, 
hasta que tornemos á ella : porque me pa- 
resce ques tiempo que volvamos al discur¬ 
so de Gil Goncalez é Pcdrarias Dávila en 
lo que subcedió deste descubrimiento é 
oro, quando volvió á Panamá, que fué á 
los vcyntc é cinco de junio de mili c qui¬ 
nientos é veynte y tres años, donde se 
fundió aquel oro; é fue mucho menos el 
valor quel bulto dello, porque la mayor 
parte era de muy baxos quilates, é harto 
sin ley. puro cobre. Pero escapado Gil 
Goncalez de Castilla del Oro é de los im¬ 
pedimentos de Pcdrarias, como está di¬ 
cho , vínose á esta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo desta nuestra Isla Española, é tor¬ 
nó á armar aquí de nuevo é volvió con 
muy buena gente é navios á la Tierra- 
Firme, mas al Poniente, donde les pares- 
ció á él é al piloto Andrés Niño que po¬ 
dría responder el parage de la grand la¬ 
guna dulce quel los pensaban que desagua¬ 
ba ó entraba en este mar del Norte. E 
fueron á desembarcar al cabo é puerto 
que se dice de Higueras; é púsole nom- 
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brc Gil Gongalcz Puerto tic Caballos. 

§ VIII. Allí se Ies murió un caballo 
(y esto no era causa suficiente para minjpr 
su nombre al puerto, que otros avian 
mucho tiempo antes descubierto), é binólo 
enterrar secretamente, no por hacerle ob¬ 
sequias ni honrarle con sepoltura. como 
Alexandro .Maguo á Bugéplialo *, su caba¬ 
llo (é otro caballo higo assinicsmo enter¬ 
rar Oclaviano Augusto, emperador, y el 
Cid Uuy Díaz mandó enterrar á babieca, 
su caballo); pero hicoloGil González, por¬ 
que los indios no lo viessen ni snpiosscn 
que los caballos ecan mortales, ¿i los tílla¬ 
les mucho temen , porque allí no los avian 
visto. É a otro puerto mas adelante llamó 
Puerto de Honduras, é hizo un assiento é 
pueblo, é llamóle Sancl Gil tle Bueña-Vis¬ 
ta, é dexó allí algunos españoles, y en¬ 
tróse con la mayor parte da la gente la 
tierra adentro, é pússosc diez ó doge le¬ 
guas de aquel puerto de Sanct Gil, en la 
parte que lo paresgió mas apropriada pa¬ 
ra su descubrimiento ó conquista. 

Un el tiempo (pie Gil González vino l i 
esta Isla, ó hagía su segunda armada en 
esta cibdatl tle Sánelo Domingo, súpolo 
Hernando Cortés, que estaba en la Nueva 
España, é proveyó de dos armadas con¬ 
tra Gil González, porque no toinassc 
atpiel puerto tle Higueras (tpie debían que 
era cosa rica); y envió la una por tierra 
con el capitán Pedro de Alvarailo, y otra 
por mar con el capitán Cliripslóbal de 
Olit, hombres tic guerra y experimenta¬ 
dos capitanes. Y el Cbripstóbal de Olit fue 
con sus navios a la isla de Cuba, 6 cómo 
allí tocó, luego se algo contra Cortés, é 
tlixo que no yba por ó!, sino por si pro- 
prio, é quería también un pedazo tle la 
Tierra-Firme, que le pertenesgin tan bien 
como á Cortés lo que tenia della. E tlcstle 
aquella isla atravesó á Ja costa tle la Tier¬ 
ra-Firme, é salió en oí puerto tle Higue¬ 


ras, é púsose en la costa con su arma¬ 
da. corea del otro pueblo de Sanct Gil, 
donde estaba Gil González, é pobló allí. 
E cómo tuvo noticia de Gil González Dá- 
vila y el Gil González de Cbripstóbal de 
Olit , por sus cartas é mensajeros se con¬ 
federaron é quedaron muy amigos, para se 
ayudar é hacer el uno por el otro: é assi 
se visitaban por letras , é al paresger te¬ 
nían mucha conformidad, porque su íin 
dtilos era liager sencillos sus enemigos é 
asegurarse de sus émulos; porque, como 
tengo dicho, Gil Gongalcz tenia por con 
trario á Petlrnrias á las espaldas, é avia 
enviado á poblar á Nicaragua á su tenien¬ 
te Francisco Hernández con otros capita¬ 
nes é gente. E Cliripstóbal de Olit temía¬ 
se de Hernando Cortes: que Ies basta¬ 
ban competidores poderosos , sin que los 
tíos contendiesscn entre sí. No es aurora 
con viniente elegirse lo que Cortés higo en 
esto, porque quamlo se tráete tiesta go¬ 
bernación de Honduras, se dirá. 

Tornemos á Pedrarias, que cómo fue ydo 
Gil Gongalcz tle Panamá, en tanto qnél 
estuvo armando en esta cibdatl tle Sánelo 
Domingo para volver ó Tierra-Firme, cob- 
digiando Pcdrarias juntar lo que Gil Gon¬ 
zález avia descubierto* al Poniente tle Pa¬ 
namá en la provincia de Nicaragua con lo 
qnél tenia, envió una armada á lo ocupar 
con su teniente general, el capitán Fran¬ 
cisco Hernández, é con él á los capitanes 
Gabriel de Koxas é Francisco Campañon, 
y Hernando tle Soto, c otros. Y estos fue¬ 
ron é poblaron en la provincia de Nagran- 
do, ¿i par do la grand laguna, donde 
agora está la cibtlad que llaman León 
(la qual fundó por su mal aquel teniente 
Francisco Hernández); é dcstle allí envió 
la tierra adentro al capitán Gabriel de 
Koxas con gente, é topó acaso con Gil 
Gongalcz, donde estaba poblando, é Gil 
Gongalcz le tlixo quél no tenia qué hagt r 
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1 riiuio, lib. VIII, cap. 42. 
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un aquella (ierra ni Pedrarias; que se 
tornasse en buen hora i i Francisco Her¬ 
nández, é que por su persona del eapilan 
Koxasalli temía toda la parte qucl quisics- 
sc; pero que como capitán de Pedrarias, 
á él ni á otro avie de consentir que an- 
duviesse por aquella tierra. E con al¬ 
gunas buenas palabras de cortesía el ca¬ 
pitán Roxas se fue, porque no tenia tanta 
gente que fuesse parte para hacer otra co¬ 
sa, é aun díxosc que prometió de no tor¬ 
nar. Cómo Roxas llegó al capitán Francisco 
Hernández, é le dió noticia de Gil Gonga- 
lez, envió luego con mas gente al capitán 
Hernando de Soto en busca de Gil Gonga- 
lez, el qual estaba en vela é sospechoso 
qucl capitán Roxas ó otros capitanes de 
Pedrarias tornarían sobre él. E ovo aviso 
de los indios de la tierra cómo el capitán 
Hernando de Soto 6 muchos eliripstiauos 
yban: é sabido esto, madrugó ¿ salteólos, 
dando sobre ellos en un lugar donde es¬ 
taban, de noche; é pelearon los unos con¬ 
tra los otros, y en fin el capitán Soto c los 
que con el yban, fueron pressos é desar¬ 
mados ó algunos muertos, é los despo¬ 
jó é quitó el oro baxo, que era harto lo 


que ya tenían. É desde á dos ó tres dias 
los soltó sobre cierto juramento é pley tosía 
é higo tornar su oro c armas, c se tor¬ 
naron á su capitán ó teniente Francisco 
Hernández. 

Avida esta vitoria Gil Goncalez contra 
el capitán Soto, se fué á donde estaba 
Chripslóbal de Olit, su amigo, el qual lo 
prendió. E porque ya esto de aquí adelan¬ 
te seria fuera de la historia de Nicaragua, 
ó no quiero tradar sino del gobernador 
Pedrarias, vuelvo á él. ó digo que cómo 
llegó al puerto del Nombre de Dios, é no 
pudo alcangar al Gil Goncalez, para le de¬ 
tener é tomar el oro que truxo de Nicara¬ 
gua , como queda dicho de susso, supo 
allí (piel nuevo obispo de Tierra-Fnne, 
llamado fray Vicente Pernea, déla Orden 
de Sánelo Domingo, subgessor al obispo 
fray Johan de Quevedo, avia desembar¬ 
cado en la cihdad de Sancta María del 
Antigua del Daricn: é assi para dar orden 
en (pie allí no parasse, como para acabar 
de destruyr é despoblar aquella cihdad, 
se embarcó ó fué al Daricn, á se ver con 
el obispo, de las qualcs vistas resultó lo 
que se dirá en el capitulo siguiente. 


CAPITULO XXII. 


lie l\ lolal despoblación de la cibdad del Dnríen, é de las diferencias que luvieron el obispo, fray Vicen¬ 
te Pedraca , y el licenciado Salaya , alcalde mayor, con Pedrarias; é del origen <? principio del descubri¬ 
miento del Perú por los capitanes Francisco Pí carro <* Diego de Almagro , á su costa, y en compañía del 
maestrescuela Fernando de Loque; é de lo que aeaeseió al gobernador Pedro de los Ríos en la isla Domi¬ 
nica, qunndo yba á tomar la gobernación de Castilla del Oro; é otras cosas. 


jLdega-Jo el gobernador Pedrarias á la 
cibdad del Daricn, después que se ovo 
visto con el nuevo obispo, díxolc mucho 
mal de aquella cibdad, é loóle mucho á 
Panamá: ó assi le sacó de allí, y en pú¬ 
blico é secreto procuró con los veginos que 
se fuessen á Panamá é á Acia, digiendo 
que allí estaban perdidos c que no avia 
allí indios que les pudiesse dar, c que en 


las otras poblagiones los avia, é todos es¬ 
taban ricos, ó qucl los enríquesgeria más; 
ó vohiósc á Panamá él y el obispo. 

Desde á dos ó tres meses adelante se 
despobló el Daricn por el mes de septiem¬ 
bre del año de mili é quinientos é vcyntc 
y quatro, é salidos los veginos de la eib- 
dad, quedaba de los postreros aquel Die¬ 
go Rivero, que se dixo en el capítulo II 
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(Id libro XXV, que se le avia ydo ó alea¬ 
do al gobernador Diego (le Nicuesa con 
la barca, é lo dexó perdido en la isla del 
Escudo. É sus proprios indios deste Diego 
de Rivoro, é otros que con ellos se jun¬ 
taron, le mataron; é á un hijo suyo, de 
edad de odio ó diez anos, le ahorcaron 
de la cumbrera de su proprio buliío, é 
mataron á la madre de aquel niño c otros 
tres ó quatro clirípstinnos enfermos, 6 
quemaron la mayor parte de aquella eib- 
dad, y entre las otras casas la mia, (pie 
era tal como en otra parte lie dicho: en 
la (pial y en mis heredades é hacienda 
perdí mas de seys mili castellanos. 

Todo lo que «i mí me loca y lie dicho 
de. mis trahaxos ó difcrcngias con Medra¬ 
nas, 6 con aquel licenciado Diego do Cor¬ 
ral , fue la causa principal por do se des¬ 
pobló el Darien; porque en la verdad 
aquella cibdad se sostuviera, si yo no fue¬ 
ra primero destruyelo é perseguido por la 
forma que osla dicho. De manera que 
aquella poblaron turó desde el año de 
mili 6 quinientos y nueve hasta (‘1 de mili 
é quinientos ó veynto y quatro; é no fnó 
menos deservicio á .Dios ó al Rey dexarla 
perder Medrarías, de quanto fue muy se¬ 
ñalado é grande averia ganado Enciso ó 
los (pie con él se hallaron; ni seria menor 
bien restaurarla é reedificarla, por la fer¬ 
tilidad é riqueza de su assicnlo é comar¬ 
cas. Volvamos á la amistad del nuevo per¬ 
lado é del gobernador. 

Llegado el gobernador y el obispo a Pa¬ 
namá, estuvieron un poco de tiempo con¬ 
formes; pero después, sobre gierto juego 
de na y pos, riñeron, y el obispo le tracto 
nuil de palabra, pero poco vivió después. 
Edixosequcleaviaii dado conque muries- 
se, é otra tal opinión ovo de la muerte 
del licenciado Salaya, su alcalde mayor 
de Medrarías; porque un dia publicamen¬ 
te le dixo algunas palabras recias, a las 
(jnales le dixo el gobernador que se me- 
surasse, si noque le cortaría la cabera; 
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y el licenciado replicó é dixo assi: «Quien 
me oviere de cortar la cabera ha de saber 
mas que yo, é poder más (pie yo, é ser 
mejor que yo; y este no soys vos, ni hay 
quien esso baga en la 1 ierra: 6 hartas ca¬ 
beras aveys cortado sin causa ni justicia, 
é no aveys dado cuenta de ninguna. Mor 
esso mirad lo que decís: (pie no me en¬ 
vió acá el Emperador sino á miraros á las 
manos, é no dexaros ya hacer mas muer¬ 
tes injustas de las que aveys fecho. » É con 
estas palabras é otras (ales se despartie¬ 
ron; pero desde á pocos dias fueron muy 
amigos, c le (lió el gobernador indios é 
otras cosas, é le aseguró: 6 desde ¿i po¬ 
co adolesgió el ligengiado é se murió, é 
se dixo que le avian echado tanta csca- 
moiiKi en una purga, que le acabó. É aun¬ 
que Medrarías no fues.se en cargo de su 
muerte, como a\ia poco (pie era paseada 
la rencilla (pies dicho, quisieron algunos 
degir (pie de las palabras (piel ligengia¬ 
do avia dicho desacatadas al gobernador, 
subgedió su muerte. 

Después desto, estando en Nicaragua 
el teniente Erangisco Hernández, fueron á 
so quexar dél ciertos capitanes, é diéronle 
á entender (pie estaba algado contra él; ó 
determinó de yr allá, é llevó toda la mas- 
parte de la gente, é dexó muy poca en 
los pueblos de Acia y el Nombre de Dios, 
que están en la costa del Norle é aun 
en los de la costa del Sur, que son Pana¬ 
má ¿Nata, á causa que en la mesma sagon 
avian ydo con ligengia de Medrarías ú des¬ 
cubrir por la mar del Sur con dosgienlos 
hombres é ciertos navios los capitanes 
Francisco Pigarro é Diego de Almagro, 
compañeros del maestrescuela Fernando 
de buque, en la qual compañía se (lió una 
parte al mesrno gobernador Medrarías, 
porque viniesse en darles la ligengia, sin 
poner nada de su casa, puesto que en la 
capitulación avia de conlribuiren les gas¬ 
tos. É aqueste fue el origen é principio del 
descubrimiento del Perú, de donde L.n„ 
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los (hessoros han resultado. Desta ma¬ 
teria se tractará inas enteramente en su 
lugar. Por manera que quassi dexó Pe¬ 
dradas solos c despoblados en parte 
aquellos qaatro pueblos, aunque él los 
llama cibdades, y en todos los quiltro 
no avia una mediocre aldea; é partió en 
(‘1 mes de enero de mili é quinientos ó 
veyníe y seys para Nicaragua desde Pa¬ 
namá. E aquel mesmo año partió de Es¬ 
paña el postrero dia de abril, desde Se¬ 
villa , el gobernador Pedro de los Ríos; 
é a los Ircynla 6 uno de mayo llegó ti la 
Gomera. donde se tomó refresco, ó con¬ 
tinuó su camino ó fue á hacer escala en 
la isla Dominica, y estuvo allí tres dias ó 
medio, tomando agua é leña ó reparando 
una nao que se le avia descubierto un 
agua en el viage, ó aun fue misterio po¬ 
der llegar hasta allí, é vino á Tuerca de 
bombas. E en aquel puerto del Angla del 
aguada se reparó la nao; en el qual tiem¬ 
po que allí estuvimos, algunos compañe¬ 
ros se desmandaron á coger palmitos de 
muchas palmas (pie hay en la costa de 
aquella isla: é cómo allí hay indios cari¬ 
bes ó llecheros, mataron á dos ehripstia- 
nos: el uno se decía Cogollos y el otro 
Vargas. 

E fecho aquesto, como gente vitoriosa, 
se mostraron en la playa muchos indios de 
guerra , cmbixados c con sus arcos é He¬ 
chas c rocinas de caracoles grandes, é 
otro español escapó con dos llechacos. 
Luego nuestra gente se puso en orden, é 
se embarcaron las mugeres c muchachos 
é gente inútil que avian salido en (ierra 
aquel dia á lavar la ropa ó refrescarse , y 
el gobernador se embarcó con ellos, c 
quedamos en tierra haciendo rostro á los 
enemigos el licenciado Johan de Salme¬ 
rón, alcalde mayor, ó Diego Gutiérrez de 
los Ríos, sobrino del gobernador, é yo c 
un hermano bastardo del gobernador, lla¬ 
mado Egas, ó oíros cavalleros ó hidalgos. 
Verdad es quel gobernador quisiera que¬ 


dar allí; pero como era hombre pessado 
y gruesso, lucírnosle embarcar á el é al 
bachiller Diego de. Corral, é que nos en- 
viasse luego los bateles, para que los que 
quedábamos en tierra, nos embarcássc- 
raos. 

Ya yo yba proveydo de gobernador é 
capitán general de la provincia ó gober¬ 
nación de Cartagena é sus islas ó anexos, 
como se dixo, tractando de aquella pro¬ 
vincia en el libro XXVI, capítulo 111, c 
yba á entregar los bienes del adelantado 
Vasco Xuñez de Balboa c sus consortes 
(que avian hecho degollar Pedrarias é su 
alcalde mayor, el licenciado Espinosa) pa¬ 
ra la cámara de Sus Magostados, c á pe¬ 
dir justicia contra Pedrarias. para me yr 
á servir á Sus Magostados en la dicha go¬ 
bernación de Cartagena. 

Assi que, puestos los que allí quedába¬ 
mos á la resistencia de los indios, aunque 
eran muchos más que nosotros, no osa¬ 
ron allegar tan corea que pudiéssemos pe¬ 
lear con ellos. E cómo el sol se yba ya a 
esconder, nos embarcamos c faltó el tiem¬ 
po para la batalla. 

El dia siguiente tornamos ó la navega¬ 
ción ó llegamos al puerto del Nombre de 
Dios, lunes treynta de julio de mili é qui¬ 
nientos c veynte y seys años. Otro dia 
luego siguiente , el gobernador Pedro de 
los Ríos y el licenciado Johan de Salme¬ 
rón. su alcalde mayor, tomaron en aquel 
pueblo las varas de la justicia c la posse- 
sion de sus ofíicios. Allí se supo quel go¬ 
bernador Pedrarias avia siete meses que 
era ydo á Nicaragua ¿í castigar á su tenien¬ 
te Francisco Hernández, que decían que 
se le avia aleado, c avíase llevado consi¬ 
go Pedrarias la mayor parte de la gente, 
como lie dicho, de los chripstianos, é mu¬ 
chos indios mansos de servicio de la len¬ 
gua de Cueva. 

É desde á veynte é cinco dias quel nue¬ 
vo gobernador Pedro de los Ríos llegó al 
Nombre de Dios, se passó por tierra á Pa- 
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naniá, para esperar á Delirarías que vi- á cnlcnder en el estado, en que hallaba la 
niesse á lia^er residencia, ó á comencar tierra ó cosas de la gobernación. 

CAPITULO XXIII. 


Cómo el nuevo gobernador, Pedro de los Ríos , envió pieria genle á pacificar el cacique Trola; é cómo 
fueron veneidos é desbaratados los chripslianos; é cómo vino] nueva que Pcdrarias avia degollado en Ni¬ 
caragua á su lemcnle Francisco Hernández; c cómo vino el capilan Diego de Almagro á Panamá, é Irnxo 
noticia del descubrimienlo del Perú *; ó por que vía el capilan Diego de Almagro, e por qué prcscio echó 
fuera de su compañía en las cosas ó inleresses del Perú á Pedrarias Dávila. 


Desde á pocos dias quel nuevo gober¬ 
nador Pedro de los Ríos llegó á Panamá, 
assi porque avia falta de bastimentos co¬ 
mo por ocupar los nuevos soldados en al¬ 
gún buen exergigio, acordó de enviar 
parte dcllos al pueblo de Nala, questreyn- 
I 11 leguas la costa ubaxo de Panamá, assi 
porque allí avia inas aparejo de comida 
para se sostener, como porque algunos 
caciques de la comarca andaban altera¬ 
dos, y en especial uno que se degia Tro¬ 
ta. E después que allí estuvieron, dióse 
orden que luesse á entrar e pagificar aquel 
cacique un hidalgo, llamado el capitán 
Alonso de Vargas: ó llevó consigo hasta 
diez españoles de los veteranos soldados 
que allí estaban primero, ó otros treynta 
de los que con el gobernador avian ve¬ 
nido de Castilla, que por torios serian has¬ 
ta (juarenta hombres. listo fue en el mes 
de enero de mili ó quinientos c vcyntc y 
siete anos. Ii llevaban consigo un cagique 
de pagos, (pie oslaba encomendado á un 
Pedro de Plasengia, vegino de Nala, pa¬ 
ra que como amigo de los cliripstianos, 
fuesse inlcrvenidor é medianero, para quel 
cagique Trota se asegurasse e viniesse á 
concordia con los españoles, sin rompi¬ 
miento ni batalla. 

Enlrados en la tierra adenlro una ó dos 
jornadas, vinieron dos indios espías para 

* E 11 el MS. original que nos sirve de lexlo, se 

lee arjui la siguiente clásula, si bien borrada por 
el mismo Oviedo: «É venia por gente para socorrer 
á su compañero t el capitán Francisco Piporro, c 


considerar la forma e ser de los nuestros, 
é cou (juó orden progedian ; é fueron to¬ 
mados c 110 bien guardados, porque des¬ 
de á dos dias se fueron por inala guarda. 
Después vinieron algunos indios pringipa- 
les del cagique Trota é de otros cagiques 
de las comarcas, digiendo que querían 
ser amigos de los nuestros, é fingiendo 
una Inimil ó aplagiblc paz, miraron bien 
las dispusigiones ó poco número de los 
españoles. E fingiendo la amistad que pu¬ 
blicaban , consideraron ó vieron el mal 
aparejo de armas que llevaban los dirips- 
tianos, c nolaron (pie yba enfermo el ca¬ 
pitón Alonso de Vargas, del (pial, aun¬ 
que tenían notigia ó sabían (pie era va¬ 
liente hombre, no les paresgió quél osla¬ 
ba para pelear: ó assi con disimulagion 
tractando de la paz , vino al real un in¬ 
dio pringipal de aquel cacique que osla¬ 
ba en el campo encomendado á Pedro 
de Plasengia, el qual cagique se degia 
Pocoa , ó con aquel indio venia otro del 
cagique Trota. E paresgióles al capilan 
ó á los chripstianos que era bien que 
aquel cagique Pocoa fuesse intervenidor 
é movedor de la paz , c que para efet- 
tuarla por su mano, diesse assienlo c con¬ 
clusión en el negogio : lo qual el cagi¬ 
que Pocoa ageptó, mostrando tener muy 
buena voluntad en ello. Édiósele crédito, 

volvió allá con alguna gente que leclió el goberna¬ 
dor Pedro de los Ríos.)) Pareciéndonos de algún in¬ 
terés, se lia juzgado oportuno conservarla. 
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porque el Pedro de Plasengia, su amo, 
lo loaba mucho de bueno é leal hombre, 
é decía qucl pornía su cabega que este 
cacique los servirla muy bien é que no 
baria ruindad; pero en la verdad él se dió 
manera a que no íucsse sola la cabega del 
Pedro de Plasengia la que allí se perdíes- 
sc. Assi que, enviado por los ehripslianos 
con aquellos dos indios á tractar de las 
pages con Trola é otros cagiques de la co¬ 
marca, el siguiente día ó el tergero adelante 
que este cagiquc salió del real, al quarto 
del alba, de sobresalto llegaron sobre los 
ehripslianos quinientos indios ó más do 
guerra, y el cagiquc Pocoa el delantero, 
con una grand patena de oro en los pe¬ 
chos, ó sus varas para tirar en las manos. 
Porque es costumbre en aquellas partes 
que los cagiques 6 hombres pringipales 
traygan en la batalla alguna joya de oro 
en los pechos ó en la cabcga ó en los 
bragos, para ser señalados c conosgidos 
entre los suyos é aun entre sus enemigos. 
También venia allí el cagiquc Trola: é 
con grande ímpetu é una grita que todos 
aquellos valles resonaban, dieron en los 
nuestros, tirándoles tanta multitud de va¬ 
ras, que paresgia una lluvia dellas. Los 
españoles, aunque no pensaban que tal 
respuesta les avia de traer su amigo Po¬ 
coa , pelearon al principio animosamente 
contra los indios, c mataron basta vcyntc 
y ginco ó treynta dcllos; pero en conclu¬ 
sión , no bastando sus fucrgas á tanta rc- 
sislengia, fueron rotos é vengidos, é su 
capitán Alonso de Vargas muerto con 
otros qmitro ó ginco de los mas esforga- 
dos soldados viejos ó pláticos compañe¬ 
ros, é de los otros que eran nuevos en la 
tierra é avian y do con el gobernador Pe¬ 
dro do los Ríos, dogo ó trege: de manera 
(pie por todos fueron diez y nueve espa¬ 
ñoles los que murieron cu esta guagáluirá 
con sn capitán, c los demas. escaparon, 
huyendo por los montes, c desde á algunos 
dias, esparcidos volvieron á Nata. Entre 


los otros que mataron fue uno aquel Pe¬ 
dro de Plasengia, al qnal, huyendo fuera 
de la batalla grande espagio de tierra, lo 
siguió el cacique Pocoa ó le mató, para le 
pagar el beneficio ó mal t rada miento que 
le avia hecho en tanto que le tuvo de [la¬ 
ces en su casa. 

Después de passado esto bien avie tres 
meses, vino á Panamá en un navio el ca¬ 
pitán Diego de Almagro, de donde en la 
costa austral él y el capitán Francisco Pi¬ 
garro,, su compañero, estaban descu¬ 
briendo en la costa del Perú nueve meses 
avia, por mandado del gobernador Pe- 
drarias Dávila. De lo qnal holgó mucho el 
gobernador Pedro de los Ríos ó todos, 
porque no se sabia cosa alguna destos ca¬ 
pitanes. E truxo hasta tres mili pessos de 
oro de diez y sevs ó diez y siete quilates, 
ó alguna plata en qiientas menudas, é 
otras cosas; c divo que avia mucho oro 
en aquella tierra, é qnél pudiera traer 
gient mili pessos dcllo, é que lo dexú, 
pensando que era muy ba\o mas de ley 
de lo (pie en los tres mili pessos paresgiú 
que era, ó que por esso lo avia (levado. 

E después que algunos dias el capitán 
Diego de Almagro estuvo en Panamá, des¬ 
cansando ó visitando sus haciendas é 
grangerias (que eran buenas las quél é 
su compañero el capitán Frangtsco Pigarro 
tcnian en aquella eibdad é su comarca), 
volvió á buscar á Pigarro con quarenta ó 
gincpienta hombres qnel gobernador Pe¬ 
dro de los Ríos le dió: é llevó seys caba¬ 
llos, á los (piales los indios de aquellas 
partes donde avian andado los chripstia- 
nos con estos capitanes, temían mucho, y 
en toda aquella costa del Perú. Divo este 
capitán Almagro que tenían notigia de un 
cagiquc llamado Coco, muy rico é pode¬ 
roso, ó qtiel capitán Pigarro é los chrips- 
tianos que coií él quedaban, estaban en la 
costa de un rio muy hermoso é grande, 
que llaman rio de Sanot Johan, delante 
del Perú: la costa y cmhoeainicnto del 
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qual está en dos grados desí a parle de la 
línia equinocial, á la banda de nuestro 
polo ártico. E otras unidlas cósase parti¬ 
cularidades dixo de aquella tierra . que se 
dirán mas largamente, (juando se tráete 
delta en la tercera parte deslas historias; 
pero es muy gentil notable el (pie agora 
diré de Pedradas é deste capitán Vlma- 
gro, é por qué via se salió de la compa¬ 
ñía, que con estos capitanes tenia en las 
cosas del descubrimiento del Perú, eu que 
tenia su tercia ó (piarla parte en lodo, ó 
le oviera cabido de su palie á Pedradas e 
sus herederos mas de un millón de pessos 
de oro, segtmd la opinión de muchos. Pero 
quiso Dios que, assi como él no avia metido 
en el caudal é gastos del descubrimiento 
sino palabras, que con ellas fuesse satisfe¬ 
cho, é no le quedasse mas de lo (pie Diego 
de Almagro le dio para sacarle del juego 
y echarle fuera de tan grande negociación; 
é fue desta manera. 

En el mes de diciembre de aquel año 
d(5 mili é quinientos é veynto y siete 
vino á Panamá un navio de Nicaragua, é 
súpose (pie Pedradas vernía presto, é que 
avia degollado al capitán Francisco Her¬ 
nández, su teniente do la provincia de 
Nicaragua, eu (pie Pedradas se avia in¬ 
truso, alargando los límites de su go¬ 
bernación por sii iiilcrcsse, á causa del 
oro (pie de allí avia visto llevar al capitán 
Gil González Dávihi é por le liager daño. 
Este navio venia sin pensamiento de ha¬ 
llar justigia nueva en la tierra de otro go¬ 
bernador, sino creyendo (pie Pedradas 
no estaba removido del ofPn;io: é traía mu¬ 
chos indios de Nicaragua, para los vender 
é para se servirdellos los vecinos de Pana¬ 
má, que los enviaban á quien los com- 
prasse. É desde á pocos dias vino Pedra¬ 
das en otro navio, é salió en tierra cerca 

* Asi eslú en el códice original; mas debe en¬ 
tenderse diciembre de 1526, pues que pocas lincas 
después halda del mes de febrero de 1527, lo cual 
no pue.lo ser en modo alguno, atendido el orden 
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de Nata, donde supo del nuevo goberna¬ 
dor, é hígole un mensagero con quien le 
escribió; y él vino después á los tres de 
hebrero de mili é quinientos é veynto y 
siete, é á los seys dias de aquel mes se 
pregonó su residencia, de la (pial se dirá 
en el capítulo siguiente. En ('I qual tiempo 
yo tuve ciertas cuentas con Pedrarias, é 
haciendo la averiguación dolías en su ca¬ 
sa, donde nos juntábamos á cuentas, en¬ 
tró el capiíau Diego de Almagro un dia , é 
le di\o : «Señor, ya vuestra señoría sa¬ 
lle que en esta armada ó descubrimiento 
del Perú teneys parte con el capitán Fran¬ 
cisco P ¡carro ó con el maestrescuela don 
Femando de buque, mis compañeros, 6 
conmigo; c que no avés puesto en ella co¬ 
sa alguna, é que nosotros estamos perdi¬ 
dos é avenios gastado nuestras haciendas 
é las de otros nuestros amigos, ó nos 
cuesta hasta el pressente sobre qniñeo 
mili castellanos de oro: c agora el capitán 
Francisco Piearro é los chripstiauos que 
eon él están, tienen mucha nesgessidad de 
socorro, é gente, é caballos, é otras mu¬ 
chas cosas, para proveerlos; é porque no 
no nos acabemos de perder ni se pierda 
tan buen principio como el (pie tenemos 
en esta empresa, deque tanto bien se es¬ 
pera , suplico á vuestra señoría (pie nos 
socorra ys con algunas vacas, para hacer 
carnes , ó con algunos dineros para com¬ 
prar caballos é oirás cosas, de que hay 
ncscessidad, assi como jarcias c lonas ó pez 
para los navios : que en todo se lerná bue¬ 
na cuenta é la hay de lo que hasta aquí se 
ha gastado, para que assi goge cada uno 
é contribuya por rata, segund la parle que 
tuviere. E pues soys partícipe en este des¬ 
cubrimiento, por la capitulación que tene¬ 
mos, no seays, señor, cansa qncl tiem¬ 
po se haya perdido é nosotros eon él, 

natural de los sucesos , que va Oviedo narrando; 
adviniéndose por lanío que es solo error de pluma; 
no rectificado por involuntario descuido. 
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ó si no qucrcys atender al fin deste nego¬ 
cio, pagad lo que hasta aqui os cabe por 
rata, ó dcxémoslo todo.» A lo qual Pe¬ 
drerías, desque ovo dicho Almagro , res¬ 
pondió muy enoxado é dixo: a Bien pn- 
resce que dexo yo la gobernación; pues 
vos decís csso: que lo (pie yo pagára, si 
no me ovieran quitado el oflicio, fuera 
que me (horades muy estrecha cuenta de 
los chripstianos (pie son muertos por eul- 
pa de Picarro é vuestra, ó (pie avós dcs- 
truydo la tierra al Rey: ó de todos cssos 
desórdenes é muertes avós de dar racon, 
como presto lo verevs, antes que salgays 
de Panamá.» Á lo qual replicó el capitán 
Almagro, ó le dixo: «Señor, dexaos des¬ 
so: que pues hay justicia ó juez que nos 
tenga en ella, muy bien es (pie todos den 
euenla de los vivos éde los muertos; 6 no 
faltará á vos , señor , de que deys cuenta, 
é yo la duró e Picarro de manera quel Em¬ 
perador. nuestro señor, nos haga muchas 
ó grandes mercedes por nuestros servicios. 
Pagad , si qucrcys gocar desta empressa, 
[mes que no sudavs ni trabaxays en ella, ni 
aves puesto en (dio sino una ternera que 
nos distes al tiempo de la partida, que po¬ 
día valer dos ó tres pessos de oro, ó al¬ 
ead la mano del negocio , é soltaros lie¬ 
mos la mitad de lo que nos debeys en lo 
(pie se ha gastado. » A esto replicó Pedra- 
rias, riéndose de mala gana, ó dixo: «No 
lo pcrdcrícdcs todo é me (lánceles quatro 


mili pessos.» É Almagro dixo: «Todo lo 
que nos debeys os soltamos, ó dejadnos 
con Dios acabar de perder ó de ganar.» 
Cómo Pedradas vido que ya le solta¬ 
ban lo quel debía en el armada, que á 
buena cuenta eran mas de quatro ó cinco 
mili pessos, dixo: « ¿Qué rae darevs de¬ 
más desso?» Almagro dixo: «Daros he 
trescientos pessos » (muy enoxado, é ju¬ 
raba á Dios que no los tenia; pero quel 
los buscaría, por se apartar del é no le pe¬ 
dir nada). Pedradas replicó ó dixo: «E 
aun dos mili me darevs.» Estonces Alma¬ 
gro dixo: «Daros he quinientos. » « Mas de 
mili me dareys », dixo Pedradas. K con¬ 
tinuando su cnoxo Almagro, dixo: «Mili 
pessos os doy, ó no los tengo; pero yo 
daré seguridad de los pagar en el término 
que me obligare.» É Pedradas dixo que 
era contento. É assi se luco cierta escrip. 
tura de concierto, en que quedó de le (la¬ 
gar mili pessos de oro, con que se salics- 
se, como se salió, de la compañía de Pe¬ 
dradas, c aleó la mano de lodo aquello; 
é yo fuy uno de los testigos que firma¬ 
mos el assiento é convinicngia, ó Pedra¬ 
das se desistió é renunció todo su dere¬ 
cho en Almagro é su compañía. E desta 
forma salió del negocio, c por su poque¬ 
dad dexó de atender, para gocar de tan 
grand thessoro, como es notorio que se ha 
ávido en aquellas partes. Tornemos á la 
residencia. 


CAPITULO XXIV. 


De la residencia que luco Pedradas ante el li^en^iado Johan de Salmerón, alcalde mayor de Pedro de los 
Utos, nuevo gobernador de Castilla del Oro; é cómo Pedradas y el auctor dcstas historias se concertarían, 

v con que condición. 


Pregonada la residencia de Pedrarias, ó 
ydo el licenciado Espinosa dias avia á lis- 
paña, envióse una cédula de Su Magos¬ 
tad para que no se les pidiesse cosa algu¬ 
na de lo que oviesse passado antes de la 
residencia que les avia tomado el licencia¬ 


do Johan Rodríguez de Alarconcillo: la 
(pial no fué residencia, sino burla, por¬ 
que aquel juez era su official primero, é 
gratificado por Pedrarias, c pedido por su 
parte. Estas son las mañas é cautelas, con 
que la justicia es defraudada y el Rey 
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picnic sus vassallos. Hay otra cosa en es¬ 
tas residencias, por donde los gobernado¬ 
res se quedan con sus culpas ó los agra¬ 
viados con sus danos ó ofensas que dellos 
lian resabido; y es qne, como los que por 
acá en estas partes andan son hombros de 
passo é no arravgados, ó vienen con in¬ 
tención de dexar la tierra 6 de no estar 
mas en ella do quanto tengan dineros, c 
ávidos yrsc á heredará su> patrias, no so¬ 
siegan. Otros, por ser nuevos é no bien 
complexionados, ó por otras causas, se 
mueren: otros se van, ó otros echan sin 
causa los gobernadores ó los deslierran; 
ó assi quando se les toma la cuenta, falla 
la mayor parte de los danilicados, qnanlo 
masque los que dessean ó procuran array- 
garse é perseverar en la tierra, á essos 
son los (pie Ies pessa quol gobernador no 
haga lo qne debe, y essos son los quel 
tiene mas aborrecidos. Y demás deslo, 
por la mayor parte, estos jueces que vie¬ 
nen acá á desagraviar los ofendidos, vie¬ 
nen pobres 6 adeudados é con desseo de 
no aver navegado tantas leguas solamente 
por amor del alma, sino paia sacar de 
nescessidad ó pobrega su persona lo mas 
presto quedos puedan; y esto no puede 
ser sino por presgio del que ha goberna¬ 
do antes: el qual no dá nada de lo suyo, 
sino de loques obligado á restituyr, no 
al que le lomó la cuenta, sino á quien ól 
lomó la capa. 

No digo que lVdrarias higiesse nada 
deslo, ni creo quel ligcngiado Salmerón 
tomara tal hacienda; pero sé que usó una 
muy sutil cautela, ó fue que, só color de 
poblar á Nicaragua ó castigar á aquel su 
teniente Francisco Hernández, despobló 
qnassi á Castilla del Oro, é se llevó acu¬ 
llá la gente ó la mayor parle de todos 
aquellos, que le avian de molestar en su 
residencia. Con todo, no fallaron algunos 
que le pidieron muchas cosas civil ó cri¬ 
minalmente; pero los mas fueron excluy- 
dos c perdieron su derecho, y el Rey el 

TOMO III. 


suyo, por causa de aquella gódula que se 
dixo <le susso. Yo no la vi: pero el mesino 
ligcngiado Salmerón me dixo que la avia, 
y en ciertas cosas (pie yo le den ungió me 
dixo quel no qncria conosgcr de cosa al¬ 
guna, que oviesse passado hasta la resi¬ 
dencia que le tomó á Pcdrarias el ligen- 
giado Alarcongilío, ni me oyria sino en 
mis cosas proprias, ó dexando aparte las 
que cumplían al Rey é á la república. 

En este tiempo de la residengia yo le 
puse catorge ó quiiigc demandas, en (pie 
tuve creydo que, guardándome jusligia, 
yo le condcnára en mas de ocho mili pes- 
sos de oro. Y estando la mayor parle de 
los progesos conclusos , y en tanto que tu¬ 
raban los litigios, fueron muchas personas 
las que se atravesaron á nos poner en paz 
é concertarnos ; ó no pudieron, porque yo 
tenia crcydo que me avian acuchillado con 
el favor ó consejo de Pcdrarias, y estaba 
sentido deslo. Pero sospeche del juez que 
le era favorable, c pensó que no me avia 
de guardar jusligia, ó aunque me la hi- 
giesse, acordábame qne avia quatro años 
y más que la avia ydo á buscar á España, 
ó con morirse un Rey ó venir otro de tan 
lóxos á heredar, ó las murlangas de las 
Comunidades, e otras novedades de aque¬ 
llos tiempos, me dieron grandes estorbos 
ó dilagiones, con muchos gastos, demás He 
otros trabaxos que padesgí. É viendo qne 
délas sentencias, queste juez diesse en fa¬ 
vor de Pcdrarias ó mió, avian de ser ape¬ 
ladas por el ó por mí, para tornar á Espa¬ 
ña desesperado del remedio; ove de con¬ 
certarme con Pcdrarias , ó dióme scple- 
gicntos pessos de oro ó dos marcos de 
perlas, por ragon que avia mas de tres 
años que me avia embargado dos mili 
pessos de oro , que me tuvo detenido bas¬ 
ta aquella residengia. Pero frió este con¬ 
cierto ó amistad contraydo con esta con- 
digion: que jurasse Pcdrarias ó higiesse 
pleyto homenage ó lo firmassc de su nom¬ 
bre, qne no avia seydo en dicho, ni hecho 
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ni consejo para que yo fuesse ofendido. É 
assi juró é firmó que nunca tal supo ni dió 
consentimiento ni paresger en tal cosa: 
antes dixo que le avia pessado dello, é 
yo lo tengo assi firmado de su nombre; 
pues como para entre buenos yo quedé 
satisfecho del en este caso. Quedábame 
mi recurso contra aquel deán, é yo lleva¬ 
ba provisión por que fuesse con él oydo 
í\ justigia \ é quando en ella quise enten¬ 
der, se murió: 6 quiso Dios que la cuenta 
que yo pensaba pedirle, la diesse allá ante 
Su Divina Magestad, á la qual plega aver¬ 
ie perdonado: que en verdad él me higo 
mucho daño, é como era hombre ydiota 
é sin letras, él se movió por consejo de 
aquel bachiller Corral, para me liager ma¬ 
tar á traygion, como he dicho. De todos 
estos trabaxos me quiso librar Dios de 


su poder absoluto, sin méritos mios, por 
su bondad é misericordia, é á todos mis 
émulos me ha dexado ver, que son fue¬ 
ra desta miserable vida. Plega á él que 
en la otra haya piedad de sus ánimas ó 
ios perdone. 

Assi que, acabada la residengia de Pe- 
drarias, este bachiller Corral se fue á Es¬ 
paña á giertos negogios, quél anduvo enhi¬ 
lando, é yo me fuy á la provincia de Ni¬ 
caragua á ver al gobernador Diego López 
de Salgedo ó ver aquella tierra, como lo 
diré, quando dclla se tráete: á la qual fué 
después por gobernador Pedrarias Dávila 
é le proveyeron della (é aun antes que se 
supiesse ni se viesse en España su resi¬ 
dengia), é quedó en Castilla del Oro por 
gobernador Pedro de los Ríos. 


CAPITULO XXV. 


Que tracta de la gobernación de Pedro de los Ríos en Castilla del Oro, é de oíros gobernadores é jueces 
que le subcedieron hasta el año de mili e quinientos é quarenla y un años. 


Después que me congerie con Pedra¬ 
rias, por reformar mi consgiengia é aca¬ 
bar de contender, é porque desseaba ve¬ 
nirme á esta cibdad de Sancto Domingo 
é sosegar con mi muger ó hijos, conos- 
giendo la poca justigia que avia en la Tier¬ 
ra-Firme, é-viendo las provisiones favo¬ 
rables que se avian llevado á Pedrarias, 
de consenso de ambos se higo una escrip- 
tura de concordia, con pena de dos mili 
pessos de oro, quél no fuesse contra mí 
ni yo contra él; é assi se assentó, é cada 
parte tomó signado este assiento. É yo me 
fuy á ver con el gobernador de Nicara¬ 
gua, Diego López de Salgedo, donde es¬ 
tuve gierto tiempo, hasta que fué á gober- 

* La siguiente cláusula, interesante para la me¬ 
jor ilustración de estos hechos, aunque borrada de 
mano de Oviedo, nos parece digna de ser conoci¬ 
da. Dice asi: «Yo llevaba provisión del reverendis- 


nar aquella tierra Pedrarias, donde no me 
faltaron trabaxos é pendencias nuevas con 
él, ¿i causa del gobernador Diego López 
de Salgedo , que era mi amigo, ó su mu¬ 
ger é la mia primas, hijas de dos herma¬ 
nas. Desto se dirá el subgesso, quando de 
Nicaragua se tráete, que hay mucho que 
degir de las cosas notables de aquella pro¬ 
vincia. É de allí tornó á Panamá, donde 
estuve mas de un año, en el qual tiempo 
higo residengia Pedro de los Ríos, porque 
se dieron dei é de su muger tantas quexas 
en el Real Consejo de las Indias, que no 
le turó el offigio tres años. Y en la ver¬ 
dad él era cavallero é de buena casta; pe¬ 
ro no para gobernar tierra tan nuevamem 

simo Cardenal arcobispo de Sevilla, don Alonso 
Manrique, inquisidor general, que me dió Fran¬ 
cisco Villegas, escribano del Consejo de la Sancta 
general Inquisición, etc.» 
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te poblada, porque lo lenian por colxli- 
Cioso, ó la cobdicia de su inuger insacia¬ 
ble (por la (pial el gobernador so go¬ 
bernaba). Ved (pié íales estarían los que 
debaxo de su parecer ó ordenación vi¬ 
vieren. 

Lo primero queste cavallero hico, en 
llegando á aquella tierra , fuó tomarse los 
depóssitos y embargos de dineros de par¬ 
ticulares, é hacerse á sí cava é posseedor 
de haciendas ajenas: ó pidió otros dine¬ 
ros prestados, ó assi en lo uno yen lo 
otro, aquel primero año que allá fuó, re- 
eogió ciertos millares de oro, para pagar 
sus fletes y enviar á España para lo que le 
cuinplia. E sólo esto de vista, ó porque de 
aquellos dos mili pessos (pie Pedrarias me 
avia tenido embargados tres años avia, 
como he dicho, destos me tomó Pedro de 
los Ríos mas de los mili ó ciento y c¡n- 
qüeuta: por manera (pie estas mudancas 
de gobernadores es saltar de la sartén en 
las brasas, ó cortar la calmea á la hidra 
para que salgan dos, como mas largo des- 
(a serpiente lo cuenta Ovidio L 

Desde á pocos dias que Pedradas h¡co 
residencia , se fue Pedro de los Ríos á Ni¬ 
caragua (antes que yo allá fuesse); por¬ 
que* pensó (pie Pedradas se avia entrado 
en aquella tierra que también le pertenes- 
Cia á él, (pie le avia subcedido en la go¬ 
bernación de Castilla del Oro. 

Seyendo Su Magostad avisado que en el 
Cabo de Honduras avia contenciones de 
capitanes, é que Hernando Cortés avia 
y do desde la Nueva España á buscar á 
Chripstóbal de Olil, que se le avia al¬ 
eado y estaba en el puerto de Hondu¬ 
ras, é que Gil Goncalcz pretendía tener 
aquello é lo de Nicaragua, ó que Pedra¬ 
das Dá\ ila entendía en lo ínosmo; mandó 
á Diego López de Salcedo, vecino desta 
cibdad de Sancto Domingo, sobrino del 
comendador mayor de Alcántara, don 


Frey Nicolás de Ovando, que fuesse á 
aquella tierra ó la pusiesse en paz é qui- 
tasse aquellas behetrías é contenciones de 
essos capitanes é otros. É quando fue á 
Honduras, halló que Cortés era vuelto ó 
la Nueva España, é que ó Chripstóbal de 
Olit le avian muerto los capitanes Fran¬ 
cisco de las Casas ó Gil Goncalcz Dávila, 
é que después el Francisco de las Casas 
avia presso al Gil Goncalcz c llevádolo á 
México. 

Desde Honduras se fue Diego López á 
León de Nicaragua , é llegaron á una sa- 
Con él é Pedro de los Ríos , ó pressenta- 
ron sus provisiones en el regimiento de 
aquella cibdad, é rescibieron por goberna¬ 
dor á Diego López, y excluyeron á Pedro 
de los Ríos ; é assi se tornó á Panamá muy 
mal contento, aviendo gastado el tiempo 
é dineros sin provecho. Después, quando 
llegó su residencia, se la tomó por man¬ 
dado de Sus Magostados el licenciado An¬ 
tonio de la Gama; y en la verdad 110 dió 
la cuenta como á él conviniera , é fuesse 
á España en seguimiento de su justicia, é 
dexó allí á sumuger. E por ruego de aque¬ 
lla cibdad , como yo estaba para me ve¬ 
nir á esta de Sancto Domingo (después 
que volví de Nicaragua á Panamá), fu y 
importunado que fuesse á España: é acep¬ 
té el poder é vine á esta cibdad, donde 
estuve pocos dias, é me partí en segui¬ 
miento de Pedro de los Ríos. É llegados 
en Ávila, supliqué en el Consejo Real de 
Indias que se .viesse su residencia, é vi¬ 
cióse é fué relatada en pressencia dél é 
mia. Lo (pie resultó dclla fué, que le qui¬ 
taron el officio é le mandaron que se fues¬ 
se á su casa, é 110 volvió mas á las Indias; 
é fué condenado en cierta suma de pessos 
de oro. É su niuger nunca quiso salir de 
Panamá ni vrse á Córdova á su marido, 
diciendo que si él no yba por ella, 110 avia 
de yr con otro : pero mas lo hacia, porque 


\ Mellu, lib. IX. 
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á causa del Peni corria en Panamá mucho 
oro, ó con ciertas vacas ó otras grange- 
rias se hallaba bien, porque era amiga de 
resgebir dineros; y entendiendo en los 
allegar, se le acabó la vida allí en Panamá. 

É el ligengiado de la Gama, juez de resi¬ 
dencia, se quedó en algún tiempo en la 
gobernaron, hasta que dél enojados los 
de la tierra por su cobdigia, pidieron otro 
juez. K fue por gobernador Francisco de 
Barrionuevo, del qual se tracto en el li¬ 
bro Y, capítulo Y, de la primera parle 
destas historias: y deste tampoco faltaron 
en poco tiempo querellosos, por lo qual le 
fue a tomar residencia el licenciado Pero 
Yazquez, que lo higo peor que los passa- 
dos, é le turó poco el ofíigio, hasta que 
fue el dolor Robles, que le lomó residen¬ 
cia. Y r no fuó monos cobdigioso ni mas jus¬ 
to en su ofTigio que los passados, ó por 
esso le removieron del cargo, estando ya 
cargado de oro. 

De todas estas mudangas de goberna¬ 
dores ó del remover indios ó otras cosas 
no bien hechas, ha resultado que encas¬ 
tilla del Oro, desde el año de mili ó qui¬ 
nientos y caíorgc hasta el de mili ó qui¬ 
nientos ó quarenta y dos, faltaron mas de 
dos millones de indios. Parte (y mucha 
para este daño) han seydo los gobernado¬ 
res ó los cobdigiosos ó desconcertados 
conquistadores: ó mucha mas causa, que¬ 
rer Dios castigar las ydolatrías ó sodomia 
ó bestiales vigios ó horrendos c crueles 
sacrificios ó culpas de los mesnios indios, 
ólas mezcladas nasgionesque allá han pas- 
sado de levantiscos ó extrangeros. 

Y pues se ha dicho de los gobernado¬ 
res alguna parte de sus culpas, ó no tan¬ 
to quanlo con verdad se podría degir ó 
queda en mis memoriales, por no hacer 
aborresgible a los oydos humanos tal le¬ 
gión, diré agora otras particularidades, 

i Véase el «capítulo que Irada de las excelen¬ 
cias de Florencia é de los Ftorenliues en la Vida del 
Danlhe.» 


que serán de mejor gusto oydas que todo 
lo que está dicho, dcsta gobernación de 
Castilla del Oro. Pero no só si se acerta¬ 
rá á conformar mi pluma con el des seo 
que la mueve, en darlo á entender como 
ello es, ó saberlo degir con la facilidad ó 
ornamento ó dulcedumbre que suelen usar 
los que son diestros y cloqücnles cscrip- 
tores; porque me acuerdo que dige Cliris- 
tóphoro Landino, en aquel comento que 
higo á la Comedia del Danlhe, eslas pala¬ 
bras: «Cosa es enlre los hombres mirabi- 
líssima la eloqüengia: de manera que dos 
cosas son proprias al hombre, de las qua- 
les ningún olro animal parligipa, que son 
sapiengia y eloqüengia, ó muchos mas ha 
ávido sabios que eloqücntcs. Maravilla 
Ciertamente estupenda, que siendo la ora¬ 
ción comun á lodos los hombres, rarísi¬ 
mos son aquellos que son en ella excelen¬ 
tes; ó la eloqüengia es reyno de los hom¬ 
bres, ó quando es conjunta con la probilá 
e con la verdadera virtud, es ulilissima 
sobre todas las cosas L » Todo es del auc- 
tor alegado, ó á mi paresger bien dicho, 
ó todo csso inc falla. Mas en confianga de 
Dios, ó de la verdad que uso en eslas ma¬ 
terias, espero que lo que lie dicho ó se 
dixere en eslas historias, es y será á su 
loor ó conforme á buen exergigio ó pro¬ 
vecho del que lo leyere, arrimándome á 
aquella auctoridad del psalmista : «Abor- 
resgiste a todos los que obran la iniquidad: 
deslruynis todos los que liablau la menti¬ 
ra 2 .» 

No só yo con qué sesso los que esto sa¬ 
ben se ocupan en estos tractados viciosos 
ó noveleros ó agenos de toda verdad que 
de pocos tiempos acá se componen ó pu¬ 
blican, ó anclan tan derramados ó favo- 
resgidos, que sin ninguna vergüenga no 
falla quien los alegue ó acote, como si fues- 
sen historias veras; porque ni solo el eom- 

2 0diati omnes qui operaníur iniquitaiem: per- 

des omnes qui loquuntur mendacium. (Psalmo V, 
vers. 7.) 
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ponedor de lulos novelas sea culpado, ni 
los (pie los alegan queden sin pena, pues 
está escripto: « ¡Ay de los que pensays co¬ 
sas inútiles! E Sanct Gregorio nos amo¬ 
nesta que tengamos por dinero prestado 
el entendimiento que nos es concedido; 
porque quanto mas se fia aquello de no¬ 
sotros por benignidad, tanto mas debdo- 
res somos obligados en la obra 1 2 . Pues 
arpiesto es assi, no se puede pagar tal 
dchda con mentiras 3 ; é como el mesmo 
dotor nos acuerda, Dios no lia menester al 
mentiroso, porque la verdad no quiere ser 
guarnescida del socorro de la falsedad. 
Pero también me paresge á mí que en al¬ 
guna manera es de tolerar ó se disimula 
con tales (motados, como con las malas 
muge res, ó que convienen tales libros va¬ 
nos , no al (pie compone, porque ya aquel 
pecca , pues á sabiendas miente , ni al que 
los lee, porque pierde el tiempo é hinche 
su cabrea de viento, ó aquella ocuparon 
(pie allí gasta la podría mejor emplear; 
mas satisfacen al que los vende, é mucho 
mas á la auctoridad y estimación de las 
letras y escTÍpturas,qne contienen verdad, 
para (pie se tengan en lo (pie merescen. 
I 4 ] assi lo que di ve de las mugeres no bue¬ 
nas, las sufren las repúblicas en alguna 


lio 

manera por otras causas á que aprove¬ 
chan, aunque seria mayor provecho que 
no. peccassen . 

Conviene, dice este dotor sagrado, que 
haya liereges, para que seyendo proba¬ 
dos, sean manifiestos 4 . No quiero nombrar 
los libros ni los a actores que reprehendo, 
pues que dice Sanct Pablo : «Cada uno de 
nosotros dará á Dios ragon de sí 5 .» Plega 
á él por su misericordia que con la ver¬ 
dad que sigue mi pluma estas historias, 
sean acompañadas desti gracia, para (pie 
á su alabanga se tnlluya é tenga tanto con¬ 
tentamiento el (pie las leyere, como á mí 
me quedará, si le satisfago 6 . Y st no le 
satisficiere, ya yo sé que las hiervas que 
substentan á irnos animales, matan á otros; 
y aun Iré muchas veges visto (piel buen 
manjar no pierde su crédito, porque el do¬ 
liente lo aborrezca, y lie visto que la sen¬ 
tencia que unos llaman injusta, otros la 
alaban: ó sé que todo esto avrá en mis 
renglones, porque los gustos no son lino 
niesino, ni los juicios de los hombres si¬ 
guen un paresger, ni son de igual ingenio 
ni inclinación. Solo Dios es el justo y el 
(pie puede ó sabe justamente juzgar á to¬ 
dos, pon] ue ninguna cosa le es oculta, 
es impassiblo. 


CAPITULO XXVI. 


De las costumbres c maneras de vivir viciosas de los indios de la provincia de Cueva ó de sus ydolalrías; 
c oirás cosas particulares de la gobernaron de Castilla del Oro ú de sus provincias. 


or no dar pesadumbre á los letores, 
repitiendo algo de lo (pie está dicho, se 
tocarán en suma en este libro XXIX algu¬ 
nas materias que en los libros progedeli¬ 
tes se ovieren memorado . declarando las 
diferengias (jue oviere de lo que está di¬ 
cho en la primera parte, á lo que se dige 
en esta segunda en cosas semejantes. É 

1 Midi., cap. II. vers. 1. 

2 Moral, lib. XXIt, cap. VI. 

3 Ib., lib. XI, cap. XIIT. 


assi digo . que en quanto á la religiosidad 
ó costumbre de ydolatrar en la provincia 
de Cueva, es entre los indios en Castilla 
del Oro muy ordinaria cosa adorar al sol 
é la luna, é tener en mucho crédito é vc- 
neragion al diablo: é assi para sus ydola- 
trías é sacriíigios tenían hombres deputa- 
dos é reverengiados , los qualos comun- 

4 Moral., lib. XXIX, cap. XXXII. 

3 Ad Rom. XIV. 

0 Moral., lib. XXX, cap. VI. 
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mente eran sus módicos , ó conosgian mu¬ 
chas hiervas, de que usaban, y eran apro- 
priada's á diversas enfermedades, que por 
largo curso tenían experimentadas en par¬ 
te, no tan dignas de crédito totalmente al¬ 
gunas en sus efettos quanto aprobadas con 
la auctoridad que les quería atribuye aquel 
su módico ó maestro, llamado tequina , 
(puesto que en algunas debían verdad, ó 
son excelentes). 

Estos indios de Cueva , quanto á su 
dispusigion de las personas , son algo ma¬ 
yores que los destas nuestras islas por la 
mayor parte, ó mas varones, ó de la mes¬ 
illa color. Andan desnudos, y en su miem¬ 
bro viril un caracol de pescado ó un ca¬ 
nuto de madera, ó los testigos defue¬ 
ra; ó aquel caracol ó canuto con un hi¬ 
lo asido é geííido trabado de dos agujeri- 
cos. Las mugeres traen naguas, que son 
mantas pequeñas de algodón, desde la 
Cinta hasta la rodilla ó mas alto , rodeadas 
al cuerpo: ó las señoras ó mugeres prin¬ 
cipales (espaves) traen estas naguas lia- 
xas hasta los tobillos; ó en las cabegas 
ellos ni ellas ninguna cosa , ni en toda la 
persona, mas de lo ques dicho. Verdad 
es que algunos señores, entredós de los 
mas principales, traían en lugar de cara¬ 
col un cañuto de oro torcido ó liso , de 
muy lino oro, ó las señoras espaves, que 
son mugeres muy principales, por ador¬ 
namento ó porque las tetas (de que mu¬ 
cho se presgian), estoviessen altas ó mas 
tiestas, ó no se les caygan, se ponian una 
barra de oro atravessada en los pechos, 
debaxo de las tetas, que se las levanta, 
y en ella algunos páxaros ó otras figuras 
de relieve, todo de oro fino: que por lo 
menos pessaba ciento c ginqüenta ó aun 
doscientos pessos una barreta destas. 

Esta invengion destas barras de oro, pa¬ 
ra levantar las tetas, es primor ó usanga 
de las mugeres principales del golpho de 
Uraba: las quales mugeres van á las ba¬ 
tallas con sus maridos , ó también quando 


son señoras de la tierra ó mandan ó capi¬ 
tanean su gente. Demás de las barras que 
he dicho, usan muchas águilas ó patenas de 
oro, assi las mugeres como los hombres, 
y hermosos penachos. Quando las mugeres 
principales salen en campo, ó assimesmo 
los señores desta gente, como no tienen 
caballos, ni bestias, ni carros (pie los lle¬ 
ven acuestas, usan otra manera de caba¬ 
llería, que es desta manera que agora di¬ 
ré. Siempre el señor, cacique, ó saco , ó 
varón principal, tiene una dogena ó dos 
de indios de los mas regios, diputados pa¬ 
ra sus andas, en que van de camino echa¬ 
dos en una hamaca, la qual va en un palo 
largo puesta, que de su natura es muy li¬ 
viano, é los extremos de aquel palo pues¬ 
tos sobre los hombros de aquellos indios, 
ó van corriendo ó medio trotando en ga¬ 
lope con el señor acuestas. Quando se 
cansan los dos que lo llevan, sin se pa¬ 
rar , se ponen en el mesmo lugar otros dos 
dellos que allí van por respecto vagios pa¬ 
ra lo mesmo, ó continúan su camino: ó un 
dia, si es en tierra llana, andan desta ma¬ 
nera quince ó vcynte leguas, teniendo 
postas puestas en paradas de tales indios 
para se remudar. E los indios que para 
este offigio tienen, por la mayor parte son 
esclavos ó naborías, que son quassi escla¬ 
vos ó obligados á servir; y estos indios 
que en lo ques dicho sirven de las hama¬ 
cas, búscanlos que sean carates. E para 
que se entienda quó cosa es carate, digo 
que carate se llama el indio que natural¬ 
mente tiene toda la persona ó la mayor 
parte dolía como descostrado, levantados 
los cueros á manera de empeynes. Ellos 
paresgen feos, mas comunmente son re¬ 
gios ó de mejores fucrgas, ó paresgen fri¬ 
sados, ó aquella frisa es dolencia que se 
acaba, quando ha acabado de les andar 
todo el cuerpo toda aquella comegon ó en¬ 
fermedad é han mudado todo el cuero de 
la persona. 

En algunas partes desta tierra son beli- 
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cosos los indios, é en otras no tanto: no 
son llecheros, é pelean con macanas ó con 
langas luengas y con varas que arrojan, co¬ 
mo dardos con estóricas (que son gierla 
manera de avientos ) de unos bastones bien 
labrados, como aquí está pintado (Lámi¬ 
na /.*, fi(js,il. A y 7 //.V, con los qnalcs arro¬ 
jan las varas, quedando siempre la cstórica 
en la mano: é ponen la punta de la cstó¬ 
rica en la punta de la vara, ó saciulcnla 
muy regia é derecha é léxos, ó gerca, 
bien guiada, como buenos punteros. Al¬ 
gunas varas destas van sil\ ando en el ay- 
rc, A causa que les Iiagen gerca del extre¬ 
mo cierta oquedad ó poma redonda, ó 
por la oquedad de aquella ó agugeros (pie 
tiene, assi como la echan y es tocada del 
ayre, assi va luego por lo alto con ruydo 
silvando, Y estas tales que silvan, usan 
dellas en las fiestas, (piando bracean por 
gentilega, e no en la guerra, porque las 
tales, con aquel sonido ó silvato avisan al 
enemigo, ó quando en la guerra de un 
real A otro las tiran, ó de noche, escomo 
en caso de menosprecio de los contrarios. 
Los hombres que dixe que tienen los 
indios en veneragion, llámanlos para se 
consejar con ellos para comeugar sus 
guerras, é para todas las otras cosas que 
son de importancia. Deste nombre te- 
quina se hago mucha dilcrengia; por¬ 
que A qualquicra ques mas hábil y ex¬ 
perto en algún arte, assi como en ser me¬ 
jor montero ó pescador, ó liagcr mejor 
una red ó una canoa ú otra cosa, le lla¬ 
man (equina, que quiere degir lo mesmo 
que maestro: por manera que al ques 
maestro de las responsiones ó intcligen- 
gias con el diablo, Uámanlc tcquina en 
aquel arte, porque aqueste tal es el que 
administra sus ydolatrías é gerimontas ó 
sacriíigios, y el que habla con el diablo, 
segund ellos digen, é ¿i él da sus respues¬ 
tas; é le dige que diga á los otros lo que 
lian de hager, é lo que será mañana é 
desde A muchos dias, porque como Sata¬ 


nás sea antiguo astrólogo, conosge los 
movimientos naturales del tiempo, é gie- 
los, é planetas, é del zodiaco, é influen- 
gias de arriba, é ve dónde van las cosas 
guiadas naturalmente; é assi, por el efetto 
A (pie van referidas en su conclusión, dá 
él noticia de lo que será adelante. É háge- 
les entender que por su deidad, é como 
señor é movedor é disponedor de todo lo 
ques é será, sabe las cosas (pie están por 
venir; é dígelcs qnél atruena é hage llo¬ 
ver, é guia los tiempos, é les dá ó quila 
los fructos en las plantas é hiervas é árbo¬ 
les, y cu todo lo que substenta las criatu¬ 
ras. Pues como muchas veges ven que en 
efetto assi acaesge, como se lo ha pronos¬ 
ticado algunos dias antes, dánle crédito 
en todo lo demás é sacrificanle en muchas 
é diversas maneras, en linas parles con 
sangre é vidas humanas, y en otras con 
sahumerios aromáticos é de buen olor é 
de malo también. É quando Dios dispone 
lo contrario (piel diablo ha dicho al toqui¬ 
lla y el tequina A otros, é Ies miente, da¬ 
les A entender que ha mudado la senten¬ 
cia por algún enojo ó achaque que A él le 
paresge, como aquel ques sufigiente maes¬ 
tro de engaños con los mortales, en espe- 
gial con gente que tan pobre é dcsapcr- 
gebida está de defensas contra tan grande 
adverssario , al qual ellos llaman tuyra . Y 
este mesmo nombre en aquella lengua de 
Cueva dan los indios á los chripstianos, 
porque los tienen por sagages ó por tales 
como el diablo, pensando que en dcgirles 
tuyras, los honran é loan mucho. Qucstas 
gentes se gobiernen, formando alguna opi¬ 
nión de religiosidad é crédito que dan A 
sus (equinas no me maravillo, pues tal 
tergero anda por medio como el tuyra. 

Mucha fué la prudengia é gobierno de 
los antiguos romanos é cartagineses entre 
todas las nasgiones; pero oyd A Tito Livio 
é sabreys dél el crédito (pie daban A sus 
arúspiges ó a de vinos, A cuyos errores ó 
vanidades é congecturas estaban subjetos 
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é á sus locos sacrificios; é interviniendo 
en ellos el diablo, algunas veges acerta¬ 
ban é degian algo de lo que después el 
tiempo y efetto les mostraba, sin saber 
dello cosa alguna ó certinidad más de lo 
quel común adverssario de natura huma¬ 
na les enseñaba , para los traer á su per¬ 
dición é muerte corporal y espiritual. E 
assi por consiguiente , quando el sacrificio 
fallaba ó salia defettuoso, se excusaban é 
ponian cautelosas y equívocas respuestas, 
diciendo que sus dioses que adoraban es¬ 
taban indignados, como el tequina lo dice 
á estos indios por el tuyra, á quien tienen 
por su Dios. 

Escuchad á Valerio Máximo, c veres 
con quánta prontitud de religión ó cuydado 
especial estos antiguos atendían en todas 
lascosasquc emprendían, que de importan¬ 
cia fuessen, por medio de sus agoreros 6 
arúspiges. Grande es el pueblo quel uni¬ 
verso contiene debaxo de tan diabólicos 
errores , é grandes tiempos ó millares de 
años han turado 6 nunca faltarán entre los 
que no fueren alumbrados é socorridos de 
Dios, Nuestro Señor: ó tanto mayor es la 
obligación de los chripstianos para conos- 
ger la misericordia quclRcdemptor usó en 
comunicarles su passion é redimirlos, é 
muy justíssima la condenación de los in¬ 
gratos que tal dcsconosccn, y de sus áni¬ 
mas en el amor de Dios se dcscuydan. 

En aquel sumario que escribí el año de 
mili é quinientos ó vcyntc y sevs *, que 
fue impresso por mandado del Cessar en 
la muy real cibdad de Toledo , yo tráete 
allí de diversas materias, no tan ordena- 
mente ni tan apartado de otros cuydados 
como quisiera, á causa de otras forgosas 
ocupaciones, que en esta sagon tuve, fal- 

* Asi se lee en el MS. original que tenemos de¬ 
lante; pero es equivocación de pluma. El Sumario 
déla Natural historia de las Indias , como va no¬ 
tado en la 111. a Parte de la Vida y escritos de Oviedo 
(pág. L1I del l. I), que se escribió en 1525 y se pu¬ 
blicó el siguiente año de 1526. Asi lo dijo el mismo 
cronista en la introdueeion del lib. I de la 1. a Parle: 


tándome la quietud que se requería para 
la calidad de las cosas que allí dixc: ó de¬ 
más desso hallóme dcscuydado de mis li¬ 
bros ó memorias particulares, ó aun es¬ 
tonces no avia assi comprehcndido algu¬ 
nas particularidades é otras novedades, 
quel tiempo me las ha enseñado. E acuer¬ 
dóme que me referí á esta General Histo¬ 
ria , que aunque no estaba copiada regla¬ 
damente en las minutas c memorias que 
yo tenia de aquestas cosas, no carcsgia 
en mi desseo la esperanga de traerla á es¬ 
te estado que agora está; y es bien que 
se cumpla lo que prometí. Y assi yrc dis¬ 
curriendo por lo que allí escribí en algu¬ 
nos passos, que cstovieren por degir en lo 
que hasta aquí se ha dicho: los quales, si 
quisiere alguno espiar, para acusar mi nc- 
gligengia (si le paresgiere que alguno ol¬ 
vido), le quiero avisar que no los topará 
aquí á reo como allí los puse, pero estarán 
en sus lugares convinientes: porque á la 
verdad aquel sumario fue mas breve que 
su título, porque le llame: Oviedo: De la 
Natural historia de las Indias , ó compre- 
hende mucho menos de lo que avia de te¬ 
ner debaxo de tal nombre. Pero fue aquel 
tractado como mensagero ó signiíicador 
destos, que agora tracto en esta General 
Historia dcstas partes, ó como una com¬ 
posta que llaman los que bagen conserva 
del agíicar é diversas fructas, que en un 
vaso mezclan diferentes géneros dcllas; y 
por la mayor parte las unas ocupan é im¬ 
piden á los otras, é se embarazan, c no 
se dexan ni pueden gustar tan distinta¬ 
mente, como si cada una dolías, gogando 
de su almivar, estoviesse sola en su bote 
ó vaso configionada; y assi hige yo en 
aquel sumario, que muchas cosas de las 

«El año que passó de la Natividad de Chripsto de 
»mill c quinientos c vcyntc y cinco años yo escri- 
»bi una relación sumaria de parte de lo que aquí se 
«contiene ; 6 de aquella fue su título : Oviedo: De 
nía Natural historia de las Indias (pág. 5, col. 1. a 
«del t. 1).« 
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que allí se acumularon no se entiende 
puntualmente donde están. 

Y pues de susso comencé en las armas 
con que pelean, é dixe de las varas que 
tiran con las cstórieas, Iiáse de entender 
questa manera de armas se usan en esta 
provincia de Cueva, yen otras particulares 
provincias, que son aquellas varas de pal¬ 
mas negras é de otros árboles de muy bue¬ 
nas maderas,!* las puntas delgadas é agu¬ 
das. que passan un hombre de parte á par¬ 
te, si le aciertan por lo hueco. Enlgunaslia- 
cen de canas de ciertos (‘arricos, (pie son 
muy dcrechusé sin ñudo alguno, tan grues- 
sas como el menor dedo do la mano ó más 
delgadas, é ligeras é lisas: en las (piales 
engastan al calió en lugar de hierro rnv 
palmo ó medio ó dos de otro palo de pal¬ 
ma negra, muy bien labrado é con mu¬ 
chas lenguas; é á algunos ponen huesos 
de animales 6 de pescados por hierros, é 
son enconados. E las langas luengas, (pie 
usan algunos destos indios, hacen las assi- 
mesmo de palmas é de ocagua é de otras 
buenas maderas; é traen macanas de una 
é de dos manos, y en algunas provincias, 
assi como en Ksqucgua, ó Urraca, é Bóri¬ 
ca, ó París, tienen laucas tan luengas ó 
mas (pie picas, de palmas muy recias é 
herniosas é negras como acabadle. 

Sus guacábaras ó peleas son muchas ve¬ 
ces sin propóssito; pero no sin darles el dia¬ 
blo causa, porque son gente ([(10 aunque 
tienen diferencias e passiones nn señor con 
otro, las menos veces son movidos eon 
raoon, ó las mas son voluntarias é induci¬ 
dos por cl’tuyra é su (equina, dándoles á 
entender qnes divinamente intentada la 
guerra que les conseja. Pero entre la gen¬ 
te de un mesmo tiba ó señor pocas veces 
riñen ni vienen á las armas, ni es assi li¬ 
viana la obediencia (pie tienen á sus ma¬ 
yores , como la de otras gentes; porque 
assi dispone el cacique ó señor ó tiba de 
las vidas de sus indios, como entre los 

chripstianos se dispone de las eosas que 
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menos estiman; ni hay pleyto ni diferen¬ 
cia entrelíos en que ture tercero dia la 
contención, ni mas de qunnto el señor la 
sepa é mande lo que en tal debate se de¬ 
be hacer, ó justo ó injusto lo que manda, 
assi se cumple inmediaté. Verdad es (pie 
como el hurto entre aquesta gente le tie¬ 
nen por el mayor delicio que se puede 
cometer, cada uno tiene licencia de cor¬ 
tar ambas manos y cebárselas al cuello 
colgadas al ladrón que toman dentro en 
malñcal ó heredamiento, si solo un espiga 
hallan que lia cortado sin licencia de su 
dueño. 

El principio de la guerra mejor funda¬ 
do é sobre questas gentes riñen é vienen 
á batalla es sobre quál terna mas tierra ó 
señorío, ó también sobre otras diferen¬ 
cias; é á los (pie pueden matar matan, c 
á los que prenden, los hierran ó se sirven 
dcllos por esclavos, ó cada señor tiene su 
hierro conoscido, é algunos los hacen sa¬ 
car 1111 diente de los delanteros al que to¬ 
man por esclavo, é aquella es sn señal, é 
le llaman paco al esclavo. El principal se¬ 
ñor se llama (¡ueví , y en algunas partes 
saco ; é aqueste nombre cacique no es de 
la Tierra-Firme, s’140 propriamente desta 
Isla Española, é como fué esto lo primero 
que poblaron é ganaron los chripstianos, 
ellos lian dado este nombre cacique á los 
señores de otras parles por donde en es¬ 
tas Judias lian discurrido. E11 la lengua de 
Cueva , de que aqui se tracto, el nombre 
del señor os quevi, y en algunas provin¬ 
cias de Castilla del Oro se llama tiba , y 
en otras partes delta se digo jura , y en 
algunas guaxiro ; pero este nombre gna- 
xiro bánlc tomado de los caribes, que no 
es proprio de Cueva, sino allegado y cx- 
trangero. Assimesmo en Cueva, al ques 
hombre principal, señor de vassallos, si 
es snbjccío á otro mayor, Ilámanle ñ este 
tal principal saco ; é aqueste saco tiene 
otros indios á él suhjcetos , que tienen 
tierras é lugares, é (lámanlos cabras , que 
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son como cavalleros 6 hijos-dalgos, se¬ 
parados de la gente común, é son mas 
principales que los otros del vulgo, 6 
mandan (\ los otros. Pero el cacique 6 sa¬ 
co c el cabra cada uno tiene su nom¬ 
bre, é assimcsmo las provincias ó ríos é 
valles é lugares c assientos donde viven, 
ó los árboles é aves é animales 6 peces 
tienen sus nombres proprios é particula¬ 
res; non obstante que assi como nosotros 
decimos en general pescado, dicen ellos 
hubofja. 

La manera cómo un indio ques de la 
gente bnxa ó común ó plebe» sube á ser 
cabra, é alcanga este nombre e hidalguía 
para preceder ¿i los otros comunes, es 
quando quier que en una batalla de un 
señor contra otro se señala é sale herido, 
peleando animosamente, aquella sangre 
son las letras del previlegio é título e prin¬ 
cipio de su noblcca: ó el señor cuyo es, le 
llama cabra, é le dá gente que mande, ó 
le da tierra ó niugcr, ó le hace otra mer¬ 
ced señalada por lo que obró aquel, dia en 
su pressencia, porque si el principe no está 
pressente, no se gana tal honor. E donde 
en adelante es mas honrado (pie los otros 
ó separado ó apartado del vulgo c gente 
común; é sus hijos varones deste subce¬ 
den en cssa mesma hidalguía , 6 se lla¬ 
man cabras, ó son obligados a seguir la 
milicia é arte militar de la guerra. A la 
inugcr del cabra, demás de su nombre 
proprio, le llaman espave , que quiere de¬ 
cir señora ó mas principal inugcr que las 
comunes ó plcbeas mugeres: el qnal tí- . 
tillo ella adquiere inmediato que su marido 
os cabra; c assimesmo á las mugeres de 
los quevís ó sacos ó cabras llaman espaves. 

Quando van á la guerra, llevan sus 
caudillos ó capitanes: estos son sacos ó 
cabras, é son ya hombres de expiriengia 
en las cosas de las armas quedos usan, é 


van con sus penachos ó embixados'ó pin¬ 
tados de xagua, e llevan insignias señala¬ 
das para ser cono><;klos en las batallas, 
assi como joyas de oro ó penacho ú otra 
devisa. Tienen una particularidad ó cos¬ 
tumbre entre si inviolable, y es que aun¬ 
que prendan ó las espias é las hagan pe- 
dagos, á tormentos que Ies den, ni por pro¬ 
mesas que se les hagan, no confessarán 
mas verdad ni mentira de lo que Ies es 
ordenado por el capitán, liba ó señor, que 
los envia, ni en daño de su gente. Por la 
mayor parte sus empresas se fundan so¬ 
bre una bebelera é areyto: é después que 
está acordado lo que se ha de hacer , lo 
cantan aquel dia de la determinación ó el 
siguiente, é luego se pone por obra todo 
lo que en el areyto se lia cantado. Esto es 
como para testimonio ó consultación con 
el vulgo, después (piel sOñor ó los mas 
aceptos ó él ó su tcquina lian consultado 
la cosa (pie quieren emprender; y esta 
orden tienen en las guerras voluntarias los 
que son agresores, porque el que defien¬ 
de, muévese acaso él, como le subgede la 
nesgessidad. 

En las cosas de la justicia tienen sus 
cxecutores, que son como alguaciles, é 
aquestos prenden é matan a quien el prin¬ 
cipal señor manda que muera de los ple- 
bcos; pero si es hombre el que ha de 
padesger que sea saco ó cabra, no ha de 
poner en él las manos ninguno de la co¬ 
munidad ó plebco, sino el señor de to¬ 
dos; ó aquel le mata por sus manos con 
una macana, ó le echa una ó dos lancas ó 
varas primero, élc hiere, é remítelo á que 
lo acabe su executor, si de aquellos pri¬ 
meros golpes no le mata; porque aquel 
principio quel señor (lió á la.cxecucion do 
la justicia es como desgraduarlc é quitar¬ 
le de ser cabra ó persona noble. 
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El qual tracta tic los pueblos principales de los chripslianos en esta gobernación de Castilla del Oro, ¿ de 
las casas é moradas de los indios, é de sus matrimonios c algunas de sus Acrimonias c costumbres. 


De las casas ó moradas tiestas genios se 
lia (lidio en oirás parles deslas liislorias, 
ó de sus camas, (¡ne son las hamacas (pie 
se di\o en el libro V, eapiltilo II; pero 
aun en essas hay diferencias. porque las 
de Tierra-Firme en osla gobernación de 
Caslilla del Oro la inania déla hamaca no 
os bocha red, sino-culera ó muy gentil le¬ 
la delgada 6 ancha, ó tan humea como 
conviene. Hay oirás, que la maula es de 
paja lexida é de colores é labores; 6 ties¬ 
tas hay muchas en Nula y en olí as parles: 
y esla paja osla hecha como cordon sobre 
hilos de algodón, é son cosas de ver ó 
muy frescas é gentiles en la vista. Todo lo 
demás que loca á estos fechos osla dicho 
(Mi el lugar alegado; pero no lodos los in¬ 
dios las licúen, c los que no las alwinean, 
duermen en barbacoas, (pie son bancos 
hechos de canas, ó en olro armadijo (pie 
oslé dos ó li es palmos altos 6 más de ber¬ 
ra , por la humedad: ó los (pie inas no 
pueden, éclianse cm aquel común colchen, 
ques el suelo, sobre paja ú hojas de pal¬ 
mas ó lo que hallan. 

He Fos bullios é casas I rució en la pri¬ 
mera parle-, en el capitulo 1 del libro VI, 
ó dixe qué lales son en eslas islas é otras: 
y lambicn se <li\o en el capitulo X tiesto 
libro XIX de las barbacoas de las provin¬ 
cias de Abrayinc ó Teruy, donde los in¬ 
dios viven é tienen sus moradas en los ár¬ 
boles, é assiinesmo de las barbacoas so¬ 
bre muchas palmus juntas, en que los in¬ 
dios v iven en la costa del rio grande, que 
entra en el golplio de Urubú, la qual pro¬ 
vincia se llama Talunia, ó son de mucha 
admiración, é allí lienen sus moradas: é 
sube una inuger por el árbol arriba con 
el hijo en bracos lan sueltamente como si 


fuesse por lierra llana, por pierios escalo¬ 
nes hechos de bcxucos nascidos é re\ líci¬ 
tos é alados al árbol,, y el terreno de aba- 
xo cubierto de agua é paludos baxos é á 
parles hondos; ó de allí salen en canoas 
á la lierra enjilla, donde liaren sus labran- 
cas é conucos. Esla manera de pueblos 
liaren por oslar seguros del fuego é de sus 
enemigos é de las bestias fieras, é por¬ 
que oMán mas fuci les. En las oirás partes, 
donde los indios pueblan, por la mayor 
parle es despartidos en valles 6 laderas ó 
cosías de los ríos é donde les pnrcsgc, é 
también en las sierras (á la manera de 
nuestras montañas de España y en Vizca¬ 
ya é Galicia) pueblan como en barrios, 
unas casas desviadas de oirás; pero mu¬ 
chas dolías é grand territorio debaxo de 
la obediencia de un caique ó liba ó saco 
ó quevi ó señor principal, porque estos 
nombres, como longo dicho, usan los se¬ 
ñores en diferentes provincias. Este nom¬ 
bre quevi en arábigo quiere decir grande; 
é assi al que en la lengua de Cueva llaman 
quevi, es mas señor é de mas estado é 
gente quol liba ni el saco. 

Hay otra manera de bullios ó casas en 
Xa la redondos, como unos chapiteles muy 
altos, é son de mucho apossenío é segu¬ 
ros, porque el viento de la brisa, que allí 
corre mucha parle del año con mucho im¬ 
pelo, no los jmede assi coger como á los 
(pie son quadrados ó de otra forma. Son 
de recia é buena madera, ó mas hermo¬ 
sos de dentro que lodas las maneras de 
casas que se ha dicho; é ponen en la pun¬ 
ta del chapitel una cosa de barro coci¬ 
do á manera (le candclcro, y el cuello al¬ 
io , y en la forma qucslá aqui pintado 
;Lám. II.\ ftfj . I.*'. La paja, con queseen- 
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bre es muy buena, é las cañas de las pa¬ 
redes gruesas, ó por de fuera ó de den¬ 
tro forradas las paredes con cana delga¬ 
da muy bien puesta ó con muchos apar¬ 
tamientos. El assiento desle pueblo es 
muy gen t il ó de hermosas vegas, c muy 
llano é dispuesto para ganados é todas 
grangerias; é hay muchas vacas é puer¬ 
cos ó yeguas, y es tierra de mucha ca¬ 
ca ó montería, porque cerca hay mon¬ 
tanas ó boscages en tierra alta. 

Avia en este pueblo, quando yo le vi el 
año de mili e quinientos é veinte y siete 
hasta quarenta y cinco 6 cmqiicnla bullios, 
y está dos leguas de la mar un rio arriba, 
y creo sin duda que mengua allí la mar 
en la costa dos leguas y más. En este rio 
hay tantos lagartos 6 eocatriecs grandes, 
que son innumerables los que cada día se 
ven por la cosía echados en tierra al sol, 
de los quales en su lugar se dirá. 

Panamá tiene mal assiento y es peque¬ 
ña población ó no sano; es estrecho é 
luengo el pueblo, é de la parte del Me¬ 
diodía llega la marea basta Cfi'oa de las 
casas, ó de la parte del Norte á las espal¬ 
das está lleno de paludos c ciénegas, ó á 
la parte del Este está el puerto, donde 
los navios ó caravclas entran hasta cerca 
de las casas, c con la menguante quedan 
en seco, é baxa la mar más de legua y 
media. Por causa dcste puerto é eontrac- 
tayion del Perú, 6 por aver allí residido 
Pedí-arias é los otros gobernadores, ha 
estado en mas reputación, y en el tiempo 
(pie yo dexó aquella tierra, que fue el 
año de mili ó quinientos ó vcyntc y nue¬ 
ve, nunca hasta estonces llegó hasta sep- 
tcnta bullios. Es tierra seca y estéril; pe¬ 
ro en las comarcas es fértil é de buenos 
pastos é liarlos ganados. 

El Nombre de Dios assiinesmo por el 
puerto se sufre, á causa de la contracta- 
C-ion de la otra mar austral é del Perú ó 
destas islas para las cosas de Tierra-Fir¬ 
me; y es de menos población é de peor 


dispusieron para grangerias del campo, 
porque es tierra áspera, montuosa é cor¬ 
eada de arboledas. 

Acia era mayor pueblo que ninguno de 
los ques dicho, ó después se ha disminuy- 
do, y el puerto no es muy bueno; pero 
hay ancones é ishetas de seguros puertos. 
E desde allí fue por tierra ú descubrir la 
mar del Sur el adelantado Vasco Xuñez de 
Balboa, quando la descubrió. 

El mayor é mejor é mas fértil pueblo 
fue la cibdad de Sancta María del Anti¬ 
gua del Daríen, en la qual no es menes¬ 
ter hablar , pues que está despoblada. 

Otros pueblos lia ávido, donde se lian 
labrado minas; pero como essos se hacen 
ó se dexan, segund anda el oro, no hay 
•para qué memorarlos por poblaciones, 
pues no porinancscen é se passan los mi¬ 
neros de rio en rio, ó donde les acude 
mejor la grangeria y exercicio de las mi¬ 
nas: y assi se mudan, segund supropóssi- 
to, al modo de los alárabes en Africa, que 
traen sus muge res é hijos consigo, ó todo 
lo que tienen , de provincia en provincia: 
é aun en la provincia de Cueva suelen ha¬ 
cer lo mesmo los indios en algunas par¬ 
tes, que se mudan con todo el pueblo de 
un rio ó valle-á lo alto ó sierras, ó de las 
montañas á los llanos, é donde les place; 
pero dentro de su señorío, porque tienen 
poco que hacer en ello, Sirs casas son sin 
Cimientos é de madera c paja, -y essos ma¬ 
teriales á dó quiera que se van, los tienen. 
Sus bienes muebles son pocos, é ligera co¬ 
sa llevar la hamaca ó charco é sus perso¬ 
nas: los heredamientos, donde mejor acu¬ 
den las simenleras del maliiz ó de las otras 
cosas de su agrieoltura, allí se hallan me¬ 
jor; ó si en esta provincia se va cansán¬ 
dola tierra, hallan otra holgada, é assi se 
andan mudando. 

Tienen una costumbre los indios dcsta 
provincia de-Cueva, qnes muy sociable é 
obligatoria á los comunes con su señor en 
el cpmer; y es rjuel capitán ó señor prin- 
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ripal , ora sea en el campo ó en su assien- 
to é casa, todo lo que luiv de comer se 
Le pone delante, v él lo reparte a todos, 
6 manda dar á cada uno lo que le piafe. 
É tiene hombres depulados para que le 
siembren el inahiz ó la yuca , ¿ para sus 
lavores del campo, é otros para que le 
monteen ó maten puercos é fierros é otras 
salvajinas, é otros (jue pesquen; ó él por 
su persona al junas veces en todas estas 
cosas por su placer se ocupa , en tanto que 
no tiene juerra. Al comer no le sirven 
hombres, sino mujeres: aquellas comidas 
que dixe de susso, no son con lodo el 
pueblo, (piando el señor reparte la comi¬ 
da: pero con los prinfipales é mas seña¬ 
lados é aun algunos otros, estando ch el 
campo, a la continua; y estando en paz, 
todas las fiólas, é aljuiios dias, aunque 
no sea fiesta. 

Mu sus matrimonios hay cosa de notar, 
as si como (pie ninguno se casa con su ma¬ 
dre ni con su hija ni con su hermana, ni 
han aefeso carnal con ellas en estos gra¬ 
dos, y en todos los otros si; é si alguno 
lo liare en estos grados, no es tenido por 
bueno, ni les paresfe bien á los otros*in¬ 
dios. El liba ó señor principal tiene tantas 
(plantas mugeres quiere; pero lodos los 
otros sendas, é algunos de los ricos dos 
é tres, si los.puede dar de comer. E es¬ 
tas mugeres no las toman de lengua é 
gente extraña , < los señores las procuran 
de las a ver que sean hijas de oíros seño¬ 
res, (i a lo menos de linaje de hombres 
principales ó sacos ó cabras, é no ple- 
bcos. salvo si no es alguna tan bien dis¬ 
puesta (pie, como señor, siendo su vassa- 
11 a, la quiera. El primero hijo que han 
varón , aquel subfede en el estado; é fal¬ 
lándole hijos, heredan las hijas mayores, 
6 aquellas'casan sus padres con los prin¬ 
fipales vassallos suyos. Pero si del hijo 
mayor quedaron hijas ó no hijos, no he¬ 
redan aquellas, sino los hijos varones de 
la segunda hija, porque aquella ya se sa¬ 


be ques forzosamente de su generación: 
assi quel hijo de mi hermana indubitada¬ 
mente es mi sobrino c nieto de mi padre; 
pero el hijo ó hija de mi hermano puéde¬ 
se poner en dulxla. 

Ya lengo dicho en el libro V, capítu¬ 
lo III, que esto assimesmo se usó en esta 
Isla Española; pero lo mas común en la 
subfession es quedar por señor el que mas 
puede de los que pretenden la herenfia, 
al modo de Turquía, y al modo que ha 
passado muchas vefes entre ehripslianos, 
donde han ávido mas favor las armas que 
la justicia, por culpa del tiempo é de las 
malas cousficnfias de los hombres. 

Algunas vefes devan las mugeres que 
tienen, é loman otras, ó aun las truecan 
unas por otras ó las dan en presfio de 
otras cosas: é siempre le parescc que ga¬ 
na en el Imeco al que la toma inas vieja, 
assi porque tiene mas assentado el juicio 
ó le sirve mejor, como porque de las to¬ 
les tienen menos felos. Esto liafcn sin que 
mucha ocasión prefcda, sino la voluntad 
del uno ó de entrambos, en espefial (pian¬ 
do ellas no paren; porque cada lino acu¬ 
sa el defetto de la gcncragion ser del olro, 
é desta causa, si desde a dos años ó an¬ 
tes no se liafe preñada, presto se acuer¬ 
dan en el divorfio. Y esta separafion se 
lia de hager estando la muger con el ines- 
truo ó camisa , porque no haya sospecha 
(pie yba preñada del que la repudia, ó él 
la de xa. 

Comunmente en la lengua de Cueva son 
buenas mugeres de sus personas, aun¬ 
que no faltan otras que de grado se con- 
geden a quien las quiere, é son muy ami¬ 
gas de los ehripslianos las que con ellos 
han ávido alguna conversaron; porque di¬ 
gen (pie son amigas de hombres valientes, 
ó ellas son más inclinadas á hombres de 
esfuerco que á los cobardes, é conosgcn 
la ventaja que hagen á los indios. E quie¬ 
ren mas á los gobernadores c Ce, r ^*es 
que á los otros inferiores, é se tienen por 
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mas honradas, quaudo alguno de los tales 
las quiere bien. É si eonosgen á algún 
chripstiano carnahncnle, guárdanlc lealtad, 
si no esta mucho tiempo apartado ó absen¬ 
té, porque ellas no tienen fin n ser viudas 
ni castas religiosas. 

También hay en estas mugeres de Cue¬ 
va algunas, que públicamente se dan á 
quien las quiere, 6 á las tales llaman yra¬ 
chas , porque por decir ínuger digen yra ; é 
la qties de muchos ó amancebada dicen la 
y racha (como vocablo plurafilér que se 
extiende a muchos). Hay otras tan amigas 
de la libídine, que si se hayen preñadas, 
toman yicrla hierva, conque luego mue¬ 
ven é laucan la preñez; porque digen ellas 
(pie las viejas han de parir, que ellas no 
quieren estar ocupadas para dexar sus 
playeros, ni empreñarse para que en pa¬ 
riendo, se les aíloxcn las telas, de las (pia¬ 
les se presgian en extremo, é las tienen 
buenas. Pero quando paren, se van al rio 
muchas dolíase se lavan la sangre ó purga¬ 
ción ó luego les yessa; é pocos días dexan 
de liaycr exeryiyio en todo, por causa de 
aver parido: antes se yierran de manera, 
que scguud he oydo’á los (pie a ellas se 
dan, son tan estrechas mugeres en esse 
caso, que con pena de los varones consu¬ 
man sus apetitos; é las que no han pari¬ 
do , aunque hayan conosyido varón, están 
que paresyeu quassi Virgilios. Dicho he 
cómo traen sus parles menos honestas cu¬ 
biertas, pero también en algunas provin¬ 
cias ninguna cosa sc cnbrcn. Á la muger, 
como dixe, llaman yra , 6 al hombre chuy; 
pero en la provinyia de Abrayme, ques 
desta gobernayion, le llaman orne al hom¬ 
bre . 

Ilay assimesmo en esta provinyia de 
Cueva sodomitas abominables, ó tienen 
muchachos con quien usan aquel nefando 
delicio, é tráenlos con naguas ó en hábito 
de mugeres: ó sírcense de los tales en to¬ 


das las cosas y exeryiyios que hayen las 
mugeres, assi en hilar como cu barrer la 
casa y en todo lo demás; y estos no son 
despreciados ni mallractadcs por ello, é 
llámase el payienle camayoa . Los tales ca- 
mayoas no se ayuntan á otros hombres sin 
liyenyia del que los tiene, é si lo liaycn, los 
mata; é por la mayor parle en este error 
son los principales, no lodos, pero algu¬ 
nos. Estos bellacos pacientes, as>i como 
incurren en esta culpa, se ponen sartales 
y puñetes de qücnlas é otras cosas que por 
arreo usan las mugeres, ó no se ocupan 
en el uso de las armas, ni hacen cosa que 
los hombres exeryiten , sino como es di¬ 
cho en las cosas feminilcs de las mtigeres. 
Dolías son muy aborresyidos los cama- 
yoas; pero como son las mugeres muy 
subjeclas á sus maridos, no osan hablar 
Sino pocas veyes, ó con los ehripslianos; 
porque saben que les desplaye tan conde¬ 
nado é abominable viyio. 

Ilion he visto que algunas cosas de las 
qtic he dicho y estos indios usan, las es¬ 
cribe de los tártaros el Sánelo Antonio, 
aryobispo de Florcnyia, tan al proprio, 
que paresye que los indios á los tárta¬ 
ros lo enseñaron, ó que de Tartaria vi¬ 
nieron á la Tierra-Firme los (equinas ó 
maestros de sus viyios; porque diye es¬ 
te auelor que son ydólalras c sodomitas, 
c que tienen quantas mugeres pueden 
sostener, y Cn lodos los grados de con¬ 
sanguinidad (pie sean, no guardan cosa 
alguna: é si se muere la muger, no de¬ 
xan de tomar su propria bija ó hermana 
cu su lugar. Verdad es que también dice: 
« Persona; tres laniitm ab eorum excludunt 
matrimonio; scilicei mater , filia , soror; el 
onines alias personas , sibi vel uxoribns, 
quas. habent vel habuerunl alitér attinen - 
tes, accipiunt uxores *.» No repudian la 
muger que tienen, si eonyibe ó pare: mas 
si es estéril, déxanla si quieren. Son muy 


i El Antonio, til*. XtX # cap. $, 5 t, c § 3. 
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crueles, ó no tienen reverencia á los viejos, 
ni han misericordia de los niños: Imélganse 
de verter sangre humana mucho, é de co¬ 
mer la carne de los hombres se deleytan, é 
de beber la sangre de los que matan. Son 
mas dolosos 6 llenos de fraude que de for¬ 
taleza, 6 ninguna verdad guardan: comen 
la carne humana assada ó cruda, como 
leones *. Dice mas este anetor: que quan- 
do alguno muere, entierrau con el una ye¬ 
gua con un potrieo é un ('aballo con su si¬ 
lla é freno, ó una tienda, .porque en el 
otro mundo tenga todo aquello que con él 
entierrau, é para que allá en la otra vida 
se pueda todo aquello multiplicar. E si es 
señor ó persona magnifica el tártaro que 
muere, con hábito preciosíssimo le sepul¬ 
tan, pero en remoto é ascóndilo loco, por¬ 
que no le despojen: é assi entierran con 
el tal principal un caballo muy adornado, 


é comen otro caballo por su ánima, ó ha¬ 
cen planto sobre el tal muerto treynta dias, 
é (piales más ó quales menos, é assimes- 
mo uno de sus esclavos aívo ponen en el 
sepulcro del tal principal tártaro, é aquel 
él le escoge antes (piemuera, é le señala 
para ello. Alguno desto.s tártaros, avien- 
do en fastidio á sus padres por su vejez, 
dáules de comer colas gruessas de carne¬ 
ro ó cosas con que fácilmente se puedan 
ahogar; é muerto, le queman el cuerpo é 
guardan los polvos por cosa prcsciosa, c 
cada (lia después, quando comen, echan 
en sus manjares de aquellos polvos 2 . 

Todo lo susso dicho es deste sánelo do- 
tor en la tercia parte historial suya. Assi 
(pie, quiero decir que quien leyere esta mi 
General historia de Indias, muchas cosas 
hallará conforme á las costumbres de los 
tártaros. 


CAPITULO XXVIII. 

L>e oirás muchas particularidades de los indios de la gobernación de Castilla del Oro en la provincia de la 

lengua de Cueva é otras parles. 


Testas gentes destas partes comunmente 
son sin barbas 6 lampinos, puesto (pie al¬ 
gunos indios lie visto, pero pocos, que las 
tienen, assi en las caras como en las otras 
partes que los nuestros hombres en nues¬ 
tra España ó Europa. E queriendo yo mas 
particularmente entender aquesto, averi¬ 
güé en esta provincia de Cueva (de quien 
aqui se Iracla), que también temían bar¬ 
bas eoino los chripstianos; mas assi como 
les nascen, se las pelan, é de habituarse á 
aquello c á untarse con algunas hiervas 
é otras cosas quellos saben, ningunas Ies 
nascen, ó si mascón, no les turan; pero 
en sus vergüenzas y en los sobacos, mu¬ 
chos indios en muchas partes desta tierra 
tienen tantos pelos, como los chripstianos 
ó qualquiera otra nasgíon, excepto las mu- 

I El Antonio, til, XIX, cap. 3, § -i. 

* 


geres, que tienen mas diligencia é aviso 
para que en tales lugares no se les cric, 
ni haya polvo ni lana. Verdad es (pie cor¬ 
ea desta provincia, en la del Ccnñ, ellos 
con barbas, y ellas y ellos con todas las 
otras partes secretas que allí traen pú¬ 
blicas, no lienen diferencia ni menos 
que nosotros; y en este caso, quando en 
otras gentes destas Indias se bable, se di¬ 
rá lo demás, ques muy diferente de lo 
que está dicho. 

Tienen por costumbre, assi los indios 
como las indias, de se bañar tres ó quatro 
veces al dia, por estar limpios é porque 
dicen que descansan en lavarse, é por de. 
mañana que las indias vayan al rio ó fuen¬ 
te por agua, primero que de allá vengan, 
se lavan é aun nadan un poco, en lo (pial 

2 Idem, til. XIX, cap. 8, § 7, 
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son muy diestros: y este lavarse tornan á 
hacer á medio dia é a la tarde, ó por lo 
menos una vez al dia ellos, é las indias 
mucho mas. Y r es verdad que estando un 
dia ó dos sin se lavar, como acacsce, ó 
por andar camino ú otras causas, que na¬ 
turalmente huelen á monte, ó un mal olor 
como el de los negros de Guinea, que en 
algunos es insoportable. 

Donde quiera que hay mar c rio hay 
pescados é pescadores ; y estos indios de 
Cueva son muy dados á este exercigio de 
las pesquerías, de todas aquellas maneras 
que se dixo en el capítulo I del libro XIII; 
porque á la verdad esta gente tiene en es¬ 
ta provincia por principal mantenimiento 
suyo el pescado, assi porque son muy in¬ 
clinados á ello, como porque con mas fa¬ 
cilidad lo pueden aver en abundancia é á 
menos trabaxo que las sal vaginas de puer¬ 
cos é venados, que también matan é co¬ 
men. E assi en la pesquería como en la 
montería, se aprovechan mucho de las re¬ 
des, que hacen de henequén ó cabuya ó 
assimesmo de algodón , que tienen mucho 
ó bueno, de que natura los ha proveydo, ó 
hay boscages é matas grandes como árbo¬ 
les dcllo. Y yo por árboles tengo alguna 
manera de algodón que hay en estas islas 
y en la Tierra-Firme, pues turan muchos 
años ó son altos , puesto que la madera es 
feble ó íloxa ó vana assaz: ó lo que los 
indios quieren hacer mas blanco é mejor, 
eíiranlo é plántanlo en sus assientos y he¬ 
redamientos ó cerca de sus casas. También 
sin redes matan é montean los animales 
que he dicho, c otros á lancadas y en ce¬ 
pos que les arman, é á veces en oxeo con 
cantidad de gente, c los atajan é reducen 
á lugares estrechos. Después que los han 
muerto, como no tienen cuchillos para los 
desollar, quartcanlos, lújenlos partes eon 
piedras de pedernales é con hachuelas de 
piedra que tienen enhastadas; é assan la 
carne sobre unos palos, que ponen á ma¬ 
nera de trevedes ó parrillas en hueco 


(quellos llaman barbacoas)é la lumbre de- 
baxo; porque, como la tierra está en cli¬ 
ma que naturalmente es calurosa, presto 
se daña el pescado ó la carne, que se as- 
sa elmesino dia que muere. 

Allende de la carne é pescados, tie¬ 
nen muchas ó diversas fructas: su pan, 
como tengo dicho, es mahiz 6 yuca. To¬ 
dos por la mayor parte beben agua, pe¬ 
ro á ninguno desplace el vino: antes son 
muy amigos dél, ó aqueste hacen del 
mahiz, segnnd la cantidad qne quie¬ 
ren hacer de chicha , que assi llaman 
á sn vino, é para hacerlo tienen esta for¬ 
ma. Ponen el mahiz en remojo, c assi es¬ 
tá hasta que allí en el agua comienca á 
brotar por los podones, é se hincha, é sa¬ 
len unos cogollicos por aquella parte quel 
grano estuvo pegado en la macorea que 
se crió; e desque está assi saconado, cuá¬ 
cenlo en buen agua, é después que ha da¬ 
do ciertos hervores ó menguado la canti¬ 
dad que ya ellos saben qnes menester, 
apartan del fuego la olla ó tinajiiela, en 
que lo cuecen, é repóssase é assiéntase 
abaxo el grano. E aquel dia no está para 
beber; pero el segundo dia está mas as- 
sentado, ó comiencan á beber dello, aun¬ 
que está algo espesso: é al tercero dia es¬ 
tá bueno é claro, porque está de todo 
punto assentado, y el quarto dia muy me¬ 
jor, é la color dello es como la del vino 
cocido blanco de España, y es gentil bre- 
vage. El quinto cha se comienca á acedar, 
y el sexto más , y el séptimo es vinagre 
é no para beberse ; pero no lo dexan lle¬ 
gar á esse término, é désta causa siempre 
hacen la cantidad que les paresge, por¬ 
que no se pierda ni dañe : c assi antes 
que aquello no esté para beber, tienen 
otro, que se va haciendo de la manera 
ques dicho. A mí parescer es de mejor 
sabor é mas substancia que la sidra ó vi¬ 
no de mancanas que se hace é beben en 
Vizcaya, ó que la cerveca ó biara que 
beben los ingleses ó en Flandes (que to- 
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do lo nao ó lo otro lie probado 6 bebido). 
Este vino es sano c templado, é liencillo 
los indios por presgiado ó gentil manteni¬ 
miento, ó ticnelos gordos. También se 
Iingc muy buen vinagre del maliiz en esta 
manera. Tuestan los granos del niahiz al 
fuego, ó después maúlenlos e hádenlos 
harina, la qual mezclan con agua, é dán- 
le pierios hervores, é apartan la olla co¬ 
mo está, é píissanla donde este repostada 
hasta otro dia, que la tornan á cocer assi 
como está: ú después del segundo cogi- 
inicnto cuélanlo, é lo tjue ha salido limpio, 
hecho agua ó vinagre, pénenlo al sol dos 
ó tres (lias. E al tiempo que lo comiencan 
á poner al sol, óchanle un poco de agua 
limpia, para que se haga mas fuerte; y en 
fée de aquellos tres dias que ha estado al 
sol, queda hecho buen vinagre é tura mu¬ 
chos (lias, que no se daña é corrompe ni 
aflova de su ser que tuvo, (piando mejor 
fue. 

Di ve en el capítulo XX\ I de susso (pie 
por la mayor parte los indios desta pro¬ 
vincia de Cueva fundan sus empresas so¬ 
bre una bebelera óareyto. Y (pie cosa sea 
este arcyto largamente se divo en el li¬ 
bro V, capitulo 1; 6 de aquellas maneras 
(pie allí dive ó otras muchas (pie elevé de 
elegir, por evitar prolijidad, se usan en es¬ 
ta provingia de Cueva. V porque, cómo 
quedan borrachos, los menos se acuerdan 
otro din ele lo que allí se tracto cantando, 
siempre quedan algunos, como cleputados 
e viejos, que no andan en el lmyle ó arcy¬ 
to : con los qualcs luego otro dia siguiente 
se comunica el cantar ele la noche ó dia de 
antes, é lo ejue allí se ordenó con los ca¬ 
pitanes; é lo ponen por obra, como si 
(picdasscn obligados por un firme é bas¬ 
tante contracto ó juramento c pleytesia in¬ 
violable. Y también hay algunos de tan 
buenas cabcgas, que por mucho que be- 
han, no se descucrdan ni caen embriagos. 
Estos arcytos, como en otra parle tengo 

dicho, son sus letras ó memoriales. 
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Una cosa de las que mas se han espan¬ 
tado los indios ele quantas han visto entre 
los chripstianos son las letras, ó que por 
ellas nos entendamos con los ausentes. É 
assi, quando algún chripstiano cse*ribc á 
otro que está algunas leguas de allí , é al¬ 
gún indio es el mensagero, quedan espan¬ 
tados (pie en la carta digan acullá lo (pie 
se ha fecho acá, que aquel indio ha visto 
Iuigcrsc, ó lo que se entiende liagcr; ó llc- 
vanla con tanto respecto c temor é guarda 
que Ies pares?? que también sabrá degir la 
carta lo quel indio piensa ó hago, como 
él mesmo , ó aun algunos piensan que 
tiene ánima la carta, é ya se ha platicado 
entre ellos para lo experimentar. E espe- 
giahncntc un cagique en aquella tierra de 
Cueva mandó á un indio suyo que á una 
carta de su amo, que avia de llevar á gicr- 
ta parte á otros chripstianos, le preguntas- 
se en el camino á la carta el que la llevaba 
algunas cosas que le mandó, e assi lo hi¬ 
go: criada la carta, volvió con otra en 
respuesta de aquel á quien yba , d des¬ 
pués aparte el cagique divo á su indio si 
avia fecho lo (pie le mandó, é divo (pie 
sí; pero que la carta no le avia querido 
responder á nada, ó que creía que nuili- 
giosamentc la carta no quería hablar sino 
con los chripstianos, eque ella avia dicho 
á su amo lo que le aviad indio pregunta¬ 
do; por lo qual el cagique, de temor ties¬ 
to , huyó ú se algo. Desde á pocos dias 
fue presso, é preguntándole la causa por 
que se avia huydo , pues que no se le avia 
fecho sinragon ni mal tractannento alguno, 
divo (piel sabia que la carta le avia dicho 
lo que su indio le avia preguntado á la 
carta, ú que aquel indio era bellaco, por¬ 
que el cagique no se lo avia mandarlo , ó 
quél lo avia muerto después para lo casti¬ 
gar, ó (piel seria bueno; dando á enten¬ 
der quél creía que la carta avia dicho por 
dónde á él le viniesse daño. El (pie esta 
expiriengia higo, fue el capitán Gongalo de 

Badajoz, el qual le divo al cagique que la 
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verdad era que la carta se lo avia dicho 
todo y él lo sabia, c que las cartas todo 
lo entienden quanto se conseja ó se tracta 
contra los chripstianos, y ellos les tienen 
mandado qucllas no hablen con los in¬ 
dios ni les descubran ningún secreto. 13 
assi se lo creyó este cacique, é de astu¬ 
to el capitán quiso dexarle en esta sos¬ 
pecha. 

Iiu las cosas de la guerra lie visto des- 
ta gente que se prescian mucho: é quan- 
do salen en campo, llevan caracoles gran¬ 
des fechos boginas, que suenan mucho, ó 
también alambores é muy hermosos pena¬ 
chos, ó algunas armaduras de oro en los 
pechos, 6 patenas ó brocales é otras pic¬ 
eas en las calmeas é otras partes de la 
persona; é de ninguna manera tanto como 
en la guerra se presgian de paresger gen¬ 
tiles hombres é yr lo mas bien aderosea¬ 
dos quellos pueden. Destos caracoles 
grandes se hacen unas contcgicas 1 naneas 
de muchas maneras, é otras coloradas, ó 
otras negras, é otras inoradas, é camiti¬ 
cos de lo mesmo: é hacen braceletes en 
que con estas qiientas mezclan otras, é 
olívelas de oro que se ponen en las mu¬ 
ñecas y encima de los tobillos é debaxo 
de las rodillas por gcntileca: en especial 
las mugeres, que se prestan de sí c son 
principales, traen todas estas cosas en las 
partes que he dicho c á las gargantas, ó 
llaman á estos sartales cachira ó á las co¬ 
sas dcsta manera. Traen assimesmo cerci¬ 
llos de oro en las orejas, é liorádanse las 
nariges hecho un agugero entre las ven¬ 
tanas , é cuelgan de allí sobre el labio al¬ 
to otro cercillo, ó se ponen allí un palillo 
de oro tan gruesso como una péñola de 
escr ibir. Alg unos indios se trcsquilan, 
puesto que comunmente ellos y ellas tie¬ 
nen buen cabello muy llano é negro é se 
prescian dcllo: é las indias lo traen luen¬ 
go hasta la mitad de las espaldas, c bien 
cortado igualmente é por encima de las 
Cejas,y en lugar de tisseras tienen nava¬ 


jas de pedernales, que cortan como bue¬ 
nas tisseras. 

Dicho tengo que los indios tienen los 
cascos de la calmea gruessos, y he mira¬ 
do en ello muchas veces, y es assi ver¬ 
dad, (jues quatro lauto gruesso el casco 
de un indio quel de un chripstiauo; 6 assi 
por esto, quaudo peleau con ellos los 
chripstianos, tienen aviso en no darles cu¬ 
chilladas en la cabega, porque se han vis¬ 
to quebrar muchas espadas, porque de¬ 
más de ser gruesso el casco, es muy re¬ 
cio en sí. 

Assimesmo he visto é notado dcstos 
indios de Cueva, que quando van & ca¬ 
mino é se cansan, conoscen que les sobra 
sangre; é para descansar, ellos mesmos se 
sajan las piernas é los bracos con ciertos 
pedernales delgados, que traen consigo 
para este efetto; c algunas veces hacen 
estas sangrías con colmillos de víboras muy 
delgados, ó con unas cañuelas. 

También he dicho de sus pinturas de la 
bixa é de la xagua é de otras maneras, 
assi en guerra como en paz ellos y ellas; 
pero en especial en la guerra se acostum¬ 
bran á pintar mas á menudo los indios, é 
les paresge que no es hombre militar el 
que no lo hage. Algunos quieren decir 
que no es solamente por la gala tal pintu¬ 
ra, sino porque se hallan mas sanos, pin¬ 
tándose con tales cosas; y por esso no dc- 
xan de usar de tales pinturas perpétuas, 
que no turan menos que sus vidas, ni se 
les acaban sino con pudrirse la carne pin¬ 
tada. Y esta tal pintura íisanla de dos ma¬ 
neras : la una es como marca en cierta 
forma . c con esta tal hierran al paco, que 
quiere decir esclavo: la otra es por gen- 
tilcca, que significa gala ó libertad, é ca¬ 
da una destas se ponen en lugares dipu¬ 
tados en la persona; porque en la cara de 
la boca abaxo, aunque alcance á las ore¬ 
jas, y en los bracos é pecho, es gala de 
hombres c mugeres libres, é de la boca 
arriba en la cara es captivcrio. É aquella 
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sefiiiI, que traen los libres vassallos é cria¬ 
dos ó ageptas personas al señor, son de 
una manera, tan justamente, sin tener 
uno mas que otro, que no paresge sino 
que por estampa está hecho de molde: y 
en aquella pintura no menguan ni eres- 
gen , porque como lie dicho es devisa 6 
como una librea eonosgida del liba 6 que- 
ví, en cuyo señorío óobediengia viven los 
que assi están pintados. Y el mesmo saco 
ó tiba ó príncipe trae la inesma pintura; 
la qual pintura 6 devisa escoge el señor, 
quando hereda la casa c estado, é la ha¬ 
go diferente de la que usó su padre, para 
que se conozca quáles sirvieron al uno ó 
quáles al otro. Otros hay que aunque he¬ 
redan la casa, no mudan la devisa que su 
padre tenia; é por esta causa los (pie han 
de heredar no se pintan, porque tienen 
esperanga de mudar la devisa ó lomar la 
que les paresgicre. É estos tales son siem¬ 
pre odiosos á sus padres, porque no se 
pintan de su devisa., é los que toman la 
marca ó devisa del padre, en sus dias, 
quiérelos mucho; é después no la puede 
mudar ni menguar ni crcsger cu ella, por¬ 
que lo temían por malo é mentiroso á su 
padre, ó no le darían crédito en nada. 

A estas gentes tampoco Ies falla plaga 
ó coxixos que los molestan ó produce la 
natura, para que entiendanquánpequeñas 
ó viles cosas son bastantes para los ofen¬ 
der é inquietar ó dar enojo: de lo qual el 
hombre de ragon debo considerar su po¬ 
co ser, para no descuidarse del ofílgio 
pringipal para que fue formado, (pies co- 
nosger á su Hagcdor, dándole continuas 
gragias de los beneficios resgebidos, ó an¬ 
dar por el camino derecho de su salva¬ 
ción , pues tan abierta é clara tienen la via 
los eliripstianos todos, (pie quieren abrir 
los ojos del entendimiento á conosgcr su 
llagedor. E aunque algunas cosas dcstas 
sean asquerosas ó íio tan limpias para oyr 
como otras, no son menos dignas de no¬ 
tar para sentir las diferencias c varias opc- 


m 

ragiones.de la natura por la dispensación 
del Maestro dolía. 

Ved la soberbia del Icón, ó la fortalega 
del clephanle, ó la crueldad del tigre, 6 
la pongoña de la víbora ó del áspide , y 
cómo qunlquicr mosca ó mínimo mosquito 
los enoja c molesta. Y assi éntrelos otros 
trabaxos que á los hombres en Tierra-Fir¬ 
me molestan é inquietan en muchas parles, 
por donde passan por los campos, hay uno 
inevitable pura dexarde incurrir en el; yes 
que, á causa dcaver muchas aguas, ó an¬ 
dan en piernas ó con garahucllcs arreman¬ 
gados, é péganscles de las hiervas tantas 
garrapatas, que les cubren las piernas, y 
tan chiquitas que la sal molida es poco 
mas menuda : 6 después que están llenos 
desta mala compañía ó llegan donde han 
de parar á descansar aquella noche, en 
ninguna manera se las [Hieden quitar ni 
despegar de las carnes, sino untándose con 
accyte: ó después que uu rato están un¬ 
tadas las piernas ó parles donde las tie¬ 
nen, se mueven y engruessan algo, ó 
ráculas con un cuchillo, ó assi las quitan 
los chripslianos; pero los indios, que no 
tienen ageyle, chamuscadlas con pajas ar¬ 
diendo, ó sufren mucho trabaxo para se 
las quitar. Y destü queda, en qunlquior 
manera que las quiten, lauto escogimiento 
donde lian estado, que no se olvida ni de¬ 
xa de dar pena esse dia ó algunos más; 
y en la jornada que las ha Ira y do el hom¬ 
bre á cuestas, no pudo ser sin grande eno¬ 
jo, sin lo poder excusar. Y estas garra¬ 
patas no se ha de entender que las topan 
en todas parles; pero acaesge liarlas ve- 
ges lo ques dicho. 

Son los indios grandes maestros de lia- 
ger sal del agua de la mar, ó tan diestros 
(pie no pienso yo que les hagen ventaja 
los (pie en tal excrgigio entienden (en el 
Dique de Jclanda, gcrca de la villa de 
Mediolburque); porque la de los indios es 
tan blanca quanlo puede ser la nieve, y 
es mucho mas fuerte ó no se deshace tan 
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presto, como la que lie dicho. Yo he visto 
muy bien la una c la otra, 6 la lie visto 
ha^cr á los unos 6 á los otros, y lie comi¬ 
do de ambas. 

Quando los indios no tienen guerra, to¬ 
do su cxcrc¡c¡o es tradar 6 trocar quanto 
tienen unos con otros; ó assi de unas par¬ 
tes ci otras los que viven en las costas de 
la mar ó por los rios, van en canoas ú 
vender de lo que tienen complimicnto 6 
abundancia, ó á comprar de lo que les 
falta. E assimesmo tractan por la tierra, é 
llevan sus cargas á cuestas de sus escla¬ 
vos: unos llevan sal, otros nialiiz, otros 
mantas, otros hamacas, otros algodón hi¬ 
lado 6 por hilar, otros pescados salados; 
otros llevan oro (al qual en la lengua de 
Cueva llaman yrabra). En fin, aquello que 
les falta ¿i los indios es lo que inas esti¬ 
man , ó aun algunos venden los proprios 
hijos. E todas estas cosas ó otras se dan 
unas á trueco de otras, porque no tienen 
moneda ni cierto presto, 6 assi acaescen 
en esta manera de cambiar muchos enga¬ 
ños, c que se dan cosas que valen poco, 
por las que valen mucho más. 

• En la provincia é puerto del Cenú (que 
un tiempo fuó desta gobernación de Cas¬ 
tilla del Oro, é agora es de la de Carta¬ 
gena), el año de mili ó quinientos y quin¬ 
ce, fueron allí ciertos capitanes ó gente 
por mandado del gobernador Pcdrarias 
Dávila, ó hallaron muchos cestos (del ta¬ 
maño de aquellos que se llevan de la mon¬ 
tana c de Vizcaya á Castilla con besiigos): 
los quales* estaban llenos de cigarras c gri¬ 
llos 6 langostas de las.que saltan: c decían 
los indios que fueron allí pressos, que te¬ 
man aquellos cestos para llevarlos á otras 
tierras ó partes dentro de la tierra ó lóxos 
de la mar, donde no tienen pescado é se 
estima mucho aquel manjar, paralo co¬ 
mer, ó les dan por ello oro c otras cosas, 
de que cssotros tienen penuria c nescessi- 
dad, con que vuelven cargados ásus casas. 

Esta provincia de Cueva , en todas las 


partes que se habla su lengua, es tierra 
templada, y en sus tiempos ordenados 
llueve, porque hay invierno ó verano; 
pero al contrario que en España, por¬ 
que en Castilla lo mas recio del invierno 
es diciembre y enero, assi en velos como 
en pluvias ó frios, y el tiempo de mas ca¬ 
lor es el de Sanct Johan ó adelante en julio 
c agosto; c por el opóssilo en Cueva 6 
Castilla del Or.o el verano c tiempo mas 
enjuto é sin aguas es por navidad é un 
mes antes ó otro después, é aun parle de 
Lebrero; y el tiempo de las aguas es por 
Sanct Johan, ó un mes antes ó otro mes 
ó mes ó medio después. É aquello llaman 
los españoles invierno en aquella tierra, 
no porque estonces haya mas frió ni por 
diciembre mas calor: antes el tiempo to¬ 
do el año es quassi de una manera; pero 
porque en aquella sacón de las aguas no 
se vec el sol assi ordinariamente ó la gen¬ 
te anda mas encogida , ó sin que haya frió 
les paresce tiempo frió, obscuro c menos 
aplacible. Verdad es que en las montañas 
ó sierras no dexa de aver frió, ó sabo 
bien la compañía del fuego; ó los indios 
c aun los chripstianos ponen brassa deba- 
xo de las hamacas de noche ó se cubren 
con mantas de algodón para dormir. 

Porque en otras cosas muchas desta go¬ 
bernación se podria gastar tiempo en decir 
sus particularidades, no nos detengamos 
en ellas, pues que algunas están tocadas 
ó son comunes á otras provincias (de quien 
se ha escripto en los libros precedentes), 
assi como el sacar lumbre los indios con 
los palillos (segund se dixo en el libro VI, 
capítulo V de la primera parte), porque lo 
mesmo se hace en Tierra-Firme, en esta 
gobernación, y en todas las otras provin¬ 
cias que hasta agora se saben. Y assi con 
el ludir ó fletar de los tres palillos encien¬ 
den fuego; pero no traen aquel palo liso, 
para torcerle sobre los dos que están en 
tierra,.sino de lo mesmo son lodos tres, 
ó se enciende mucho bien , c de quales- 


DE INDIAS, IJfí. XXIX. CAP. XXVIII. 


141 


quicr maderas , con tanto que buscan las 
mas ligeras para ello, por penar menos en 
lo sacar, 6 que essas no sean huecas. 

De las niguas y de la enfermedad de 
las bubas, de que se tracto en el libro II, 
capítulo XIV, digo que esta enfermedad 
es muy común en todas las partes de la 
Tierra-Firme, e en algunas hay el palo 
guayacan, con que se curan, é con hiervas 
ó otras maneras de inedeginas, (pie aun 
no son bien entendidas por los chripstia- 
nos, y la passion de las niguas assi se cu¬ 
ra, comoscdixo en el lugar alegado. Pe¬ 
ro hay otra, ques notable passion, con los 
murciélagos, ó dcsta yo tractó en el re¬ 
pertorio que se escribió en Toledo, lo qual 
aquí no repetiré porque lo dexo eseriplo 
en el libro XIV, capítulo VII. 

Porque los capítulos prolixos cansan á los 
letones que son de arremetida , diré en el 
siguiente otras particularidades de otras 
cosas notables de aquesta gobernaron de 
Castilla del Oro. Y dixc Ictorcs de arreme¬ 
tida, porque son como unos caballos que 
para ruar ó remeterlos en una calle ó corta 
carrera paresgen bien é passan; pero para 
pelear é seguir el campo cía guerra no va¬ 
len ni son suficientes. El que lia de leer no 
se lia de cansar ni dexar imperfeta la ma¬ 
teria, ni puede entender cumplidamente el 
intento del auclor, ni la traga 6 orden del 
libro, ni ver cómo quadra con el título 


que tiene, si lee un capítulo ó falta ade¬ 
lante otros muchos; ni puede juzgar de 
alguna causa derechamente el que algu¬ 
nos artículos ó partes dexasse de exami¬ 
nar en el volumen del progesso. Y los que 
Icen de arremetida, como digo, uo son 
los que saber dessean, ni á quien aprove¬ 
cha el estudio, sino los que están emba- 
ragados con otros cuydados, para olvidar 
aquel, ó para volver al mesmo, toman un 
libro en la mano, con que se duerman ó 
arrullen, buscando su sueno; ó á los tales 
también se Ies passa la vida soñando. Y 
dessos querría yo que, quando topassen 
con estas historias, trocasscn sus costum¬ 
bres ó me diessen un poco de atengion, si 
presumieron hagerse juegos ó reprehenso¬ 
res dolías, para considerar questos trac- 
lados se fundan pringipalmcnte en loor de 
Dios, que de tantas novedades c diversi¬ 
dad de cosas qs el llagedor, é que se di¬ 
gen para que le demos de todo gragías ó 
mejor le conozcamos; y lo segundo, por¬ 
que la clemencia de Céssar quiere que por 
su mandado se sepan é comuniquen al 
mundo todo; y lo tergero, porque es un 
grand contentamiento á los hombres, de 
qualquicr estado que sean , oyr cosas nue¬ 
vas, seyendo, como son estas, Verdade¬ 
ras y escripias y publicadas en tiempo de 
muchos millares de testigos. 


CAPITULO XXIX. 


Do algunas particularidades de Castilla del Oro c sus provincias , allende de las que 6e han dicho en los 

capítulos precedentes. 


Ya en la primera parte, en el libro V ó 
capítulo II, tengo dicho que cosa son ta¬ 
bacos ó ahumadas que los indios dcsta é 
otras islas usan; pero en esta provingia de 
Tierra-Firme, en Castilla del Oro, usan 
echar en el fuego gierlas hiervas é gomas 
de ciertos árboles, que todo ello hiede y 
es incomportable sino a los indios, que lo 


han en costumbre, é digen ellos ques sa¬ 
na cosa. Los qualcs sahumerios ellos usan, 
después que han genado y están hartos, 
para se dormir por medio de aquel hu¬ 
mo que desde el fuego resgibian é lo olían; 
con el qual, luego en poco espagio, so¬ 
breviene un profundo ó pessado sueño, ó 
tanto mas grave é para mas tiempo quan- 
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to mas el fuego tura de consumir aquella 
materia. É quando tura un quarto de ho¬ 
ra el humo, digen que les tura el sue¬ 
ño quatro ó ginco horas después á los in¬ 
dios, é assi á proporgion ellos echan en 
el fuego lo que les paresge que les debe 
de bastar ó quieren estar sin despertar. 

En los arcytosé cantares usan los mes- 
inos atambores, que dixe, de palo huecos 
en el Y libro, ó también otros que liagcn 
encorados de cueros de venadosé de otros 
animales: ó liágcnlos sobre caxas de ma¬ 
dera ele un pedago ó tronco cóncavo de 
un árbol, tan gordo é tan grande como lo 
quieren. É liagcn unos portátiles, que los 
puede llevar un hombre como un tambo¬ 
rino ó atambor, é otros tan grandes que 
son menester ginco ó seys hombres á lle¬ 
var de una parte á otra: é aquestos tales 
dónenlos colgados en la casa del tilia ó 
saco, c allí los tañen en 1111a de dos ma¬ 
neras. Ó en los arcytos é fiestas ó borra¬ 
cheras que liagen, ó quando el cagique 
quiere por su mano malar algun principal, 
tañen primero aquel grande alambor, [ja¬ 
ra que se junten todos los del pueblo á 
ver su justigia, c sirven como de campa¬ 
na de congojo; é primero (pie lo mate, di¬ 
go allí sus culpas ó dclictos el señor, é la 
causa que tiene para le castigar, y el que 
padesge las otorga, ques aquesto-como 
una satisfagion ó cuenta que se dá al vul¬ 
go , como señor justo, para que no le ten¬ 
gan por agelerado ó malo. É después de 
hecho este complimicnto, dale con una 
macana en la cabcga uno ó dos golpes; é 
despuesqueha caydo, mándale allí acabar 
de matar en su pressengia por mano de 
uno de aquellos que allí están pressentes* 
ó liágelo echar en el campo á que lo co¬ 
man aves, c no le dan scpoltura á este 
tal, aunque sea principal. E aquesta tienen 
por mayor pena que la mesma muerte; 

* Asi se lee en el MS. original; pero no habló 
el aulor de las pinas sino en el cap. XIV del libro 


porque paresge que al tal muerto le pri¬ 
van de la dignidad ó mavoria que tenía á 
los hombres pie heos, pues que en aque¬ 
lla provingia de Cueva, por la mayor par¬ 
te , no se entierran sino los principales é 
señores; c toda la gente común, quando 
se quiere morir alguuo, él mcsnio se sale 
al campo é se mete en el arcabuco ó bos¬ 
que, á donde se acaba de morir; y si él 
no se va, porque no puede, llévanle su 
inugcr é hijos c otros indios á donde el di- 
gc que se quiere yr á morir, é déxanle 
allí una cala haga con agua é algún bollo 
ó magorcas de mahiz, ú otra cosa de co¬ 
mer, 6 no curan masdél; é allí acaba, ó 
se lo come algún tigre ú otro animal, ó las 
aves. 

Quanto á los mantenimientos de la pro¬ 
vingia de Cueva, digo que lo principal es 
mahiz é yuca; pero la yuca de allí no ma¬ 
ta, como la de aquestas islas: antes se co¬ 
me assada é cogida, como las batatas é 
ajes, que también hay muchos. Tienen 
mucho axí é de muchas maneras; calaba- 
gas muchas de las mesillas de España, sin 
que las llcvasscn allá los cliripstianos, é 
son naturales de la Tierra-Firme en mu¬ 
chas provincias: bihaos, assi como se di- 
xo en la primera parte, los hay innume¬ 
rables en Tierra-Firme, é de las corte- 
gas dcllos liagcn muy lindas gestas y es¬ 
puertas con sus tapadores , que los indios 
llaman habas , c otras cosas. Assimesmo 
hay muchas yracas, que son diversas 
hiervas que comen, é de que liagcn [iota- 
jes : pifias hay muchas , mayores é mejo¬ 
res que las destas islas nuestras, de que 
se tracto en el capítulo XIII % libro VII, y 
en algunas partes se liage vino dolías, y 
es bueno c de buen gusto. De los árboles 
que se han llevado de España, digo que hay 
naranjos c limas é limones é cidras, higue¬ 
ras, granados, palmas de dátiles algunas, 

que en este lugar cila, como se puede ver en el lo¬ 
mo 1, pág. 280. 
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ó algunos cañafistolos, plátanos de los que 
aqui llaman plátanos c no lo son, sino mu¬ 
sas: de los naturales de la tierra hay bo¬ 
bos, cay mil os (como los desta isla quanto 
al árbol, pero la fructa es mayor ó redon¬ 
da), higueros muchos, xaguas, guagunia, 
guama, hicacos, yaruiua, guiabara, co¬ 
pey, cibucán, guanábano, anón, guaya¬ 
bo: todos estos son proprios árboles ó 
fructas de la Tierra-Firme, é mejores que 
los destas calidades en estas islas. Ma¬ 
mey: estos mameyes son mejores ó ma¬ 
yores é de mas suertes en la Tierra-Fir¬ 
me, y en especial en la provincia de Bó¬ 
rica , (pies desta gobernación de Castilla 
del Oro, que son tamaños como buenos 
melones de Castilla é de muy buen gusto. 
Carfumorsis, cardones, en que nascen las 
pitahayas, cardones de los altos c dere¬ 
chos, mayores que langas de armas , qua- 
drados y espinosos, que los cliripstianos 
llaman f irios , todas estas fructas é árbo¬ 
les hay en Cueva, é no hay para que de¬ 
cirlos aqui, pues (pie en el libro VIH de 
la primera parte se dixeron, e assiinesmo 
de las parras ó uvas. Y demás de lo que 
se dixo en la primera impression, yo he 
después añadido ó acresgcntado para la 
segunda los que demás de aquellos hay 
(m esta provincia de Castilla del Oro. 

Quanto á los árboles salvages, digo que 
hay espinos, ó de los nogales desta Isla 
Española, ó de todas las maneras de pal¬ 
mas (píese dixo en el libro IX, capítulo IV, 
ó muchos árboles de los del xabon. É sin 
essos, hay ciertas rayees que también sir¬ 
ven de xabon, ó alean tanta espuma ó 
mas; pero la ropa que se usa lavar con es¬ 
tas rayecs, por tiempo se torna amarilla, 
é se gasta é rompe antes (pie la que se la¬ 
va con xabon. Hay cedros; pero yo no 
los tengo por cedros, aunque nuestros 
carpinteros assi los llaman, é son como 
los desta Isla Española. Hay assimesmo 
de los robles (pie aqui hay, c de los tere- 
binthos, que se tracto en el capitulo X del 


libro IX; pero en la verdad yo no tengo 
por tcrebintlios los de aqui ni de Tierra- 
Firme. Hay ceybas, que son árboles gran¬ 
dísimos; c lo que prometí en la primera 
impression, qcvax de la graiuleca (leste 
árbol, en el libro IX, capítulo XI, ya lo 
tengo dicho, c allí lo verá el letor. Hay 
muchos mancanillos de aquellos, con que 
se hace la hierva de los caribes flecheros, 
assi en el golpho de Urabá como en la 
costa del Darien c de Acia , y en muchas 
isletas de por allí ; 6 ya deste mal árbol 
(en esta enmienda de la primera parte pa¬ 
ra la segunda impression , yo añadí lo que 
mas quedaba que decir). Hay muchos ár¬ 
boles de los que llaman taray, alias coha¬ 
ba , de los (piales se tracto en el capitu¬ 
lo XIII , libro IX , ó de los del helécho. En 
el brasil no hay mas que decir de lo di¬ 
cho, porque es muy común en muchas 
partes de la Tierra-Firme más que en las 
islas; pero lo que se dixo deTa broma de 
las maderas desta Isla Española , el mes- 
mo defetto tienen en la Tierra-Firme , ó 
assimesmo en esto está dicho agora de 
nuevo , en el libro IX , lo que más se ha 
podido entender. 

Otros árboles salvages , que hay en la 
Isla Española y en Tierra-Firme , demás 
de los que se pusieron cu la primera im¬ 
pression , son sin número y es menester 
atender el tiempo para coinprehender más 
su ser, é assi con el íncsmo tiempo yr 
aumentando la materia: lo qual yo haré 
en tanto que yo pueda hacerlo.. 

En lo que toca á los árboles ó plantas me* 
decimales, de que se tracta en el libro X, 
allí se verá lo ques acrescentado después 
de la primera impression, c allí lo bus¬ 
que quien lo quisiere ver. Pero en suma 
digo, que hay muchos árboles en la Tier¬ 
ra-Firme de aquellos (pie llaman de las 
soldaduras, é de aquellos que aqui llaman 
del bálsamo , de quien se tracto en el li¬ 
bro X, capítulo IV; ó assimesmo hay mu¬ 
chos de los que llevan las avellanas ó man- 
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Canillas para purgar. Hay mucho algodón, 
higueras de infierno , canas é carritos, ó 
de los juncos para báculos de los hombres 
viejos, c otras cosas que se hallarán 
acrcsccntadas después de la primera im- 
pression. 

Quanto á la hortaliza que en Tierra- 
Firme en esta provincia de Cueva hay, la 
mayor parte es trayda la simiente de 
España, como lechugas, rábanos, acel¬ 
gas, hiervabuena , # peregil, bóreas, na¬ 
bos, pepinos, melones, tesóles (y estos 
Fésolcs también son naturales á Tierra- 
Firme, c los hay en mas cantidad ó de 
mas maneras que en partes del mundo se 
pueden aver), ápio de lo de España hay 
mucho, ó llevada la simiente de Castilla. 
Hay culantro de la simiente que se llevó 
de Sevilla, c hay otro ques de la tierra, 
las hojas anchas; pero es el mesmo en el 
sabor. Hay mastuerco de muchas hojas e 
natural de la Tierra-Firme; c ana horias é 
nabos se hacen, pero son de la simiente 
de Castilla. Pero de todas las hiervas que 
se hace mención en el capítulo II, libro XI, 
hay mas copia en Tierra-Firme. Hay de 
la hierva Y mucha. 

Si en la Tierra-Firme avie , ó hay 
aquellos animales que dixc en el libro Xll 
que ovo en esta Isla Española, assi co¬ 
mo hutía , quemi , moliuy ó cori , yo no 
los he visto en Tierra-Firme; pero en 
aquel mesmo libro XII se han acrcs- 
Centado los que en Castilla del Oro hay, 
de que hasta el pressente yo tengo no¬ 
ticia, porque el Ictor no ande á buscar 
en diversos libros de animales lo que 
o viere sabídose del los. De los que de Es¬ 
paña se han llevado á Castilla del Oro, hay 


muchos caballos, ó yeguas, 6 asnos, é 
vacas, c ovejas, c puercos, ó perros: ó 
los animales que hay naturales de la tier¬ 
ra, assimesmo se hallarán en el libro XII; 
ó assimesmo de las sierpes é lagartos ó 
lagartijas. E assimesmo digo que en el li¬ 
bro XIII, que tracta de animales de agua, 
se hallarán cosas acrcsccntadas y enmen¬ 
dadas sobre la primera impression, e con 
mas información de vista de ojos 6 certi¬ 
ficación bastante, añadido por mí. El li¬ 
bro XIV, que tracta de las uves se halla¬ 
rán assimesmo acrcsccntadas en algunas 
cósase otras enmendadas; y en la Tierra- 
Firme hay mas aves que las que se di.xe- 
ron, quando se tracto desta Isla: c también 
hay de las que han llevado de España, 
assi como gallinas, palomas, pavos, ána¬ 
des ó ánsares, y en lo que se dixo en el 
IV capítulo de los papagayos, libro XIV, 
digo que hay tantos en la Tierra-Firme, ó 
de tantas maneras ó diferencias de pluma- 
ges, ó tan grandes e tan chicos, que sola 
esta manera de aves avria menester un 
grand volumen para se expressar ó decir 
particularmente; ó á mi parescer digo 
que las diferencias de los papagayos des- 
tas islas é de la Tierra-Firme passan de 
Ciento. 

Quanto á lo que dixe en la primera par¬ 
te de los animales insettos, en el libro XV 
se’hallará lo que toca á esta provincia de 
Cueva; y assi en cada uno de los otros li¬ 
bros lo que se pudo saber hasta el pressen¬ 
te tiempo, por no yr despargiendo las ma¬ 
terias, é que se halle junto el jaez de cada 
género de cosa, para mas descanso c sa¬ 
tis facion del letor. 
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CAPITULO XXX. 


De las minas del oro c perlas é riquezas de la provincia de Cueva é Castilla del Oro, é del viag& de la Es¬ 
peciería desde Panamá á las islas de Maluco, ó de la Puente Admirable, o oirás cosas que perlcncs$cn á la 

consecuencia historial. 


Kn el VI libio, capitulo VIH de la pri¬ 
mera parle ilcstas historias se dixo de los 
niélales ó minas de oro de la Isla Españo¬ 
la , ó de la Ibrina (piel oro se coge; 6 por 
csso no hay iicsgosshlád de repetir aqui la 
forma (pie se licnc en este excrgigio ó 
grangoría. Pero puedo yo mejor (pie otro 
testificar en essa materia, como veedor 
que fu y de las fundiciones del oro algunos 
anos en esta gobernaron de Castilla del 
Oro , tpie en muchas partes se sacaba oro, 
ó lo vi sacar, ó aun tuve algunas quadri- 
llas de indios esclavos míos ocupados en 
esto, ó sin duda alguna es rica tierra. E á 
qualro leguas del Daricu, c á tres e nías 
ó menos desviados de la cibdad (¡infelige!) 
de Sancta Maria del Antigua del Daricu, 
se cogía oro ó muy bueno, de vcynlc y 
dos quilates é algo menos, ó nunca falta¬ 
ba ;i los que cu esto se ocupaban. Pero 
pues venimos á hablar en las minas ilel 
Daricu, como en parte (pie conviene, 
quiero desengañar (\ los que ovieren dado 
crédito al coromsla Lugio Marineo en lo 
que dixo en aquella su obra de las Cosas 
memorables de España, en el libro XIX, 
en el capitulo que quiso hablar en estas In¬ 
dias, sin verlas, no se contentando de a ver 
dicho tantas cosas en lo de España (mal in¬ 
formado), en especial (piando quiso tractar 
de algunas particulares genealogías, en 
las quales se apartó de lo gicrlo. Vino á 
las Indias entro sueños; y dixo enlrc sue¬ 
ños, porque aunque durmiendo hablara, 
no pudiera degir tan al reves de la verdad 
lo que dixo: é por csso es menester que el 
que escribe lo que nové, mire bien de quién 

se informa. El dice que los Reyes Catlió- 
TOMO III. 


líeos enviaron á Pedro Colom con trcviila 
y cinco naos é con grand número de gen¬ 
tes á descubrir otras islas, mayores mucho 
que las de Canaria ; que tienen minas de 
oro, ó se saca mucho en ellas é muy bue¬ 
no; é que cómo navegó sessenta dias. llegó 
finalmente a (ierras muy aparladas ilc Es¬ 
paña, en las quales lodos los que de acá 
van, afirman que hay antípodas debaxo de 
nuestro hemisplicrio. Y quanto á eslos er¬ 
rores, digo que no fue Pedro, sino Chrips- 
tóbal el almirante Colom; ó quanto a las 
caravelas fueron tres, é quanto al viage, 
yo le escribí en la primera parte desta 
General historia de Indias. Pero lo que yo 
mas le culpo es que digc que porque des- 
tas islas muchos han cscripto en latín c 
román ge , no hay nesgessidad quel escri¬ 
ba; pero una cosa que no es dina de dc- 
xar por olvido la dirá, de la qual, segund 
ól piensa, olios que dcstas regiones escri¬ 
bieron, no higieron mengion. É por gierto 
tampoco él debiera liagcrla de tan grand 
falsedad, y es que digo assi: «Assi es que 
en una región que vulgarmente se llama 
Tierra-Firme (de donde era obispo fray 
Johan de Que vedo, de la orden de Sanct 
Frangisco) fue hallada una moneda, con el 
nombre é ymágen de Céssar Augusto, por 
los que andaban en las minas á sacar oro: 
la qual ovo don Johan Rupho, argobispo 
de Coscngia , y como cosa maravillosa, la 
envió á Roma al Sununo Pontífigc: la qual 
cosa á los que en nuestros tiempos se jac¬ 
taban de a ver hallado las Indias é ser los 
primeros que á ellas avian navegado, qui¬ 
tó la gloria c fama, que avian alcangado. 

Por aquella moneda consta que los roma- 
19 
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nos avian llegado grande tiempo avia á 
los indios *. ® 

Todo esto es de Lucio Marineo, é la 
mayor falsedad del mundo; porque en 
aquella mcsina tierra queste señala, no 
como cosinógraplio, sino como novelero, 
dice dónde el fray Johan de Quevcdo fue 
obispo. Ved qué paralelo é certificación 
de la altura é grados ó senas tan donosas 
de la tierra. 

Pero essa que quiso decir es Sáne¬ 
la María del Dañen, cabcgu de Castilla 
del Oro, de la qu.nl aqui yo tracto; y yo 
fuy allí, (piando esse obispo fue, por vee¬ 
dor de las fundiciones ó de las minas del 
oro, é residí en la tierra basta que el 
obispo se murió ó después algunos anos: 
é si essa medalla ó moneda pares^iera, yo 
era uno de aquellos :i quien primero se 
avia de dar noticia dolía, por mi offigio é 
porque yba pena de la vida al que encu- 
briesse tal cosa. E si el arzobispo tul no¬ 
vedad é moneda envió al Papa, al arco- 
hispo engañó quien se la dió y él al Papa; 
y esteauctor áquantos tal desatino lianoy- 
do, si le creen. Qunntomnsqucl cuenta es¬ 
te disparate calificado, en desprecio de los 
españoles é del almirante don Chripstóbal 
Colom, é quiere dar el premio (\ los roma¬ 
nos , ques otra menestra ó manera de la¬ 
gotería muy falsa. Ni los romanos nunca 
supieron destas partes, ni el Siculo tal ha 
visto escripto: los españoles si, antes que 
oviesse romanos, porque como tengo di¬ 
cho estas islas son las Hespéridos, assi 11a- 
madasde Héspero, que fue duodécimo Rey 
de España, é subcedió á IléreolesEgipcio 
en el ano veynte de Manicio, seyscien- 
tos ó cmqiicnta y ocho años después del 

\ Lucio Marineo Siculo, lih. XIX, fól. tfíl. 

* Oviedo se esfuerza en este pasage por soste¬ 
ner una opinión, que no puede admitirse, scgim 
dejamos ya notado en su Vida y escrifos (pág. XC 
del t. í); pero no por esto es menos reprensible el 
empeño de Lucio Marineo Siculo, que engañado 
torpemente por algún embaydor, no tuvo criterio 
bastante pira rechazar aquella patraña; yendo tan 


diluvio, é quinientos diez y seys después 
de fundada España; ó antes que Troya se 
edificasse ciento é septenta y un años, é 
antes que se fundasse la cibdad de Roma 
sevscicntos y tres años, é mili é seiscien¬ 
tos é t'inqücnta y ocho antes que Jesu- 
Cliripsto encarnas.se \ Todo esto está mas 
largamente dicho en el libro II, capítu¬ 
lo II1 de la primera parte desta Historia 
General de indias. Y porque sepa Lucio 
Marineo Siculo qu.il es aquella tierra don¬ 
de fué obispo fray Johan de Quevedo, di¬ 
go ques la cibdad que he dicho atrás que 
despobló Pcdrañas Dávila, ó se llama 
Saucta Mana del Antigua del Dañen; por¬ 
que Dañen se llama el rio que por allí pas- 
sa, el (pial entra en el golplio de Urabá, ó 
estaba aquella cibdad en siete grados cqua- 
renta minutos, (pie son dos tercios de un 
grado desta parte de la línia cquinofial, á 
la parte de nuestro polo ártico. Tornemos 
á nuestra historia. 

En esta provincia de Cueva, en el rio 
(pie llaman del Pito, ovo buenas minas, é 
anduvieron assaz quadrillas, é se sacó 
mucho oro en el tiempo que yo estuve en 
aquella tierra: y en otros muchos ños ó 
arroyos é quebradas se ha hallado, de¬ 
más de aquellos ños que está dicho (pie 
se ha cogido, ó C crca de Panamá, á 
tres é quntro leguas, en otros; pero por¬ 
que assimesmo lo hay c se halla en el rio 
de la Puente Admirable (que assi le di¬ 
cen porque el edeficio dclla no es de hu¬ 
manos) é de aquella ya se dixo en la re¬ 
lación que escribí en Toledo, tornaré aqui 
á memorarla, porque no falte á la historia 
general, de (pie tracto, una cosa tan se¬ 
ñalada. 

lejos en su error que hasta llegó á equivocar el nom¬ 
bre de Cristóbal Colon , lo cual es por eierlo noln- 
ble, pues debió sin duda conocerle en la corle de 
los Reyes Católicos. Verdad es que, despojándole 
de la inmarcesible gloria de descubridor del Nuevo 
Mundo, no era ya importante el conservar la exac¬ 
titud histórica de su nombre. 
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Fue opinión del almirante primero don 
Cliripslólml Colom y do oíros cosmógra- 
plios modernos que liav estrecho de agua 
desde aquesta mar. que «irá llamamos del 
Norte (en la costa de Tierra-Firme) á la 
del Sur ó austral, ó aquel (pie hay ya le 
halló el capilan Hernando de Magallanes, 
como se dixo en el libro I, capitulo II 
desta segunda parte, (pies libro XX do la 
General historia de las indias. Pero acá en 
estas otras costas de la Tierra-Firme no 
se sabe que le haya, sino estrecho de 
tierra ó no de agua; y este es el passo ó 
traviesa (pie hay del Nombre de Dios á 
Panamá, ó desde Careta á Acia , al gol- 
pho de Sanel Miguel, por donde el ade¬ 
lantado Vasco Ñoñez de Balboa descubrió 
la mar del Sur. E assimesnio se sabe que 
desde las sierras de Esqucgua ¿ Urraca 
(que están entre la una ó la otra mar) 
puestos los hombres en las cumbres do¬ 
lías, si miran á la parte septentrional, se 
vcc el agua ó m Nar delorte de la provin¬ 
cia 6 costa de Veragua, e mirando al 
opóssito, á la parte austral ó del Medio¬ 
día, se veo la mar é costa del Sur ó pro¬ 
vincias que locan en ellas de aquestos dos 
caciques de Esqucgua ó Urraca. E aques¬ 
to es lo mas estrecho que hasta el pres- 
sente se sabe desta costa de Tierra-Fir¬ 
me. Pero es tan doblada ó áspera la tier¬ 
ra por allí, (pie para lo andar los hombres, 
seria muy mas largo ó trabaxoso camino 
quel de Panamá al Nombre de Dios, pues¬ 
to que este otro es assaz áspero ó malo c 
de muchos montes c boscagcs ó cumbres 
muy dobladas, ó muchos valles ó rios y 
espesíssimas arboledas, é tan dificultoso de 
andar, q .’2 sin mucha fatiga no se pued 
hagcr.-E lo mejor (leste camino es lo q 
se camina por dentro de los mesmos r* 
ó algunas veges con mucho peligro 
las súbitas crcsgientcs. porque 1» 
te en que sin salir del agua, lian 
legua y media c aun dos cntn 
tañas altas; ó si en «aquel ti- 


como es presto el crcsgimionlo de los rios, 
á causa de las muchas acogidas ó arroyos 
(pie se multiplican, en poco espacio de 
tiempo cresren tanto, (pie se suelen aho¬ 
gar algunos, en especial los que por¬ 
fían á caminar ó yr por el rio todavía, 
porque en cessando de llover, desde á 
poco desmenguan los rios; y el remedio 
tiesto es que assi como se viere (piel agua 
cresgc ó llueve, se de\c de caminar ó 
se salgan del agua, é se suban á lo enru¬ 
lo en la una ó en la otra costa del rio, 
donde mejor disposición pudieren a ver, 
basta quel tiempo abonance, para conti¬ 
nuar el viage. 

En este camino se ponen de mar á mar 
diez y ocho leguas, ó yo las tengo por 
vevnte cumplidas, porque aunque el ca¬ 
mino no sea sino diez y ocho, es mas ma¬ 
lo de andar que si fuessen vevnte y qna- 
tro en tierra llana, ó más tiempo se gasta 
en ello. Yo he caminado dos reges á pió 
esta Iravicssa de mar á mar, en los r ,,: 
ripios antes que lo pudiessen a* 
ludios, ó después lo lie «indi* 
algunas veges; ó halle 
Nombre de Dios al 
llaman Joanaga 
sirte leguas ó * 
pira al rio d 
ó más; v 
allí se 
á la 
de 
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de tan corto camino, como el que he di¬ 
cho que por allí hay de la una á la otra 
mar. 

Si como se espera adelante que con la 
voluntad de Dios lia de venir por allí la 
Especiería á Panamá, como es muy pos- 
siblc, digo ques muy grande el aparejo ó 
disposición que hay para la traer á esto¬ 
tra mar del Norte, non obstante las difi¬ 
cultades que de susso dive deste camino, 
como hombre que muchas veces lo he vis¬ 
to é andado; porque hay maravillosa dis¬ 
posición é facilidad para andar é passar 
la dicha Especiería^ como agora diré, 
después que se ponga en Panamá. Por¬ 
que desde allí hasta el rio de Clragre hay 
quatro leguas de buen camino, é que ínuv 
á placer lo pueden andar carretas carga¬ 
das, porque aunque hay algunas subillas, 
son pequeñas, ó tierra desocupada de ar¬ 
boleda ó llana, é todo lo mas destas qua- 
‘•’o leguas es raso. E llegadas al rio las 
<o s, allí se podría embarcar la espe- 
• *'*cas, porque el rio sale á esta 

leguas abuxo ó más al 
t(‘l Nombre de Dios, 
nar, le llaman rio 
'luchos del los, 
’ ; cho. 

n vnlc y 
en el 
'dro 

íl¬ 


eon algunos raudales el primero é ¡segun¬ 
do día; mas puedense passar al reino óá 
la sirga, é para lo que oviere de ser sir¬ 
gado, hay buenas márgenes ó dispusk;ion 
en la cosía para lo passar. Estaba con mu¬ 
chas maderas ó gruessas embarazado el 
rio en algunas partes; pero puédese lim¬ 
piar. 

Tentóse este descubrimiento en el tiem¬ 
po que menos aguas llevaban los ríos 
en aquella provincia, y en ano que la se¬ 
ca filé grande: de manera que en todo el 
otro tiempo del ano suele llevar mucha 
mas agua. La boca del rio es de un liro de 
piedra, que un hombre buen bracero la 
puede laucar de siete ú ocho oncas de 
pesso, que al parescer desíe piloto debían 
de ser inas de doscientos passos el anchu¬ 
ra. En lo mas ba\o del rio, cerca de la 
boca , hay braca é media, y esto á las ori¬ 
llas ; pero á medio freo , ó por la canal 
de medio rio, hay tres bracas de hondo; ó 
quanlo mas va subiendo el rio arriba con¬ 
tra su curso es tautó mas hondable, has¬ 
ta cinco ó soys bracas é mas. Pueden su¬ 
bir cara velas de gient toneles de porte 
diez ó doce leguas el rio arriba á la vela, 
y en la una é otra costa dél hay muy bue¬ 
na tierra é dispusieron para poblar, é mu¬ 
chas é muy hermosas maderas, para hacer 
casase navios, é muy fértil toda la co¬ 
marca para heredamientos de pane otras 
grangerias. Y es tierra de muchas mon¬ 
terías de puercos é dantas é vacas de la 
tierra, que llaman los indios beorí , é mu¬ 
chos ciervos é gamos c otros animales, é 
fucila caca de pavas é ánsares c de las 
*as aves que suele aver en la Tierra- 
me; é el rio es de muy buen pescado 
. 'no de manatíes é otras muchas ma- 
é todo el fundamento del rio muy 
le buenos surgideros. 

, en seys dias lo navegaron , é 
ndar lo mesmo el rio arriba 
* hasta el proprio lugar don- 
ido en él con aquella canoa, 
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Fue opinión del almirante primero don 
Chripstóbal Coíom y de otros cosmógrg- 
plios modernos que hay estrecho de agua 
desde aquesta mar , que acá llamamos del 
Norte (en la costa de Tierra-Firme) á la 
del Sur austral, c aquel que hay ya le 
halló el capitán Hernando de Magallanes, 
como se dixo en el libro i, capítulo 11 
dcsta segunda parte, ques libro XX de la 
General historia de las Indias. Pero acá en 
estas otras costas de la Tierra- Firme no 
se sabe que le haya, sino estrecho de 
tierra 6 no de agua; y este es el passo ó 
traviesa que hay del Nombre de Dios á 
Panamá, ó desde Careta á Acia, al gol- 
pho de Sanct Miguel, .por donde el ade¬ 
lantado Vasco Nuñcz de Balboa descubrió 
la mar del Sur. É assimosmo se sabe que 
desde las sierras de Esqucgua ó Urraca 
(que están entre la una e la otra mar) 
puestos los hombres en las cumbres de¬ 
bas, si miran á la parte septentrional, se 
vcc el agua é mar del Norte de la provin¬ 
cia ó costa de Veragua, ó mirando al 
opósito, á la parte austral ó del Medio¬ 
día , se vcc la mar c costa del Sur ó pro¬ 
vincias que tocan en ellas de aquestos dos 
caciques de Esqucgua ó Urraca. E aques¬ 
to es lo mas estrecho que hasta el pres- 
sente se sabe dcsta costa de Tierra-Fir¬ 
me. Pero es tan doblada ó áspera la tier¬ 
ra por allí , que para lo andar los hombres, 
seria muy mas largo ó trabaxoso camino 
quel de Panamá al Nombre de Dios , pues¬ 
to que este otro es asaz áspero ó malo e 
de muchos montes é boscagcs 6 cumbres 
muy dobladas, ó muchos valles e ríos y 
espesíssimas arboledas, ó tan dificultoso dc‘ 
andar, que sin mucha fatiga no se puede 
hacer. É lo mejor dcstc camino es lo que 
se camina por dentro de los mcsinos rios, 
é algunas veces con mucho peligro, por 
las súbitas crescientcs, porque hay parte 
en que sin salir del agua, han de yr una 
legua y media ó aun dos entre dos mon¬ 
tanas altas; é si en aquel tiempo llueve, 


como es presto el crcscimicnto dé los rios, 
á causa de las muchas acogidas c arroyos 
que se multiplican , en poco espacio de 
tiempo crcsccn tanto, que se suelen aho¬ 
gar algunos, en especial los que por¬ 
fian á caminar ó yr por el rio todavía, 
porque en ccssando dé llover, 'desde á 
poco desmenguan los rios; y el remedio 
dcsto es que ássi como se a icre quel agua 
crescc ó llueve, se dexe de caminar, 6 
se salgan del agua, e se suban á lo cnxu- 
to en la una ó en la otra costa del rio, 
donde mejor disposición pudieren a ver, 
hasta quel tiempo abonance, para conti¬ 
nuar el viage. 

En este camino se ponen de mar á mar 
diez y ocho leguas, c yo las tengo por 
veyntc cumplidas, porque aunque el ca¬ 
mino no sea sino diez y ocho , es mas ma¬ 
lo de andar que si fuessen veyntc y qua- 
tro en tierra llana, c más tiempo se gasta 
en ello. Yo he caminado dos veces á pié 
esta traviessa de mar á mar, en los prin¬ 
cipios antes que lo pudiessen andar ca¬ 
ballos, 6 después lo he andado á-caballo 
algunas veces; é hallo yo que desde el 
Nombre de Dios al cacique ó assiento que 
llaman Joanaga, alias Capira, se ponen 
siete leguas ó aun quassi ocho; desde Ca¬ 
pira al rio de Cliagrc se ponen, otras ocho 
ó más; assi que, son diez y seys leguas, é 
allí se acaba el mal camino; 6 desde allí 
á la Puente Admirable hay dos leguas, é 
desde la Puente otras dos á Panamá. 

Verdad es queste fue el primero cami¬ 
no, que llaman el camino viejo, c que al 
presente no curan de yr por aquella puen¬ 
te e la dexan á la mano derecha, ó se 
ataja camino, c pueden ser las diez y 
ocho ó diez y nueve leguas que otros di¬ 
cen ; pero á mí mé parescen veyntc, c no 
chicas, las que puede aver en esta tra¬ 
viessa de mar á mar , poco inas ó menos. 
É pues tantas leguas he andado peregri¬ 
nando por el mundo , 6 tanto he visto dél, 
no es mucho que yo acierte en la tasación 
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de tan corto camino, como el que he di¬ 
cho que por allí hay de la una á la otra 
mar. 

Si como se espera adelante que con la 
voluntad de Dios ha de venir por allíTa 
Espegieria á Panamá, como es muy pos- 
sible, digo ques muy grande el aparejo é 
díspusigion que hay para la traer á esto¬ 
tra mar del Norte, non ol/slantc las difi¬ 
cultades que de susso dixc dcste camino, 
como hombre que muchas veges lo he vis-, 
lo ó andado; porque hay maravillosa dis- 
pusígion é facilidad para andar 6 passar 
la dicha Espegieria, como agora diré, 
después que se ponga en Panamá. Por¬ 
que desde allí hasta el rio de Chagre hay 
quatro leguas de buen camino, é que muy 
á plager lo pueden andar carretas carga¬ 
das, porque aunque hay algunas subidas, 
son pequeñas, c tierra desocupada de ar¬ 
boleda 6 llana, ó todo lo más destas qua¬ 
tro leguas es raso. E llegadas al rio las 
carretas, allí se podida embarcar la espe- 
gicria en barcas, porque el rio sale a esta 
mar del Norte doge leguas abuxó ó mas al 
Ogidente del puerto del Nombre de Dios, 
é allí donde entra en la mar, le llaman rio 
de Lagartos, porque hay muchos dellos, 
como en otra parte lo tengo dicho. 

El año de mili é quinientos é vcyntc y 
siete de la natividad de Chripsto, en el 
mes de abril, envió el gobernador Pedro 
de los Ríos á catar este rio é ver qué na- 
yegagion é curso tiene muy particular¬ 
mente, é qué salida é díspusigion de 
puerto en su embarcamiento á la mar, 
para lo que fueron elegidos un hidalgo, 
llamado Fernando de la Serna, y el pilo¬ 
to Pedro Corgo. í¡ la notigia que tru- 
xeron desto, fué que Rigieron una ca¬ 
noa en la costa del rio, en que entraron 
á los quatro de abril, y el sexto dia ade¬ 
lante, que se contaron diez de aquel mes, 
llegaron á la boca delirio, donde entra en 
esta mar, á la banda del Norte, ó halla¬ 
ron liondable é buena navegación, pero 


con algunos raudales primero é segun¬ 
do dia; mas puédense passar al remo é á 
la sirga, c para lo que oviere de ser sir¬ 
gado, hay buenas márgenes é díspusigion 
en la costa para lo passar. Estaba con mu¬ 
chas maderas c gruessas embaragado el 
rio en algunas'partes; pero puédese lim¬ 
piar. 

Tentóse este descubrimiento en el tiem¬ 
po que menos aguas llevaban los rios en 
aquella provingia, y en ano que la se¬ 
ca fué grande: de mañera que en todo el 
otro tiempo del año suele llevar mucha 
mas agua. La boca del rio es de un tiro do 
piedra, que un hombre buen bragero la 
puede langar de siete' u ocho ongas de 
pesso, que al paresger deste piloto debían 
de ser más de dosgientos passos el anchu¬ 
ra. En lo más baxo del rio, gcrca^dc la 
boca , hay braga é media, y esto á las ori¬ 
llas; pero á medio freo, ó por la canal 
de medio rio, hay tres bragas de hondo; é 
qñanto mas va subiendo él rio arriba con¬ 
tra su curso es tanto más hondable, has¬ 
ta ginco ó sevs bragas é más. Pueden su¬ 
bir caravclas de gicnt toneles de porto 
diez ó doge leguas el rio arriba á la vela, 
y en la una é otra costa dél hay muy bue¬ 
na tierra é díspusigion para poblar ; é mu¬ 
chas é muy hermosas maderas, para hacer 
casas é navios, é muy fértil toda la co¬ 
marca para heredamientos de pan é otras 
grangerias. Y es-tierra de muchas mon¬ 
terías de puercos é dantas ó vacas de la 
tierra, que ljaman los indios beorí, é mu¬ 
chos giervos é gamos é otros animales, ó 
mucha caga de pavas é ánsares é de las 
otras aves que Suele aver en la Tierra- 
Firme; é el rio es de muy buen pescado 
é bueno de manatíes é otras muchas ma¬ 
neras : é todo el fundamento del rio muy 
limpio é de buenos surgideros. 

Assi que, en seys dias lo navegaron, é 
tornaron á andar lo mesmo el rio arriba 
en otros ocho, hasta el proprio lugar don¬ 
de avian entrado en él con aquella canoa, 
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que fuéá scys leguas de Panamá; é lo que 
fueron por agua son vcyntc o cinco leguas, 
ques por todo trcynta ó una leguas, poco 
mas ó menos. De manera ques una pe¬ 
queña jornada desde Panamá al rio de 
seys leguas é de buen camino, ó han de 
yr mas haxo do la Puente Admirable quas- 
si dos leguas, por desechar el camino ma¬ 
lo ó algunos rios; pero desde donde se 
comentó á navegar el rio hasta la boca 
dél, después que esté limpio, que como 
es dicho se puede bien limpiar, se tarda¬ 
rá mi dia é medio ó dos en navega ríe has¬ 
ta la mar: 6 como be dicho, hasta la mi¬ 
tad del camino pueden subir cara velas el 
rio arriba. 

Los raudales que primero se dixo, no 
los lian de subir las cara velas el rio arri¬ 
ba, ni han de llegar tan alto hasta ellos; 
y el mas cercano al paradero de los na- 
\ ios, que por ('1 rio entraren do la mar del 
Norte, está mas de cinco leguas de allí. 
Entran en esto rio otros dos pequeños ó 
de buena agua. La boca é puerto deste 
rio es muy conosrida cosa, porque hay 
dos farallones junto á la costa é un gentil 
ancón ó ensenada, donde puede poner el 
navio el proliiz en tierra. E cada farallón 
es tamaño como un navio : el uno dcllos 
lleno de arboleda, y el otro raso. É á la 
entrada está mía punta de tierra como 
piedra blanca ó calida, é otras señales c 
marcas muy conosgidas, por donde no lo 
puedo errar ni desconoscer el navio que 
fuere en demanda del rio, con tanto que 
lo haya visto una vez primero el piloto. 
Fuera de la boca dcstc rio, á la entrada 
de la mar, hay mas de tres bragas de 
agua , y en espagio de una legua c á la 
parte del Nombre de Dios ó de Vera¬ 
gua, de cada parte, hay muy buena dis- 
pusigion para poblar e para la agricoltura 
ó sementeras: e de* fuera del rio, en la 
una parte y en la otra, hay grande apa¬ 
rejo para liagcrsc dos pueblos, ó hay sen¬ 
dos arroyos pequeños de muy singular 
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agua. Desde la boca que tiene á la mar 
(que hasta el pressente se ha llamado rio 
de Lagartos) hay ginco leguas hasta Puer- 
tobelo, ó desde allí una á la isla de Bas¬ 
timentos, donde, aunque es muy peque¬ 
ña, hay muy buenos reparos de puertos; 
é desde allí al Nombre de Dios hay otras 
scys leguas. Es todo muy buena tierra, 
como tengo dicho , de la una c de la otra 
banda del rio, e hay muy buena dispusi- 
gion para se hager una torre ó forlalcga 
en la boca del rio, donde entra en la mar, 
para guarda c defensa del puerto , ó mu¬ 
cha piedra qual conviene para ello: lo 
qual sin dubda paresge ques todo assi apa¬ 
rejado por la Providcngia Divina , para 
que con fagilidad c menos trabaxo de bus¬ 
car los materiales se puedan edificar los 
pueblos ó fortalcgas, quando convenga. 
Es de notar que este rio Chagrc nasgc á 
dos leguas de la mar del Sur, ó viene á 
meterse en la del Norte, puesto (pie cor¬ 
re muy regio y es anchoé poderoso é hon- 
dable, é tan apropriado para lo ques di¬ 
cho, que no se puede degir ni imaginar 
ni dessear cosa semejante tan al propós- 
sito para el cfetlo que he dicho. 

Todo esto se ha traydo aqui á conse¬ 
cuencia del titulo dcstc capítulo, ques de 
las riquegas dcsta provincia de Cueva ; ó 
no tengo este rio por la menor dolías , si¬ 
no por una de las mayores. Pero porque 
de susso toque en la Puente Admirable, 
dígase qué cosa es, pues quel nombre lo 
pide, y es assi. 

Al tiempo que hombre llega á esta 
puente sin sospecha de tal edefigio, yen¬ 
do de acá hágia Panamá, é sin la poder 
ver hasta tener los pies cngiina de lia , as- 
si como comicnga la puente, mirando so¬ 
bre la mano derecha ó á la parte de Po¬ 
niente, se vcc el hombre debaxo de sí 
un rio, que desde donde están los piés 
á pié ó á caballo hasta el agua, hay dos 
langas de armas ó mas espagio en hondo 
ó de altura desde el agua á engima de la 
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puente; y es pequeña agua el rio que de- 
baxo desta puente passa , no inas honda 
que hasta la rodilla en la mayor parte 6 a 
medio muslo: esto á lo ordinario, 6 no 
aviendo aguas de pluvias para que crezca. 
Y es muy boníssima agua, y es muy gra¬ 
ciosa toda la ribera de aqueste rio; é cor¬ 
re de la parte de ¡Mediodía hasta la parle 
de Septentrión , hasta que se va á meter 
y entra en el otro rio, qnos dicho Cliagre. 
Estando sobre esta puente, mirando á 
la parte siniestra , está lleno de árboles, ó 
no se vce el agua de la espesura de las 
ramas 6 hiervas; pero la puente está en 
lo que se passa ó atraviessan sobre ella 
tan ancha como quince passos , é tendrá 
de longitud soptenta ó chico ú ochenta. 
Mirando á la parte por donde debaxo do¬ 
lía passa el agua, está hecho nn arco de 
piedra ó peña viva, ó tan natural ques 
cosa mucho de ver ó para maravillar to¬ 
dos los hombres del inundo deste edeíi- 
C’io , fecho por la mano de aquel Sobera¬ 
no Maestro del universo. De la mitad de 
la puente hasta lo mas alto del hueco del 
arco, hay mas de dos estados de macico 
en la peña; y es tanto mas hermosa puen¬ 
te que las otras todas que los hombres 
hacen , que ninguno la puede ver, sin se 
admirar; y de aqui se le dio el nombre de 
Admirable, é assi es cosa para admirar. 
Parescc ques toda la peña una piedra ó to¬ 
da la puente assimesmo. 

Tornando al propóssito de la Especie¬ 
ría, digo, que quando á Nuestro Señor 
le plega (pie por aquella via de Pana¬ 
má se travga (ques muy posible) é desde 
allí después en carros é por tierra hasta 
el rio de Cliagre , é después por él se pon¬ 
ga en estotra mar del Norte, donde he 
dicho, ó desde allí en España, mas de 
siete mili leguas de navegación se gana¬ 
rán, é con mucho menos peligro del que 
al pressente se navega por los portugue¬ 
ses que van á la Especiería. Y de tres 
partes del tiempo se abreviarán las dos 


por este otro camino, segund la racon de 
la cosmographia; porque segund la noti¬ 
cia de las cartas modernas é correctas, 
desde Panamá hasta Gilolo é Galigara mil! 
ó seyscientas leguas se ponen, pocas mas 
6 menos, ó Gilolo confina yes muy cerca 
de las islas e provincia de .Maluco. E pues 
esto es assi, yo pienso (pie no me alargo 
en la tasación que digo. 

Verdad es que no me han faltado no¬ 
bles amigos, que desde Italia me lian 
avisado de alguna poca de morí miración 
en este caso, é de (pie personas dotas se 
pararon .á pensar, después que o vieron 
visto aquel reportorio, que se imprimió 
en Toledo, donde hice mención deste 
grand atajo ó abreviación, que yo doy 
al camino ó viage de la Especiería, pues 
que en todo lo quel mundo hoja en su 
circunferencia no se ponen sino seys 
inill leguas, repartidas en trescientos ó 
sessenta grados, dando á cada grado diez 
é seys leguas é dos tercios de legua. Otros 
ponen diez ó siete leguas por grado: otros 
diez ó siete y media; ó si se ponen diez 
y siete, avra en la redondez seys mili é 
Ciento y veviite leguas; ó si fueren diez 
ó siete y media, arria en el universo, en 
su mayor circunferencia, seys mili é tres¬ 
cientas leguas. 

Yo no quiero reprobar ninguna opinión 
destas, sino remitir la decisión al muy en¬ 
señado ó dotíssimo varón Hicrónimo Fra- 
eastor, médico veronés, el qual en nues¬ 
tros tiempos es famosíssimo astrólogo , é 
lino de los que más alta é sotilmcnte lian 
escripto del movimiento de los cielos. Pe¬ 
ro paresge ques cosa regia , aunque se to¬ 
me la mayor parte, ser mayor el atajo 
que yo digo que toda la redondez; y no 
consintió el magnífico señor Jolian Baptis- 
taRamusio, secretario de la ilustríssima 
señoría de Yenccia, que se me diesse cul¬ 
pa de tal error, si le avia, sino como no¬ 
ble é doto , atribuyendo la culpa al ini- 
pressor, quiso responder por mí coa mu- 
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cha gracia ¿ dotrina, fundando que yo 
avia dicho bien. X' junto con esta huma¬ 
nidad (e sin conocerme) ine escribió, dán¬ 
dome noticia de lo que en el estudio de 
Dadua , entre varones de mucha ciencia ó 
cavalleros é otras personas en este caso 
se avia altercado, y pidiéndome que yo 
le escribicssc assimesino cómo sentía lo 
que he dicho, con muchas palabras de 
amicicia que dessea] >a a ver con mi per¬ 
sona, en un su estilo no mediocre, sino 
de excelente orador. Y en este caso yo he 
satisfecho á aquel prudente varón é á otros 
señores, pues mis letras llegaron á sus ma¬ 
nos ; y porque será muy posible aver otros 
muchos dubdosos en el mesino caso, 
quiero satisfacer con la mesma ragon, que 
en esto tengo dada, y es esta. 

Si desde España partiesse una nao de 
la isla de Cádiz, entrando por el estre¬ 
cho de Gibraltar por el mar Mediterrá¬ 
neo, para yr á la cibdad de Yénegia, ó 
andadas trescientas leguas, pocas masó 
menos, hasta llegar a Liguria en Geno¬ 
va, c desde allí aquello que hay de tra- 
viessa derecha por tierra hasta Venegia 
oviesse un grand rio navegable ó mar, 
por donde esta nao atravesaste por de¬ 
recha via, cierto es que acabaría su ca¬ 
mino hasta Venegia con pocas mas le¬ 
guas. Pero porque conviene desde Gcno- 
va dar la vuelta á toda Italia (é por no 
aver tal passo ó atajo por la mar), des¬ 
pués ha de entrar por el faro de Mcsina 
ó yr á buscar el mar Adriático, y en el 
fin del ha de yr á Venegia, se le dobla el 
viage, ó ha de navegar doblado camino. 
Assi, pues, desla manera, óá mi propóssi- 
lo trayendo el viage que los portugueses 
liagcn al pressente para la Espcgieria, en 
la yda é vuelta hasta tornar á España, es 
mas 1 amigo que toda la gircunfcrcngia del 
universo; y el que yo digo, por la via de 
Panamá, mucho más ó la mitad ó dos par¬ 
tes monos. E no digo yo en aquel suma¬ 
rio, donde este passo se me acotó, cosa 


que no sea notoria á los que tovieren no- 
tigia é plática de la navegagion dcste ca¬ 
mino de acá; pues que con mili ó oclio- 
gicntas leguas, pocas mas ó menos de ca¬ 
mino, podría ser condugida la dicha espe¬ 
ciería é navegada desde Maluco hasta esta 
cibdad ú puerto de Sánelo Domingo desla 
Isla Española , si la pintura destas moder¬ 
nas cartas ó la relagion de los que nave¬ 
gan no nos engallan; é caso que se en¬ 
gañen, será en poca cantidad. Otra com- 
paragion en el mesmo propóssito (y esta 
es para los que por acá en estas Indias 
navegan). Digo, que si desde el Nombre 
de Dios partiesse una nao para yr á Pa¬ 
namá, ó oviesse derecha traviessa de un 
brago de mar para (pie la tierra (pie hay 
en medio fuesse agua, que aquellas diez 
c ocho ó veyníe leguas que son del cami¬ 
no, no seria mucho que en un dia se an- 
duviessen; pero aviándose de yr por mar 
avia de subir desde el Nombre de Dios la 
via del Oriente á buscar el Cabo de Sanct 
Angustia, é de allí avia de yr en deman¬ 
da de aquel grand rio de Paraná , alias de 
la Plata , 6 de allí al Cabo de las Virgilios, 
que está en el cmbocamicnto del famoso 
ó grande Estrecho de Magallanes, é pas¬ 
earle la via del Poniente hasta el Cabo 
Desseado. Y hasta a 11 i avria navegado dos 
mili é seysgientas y (piáronlo leguas (sc- 
guud lo tengo mas particularmente dicho 
en el I libro dcsta segunda parte, qnes 
libro XX dcsta General historia tiestas In¬ 
dias); pues entrando el Estrecho desde el 
Cabo Desseado hasta Panamá, inas de 
otras mili leguas es nesgessario que haya 
en lo que está por apuntar é descubrir 
desde id dicho Estrecho en la mar Aus¬ 
tral hasta Panamá. Por manera (jue tres 
mili é seysgientas y quarenta leguas, por 
lo menos, se atajarían con aver el dicho 
passo por agua desde el Nombre de Dios 
á Panamá , para excusar tan grandfssimo 
rodeo como el que está dicho. 

Pero dexemos la comparación que lio 
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dicho ques notoria, porque no satisfará 
assi á los antiguos cosmógraplios : prime¬ 
ro la porné en el Levante, que les es inas 
notorio y usado á ellos. Visto esta que 
quien partiere de la punta, ó mejor di¬ 
ciendo, tic la ensenada del golpho de Pa¬ 
iras, desde la Roxa ó Estira, para yr por 
mar á la isla que se llama Legina, que 
ha de navegar muchos dias, 6 aun me¬ 
ses , porque ha de rodear la Acaya ó la 
Morea y el Nósus, c otras muchas pro¬ 
vincias: la qual navegación, sise cortas- 
se aquella poca tierra que hay en la en¬ 
senada dcEximilia, todo el camino seria 
viage de un día ó menos desde la cu¬ 
lata de Pairas hasta la dicha isla Legina. 

Por manera quel assiento que tiene la 
tierra ó las entradas é promontorios que 
hace en la mar, csso es lo que acorta é 
cresce la navegación, Y no me maravillo 
que aquellos señores del estudio do Padua, 
ni del de París ó el de Rol ofía, ni aun el de 
Salamanca, que está mas í i propóssilo pa¬ 
ra hablar con los testigos que van destas 
Indias, se maravillen (pie les parezca no¬ 
vedad lo que dixc en aquel reportorio; 
porque una cosa es medir el mundo por 
t‘l csplicra ó su graduación, e otra cosa 
os navegado, porque los unos lo miden 
por el ayre ó el ciclo, c yo por el agua é 
por el suelo ó tierra , é la una c la otra 
cuenta es cierta é se puede saber é con¬ 
tar con mucha verdad. Ya cu este caso 
que se me avia acotado, ó principalmente 
por el literalíssinio c reverendíssimo señor 
cardenal Bembo, su señoría reverendíssi- 
ína me liico saber por su carta que m¡ 
respuesta satisfico a la dulxla ques dicho: 
lo qual yo tuve en señalada merced á la 
humanidad ó benevolencia, con que su se¬ 
ñoría reverendíssima me escribió. Passc- 
mos á las Perlas. 

En aquel sumario que escribí en Tole¬ 
do dixc en el capítulo LXXX1X c penúlti¬ 
mo que avia que colegir dos cosas muy 
de notar de aqueste imperio ocidental 


dcstas Indias, demás de las otras particu¬ 
laridades expresadas, ó por decir, que son 
de grandísima calidad cada una dolías. 
La una la brevedad del camino c aparejo 
que hay desde la mar del Sur para la con- 
tractaciou de la Especiería, 6 de las in¬ 
numerables riq uceas de los rey nos é se¬ 
ñoríos que con ella confinan de diversas 
lenguas c naseiones extrañas: la otra con¬ 
siderar qué innumerables thessoros han 
entrado en España por causa destas In¬ 
dias, é ques lo que cada dia entra ó lo 
que se espera que entrara, assi de oro ó 
perlas y esmeraldas, como en otras cosas 
é mercancías que dcstas partes continua¬ 
mente se llevan, antes que tic ninguna ge- 
ncrascion extraña sean vistasni I ruciadas, 
sino de los vassallos de Céssar españoles. 
Lo qual no solamente hace riquísimos a 
los reynos de Castilla ó de León, cuya es 
aquesta hacienda , c cada dia lo serán 
mas; pero a toda España ó a los circuns¬ 
tantes reynos extraños redunda tanto pro¬ 
vecho é utilidad, que no se podría decir 
sin muchos renglones c inas desocupación 
de la que tenia (piando aquesto dixe redi 
por testigo aquellos ducados ó doblones 
que la Cessárca Magostad por el mundo 
desparta ó sembraba, ó que salieron de 
España c nunca a ella tornaron: porque 
como es la mejor moneda que por el mun¬ 
do corre, assi como entra en poder de 
extranjeros, jamás dcllos sale, e si áEs¬ 
paña torna, es en hábito disimulado, aba¬ 
sados los quilates c mudadas las armas c 
cuños de Ccssar, é puestas otras insignias. 
La qual moneda, si este peligro no tuvics- 
se ó no la deslñciesscn en otros reynos 
(por lo que cu ella ganan) de ningún prin¬ 
cipe del mundo se hallaría tanta cantidad 
de oro en moneda con grandíssima parle 
é diferencia c ventaja de millones de oro, 
de lo qual todo son causa estas nuestras 
Indias. 

Esto toqué y escribí en el año de mili 
é quinientos ó veyntc y seys; pero en es- 
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tos veynle y dos anos que han passa- 
do después hasta el prcsscnle de mili ó 
quinientos é quarcuta y ocho * se lian lle¬ 
vado tantos millones de oro a España desla 
Tierra-Firme, ó salido por el puerto del 
Nombre de Dios en esta provincia de Cue¬ 
va, á causa del Perú é descubrimiento de 
los capitanes Francisco Picarro é Diego 
de Almagro, qnes cosa incontable, c de 
tanta admiración que no basta pluma ni 
tiempo para expresar esto tan particular¬ 
mente é al proprio como passa en efetlo. 
Pero adelante en la tercera parle destas 
historias se hablará en aquello más parti¬ 
cularmente, ó aqui concluyamos este ca¬ 
pítulo con las [lorias, de las qnales se ha¬ 
bló en el libro XIX, en la primera parle, 
en el descubrimiento quel almirante pri¬ 
mero, don Clrripslúbal C 0 I 0111 , Irico de la 
isla de las Perlas, llamada Cnbagua, en 
esta mar é costa del Norte, cerca de la 
Tierra-Firme. E allí se divo mas particu¬ 
larmente lo (pie me pares^ió que bastaba, 
assi en la manera de sacar 6 pescar las 
perlas, como en otras cosas anexas á la 
materia; é por tanto no hay aqui que se 
pueda repetir de lo dicho. Y assimesmo, 
en este libro XXIX, dixc cómo oí adelan¬ 
tado Vasco Nuficz de balboa descubrió es¬ 
ta otra isla, que llamamos de Perlas en la 
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mar del Sur, á quien los indios llaman 
Tcrarequi , que está á quince leguas de 
Panamá: en la qual digo que se han ha¬ 
llado muchas é buenas perlas, ó desla is¬ 
la fue aquella grande perla que dixc que 
ovo Pedrurins Dávila , en el libro XIX, ca¬ 
pítulo ^ III , de pesso de Ircynla é un qui¬ 
lates, que (Iespucs compró la Emperatriz, 
nuestra sonora, de gloriosa memoria, y 
también la otra perla redonda, que yo tu¬ 
ve de veynle ó sevs quilates. E otras mu¬ 
chas é grandes perlas se a^ l ian allí ávido, 
sino que se sacan en mar mas profundo y 
entre ponas, c con mayor trabaxo mucho 
que en estotra isla del Norte ó Cubagua. 
Y no dnbde alguno que en esta isla que 
digo, y en las otras próximas á ella, que 
son muchasé pequeñas islas, se halla can¬ 
tidad de perlas, ó son mucho mayores 
cj ue las desla otra costa ó mar del Norte: 
ó digo mas, (pie en la costa abaxo del 
Poniente e Panamá también las hay; pero 
como es grangeria mas dificultosa que el 
andar Irás (‘I oro c otras grangcrias, no 
es excretada por sus dificultados é hon¬ 
duras del mar, (pies mucha mas en la 
banda ó costa del Sur que desla otra par¬ 
te del Norte. Y en su lugar se dirá, quan- 
do se hable de la gobernación de Nicara¬ 
gua, dónde se bailan assimesmo perlas. 

•XXXI. 


En el qiiai se Iracla de las obsequias c' ecrimonias de los indios, quando se muere algún señor ques liba ó 
quevi ó saco, ó es principal, en la provincia de Cueva c en algunas parles de la gobernaron de Casiilla 

del Oro. 


Pues se lia (melado de las gentes é vi¬ 
das destos indios de la gobernación de 
Castilla del Oro, Iráctcse agora de sus 
muertes ó fin, ques semejante e á la ma- 

* Oviedo alteró sucesivamente oslas fechas des¬ 
de 1540 en adelante, viniéndose en conocimiento 
de que en el expresado año tenia ya puesta en 
limpio esla segunda parte de la Historia General 
de Indias . En este pasage , que volvía sin duda á 
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ñera de su vivir bestial é de infieles. Y 
ante todas cosas es de notar, que si un 
indio ó india , por algún descontentamien¬ 
to que tenga, ó sin causa, se determina 

relocar en los úllimos años de su vida , incurrió de 
nuevo en el descuido , notado ya en olro lugar, di¬ 
ciendo que escribió en 1520 el Sumario déla histo¬ 
ria natural , el cual se imprimió dicho año en la 
ciudad de Toledo. 
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morir, é dice morirme quiero , os como 
vorlo hecho, porque assi se muere deter¬ 
minadamente; é aborresgen el comer é 
todo lo demás que les pueda dar vida, é 
se secan é desmayan; ó ayudándolos á 
ello el diablo, en breves dias se mueren, 
sin saber ni entender de su dolencia otra 
cosa, sino que fue su voluntad morirse. 

En Panamá c Nata é Pacora, é otras 
provincias de la lengua de Cueva, en la 
costa del mar del Sur é por allí cerca, se 
acostumbra, en muriéndose el cacique (ó 
señor principal), (pie todos los familiares 
é domésticos criados é mugeros de su ca¬ 
sa, que continuamente le servían, se ma¬ 
tan. Porque tienen por opinión, é assi se 
lo tiene dado á entender el diablo (alias 
tuyra) quel (pie se mata, quando el caci¬ 
que muere, que va con él al cielo, é allá 
le sirve de darle de comer ó á beber, y 
está allá arriba para siempre ejercitando 
aquel mesmo offigio que acá viviendo, 
tenia en casa del tal cacique; é quel que 
aquesto no liage, que quando mucre por 
otra causa ó de su muerte natural, que 
también muere su ánima como su cuerpo; 
é que todos los otros indios é vassallos 
del señor muerto, quando se mueren, que 
también se mueren sus ánimas con el 
cuerpo; é assi se acaban ó convierten en 
ay re ó en no sor cosa alguna ( como el 
puerco ó el perro ó una ave ó el pescado 
6 otra qualquicr cosa animada); ó que 
aquesta prchcminengia tienen ó gogan so¬ 
lamente los criados ó familiares que ser¬ 
vían al señor ó quevi ó liba pringipal, en 
sn casa ó en algún servicio señalado. Lo 
(pial persuade é induge á tanta cobdigia 
á los indios é indias de ser familiares ó 
criados del señor, que les paresge, quan¬ 
do loalcangan, que tienen adquirido to¬ 
do el bien desta c de la otra vida, quan¬ 
do el señor los resgibe é tiene por nabo¬ 
rías (id est, criados de su casa). E de 
aquesta falsa Opinión viene que también 
los que entienden en el sembrar el pan é 


cogerlo, que por gogar de aquella prero¬ 
gativa se matan é hacen enterrar consigo 
un poco de maliiz é una macana pequeña; 
é digen los indios que aquello se lleva pa¬ 
ra que si en el rielo faltare simiente, no le 
falte aquella poca para principio de su 
excrcigio, hasta quel tuyra (que todas es¬ 
tas maldades Ies dá á entender) les pro¬ 
vea de mas cantidad de simiente. 

Esto experimenté yo en las sierras de 
Cuaturo. donde prendí al liba ó cacique 
de aquella provincia, que se avia revela¬ 
do del servicio de Sus Magostados: é pre- 
guntélc que ciertas sopolturas que estaban 
dentro de un buhío cuyas eran, ó dixo que 
de unos indios que se avian muerto ellos 
niesmos, quando el cacique viejo, padre 
deste Ciuaturo, murió. Y porque muchas 
veces suelen enterrarse con mucha canti¬ 
dad de oro labrado, liige abrir dos sepol- 
turas, é bailóse dentro dedos el inabiz é 
macana , que de susso se dixo; ó pregun¬ 
tada la causa , el cagique é otros de sus 
indios dixeron que aquellos que allí avian 
scydo enterrados oran labradores, perso¬ 
nas que sabían muy bien sembrar é coger 
el pan, y eran sus criados é de su padre; 
ó porque no muriessen sus ánimas con los 
cuerpos, se avian muerto ellos, quando se 
murió su padre, el cagique viejo; ó tenían 
aquel mahiz é macanas para lo sembrar 
en el gielo. Á lo qual yo le repliqué que 
mirasse cómo el tuyra los engañaba, ó 
todo lo que les daba á entender era men¬ 
tira, pues que aquellos muertos nunca 
avian llevado el mahiz ni la macana y es¬ 
taba allí podrido, ó que ya no valia nada 
ni avian sembrado nada en el gielo: á esto 
dixoel cagique, que si no lo avian llevado, 
seria por aver bailado mucho en el gielo, 
é assi no avria nesgessidad de aquello. A 
este error se le dixeron muchas cosas, 
las qne aprovechan poco para sacarlos de 
sus errores, en espegial quando ya son 
hombres de edad, segund el diablo los 
tiene ya cnlagados. En fin, ellos creen 
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que muerto el cac;ic]uc , de los indios que 
se matan por su amor, al uno dá el ofli- 
C¡o de pincerna ó eopero, como los poe¬ 
tas dicen de Júpiter 6 Cauimcdes 1 , 6 
otro á otro, é que en la otra vida hacen 
los afligios, que aquí les dio su señor, 

Kl auctor tiestos delirios, ques el tuyra, 
de la manera que les aparesge (piando les 
habla por su lequina, de aquella mesma 
forma le pintan de colores é de muchas 
maneras, é tal le hacen de oro de relie¬ 
ve, ó entallado en madera, muy espan¬ 
table é feo, é tan diverso como lo suelen 
acá pintar nuestros pintores á los pies de 
Saiicl Aliprnol Vrchángcl ó del Apóstol 
Sand Bartolomé, ó en otra parlo, donde 
mas temeroso le quieren figurar. Assimes- 
iiio (piando el lu\rn los quiere espantar, 
promételes el ¡atracan , (pie (piiere decir 
tempestad ó tormenta de agua é viento, 
la qual hace tan grande que derriba ca¬ 
sas 6 arranca muchos é grandes árboles, 
ó les hago mucho llano en sus heredades 
é fruclos. 

E assinicsmo en esta gobernación de 
Castilla del Oro, en algunas partes dolía, 
(piando algún señor uniere, loman su 
cuerpo é assiénlaule en una piedra ó le¬ 
ño; y cu torno del, muy corea, sin que 
la brasa ni la llama loque en la carne del 
debilito, tienen muy granel fuego é muy 
continuo, tanto (pie toda la grasa ó hu¬ 
medad le sale por las unas de los pies ó 
de las manos é so va en sudor é se enju¬ 
ga, de manera (piel cuero se junta con los 
liuessos, c toda la pulpa ó carne se con¬ 
sume o destila. H desque as.si está enjuto, 
sin lo abrir, ni es menester, lo ponen en 
pieria parle que para aquello tienen en su 
casa doputada, junto al cuerpo de su pa¬ 
dre del tal cacique, que de la mesma ma¬ 
nera está puesto: é assi, viendo la canti¬ 
dad é número de los muertos, se couosgc 
qué tantos señores ha ávido en aquel Es¬ 
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tallo, ó quál fue liijo de! otro ó le subce¬ 
dió en el señorío, segund la orden subco¬ 
sí va en que están puestos. Bueno es de 
creer (piel que de los caciques murió en 
alguna batalla de mar ó de tierra, 6 que 
quedó en parte que los suyos no pudieron 
tomar sn cuerpoé llevarle á su tierra, pa¬ 
ra lo poner con los otros caciques, que fal¬ 
taron del número en tales assientos; é pa¬ 
ra esto allí, iló avia de ser puesto, está 
vacuo, ó hacen pausa ó dexan tanto es¬ 
pacio, como el cuerpo avia de ocupar en 
aquella rengle. E para suplir la memoria 
é falla de letras (pues no las tienen), lue¬ 
go hacen (pie sus hijos é la comunidad o 
vassallos que mandaba, aprendan ó sepan 
de coro la manera de la muerte de los (pie 
murieron. Un Un, dicen que no pueden ser 
allí puestos, é assi lo cantan en sus can¬ 
tares, (pie los indios llaman areylos. Es¬ 
tos caciques assi puestos se usa en las pro¬ 
vincias deGoniogre é Chiman, y en otras 
parles de la lengua de Cueva. 

También tienen otra forma algunos; y es 
que (piando se muere el cacique, después 
(pie está enxulo por el fuego, segund es di¬ 
cho, lo envuelven en cinco ó seys man¬ 
tas ó mas, é lo echan en una hamaca que 
está colgada en el ayrc, é lo ponen en la 
cámara, donde les paresge que está me¬ 
jor, ó donde él acostumbraba á dormir. 

La manera de las muertes, que los cria¬ 
dos é servidores suyos se dan para matar¬ 
se, es (pie juntos, y hecho su areylo, é 
cantando primero la vida c obras de aquel 
su señor defunU), tienen assi puesta una 
grande lorcha (que quiere elegir olla) é 
una concha de una ostia ó un ealabagillo 
ó cuello de calabaza , de (pie se sirven de 
cuchara , é toman un trago de la pongona, 
ó dos, que está en aquella olla; y oncon- 
tuienli caen muertos, segund es grande 
la potencia de aquel veneno ponzoñoso. 
E algunos llevan allí sus hijos pequeños é 


í Ovid. Melhain., lil>. X. 
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liagen primero beber aquello á los niños, 
é desque los veen muertos, se malan á sí 
mesmos de la mesma manera, sin que en 
ninguno haya lágrimas, sino mucho con- 
tcntamicnlo dé tal fin. E assi se lleva el 
diablo con cada cacique quarenla ó cin- 
qiienla ánimas, c inas é menos, de los 
criados ó familiares que le servia n. 

También en algunas parles se enlicrran 
de la forma que se di\o en el libro Y, ca¬ 
pítulo 111, é sus niugeres con ellos, é tie¬ 
nen esta forma. Muerto el quevi ó señor 
principal, se juntan todos los señores sus 
amigos comarcanos dentro de un dia, y 
el segundo que murió lo cnt¡erran; ó an¬ 
tes que muera, quando veen que no pue¬ 
de vivir, se llegan los amigos para cele¬ 
brar estas obsequias. Macen mi hoyo de 
doce ó quince pies de luengo é otros tan¬ 
tos de ancho, quadrado, é un poyo á la 
redonda; y este hoyo es de braca é me¬ 
dia ó dos estados de hondo, é tienen allí 
aparejada madera é rama para lo cubrir. 
É assientan el cacique dcfunlo en el poyo 
sobre.una manta muy gentil, pintada, en 
lugar de tapete, é con sus joyas de oro 
puestas en su persona ; y en el espacio 
quadrado de enmedio desle hoyo ponen 
algunas ealabaeas con agua c mahiz, e 
algunas fruetas ó flores: ó luego \iencn 
las mugeres proprias del defimto que te¬ 
nia, no todas, sino lasque dolías lo quie¬ 
ren hacer é seguirle, enterrándose con él 
vivas, muy aderescadas de cercillos é 
axoreas de oro é de sus joyas , ó sién¬ 
tanse á los lados del muerto. É tura uu dia 
6 dos el cantar en torno de aquel hoyo á 
grand multitud de indios ó indias, chicos 
é grandes, recontando las proccas y el 
esfucrco, la liberalidad é otras virtudes del 
muerto, é loando mucho el amor de aque¬ 
llas mugeres suyas, que con el se quie¬ 
ren yr al cielo é morir allí dentro. Y en 
este tiempo qucslc cantar tura, beben los 
que cantan, é baylan continuamente de 
ralo en ralo , porque andan en torno dc- 


llos otros hombres dándoles á beber: é 
también beben aquellas mugeres que es¬ 
tán dentro del hoyo, é se embeodan, has¬ 
ta qucllas caen sin sentido del poyo, ó se 
quedan sentadas, sin sentir, embriaga¬ 
das. Estonces, quando ellas están tales, 
alraviessan maderos por encima é faxina 
é tierra, y échanlcs mili cargas dolía acues - 
tas, é assi acaban: é á los que cantaban 
no se les acaba aquel dia el vino, é des¬ 
piertan el siguiente, ó quando se les ha 
passado la bebdera. E assi se concluye la 
pompa funeral del diablo en cssos sus mor¬ 
tuorios, é aquel mausoleo ó sepulcro que¬ 
da como por un lugar sánelo é acatado, 
é ponen en torno hermosas arboledas. 

En tanto que lo qncs dicho se hace, el 
hijo que ha de suceder en el Estado es¬ 
tá pressenlc hasta (pie todo está hecho, é 
luego le dan la norabuena de la suhees- 
sion: é los viejos é mas ancianos que que¬ 
dan en su Estado, llevando de los bracos á 
una cámara, donde ha de dormir, y éclian- 
le en una hamaca. E allí vienen á le dar 
la obidicncia lodos sus súbditos, con car¬ 
gas de presientes de mahiz, é aves, é 
puercos, é venados, é pescado, ó cosas 
de comer de las fruetas é de lodo lo que 
hay en la tierra: é le liaren nuevos can¬ 
tares de placer, é beben, como es dicho, 
otros dos ó tros dias. En aquellos canta¬ 
res le dicen que caciques é señores, con 
sus parientes é toda su genealogia, ó quá- 
les eran los amigos y enemigos de su pa¬ 
dre, é por qué causas, para lo rcliílcar en 
la amistad ó enemistad, que con su padre 
el cacique dcfunlo tenían. E luego qucslo 
es fecho, envía sus mensajeros á los ca¬ 
ciques é quevís é señores, haciéndoles sa¬ 
bor (pie su padre es muerto, c que como 
fué su amigo, éí lo quiere ser assimesmo: 
é los otros le hacen sus embaxadas , ra¬ 
tificando la paz é delxlo é amor, é ofres- 
Ciéndoselc, como tales amigos. É la mes- 
ma diligencia hagen con sus enemigos, é al¬ 
gunos se reconcilian é quedan por amigos: 
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oíros quedan por mas enemigos, é pren¬ 
den ó muían tales monsageros, para que 
sea mas lija é perpetua la guerra entrellos. 

Son tantas é tan diferenciadas las cos¬ 
tumbres destas gentes , que no se puc- 
den aun entender ni saberse, sin quel 
tiempo dé lugar á ello ó passen másanos. 
Verdad es que en algunas partes desta go¬ 
bernación é otras partes, do lodo punto 
se lian olvidado é pereseido sus gorimo- 
niaspor los pencados é vigiosdestos indios, 
para (pie baya en ellos (‘I efello de aqnc- 
lla sentencia de Job que dige: « La morada 
de los malos no permanecerá» 1 . Sobre lo 
(pial dice el glorioso dolor de la Iglesia, 
Siincl Gregorio, mi sus Morales , en la ex¬ 
posición (leste passo contra los malos: 
«Donde huelgan ron la carne, allí entier- 
ran el ánima, dándole la muerte 2 .i> Y nssi 
estos malaventurado^, apartados de la 
verdadera inorada, no solamente para es¬ 
ta vida, pero para la (Mema, siempre se¬ 
rán muertos en tanto que estén desviados 
del conosgiiniento de Dios verdadero. 

Yo tengo hasta agora \ i si o grandíssimo 
número destos indios en t rey uta y cinco 
anos (pie lia (pie tracto oslas pariese veo 
esta generación, é ninguno porfolio ehrisp- 
tiano be bailado entrellos de los que han 
ávido plática é eonoseiminito con los 
chrip.dianos fsc\ endo de edad,; mas tengo 
crevdo (pie de I<h niños que son dotrina- 
dos, se salvan muchos por la misericordia 
de Dios é diligencia de los cal hélices reli¬ 
giosos chripstianos, (pie en esto se ocupan 
en estas partes: de lo (pial resalla grand 
bien para los méritos de nuestros prínci¬ 
pes, por cuya voluntad muchos mas se 
salvarían ¡ó todos ellos, sin que ninguno se 
perdiesse); pero no puede (levarse de 
complir en esto la providencia de Dios, 
que sabe ordenar lo que conviene. 

Verdad es (pie en esto tampoco quedan 

1 El tabernaculum impiorumnon subsislet. (Job, 
cap. VIII, vers. 22. 

2 Moral, lih. VIII. 
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los cliripstianos sin mucho cargo, en es¬ 
pecial los perlados, si algún descuydo tu¬ 
vieren en poner la diligencia, que se re¬ 
quiere que baya en sus ministros y en él 
para reducir estas ovejas al verdadero cu¬ 
bil. Y no deys, reverendos padres, toda 
la culpa á los soldados: (jue su castigo no 
les ha faltado á essos en lo que mal han 
fecho, ni les faltará á los que mal hicie¬ 
ren : y por los fines de algunos potlevs 
aver visto en estas historias cómo les lia 
ydo en la demanda deste oro, é quún 
particular cuenta ha tenido Dios con ellos. 
No crcaysque la mitra ni el báculo pasto¬ 
ral so os dio para dormir á la sombra del 
mando, que Dios os permitió: acordaos que 
digo San Gregorio: « Qualqnicr perlado 
soberbio tantas veces cae en culpa de 
apostaría (plantas, deleylándosc en presi¬ 
dir sobre los hombres, se alegra de la 
singularidad de su honra 3 .» É mas ade¬ 
lante dice: « El Todopoderoso Dios, por 
sola la calidad de los meresgimienlos exa¬ 
mina la vida de los hombres; pero mu¬ 
chas veces dá por allí mayor pena por 
donde dio cu ministerio de ol'Krio estas 
co>as mayores, segnnd (pie la misma ver¬ 
dad dá testimonio diciendo 4 : Al que mu¬ 
cho es dado, mucho será demandado 5 .» 
Por manera , señores perlados, (pie vues¬ 
tra carga no se. descarga sino con Irabaxo 
continuo ó con la diligencia é obra, que 
para la salvación destas gentes conviene. 

A r este fné el intento de la Sanclidad 
del Lapa ó de la Cessárca Magostad, con 
que os cometieron tan sánelo cuydado é 
las dignidades que os dieron, c descarga¬ 
das están sus eonsciengias con las vues¬ 
tras, y cssa cncoineiidays vosotros á 
vuestros vicarios, y ellos á los curas, y 
essos curan de la manera que vemos el 
fructo. Assi (pie, va esto ensartado de uno 
en otro á parar en un ydiola, que avria 

a Moral., lib. XXIV, sobre Job en el cap. 28. 

4 Ib., lib. XXV, cap. I, sobre el cap. 31 de Job. 

o Evans - , de S. Lúeas, cap. XII. 
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menester quien al tal le enseñasse. Y sos¬ 
pecho que dcsta negligencia lia de snb- 
Ceder á algunos lo que (\ una vieja dili¬ 
gente ó sin prudencia intervino en mi 
tierra, que por poner mejor recábelo en 
unos pollos, que andaban tras la gallina 
pequeños, ató el uno al otro, é otro al 
otro, é assi todos diez ó doce, y el pos¬ 
trero a la gallina , y la gallina á una 
silla, en que la vieja estaba assentada 
hilando ; y el pollo que estaba al calió del 
hilo, como estaba mas desviado de la si¬ 
lla, ó la cuerda era luenga, arrebatóle el 
milano, c si no fue uno ó dos que esta¬ 
llan mas cerca de la gallina, por donde 
se quebró el hilo, todos los otros se llevó 
en su sarta pendientes uno de otro. 

Aplicando esto ¿i nuestro caso, se ha de 
entender que la silla es de Sanel Pedro, y 
cssa no puede errar, porque su intención 
es guardar sus pollos ú ovejas; ni puede 
el diablo, qnes el milano, moverla de su 
lugar ni ofender á la gallina, quc.scl Prín¬ 
cipe, cuyos son estos pollos ó vassallos; 
porque Su Magostad esta junto é confor¬ 
me con la silla ó no se aparta dolía ; pero 
los otros que de allí abaxo andan aparta¬ 
dos, cssos son los (pie tienen el peligro 
qnes dicho dei milano, (pies diablo é nun¬ 
ca duerme. Assi que, aunque yo pague los 
cinco sueldos por dar consejo donde no 
se me pide, y siendo yo tan fallo para 
esto, no es en verdad soberbia la mia, 
sino compnsibilidad de ver acá estos mi¬ 
nistros, no lodos, sino algunos, no ata¬ 
dos en sarta como los pollos de la otra, 
porque los (pie están alados c unidos tie¬ 
nen menos peligro, é aunque alguno se 
lleve el milano, los otros todos se cobran 
é remedian ; porque por aquella cuerda, 
(pie la vieja puso á sus pollos, el milano 
que los llevaba se assió en un olivo , é 
comiendo el un pollo , la vieja ó muchos 
muchachos que seguían por lo baxo al 
malfechor, llegaron donde estaba tan tra¬ 
bado e atado por los pies con el hilo, que 


lo tomaron e le mataron, sin se aver per¬ 
dido mas de uno de los pollos. 

Esta cnerda aves de entender qnes la 
regla, á que los religiosos andan alados: 
el árbol del olivo es la misericordia de 
Dios, donde somos todos socorridos é li¬ 
brados del común adversario, ó la vieja 
es la Iglesia, que siempre trabaxa en nos 
criar é dotrinar é librar del demonio, qnes 
nuestro milano, é los muchachos ó niños, 
que con ella yban en seguimiento de los 
pollos perdidos, son las inocentes ó puras 
consciencias de los devotos religiosos ó 
chripslianos, que la acompañan 6 aplacan 
la yra del Señor, para nuestro socorro ó 
amparo de su misericordia, para que con 
la oliva llegue la buena nueva de la res¬ 
tauración é de ser passado el naufragio, 
como lo envió á significar é anunciar á 
Xoé con un ramo de tal árbol, estando en 
el arca metido, para que viessen qnel di¬ 
luvio era passado, 6 que la paloma avia 
hallado tierra é paz en el Señor para sus 
criaturas. 

Torno á decir, muy reverendos obispos 
c perlados, que examineys bien vuestros 
ministros, porque á vegos os engañays en 
la clecion ó os engañan. ¿Qncrcyslo ver? 
Mirad las bolsas á algunos, ó los negocios 
particulares, y el caudal con que entra¬ 
ron en sus grangerias; 6 vereys quán 
apartado anda el exergigio del oficio del 
sacerdocio, é quán fuera de envelado, de 
dcscnydaros, están c de quitaros de tra- 
baxo, é cómo de passo en passo os llevan 
de la mano, c vosotros y ellos ó otros en 
una cuerda ensartados al infierno, si no 
socorre Dios vuestras ánimas con otra oli¬ 
va de misericordia. para que del mal sea 
lo menos, ó lo pague solo aquel que no 
guarda lo que debe é le ícneys mandado. 
E para esto vuestro báculo gele sobre 
ellos ó lodo el pueblo, que Dios os enco¬ 
mendó: e ved vuestra cuenta é la de lo¬ 
dos á menudo. 

No quiero señalar perlado ni sácenlo- 
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te , aunque algunos me lian robado a mí 
é á oíros, porque uo parezca íjuc hablo 
con passion (*n csío; pero yo he dicho 
verdad en lodo,é assi, si no fuesse, ni 
mcresceria crédito ni perdón. Las bur- 
las d(» la pecunia é fie los bienes ágenos 
aun mas tolerables son (puesto (pies mal 
(pie se hagan) (pie no las (pie se liaren 
á sí mcsnios; porque si yo pierdo par¬ 
tí 4 de la capa, quien me la quila pierde 
toda (‘1 ánima: y quanlo mas-honesto é 
sánelo es el hábito, mas quedas é limpias 
han de andar las personas y las manos, 
que han de llegar al altar sin enconarse 
ni buscar otra ocuparon de seglares, si¬ 
no cnsefiaudo estas gentes bárbaras á sa¬ 
lir do sus errores o ritos diabólicos, pues 
(pie para oslo los envían acá , y uo á here¬ 
dar, ni cncobrir ni transportar los bienes 


agenos, ni á emboscarse en grangeriasque 
impidan el sánelo offigio del sacerdocio. 
Junto con esto he pagiengia con ver otros 
religiosos tan benditos, tan suficientes, 
tan humildes, ó de tan perieíta vida y 
cxcmplo , (pies para loar á Dios é ciarle 
gragias, porque nos ha ge dignos de su 
compañía é comunicación. 

Passcinos á otras materias, ó desta de 
los religiosos é clérigos no se entienda lo 
ques dicho por los (pie están ó residen en 
sus iglesias y monasterios, sino remítase 
la cuenta á los que tienen canónicamente 
el cargo deltas: que yo fiador que á los ta¬ 
les superiores les será acordado en sn 
tiempo tan por menudo y mas que lo sien¬ 
ten los humanos; y ello passa conforme á 
la reblad de la divina justicia. 


CAPÍTULO XXXII. 

I><» algunas particularidades do los indios do Cueva, ó también se haoc mención de algunas cosas en ge¬ 
neral de aquella provincia, que se añaden <*• ponen, acresecnlando el genero deltas en los libros de la pri¬ 
mera parle de aquestas historias. 


lim la primera parte desta General his¬ 
toria, en el libro VI, se trac!ó de diversas 
cosas, assi como de las moradas de los 
indios; y en esta materia en este li¬ 
bro XXIX se dixeron otras cosas dife¬ 
renciadas. 

lia el juego del batey y en los huraca¬ 
nes basta lo dicho y cscriplo. 

Iin lo de las canoas assi se usa lo mesmo 
en esta isla como en la Tierra-Firme, salvo 
que aunque tienen canoas pequeñas, tam¬ 
bién las usan grandes ó mucho mayores 
q tiestas islas; porque hay canoa que lleva 
ginqiicnla ó sesscnla hombres ó mas , ó 
con sus árboles é velas de algodón, é son 
muy diestros en ellas, en espegial los ca¬ 
ribes. 

En lo (juc toca á la agricollurn, todo lo 
que se dixo en el libro VII ó otras cosas 
muchas mas de legumbres é fruclas se 


bailan en la provincia de Cueva ó gobcr- 
nagion de Castilla del Oro; y assi en esse 
niesmo libro, y en el VIII , y en el IX, y 
en el X y XI y XII y XIII y XIV y en 
el XV, como en todos los (lernas de la pri¬ 
mera parle dcstas historias, se ha puesto 
ó aeresgenlado lo que de tales materias 
hay é se sabe desta gobemagion de Cas¬ 
tilla del Oro, é se enmendaron algunas 
cosas después de la primera ¡mpression: 
ó por esso no hay para que se repita en 
este libro, porque me paresgc ques mejor 
que esté junto lo (pies de un jaez ó géne¬ 
ro ó particular título de cada libro. 

Quédame de decir que en aquesta len¬ 
gua de Cueva hay muchos indios hechice¬ 
ros c en especial un gierto genero de ma¬ 
los, que los chripslianos en aquella tierra 
llaman chupadores, que A rniparesger de¬ 
ben ser lo inesino que los que en España 
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llaman hruxas y en Italia extrias. Estos 
chupan á otros hasta que los secan ó matan, 
6 sin calentura alguna de dia en dia poco á 
poco se cntlaqucsgcn tanto, que se les pue¬ 
den contarlos huesos, que se les parcsccn 
solamente cubiertos con el cuero; y el 
vientre se Ies resuelve de manera quel 
ombligo traen pegado á los lomos y espi¬ 
nado, é se tornan de aquella forma que 
pintan á la muerte, sin pulpa ni carne. 
Estos chupadores, de noche, sin ser sen¬ 
tidos, van a hacer mal por las casas age- 
nas: é ponen la boca en el ombligo de 
aquel que chupan, y están en aquel exer- 
cigio una ó dos horas ó lo que les pares- 
gc, teniendo en aquel trabaxo al pagicn- 
te, sin que sea poderoso de se valer ni 
defender, no dexando de sufrir su daño 
con silengio. E conosge el assi ofendido, ó 
vcc al malhechor, y aun les hablan: lo 
qual, assi los que hagen este mal como 
los (pie le padesgen, han confessado algu¬ 
nos dellos; c digen questos chupadores 
son criados ó naborías del tuvra, y (piel 
se los manda assi hacer, y el lima es, 
como está dicho, el diablo. 

Son muy grandes hervolaríos algunos 
indios en aquella provingia, é conosgcn 
muchas hiervas para diversas enfermeda¬ 
des, en espegial los señores é hombres 
principales, c aquellos ícquinas, c aun al¬ 
gunas mugeres, en las qualcs es mas pe¬ 
ligroso el offigio; porque todas aquellas 
que se presgian de maestras de tal arte, 
>on unas viejas astutas c mal inclinadas, 
é de mala proporgion ó vísta, que se en¬ 
tremeten á adevinar, ó hagen mas descon¬ 
ciertos (pie los hombres de su offigio. \ r 
destas hay assimesmo chupadoras en mas 
cantidad que de hombres, que en esso en¬ 
tienden. 

Un notable caso me ocurre, é quiórolo 
degír. aunque es apartado de las otras 
materias de (pie se ha tractado, pues quel 
-pressento capítulo he querido que sea de 
cosas mezcladas ó diversas, Y es que en 


el Daricn, en Acia y en el Nombre de 
Dios, y en la costa de Tierra-Firme, que 
mira á esta isla é llamamos del Norte, lo- 
todos los vientos, Nordeste, Norte é No¬ 
rueste son sanos, porque vienen sobre el 
agua de la mar, y el Norte mas sano que 
essotros (pies dicho . porque \ ¡ene mas li¬ 
bre, sin tierra , é los que en donde he di¬ 
cho van del Sueste é Sur é Sudeste son 
enfermos, é mucho mas el de Mediodía ó 
austro, porque vá mas sobre tierra. Y es¬ 
tos que allí son enfermos, son sanos en Pa¬ 
namá y en aquella otra costa austral; y lo 
niesmo acaesgc en esta Isla Española y 
eibdad de Sancto Domingo: que en la 
parte qucsla costa mira al Austro, los vien¬ 
tos que vienen de Mediodía son sanos, y 
el Norte es malíssimo é muy enfermo; é 
por el contrario en la costa qucsla isla tie¬ 
ne luiría el Septentrión, estos vientos que 
aquí son sanos son acullá dolientes y en¬ 
fermos, ó los que aquí son dañosos, en la 
otra costa son saníssimos. 

Los indios de la provingia de Cueva son 
inclinados á juegos éogiosídad é afigiona- 
dissimos á hurtar: ó assi en esta gobcr- 
nagion de Castilla del Oro, como en las 
parles que lie estado dcstas, lie visto as¬ 
simesmo y es notorio que los indios de 
poca edad, assi hombres, como mugeres, 
hasta llegar á trege ó eatorge años, é que 
se pringipie la edad de la adolcsgcncia, y 
se comícngc en ellos el desseo ó calor li¬ 
bidinoso, é se ayunten carnalmcntc hasta 
probar con efetto la luxuria, son hasta 
allí (en tanto que no la han gustado con 
obra) los mejores servidores ó mas bue¬ 
nos muchachos que se puede pensar ni 
a ver visto en otras nasgíones (si hasta lle¬ 
gar á tal estado son corregidos ó criados 
entre honestos chripstianos); pero quamlo 
son entrados en la edad adolesgente , en 
conosgicndo muger, se tornan bestiales c 
diabólicos ellos y ellas con el curso vené¬ 
reo. É con este vigió se les pegan ó jun¬ 
tan otros, é olvidan lo que saben bueno é 
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virtuoso, si assí lo han aprendido antes 
de buenas cosíunibres, ó las aborrcscen 
por la mayor panfe; pero todavía quedan 
mejores que sus padres é parientes. É as- 
si es de creer (pie con el tiempo, median¬ 
te el favor divino, siempre serán mas 
aprovechados ó aparejados para serclirips- 
tínnos c mcrcsccr lal nombre é la gloria 
del cielo, interviniendo la gracia de Dios 
en ellos. 

Y })iies andamos al cabo (leste li¬ 
bro XXIX, será bien, pues en cada uno 
de los libros desla General historia de In¬ 


dias se digen las vidas de los gobernado¬ 
res (y aun de algunos dcllos ó de los mas 
sus muertes), que se ponga aquí nn capí¬ 
tulo particular ó penúltimo, resumiendo la 
relación de los capitanes particulares ó 
inferiores, para acordarnos entre tanto nú¬ 
mero dellos (en sola esta gobernación do 
Castilla del Oro) quán pocos son aquellos 
quedexaron de morir mala muerte, a vien¬ 
do su pago mi esta vida conforme á sus 
obras y quán raros los que dellos lian 
tornado á sus patrias. 


CAPITULO XXXIII. 


F.n que sumariamente se Irada del subeesso é fin que hicieron los capitanes particulares, que lia ávido en 
la gobernación de Castilla del Oro en tiempo del gobernador Pedradas l);ivílu, é antes c después del luis- 

la el tiempo prcsscnlc. 


or muy peor tengo no querer los hom¬ 
bres bien obrar, (pie no no saberlo hacer. 
Bien creo yo que algunos capitanes de los 
quecn esta gobernación de Castilla del Oro 
lian andado, no supieron bien obrar, por¬ 
que nunca lo aprendieron ni usaron; ó la 
culpa é falla qucslos tales lian obrado acá, 
tanto y más se deben atribuyr al goberna¬ 
dor que los admitió á lal cilicio, como al que 
mal le usó. Otros algunos tiestos capitanes, 
que supieron haberlo Lien ó no lo hicie¬ 
ron, ossos tengo por diabólicos; puesto 
que algunos otros (que fueron los menos 
en número) son di nos de loor. Y assi con 
los unos ó los otros lia tenido Dios tan par¬ 
ticular cuenta é aviso, como sus fines é vi¬ 
das lo han mostrado; pero porque este jui¬ 
cio é castigo esté mas manifiesto para cor- 
recion de los prcsscnles ó por venir, digo 
assi. 

I. El adelantado Vasco Nuñcz de Bal¬ 
boa, que fué causa de la muerte del go¬ 
bernador Diego de Nicucsn, é de los que 
con él se conjuraron ante Hernando de 
Arguello, escribano (para no le resgohir 
en el Da ricn por gobernador, ccruelmen- 

TOMO III. 


te le cebaron de la tierra por la mar en 
una barca , con otros trece hombres , y el 
ni ellos nunca mas paresgicron), ved cómo 
después murió este adelantado degollado 
por traydor, ó con él fueron descabeca- 
dos aquel escribano Arguello, ó Andrés 
de Valderrábano, é Luis Botello, é Ilcr- 
namLMunoz, que eran de los incsinos con¬ 
jurados, é assi acabaron con el tnesmo ti¬ 
tulo de traedores. 

II. El capitón Bartolomé Hurtado, al¬ 
guacil mayor de Vasco Nuñcz , ó uno de 
los conjurados contra Diego de Nicucsn, 
murió mala muerte. 

III. Francisco Dicarro, que después 
fué adelantado ó marqués ó gobernador 
é capitán general en la tierra austral, 
é (pie tan poderoso ó rico se víó que 
ha sido sonado y estimado por el mundo 
quanto por estas historias se puede ver, 
uno fué de los conjurados de Vasco Nu- 
ucz contra Nicuesa. Y estando en la cum¬ 
bre é mayor prosperidad que tuvo, mu¬ 
rió mala muerte el año pnssndo de mili ó 
quinientos é quarenla y uno, é le mataron 
de una estocada por la garganta, é con 
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el A un licnnano suyo ó oíros cinco ó sevs, 
porque no quodassc sin castigo ni vengan* 
Cu la muerte injusta de su compañero el 
infelire, 6 dino de infalible memoria, el 
adelantado don Diego de Almagro, ni las 
de aquellos peceadores, (pie mataron en 
aquella desvariada batalla. El castigo de 
la (pial é de tan grandes delictos, con la 
mesnia dilación ó tiempo, lia mostrado la 
justicia de Dios palpablemente), que nin¬ 
guno, que perfetto juicio tenga, debe con- 
íiar de thessoros ni favor del inundo. 

IV. El capitán Johan de E/xarav, uno 
de los conjurados con Vasco Nuñez contra 
Diego de Nicuesa, estando ya rico , ó yen¬ 
do desde Panamá á la villa de Acia, le 
mataron sus indios é otros con quien se 
debieran entender; ó nunca se pudo sa¬ 
ber dónde tenia sus dineros, que eran 
lrartos, e se creyó (pie los dexó ó los te¬ 
nia enterrados. Otros hombres muchos 
que fueron capitanes, ó que entraron en 
aq n el la conjuración contra Nienesa , ño los 
nombro; mas todos ó los mas dcllos aca¬ 
baron con malas c diversas muertes. 

V. El capitán Benito Hurlado, estando 
con cierta gente en un pueblo, que se llama 
Villaliermosa, qnel gobernador Pedrarias 
Dávila liico fundar en la gobernación de 
Nicaragua, lo mataron los indios, con otros 
muchos chripslianos, por su descuydo del 
ó de los otros españoles, porque sus ex- 
Ccssos no se pagassen lodos en la otra 
vida. 

VI. El capitán Lope de Olano, que de- 
xó á su gobernador Diego de Nicuesa en la 
mar, yendo ambos en sendos navios á 
buscar el puerto de Veragua, e le (lió can¬ 
tonada é se volvió donde el excreto que¬ 
daba , é se h¡co jurar por gobernador ó 
teniente de gobernador, después de algu¬ 
nos años le pagó Dios de su trayeion , ó 
le mató con otros chripstianos el cacique 
de Careta, donde agora es la villa de 
Acia, teniendo muy mcresgida la fin, quel 
é otros hicieron en su compañía. 


VIL El capitán Francisco Becerra, con 
doscientos españoles que yo vi yr (ó nunca 
volvieron) desde el Darico partió, por man¬ 
dado de Pedrarias, é só opinión ó titulo 
que era hombre solicito 6 sedaba maña á 
robar indios ó aperrearlos sin alguna mise¬ 
ricordia, y porque dcsto se tenia cxpiricn- 
C¡a de cierta entrada, de donde poco antes 
avia tomado con seys ó siete mili pessosde 
oro ó muchos indios mal ávidos, fue ó la 
otra costa de Caribeña. Mas allá le mala- 
ron á él é á quantos españoles llevó con¬ 
sigo, sin que dél ni de hombre de lodos 
ellos alguno eseapasse, ni se snpiessc nue¬ 
va alguna de cómo ni dónde murieron. 
Este capitán ó gente ques dicho, partió 
del Darien año de mili é quinientos y quin¬ 
ce, y estamos en el de mili é quinientos é 
quarenla y ocho; assi que, pues lian pus- 
sudo t rey uta y dos años, bien los pode¬ 
mos contar con los defuntos, é rogar á 
Dios (pie estén en gloria. 

VIH. El capitán Francisco de Yallejo sa¬ 
lió del Darien, despuesque partió el capitán 
Becerra, por mandado assimesniodel go¬ 
bernador Pedrarias Dávila, ópassó á la cos¬ 
ta. ques dicho, de Caribana, assi por saber 
nuevas del capitán Becerra é su gente, co¬ 
mo por ayudarle c saber de los secretos de 
la tierra ; inas el frítelo que se sacó desle 
viage, fue queste capitán volvió huyendo, 
é se ilexó allá quassi ochenta hombres. É 
venido al Darien, non obstante su mala 
dcsculpa , la pena que se le dio fue inha¬ 
bilitarle é que no fuesse capitán en ningún 
caso ni tiempo; é con este castigo piado¬ 
so se pagaron las vidas de los muertos, y 
el Yallejo se fue de la tierra é se passó al 
gobernador Rodrigo de Bastidas á Sancta 
Marta, donde murió pobre ó infamado de 
cobarde. 

IX. Johan Escudero fué enviado por 
capitán á cierta provincia, por mandado 
de Pedrarias , á ruego del alcalde mayor 
el licenciado Espinosa: este era un'hombre 
desordenado c de ninguna cxpiriciicia, ó 
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aunque hipo cosas por donde morespia ser 
Lien castigado, no lo fue, sino porque él 
tenia gana de vise de la (icrr.n, deslerrá¬ 
ronle dolía, porfpie lenia [ior amigo al (pie 
le avia de juzgar. El caso fue (al, que fue 
muy murmurado el delicio feo, 6 aquella 
entrada, é mucho mas la sentencia; por 
manera (pie los indios quesle nuevo capí- 
lan inaló é ofendió, se quedaron con sus 
danos, y el delinquenle sin pena, é los 
que lo vieron é supieron, perlificados de 
la poca justicia que avia, y aun perlifica¬ 
dos (pie ningan nuileíipio avia de ser pu¬ 
nido ni satisfecho, conforme á las leyes ni 
á la Inicua racon. 

X. El capitán ó alcalde Hurlado, que 
residía en ('I puerto 6 pueblo de Sanóla 
Cruz, era mi manpeho de poco sesso ó de 
ninguna cxpiricncia ni vergiicnpa , é muy 
desordenado c inallraelador de indios é 
vipioso; pero coinu era anles criado del 
contador Diego Márquez, por su respecto 
fue hecho capitán, sin tener expirieneia, 
é alcalde * sin letras, y tan mopo que no 
avia vevnle y tres años; y conforme á es¬ 
ta edad ó su maldad é deshonesto vivir, 
todo su intento era luxnriar y lomar á los 
indios sus mngeros é indias, é dar lugar 
que los otros españoles, «pío delmxo de su 
juzgado estaban, hipiessen essas é otras 
lorpepas é sinrapones. Por lo qnal, no pu- 
dieiulo sufrir los naturales de la tierra las 
insolenpias de tal juez é de los demás, 
quando les parespió «piel tiempo era mas 
á propóssilo para su venganpa, mataron 
á este Hurlado con mas de ochenta chrips- 
lianos, é juntáronse para ellos los caci¬ 
ques de Gomogre ó Chiman é Pocorosa. 

XI. El capitán Martin de Murga, que cu 
diversas parles ó tiempo avia muerto har¬ 
tos indios, indios le mataron áól é á oíros 
tres españoles, eslando seguros é penan¬ 
do en casa del capiqnc de Bca, que le scr- 

* En el capitulo XU de este mismo liEro de¬ 
jó ya referida Oviedo la peregrina muerte de osle 


vía, como mas largamente la historia lo 
ha conlado en esle libro XXIX: porque de 
la muerte (leste subcedieron otros muchos 
males c trabaxos á mí ó á otros, é fue 
mucha causa de se rebelar aquel capiqnc 
é otros, imitando al de Boa, porque esle 
capitán eobdipioso le fatigaba, porque le 
diosse oro. 

XII. El capilan Andrés Garavilo , uno 
de los consortes de aquella negopiapion, 
(pie le cosió la cahepa al adelanlado Vasco 
Xuñez, este filé el (pie lo descubrió, por lo 
qnal el gobernador Pedrarias le relevó del 
cuchillo. Pero como lenia ossa é otras ma¬ 
yores culpas ante Dios, en un juego de 
cañas se hipo máscara en un día do tiesta 
en León de Nicaragua , é arremetió con 
el caballo hacia donde oslaban pierias mu - 
geres españolas mirando, ó él les divo: 
«Señoras, (ornaos moras» . é otros desa¬ 
liños, loando la secla deMalioma *: é súhi- 
lamenlc se cayó del caballo ahaxo muer¬ 
to, sin degir otra palabra alguna, sino Irás 
las que en favor de Mahonia divo se le 
acabóla vida. Loada muerte fuern aques¬ 
ta en Turquía, e no entre chripslianos, 
sino muy espanlable é aviso para quel ca- 
Ihólico esté aperpehido para morir, como 
debe; pues ninguno sabe el día ni la ho¬ 
ra, en (pie será llamado para la oirá vida. 

XIII y XIV. El capilan Gaspar Morales, 
primo é criado del gobernador Pedrarias, 
y el capitán lVñalosa , pariente de su mu- 
ger, doña Isabel de Bovadilla, volviendo 
de la isla de las Perlas de la mar del Sur, é 
trayendo pierios indios c indias, é muchos 
en cadenas é atados prisioneros, é no de 
buena é justa guerra salieron, por los co¬ 
brar sus padres ó parientes é muchos in¬ 
dios. Y por poder salvarse estos capitanes, 
acordó Gaspar de Morales de haper dego¬ 
llar los pressos. é assi se hipo por consejo 
del Pcnalosa é de Andrés de Valdcrrába- 

capilan , casi con las mismas palabras. Vcasc , on 
oléelo , la pág. ó I . 
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no, é huyeron en lauto que los indios que 
assi venían á libertar los muertos, se pa¬ 
raron á los mirar con muchas lágrimas é 
dolor, considerando tanta crueldad: ó de¬ 
teniéndose en cssa trabajosa considera¬ 
ción, el uno mirando el hijo, y el otro la 
muger y el padre 6 hermano, tuvieron 
tiempo los malhechores de escapar con el 
oro é perlas que traían. E llegados al Da- 
rien, no se halló culpa en el Morales ni en 
el Pcñalosa , por causa del debdo (pie te¬ 
nían con el gobernador é su muger; inas 
aunque ía tenían muy grande, no se casti¬ 
gó. Verdad es que, por muy cargado de 
perlas que! Gaspar de Morales desde á po- 
cosdias, con licencia de Podra rías, se fue 
para Mojados, donde era vecino en Espa¬ 
ña , le alcanzó la muerte , ó vivió poco 
tiempo después. Valderrábano , acordán¬ 
dose Dios de aquel consejo licrodiano (pie 
dió para lo ques dicho, permitió que dél 
se hiciesse justicia , ó fué degollado des¬ 
pués con el adelantado Vasco Nuñoz, co¬ 
mo es dicho. El Pcñalosa, que murió mas 
tarde, lo fué á pagar á la isla de Cuba, 
donde íe mataron los indios. 

XV. Pcdrarias el mancebo, sobrino 
del gobernador, después que volvió al Da- 
ricn de aquel viageque hico al Gemí con el 
bachiller Eugiso , por cuyo consejo se hico 
aquella mala jornada , en la qua! mataron 
de un flechaco al capitán Diego de Busla- 
mantc ó á otros chripstianos que allí de- 
xaron las vidas, ó los demás tornaron po¬ 
bres ó con un poco de oro que no les cu¬ 
po ni aun á pesso de oro, fuésse á España, 
y en Avila, de donde él era natural, le 
mataron \ 

XYL El capitán Julián de Ayora, tenien¬ 
te de capitán general de Pcdrarias, enseñó 
á peccar ó mal obrar á otros muchos; y 
después que volvió al Darien con todo el 
oro que pudo aver, é aviciulo usado de 

* VcasS el capitulo X do osle libro donde que¬ 
da narrada la inucrle de Pcdrarias , el mozo, en 


muchas ó injustas crueldades contra los 
indios, dicroníe licencia para que se fues- 
sc, como se fué: v cómo él mejor que otro 
conosgia sus obras, partióse con la mayor 
diligencia quél pudo, ó fuésse á España, 
donde murió desde á poco tiempo que 
llegó, dexando acuestas sus culpas sobre 
los hombros del obispo é del gobernador 
é del alcalde mayor, que le favorecieron, 
para que no le deluvicssen ni diesse cuen¬ 
ta de lo que avia fecho. 

XYlí. El capitán Luys Carrillo fué con 
el adelantado Vasco Nuñoz de Balboa á una 
entrada de la provincia de Dabaydc, donde 
le desbarataron é mataron algunos ehrips- 
tianos, ó hirieron al adelantado, é al Luys 
Carrillo le dieron un varaco por los pe¬ 
chos, de que murió desde á pocos dias 
que tornaron al Darien, donde pagó las 
crueldades que le mostró á hacer Francis¬ 
co Pigarro en una entrada, que primero 
avian lecho á ía provincia de! Abra y me, 
llevando el Luys Carrillo como coadjutor 
c ayo al Pigarro, [Jorque Luys Carrillo era 
muy mogo é nuevo en el oficio, é aun no 
era diestro en saltear é matar indios. 

XXIII. El capitán Antonio Tellcz de Cuz¬ 
ma n fué enviado á otra entrada, é truxo 
buen rccabdo de indios, que repartió al 
gobernador col'ligialcs é algún otro, é me¬ 
diante su diligencia y el favor del contador 
Diego Márquez, aunque ovo quexas dél, 
lodo se atapó é quedó sin pena; porque la 
costumbre bastaba para que no se le dies¬ 
se ni se comcncassc á usar con este cava¬ 
llero otro nuevo estilo. Pero después higo 
penitencia en Sancta Marta, donde á la 
verdad sirvió bien á Su Magostad, puesto 
que le aprovechó poco por la tirania del 
gobernador Gargia de Lerina. Y después 
de sus muchos trabaxos, estando en esta 
cibdad. siguiendo su justicia en la Audien¬ 
cia Real contra Lcrma, fué por estos so¬ 
los mismos láminos, j>%. 51 . 
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ñores enviado al Perú , é halló en tal dis- 
pusk;ion trabada la discordia entre Pigar- 
ro ó Almagro. que, mediante su buena 
maña, pudo tanto hacer, que los puso en 
paz (aunque turó poco entrellos); pero bas¬ 
tó para quél baratasse del camino tanto 
oro, (prese fuosse rico á la cibdad de To¬ 
ledo, donde nasció; ó casóse allí para des¬ 
cansar é vivir entre aquellos cavalleros, 
sus debdos en su patria, é apartado des- 
tas behetrías é peligros de Indias. E no 
tengavs, letor, en ]>oco esta paz, en (]ue 
supo dar conclusión é atajar las diferen¬ 
cias de los dos adelantados P ¡carro ó Al¬ 
magro, hasta (pie havays leydo la tercera 
parte destas historias, donde hallares una 
manera de letrados, (pie concurrieron des¬ 
pués entre los mesmos contendores, é ve¬ 
res (pie ni bastaron á los poner en sosiego 
ni pudieron, ó no supieron, ó no quisieron 
elettuar la concordia entre los que he (li¬ 
dio: de qrre se siguieron las muertes de- 
Ilos é de otros runchos, é tantas pérdidas 
al Rey ó sus vassallos é reviros, que no 
se podría do(;ir sin muchos renglones. 

XIX. El capitán Diego Ubitez frió uno 
de los capitanes é \icjo> pobladores de la 
Tierra-Firme, y en estas historias está es¬ 
cripia su vida ó muerte, la (pial pudiera ser 
más descansada é lucra del naufragio qrre 
le acabó, si se contentara con lo qne te¬ 
nía, que era bastante á (jirel viviesse é 
muriesse honrado ó sin nescessidad , é te¬ 
nia' aparejo para tener mucho mas; pero, 
desloando mandar, procuró la goberna¬ 
ción de Honduras, después que murió el 
gobernador Diego López de Salcedo, é Su 
Magostad le liico merced dolía: é vendo á 
ejercer el ol'firio, é llegado á la costa, fue 
corriendo tal fortuna, que dió la nao al 
través, é perdió qrranlo llevaba, é se aho¬ 
garon trcvnta personas, y él salió á nado, 
é tal, que desde á nueve dias murió en 
aquella su gobernación, quól tanto des- 
seó, é sin la gobernar, é por ventura fue 
mejor para su ánima. 


XX. El capitán Goncaio de Badajoz, si 
se diera recabdo, avia ávido liarlo oro, ó 
por su poca prudencia se lo tomaron los 
indios del cacique de París. Y cmplcósele 
Tríen, por los adulterios que disimuló de un 
capellán que consigo llevaba, é por los 
quél no menos hacia con indias; ó después 
murió en Panamá jiobrc , éá Diosle haya 
placido que fnesse en verdadera peni¬ 
tencia. 

XXL El capitán Rodrigo de Colmena¬ 
res fue desde aquesta cibdad de Sancto 
Domingo con una nao ó gente al Dañen, ó 
corno llegó á la costa dejTierra-Firme, sal¬ 
tó enGayra, donde los indios le mataron 
parte de los españoles que llevaba, é otros 
se de\ó vivos é perdidos entre aquellos ca¬ 
ribes, é con esta vergüenza se fnc con los 
restantes al Dañen. E nunca acertó en co¬ 
sa que entendiesse, puesto (jue era hidal¬ 
go é buena persona, ó soldado veterano; 
jrero no diestro en mandar gente, por ser 
desandado, é porque no todos los (pie 
tienen habilidad, |>nra pelear debaxo de 
otros caudillos, son ellos para acaudillar 
ni gobernar la milicia. 

XXII. El capitón Francisco Hernández, 
teniente general del gobernador Podra rías 
Dávila, y muy su acepto y querido, fue 
por su mandado á Nicaragua, donde se 
dió muy buena maña , y ora gentil é hábil 
poblador. Este fundó lascibdadcs de León 
ó Granada, con sendas fortalecas en la 
costa de la grand laguna , é repartió y en¬ 
comendó los indios á * los pobladores 
chri|)st ranos; é estaba muy bien quisto co¬ 
munmente de todos los españoles, excc|)- 
lo de algunos capitanes particulares , que 
le enemistaron de tal manera con oí go¬ 
bernador Pedrarias, que fue desde Pana¬ 
má á le buscar, ó le hico un progessoá la 
soldadesca ( que son otros términos «apar¬ 
tados del estilo de los juristas) , ó le hico 
cortar la cabera , é no sin pessar á los mas 
de su muerte ó con placer de los particu¬ 
lares sus enemigos. Pero la verdad es 
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quél estaba tenido por crudo y de poca 
consciencia ; y assi me parcs^c que se 
ovicron con ól crudamente, puesto que 
los méritos (pie ante Dios tenia para me- 
rescer tal fin, no somos jueces dello. Mas 
en aquellas poblaciones, que he dicho, yo 
vi después que muchos le suspiraban ó 
loaban de buen poblador, ó culpaban á 
sus émulos de maliciosos y envidiosos ó ¿i 
Pcdrarias de inconstante c acelerado 6 
mal juez. Perdone Dios á todos, 

XXIII. Chripstühal Serrano fue assi- 
mesmo de los viejos capitanes de aquella 
tierra é buen poblador: el qual fue por ca¬ 
pitán en una nao é gente que con él se en¬ 
vió desde aquesta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo al Darien, en socorro de Vasco Nu- 
fiez é de los otros españoles, y era buena 
persona, aunque algo encogido; pero no 
hay del cosa notable en su ofensa. Estaba 
ya rico é recogido é con buenos indios, 
avecindado en la cibdad de Granada de 
Salteba, á donde se fue ¿i vivir desde Pa¬ 
namá , después (jue avia militado diez y 
seys ó diez y siete años en Castilla del Oro, 
é llevó á Nicaragua su muger é murió sin 
hijos, é no sin heredero: que su muger lo 
fué dél ó de otro marido que tuvo primero, 
é muerto el segundo, tomó por marido á 
un su criado, ques el tercero conyugado 
que la poseyó, que ella heredara como á 
los otros ha hecho, si no la venciera de 
dias el (pie tornó á la postre. 

XXIV y XXV. El capitán Julián de 
Cárdenas murió teniendo ya de comer; pe¬ 
ro no osándolo gastar, y tan limitado, que 
no faltó á muchos que murmurar de su 
mucho guardar: de lo qual yo ño le culpo 
á él ni á otro de que guarde su hacienda, 
si es con buen propóssito, y en especial á 
los (pie con muchos lrabaxos,-eonio él pa- 
deseió. lo allegan. El era hidalgo,é nunca 
ov decir dél las crueldades (pie de otros, 
que para donde anduvo, y con ser la con¬ 
versación entre muchos faltos de buena 
consciencia, lo tengo por mejoré mas loa¬ 


ble. Á esto dió harta causa la buena com- 
pañia y hermandad y estrecha amistad y 
amor, que tuvo con el capitán Esidro de 
Robles, que después se fue a vivir en la 
tierra austral de la Nueva Castilla, é fué 
rico hombre , honesto é virtuoso é pru¬ 
dente, é que vivió teniendo cargos de jus¬ 
ticia en tiempo de Pcdrarias, c dió bue¬ 
na cuenta dellos é de su persona. 

XXVI. El capitán Villafañe fué uno de 
los primeros capitanes, que vinieron al Iía- 
rien con Pcdrarias: era valiente hombre 
por su persona é hidalgo , é dél no se sabe 
que hiciesse aquellos errores, que ¿i otros 
se les imputan por estas historias. Vivió 
poco tiempo en estas partes, é dexó cier¬ 
tos hijos virtuosos, que consigo truxo de 
España, muchachos, pero bien inclinados. 

XXVII. El capitán Hierónimo de Valen- 
Cucla fué de los pobladores que acá llaman 
de baquía , que quiere decir viejos é vete¬ 
ranos, é militó con Pcdrarias. Este, aun¬ 
que era hidalgo, era de seca conversación 
é poca piedad, como lo mostró muchas ve¬ 
ces; y en especial con el filósopho Codeo, 
el qual el dia que se murió, emplazó para 
ante Dios á este capitán, diciéhdole quél 
era causa de su muerte , ó riyéndose de 
la citación el Valoneada, ó como por es¬ 
carnio, respondió édixo: aponeos del lodo 
é morios, quondo quisicrdes:qne yo daré 
mi poder á mi padre ó abuelos, que os 
responderán por mi en el otro mundo. » El 
caso es quel Valoneada no dexó por esso 
de morirse al placo quel Codro le puso. 
En lo (pie paró el juicio de Dios entrullos 
no se sabe; pero acá filó cosa notable á 
los hombres, é passó como es dicho: acu¬ 
llá yo creo (pie se le guardaría su jus¬ 
ticia. Dios perdone al uno é al otro. 

XX Ylll. El capitán Martin Astuto, cria¬ 
do muy acepto de Pcdrarias Dávila, hom¬ 
bre notan hábil en la milicia (pinato des¬ 
dichado é iloxo en la capitanía é cosas do 
la guerra, poro despiertoeuotras astucias 
y cautelas, desde el Darien salió con gen- 
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le ¿i pacificar la lierra, é (lexóla mas alie* 
rada que estaba antc>. Denle León tío Xi- 
earaima liico otras dos entradas por man¬ 
dado dd IVdriirias, é amLas sin prove¬ 
cho, é volvió con menos honra é aun per¬ 
dió parte déla ícenle. Al gobernador Die¬ 
go López de Salcedo, que le honró é 
ayudó e fuvoresfió, é le liico su teniente, 
pagóle con tanta ingratitud, «pie se le 
amotinó e le puso en peligro de perder la 
vida. Después (jije murió IVdrarias, fuésse 
al Perú, donde fue muy rico: é al tiempo 
que mas tuvo destosíamos de fortuna, fue 
á dar cuenta de ultras á la otra vida, 
dexaudo ú su muger curvada de oro é 
plata é joyas. V ella denle á poco se casó 
con mi cu vallero d<* la Opinión é amistad 
del marqués don Francisco Picarro, que 
se dió linen tiempo con aquellos dineros 
de Ulotc, e le imitaron, (piando mataron 
al marqués, quedándole ya pocos. Assi 
que, este tiu Ith;o A siete é sus dineros; (pie 
scirnnd he oydo afirmar a personas de 
(‘rédito eran mas de (piáronla mili pessos 
de valor en oro é plata lo que dexó Aste- 
le, (piando dexó la villa ó passó Á la otra* 
donde está. Plega á Dios ([ne isté salvo 
de las penas infernales. 

XXIX'. KI capitán ó haeliiller Diovo de 
Corral no (pilero repetir en sil caso mas de 
lo que la historia ha dicho, sino (pie estan¬ 
do casado con tina pobre é honesta é vir¬ 
tuosa dueña, llamada Johaua de (jijón, hi- 
jadalgo, la olvidó mi (bastilla por respecto 
de una india, en quien tuvo ciertos hijos, 
é assi como fueron ávidos con mal titulo, 
assi fue el gO£o (pie ovo del los y de sus 
bienes. V conforme á sus letras, volvióá 
Espada , después (pie sus diferencias ó 
mías se acabaron, y.buscando otras y su 
desasosiego, murió en Sevilla, sin tener 
allá un real que gastar; y un su criado, á 
quien encomendó en el Dañen la ba^ien* 

{ Las palabras con r¡ue ttanthe comienza la 
Divina Comedia* on: 


da y casa y manceba, se hi^o rico á la 
sombra de los desatinos é inquietud de su 
amo: el qunl filé émulo y cuchillo del ade¬ 
lantado Vasco Xuñcz é sus consortes, con 
los (piales tenia otras cuentas y litigios pa¬ 
ra donde están él y ellos. V es de creer 
(pie con mas rctitml son allá determinados 
de la qneste letrado determinaba acá los 
proccssos, que de algunos capitanes se le 
remitían* (piando volvían de las entradas, 
en (pie los daba por libres, aunque mu¬ 
chos indios oviesseti muerto y tnixesscu 
pressos contra rafou é justicia. 

XXX. Doscavalleros capitanes se ofres- 
cen á mi memoria, que en la verdad por 
ser enamorados, alguna equidad piden sus 
errores; pues no fueron en cargo ile san¬ 
gre de indios maculados, ni es do creer 
(¡ue la sacaron de sus amigas: é no quie¬ 
ro de(;ir sus nombres , pues bastarán 
sin señas para los que son vivos é (pie 
nos bailamos en aquella armada con Pe- 
drarias, que filé al Dañen, para que por 
loque agora diré, yo sea entendido v (‘lias 
sean conoseidos. .Ambos fueron nombra¬ 
dos por el Hoy Catliólico. V el uno era muy 
mancebo, y para su recreación y no pee- 
car con indias, vino peccaitdo, y truxo con¬ 
sigo una amiga, inny desigual compañía, 
porque él era ca vallero é de noble sangre, 
la qnal faltaba cu la señora: é empeñó 6 
vendió parte de sn hacienda é patrimonio 
para venir acá, é mediante la industria de 
aquella inugcr, él se tornó á Castilla per¬ 
dido y casado eon ella, por navegar á la 
vuelta con menos peceado y sin dinero. 

XXXL VA otro capitán assimesmo por 
si é por sus parientes su casta es de nobles 
ca valleros, ó puesto (pie llegaba en esta sa¬ 
cón á la mitad del camino de nuestra vida, 
como dixo el Danthe en el principio de su 
Comedia 1 , truxo otra amiga ó no convi- 
nicnte á tal varón; porque en la verdad era 

Neí mezzo del cammin di nostra rifa 
Mi ritrovai, etc. 
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hombre de honra, si no la aventurara en 
la amistad de una muger semejante e des¬ 
proporcionada compañía con él. Y lo peor 
es que ya que* se determinó de ser ena¬ 
morado, fue de una vieja é muy fea hem¬ 
bra é de mala gracia, en la qual concur¬ 
rían todas aquellas quatr'o f f f f que á las 
tales se suelen atribuir, ó a él la quinta f 
de falto de sesso, por el mesmo caso. 

XXXII. F rangisco Vázquez Coronado 
y de Valdés fué uno de los capitaues, que 
vinieron con el gobernador Pedrarias, ó 
hombre de buen linage, c'debdo de nobles 
cavalleros: el qual, como vido cu aquellos 
principios que se moría mucha gente en 
el Darien, descontento de la tierra, se 
passó á la isla de Cuba, donde goberna¬ 
ba el adelantado Diego Velazqucz, y en 
aquella tierra se casó y heredó: é después 
fué á la Nueva España, é anduvo tempes¬ 
tando, buscando la vida para sí é su mu- 
ger é los hijos que ovo, é después murió 
en aquella isla, segund he sabido, no ri¬ 
co, sino pobre, atenta la calidad de su 
persona, el qual ni los dos enamorados 
que se dixo de susso no hicieron daño no¬ 
table en los indios ni en la tierra, sino á 
sí mesmos, é presto se salieron del Darien. 

XXX1I1 al XXXVII. El capitón Her¬ 
nán Pérez de Mcneses, el capitón Fran¬ 
cisco Dávila, el capitón Gamarra, el ca¬ 
pitán Alienca, el capitón Jolian de Cori¬ 
ta, todos estos cinco fueron con Pedra¬ 
rias el año de mili é quinientos y cator¬ 
ce al Darien, é se fueron de aquella 
cibdad el siguiente de mili é quinien¬ 
tos y quince, ó dexaron aquella tierra; 
pero no sin o ver pudescido muchos traba¬ 
dos, porque fueron á poblarla tierra aden¬ 
tro é hacia lo otra costa del mar del Sur, 
quando fué el teniente Johan de Ayora. E 
por hablar mas al proprio, mas cierto fué 
su camino de todos ellos á despoblar y 
espantar é alterar los naturales, como se 


ha dicho en sus lugares apropriados & la 
historia. 

XXXYIll. El capitán Johan Tello. Este 
fué diestro en la guerra de los indios, ó 
con daño dellos é de la consciencia dél, 
puesto que en el mal tractamiento, que se 
les lia hecho, los inas de los capitanes lian 
seydo culpados. Después que murió Pe¬ 
drarias, se passó este capitán Johan Tello 
al Peni, donde le honró é aprovechó é Iii- 
Corico el marqués don Francisco Picarro, 
é le dió cargo de teniente suyo cu un pue¬ 
blo de aquellos de la Nueva Castilla, don¬ 
de murió, algún tiempo-antes que matas- 
sen al marqués. 

XXXIX. El capitán Alonso de Vargas 
fué valiente hombre de su persona, ó abo¬ 
nado por tal: é confiado de su sesso, fal¬ 
tándole salud y enfermo, fué por manda-* 
do del gobernador Pedro de los Ilios, á 
pacificar al cacique Trota, é matáronle 
los indios con otros diez y ocho ó veynte 
chripstianos, mediante la nesgedad de un 
vegino de Nata, llamado Pedro de Plasen- 
gia, que abonó tanto a un cacique que le 
servia, llamado Pocoa, que aquel los ven¬ 
dió é llevó a la muerte, é mató de su ma¬ 
no al mesmo su amo Pedro de Piasen oia, 
porque dió causa que dél se fia?sen *. 

XL. El capitán Gabriel de Roxas, con¬ 
quistador é buen soldado, veterano en la 
Tierra-Firme, hombre de honra y de expi- 
ricncia, ó que ha dado buena cuenta de 
sí (el qual, si no se hallara en cierta en¬ 
trada que higo Astete desde León de Ni¬ 
caragua , no escapara chripstiano de qnan- 
tos alia fueron, ó por el esfuergo deste ca¬ 
pitán Roxas se detuvieron los enemigos ó 
se salvaron los españoles), fué teniente di 1 
Pedrarias en Acia, é de Diego López de 
Salgado en Granada de Saltcva, é del ade¬ 
lantado don Diego de Almagro en la cib¬ 
dad del Cuzco. El qual vive y es hombre 
para confiar dél todo lo que de buen ca- 


• Véase el cnpílulo XXIII del presente libro, pág. 117 y siguientes. 
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pitan se debe fiar; porque demás de ser 
valeroso |>or su persona é habilidad, es 
de buena easla , é gentil é conversable mi- 
lile , é buen compañero é muy bien puni¬ 
do c liberal. Cómo acabará , Dios lo sabe; 
poripic avd él como los mas de lodos los 
siissodichos, é de los (pie adelante >e di¬ 
rán, .son en car y o de liarlas \ idas de in¬ 
dios, é unos más que oíros, y el officio 
de la guerra lodo trae. Mas puédese 
so>perliar de mis obras (pie iiiere.M'o lodo 
buen liu. é lia muv bien sern’do a Sus 
Mage.Madcs é Irabaxado mas que oíros 
que anles (piel han soplo ricos: é allí á 
donde él ha andado, assi por lalla de mi 
veiilnra, romo por inadvertencia do la 
lórlima c de sus desjienseros ó reparlido- 
re.s deslo oro, quella ha puesto en poder 
de los que menos lo ineresrian. V osle 
error ipiella ha usado en la distribución ó 
di>p(‘iisaeioii de límenos millares de pos- 
sos de oro, si yo los oviera de gratificar 
conformo á mis méritos é buena conscien¬ 
cia, muchos á quienes careó ella de oro 
ó piala, cargara yo de lefia ó paja, ó los 
hiciera volver á Jos ofiieios de sus padres, 
(pie tuvieron algunos muy apartados de 
la militar disciplina. 

XLL Kl capitán Ilarlolomé de Ocoii Iné 
grande adalid é de Hincho conosciinieiilo 
cu el campo, é valieule liouibre de su per¬ 
sona ; pero de áspera é grosera conversa¬ 
ción é de muy mala para los indios,ó cru¬ 
do. i: con lodo murió pobre ó á la solda¬ 
desca, porque aunque no le inalaron, ni él 
quería médico ni otro regalo, no llevó mas 
limpias las manos deslas cosas de indios 
que sus vecinos, puesto que con toda su 
robuslicidad pareseió muchas veces que 
pudiera hacer mas daño del que bico en 
algunas cosas de la guerra, en que á la 
verdad era mañoso. 

XLII , XLIII y XLIV. El eapilan Fran¬ 
cisco Compañón fné nn hombre muy hom¬ 
bre, ó debdo del snsso dicho en sangre y 
en algunas cosas semejante en la milicia, 

TOMO m. 


puesto quede mejor conversación o enan¬ 
ca. Esle capitán y el eapilan Hernando 
de Soto y el eapilan Hernán Poncc ríe 
León fueron compañeros en las hacien¬ 
das, é todos tres hijosdalgo é buenas 
peivonav. é mediante su eompafiia é bue¬ 
na mafia en Nicaragua, q con darles el 
gobernador Diego López de Salcedo muy 
buenos caciques é indios que los sirvie¬ 
ron, é con el favor doMe gobernador, 
allegaron mucha hacienda. Kl Campauon 
murió en León, en pocos días, de una 
\ mienta dolencia: Hernando de Solo, 
seycudo eapilan ih* la guardia de Diego 
López de Salcedo, (pie era gobernador i le 
Nicaragua . se juntó con el lómenle .Martin 
\slele é olrOs sus socaces, é aiiioliuaron 
aquella república ó la inajor parle de la 
cibdad de León, é pusiéronle c*n lanía nos- 
cessidad (pie le oviera de costar la vida, 
cu pago de las Inicuas obras (pie dél ros- 
eibiiTon. Las (piales no ha ol\idado Dios; 
ponpie el A>lele murió, como se lia dicho 
de sus.so; é (piedaiulo Hernando de Solo 
cu la eompafiia de Hernán Ponre, passa- 
ron después á la tierra austral, donde me¬ 
díanle los Ihessoros de Atabaliba hinche¬ 
ron bien las manos, porque se bailaron 
al repartir (le aquellas grandes rique- 
eas y en su prissiou. Después Tuó Her¬ 
nando de S >lu á España, é muy rico; é 
fue fama que metió en Sevilla sobre eieut 
mili pessos de oro, en oro y en plata, é 
gastólos: de manera que (piando volvió á 
las Indias con la gobernación de la isla de 
Cuba, é parlo de la Tierra-Firme septen¬ 
trional hacia el Norte, é provincia de la 
Florida, (raía algunos millares de pessos 
de oro de ilebdas, é muy empeñado, é 
volvió casado con una de las hijas de Pe- 
drarias, llamada dona Isabel de .nevadi¬ 
lla, como su madre. Pues como esle ca¬ 
pitán fué buen hombre de su persona, ó 
muy ocupado en esta montería de malar 
indios, é tiene liarlos enviados al infier¬ 
no, no me maravillaría que le oviessen sus 
22 
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pcccados comprchendido, porque * des¬ 
de Cuba passó á la Tierra-Firme é se per¬ 
dió é murió allá, é otros muchos se per¬ 
dieron tras su sesso, y él perdió la vida ú 
lo que tenia. Ecomo su niugcr lo supo, se 
tornó á Castilla, desde á tres ó quatro 
años que le atendía. 

XLY. El capitán Hernán Pongo, (pie no 
llevó menos oro é plata á España (pie su 
compañero, me paresge ques el que mejor 
que otros ha entendido estas cosas de In¬ 
dias; porque ydo á Castilla, se casó con 
inuger rica é de buena casta, ó se heredó 
en Sevilla, donde vive muy honrado c á su 
plagar. é donde podrá emplear muy bien el 
tiempo é gogarde lo que tiene, sirviendo 
á Dios como cavallero honrado. É con su 
persona ha alcanzado lo que Dios le ha 
dado, ques lo (pie he dicho, y en buena 
edad, para que con sus bienes temporales 
pueda grangear los de la vida eterna; 


pues no quiso, como otros, embelessarsc y 
buscar cssos títulos de vana señoria, sino 
quedarse con la merged ques dicho, que 
le turará mas á donde está, ó á sus sub- 
gessores, si por su culpa no fuere. 

Porque conosgi é vi ó tráete á lodos los 
capitanes que he dicho, é al gobernador 
Pedrarias, ó al reverendo obispo fray Jo- 
han de Quevedo, é al ligengiado Gaspar 
de Espinosa, alcalde mayor, é á los offi- 
gialcs el thcssorcro Alonso de la Puente, c 
al contador Diego Márquez, ó al fattor Jo- 
luin de Tabica, tan engolphados en los in- 
teresses de aquellas partes, degirsc ha con 
brevedad en el capítulo siguiente lo que 
comprehendí ó vi de sus personas, para 
alguna desculpa de los capitanes que pa- 
resgen culpados por estas historias; aun¬ 
que no será satisfagion tan entera para la 
otra vida, como la o vieran menester. 


CAPITULO XXXIV. 


F.n (piel historiador culpa y desculpa á los gobernadores ó offieiales, y en descargo de los capitanes, y en 
reproche de los soldados ó de los indios ó naturales de la gobernador! de Caslilla del Oro. 


icn creo que avre olvidado pocos del 
número de los capitanes inferiores ó par¬ 
ticulares en el capítulo de susso: é puede 
ponerse con ellos el bachiller Gaspar de 
Espinosa , que fue á Tierra-Firme por al¬ 
calde mayor de Pedrarias, donde se higo 
rico con los Irabaxos ó sudores del ade¬ 
lantado Vasco Nuficz de balboa , quól higo 
degollar; 6 con sus navios, seyendo te¬ 
niente de capitán general , allegó todo el 
oro qnél pudo, con que se fue á Medina 
de Rioscco, de donde era natural. E pu- 

* En el códice originnl que tenemos ;i l:i vista, se 
lera en este pasage: «Porque ha mas de tres íuios 

)>quc desde Cuba passó con mas de. hombres á 

»la tierra ques dicho ó hasta agora, quoslamos en 
»e! año de mili ó quinientos équarenla y ocho (an¬ 
ules puso cuarenta y siclo), ni se sabe del ni de 
idwmbrc alguno deqnantos con el fueron. Plega á 


diera ser muy posible que le fuera más 
seguro reposo que volver á las Indias, per¬ 
diendo sus ganangias c los hijos ó la vida: 
la verdad es quól era hombre desseoso de 
honra, pero ni se si le cuente por capital! 
ó por letrado. 

Desde el estudio (le Salamanca salió con 
título de baclñller para yr con Pedrarias 
por alcalde mayor , y en Tierra-Firme usó 
aquel offigio , ó á temporadas el de capi¬ 
tán: ó después (pie volvió á España fue 
corregidor en Madrid , é cómo tal salario 

»Uios quól y ellos vuelvan con prosperidad.» La 
mucrlcdcl gobernndorUernando de Solo la dejó ya 
narrada el mismo Oviedoen el eapíluloXXlX del li¬ 
bro XVII, añadido en su mayor parle á la primera 
y única impresión hecha por ól , siendo verdadera¬ 
mente sensible que no se haya encontrado dicho ca¬ 
pítulo como en la pág. 577del torno 1 queda notado. 
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no lo paresrió tan colmado como los int<^- 
resses do aeíí, dio la vuelta í\ las Indias 
con titulo de licenciado, é fue oydor en 
el Audiencia Real, que resido en esta 
nuestra eibdad de Suneto Domingo de la 
Isla K<pañola, é lué qua^i absoluto r so¬ 
lo presidente 4*11 ella. Defines volvió ú 
Tierra-Firmo , donde le mataron los indios 
su hijo mayor, é deqmcs nimio el en el 
tiempo de las contenciones de I‘icario c 
Almagro, aviendo \do a ponerlo^ en paz 
(-i pudiera ) en compañía de otros letrados 
é personas, que en lo menino se quisieron 
ocupar (Ui Naide; pues paró todo en rom¬ 
pimiento ó muerto de ambos gobernado¬ 
res éde otros muchos, (pie se metieron en 
sus passiono.s c parcialidades. 

bNcnheso de un granil músico, que no 
sabiendo lo que se hacia, >e dio á com¬ 
poner versos, é por ellos perdió el arte 
de la múden, é no supo uno ni otro. As>i 
acaesce á los que no repossau en >u arle 
principal ó primero. Parésceme á mí <pm 
los letrados, cuyo fin fue aprender dere¬ 
chos, para tener olliciosde; jiMiua ó aho¬ 
ga r é paitar de comer con los litigantes, 
que la paz les es aborrecible é no son 
ánimos della, en la (pial su voto se debe 
tener por sospechoso: antes los juristas 
en tales casos (no si* entienda di* todos) 
tienen alguna similitud de los clérigos cob- 
diciosos, cuya ganancia esta en la muer¬ 
te de otros; e assi, (piando unos si* im^saii 
y lloran , ellos cantan é resciben ofrendas. 

La Neniad es que la paz de Picaño é 
Almagro minea estuvo tan fija, \inicndo 
por cansa de los terceros, (Mimo (piando no 
conferian con letrados, por cuyo indio 
llegaron las cosa^ al término en que es¬ 
tán, é ambos murieron malas muertes, 
sin los (piales estuvieran seguras sus \i- 
das c las de muchos; 

Devenios esto, é volvamos al licencia¬ 
do Espinosa , que tantos dolidos de capi¬ 
tanes disimuló ó de\ó de castigar, queso 
puede tal piedad atribuir á notoria cruel¬ 


dad; pues en lugar de se enmendar los 
culpados, lo hicieron después peor, ó 
mostraron á pceear á muchos que no pec- 
cáran , con que vieran que avia justicia en 
más del nombre. E todo ó la mayor par¬ 
le promedio de aquellas parles (pie los ca¬ 
pitanes daban á este juez, é al goberna¬ 
dor, é al obispo, ó al thessorero, ó con¬ 
tador, c fattor en aquellas indovidas ga~ 
milicias. 

La muerte de Pedradas fue se yendo 
de mucha edad, porque le oy decir á él 
iiiesmo que u\iu sc\do page del Rey don 
Jolian el segundo, el (pial murió ano do 
mili é (pía trocí en tos é emqiicntu y quiltro, 
ó Pedradas murió en León de Nicaragua 
ano de mili é quinientos y treuila; por 
manera (pie pausaron emnedio seplenta y 
seys años*. Pues pónganse sobre essos los 
que al letor le jKiri'seiere que avria este 
page, (piando el Hoy murió, é poco mas ó 
menos llegarán á los noventa años, éassi 
haciéndole decrépito avión alguna excusa 
sus (u rores, si no fueran tan crueles. Pe¬ 
ro \o creo (piel se engañaba é se hacia de 
mas edad de la que tenia. K como es di¬ 
cho, passó dcstavida (*n León de Nicara¬ 
gua, poKpieély Francisco Hernández, (pie 
al pareseer de inuehos bien injustamente 
degollar, fuesen sepultados en una igle¬ 
sia. é (pie desdi*, aquel pueblo luesscn á 
la otra vida , si allá le ha de pedir cuenta 
de sn cabera; pero verdad es (pie tan 
presto van desde liorna como desde le- 
rosalcm ó Sanetiago al cielo ó al purgato¬ 
rio ó infierno, los (pie allá han de n r, como 
desde aquestas Indias, y assi no lernian 
mas camino (pie andar las ánimas del ade¬ 
lantado Vasco Xuhez ó sus consortes, que 
Pcdrarias luco degollar en la villa de Acia 
en Tierra-Firme, ó le liico denegar la ape¬ 
lación para ante el Emperador, nuestro 
señor: ni Jolian de Cuenca, (pie por un 
jubón de brite que hurló de la hacienda 
del Rey , que entre una pared de cañas 
estaba la una manga en la ralle, ó pas- 
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sondo el otro por allí ocaso, assió dcllo é 
se lo llevó, que podría valer un pesso de 
oro ó diez reales, fue fecln quotro quarlos 
en el Carien; ó por enseñanza de los mé¬ 
dicos é cirujanos é industria del licenciado 
Barreda fecho nalomío , mirándolo tales 
hombres é mugcrcs, que yo he vfcrgiicn- 
co de su desvergüenza cruel, que viendo 
tal caso con atención estuvieron: épor es- 
so no quiero nombrar tales miradores, 
por no avergonzar los vivos que con ellos 
tienen debdo. Mas lie questo que assi pa- 
desció, no andaría mas leguas hasta el mas 
alio tribunal que los ques dicho , ni de las 
que anduvo uno, llamado Sanct Martin, 
desde la isla Dominica , donde le hizo 
ahorcar el gobernador Pedrarias, su amo, 
sin le ovr ni dar tiempo que se confessas- 
se. D^sde á seys meses le hizo hacer un 
progesso en el Carien. Ni lian tenido mas 
largas j imadas que caminan dos millones 
de indios que desdc cl ano de mili ó qui¬ 
nientos y catorce que llegó Pedrarias á la 
Tierra-Firme Insta qiél murió, en espa¬ 
cio de diez y seys años é algunos meses, 
son muertos en aquellas tierras, sin que 
seles diesse á entender aquel reqnirimien- 
to quel Rey Callióíico les mandó Inzer an¬ 
tes de les romper la guerra. H no creo 
que me alargo en la suma de los dos mi¬ 
llones que he dicho, si se cuentan, sin 
los muertos, los indios que se sacaron de 
aquella g íbcrnagiou de Castilla del Oro ó 
de la de Nicaragua en el tiempo (pie he 
dicho, para los llevar por esclavos (i otras 
parles. 

El caso es questas co^as son de tanto 
pesso, que quien se acordare dolías, si 
lo vidi, no puede estar sin dolor, ni los 
que lo oyeren sin a ver compasión , escu¬ 
chando tales ó tan grandes vertimientos 
de sangre humana, ni el infierno está sin 
mucho regocijo de verse tan multiplica¬ 
do, si algún género de placer allí siente 
aquella infernal universidad. 

Pues buena pró os hagan vuestras par¬ 


tes, gobernador é obispo ó oficiales 6 al¬ 
calde mayor, ó aquellos indios que os pres- 
scnlaron aquellos capitanes con quien di¬ 
simulaste, perdonando sus culpas, ha¬ 
ciéndolas vuestras: que ningún cuerdo 
avrá que os haya envidia ele tales partes 
ni de las que ganaron vuestros mogos y es¬ 
clavos y perros, que enviábades ó las en¬ 
tradas con essos capitanes, é os las daban 
sin que las mcrcsgiéssedcs, en pago de la 
disimulación que luvisles con sus errores, 
inalando indios, é assando á otros, é ha¬ 
ciendo comerá canes los unos, é atormen¬ 
tando á muchos, é usando ele innumera¬ 
bles adulterios con mugcrcs infieles; pues 
lo supistes é no lo casligastes, allá cstays 
todos, donde veres á cómo se vende el 
pan en la plaga, é elegiros han: ¡Ah fray! 
quántos dineros!.. Y cotejares las hacien¬ 
das que adquiristes, con el reposo que allá 
hollastcs; pues acá no os alargaron la vi¬ 
da ni allá os excusarán la muerte eterna, 
si Dios por su misericordia no os perdona 
vuestros peecados é (ales ganancias. 

Verdad es (piel gobernador murió res- 
gebidos los sacramentos, como cathólico, 
6 plega á Je.sn-Chripsto que fuesse man¬ 
ducando dinainenlc y en eslado de gra¬ 
cia; é lo mesmo digo del obispo fray 
Jolian de Qncvcdo, que como la historia 
lo lia dicho, murió ge rea de Barcelona, 
yendo á dar noticia á Géssar de otras co¬ 
sas de la Tierra-Firme. É también creo 
que por descargo de su consgicncia habla¬ 
ra en las que aqui lie dicho, si no se lo es¬ 
torbara lo que le cupo de aquellas parles, 
el tliessorero Alonso de la Puente, que or¬ 
denaba aquellas inst raciones á los capita¬ 
nes, para que paresgiessen bien escripias 
ó mal guardadas, ó á él no se le pudies- 
sc imputar que echaba su firma sino en 
cosas bien dichas, encubriendo su saga¬ 
cidad: que era de los seys el mas apergó¬ 
llalo é astuto para (piel juego se andu- 
viesse ontrollos, y él como mi fiel ó hábil 
en negociaciones lo Ordenasse por todos. 
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Quédame fijo en la mente., por lo que mi 
flaco jni<;io alcimra, que si se le pregun¬ 
taste agora si tupo que de qnanlas iuslni- 
giones higo, ninguna se guardó, é >i sápi¬ 
do, defendió é favoreció á los Irausgrcs- 
sores, ó á lo menos los que de su parle ó 
á su ruego \ km por capitanes, \ el obis¬ 
po los (piel eiiraxahn. y el contador Die¬ 
go .Márquez á sus amigos, y el alcalde 
mayor todos los (piel quería ayudar, y rl 
fatlor Jolian de Tullirá lo iiiesmo, ó creo 
que todos se} s dirían 6 roufessarinn (pie 
digo mucha verdad, ns>i porqué están cu 
parle que la mentira no les puede ser ya 
caudal para inlcre^sar.con olla, como por¬ 
que conmigo no teruiau excusa pues sa¬ 
ben (pie lo pude saber muy bien é viví 
entredós. Id tliessorem con muchos dine¬ 
ros se fué á España, después que Pedro 
de los Rio* se fin'* á Tierra Pirulí 1 , 6 no 
\ivió mucho dospnes que allá llegó; y era 
ya muy \ ¡(‘jo. 

El contador Diego .Márquez, murió en 
el Nombre de Dios, é después su miigcr, 
é ron liarlos dineros, é tambimi era muy 
viejo. 

El (altor Joban de Pavira, yendo por 
H rio grande (pie entra en el golplio de 
Traba, se ahogó, como la historia lo lia 
dicho. Plega á Dios que á todos (dios les 
baya lomado la muerte con arrepenti¬ 
miento de sus culpas, y en tal estado, 
(pie sus ánimas consigan la gloria del 
cielo. 

bien conozco (pie algunos me culpará non 
lo (pie he eseriplo, en especial los (pío de 
los muertos quisieran oyr de otra color la 
historia, viendo (pie por ella se acuerdan 
cosas que fuera mejor (pío nunca fueran; 
pero mirad, lelor, (pie también he. yo de 
morir, é que me bastan mis culpas sin que 
las haga mayores, si no cscribiesse lo 
C¡crto, y entended que hablo con mi Rey, 
6 que le he de decir verdad. E lo aviso 
para (pie provea en lo pressente ó por ve¬ 
nir, para que Dios sea mejor servido 6 Su 


Magostad que basta aqui : é que no mcres- 
Ciera perdón mi ánima si lales cosas ca- 
llasse , ó que están muchas provincias aso¬ 
ladas é yermas en estas parles, é que no 
puede a\ er disimulación tan terrible y es¬ 
pantoso darlo. Ni penseys que lo (pie en 
este caso aquí he eseriplo, ó la mayor 
parte dello, no lo lie dicho en España, y 
en el Consejo Real de Indias lo di\c mas 
ha de veynle y qualro años, y lo (pie se 
lia enmendado en estas cosas no ha seydo 
poco, aunque no del lodo; porque es me¬ 
nester en algunos subeessos dar lugar al 
tiempo, y el largo camino desde acá has¬ 
ta nuestro Principe es luengo ó dificultoso. 

Pero no quiero ni soy de paresger que 
se cargue toda la culpa á los seys (pies di¬ 
cho: ni tampoco absuelvo á los particula¬ 
res soldados, que como verdaderos mant¬ 
enidos ó buchines ó verdugos ó sayones 
ó ministros de Satanás, mas enconadas es¬ 
padase armas han usado,(pie son los (lien- 
lis é ánimos de los tigres é lobos, con di- 
ferenciadas é iuumerables ó crueles muer¬ 
tes (pie lian perpetrado, tan incontables 
como las estrellas (todavía sacando é <lc- 
xaniloapai ti* los virtuosos ó comedidos mi¬ 
lites á quien olas exorbitancias nunca plu¬ 
guieron , é que en parle templaron ó repre¬ 
hendieron á losenlpndos, euquanloen ello 
liié, é les pcvT) de lodo lo mal fecho). Ni 
se crea ni sospeche que los que niales se¬ 
mejantes acometieron, lo fueron á pagar 
al otro inundo; pues por no tener allá tan¬ 
to que penar, ó porque su castigo ha de 
permauesecr para siempre sin fin, ó co¬ 
menearon aqui á padesger, para que acullá 
como á (ales carniceros sean Iniciados 
desde la hora que acá mal acabaron , los 
mas de los malhechores, é muy pocos son 
los que á su patria volvieron, en compa¬ 
ración de los que por estas mares é ríos 6 
arenales ó montes 6 cerros é valles peres- 
dieron, unos ahogados, otros comidos de 
peces c coca (riges é grandes lagartos é ti¬ 
burones, ó otros de tigres é bestias fieras, 
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ó otros de aves, ó otros de hambre, ó 
otros de sed, ó oíros de fríos y helados, é 
otros á manos de los indios ó de otras ma¬ 
neras. Pero ¿qué quereys que se esperasse 
de tantas diferencias e gentes c na se iones 
mezcladas ó de extrañas condiciones co¬ 
mo á estas Indias han venido ó por ellas 
andan?.. Tanto es aquesto perjudicial, (pie 
los buenos é virt liosos hidalgos , é los por¬ 
folios españoles ó gente de honra, que por 
estas partes están, viven ó andan á mu¬ 
cho peligro. 

Todo esto soñaba ó profetizaba aquella 
muy Gathólica c Scrcnissima Rcyna doña 
Isabel, de inmortal memoria, qunndo man- 
. dó, c se guardó después de mandado en sus 
dias, que no passassen á estas partes de 
ninguna generación, sino sus vassallos de 
la corona de Castilla , cuyo es aqueste im¬ 
perio ocidental, ó aquessos dando prime¬ 
ro información cómo no eran sospechosos 
á la fée, ni hijos ni nietos de penitencia¬ 
dos por la Santa Inquisición, ni extranje¬ 
ros. Después, por culpa de los tiempos ó 
negligencia de quien lo pudiera excusar, 
muchas cosas se lian hecho al revés de lo 
(pie convenia hacerse; porque agora peor 
está esta tierra qucl arca de Xoó, sin com¬ 
paración, porque allí avia solas ocho per¬ 
sonas, y cs>as sanctas, pues las escogió 
Dios para restaurar la humana generas- 
eion, é lodo lo restante era lleno de ani¬ 
males irracionales c bestias de diversos 
géneros, ó acá hasta agora no veo otros 
sánelos sino aquellos mártires religiosos 
(pie los indios mataron en Tierra-Firme, 
como se divo en el libro XIX , capitulo 111. 
Y también creo (pie están en la gloria los 
que baptizados ha llevado Dios en estas 
partes en la (Miad de la inocencia, ó assi 
lo estarán los (pie en ella fueron. Mas ¿qué 
diré de los (pie saben peccar, que no hay 
lengua en todo el inundo que acá no haya 
passado , llamándose ehripstianos? ]\las 
quería yo un buen íiadorqne me aseguraste 
si lo son lodos, ó infieles algunos, ó pa¬ 


ganos, é dclinqiientes, salvo que los inas 
dellos hablan castellano, para que Dios y 
el Rey sean deservidos, c los proprios é 
verdaderos vassallos de la corona de Cas¬ 
tilla defraudados c danificados. E los ene¬ 
migos de nuestra nascion enriquescen ó 
apoderante con sus cautelas de nuestros 
interesses c fructos desta tierra, con que 
después hagan la guerra al señor dolía e 
á sus leales vassallos: é los que, por falta 
de habilidad, no pueden ó no saben con¬ 
trahacer nuestro romance, ó trompezando 
en lo que dicen se conoscc, 6 claro, que 
son portugueses, 1 lámanse gallegos, ó los 
franceses llámansc flamencos, ó los sui¬ 
zos alemanes, ó los italianos dicense sici¬ 
lianos ó napolitanos. En fin, dando á en¬ 
tender á quien no los entiende que son de 
los señoríos de Cóssar, passan como no¬ 
sotros. Pues griegos ó levantiscos ó de 
otras nasciones son incontables. 

Sentid ó mirad entre estas generascio- 
nes ó diferentes calidades de hombres si 
avrá peccadores, ó no de los comunes as- 
saz, sino de los mas perversos é desecha¬ 
dos de sus proprias patrias, c de otras 
desterrados por sus méritos. Ni tampo¬ 
co es aquesto solo la causa de la des¬ 
trucción ó assolacion de los indios, aun¬ 
que harta parte para ello ha causado es¬ 
ta mixtura; mas juntos los materiales de 
los iuconvintenies ya dichos con los mes- 
inos dolidos c sucias ó bestiales culpas de 
los indios sodomitas, ydolátrias, ó tan fa¬ 
miliares ó de tan antiquissimos tiempos cu 
la obid¡enr;ia ó servicio del diablo, ó olvi¬ 
dados de nuestro Dios trino ó uno, pen¬ 
sarse debe (pie sus méritos son capaces 
de sus daños, ó que son el principal ci¬ 
miento sobre que. se han fundado ó per¬ 
mitido Dios las muertes é trabaxos, que 
han padescido ó pa desceran todos aque¬ 
llos que sin hapt¡sino salieron desta tem¬ 
poral vida. E aim no dexo de sospechar 
que se perderán los mas de los que se 
bapticaren de la manera qncslos nuestros 
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nebros h* I»¿i j)! ir*;in, y como algunos capi¬ 
tanes lian hecho bapticar á muchos indios. 
V no doy tanta culpa al capitán como al 
Micmlotr (pie tan alto sncnimcnlo admi¬ 
nistra tan incunMiloraduniciile , porque los 
que tal haptMiio liando re^ebir, seria 
judo (pie imitasen al mímico (pie tlixo: 

«1D» aquí el agua; /.quien tne prohibirá que 
no me l>n|it¡ro?> 1 2 y (piel sacerdote *o con¬ 
formare con lo (piel Apóstol Sain t Felipe 
ledivi á esso ; «Si crol ts ejr lulo cor Jo, /<- 
ccl. > 2 Notorio e^ é infalible lo qne dice la 
mcMiiu verdad por la Foca de su evauge- 
lida: «One quien creyere é fuere Impli¬ 
cado, >e salvará, y el (pie no rrr\n*e, será 
condenado.» 3 Yo me remito en lodoá los 
sagrados llieólogns. 

Con todo, n.> pue.de calior en mi enten¬ 
dimiento que >ean cbripdiauos, conforme 
á oslas ancloridades, los nebros ni los in¬ 
dios (pie son adultos é de edad, porque 
hay (ni ellos, allende de lo (pío está di¬ 
cho, que veo que allegan hoy muchos ne¬ 
bros al puerto desla cibdad por la mar, y 
en desembarcándolo^, esse dia d id .si¬ 
guiente luego, sin (pie entiendan cosa ai- 
mina di* la íce ni de lo (pie* >e les dice, 
los Implican, sin ipjellos lo pidan ni co¬ 
nozcan el carácter que les ¡m iden ó qui¬ 
sieron mi> amos i u\edirles; e non obstante 
la incredulidad é ¡luí o rancia do tales es¬ 
clavos, envejescidos en sus ritos ó ydola- 
trias é eireiiiK;isos. K (píe. para estos tales 
nuevos chripslianos ó assi baptizados me 
eonslringau á sacar una cédula, para que 
puedan comer carne en la qnaresina, sin 
saber ellos qué cosa es (pía resma, ni aver 
entendido ni oydo (pies la fée ni la Iglesia, 
é que por essa licencia del provisor me 
lleven un pesso de oro, ó medio, segund 
la cantidad de los negros (juc tengo,óin- 

1 Las palabras cid texto son : aEcce aqua, quid 
prohibet me baptizan?..»» (dc/t¿5 apostolorum, ca- 
píudo VIII, vecs. 36). 

2 Id. id., vers. 37. 


dios, ó como los place tasarlos. Yo no lo en¬ 
tiendo, é inas lo quiero pagar que dispu¬ 
tarlo, pues veo que no Jiagen menos con 
mis vecinos, pucslo (pie los oygo quexar- 
se desla limosna. Verdad es (piel consue¬ 
lo que nos dan en esto es decir que tal 
moneda se allega para lia<;er una custodia 
para el Sanelissimo Sacramento de la Cu¬ 
ca ridia , é paréseeme salidamente em¬ 
pleado; pero ni sé si place á Dios (lidio, 
ni si los esclavos de los clérigos ó de los 
monédenos (pie en ota cibdad tienen es¬ 
clavos. pagan essas licencias. 

Dexnnos oda maloria é hagamos fin á 
esle libro XXIX . é pnsscmos á la provin¬ 
cia é gobernación del puerto de Catingo 
é >us anexos, porque se continúe la orden 
(pie liada aqui se ha Iraydo en (*slas his¬ 
torias; pues lo (pie loca á la provincia de 
Veragua queda cscriplo, aunque mas agi- 
denlal (pie Castilla del Oro; pero escri- 
bióse primero por las causas que la histo¬ 
ria ha expresado, (pie fueron la propria 
nescessidad (pie lo causo para llevar re¬ 
gladas las materias, ó aun porque lodo lo 
más de Cadilla del Oro entró un tiempo 
é antes rn la gobernación de Diego de N T i- 
rucsa, con Veragua. 

I ndas olas cosas que están dichas, no 
os espanten, letor porque si aveys leydo 
algunos traclados de guerras ó conquistas 
d(* otras nascioues, no os maravillareys de 
lo (pie tengo dicho destos indios, donde 
grandes crueldades entre los orientales é 
diversas naseiones hay escripias; ó la 
guerra es la (pie causa y causará, dó 
quiera (pie la haya, grandes novedades e 
notables eventos, en especial, corno he 
dicho , donde s(* juntan é concurren diver¬ 
sas é diferentes maneras c costumbres de 
hombres á militar é seguir la guerra. 

3 San Marcos d¡ce:«Qui eredidentel bnptizatu.s 
fucril; salvus eril: qui vero non credideril, condom- 
nabilur.') (Cap. XVI, vers. 16.) 


Este es el libro undécimo de la segunda parle, y es el trigóssimo de la General y na¬ 
tural Historia ele las huhas , islas y-Tierra-Firme del mar Océano, de la corona c 
Ceptro real de Castilla ó de los Reyes della, el qual tracta de la gobernación de Car- 
(ago ó sus anexos. 


PROHEMIO. 


liíS tan copiosa ó quassi infinita la abun¬ 
dancia de materias historiales, (pie cada 
dia se nos aparejan ó aumentan para el 
colmo ó definición destos iniciados delu¬ 
días, que ni es posible poderse escribir 
todas en nuestra vida, ni se lia de perder 
esperaaga de hallar masó mas diversida¬ 
des que acrcsccntar 6 memorar en esta 
General historia , para dar loores á Diosó 
delecta!) Ic ocupación á los leí ores de 
aqueste tiempo ó del (pie está por venir. 
K porque assi como la geographia ó as- 
siento de la tierra se va mejor entendien¬ 
do, y ella mas palpable se nos manifies¬ 
ta, assi va la (Jessárca Magostad prove¬ 
yendo de perlados ó nuevos gobernado¬ 
res ó officiales en favor de la república 
catliólica ó de su real servicio, y oxerci- 


ten Ja ley evangélica por medio del cep- 
trocastellano en todas aquellas parles, que 
mas á este sánelo propóssito convenga. 
Ofrcscesc una nueva gobernación para el 
puerto ó provincia (pie llaman Cartago en 
la costa interior de la Tierra-Firme, que 
mira al Norte ó sus anexos, con todo 
aquello que la voluntad real lia mandado 
juntar con la tierra (pies dicho: de la qual 
mas difussa ó enteramente se traducá en 
este libro XXX de la se ganda parte des- 
las historias. Y ha dado cargo de esta ad¬ 
ministración ó capitanía general á Diego 
Gutiérrez de Madrid, de quien Su Magos¬ 
tad quiso confiar la cinprcssn, por su 
buen entendimiento ó persona, puesto 
que de las cosas destas parles no tiene 
expiricncia; inas como su buen natura! c 
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prudencia para esso c mas le abonen en 
el juicio de los hombres, ó do quien le 
fue favorable ó intercesor alcancé crédi¬ 
to para ser pro\evdu de tal cargo en la 
Noluntad real; y él se dispuso con la sil¬ 
va muy enteramente á ocupar su \ ida é 
tiempo en lo (pie le fue mandado, para 
ipic la gente natural de acuellas provin¬ 
cias se conviertan a Dios, 6 la religión de 
lo> lides elii ip-lianos sea major y en más 
partes é rc\uos aumentada. L con lina 
liennosa é armada nao, é bien «acompa¬ 
ñado e>tc gobernador di* eavalleros ó hi¬ 
dalgos elucida gente, aumpie de poco 
número, llegó á esta cihdad de Sánelo 
Domingo de la Ida I>pañola á los cinco 
(lias del me> de julio de la natividad de 
Nuestro Kedeiiiplor. de mili é quinientos 
é (piarentu y mi años, donde se higo de 
mas gente ó caballos é otras cosas á su 
empressa nesgessarias; ó con basta dos¬ 
cientos hombres muy bien aderezados é 
proveydos, saltó del puerto desta cibdud 
el siguiente mes, á los cinco (lias de agos- 
to del año ya dicho, en la mesura nao (pie 
vino, ó ron un bergantín, cu continua¬ 
ción de mi viage para la Tierra-f irme. K 
después, á lo> catorce días de olubre, sa¬ 
lió otra canuda, (pie acpii de\ó Helada, 
en su seguimiento con caballos é otros 
Miphmenlos para la empressa. 

liien creo (pie no faltarán fatigas á es¬ 
tos nuevos pobladores, porque las cosas 
destas partes, liada estar los hombres 
diestros y hechos al ay re y ejercicio de 
la tierra, siempre los prueba alguna en¬ 
fermedad, demás de hacerles probar otras 
nesressidades qtiel tiempo dispone; pero 
como di^c el Apóstol: «Kl que no quisiere 
trabajar, no coma L ® Lúes los mas de los 
que acá vienen es porque no tienen en su 
patria lo que avrian menester, tan copio¬ 
samente como sus lindos desseos ó méri¬ 
tos de sus personas lo piden, aparéjense 
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(\ sufrir, o pónganse en aquel cimlado e 
obra, con quel buen ballestero suele jugar 
la ballesta: que demás de traerla tal qmil 
debe sor para su cxcrgigio é puntería, son 
los lances é viras tan bien labradas, é las 
plumas assi ordenadas, y el braco tan so¬ 
segado, é la vista tan viva é constante, 
que poniendo los ojos, no solamente en 
el blanco á que tiran, mas en (‘I íiel, en 
que dessean acertar, no yerran el tiro ni 
pierden el tiempo é ganan el pres^io. Y 
as>i en estotro juego del inundo, cuque es¬ 
tos otros vienen á emplearse, deben traer 
sus armas é almas tan á pmpóssito del ca¬ 
mino (pie liaren, (pie por pensamiento no 
les passe, ni por obra jamás cometan, de 
se apartar ni quitar los ojos y el coraron 
de aquel terrero glorificado 6 llaga del 
costado de nuestra redeinpeion é huma¬ 
nidad é divinidad de Jesu-Chripsto, Nues¬ 
tro Salvador , para (pie don en el fiel y 
(jtiede fiel ('I milite conquistador, y con¬ 
vertido ó seguro el indio conquistado, y 
(‘I soldado ó poblador no se aparte, por 
memoria de aquella presgiosa sangre, de 
sacarla de ninguna otra criatura, en (pian 
to posible le fuere. Porque yo os digo, 
que los que, sin este cathólico fundamen¬ 
to, acá derraman la sangre desta gente 
salvage, pero prógimos nuestros, siem¬ 
pre les da Dios el pago que incrcsgcn, 6 
los nurnos vuelven á Kspaíía; ó por uno 
que acierte á enriquesgerso destos bienes 
temporales, muchos se pierden. 

Testigo soy de lo que digo, ó por estos 
traclados lo podres mejor entender los 
que desta legión quisióredes parte. Pien¬ 
so yo, por lo que se me figura de la per¬ 
sona (leste gobernador, que dessea ajer¬ 
iar á servir á Dios é á su Principe; ó có¬ 
mo este sea su fin, assi será el (piel hará 
á propóssilo de su salvación ó honor de 
su persona, y el líspiritu-Sanclo le dará 
graQin para ello. Y qnando assi no fuesse. 


TOMO III. 


1 Ad Thcsaloniecnscs, cap. 3. 
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demás de quedar obligado con su ánima 
é vida á la paga que de Dios c á la justi¬ 
cia que del Rey espera, también hallará en 
mis renglones la medida de sus obras. 
Plega á aquel, de quien todo bien procede, 


queste gobernador las haga tales , que al 
que las oyere, le dó desseo de imitarle, é 
haya de que.averie envidia los virtuosos, 
y no dé que aver lástima de su subgesso 
6 gobernación. 


CAPITULO I. 


Cómo D¡**go Gulicrrcz> gobernador de la provincia de Carlago e sus anexos, fue bien resccbido cobedos- 
eido de los caciques é indios de la tierra; ó otras particularidades al discurso de la historia convinienles. 


Ouando Diego Gutiérrez estuvo en esta 
cibdad de Sancto Domingo, yo le comu¬ 
niqué , como amigo , é aun le dixc mi pa- 
resger, porque de años atrás nos conos- 
ciamos; 6 si yo supe entenderle, paresgió- 
mc que su intento era sancto, é no incli¬ 
nado ni dispuesto á malas ganancias, ni á 
mallractar los naturales de aquella tierra 
donde yba , sino aprovechar sus ánimas, 
6 no ultrajar sus vidas ni robarlos. Y co¬ 
mo era hombre bien hablado y de buena 
crinnga, é mostraba ser celoso al servicio 
de Dios é del Rey, yo* pense que assi co¬ 
mo lo clcgia, .assi lo pusiera por obra; 
aunque como en la introducen ó prolic- 
ínio dcstc libro ya yo dixc quél no tenia 
expiriencia dcslas cosas de Indias , sé que 
nunca falta un cabestro de los desalma¬ 
dos ó platico» que por acá han andado, 
que á los novicios ó nuevamente venidos 
á gobernar los ensenen á robar ; y aque¬ 
llos, assi por la dispusigion (pie hallan en 
el capitán (pie viene y en su pobrera, co¬ 
mo en la falta de providencia para se 
guardar de tales consejeros, dánlcs cré¬ 
dito é olvidan el buen propóssito é volun¬ 
tad del Príncipe (pie los envía, y el temor 
de Dios. E por cnrique.scer, presto vuel¬ 
ven la hoja, é trocado el intento con que 
partieron de España , si bueno era , ó afir¬ 
mado en el cauteloso que en su pecho es¬ 
taba callado, en poco tiempo manifiestan 
I is obras el contrario de las palabras, con 
que se ofrecieron á servir al Rey en tal 


empressa. É como ya tengo dicho, los mas 
de los que acá vienen son hombres nes- 
Ccssitados, y este lo era mucho y en mu¬ 
chos hijos. Mas pensaba que aunque assi 
fuesse, podría inas la vergüenga c cons¬ 
ciencia que los otros desseos de adquirir 
dineros; pero no me dcscuydc tanto en 
este crédito, que dexasse de sospechar lo 
contrario, acordándome cómo su padre, 
el tliessorcro Alonso Gutiérrez, allegó su 
hagienda muy desvia da mente del arte mi¬ 
litar, en que su hijo con esta empressa se 
quería ocupar. Pero también avernos ley- 
do que muchos grandes varones acertaron 
á tener tales personas, que dieron, seyen- 
do plebcos é baxos por sus predegesso- 
res, grand resplandor é fama á sus des¬ 
cendientes, ó ilustraron sus linages; é 
otros, por el contrario., queTiasgieron é 
$c criaron con poderosos patrimonios y 
encumbrados estados, hicieron tales obras 
«pie deshonraron á si é á sus pascados. De 
manera (pie á ninguno debemos juzgar 
por malo ni por bueno, hasta ver qué pin¬ 
tura é maliges él dispone ó compone en su 
vida é fin; c por esto dixc en el prohcinio 
que mis renglones se'conformarían con la 
medida de sus obras (con la simplicidad 
é verdad que la historia requiere). 

Y antes de venir á essos términos (pues 
el tiempo nos lo ha de enseñar y disponer), 
digo que Cartagoosuna provincia, assi lla¬ 
mada á disparate por los primeros chrips- 
lianosquc allí andovieron, 6 tiene un ancón 


m indias, un. xxx. cap. i. 


grande ó lleno de isletas: el qual está en 
la costa de Tierra-Firme, entre las gober¬ 
naciones de Veragua é Honduras, é pun- 
lualinente aquel embocamiento c*>tá en ca¬ 
torce grados é inodio desta parte de la l¡- 
11 i;i equinogial. K diósele ]»or ten ñiños 
desde allí abaxo al Oxídente basta el rio 
Grande, é á la parte de Levante desde el 
dieho puerto de Carlago bosta los conll- 
nes de Veragua, (jnc.s el ducado cjne se 
dió, con título de Duque de Veragua, al 
ilustre almirante don Luis Colnin , á quien 
el Linperador Ke\ , nuestro señor, lo ha 
concedido por mayorazgo para él é sus 
subcessores en esta gobernación, assi co¬ 
mo es dicho, limitada á Diego Gutiérrez. 
Ks muy fértil (»n parte, é «áspera en algu¬ 
nas partes, pero de muy ricas minas ó 
otros provechos, de queste gobernador é 
sus milites podían ser aprovechados, si 
fueren para ello; ó es tierra sana ó de 
buen ayre é buenas aguas. Y también hay 
genio belicosa en los naturales: es tierra 
de mucha montería é de muchos c divers- 
sos animales, e andan los hombres desnu¬ 
dos 6 las mugeres, é son ydólatrasen di- 
verssas maneras é ritos. Pero comunmen¬ 
te en todas las Indias conosren que hay un 
Dios todopoderoso, é aquesto por di vers¬ 
aos nombres é diferentes maneras tractan 
del, é sienten como ydúlatras y envueltos 
en ¡numerables errores, (piel diablo les da 
á entender: el qual tiene mucha parte en 
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ellos, como en gente desapercibida é 
apartada é sin defensa para su salvación, 
é sin conocimiento de la féc c verdad de 
la passion de Cbripsto, Nuestro Ilcdemp- 
lor; pero por su misericordia é con la con¬ 
versación de los cbripsthmos se conver¬ 
tirán, é querrá. Dios que se salven é se le 
quite á Satanás la jurisdicción que tiene allí 
de tantos siglos usurpada, tragando tan in¬ 
contables ánimas, si la cobdirin do los 
que* los lian de ensenar la feo no* se con¬ 
vierte en los malos usos, que en otras par¬ 
tes de acpiestas Indias lian usado los con¬ 
quistadores, que mejor se pueden decir 
despobladores é disipadores de* las tierras 
nuevas, en que sus peccados los lian tray- 
do á lia^er mal liu, la mayor parte de los 
tilles milites. Plega á Nuestro Señor ques- 
te gobernador se dé mejor recábelo del 
que en la dicha Veraguase diú Felipe Gu¬ 
tierre/., su hermano, de donde salió con 
poco honor é con mucha vergueara suya 
(como sedixo eu el libro XXV 111 desta se¬ 
gunda parle de la General historia de In¬ 
dias ]), donde, demás de perder la mayor 
parte que llevó, á los que le quedaban dió 
cantonada é los dexó en poder de los ene¬ 
migos, y él se buyo é se filé cautelosa¬ 
mente de la tierra, ó á día ó á ellos des¬ 
amparó: lo qual castigó Dios después muy 
léxosdealli, en el Perú, donde fué á pa¬ 
rar, como se dirá en la tercera parte des- 
tas historias. 


CAPITULO II. 


Del suboesso del gobernador Diego Gutiérrez, é de su cobdiria c mal evento; c cómo le mataron los in¬ 
dios á él é áquanlos españoles consigo lenia , excepto siete hombres. 


. o temí siempre queste gobernador era 
mejor hablado que apergebido para el 
cargo que llevaba , é assi me paresgc que 
le subgedieron las cosas como él tuvo el 
saber 6 maña. Assi salve Dios mi ánima 
como yo holgara qnel agertúra í\ servir á 


Dios é á su Rey é á hager bien sus fe¬ 
chos; mas fue por el contrario, é decirlo 
he aquí con las menos palabras, que me 
sea posible, porque me paresgc cjuél se 
dió tan mal recábelo, que quanto mas si¬ 
lencio yo tuviere, tanto mejor él libra, é 
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su mala mana menos se sabrá. Pero no 
callaré lo que en esta cil)dad de Sancto 
Domingo yo entendí de un hidalgo mon¬ 
tañés, llamado Johan de Espina, natural 
de la villa de Laredo en la montaña (que 
al pressente, que estamos en fin de otu- 
bre del ano de mili é quinientos é quaren- 
ta y cinco % está en esta cibdad de Sanc¬ 
to Domingo), el qual se halló a la muer¬ 
te de Diego Gutiérrez ; y dice que desde 
que salió Diego Gutiérrez dcsta cibdad, 
fue á la isla de Jamáyca, donde se le 
amotinó la gente c se le quitó el apa¬ 
rejo para yr á su gobernación, á causa 
de lo (¡nal con muy pocos se fue desde 
Jamáyca al Nombre de Dios, pensando 
desde allí continuar mejor la empressa, ó 
adolesció y estuvo muy corea de partirse 
dcsta vida. En el qual tiempo y enferme¬ 
dad se le fue el resto de la gente al Perú 
é á otras partes, donde les paresgió que 
harían mejor sus fechos, c lodexaron so¬ 
lo. Después que sanó, acordó de se yr 
desde el Nombre de. Dios á Nicaragua, 
con solos quatro ó cinco hombres, ó fue 
al desaguadero de las lagunas de Nicara¬ 
gua , que salen aquellas aguas á esta 
nuestra mar, corea del puerto que llaman 
Cartago, ó desde el desaguadero se fué á 
Nicaragua , á donde halló otro cobdigio- 
so, llamado Ilaena, que venia del Perú 
rico: ó aqueste le prestó al gobernador 
Diego Gutiérrez tres mili castellanos, con 
que higo sessenta hombres, con que fué 
á Nicaragua. Y el Diego Gutiérrez degia 
que todo aíjucilo era de su gobernación, 
ó higo pregonar (pie só pena de cieut ago¬ 
tes, ninguno llamasse á aquella tierra Ye- 
ragua , sino Cartago ó Costa Rica: ó des¬ 
pués (pie allí estuvo un ano ó más, por¬ 
que faltaron los bastimentos, se le amoti¬ 
nó la gente é se le tomaron á Nicaragua; 

* Oviedo escribía en 15Í5 el presente capitulo: 
si'gnn consta por el siguiente , proseguía este libro 
<'ii el de 15Í7, apareciendo, como se uotain des¬ 
pees , »pn* se proponía acrecentarlo con los sucesos 


é este gobernador se quedó con seys hom¬ 
bres solos en Veragua, c aquellos que se 
le fueron, hallaron, llegados por tierra al 
desaguadero, ciertos bergantines, que 
los llevaron al Nombre de Dios. Pero aun¬ 
que este gobernador estaba solo é con tan 
pocos chripstúmos, como tengo dicho, no 
dexaban los indios naturales de les dar de 
comer ó oro, sin hager mal ni daño á nin¬ 
guno de los nuestros. Pues viendo el go¬ 
bernador que le convenia buscar mas 
gente ó dexar la tierra, acordó de enviar 
un pariente suyo al Nombre de Dios, el 
(pial se llamaba Alonso de Pisa, con ocho¬ 
cientos pessos de muy buen oro en águi¬ 
las é otras piegas de oro que le avian da¬ 
do los indios, porque ya tenia dos caci¬ 
ques de paz y hechos muy amigos. Con 
aquel dinero el Alonso de Pisa higo gin- 
qüenta hombres, que llevó á Veragua, 
con los (piales , y en el número que tengo 
dicho, fúé este Johan de Espina. Con esta 
gente el gobernador se holgó mucho, ó 
les dió hartas palabras é ofresgimientos; 
ó desde algunos dias tornó el gobernador 
á enviar el mesnio Alonso de Pisa al 
Nombre de Dios con otros mili é quinien¬ 
tos castellanos, que se fundieron en Pa¬ 
namá, é llevó otros treynta hombres. A 
essos ochenta hombres ó pocos mas chrips- 
tianos que ya eran, los indios les daban 
muy bien de comer maliiz é carne de 
monterías ó pescado é todo ló que avian 
menester, é cada dio traían oro al gober¬ 
nador, el qual, como hombre de ninguna 
espiriengia, prendió á uno de aquellos ca¬ 
ciques, que estaban de paz, que se de¬ 
gia el Cama (el qual era muy rico), por¬ 
que no 1c daba tanto oro como este go¬ 
bernador le pedia: ó sobro esto, ó por le 
amedrentar , le hagia el gobernador fieros 
é le anicnagaba que le avia de matar, ó 

r|uo fueran ocurriendo. Tal es en efecto el método 
seguido por el constantemente, al escribir estas his¬ 
torias , como se habrá ya visto con la lectura de los 
lomos anteriores. 
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para mas 1c atemorizar, sacaba la espada 
desnuda el gobernador, ó dábaleá enten¬ 
der (]iie le avia de matar ó corlar la ca¬ 
bera, si no le daba rjuanto oro tenia. K 
acabado osle fiero, hacia llevar allí donde 
el cacique estaba aliamos lebreles ó per¬ 
ros dcuodarlos é bravísimos, é hacíale 
decir j)Or la lengua ó intérpelre (juc aque¬ 
llos perras le avian de comer c despeda¬ 
zar al dicho cacique, ri no daba (piante le 
pediau los ehripMumo*. 11 caeique, vién¬ 
dose (au indotado, soltóse una noche 6 
apellido la tierra, é confederóse con otros 
caciques ó indios de la*; comarcas, ¿que¬ 
maron sus proprios pueblos ó sus hacien¬ 
das e mullícalo, e pagaron de la otra 
parte de la tierra Inicia el Sur, ó (levaron 
■ ai Illanco á lo> clirip^tiauos, sin quedar¬ 
les do comer, y en tanta nescessidad, (pie 
les fue ferroso (levar mi campo é assicnto 
é \r tras los indios; ó á cierto passo, có- 
nr> el gobernador no era diestro en las 
cosis di‘ la guerra é dormia en su cama 
de repodo, sin tener las vedas el ruydado 
ipie eonvenia, di( i roii sobre los ehr¡p>tia- 
iios , e mataron á ellos ó á su gobernador. 
Ii de ochenta hombres o más no escapa¬ 
ran sino sirle eliripslianos, qué fueron un 
clérigo, llamado Diego lhivo, y este Jolian 
de Kspiuu , i* Luvs t.arrillo, é Tello Car¬ 
rillo, é Salucar, é Francisco Hernández 
Herrador, natural de .Madrid, é otro hom¬ 
bre, que no le siijio el nonibre el que 
(lió esta relación. 

Fue la batalla en el mes de jnllio des¬ 
te presente ano de mili é quinientos ó 
(piarcnla y (;iueo anos, ó de la otra par¬ 
te de las cumbres, aguas vertientes á la 
otra mar del Sur; é halláronse en ellas 
sobre tres mili indios, ó muchos dellos 
con pecios ó hracales de oro ó otras pic¬ 
eas, ó con trompetas á manera de ana- 
tiles, de longura de tres palmos, assimes- 
ino de oro, el qual en aquella tierra hay 
lincho ó muy ir no. Y el gobernador en 
essa sacón mandaba mal su persona , por¬ 


que andaba tullido de gota ó qnatro ne¬ 
gros le traían echado en una hamaca, lo 
qnal le debiera bastar para ser mas pa¬ 
ciente con los indios; pero como él lo ha¬ 
cia, assi le dieron el pago ques dicho, e 
le tomaron á él ó á los otros clirip.stinnos, 
que allí murieron, sobre (;ient mili pessos 
de oro, (pie en paz. é de su grado los in¬ 
dios les avian dado: ó todo lo llevaban 
consigo, porque como la tierra que (leva¬ 
ban atrás quedaba destruyda, tenían de¬ 
terminado de poblar donde mas aparejo 
hallaren é fuesse á su propóssito; pero 
los indios, como gentes de guerras, lleva- 
lian espías sobre ellos, é no daban passo 
que no fuessen avisados por un indio que 
era ladino, ó servia al gobernador 6 su 
gente de lengua ó intérpelre. Y este era 
el que los vendió á essos cliripstianos ó 
daba noticia ó aviso á los indios de todo, 
ó por su industria los llevó á donde se 
perdieron , aunque filó con muchas muer¬ 
tes de los indios. K los sidte hombres que 
escaparon deste trance, fue porque se me¬ 
tieron la tierra adentro; e otro día des¬ 
pués de la batalla vieron la otra mar ó 
costa del Sur, ó porque no se pudieran 
salvar de otra manera, dieron la vuelta, 
tornando por mas hágia el Oriente á en¬ 
cumbrar la sierra , ó volvieron á la otra 
eo>la desta parte» luíria el Norte, ó fueron 
á pararal desaguadero de las lagunas de 
Nicaragua, que vagia ó corre ó entra en 
esta mar nuestra; pero hasta llegar allá, 
en tanto que continuaron su fuga, corrie¬ 
ron mucho peligro, assi por temor de to¬ 
par con indios, como por el excesivo tra- 
baxo de sus personas, ó porque la ham¬ 
bre les aquexabn, á la (pial satisfacían, co¬ 
miendo hiervas no conosgidas ó lagartos 
ó otras sugias viandas, ó aun cssas les 
faltaban. Pero encomendándose á Dios,é 
no gessando de caminar de dia ó de no¬ 
che, llegaron, corno es dicho, al desagua¬ 
dero, ó allí los tomó un bergantín que 
vba al Nombre de Dios, á donde los llevó. 
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HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


Desde allí vino este Johan de Espina á 
estamuestra cibdad de Sánelo Domingo 
de la Isla Española, 6 cómo yo supe quél 
se llegaba á la casa del señor almirante 
duque de Veragua, don Luys Colom, pe- 
díle por merced que me hiciesse ver con 
este hombre: el qual le mandó que me 
viesse, é hoy miércoles, dia de Sanct Si¬ 
món é Judas Apóstoles, veynte y ocho de 
otubre de mili ó quinientos é quarenta y 
Cinco años, me dió la relación que tengo 
dicho. El qual paresge en su persona é 
manera que sus palabras son veras á la 
llana , 6 con la simplicidad e falta de or¬ 
namento retórico, como buen montañés 
hidalgo. E porque en esta sacón el señor 
almirante está aparejado é armado para 
enviar un capitán con gente ñ poblar á 
Veragua, ques suya, como tengo dicho, 
y el Emperador, nuestro señor, con títu¬ 
lo de duque della se la concedió, pregun¬ 
tóle á este Johan de Espina si entendía 
volver á aquella tierra, é me dixo que de 
muy buena gana yrá en esta armada del 
almirante, porque cree que no puede yr 
ningún capitán que no lo haga mejor quel 
DiegoGutierrez. El qual, scgundeste hom¬ 
bre dice, era mas ceriinonioso que maño¬ 
so, ó ya le llamaban vuestra señoría, ó 
assi tullido, estaba tan soberbio 6 mal 
acondicionado, que era incomportable: 
todo lo qual pensaba yo dél al contrario, 
porque ine paresia hombre llano ó sabio. 
Pero este oro y este mandar no se asien¬ 
ta de una manera en lodas cabecas, la 
qual si él toviera como su padre Alonso 
Gutierres, se diera mejor recabdo; porque 


fué un hombre reposado 6 sabio é allegó 
mucha hacienda por otra manera de cxer- 
cicio léxos de la milicia. É aquel arte de¬ 
biera de seguir su hijo, 6 no muriera ni 
acabára de la manera questá dicho; é as- 
si aeaesce las mas veces á los que se in¬ 
troducen en officios agenos. Dios le per¬ 
done á él é a todos los demás que con él 
se perdieron, que en la verdad mucha las¬ 
tima es de aver de todos ellos; pero es-’ 
tos ánimos grandes é inquietos de los es¬ 
pañoles, y esta inclinación natural, que 
tienen, á ser mas é á no se contentar con 
poco, causa tales empresas: y atrévense 
á tomarlas hombres sin expiriencia, como 
era este, é sacan dellas mal nombre, con 
pérdida de sus proprias vidas, é hácenlas 
perder á otros muchos, que sin conside¬ 
ración ni entenderse, se allegan á ellos. 

Todo esto ques dicho mas anexo era al 
libro XXV11I, ques el IX de la segunda 
parte destas historias; mas como este go¬ 
bernador dió otro nombre ó título (ó mejor 
diciendo Su Magostad) á la empresa quél 
lleyaba de Cartago, é se entrometió en 
usurpar á Veragua, assi ha seydo nesres- 
sario que la historia se relate. E assi hará 
fin aqui por agora, como el negocio ha 
subcedido hasta quel tiempo muestre otras 
cosas, las quales, si fueren deste jaez y 
en mi tiempo, se pornán aqui segundsub- 
cedieren. Plega á nuestro Señor quel que 
agora vá á Veragua por el almirante, lo 
haga de manera que sea Dios mas servido 
que lo ha seydo de los que aquessa nego¬ 
ciación é empresa han tomado. 
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CAPITULO III. 

En que se ha$c reine¡on del mal sub^esso del armada, quel almirante envió á poblar su ducado de Veragua. 


íi <I¡\'c de su*so que aquesto es para la 
gobernación de Veragua 6 no de Carta¬ 
zo; pero quiso Diego Gutiérrez hacer ii 
Veragua Gurlago, e por esso quise aquí 
biweinenle poner lo que mas largo que¬ 
da dielio en el libro XXVIII. capítulo VIII. 
V c< (piel ano de mili é quinientos ó qua- 
renla y seys fue en nombre del almirante 
su teniente ó gobernador á Veragua , lla¬ 
mado el capitán ChripMóbal de Perla con 
ba^la ciento y troynla liombrcs, é por sa¬ 
car* de vergüenza á Diego Gutiérrez, pues¬ 
to (pie estotro era hombre (pie ha tiempo 
<pic anda por Indias, y e>tinia<lo por dies¬ 
tro, ó cjiic ello fnesse por estar los indios 
aleados, como se lia dicho en el capitulo 
precedente, ó por dcscuydo desle capi¬ 
tán, él é los que llevó libraron mal. Ii 
quando se supo por mi aquesto trahaxo 
dessa armada d(*l almirante fue el aíío de 
mili é quinientos é qnarenta y siete, es¬ 
tando yo en la córte del Príncipe, nuestro 
señor, donde Mipc por carta de nn cava¬ 
llero, llamado Jolina Mosquera,suegro del 

• En el MS. original, que sirve de tcxlo, mos¬ 
tró Oviedo lener iitra de conlinuar esle litro con 
nuevas noticia*, conforme manifiesta por las últi¬ 
mas palabras de este capitulo til, terminado cd cual 


mesmo almirante, é de otros, que me es¬ 
cribieron ipiel capitón Cliripstóbal de Pe¬ 
na, que avia y do á Veragua, aportó al 
Nombre de Dios muy perdido, ó que en 
Veragua le desbarataron los indios ó le 
mataron la mayor parte de la gente (pie 
avia llevado; é entre los otros murió don 
Francisco Colom , hermano del almirante, 
y escaparon solamente quince ó vcynlc 
hombres. Assi paresgc que queda algo 
dcsenlpado Diego Gutiérrez, pues que es¬ 
totro capitán era diestro ó sabia cómo le 
avian muerto al predecesor en el officio. 

listas cosas destas Indias van por otros 
términos qnc las de Europa ; porque en 
las Indias no pagan los llicssorcros á los 
soldados, sino ellos mesmos se pagan, 6 
aun ellos mésmos con su cobdicia se 
acaban. 

Hasta lo dicho basta ver quién subcede 
en osla materia ó gobernación de Carta- 
ge: que no faltaré otro colxlicioso ; pero 
qnalqnicra que sea, plega á Nuestro Se¬ 
ñor que acierte mejor que los passados \ 

escribió: «Capitulo IV.» Mas hubo sin (luda de sor¬ 
prenderle la muerte antes (le que pudiera ejecutar 
su propósito. 


Este es el libro duodécimo de la segunda parte, y es el trigessimo primo de la Gene¬ 
ral y natural Historia de las Indias , islas y Tierrra-Firme del mar Océano : el (jiuil 
tracta de las provincias é gobernaciones del Cabo de Higueras 6 Puerto de Hondu¬ 
ras c de Yucatán; y después torna á dexar á Yucatán ó se junta con Guatimala, 6 
por tanto este libro es mas anexo c dedicado á la gobernación de Honduras. 


PROHEMIO. 


«i Oh fortunado, olí dichoso mancebo, 
que hallaste á Homero por pregonero de 
tus virtudes!» * 

Conforme (\ esto, Francisco Petrarca, 
en uno de sus amorosos sonetos, dice: 

Gionlo Alexandro á la famosa lomba 
Del fiero Achile, sospirando disse: 

O forlunato , che si cbiara tromba 
Trovasli , e chi di le si alio serisse!.. 

Quieren decir sus verssos toscanos: « Lle¬ 
gado Alexandro A la famosa tumba del 
fiero Achiles, dixo suspirando: ¡oh afor¬ 
tunado, que tan clara trompeta hallaste, 
6 quien de tí assi altamente escribiessc! » 
Plutarco dice, en la vida que escribió de 
Alcxandrc Magno, que yendo contra Da- 

Las palabras de Cicerón, á quien se refiere 
Oviedo, son: «Fortúnate, inquit, adolcsccns, qui 


rio, quando llegó á Troya, hecho el sa¬ 
crificio ó Minerva , y hechas las obsequias 
á los semideys, después corriendo en tor¬ 
no de la estatua de Achiles, juntamente 
con los compañeros, ungido de ungüento 
ó desnudo, como era-usanca, coronó 
aquella cstátua, llamando í\ Achiles feli¬ 
ce, porque en tanto que fue vivo ovo tan 
fiel amigo en Paíroclo, ó después de la 
muerte un trompeta tal como Homero. 

Estas palabras de Alcxandrc muestran 
la envidia que ovo de aver tenido Achiles 
tan alto escriptor para su historia, e quel 
para la suya no tenia tal coronisla ; por¬ 
que en la verdad el estilo y elocuencia 
del auctor de una famosa historia mucho 

Une virtutis prcconem Homcrnm invonoras.u 
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la engrandece ¿ sublima por el ornnmen- 
to de mi graciosa pluma c sabio proceder, 

6 mucho le quila é disminuye del proprio 
valor, quandoen el lal escriplor uo hay la 
habilidad (píe se requiere en cosas gran¬ 
des. 

lisio falla aqui por cierto, ó yo con- 
fiesso que por lanías é lalcs é tan divers- 
sas materias, como son de las que yo atpii 
Iracto, fuera nosressario otro ingenio (piel 
niio; pero en confianza desln verdad á 
(pie voy arrimado, espero, si yo no bas- 
lo á lanío ilustrar mi obra (como las (pie 
otros grandes varones escribieron) basta 
para mi conduelo é á la salivación de quien 
lee, (pie la auctoridad (pie acullá se da á 
Hornero, era supliendo él la materia, é 
(pie aquí sn|>la la materia al defetlo de mi 
plnmn é ingenio , para cpie no do\e de pa- 
rescer bien á los (pie vieren estas histo¬ 
rias. 

Junto con oslo, me pnresren cosa ri¬ 
dicula las grandes peregrinaciones de la 
navegación que de a(piellos griegos se es¬ 
criben por grand cosa, assi como yr de 
(«recia á IMirygia é Troya, é como venir 
Eneos de Troya á Italia , é como es so (pie 
de Flixes se eucaresee que anduvo va¬ 
gando, en tanto (pie la casta Penélope con 
sil tela le alcudia, diez anos lexiemlo de 
dia é deshaciendo de noche, por no lomar 
otro marido, como la importunaban; y 
ella daba por sil excusa, (pie acabada la 
lela le tomaría, ó assi dilató las segundas 
bodas, é las excusó corno buena, hasta 
(pie vino sn marido. 

Todo lo que Ulixos navegó en sn vi¬ 
da , es mucho menos que venir desde 
España á nuestras Indias; ó por luengo 
é dificultoso ó peligroso é costoso (pies 
esle camino, digo (pie en esta cihdad 
de Sánelo Domingo vivió un mercader 
honrado, llamado Francisco Hernández, 
é tan amigo de sus amigos, (piel é sn 


hs:; 

ninger fueron convidados, para ser pa¬ 
drinos, á las bodas de otro su amigo, 
que le escribió desde Sevilla que los esta¬ 
ba atendiendo para se velar é reseebir las 
bendiciones de la Iglesia con sn mnger; e 
se partieron de aqui en una nao, 6 llega¬ 
dos en Sevilla, se velaron sus abijados, é 
se tornaron luego sus padrinos «i esta cib- 
dad á sn casa. E boy dia vive aqui la mn¬ 
ger de aqueste Francisco Hernández, que 
assiincsino era natural de Sevilla. Esto 
me pareseia á mí muy mas camino que lo 
que los griegos ni los Iroynnos navegaron, 
porque por muy buenos tiempos que se 
les li¡(;iossen, en la yda yen la venida na¬ 
vegaron tres mili leguas, poco mas ó me¬ 
nos, este nuestro vecino ó su mnger en 
pocos meses. 

Calle la nao de Argos, pues vimos po¬ 
co tiempo á la nao nombrada la I icio - 
na, (pie circuyó el universo en el des¬ 
cubrimiento de la Espegicria por aquel 
famoso Estrecho quel capitán Fernando 
de .Magallanes enseñó. Aquel filé el mas 
luengo camino (pie hasta hoy se sabe que 
hombres mortales hayan lecho (aunque 
se ponga á sn comparación aquel viage do 
Mistro y Carabiso, enviados por Alejan¬ 
dro Magno por el rio Thauais, de quien 
Leonardo Arel ¡no hace memoria en sn su¬ 
ma de elirónieas, llamada el A (juila volan¬ 
te ', é dice que llegaron al Para y so terre¬ 
nal): (pie esso, ó todo lo que está escrip- 
lo, ó hombres hasta nuestro tiempo han 
visto, es Hincho menos que lo que nues¬ 
tros españoles lian navegado , assi en 
aquel viage de Magallanes, como en el 
que después luco el comendador frey Gar¬ 
cía de Loaysa, por el mesmo Estrecho; 
pues algunos volvieron á España por la 
via del Levante, desde la Especiería, 
a viendo ydo allá por el (Acídenle, 6 die¬ 
ron una vuelta al universo, assi como el sol 
acostumbra á dar en aquel paralelo, él por 


I Leonardo Arcl'mo, Aqnila »*o l-inlc, lib. III, cap. SO, é lib. IV, cap. H. 
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su superior curso, y estos otros por el 
corporal elemento del agua. Quiero decir 
en fin, que las cosas, de que aquí se trac¬ 
to, son en sí muy grandes c peregrinas , é 
que basta narrarlas llanamente ó sin me- 
táphoras, por ser tan singulares é nuevas 
e conformes á verdad, é tan sin obliga¬ 
ción de afeyte ni corolarios de fábulas: 6 
ns.d por su calidad como por mi condición, 
digo (pie antes estará derecha la torre Ga- 
ri<endti de Molona, tpie mi pluma so tuer¬ 
ca é aparte de la verdad, pne>to (pie por 
mi edad va cansando la mano é crescen¬ 
do la voluntad, para no dexar de Irabaxur 
en sacará luz estos tractados, aunque co¬ 
mo dice Job: Quien me otorgará que yo 
sea, segnutl los meses pausados*. líl ques- 
to puede hacer es aquel de quien todo lo 
bueno liá su principio, el sine ipso factitm 
esl ni ¡til 1 2 ; y por sn medio c favor avráfin 
perfelto e>ta Salitral historia de nuestras 
Indias, para que á su sánelo servicio go¬ 
cen della los ausentes, é la estimen como 
eo-«a en ipie bailarán muchas vías ó ma¬ 
neras para darle gracias: y los presientes 
que acá en otas partos me oyeren, topa¬ 
rán en mis renglones assaz excnrplos en 
que castigar ó corregir sus vidas, miran¬ 
do las de otro-» (pie por acá lian seydo 
perdonas >cñaladas; é los por venir en¬ 
tenderán una historia vera, 6 tan gran¬ 
de, quede su calidad no se sabe otra tan 
copiosi por un solo auctor escripia, para 
lo qual conviene traerles á la memoria lo 

1 Job,cap. XXIX. 

2 Johrwi., r.ijj. |. 


quel Proplieta di(;e: «Si no crcyéredes, no 
entenderos. » 

Pues entended, Iclor, quel que pudo ha¬ 
cer el inundo, puede ayer en él ordenado 
é criado lodo lo que destas partes se pue¬ 
de expresar por voz humana, ó mucho 
mas. sin comparación, en lo que queda 
por decir destas Indias. 

lisie libro tnieta de la gobernación del 
puerto de Higueras é Cabo de Honduras, 
é de la provincia de Yucatán , que la Cos- 
sárea Magostad tuvo encomendado al ade¬ 
lantado don Francisco de Monlejo, su ca¬ 
pitán general ó gobernador: y decirse ha 
con brevedad lo que hiciere al propóssilo 
de la historia, 6 sacar he fucrcas de mi 
flaquoca para ello, pues dice Sanct Gre¬ 
gorio, (piel poderío del socorro divino 
nunca desampara nuestra buena inten¬ 
ción 3 . É si como ella es, yo lo acierto á de¬ 
cir, no me quedará de qué temer al que 
murmurare de mi Irabaxo, sien él baila¬ 
re algunos passos, en que le parezca que 
puede emplear sn Janea, juzgando mi obra 
no tan aplaeible como él la desseaba ó 
quisiera ; porque este tal no será sino al¬ 
guno (pie quisiera mi pluma á sabor de 
su paladar, é uo al de la justicia é verdad. 

lista provincia é puerto de Honduras lia 
seydo reyuo ó gobernación de contencio¬ 
nes é trabaxos para los capitanes é chrips- 
lianos, (pie á aquella tierra lian ydo, como 
por sus muertes y vidas se puede colegir 
del presseute libro e capítulos siguientes. 

ü Moral., Iil>. til, cap. XX ti sobre el II de Job. 
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CAPITULO I. 


En que se Irada del descubrimiento del Cabo de Higueras é puerto de Honduras, é de los eapitnncs ti go¬ 
bernadores que allí ha ávido, tí otras cosas concernientes d la historia. 


En el libro XXI, capitulo XXVIII , sedi- 
xo que la provincia del Cabo é golpho de 
Honduras, lo avian descubierto con el Ca¬ 
bo de Higueras los pilotos Vicente Yaiícz 
é Jolian de Solís é Pedro de Lcdesma: ó 
assimesmo dixc en el libro XXI (pie la 
punta ó Cabo de Honduras está en diez y 
seys grados y medio desta parte de la li¬ 
ma cquinogial, y el ('abo de Higueras es¬ 
tá en on^e gradps y medio de la linia , ó 
lo que bay desde el un Cabo al otro que¬ 
da particularmente dicho en el lugar ale¬ 
gado. Desde allí se sube la costa al Nor¬ 
te , circuyendo la tierra é gobernaron de 
Yucatán, que algún tiempo pensaron al¬ 
gunos que era isla, no siéndolo, sino to¬ 
da una costa. Pero porque estas provin¬ 
cias lian estado en diverssos gobernadores 
administradas, é cada una por sí, diré 
primero de la de Honduras, porque la or¬ 
den historial que lie proseguido no se rom¬ 
pa. E assi digo, que después (piel capi¬ 
tán Gil Goncalez descubrió á Nicaragua, 
vino á esta cibdad de Sancto Domingo de 
la Isla Española, ó tornó á armar; 6 des¬ 
de aquí envió al contador Andrés de Ce¬ 
receda á España, á informar al Empera¬ 
dor Rey, nuestro señor, de lo que avia 
hecho en su descubrimiento por la mar 
del Sur, ó cómo por continuar su real ser¬ 
vicio estaba en esta cibdad aderesgándo- 
sc para volver á continuar aquella om- 

* En el códice original, que sirve de texto, apa¬ 
recen los claros que aquí se dejan, no siendo posi¬ 
ble llenarlos con exaclitud, por no haber fijado 
Oviedo el número de la gente, que llevóeonsigo Gil 
González Dávila ni en este ni en el capilulo XXI del 
libro XXIX, en que refiere la parle de eslos sucesos 
tocantes á la gobernaron de Castilla del Oro. 

** Debe nolarse que Oviedo se refiere aquí al 


pressa , y entrar por esta mar del Norte 
por el Cabo de Honduras, donde en aque¬ 
lla costa ó por allí corea pensaba bailar el 
desaguadero de la laguna grande de Ni¬ 
caragua. E fecha relación desso por id Ce¬ 
receda al Emperador, en Burgos, año de 
mili é quinientos é vevnte y quatro, Cés- 
sar se tuvo por servido del capitán Gil 
Goncaloz, ó le envió á mandar (pie prosi¬ 
guiese su empressa; 6 assi se partió de 
aquesta cibdad aquel mesmo año con. . . 

.hombres ó. * ** caballos; 

c tomó puerto en la gobernación del Ca¬ 
bo de Honduras, quarenta legua:-mas al 
Oc¡dente, en un puerto, á quien él nombró 
puerto de Caballos , porque después (piel 
ovo desembarcado los (pie llevaba, se 
murió uno dellos, é liígolo enterrar con 
mucho secreto, porque los indios no lo 
supiessen, ni viesseu que los caballos eran 
mortales. 

En tanto que Gil Gongalez estuvo cu 
esta cibdad de Sancto Domingo, apare¬ 
jándose para este camino, envió Pedre¬ 
rías Dávila, desde Panamá, á poblar é 
ocupar á Nicaragua, é lo (pie avia descu¬ 
bierto Gil Gongalez con Frangisco Hernán¬ 
dez, su teniente, á otros capitanes, con¬ 
tra los quales ovo Gil Gongalez gierto re¬ 
encuentro é diferencias, como se dixo cu 
el libro precedente,capítulo XXI",(pian¬ 
do echó de aquella tierra al capitán Ca¬ 
libro XXIX y no al XXX , pareciendo digno de ob¬ 
servarse que cuando escribía el presente libro XXXt 
aun no había pensado en afiadir el anlerior. Esto 
se halla confirmado, al repararse en que alteró su¬ 
cesivamente el número délos libros de esla segun¬ 
da parte, hasla darles la colocación con que ahora 
se imprimen. 
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briol de Rojas, e desbarató ó prendió al 
capitán Hernando de Soto. Después de la 
quul victoria, se confederó con el capitán 
Cliripstóhal de Olit, que por mandado de 
Hcrnand Cortés , desde la Nueva España, 
avia vilo á poblar con gente en Honduras, 
é se le avia aleado, diciendo que también 
le pertenesgia á el un pedaco de la Ticr- 
ra-l ; irinc, como a Corles é los otros go¬ 
bernadores que mandaban en ella, c (pie¬ 
ria para sí aquella provincia. E sabido es¬ 
to por Cortes, fué por tierra contra Clirips- 
tóbal de Olit, y en tanto ijne llegaba á 
Honduras, temiendo Cliripstóbal de Olit 
de Cortés, é Gil Gongalcz rebelándose de - 
Podra rías ó de sus capitanes, que se avian 
entrado en Nicaragua , paresi;ióles que es¬ 
tando conformes podían defenderse de sus 
émulos, é que no era bien contender el 
uno con el otro; é por esta causa se hi¬ 
cieron amigos por sus cartas é mensaje¬ 
ros. Y en esta amistad assi contrayda, 
fiándose el Gil González , se fué á donde 
estaba Cliripstóbal de Olit, después del 
desbarato de Hernando de Soto, porque 
tenia poca gente; é Gil Dávila , su sobri¬ 
no, y el piloto Andrés Niño, con parte de 
su exército, no pares^ian ni pare.si;ieron 
con mas de scplcnta hombres que queda¬ 
ron perdidos: é llegado Gil González á 
Chripstóbal de Olit le resabió con mucho 
plager, é desde á pocos dias le prendió, 
é con otra cautela prendió assimesino al 
capitán Francisco de las Casas, cunado de 
Hcrnand Cortés, que avia allá ydo por su 
inandado; pero el uno y el otro eran bien 
tractados é comían con él á su mesa, aun¬ 
que estaban pressos, lo qual es léxos de 
prudencia. É assi cómo tuvo en esso mal 
consejo, le subcedió después, porque el que 
está presso ha de procurar su libertad, é 
no dehe estar tan á la inano del que le 
liene privado della por fuerza. Pues como 
estos pressos eran cu valleros é de genti¬ 
les ánimos, conhortáronse entre sí, é lina 
noche, estando cenando juntos los tres, 


1c dieron ciertas heridas con los cuchillos 
que estaban en la mesa, con mucha ace¬ 
leración, en lo qual terciaron otros sus 
confederados; é viéndose herido de muer¬ 
te Chripstóbal de Olit, como era recio é 
de grandes fuerzas é le tomaron descui¬ 
dado, púsose á liuyr é descabullóse de 
entre las manos de aquellos capitanes, y 
escondióse en cierta parte, donde pensó 
salvarse. 

Era Chripstóbal de Olit un hidalgo na¬ 
tural de la cibdadde Bacca, valiente hom¬ 
bre de su persona, el qual en estas par¬ 
tes avia scydo vecino é conquistador en 
la isla de Cuba, c passó con Hcrnand Cor¬ 
tés á la Nueva España, en la conquista de 
la qual se liico rico, é fué uno de los bien 
remunerados por Cortés. Assi que, estan¬ 
do herido y escondido, luego hicieron 
pregonar sus intcrfcctores, llamándose 
gobernadores, que só pena de muerte é 
perdimiento de todos sus bienes, el que 
supiesse de Chripstóbal de Olit lo dixesse, 
y en fin paresció; ó assi herido como es¬ 
taba de muerte, le hicieron degollar pú¬ 
blicamente por tirano ó usurpador de la 
jurisdicion real, con el pregón é título (pie 
á ellos les paresgió, é quedaron los dos 
en aquella gobernación en conformidad. 
Pero para pocos dias; porque después, co¬ 
mo la mayor parte de aquella gente era 
de la escuela de Cortés , é Francisco do 
las Casas era casado con su hermana, 
acordó de prender á Gil Goncalcz, é pú¬ 
solo por obra, c llevólo en grillos á la Nue¬ 
va España. Y en tanto que allá yban, er¬ 
rólos Hcrnand Cortés, que y ha por tierra, 
(y ellos se fueron por mar), ó llegó á Hon¬ 
duras é pobló en el puerto de Caballos la 
villa de Truxillo. Y estando allí, fué avisa¬ 
do cómo yba el licenciado Luis Pongo de 
León á la Nueva España á le tomar resi¬ 
dencia, ó supo assiincsmo cómo los ofli- 
cialos en México , por su ausencia , con¬ 
tendían y estaban en muchas diferencias 
é bandos sobre la gobernación: é (lió la 
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vuelta á la Nueva FNpafia , desde donde 
el tiil (¡oncalez fue remitido é llevado 
prenso á Castilla, dónele murió desde á 
poco tiempo en Avila en su casi, ¿i causa 
de los trahaxos que de acá llevaba im- 
pressos en su persona , ó no sin arrepen¬ 
timiento de sus culpas é de las muertes de 
Cluip.-tóbal de Olit ó de otros, é aun de 
un clérigo de missa, que hiro ahorcar ele 
un árbol. 

Como el Cmperador, nuestro señor, y 
el Audiencia Keal (pie aquí reside supie¬ 
ron las diferencia* que en Nicaragua é 
Honduras andaban entre Pedrarias é sns 
ministros é capitanes , é Gil González I)á- 
x il;i, é Chripstobal de Olit, é Francisco de 
la> Ca^is, é Cortés, uinndaron \r á Diego 
López de Salcedo, vecino desla eibdad de 
Salido Domingo, por gobernador de Hon¬ 
duras é de aquella tierra, é á castigar y 
evitar aquellas behetrías, y escándalos, é 
revueltas, é contenciones de los goberna¬ 
dores é capitanes ya dichos 6 de sus ad- 
hemiles: é (piando llegó á puerto de Ca¬ 
ballos, ya avia passado todo lo (pies di¬ 
cho, y eran velos n la Nueva España Cor¬ 
tés é lo-> demás. Otiedaron de mano de 
llernando Cortés la juMieia con los pobla¬ 
dores que avian allí aveeiiidádosc, é \do 
con los eapilanes que se lia dicho, ó des¬ 
de 1 á poco después epic Diego López allí 
filé rebebido por gobernador, supo que 
en Nicaragua añilaban las mesmas revuel¬ 
tas, é Hedí arias é sus capitanes se avian 
entrado en aquella tierra, sin tener para 
ello licencia ele Sus Magosta des, é acordó 
ele yr allá: ó elevó en aquella villa de 
Truxillo por su teniente á un Diego Mén¬ 
dez de Hinestrosa, el qual ni se ovo bien 
con el oriie;io, ni fue jioco mal quisto ele 
los vecinos españoles, que quedaron en 
aquella villa, como se dirá adelante. 

Cu el camino por donde yba Diego Ló¬ 
pez topó con un capitán de Pedrarias, lla¬ 
mado Diego Alhitez, é con un Sebastian 
ele Bcnalcacar, ó un escribano, llamado 
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Johan ele Espinosa, é otros, que yban á 
linter ciertos requiriinicntos á Cortés, ó á 
su teniente que avia elevado en Truxillo, 
para epic lo dexassen la tierra, ó altercar 
é re\lcrar las contenciones, conforme á 
Ciertos capítulos ó instrucion (pie Pedra¬ 
rias le elió. E prendiólos Diego López, en 
especial á los tres epies dicho, y enviólos 
con la informaron á la Keal Audiencia de 
Sánelo Domingo, en la (pial presidia el 
licenciado Gaspar de Espinosa, gránele 
amigo del Diego Alhitez é de Sebastian 
de Kenalcácar, desde queste licenciado 
en Tierra-Firme avie seydo alcalde ma¬ 
yor ele Pedrarias: é cómo hallaron al 
juez á su propóssito é amigo, luego fue¬ 
ron .sueltos ei absueltos, é ovieron licen¬ 
cia de se tornar á Tierra- Firme, llega - 
do Diego López á la eibdad ele León 
de Nicaragua, la qual fundó é pobló 
Francisco Hernández, teniente ele Pe¬ 
drarias, á par de la laguna grande que 
los indios llaman Ayagualo. Y en la mes¬ 
illa eibdad le avia después degollado Pe¬ 
drarias, porque le informaron (píese avia 
carteado con Cortés, (piando estuvo cu 
Truxillo, é ejue le queri» dar la tierra 
(puesto que aquesto otros muchos lo nega¬ 
ron é (lorian lo contrario, á los (piales yo 
lo oy (Mi la mesina eibdad de León desde 
á poco tiempo, antes le atribuían ó cul¬ 
paban en la inmu te de Francisco Hernán¬ 
dez á los capitanes Francisco Campaííon 
\ Hernando de Solo ó otros sus émulos, 
que con Pedrarias 1(‘ avian enemistado); 
pero quédesse este juicio para allá á don¬ 
de están en la otra vida el que paelesció 
V el que le juzgó. 

Cómo Pedrarias le ovo fecho degollar, 
volvióse á Panamá, dexando á León é 
aquella tierra de Nicaragua de su mano, é 
quanelo llegó acullá, halló al nuevo gober¬ 
nador de Castilla del Oro, su subgcssoiv 
Pedro de los Ríos, é al licenciado Johan 
ele Salmerón, su alcalde mayor, á epiien 
por Sus Magostad es se cometió la residen- 
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cia; y estándola habiendo Pedrarias en Pa¬ 
namá , se filé el Pedro de los Ríos por la 
mar del Sur á Nicaragua, eligiendo (pie le 
pertenesgia también en su gobernaron, 
pues Pedrarias la avia tenido c poblado, y 
en un mesmo tiempo llegaron á León Pe¬ 
dro de los Ríos por mar é Diego López por 
tierra, porque desde Truxillo á León no 
hay mas de septenta leguas, 6 de mar á 
mar doce ó trece mas que hay desde León 
de Nagrando al puerto de la Possesion. 

Luego cada uno des tos gobernadores 
pressentó sus poderes ante la justicia c 
regimiento de aquella cibdad de León, 
requiriendo que les entregassen las varas 
6 los admitiessen á la gobernación, expre¬ 
sando, demás dcstos títulos, cada uno dc- 
IIos sus rabones como mas á su propóssi- 
to podían , persuadiendo al cabildo á sil 
Opinión: en conclusión de lo qual admi¬ 
tieron al Diego López de Salcedo y exclu¬ 
yeron al Pedro de los Ríos, é volvióse á 
Panamá, ó quedó en León Diego López 
algun poco de tiempo. En el qual, aunque 
era cavallero é amigo de buenos, tuvo 
muchos enemigos después, á causa que 
removió algunos indiosde repartimientos, 


quo avian encomendado Pedrarias su 
teniente Francisco Hernández á algunas 
personas, é les dió á otros, reformando 
aquellos repartimientos de la provincia, 
lo qual fue muy odioso, aunque lo higo 
con parescer de los capitanes é personas 
principales. E aunque á otros gratificó, 
aprovechóle poco para se librar de mu¬ 
chos trabaxos que por él passaron, c que 
mas largamente se dirán, quando se tráete 
particularmente de la gobernación de Ni¬ 
caragua en la tercera parte dcstas histo¬ 
rias. 

Lo que desto quadra aquí es, que en 
tanto que Pedrarias estaba en Panamá ha¬ 
ciendo residencia de la gobernación de 
Castilla del Oro, procuró la de Nicaragua 
é la obtuvo, c después se fue á León de 
Nicaragua, é prendió al gobernador Die¬ 
go López de Salcedo, é le tuvo en la for¬ 
talecía de aquella cibdad siete meses ó 
mas en mucho trabaxo é nescessidad 
puesto, de donde salió después conforme 
á cierto assiento que entre él ó Pedrarias 
se dió, á que yo estuve pressente, c se 
fue á su gobernación de Honduras, como 
se dirá en el capitulo siguiente. 


CAPITULO II. 


De lo que subcedió al gobernador Diego López de Salcedo, pocos dias antes que de León de Nicaragua se 
parlíesse para yr á Honduras, en la venida del capitán Diego Albilez, e el concierto que se dió eulrellos, d 
la muerte de Diego López, después en su gobernación, d las contiendas y escándalos que por su muerte 
ovo sobre quien avia de gobernar, e otras cosas que son anexas al discurso de la historia. 


Grande es la ambición de los hombres y 
el desseo de mandar á sus vecinos, olvi¬ 
dando aquella verdad evangélica (pie di¬ 
ce: f Quitó los potentes ó poderosos de 
la silla, y ensalcé los humildes En el 
mesmo Evangelio está escrito : « Todos 
vuestros cabellos do la cabe(;a son nu¬ 
merados . Pues si tanta é cierta cuenta 

t Deposuit potentes de sede, et cxaltavit hu- 
milei. (Lúe. cap. I.) 


se tiene con nuestros cabellos, ved quán- 
ta se tiene y tcriiá con nuestras obras. 
Volvamos á la historia. 

En el capitulo precedente so divo cómo 
el gobernador Diego López avia prendido 
al capitán Diego Albitez é Sebastian do 
Benaleácar é .lohan de Espinosa , é los en¬ 
vió remitidos á esta cibdad, é los absol- 

2 Capilli eapitis veslri omnes numeral! sunl. 
(Lúe. cop, XII.) 


ni; indias, un. nxxl caí*, ii. 


vio el ligcugiado Gaspar de ]*>|)¡uosa, 6 
(lióles Iigengia que se lornasseii á Tierra- 
Firmo : é a?>¡ lo hicieron, c* llegados a 
Truxillo, supieron que en León de Nicara¬ 
gua tenia Tediarías prenso al gobernador 
Diego Lope/, por loqual estosé otros se 
jnnlaron de pie é de caballo, porque la 
tierra estaba aleada ó rebeldes los indios 
por donde avian de pa>sar, é assi ovie- 
ron cierto recuentro, en que reseiliieron 
daño los eliripstianos é muy mayor Diego 
López, porque le llevaban mucha hacien¬ 
da ó todo lo perdió; pero passaron á des¬ 
pecho de los indios. L llegado Diego Albi- 
(c/ ¿i León qui>o fatigar al Diego López 
con el favor de Medrarías, non obelante 
(pío amifjiie i»! licenciado y el Audiencia 
Real absolvió á Diego Albitez é sus con¬ 
sortes, no condeno en costas á Diego Ló¬ 
pez; mas cómo Medrarías los avia envia¬ 
do donde los prendieron, y era raeon 
(piel los remunerasse é pngasse, quiso, 
pues tenia presso á Diego López, quel lo.s 
salisíigiesse, é assi anduvieron en esc rip¬ 
ióse libelos, molestando é pidiendo á Die¬ 
go López lo quél en verdad no Ies debía 
ni era á cargo. Tomóse por medio quo 
Diego López hiciesse cierta obligación ;i 
Diego Albitez para le dar ó pagar mili 
pessos de oro í i cierto tiempo, c túvose 
manera de contentar al Sebastian de Bc- 
nalcácar é á Joliau de INpiunsa. Hecha 
esta obligación inválida, porque era otor¬ 
gada por hombre presso é sin libertad, 
Medranas le dió licencia á Diego López 
para (¡no se fuesse á su gobernación de 
Honduras: ó assi lo higo, ó después que 
estuvo allá un ano, murió, porque yba 
fatigado de lina llaga vieja en mía pierna, 
ó mucho mas de los trabaxos ó prission 
que avia tenido en León de Nicaragua. 

Al tiempo que se quiso morir Diego Ló¬ 
pez de Salcedo, dió poder al contador An¬ 
drés de Cereceda para quegobernasse, en 
tanto que Sus Magostados proveían de 
gobernador á quien fuesse su real volun¬ 
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tad. 31 as assi cómo murió Diego López, 
entraron en cabildo un alcalde, llamado 
Francisco López, é dos regidores vizeay- 
nos, uno que se degia Jolian López de 
Gamboa, é otro llamado Sancho de An¬ 
da, é sin él otro alcalde éregidores,é ante 
un escribano, Alonso Carrasco, hicieron 
justicia mayor á un hidalgo, (pie se degia 
Vasco de Herrera, natural de la cibdad 
de Truxillo en L>lremadura: ó nombrá¬ 
ronse á sí mcsinos con él por coadjutores é 
gobernadores juntamente, digiendo quel 
poder dado por ('I gobernador Diego Ló¬ 
pez á Ceregeda era inválido é no bastan¬ 
te. V cómo estos eran amigos, querían 
íjucl juego se ninhivicssc enlrollos , é tam¬ 
bién porque estos niesmos algmi tiempo 
ante» eou mano armada avian prendido á 
níjiiel Diego Mendo/. de Ilinesírosa (pies 
dicho, soyendo teniente de Diego López, 
en (auto que estaba en Nicaragua, por 
odio q uestos le tenían y el Diego Méndez 
á ellos (y qunudo el cabildo le prendió dió 
la vara al Vasco de Herrera , que en aque¬ 
lla sacón era regidor de aquella villa, y 
era enjutan c maestro de campo del te¬ 
niente Diego Méndez, é avie jurado de se¬ 
guir 6 obedeseer ó cxecutar sus manda¬ 
mientos), porque seguiid las obras del 
Diego Méndez, ó la costumbre de aque¬ 
lla tierra le parcsció que assi conve¬ 
nía. De manera (pie presso el Diego Mén¬ 
dez, é usando el Vasco de Herrera de la 
vara por el congojo, le tuvieron en gra¬ 
ves prissiones mallractado hasta que, co¬ 
mo es dicho, (ornó el gobernador Diego 
López, de Nicaragua, é le mandó soltar, ó 
dixo públicamente que avian fecho mal en 
le prender. Y porque el Vasco de Herrera 
tenia delirio con los parientes del Diego 
López , no le quiso desfavoresger, ó por¬ 
que él é los que eran contra Diego Mén¬ 
dez, unos eran de su tierra del gobernador 
c otros avian ydo con él á aquella gober¬ 
naron, (lexóle traer la vara todavía ai 
Vasco de Herrera, pero no le dió poder 
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pañi ello. Luego el Diego Méndez acusó 
ante el gobernador al Vasco de Herrera ó 
sus consortes sobre su prission y ellos á 
ól de otras cosas, hasta que dio sentencia, 
en que pronunció ser injusta ó mal fecha 
la prission del Diego Méndez, con jura¬ 
mento que higo quel no lo mandó pren¬ 
der. Dcsta sentencia apeló Vasco de Her¬ 
rera ó sus consortes para el Audiencia 
Real de la Nueva España, y el Diego Mén¬ 
dez se arrimó ó la apelación, y el gober¬ 
nador la otorgó, ó ó el ó & ellos con lo 
progessado remitió á la Audiencia Real 
susso dicha. 

Estando en este estado este litigio, ó tra¬ 
yendo la vara el Vasco de Herrera sin 
poder, fallesgió el gobernador Diego Ló¬ 
pez, aviendo un año que era venido allí 
de Nicaragua: por manera que de no 
aver desarrimado de la vara al Vasco de 
Herrera, resultó no ser admitido á la go¬ 
bernación el contador Ccrcgcda, porque 
no oviesse quien le pidiesse cuenta de lo 
que mal avian fecho este Vasco de Her¬ 
rera e sus amigos á la sombra de su va¬ 
ra: y esta culpa la tuvo Diego López en 
se la consentir traer, pues que con ella 
avian fecho guerra y esclavos á los natu¬ 
rales de la tierra, ó otras sinragones 6 do¬ 
lidos. Pero con alguna astucia echaron 
terceros al Ccrcgcda para quól y el Vasco 
de Herrera gobernassen, ó quel Vasco 
tornasse la vara al cabildo, ó fuessen am¬ 
bos resgebidos por virtud de los poderes 
que cada uno de los dos tenían .del‘go¬ 


bernador defunto. É assi se higo por in¬ 
dustria de un alquimista de aquellos, de 
quien se tracto en el libro XXV, capítu¬ 
lo VI, por aquel Francisco López, de 
quien se ha dicho que avie scvdo alcalde, 
quando se dió la vara al Vasco de Herre¬ 
ra; cera escribano real ó avia ydo a la 
Tierra-Firme por secretario de Pedro de 
los Ríos, ó con él fue á León de Nicara¬ 
gua , desde donde se avia passado a Hon¬ 
duras, y era un saco ó mina de cavilacio¬ 
nes; c cómo tractaba con gente de po¬ 
co saber, desde la péñola saltó en la va¬ 
ra, é con ella é sus astucias dió mucha 
causa í r estas diferencias. 

Finalmente, reducidos los negocios al 
estado ques dicho, examinados los pode¬ 
res, questos que pretendían gobernar to- 
vicron, el de Cereceda era bastante, otor¬ 
gado por el gobernador Diego López é 
doge testigos, y el de Vasco de Herrera 
era una minuta ó cscriptura simple, sin 
firma del gobernador é sin dia ni mes ni 
ano, quél mostró c tenia en su poder, 
que á su importunidad ó de otros amigos 
suyos acordadamente pensaron liager quel 
gobernador defunto lo otorgasse dos ó 
tres meses antes que muriesse: el qual, 
no solamente dexó de firmarlo, mas aun 
mirar no lo quiso, quando se lo llevaron, 
por no liager tan grande error; y esta cs- 
criptura ó poder nunca otorgado se que¬ 
dó assi en poder del Vasco de Herrera, 
sin liager féc ni prueba. 


CAPITULO III. 


De la eleeion de los nuevos gobernadores puestos por la república de la villa de Truxillo, que fueron el 
contador Andrés de Cereceda c Vasco de Herrera, é cómo después estovicron desconformes, é cómo los 
indios mataron á algunos chripstianos é se rebelaron en parle de la tierra, é cómo el Diego Méndez de Hi- 
ncslrosa mató alevosamente á Vasco de Herrera, é los escándalos é forma que en ello se tuvo. 


TV 

-t ’ on obstante la diferengia ya dicha 
los poderes quecos loman del gobernad 
defunto para exergitar la gobernación, 


quel uno era bastante y el otro no . ello se 
higo de manera (pie Andrés de Cereceda, 
contador, é Vasco de Herrera, quedaron 
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por gobernadores (insta que Sus Mngota- 
dcs olru cosa proveyesen. Pues romo 
Diego Méndez de llincstrosa vidoque A ris¬ 
co de Herrera, su enemigo, quedaba por 
administrador de la justicia, otaba teme¬ 
roso, 6 con mucha rayón: porque auu en 
vida (lid gobernador le quisieron malar, é 
le aguardaron una noche «í >u puerta, é >i 
no fuera socorrido, Ir innUiraii, é quedó 
mal herido: é nunca se pudo averiguar 
quién lo higo, mas de la clara sospecha, 
porque él les avia procurado ó procuraba 
la muerte, é cobrar dellos los danos que 
avia rcsccbirto. Y por tanto quiso hacer 
entender til cabildo, que pues essos po¬ 
deres ques dieho del gobernador no eran 
bastantes, qnel suyo, (piel tenia del tiem¬ 
po passado, era válido e no revocado, ó 
quéd era teniente éto podía ó debía ser: 
é con este intento fuésso á cabildo y echó 
su haz de lefia en las llamas de la^ rtiseor- 
dias, qnel diablo andaba aparejando, y 
estaban ya dispuestas á lodo escándalo, ó 
pidió que le diossen favor para usar del 
oflicio, con mandos é penas que les po¬ 
ma. El cabildo le respondió que su po¬ 
der era ninguno é revocado, é assi pares- 
ció por cscriplo, y t*l gobernador Diego 
López se lo avia (pillado, é quél estaba 
prosso é remitido al Audiencia Kenl. E 
mandáronle, >6 pena de la vida e p-nli- 
inienlo de sih bienes para la cámara é fis¬ 
co , qije no hablasse en esto, ó lomáronle 
el poder (pie mostraba del gobernador, é 
mandáronle tener al escribano de cabildo: 
é assi ccssó c*áo, é se entendió en el con¬ 
cierto del Vasco de Herrera é (/'remeda, 
segund es dicho, para (pie juntamente go- 
bernassen. 

Luego enviaron pieria armada á puer¬ 
to de Caballos á la provincia de Na¬ 
co y á lo poblar, ó acordaron de repartir 
los indios (pie Diego López, tenia , porque 
eran los mejores de la tierra: é á un hijo 
suyo , que dexó allí muchacho para soste¬ 
ner sus haciendas de vacas é yeguas que 
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tenia, se le dexaron algunos indios , y en 
pago de a ver dexado.su padre aquí mucha 
hacienda en esta isla, é perdérsele por su 
ausencia , é a ver ydo á servir á Sus Magos¬ 
tados é perder la vida, no Je faltó esse 
mal pago, por los cobdiyiosos que (pusie¬ 
ron* tomar, sus indios; pero esta es la cos¬ 
tumbre de las Indias, (pie con ningún 
muerto >e tiene cuenta ni respecto. Y die¬ 
ron por color aquellos escandalosos que 
se baria porque la gente se sosegasse, ó 
los querellosos fuesson satisfechos con la 
capa de Diego Lope/., porque avia bien 
servido hasta la rtiuerle: ó aun cssa tam¬ 
bién llevó desde á poco á su liijo, c se 
entraron en sus bienes é los gocaron essos* 
tiranos ó otros. 

La concordia destos gobernadores no 
fue liirable, á causa del repartiré dar los 
dichos indios, porque oí Vasco de Herre¬ 
ra quería los mas ó mejores para si c pa¬ 
ra un hermano suyo, llamado Diego Díaz 
de Herrera, é sus amigos ó parciales e, 
otros nuevos cu la tierra que se avian ¡un¬ 
tado con él, y él se los avia prometido; e 
porque el Vasco de llenera no dixesse 
(piel Cereceda no lo aprobaba por odio 
(pie les tenqj , c le «avian lincho jurar de 
no dar noticia á Su Magostad de lo que 
passaba , consintió confia su voluntad cu 
el dicho repartimiento, y on el dar la va¬ 
ra de alguacil mayor á Johan Cabrera, 
amigo del dicho Vasco: lo qual Cereceda 
divo después (piel no.consintiera, si fuera 
solo, habiendo lo que era ragon é justicia, 
é (pie vino en ello porque no altcrassen ni 
ainolinassen la tierra, y excusar mayores 
daños. Y porque el Vasco ó su hermano 
eran hombres muy desasosegados , y ellos 
é sus parciales nunca liagian sino decir 
mal de la tierra , é (pie no dcsscuban co¬ 
sa tanto como salir del la , é porque el Die¬ 
go Monde/ esperaba tiempo para pedir su 
justicia, por estos é por otros respectos, 
acordó de temporizar é disimular el Ce re¬ 
yerta : y segund la poca prudencia é so- 
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bcrbia tiestos hermanos, Vasco de Herre¬ 
ra 6 Diego Diaz do Herrera, vinieron en 
desgracia de aquel alguacil mayor é del 
Francisco López, alcalde, y de otros sus 
amigos, porque no hacia en su provecho 
y honor lo que les paresgia, Y como todos 
ossos eran bulliciosos é desasosegados, 
acordaron de salir de la tierra c yrse á 
Guatimala el Diego Diaz y el alguacil ma¬ 
yor ó otros; 6 aunque el Cereceda lo su¬ 
po. no osó hager información dello; mas 
por excusar esse motin, acordó de casar 
d >s doncellas con dos mancebos débelos 
del Vasco de Herrera, é*ál uno di ó parle 
de sus indios proprios, que le avia dado el 
gobernador Diego López, ó al otro dió 
otros mejores: é assi se higo con otros 
mancebos de aquella congregación, é se 
excusó aquel escándalo c partida que te¬ 
nían pensada, porque el Cereceda enten¬ 
día en aplacar hasta que Sus Magostados 
proveyessen de justicia ó les diessen go¬ 
bernador. En estas tempestades estovic- 
ron quassi un año de decir que se avian 
de yr, ó a esta causa pocos se curaban del 
bien de la tierra, ó los menos sosegaban: 
ó publicábase que aquestos dos hermanos 
ó otros dos, sus especiales amigos, tenían 
ocupadas qualro casas de inugcrcs casa¬ 
das, y que de noche rompían los setos ó 
paredes de las casas con infamia de sus 
maridos, Assi que, quando los ministros 
de la justicia son los adúlteros, ved qué 
remedio pueden tener los ofendidos. 

Descubriéronse en essa sacón buenas 
minas de oro, é sacábanlo; pero traba- 
xando excesivamente é maltractando los 
indios, porque los que avian de castigarlo, 
lo hacían peor, á causa de estar el pié en 
til estribo, como ellos decían, para yrse 
de la tierra. E viéndose los indios assi mo¬ 
lestados, acordábanse cómo eran favores- 
cidos é bien tractados del gobernador Die¬ 
go López de Salcedo; ó desesperados del 
remedio, snbgcdió que á cinco leguas de 
las urnis, en la provincia de un cacique 


el mas principal de la tierra en quantos 
servían, que se llamaba Peycacura, mata¬ 
ron tres españoles en tres pueblos (é los 
dos dcllos eran sus amos, que los tenian 
encomendados), a viendo el Vasco de Her¬ 
rera tenido aviso de crueldades ó fucrgas 
que les avian hecho aquellos sus amos, é 
aun en las personas de los mesmos cagi- 
ques, c no lo castigó, estando ausente el 
Ccregeda. 

Trás la muerte de los tres chripstia- 
nos, se algaron la mayor parte de los in¬ 
dios que servían en toda la tierra, é con 
mucha rngon, é los que no lo higicron 
fue por ser enemigos de los que se alga- 
ron; pero quedaron amenagando, andan¬ 
do aviessos en el servicio. Y esto era un 
extremado trabaxo para los españoles, 
que no avian de dexar la tierra por nin¬ 
guna adversidad; mas al Vasco de Her¬ 
rera ó sus sccages no les pessára en que 
se acabáran de algar todos los indios de 
demás, por dexar la tierra con justa co¬ 
lor: é aun degian claramente que avian 
de yr contra los algados, é que los ran- 
clieassen é acabassen, é que los clirips- 
tianos saliessen ya de aquella tierra po¬ 
bre (lo qual ella no es, sino muy rica), Y 
en fin ,se acordó que fuesse un capitán con 
gente á rccongiliar é pacificar los algados: 
é sobre la elegion desse capitán ovo cón- 
tengion entre los gobernadores, 6 al fin 
salió con su intención el Vasco, con que¬ 
rer yr él en persona , é llevó consigo á su 
hermano ó á Frangisco Pérez é Johan Ló¬ 
pez de Gamboa, regidor, é otros regido¬ 
res de aquel año, é los mas 6 mejores de 
la tierra, y entrcllos sus devotos ó par¬ 
ciales. 

Bien conozco que estas contenciones 
no son aplacibles á toda manera de Icto- 
res; pero son nescessarias al aviso de los 
que lian de gobernar, para escarmentar 
en caberas agenas: son nescessarias, pa¬ 
ra que se conozca la diferencia que hay de 
unos offigiales é juegos á otros: son nesges- 
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sarias, para que nos acordemos de todos, 
como al cabo tan particularmente se sabe, 
ó descubrir con el tiempo la malicia del 
hombre, cómo sus dolidos se cometen: son 
nesccrísarias, para que con mis renglones 
sepan Cóssaré su Real Consejo loque otros 
no Ies escriben, ni osan por diversos res¬ 
pectos, ó por temor de los émulos con 
quien debaten, ó por amor de los aficio¬ 
nados á sus desatinos , é aun alguno* por¬ 
que Ies paresfe prudencia ser neutrales 
entre su Rey y quien fo lia de enligar, y 
los que deben ser punidos, pues que de 
decir verdades á pocos alcaucn la remu¬ 
neración , tan presto como se adquiere la 
enemistad, Y á essos que se entremeten 
en dar avisos de tales trabaxos y (^('añ¬ 
ílalos al Príncipe , é de otras cosas tpie re¬ 
quieren enmiendas, ó no los creen, ó no 
llegan sus cartas á poder de Céssar é de 
aquellos señores, que Su Magostad tiene 
Reputados para la gobernación distas par¬ 
tes, cerca de si, ó se encubren ó paran 
en las manos de quien al revés de lo es¬ 
cupió informe lo que quiere. Porque por 
los peccados de los hombres nunca faltan 
á los malos alas para sostener mis culpas, 
en especial si las plumas son doradas, no 
so acordando de lo quel Apóstol escribió 
á los Thcsaloniccnscs: «Del tiempoc mo¬ 
mentos de tiempo no teneys nescossidad 
(pie yo os escriba; porque vosotros ines- 
nios sabeys (piel (lia del Señor assi lia de 
venir, como el ladrón en la noche L » 

Por cierto as>i le vino de noche sn finó 
este pcccador de Vasco de Herrera , é no 
como él arbitraba, sino como adelante se 
dirá. Hl (pial, vdo con la gente 6 lo (pies 
dicho, dexó el camino (pie avia de llevar 
6 tomó otro mas luengo por ver un caci¬ 
que (pie le servia, por mostrarle su faus¬ 
to c (pie viesse como mandaba á todos: c 
estúvose allí tanto, que por su dilación 

i 
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los indios aleados se fueron a las sierras 6 
se pusieron en salvo, y en cinco meses 
que por allá anduvo, ni castigó malhechor 
ni hico cosa (pie luiena fuesse, ni tomaba 
consejo de nadie, sino de su hermano, 
(pie tenia tanta nescossidad ó más de ser 
consejado. Y \ieiulo esto sus mas espe¬ 
ciales amigos, que eran aquel Francisco 
Pérez é Julián Lope/, do Gamboa, regi¬ 
dor y otros, se lo reprehendieron algu¬ 
nas veres, é á la postrera resultaron en* 
trollos y él palabras feas, é Iniciólos de 
manera (pie la amistad se eomirtió en 
odio. K le usfl decir el Johan López de 
Gamboa, á su usanza vizcayna : « Yuro a 
Dios \ o Iiíqo, yo deshaga;» ó luego estos 
dos se concertaron, para le descomponer < 
Por manera (pie tornados á la villa al ca¬ 
bo del tiempo (pies dicho, volvió el Vas¬ 
co de Herrera malquisto, é tenido para 
incn£)s de lo (pie antes se pensaba de su 
persona. De aquel Francisco Pérez tenia 
mucha qnexa el Diego Méndez de llines- 
trosa , en sn pri>siou , porque peyendo es¬ 
cribano de su juzgado, é su secretario, 
filé levadura de su prission, ó avia des¬ 
cubierto á los del cabildo cosas (piel Die¬ 
go Méndez pensaba hacer contra algunos 
dellos, ([no con él a\ia comunicado; en 
pago de lo (pial el Vasco de Herrera le hi- 
C'o hacer alcalde aquel año, é después filé 
nombrado para lo ser el siguiente, lo (pial 
contradixo el Diego Méndez con ciertos 
requirimientos é protestaciones, y en fin 
no le dieron la vara. Y este, enojado des- 
to, con sus socaces el Johan López de 
Gamboaé Johan de la Puebla, regidores, 
creyendo (piel Vasco de Herrera lo avia 
estorbado, é la vara (pie pensaba a ver el 
Francisco Perez se avia dado á un parien¬ 
te del Vasco, acordados en hacer mal al 
Vasco de Herrera, tomóla mano el Fran¬ 
cisco Perez, como el mas mañoso , é fnés- 
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se al Diego Mcndez é diólc parte del ne¬ 
gocio, que no dcsscaba cosa mas que ver¬ 
le sin vara al Vasco de Herrera, ó ven¬ 
garse dél é de su hermano ó de los que ^ 
le prendieron, é desscábalcs la muerte, y 
ellos á él; y era essc Diego Méndez hom¬ 
bre belicoso, é teníase por injuriado de¬ 
dos. Y como el Francisco Pérez le gcrtifi- 
eó. que en el cabildo avia voluntad de pri¬ 
var del ofíigio al Vasco de Herrera , amó¬ 
lo oyr é rogóle que cntcndicssc en ello: y 
tuvo forma como un regidor, en ausengia 
de ambos gobernadores , pidió en el ca¬ 
bildo que entendiessen en*cl remedio de 
aquella tierra, que estaba perdida por 
a ver dos gobernadores, y cssos discordes 
é mal ^venidos. Y cómo tornaron á la vi¬ 
lla el Ccregcda y el Vasco , Ies dixeron en 
regimiento lo que se Ies avia pedido, y el 
Ccregcda calió, porque sabio que no se 
(logia por el: el otro , con mucha altcra- 
gion y enojo, respondió que aquel tal por 
qual de Diego Méndez hacia aquello, é 
amcnagábalo; pero los gobernadores res¬ 
pondieron al cabildo que harían lo posible 
cómo en todo se bigiesse bien, é* cómo 
conviniessc a la buena gobernación. El 
Vasco de Herrera estaba muy léxos en es¬ 
to de pensar que sus amigos Francisco Pé¬ 
rez ó Johan López de Gamboa ó Johan de 
la Puebla oviessen amasado esta cosa, 
porque ya se comunicaban y entraban en 
su casa, y en todo ello echaban la culpa 
al Diego Mciulez, al qual tractó muy mal 
de palabra un dia el Diego Díaz de Her¬ 
rera, ó le dixo muchas injurias. Y enoja¬ 
do desta afrenta el Diego Méndez, dixo 
al Francisco Pcrez que le bastasse lo que 
avia hecho, seyendo su secretario, des¬ 
cubriendo sus cosas, ó aviendo dado or¬ 
den cómo le prendieron ; (pie por (pié 
(pieria agora tractar como le matassen, 
(piel descuydndo estaba de entrar en con¬ 
tiendas bastí^que viesse (pie avia jifltigia; 
(pie le dexasse va. Y él respondió que no 
tenia culpa, sino los regidores que le avian 


burlado , ó quel Diego Mcndez también se 
avia errado en lo que avia hecho pedir al 
cabildo, que no avia de pedir sino que le 
admitiessen al cargo de gobernador por 
teniente, pues tenia poder del goberna¬ 
dor dcfunlo, y que aquello se higicra an¬ 
tes que dexar al contador solo en el car¬ 
go. E cómo el Diego Mcndez vido movida 
la gisma, encaxólc esta proposigion, é ro¬ 
gó al Frangisco Pcrez que trabaxasse en 
‘el negocio: é porque el cabildo le avia to¬ 
mado el poder 6 puéstolo en las cscrip- 
turas de su escribano Alonso Carrasco, 
quando otra vez el Diego Méndez pidió 
que le admitiessen, el Frangisco Pcrez hi¬ 
go quel escribano, que era su amigo, le 
volviesse el mesmo poder al Diego Mcn¬ 
dez, porque aquel escribano estaba mal 
con el Vasco de Herrera. Pues cómo tu¬ 
vo su poder Diego Méndez, fué al cabildo 
é pidió seguro , porque se re ge lab a de al¬ 
gunas personas, é no osaba degir algunas 
cosas que convenían al servigio de Sus 
Magostados, ni las (liria de otra manera; 
é dióscle el seguro, é assi como le tuvo, 
dixo quél era teniente de gobernador, é 
pressentó el poder ques dicho , ó pidió ser 
admitido, é aun mandó al cabildo que as- 
si lo bigiesse, poniéndoles penas a todos 
los del cabildo. Viendo este disparate, 
descuydado de lo encubierto , respondié¬ 
ronle que su poder era condigional, hasta 
quel gobernador Diego López , ya defun- 
to, proveyesse otra cosa; é quel Vasco 
de Herrera truxo la vara en su prission é 
pressengia, ó quél estuvo presso é avia 
hecho residengia, y era revocado por el 
gobernador dcfiinto; é assi lo excluyeron, 
mandándole, só pena de muerte, que no 
se llamasse teniente, é só pena de perdi¬ 
miento de sus bienes para la cámara é Pis¬ 
co; é tornáronle á tomar el poder que 
pressentó. 

Y pf'xpie en el pueblo públicamente se 
degia que lo avien de resgebir por tenien¬ 
te, mandó el cabildo pregonar que ningu- 


DK INDIAS. LID. XXXI. CAP. Ilí. 


197 


no le toviessc por teniente ni se lo lia* 
masso, só eierlas penas. Y el (¿crogoda ó 
otros le dixeron al Vasco de Herrera (pie 
mis proprios amigos le avian puesto al 
Dioso .Méndez en aquello, é aun señalóle 
al Francisco Perez, que todavía si' comu¬ 
nicaba con él. ó respondió que uo lo ereia 
ó rjue se lo decían por l< poner mal con 
él. Luego mando el Vasco de Herrera que 
ninguno acompañarse al Diego .Méndez, só 
pena de cienl acotes é otras penas (y eu- 
\ ióselo á notilicar con un escribano ) ni él 
aiidnviesse acompañado: ó la respuesta 
del Diego Méndez fue recularle, y expre¬ 
sando sus aerav¡os é (pie avia fecbo guer¬ 
ra á los indios, é sin poder de Sus Ma¬ 
jestades, é avia fecho liierro para los 
herraré hacer esclavos, sin lo ser ni tener 
aiictoridad para ello, é otras cosas bien 
leas é por enripio, é assi replicando el 
uno eu contra del otro. K demás desso el 
Vasco de Herrera é su hermano amena¬ 
zaban de palabra y en público, y el Diego 
Méndez respondiendo , les drgie que por 
temor de Dios ni de Sus .Majestades no 
avie de (levar de matnlle. A todo e<lo el 
Cereceda se estaba en su casa , é ova é 
callaba, porque el tiempo uo lo daba lu¬ 
gar á ni.is, y eran pocos los qué en el pue¬ 
blo uo participaban en estas paciones. 

Pues exelnydo Diego .Méndez por el 
cabildo de mi demanda segimd se di- 
xo, por aviso del Francisco Feroz, Irn- 
\o a la memoria el Vasco de Herrera la 
pena (piel cabildo avia puesto al Diego 
Méndez, é (lióle á entender que avia 
incurrido en ella , é paresgiéndolc rpic era 
causa para quitarle de sí, acordó una 
noche de lo prender. K como el Diego 
Méndez traía sus velas con el enemigo, 
supo la intención del Vasco fie Herrera, 
que era, después de le prender , echarle 
en unas islas diez leguas de aquella villa: 
é temiendo que le harían eaedigo en la 
mar ó le matarían . huyó la iglesia con 
csso poco que tenia. Lo qnal visto por 


Vasco de Herrera, procedió contra él é 
hícole gitar é llamar por pregones, duen¬ 
do que lo Iiagia porque de sus bienes se 
cobrasse la pena de la cámara en que avia 
incurrido, seyendo público que en toda 
la tierra avia hombre mas pobre é adeu¬ 
dado: é hizo inventario de sus bienes, é 
bailó rpic debía el sayo rpie traía vestido 
é mas de tres mili é scyszicntos pessos de 
oro, porque como hombre desordenado, 
en onze meses que allí avia scydo tenien¬ 
te por el gobernador Diego López de Sal- 
Zedo, viviendo mal este Diego Méndez é 
desenterrando peccadosé culpas agenas é 
débelos viejos é olvidados, para se soste¬ 
ner só color de justicia, lo (pie por una 
parte allegaba vertía por otras muchas, 
gastando mas de lo honesto ó nesgessario 
ó n niel 10 mas de lo (piel offieio podía com¬ 
portar. 

Viendo el Vasco que era notorio enemi¬ 
go é juez para el Diego Méndez, cometió 
la cansa á Diego Nieto , alcalde ordinario, 
é procedió en el negocio: 6 porque se 
avia relravdo a la iglesia antes de la acu¬ 
sación , porque le (pieria prender de he¬ 
cho el Vasco’de Herrera, el alcalde le oyó 
desde la iglesia, é como el nogogio era 
de calidad que requería exanimación so¬ 
bre si era bien ó mal presso Diego Mén¬ 
dez, ó si eran traedores ó no, dixéronse 
tales cosas en los escriptos Diego Méndez 
al fiscal contra Vasco de Herrera y el fis¬ 
cal en su favor contra el Diego Méndez, 
con cuyo paresger en secreto los ordena¬ 
ba, que se engondió el fuego de manera, 
que público é con juramento degian Vas¬ 
co de Herrera y su hermano Diego Díaz 
de Herrera avian de matar á Diego Mén¬ 
dez dentro de la iglesia. ¡Oh Indias! |oh 
infeliges los que á ellas venís, para estar ó 
la sombra de tales ministros de just.iginl 
Pues en lodo el mundo esta es una virtud 
tan grande é tan excelente é nesgessaria, 
que ninguna república ni estado se puede 
conservar sin ella, c no solamente las 
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cibdadcs é pueblos grandes ó chicos , mas 
aun las pequeñas * ó particulares casas, 
donde aquesta falta, se consumen o dismi¬ 
nuyen, ó aun un solo hombre ó cuerpo 
que sea parte dclla se pierde! 

Yo no só cómo en estas partes anda es¬ 
ta justicia taQ ofendida con los mcsinos 
o fíigiales dclla , ni puedo creer que tí la 
Magestad Real ni á su Consejo llega la no¬ 
ticia dcstos c otros niesmos insultos, pues 
tan olvidado está el castigo dello en la 
tierra, si no viene del giolo, como lo liico 
en este caso de que agora se tracta. 

Oyd , letor , y veres lo que sabe c pue¬ 
de rodear el diablo, cl'qual en solo esto 
es bueno, como cxccutor de Dios, pues 
lo que hago no es mas de lo ques permi¬ 
tido por el mesmo Dios, á quien ninguna 
cosa puede impedir ni contrastar sus jui¬ 
cios é rectitud. Siguióse que junto á las 
minas que llaman de Tayaco, donde se 
sacaba oro , se avian algado dos caciques, 
viendo que los otros que se avian algado 
se quedaban sin castigo, y estos últimos 
aleados sacaban oro : ó los gobernadores 
acordaron de enviar un capitán con gente 
para hacer que aquellos indios tornassen 
á servir, c si no se pudiesse liagcr, cas¬ 
tigarlos porque los otros se sosegassen, e 
para castigar otros caciques aleados dias 
avie cu un valle que se digc Agalla, que 
fueron jn la muerte de los eliripstianos 
de Vylanclio, (pie nunca después qui¬ 
sieron servir, c alteraban la tierra ó á 
los que sacaban el oro. E caso quel Cere¬ 
ceda lo excusó lo (pie pudo, no bastó á 
acabar con el Vasco de Herrera que fues- 
se por capitán otro sino su hermano Die¬ 
go Diazde Herrera, é porque aquel era 
ydo á ver su gente que traía en las minas, 
enviáronle allá los gobernadores la comi¬ 
sión é instrncion, ó no lo tuvo en nada ni 
lo qui^o aceptar: antes escribió á su her¬ 
mano que no quería yr á ello, y él le res¬ 
cribió riñéndosclo, ó assi lo aceptó 6 fuó 
con los que para la jornada el Vasco de 


Herrera le envió é con otros mas españo¬ 
les, que en las minas estaban: de forma 
que Jos que quedaron en la villa serian 
hasta vcyntc hombres sanos y enfermos. 
Pues cómo todavía se continuaba el pleyto 
criminal contra q! Diego Méndez , ó los cs- 
criptos é palabras cada dia eran mas, dc- 
C’ia que lo avia de sacar de la* iglesia, y 
el Diego Méndez degia quel Vasco c los 
que le avian presso eran traydores ó 
avia de pedir justicia contra ellos c se. 
avia de vengar del ydcllos; temió que allí 
en la iglesia le avian de prender ó matar 
sus enemigos, como le avian dicho mu¬ 
chas veces. Y paresciéndole que la justicia 
real, ante quien esperaba pedir sus inju¬ 
rias, tardaba, como era bullicioso ó de¬ 
terminado, halló al diablo, que obraba 
parte ó mucho en el caso, que le dió es¬ 
perance' de salir con su desseo ,* c convo¬ 
có á su opinión algunos quexosos de Vos¬ 
co de Herrera é de su hermano Diego 
Diaz, é con estos otros estancieros ó ma¬ 
rineros c hombres de poco saber c dcs- 
scosos de tener indios que mandar, á 
quien el Diego Méndez dió á entender 
quel contador Cereceda no queria ser go¬ 
bernador, por las passiones que via en la 
tierra entró el Vasco de Herrera é Diego 
Méndez, y aun porque cada dia el Vas¬ 
co contendió con el Cereceda, por ser dos 
gobernadores; c que si el Cereceda qui- 
siesse quel Diego Méndez y él serian 
juntos al cargo , ó quól era teniente de 
gobernador, c lo ayudassen á prender 
al Vasco de Herrera, porque en ello ser¬ 
virían a Dios ó á Sus Magostados, quitan¬ 
do aquel tirano do la tierra, prometiendo 
de los gratificar por ello c los ayudar ó 
favoresceren todo lo quel pudiesse, por¬ 
que el Vasco le tenia tomada la vara y el 
cargo por fueren. Y cómo o todos era no¬ 
toria su prission ó passiones do entram¬ 
bos, tomaron sabor-en las promesas de 
los indios ó favores quel Diego Méndez les 
prometió por sí ó por terceros; ó assi im 
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domingo, (\ i dos horas que fue de noche, 
ocho de olnhrc de mili é quinientos ó 
Ircsula y un anos, oslando el Conceda 
en "ti ca-i.-i hablando con un honrado clé- 
ripro. llamado Jolum Avela, é oirás per¬ 
sonas, ó platicando en algunos medios 
para <pie las paciones destos se excusa4- 
scu, porque resultaban en daño di* uni¬ 
dlos otros, é no hallaban aparejo en sns 
condiciones, a»i porque eran muy sober¬ 
bios é aparlados do incoa, como porque 
ya algunas buenas personas lo a\ian lea- 
lado, é no hallaban en el Vasco é su her¬ 
mano ni en el I liego M unlcz dispnsicion 
para apartarse de sns rencores y onemis- 
lad: y estando assi en su razonamiento, 
oyeron muchas voces ó rnydo hacia la 
iglesia, do possnha el Vn<co de Herrera, ó 
salieron á la puerta de Cereceda él é los 
que con él oslaban, 6 oyeron voces dicien¬ 
do: «¡Viva el Rey!..» ó nnichoeslrépilo é 
alboroto. U luego el Cereceda se tornó a 
entrar en casa , é lomó la .vara de la jas. 
liria é una espada é una daga, ó mandó á 
los cpie allioMaban (pie fuessen con él é con 
lumbre de lea, (leíanlo corriendo. Asáro¬ 
nlo llegaron á la placa, salieron allí muchos 
olios á pié é á caballo, é oíros ron halles- 
lasé armas, é pnisiéronspdelante, hacien¬ 
do pavesada é unidos, encaminando sns 
armas hacia el Cereceda é los qne con él 
ylnni, diciendo «i grandes voces: « ¡Viva el 
Rey! », sin poder el Cereceda eonoscer >¡- 
no dos ó tres de los (pie oslaban delante 
del; y oslaba como alónilo, porque no sa¬ 
bia si eran gente de fuera ó si le querían 
malar. Y estando assi un poco espacio 
perplejo, pensó (pie debían ser revueltas 
de Diego Méndez é de Vasco de Herrera, 
6 fuésse hágia aquella genio, diciendo: 

• Viva el Rey ó su justicia (pie está aqni», 
y entróse cnlrollos. Y llegó á un esqna- 
drongillo de los armados, y*cntrcIIos vido 
al Vasco de Herrera en el suelo ensan¬ 
grentado: é como se llegó á el, dexáron- 
sclc todos, é assijlc para le levantar, é 
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no pudo ayudarse con la herida de inucr- 
le (pie tenia , y en esto viósc el Cereceda 
cercado de gente, y él ó algunos de los 
que con él ybun (pusiéronle levantar: é 
llegaron é qtiiláronsele de las manos aque¬ 
lla gente, tirándole de los bracos y de las 
piernas, y de una soga que le tenían echa¬ 
da á la garganta, y en esto meneó los ojos 
el Ya seo de Herrera, comohoinbre (pie es¬ 
talla al cabo. Vislo esto, ó como otros <ie- 
cian: «M aérese, amérese», comenzó Ce- 
rezeda á llamar al clérigo ya dicho, qm 
estaba allí cerca *é dixolc: « Padre, pro¬ 
curad por el ánima de esse hombre: quel 
cuerpo ya yo creo (pie no licuó lugar de 
curarse». K assi lo higo llevará la iglesia, 
entendiendo quel Diego Méndez avia ur¬ 
dido aquella tela: é luego mandó prego¬ 
nar (pie lodos se fticsscii á sus casas , só 
pena de muerte é perdimiento de sus bie¬ 
nes, o ninguno lo (pliso hacer; antes al¬ 
gunos decían á voces: «¡Viva el Rey é la 
comunidad!», con tanta alteración, (pie 
pensó (pie allí le avien de inalar ; é (lo¬ 
rian (pie no avia alboroto,-sino dcstinmi- 
Zar é poner en libertad la tierra del Rey, 
que otaba cu poder de tiranos. A lo (pial 
el Cereceda replicó: « Pues sea, señores, 
servicio del Rey, pues qnereys que lo 
sea.» 1* oíros degian: « ¡Vivad Rey é la 
comunidad! » K acordándose él de las co¬ 
sas passadas de los eoinnneros de Castilla, 
tuvo por gierto qtie si de allí no se yba 
que le malarian , ó salióse lo mejor que 
pudo de entredós para yrsc á su casa. 

Ya ocurrían allí basta las imigcrcs del 
pueblo, é algunos degum: «Vamos á casa 
de Benito Pulido: que aquel es uno de los 
regidores que fueron en prender al lómen¬ 
le Méndez. » É ya quel Cereceda salió de 
entredós á mas priessa que de passo, sa¬ 
lióle al encuentro Diego Méndez, armado 
óá caballo, é comuna lanza ó una adarga 
é con varado justicia, digicndolc: «Ah 
señor gobernador, ah señor contador.» Y 
el Ccrcgcda dixolc, viéndolo delante do 
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si: «Ydos de allí, no me hables.» Y el 
Diego Méndez replicó: «Escuchadme, se¬ 
ñor, lo que ós quiero decir. » Y el Cerege- 
da dixo: «No hay que escucharos. » Yba- 
se de largo, y el Diego Méndez, viendo 
que le desdeñaba, atravesó el caballo de¬ 
lante, ó dixole: «Escuchadme, si que¬ 
ros, que os está bien, si no cata. ..» Eston¬ 
ces el Cereceda, viendo que aquel catá 
era amenaca, é que aquel andaba deter¬ 
minado ya eu todo mal, esperó ó dixo: 

« ¿Qué decís?» E él dixo: « Señor , esto se 
ha fecho por poner esta Morra en libertad 
é debaxo del servicio do Su Magostad, 
que ha tanto tiempo que está tiranizada: 
ved lo que mandays que se haga, que yo 
soy teniente de gobernador é lo quiero 
liager, como vuestro teniente. ¿ El Cere¬ 
ceda estaba como hombre afrontado ó co¬ 
mo quassi fuera de sí, é cercado de los 
malfechores, congeeturando un caso tari 
temerario e desacatado, é temía también 
de si c de los que con él avian salido 
de su casa que los matassen, é calló; y 
el Diego Méndez replicó: « Ah señor con¬ 
tador, ah señor gobernador,* mandad 
lo que queres que haga: que como vues¬ 
tro teniente lo haré, que lo quiero ser 
é lo soy.» Y cómo no respondía Cere¬ 
ceda tan presto como en la sacón se re¬ 
quería por su turbación, Bernardino de 
Cabruñes, escribano real é de aquella go¬ 
bernación, é otros (pie con el avian sa¬ 
lido de su posada al ráyelo, y el veedor 
Francisco de Barrientes , que á la sacón 
allí avian llegado, dábanle grarnl priessa, 
tirándole riel sayo, é aun se lo rasgaron, 
digiéndole: « Conceded con el, si querevs 
que aqui no os maten á vos é á nosotros. » 
Y el Cúbranos dixo recio, porque el Die¬ 
go Méndez lo oyesse: « Decid que si que- 
reys. si es teniente Diego Méndez.» E Ile- 
gúselc al ovrio 6 dixolc: «Responded 
presto: que oygo á mis espaldas que os 
quieren inalar.» E assi el Cereceda, por 
se conformar con el tiempo, dixo al l)m- 


go Méndez: « Lo que mando es , señor, 
que hagays, é os pido por merced que 
pongays toda esta cosa en paz hasta ma¬ 
ñana de riia, que se provea lo que conven¬ 
ga al servicio de Su Magostad.» E assi 
hablando, se fué su camino el Cereceda; 
y el Diego Méndez dixo al Cabruñes que 
se lo diesse assi por testimonio, é des¬ 
viándose el Cereceda para su posada , se 
quedó Diego Méndez con su gente , é hico 
pregonar, diciendo: «Manda el señor Die¬ 
go Méndez, teniente de gobernador, etc. » 
É oyéndolo Cereceda, baxó sus orejas, é 
se fué á su posada con los que con él do¬ 
lía avian salido c otros algunos, que se le 
avian allegado. E llegados á su posada, 
fué reprehendido, porque avia dudado la 
primera vez de responder a Diego Mén¬ 
dez, é le certificaron qué uno de aquellos 
sayones llegó en essa sacón al Diego Mén¬ 
dez é le dixo: «Mirad, señor, matemos 
á este, si no todos somos muertos. » E res¬ 
pondió el Diego Méndez: «Esso no, por¬ 
que el contador no ha fecho por qué.» 

Tras- esto le, llegó nueva al Cereceda 
como el Vasco de Herrera era ya muerto 
en la iglesia , sin se poder conlessar: el 
(pial , estando en su postrera hora , dixo 
mal pronunciando : «Mis pcccados me han 
Iraydo á esto,» haciendo muestras é se¬ 
ñales de ehripstiano; é desnudándole pa¬ 
ra amortajar, le hallaron una puñalada en 
el costado, debaxo del braco. H sabido 
por Diego Méndez que era muerto en la 
iglesia , reprehendió mucho á sus ayuda¬ 
dores, porque lo avian dexado llevar, di- 
Ciéndolc: «traydor, tirano;» é que si rio 
le mandara Cereceda meter en la iglesia, 
quél le hiciera hacer quarlos, como á tray- 
dor, tirano é usurpador de la justicia real. 

Hablando, pues, Cereceda aquella no¬ 
che con los (pie estaban con él, dixo (pie 
no avia podidO conoscer sino cinco ó seys, 
é fue informado que los más del escánda¬ 
lo eran marineros y estancieros, é otros 
amigos del Diego Méndez de qnanrio era 
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teniente do gobernador por Diego López 
de Salcedo, 6 algunos vecinos de acjuclln 
villa, (pie estaban mal ron Vasco de Her¬ 
rera. Diego .Méndez llamaba capitán de su 
guarda á nn Alonso Vázquez Kangel, é un 
marinero que se decía Pedro Vidal Iraia 
la vara como su alguacil. £ toda aquella 
qundrilla de Diego Méndez podrían ser 
hasta treynta y cinco ó (píarenta hombres 
<le pié ó de caballo; é los mas dessos 
avian venido la noche antes del campo, é 
so avian juntado en la iglesia con el Die¬ 
go Méndez, ó desde allí salieron él y ellos 
á matar al Vasco de Herrera. E para lo 
elettnar dio un mandamiento, como te¬ 
niente de gobernador, para el Pedro Vi¬ 
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dal, alguacil, mandándole (pie prendiese* 
al Vasco de Herrera, 6 que >\ se defen- 
diesse, que lo inatasse, c mandó oii él que 
todos le diesseii favor ó ayuda: é desta 
manera salieron él y (‘líos de la iglesia, 
donde Diego Méndez estaba retraydo, á 
hacer lo (pie se ha dicho. 

Súpose (pie dos ó tres veces, antes (pie 
esto acaos(;iesse, avia jurado solemne¬ 
mente Vasco de Herrera de matar al Die¬ 
go Méndez, é que para ello avia de poner 
otro día (‘I cargo do la vara en el cabildo, 
porque viéndole sin vara el Diego Mén¬ 
dez, saliesse de la iglesia c lo pudiesse 
hacer. 


CAPITULO IV. 


be lo que biego Méndez de ttinestrosn lii»;o con el favor de sús secares, después que ovo muerto á Vasco 
de Herrera; c eómo, continuando sus desaliños, prendió después al gobernador Andrés de Ccremla; é có¬ 
mo después el Cereceda le prendió al biepo .Méndez é le hi^o haeer qunrlos, é se dio fin á su tiranía. 


(listando en su posada el gobernador 
Cereceda, platicando en lo (pie de susso 
se lia diclio, fuéronle i i decir que los mal¬ 
hechores 6 aquella gente alborotadora (es¬ 
taban dando saco á la casa de Vasco de 
Herrera. K luego entró d alcalde Diego 
Nieto, quexándose de Diego Méndez é su 
gente, que le avian querido tomar la va¬ 
ra , é aun se la avian quebrado, procuran¬ 
do de quitar al Vasco Herrera de sus ma¬ 
nos, ó le dieron ciertos botes de hinca, 
(j nc mostró en la capa: ó luego le envió á 
casa del Vasco de Herrera á ponérsela en 
cobro, é mandóle inventariar lo que lin- 
llasse, é que lo entregaste ;i un criado del 
Vasco de Herrera. E Inego entró el otro 
alcalde, Hernando Dalmao, pariente del 
defunto, asombrado, diciendo (pie Diego 
Méndez é su gente le avian quitado la N o¬ 
ra; ó luego ledixeronal Ccregeda que Die¬ 
go Méndez andaba por las casas á tomar 
las armas á todos. E viendo esto el Cere¬ 
ceda , temió que le seria hecho lo mesmo, 
TOMO m. 


é despidió con buenas palabras los (pie. 
con él estaban, é ¡mu porque tenia por 
sospechosos algunos dellos, que mostra¬ 
ban tenor mala voluntad al Vasco de Her¬ 
rera é su hermano, por malos Iraetamien- 
tos, é aun tal avia allí (pie se decía qnel 
Vasco le rompía los setos para hablar 
con su muger; y estos tales hablaban en 
favor del Diego Méndez, parcsciéndolcs 
mal estas estorsiones, (pie los dichos her¬ 
manos le avian hecho. Assi que, rogóles 
que todos se fuessen á sus casas á repo¬ 
sar, quedándose solo el Cereceda con sus 
criados ó con el escribano Cabrones qnes 
dicho, ó temiéndose que si en su casa es¬ 
taba gente, lo tomaría por achaque el Die¬ 
go Méndez, c por no le dar lugar que 
acabassc de perder la vergüenca, los des¬ 
pidió. 

E ydos; desde á muy poco llego Die¬ 
go Méndez ó su gente á el, ú caballo, 
armado, é con una vara de justicia, que 

era del Vasco de Herrera, é sus armas 
2G 
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del muerto puestas, que avia ávido del 
saco, ó con grand fausto é ferocidad, co¬ 
mo si eh alguna honrosa batalla las oviera 
ganado contra infieles ; é llamó ó vogcs al 
(Je rege da , é díxolc ante Cabruñes el es¬ 
cribano, que le requería que luego qui- 
tasse los offigios que en el cabildo tenían 
los deservidores de Su Magostad, é los 
pusicss.e en personas leales. Y el Cercge- 
da le dixo que se fucsse con Dios, é pu- 
sicssc el pueblo en paz, como se lo avia 
rogado: que en aquello el Ceregeda pro¬ 
veería lo que conviniesse al servigio de 
Su Magestad; é assi se fue, digicndo (pie 
assi se avia de destiranigar la justigia de 
Su Magestad. Nías todavía el Ceregeda 
quedó sospechoso, porque le fue dichola 
mesma noche que los amigos del Diego 
Mendez se temian, visto muerto al Vasco 
de Herrera , é conosgian que los avia bur¬ 
lado el Diego Mendez, porree creian quel 
Ceregeda no avia de consentir que fuesse 
teniente, ni lo era: y el gobernador Die¬ 
go López á solo Ceregeda dexó poder 
quando se quiso morir, ó regelaban que 
avia de Castigar los malhechores. Pero ni 
el Ceregeda osaba ageptar al Diego Men¬ 
dez, ni llamar á Diego Diaz de Herrera, 
é á la gente que andaba fuera en la en¬ 
trada, é una vez estuvo movido para se 
yr á la iglesia; pero cómo valerle ó no, 
estaba entlubda, á causa del desatinado 
Diego Mendez. Assi, ¡jorque los malhecho¬ 
res no se fuessen é se llevassen los caba¬ 
llos é despoblasscn la tierra, acordó de 
se oslar cu su casa, atendiendo el socor¬ 
ro de Dios, que en tales casos es bien 
menester, y en especial en estas partes, 
donde la diversidad de los hombres de la 
guerra todos ó la mayor parte acuden, 
por falta de vergueara, ú la parte que 
conosgen próspera ó con aventaja. 

Aquella noche escribió el Ceregeda al 
Diego Diaz de Herrera ó al thessorcro 
Jolian Ruano, que estaba en las minas de 
Tayaco, avisándoles del caso é homigidio; 


pero lo que sus cartas degian era equívo¬ 
co, porque el que fuesse bueno se viesse 
dónde declinaba, digiéndoles que la justi¬ 
gia de Su Magestad estaba retrayda en su 
casa, é que dolía no saldría hasta ver re¬ 
medio para ello de Su Magostad (porque 
si fuessen tomadas las cartas, ni pares- 
giesse quel tenia mala voluntad á ninguno, 
ni aprobaba por ellas cosa mal hecha). Y 
como lo supo Diego Mendez, aseguróse al¬ 
go, y pensó que todavia el gobernador 
Ceregeda le convcngeria, porque avia vis¬ 
to que no estaba bien con los disparates 
del Vasco de Herrera: antes algunas vc- 
ges quedaban en muchas cosas discordes. 

Otro dia siguiente se fué Ceregeda á la 
iglesia é higo enterrar al Vasco de Herre¬ 
ra , pressente el Diego Mendez ó su qua- 
drilla con mucha desvergüenga, é allí pi¬ 
dió por testimonio el Diego Mendez al es¬ 
cribano Cabruñes, cómo por morirse Vas¬ 
co de Herrera, no le higo quartos, e otras 
palabras dixo desbarradas. Y r el Ceregeda 
á todo estuvo callando, é se fue á su posa¬ 
da quassi solo, quedándose allí el Diego 
Mendez con sus valedores, digicndo quel 
é aquellos hidalgos compañeros avian he¬ 
cho a Su Magestad aquel servigio tan gran¬ 
de é señalado, en le aver dcstiranigado 
su justigia c la tierra, é que la vara quel 
Vasco de Herrera le avia tomado, él se’la 
avia tornado á tomar. É luego se supo có¬ 
mo el Diego Mendez avia enviado á lla¬ 
mar los cagiques de los hermanos Herre¬ 
ras, para que le sirviessen (\ él; é fué tal 
su denuedo é furia aquella noche é otro 
dia , que no gessaba, digicndo á todos que 
assentassen el pié llano, porque en sa¬ 
biendo que alguno coxqueaba, le avia de 
cortar la eabega é hager el progesso en la 
uña, tanto que sus enemigos se fueron á 
reconciliar con él de lo passado, é degian 
que si le errassen, querían pagar con la vi¬ 
da. E assi unos por le contentar, é otros 
porque no los malasse ó destruyesse, é 
otros por no ser afrontados ó les quitasse 
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los indios, de que se seman , algunos le 
mandaban é daban nuicho matriz, é otros 
le prometían puercos, 6 otros le pressen- 
tnban novillos 6 aves, 6 otros le enviaban 
mesas é bancos ó sillas, 6 paresria que le 
absentaban casa, porejue de todo tenia 
nescessidad. Algunos lagoteros decían (pie 
avia hecho un hecho romano, é otros loa¬ 
ban su prudencia ó animosidad, é otros le 
daban á entender, que sabido el caso por 
Su Magostad , no .solamente le daría la go¬ 
bernación perpetua <l<* la tierra, donde es¬ 
taban, mas que le avia de dar un conda¬ 
do ó hacerle grand señor, por ser su per¬ 
sona de tanto valor, ó tan diestro y expe¬ 
rimentado c* para mucho. H assi él se lo 
creía y onsoborboscia mas, ó á cada can¬ 
to sonaban pregones, diciendo: «Manda 
('1 señor teniente, Diego Mendez de llines- 
trosa , capitán de Su Magostad é su justi¬ 
cia mayor, etc.», relatando títulos quél no 
tenia ni merescia, 6 amonestando ó pro¬ 
veyendo lo que se le antojaba. 

Otro dia después de enterrado el Vasco 
de Herrera, acordó el gobernador Cere¬ 
ceda de hacer juntar el cabildo en su ca¬ 
sa, ó pidió-consejo de lo que debía ha¬ 
berse en el caso; é dixo que ya sabian lo 
(pie passnba , ó (pie Diego Méndez, só co¬ 
lor de gobernador, ó diciendo (pietenia po¬ 
der, destirnnicnba Injusticia cavia muer¬ 
to ó Vasco de Herrera, trayendo la vara, 
é se la avia el dicho Diego Méndez apro¬ 
piado á sí por sii propia nttcloridad, ó 
se aldaba con la justicia 6 gobernación , y 
en lo demás hacia todo lo (pie le paresia, 
á sabor suyo ó de sus secares; por tanto 
que les rogaba, que como servidores de 
Sus Magostados ó amigos suyos, le dixes- 
sen lo que se debió hacer. E assi á este 
propósito dixo otras palabras, 6 lo lii^o 
assentar por anclo á BcrnardinQ de Cam¬ 
brones, escribano de Sus Magostados. Res¬ 
pondiéronle que la tierra 6 Diego Méndez 
estaban en tal estado quél debía disimu¬ 
lar lo mejor que pudiesse, é concertarse 
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con Diego Méndez cómo no ovios se alte¬ 
raciones en los chipstianos ni en los in¬ 
dios; é ovo regidor (pie dixo, ó temien¬ 
do al Diego Méndez, ó porque le parosfia 
ser conviniente á la república, que si no 
se pudiesse concertar en que fuesse su te¬ 
niente Diego Méndez, (pie lo fuesse el Ce¬ 
receda dél, porque esso era lo que con¬ 
venía al servicio de Diosé de Sus Magos¬ 
tados, é al bien é sosiego de aquella uni¬ 
versidad é de la tierra. E porque algunos 
se riycrou deslo, replicó assi: «Reysosé. 
paré se ('os mal lo (pie lie dicho? lhies asen¬ 
tadlo as<i, escribano, (pie yo lo digo assi; 
y el tiempo os doy por testigo, para (pie 
os muestre (pie aquesto es la cosa del 
mundo mas nescessaria á la quietud é 
buena providencia é sosiego de las vidas 
é haciendas de todos los (pie aquí vivi¬ 
mos, é aun para que la total deslruycion 
nuestra se excuso. * 

Desde á muy poco espacio el Diego 
Mendez, sospechando (piel cabildo se avia 
juntado en la casa del Cereceda en su 
ofensa, filé allá con su gente de pié é de 
caballo /creyendo queso Iniciaba mal dél 
ó (pie le querían prender, é apeóse con 
su vara y armado; y ('I escribano no avia 
tenido tiempo de assentar lo (pies dicho. 
Y el regimiento, en lauto (pío se assenla- 
ban aquellos nucios, dixeron al Cereceda 
que dehin salir al Diego Mendez y ontre- 
teuolle con buenas palabras: ó assi lo lii- 
Co, ó dixole que estaban en cabildo en su 
regimiento, para dar orden en algunas co¬ 
sas de la villa; y el Diego Mendez, muy 
alterado, dixo: «A esso vengo yo tam¬ 
bién: que tengo que hacer en cabildo. » Y 
el Cereceda replicó: «Pues luego entrare¬ 
mos.» íi porque le pareció que se larda¬ 
ba , é que le dehinn ordenar algún jarabe 
para purgarle, se entró en el cabildo, e 
dixo: «Yo soy servidor de Su Magostad» 
é no he de estorbar cosa que sea sti ser¬ 
vicio, sino ser en lo hacer el primero. * Y 
el Cereceda ni le osó vr á la mano, ni 
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aun quisiera estar allí, porque al rededor 
del, y en la puerta y en la calle, tenia el 
Diego Méndez gente, tpdos sus parciales. 
E assi, después de.assentados , dixo assi: 
«Ya sabeys, señores, cómo seyendo yo 
teniente de gobernador, de hecho, ó sin 
causa ni temor de Dios ni de Sus Magos¬ 
tados, me quitaron la vara ó me prendie¬ 
ron el tirano traydor de Vasco de Herrera 
y el cabildo desta villa , y el gobernador 
Diego López de Salgcdo después declaró 
por sentengia que mi prission avia scydo 
injusta ó mal hecha, é aun con juramen¬ 
to: é que muerto el dicho Diego López no 
je avian quitado la vara, é quél era te¬ 
niente , ó les requería que usassen con el 
en el dicho ofíigio : c pues á vos , señor 
contador , Andrés de Ccregcda, dexó Die¬ 
go López poder en su fin para gobernar, 
\o os requiero que , assi vos como estos 
señores é regimiento , useys el offigio con¬ 
migo , e me hayays por tal teniente , en 
tanto que Sus Magostados proveen lo que 
fueren servidos, i» 

Los del cabildo, no con poco temor de 
oyrlc, respondieron que le daban por res¬ 
puesta lo que a Ccregcda avian respondi¬ 
do; y el Ceregeda dixo que vería la res¬ 
puesta del cabildo 6 respondería. Todo 
esto se assentó, ó se fueron á sus posa¬ 
das. El Diego Méndez dixo después á sus 
aliados que ya el cabildo le avia resgebi- 
do por teniente, ó que no avia de mandar 
otro sino él; ó assi lo liagia en todo ó co¬ 
mo lo quería. 

El Ceregeda, visto lo (pie Diego Mén¬ 
dez le requirió, ó que muchos le degian 
que hiciesse lo que Diego Méndez le pe¬ 
dia , no estaba cu ello, porque Diego Mén¬ 
dez no tenia poder, y el que tuvo de Die¬ 
go López estaba revocado. E viendo que 
era matador y estaba presso, ó (pie si él 
(mi esso vimesso V ambos maudassen era 
dino de mucha culpa, é aun la tierra se 
perdería, por evitar cssos ineonvinieiiles, 
acordó de dilatar la respuesta (pie debía 


dar al requirimiento, esperando lo quej 
thessorcro Johan Ruano é Diego Diaz de 
Herí 'era responderían á sus cartas. Pero 
degia Ceregeda públicamente, que lo que 
hiciesse Diego Méndez fuesse en buen ho¬ 
ra hecho, o pluguiesse á Dios quél lo hi- 
giesse de manera que todos le oviessen 
envidia, ó que para la expiriengia basta¬ 
ban las cosas acacsgidas por mandar dos; 
é que pues Diego Méndez se melia en ello, 
quél no podía Iiagcr sino callar ó mirar y 
estarse en sa casa, hasta que Sus Magos¬ 
tados proveyessen otra cosa: lo qual él 
degia por no alterar á Diego Méndez, é 
descuydarlc, porque si respondía al rc- 
quirimiento, avia de degir que era mata¬ 
dor. é castigarle, si pudiesse, con justi- 
gia; é pues aquesto no se podía assi ha- 
ger, acordó de temporigar. Mas el Diego 
Méndez, que conosgia sus proprias obras, 
é vi a quel Ccregcda dilataba la respuesta, 
no le paresgiendo bien aquella dilagion, 
envióle aquel reverendo padre Avela é 
otros, con quien le envió á rogar quetu- 
viesse paz con él; é que pues sabia tenia 
poder como el, y el Ceregeda avia dicho 
muchas veges que desscaha dexar aquel 
cargo, que agora tenia tiempo para se 
desocupar de las cosas de la justigia, é 
(jucsta se la dexasse al Diego"Méndez, é 
quel Ceregeda cntcndicssc en lo demás de 
la gobernagion y en el dar de los indios, 
ó que del solo Diego Méndez tomasse su 
paresger, eno toviesse Ccregcda mano en 
la justigia, é que assi lo aprobasse el ca¬ 
bildo y el Ceregeda lo jurasse é no truxes- 
sc vara. Ceregeda bien entendió qncslo 
pedia Diego Méndez por temor de ser pres¬ 
so, ó respondió al clérigo é á los demás, 
(¡lie en dcsistirse de la justigia (pie ni él 
podía ni lo debía Iiagcr sin mandárselo Su 
Magostad; mas que en todo lo demás.quél 
(pieria que se higiesse corno el Diego Mén¬ 
dez lo quisiesse, ó (pie no desseaba sino 
que lodos estnviessen en paz. K con esta 
respuesta volvieron á Diego Méndez, c no 
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le agradó mucho; pero al cabo acordó de 
liar del Cereceda sobre buena prenda. Y 
envió ¿'i llamar lo^ alcaldes ó regidores á 
mi posada , sin (piel uno snpiesse del otro, 
é teniendo á la puerta de casa toda acue¬ 
lla gentecilla (pie le liaría espaldas, quito 
las varas (\ los alcaldes ó (liólas (\ Alonso 
Va/quez Hangel, su capilan de -su guar¬ 
da, (pie fue uno de los principales culpa¬ 
dos, ó tan dolo para el oflicio del juzga¬ 
do, que no sabia leer la otra vara dió á 
mi Julián Copete, regidor de «aquella vi¬ 
lla aquel año, y el mío y el otro de rus— 
(ico entendimiento; é de\ó dos regidores 
de los que ya lo eran, ó puso con ellos 
olios dos de >11 mano, é como teniente 
de gobernador, lomo de lieelio los libros y 
el arca del cabildo, 6 biguá todos que lo 
jnrasM'ii por tal teniente. 

Otro dia Mgnienle dió nn mandamiento 
para que aquel alcalde, VIonso Vázquez, 
liiesse «i casa de Diego López, el gober¬ 
nador, é sacasse una bandera real (pie 
allí estaba del gobernador debilito, ó la 
qnitusse de poder de uno ;i quien Cerece¬ 
da, con otros bienes del gobernador Die¬ 
go López, la a\ia encargado: ó porque 
acpiel, i i cuyo cargo estaba, no se la (pie¬ 
ria dar, lo inaltraclú basta (pie se la dió, ó 
la llevó «i Diego Méndez, el (pial , juntada 
su (piadrilla , higo jurar a la bandera (pie 
no la desampararían, y entrególa á nn 
marinero ó Indole alférez, é tomóle jura¬ 
mento como ó los demás. Cocho aquesto, 
salió á se pasear por la \illa con la baie 
dera ó su gente delante, é todos con sus 
armas, é Ja bandera á par dél , amena¬ 
zando ó diciendo (piel (pie se rebnliiesse 
le avia de poner colgado de un pino de 
aquella villa, é que después se baria el 
proccsso en la una. 

Otro dia adelante jueves, teniendo ya á 
los alcaldes ó regidores é todo de su ma¬ 
no, ó con su gente ó otros mas que se le 
allegaban, cabalgó por la villa, porque 
como pensaba dar de su mano los iie 
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dios, seguíanlo sus amigos ó aun los (pie 
no lo eran, é á otros enviaba á llamar 
é de^ia (pie no avia otro teniente injus¬ 
ticia sino él solo: c higo pregonar, lla¬ 
mándose teniente de gobernador é capi¬ 
tán, que daba por ninguno lodo lo (pie 
avian fecho el traydor tirano Vasco de 
llenera ó Andrés de Cereceda, como su 
aliado, avia consentido, después que fa- 
llesyió el gobernador Diego López do 
Salcedo, ó lo anulaba por aquel pregón; 
ó mandaba (piel Cereceda no usasse mas 
del cargo ni se llainasse gobernador, só 
pena de muerte, y envióselo á notificar 
con un escribano, ó también envión man¬ 
dar á Cabíanos, escribano, (pie no usas- 
so con el Cereceda el offifio, de lo qna! 
él no curó, sino, haciendo lo que debia, 
siempre continuó su ofíifio con el teniente 
Cereceda cada é quando (pie convino. 

Viendo ya Cercfeda tanta tiranía é des¬ 
vergüenza en el Diego Méndez, le envió 
la respuesta con el Cabíanos, escribano, 
sali>f;i(;íen(lo al reqnirimicnto passado, 
(piel Diego Méndez le avia fecho en el ca¬ 
bildo, en (pie le recitó el delicio (pie avia 
lecho, ó que ora matador é persona pri¬ 
vada para el.cargo, ó que estaba revoca¬ 
do por (‘I gobernador Diego López ya de- 
fuiilo, é (pie estaba presso, ó que con sn 
poder del Cereceda estaba revocado el 
suyo, é otras cosas «i esto propóssilo, (piel 
Cabruñe* le notificó en sn posada, estan¬ 
do rodeado do aquellos sus aciberen tes: de 
lo (pial se alteró mucho é se afrentó, por¬ 
que aquellos oyeron aquellas palabras ó 
respuesta, é hacia vascas c amenazas. K 
el escribano Cabíanos era cuerdo, é di- 
xole : « Señor, no regibays pena , porque 
esto no lo dice Ccrefcda por cnoxaros á 
vos ni á otro, ni para daros passion; sino 
porque ha de responder al rcquirimicnto 
que vuestra inergcil le hizo, ó para dar 
cuenta, (piando le fuere pedida, quiere te- 
ner sus auctos en su caxa,y él tiene poca 
ó ninguna voluntad de se ocupar en la 
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justicia : antes dessea estar desocupado de 
la gobernagion en todo. • Y con esto se 
asosegó Diego Mendez, y el Cabruñes se 
fue, aunque no dexáran de hablar en 
lo prender ó malar; c los demás de aque¬ 
lla loca congregación le dexáran al Diego 
Mendez, ó se fueran al Cereceda, si no se 
Iialláran culpados en la muerte de Vasco 
de Herrera. 

Pues viendo Diego Mendez que Cere¬ 
ceda tenia poder bastante para gobcr- 
nar , quel gobernador Diego López al 
tiempo de su muerte le dió, acordóse de 
vr á casa de Francisco Cepero, escriba¬ 
no de Su Magostad, ante el qual Diego* 
López avia otorgado el poder de Cerece¬ 
da, ó lomóle los registros, diciendo quel 
poder era falso, é que qnando se otorgó 
estaba ya Diego López fuera de sentido: ó 
prendió al escribano, é sin le dexar ver 
ni hablar á ninguno, le tuvo en su posada 
propria del Diego Mendez muy aprisio¬ 
nado: ó higo quel alguacil Vidal, corno 
fiscal de ofíicio, le acusassc por falsario, 
ó por otra parte le halagaba en secreto, 
por le liager vacilar ó que dixesse lo quel 
quería; é otras. veces le decía ó juraba 
que lo avia de despedagar á tormentos, si 
no eonfessaba quel gobernador Diego Ló¬ 
pez estaba sin sentido , quando avia otor¬ 
gado el poder á Cereceda.. 

Johan Ruano, thessorero, avia resgebi- 
do la carta de Cereceda, y envió con in¬ 
dios la otra á Diego Díaz de Herrera; ó 
tardó tanto en la resgebir, que llegó á 
donde estaba con la gente otro capitán 
criado por Diego Mendez, ó requirióle que 
se la entregasse e á la gente que no le tu- 
viessen por capitán al Diego Díaz. E assi 
se higo, porque ól era mal quisto, non 
obstante quel replicó que era capitán e 
criado por el contador Cereceda, que era 
gobernador ó no otro. Doro no le apro¬ 
vechó: antes la gente se acostó al tiempo 
é al otro capitán fecho por Diego Mendez, 
ó luego se fue con ella á las «minas para 


hager allí lo que Diego Mendez le avia or¬ 
denado. É Cereceda avisó i\ Diego Díaz 
que se guardasse, porque tenia peligro y 
estalla en el campo, ó acordó de venirse 
á la villa, ó fuósse derecho á se apear á 
la iglesia ; ó cómo Diego Mendez tenia ve¬ 
la sobre el ó recabdo en la iglesia, al 
apear ó dentro del la le prendieron ó lleva¬ 
ron á casa de Diego Mendez, é le pusie¬ 
ron en graves prissiones, sin le dexar ver 
á nadie: ó de hora en hora se creía su 
muerte, porque Diego Mendez, después 
de se la dessear, estaba en su mano dár¬ 
sela; pero dilatábala, porque primero que¬ 
ría prender ó malar al Cereceda , assi 
porque no avia podido con el escribano 
Cepero hacer que dixesse quel poder de 
Cereceda era inválido, como por la res¬ 
puesta que a su requirimicnto le avia da¬ 
do Cereceda con el escribano Cabranos, 
ó porque sin essa, le envió á notificar á 
Diego Mendez ó su gente ciertos auctos ó 
mandamientos, ó mandóle llevar á mos¬ 
trar la provisión que Su Magostad dió al 
gobernador Diego López y el poder que 
le avia dado al Cereceda, ó leyóselo con 
otras escripturas allí donde estaba aquel 
loco cabildo oyendo con mucha saña lo 
que se les leia. Y enoxado Diego Mendez, 
se levantó con mucha yra c tomóle las es- 
cripluras al escribano Cabruñes, ó con 
dos pares de grillónos que avia fecho ha¬ 
cer nuevos para sus apetitos furiosos, de- 
xó presso al escribano, é fuósse á casa 
del Cereceda á prenderle eoñ mucho es¬ 
cándalo ó vogcs, alterando la tierra ó di¬ 
ciendo que para la paz dolía ó sosiego de 
todos assi convenia, para que viviessen se¬ 
guros. K á ruego de algunos hombres de 
bien, que no desseaban que Cereceda res¬ 
gil hcssc daño, ó principalmente porque lo 
quiso Dios assi, no le echó grillos, ó man¬ 
dóle que tuviesse la casa por cárgel ó no 
saliesse tlclla sin su licencia expresa, só 
pena de muerte ó perdimiento de sus bie¬ 
nes: lo qual ól guardó, y estuvo presso 
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desta manera con sola la compañía del 
Bcmardino de Cabruñes. V no le osaban 
vrá ver sus amigos, por no euoxar al Die¬ 
go Méndez ; mas visitábanle de palabra, 
enviándoselo á decir con el Cabruñes, que 
ya le avian soltado. 

K>te detenimiento le turó al Cereceda 
treynta y siete dias, y en las ríos noches 
primeras y en las dos postreras se le pa¬ 
raron los mas de los cabellos é las barbas 
tan blancas, que dio admiración á todos 
(porque liadla estonces eran rarísimas mis 
canas); porque coiigecluraba Diego Mén¬ 
dez , y aun lo dixo á algunos de mis ami¬ 
gos, que su vida estaba segura con la 
muerte de Cereceda , 6 tenia sobre él 
siempre espías , y el Cereceda no lo ig¬ 
noraba : antes pensaba que un día avia 
de ainanescer muerto á puñaladas en la 
cama. 

En esto llegó el lliessorero Jolian Ibia- 
no, é dixo al Cereceda lo que en las mi¬ 
nas avian dañado los ministros do Diego 
Méndez, c como ya todos los de la villa 
avian jurado de le seguir é no ser contra 
él en pressenria de aquellos su< boniici- 
diarios, para (piel y ellos pudiesen \rse 
(piándoles parosriesse, sin (pie nadie Iims- 
s<‘ tras ellos. 

Nunca erssahu la voz de « Viva el Re\ », 
como en el tiempo de las Comunidades; é 
viendo la perdición en (pie lodos estaban 
con aquel tirano, acordó (‘1 Cereceda de 
lo prender ó morir ó deshacer aquella ti¬ 
ranía , ó procurar (piel Diego Méndez se 
tomaste vivo. 

Va ninguno osaba entrar en casa del 
Cereceda sino el lliessorero Johan Ruano 
y el veedor Francisco de Darricntos, 6 
aquestos de temor lo hnfinn pocas ve^es, 
só color que se juntaban á entender en 
las cosas de la hacienda de S. M., como 
sus officiales. E en aquestas visitaciones 
Cereceda rogó al lliessorero Johan Ruano 
que juntasse algunos de los amigos de en¬ 
trambos, aunque avia pocos; ó assi se 


hico, c una noche se juntaron trc^c de á 
pié ó catorce, é quatro de á caballo en ca¬ 
sa del Cereceda, para que los de caballo 
estorbaren los (pie acudiessen al niydo. 

E puesto (pie tenían pocas armas, con las 
(pie.tuvieron le prendieron un martes en 
la noche, quince de noviembre, año de 
mili é quinientos ó treynta y uno. al Ün 
del qunrto de la primera guardia, é \a 
que le rendían sus velas, c fue presso \i- 
vo é sano el Diego Méndez por el Cerece¬ 
da, defendiéndose con *una espada é una 
adarga é la vara de la justicia en la mano 
é dentro en su cámara, en la (pial 6 de 
fuera tenia guardia : los (piales todos hu¬ 
yeron, mu (pie otro alguno fuesse presso. 
porque solamente se ovo ojo al Diego 
Méndez, l’ero no se pudo esto hacer sin 
sangre, porque hacia muy escura la no¬ 
che , é salieron heridos siete hombres, 
uno muerto é un caballo, los quatro de 
la parle del Cereceda, ó los tres y el 
hombre é (‘aballo de parte de Diego Mén¬ 
dez: en el qual trance el lliessorero Johan 
Ruano se ovo como valiente hombre é 
buen servidor de Su Magostad , é fuó mu¬ 
cha parte de la Vitoria ó buen subcesso 
de todo. Assi que. presso el tirano, lo 
llevó el gobernador Cereceda á su posada 
é lo aprisionó bien; 6 fecho esto, sosegó 
el puqhlo e cobró las anuas (pie le avian 
tomado durante la tiranía . (pie pcrmaiies- 
ció treynta y siete (lias. 

La noche nicsnia que fue presso Diego 
Méndez, se tomó su confession bien larga 
ante el alcalde Diego Nielo, ó dixo quién 
le avia dado favor é ayuda para lo fecho, 
y en esta ocupación se passó el (lempo 
restante de aquella noche. E otro dia 
miércoles siguiente, diez y seys de no¬ 
viembre do mili é quinientos 6 treynta y 
mío, fuó llevado á la cárcel pública ó real, 
é alli le sentenció como á Irnydor ó tira¬ 
no á que le corlasscn la cabera ó fuesse* 
fecho quartos. E assi filé luego cxecula- 
da , ó su puso la cabera en la placa en un 
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palo hasta que por tiempo se cayó seca, 
é los quartos se pusieron en los caminos; 
é fueron con Oseados sus bienes para la 
cámara, pero todo lo que tenia no basta¬ 


ba á pagar lo que. debía con tres mili pes- 
sos de oro. Y assi se libraron de las pre¬ 
siones en que estaban Diego Diaz de Her¬ 
rera y el escribano Francisco Cepero. 


CAPITULO V. 


Cómo el gobernador Andrés de Cereeeda, después de la prission é castigo del tirano Diego Mendez de Hi- 
neslrosa, e'castigados los que mataron á Vasco de Herrera, perdonó á los demás; é cómo Diego Diaz 
de Herrera tenia amotinada la gente para yrse de la tierra; e eómo, viniendo por gobernador Diego Albilez 
dio al través en la costa, é assi se ahogaron veynle y eineo hombresé cinco mugeres, é salió e) goberna¬ 
dor á nado , é desde á nueve dias que fue rescebido por gobernador murió, é dexópor gobernador al mes- 

nio Andrés de Cereceda. 


Como en la prission de Diego Mendez, 
si se errara , no le yba mas á Ceregeda é 
a los que con él se juntaron, de perderse, 
aunque el tirano é sus valedores eran mu¬ 
chos é muy armados, y essotros con la voz 
del Rey é de su justigia, digiendo: «Mue¬ 
ran los traydoresé tiranos», é apellidando 
al Apóstol Sanet Andrés por se conosger, 
quiso Dios que se acabó el negogio assi 
como se ha dicho en el pregedente capí¬ 
tulo, teniendo cuydado los vengedores, 
los unos á soltar los pressos, y otros á 
cortar las cuerdas de las ballestas; 6 cada 
uno teniendo el caso por proprio , se de¬ 
terminó la Vitoria por la justigia cuya era 
en esta givil batalla, É en el instante higo 
pregonar el gobernador Ceregeda que en 
nombre de Su Magestad perdonaba á los 
valedores de Diego Mendez, viniendo á 
la obediengia de la justigia de Su Mages¬ 
tad ó de su gobernador dentro de un bre¬ 
ve término: é luego lo pusieron por obra 
muchos, por no perder las vidas é los 
bienes. E assi unos hincados de rodillas 
pidieron perdón, Ilamóndosse engañados, 
é otros huyeron á la iglesia; é desta ma¬ 
nera quedó la casa do Diego Mendez des- 
embaragada y él presso. E después quel 
gobernador Ceregeda lo llevó í\ su casa é 
lo dexó á recábelo, fnésse el gobernador 
á la iglesia á rcyterar el perdón á los huy¬ 
elos á ella, é á quitarlos las armas, por¬ 


que no se amotinassen con los huyelos é 
se entrassen por la tierra é la algassen: 
que fuera perderla de todo punto , é á 
ellos mataran los indios; porque le pares- 
gió que era menos mal tolerar ó disimular, 
sufriendo algunos culpados, que caresger 
de gente, é que por cobrarlos , si se fues- 
sen , se perdiessen otros buenas é leales 
al servigio de Su Magestad. Y assi enten¬ 
dió en castigar los mas culpados, que 
eran aquel Pedro Vidal, alguagii, que dió 
la puñalada al Vasco de Herrera é le echó 
la soga al cuello, con la que fue des¬ 
pués ahorcado el malfcchor; y el otro 
Alonso Vázquez, alcalde é capitán de la 
guarda del tirano. Estos dos se juntaron 
acaso aquella noche con otros sus compa¬ 
ñeros, é se fueron la costa abaxo á puer¬ 
to de Caballos, pcusmulo hallar allí al ca¬ 
pitán Johan Farfan de Gaona, que avia 
enviado allí gente á poblar; é tomaron 
una canoa equipada de indios remeros, 
é fuéronsc. El gobernador Ceregeda pro¬ 
veyó de gente de pié é de caballo tras 
ellos por otras partes, pensando que yban 
la tierra adentro (y tanto mas por asegu¬ 
rar la tierra); pero luego se supo por dón : 
de yban, é mandó yr á Diego Diaz de 
Herrera, hermano del muerto Vasco de 
Herrera, en otra canoa tras los malfecho- 
res: é tornóse, porque el tiempo de la mar 
fué regio é contrario. 
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Asegurados los demás por las pilla! iras 
ilc Cerera!a , é viendo que á ninguno ha¬ 
ría -acar de la iglesia, se acabaron de re¬ 
coger ií ella los demás culpado-, v enlre- 
11o- uno que era de dos que invieron en 
palabras al Va-co de Herrera, entre lanío 
< j no llegó á echarle la soga el Pedro Vi- 
< 1. 1 1; y este era nn inarinero de Carlay, 
(pie se llamaba Julián Alonso, ó se pres- 
sentó en la cárcel, ó perdonóle Diego 
Din/, la muerte del hermano con harta ad¬ 
miración de lodos, é nejóse que fue por¬ 
que aquel Julián Alonso encubría al Die¬ 
go Díaz algunas (hv-hone-luhules en ofen¬ 
sa de nn vecino casado. K como el gober¬ 
nador ddo que la parte mas ofendida 
perdonaba, aunque cu caso era de mane¬ 
ra «piel ea-tigo e.-laba mere-cido. ó assi 
por asegurar á los otros delinqileutes, co¬ 
mo por n-ar de quietud é menos rigor, 
le condenó en cierta pena pecuniaria para 
la cámara é iisco real, é á otros culpados 
hombres ba\os condenó en acotes, é á 
• otros en otras penas, menos assaz qm'llos 
las uiere.scian pndeseer; pero por dar 
lugar al tiempo, quiso mas .ser ávido por 
piadoso (pie por acelerado ni rigoroso, si¬ 
guiendo los méritos de los tales, é de-la 
manera acabó con los mas de aquel ban¬ 
do del tirano. 

Kl N idal y (‘I Alonso Vázquez, desde á 
sessenta o sepleuta (lias después que pn- 
deseió Diego Méndez, tornaron á la eo-la 
ó ovierou lengua como el gob(*rnador Ce¬ 
receda se avia ávido piadosamente con 
lodos, é atreviéronse á confiar en su man¬ 
sedumbre*. y el Pedro Vidal, como mas 
suelto é de menos vorgüenea , dexando 
al Alonso Perez en la- islas di 4 losCuana- 
xes, y él e los que con él se* avian ydo vi¬ 
nieron á Triwdllo. é una noche se metie¬ 
ron en la iglesia. H cómo Cereceda lo su¬ 
po, fué luego allá é sacó ni Pedro Vidal é 
.á uno de los otros, é h ¡coios llevará casa 
de un alcalde, grand amigo del Vasco ó 

Diego Diaz de Herrera, v en presscncia 

TOMO itl. 


de los que lo quisieron ver, le tomo Ce¬ 
receda su conléssion, porque se sospe¬ 
chaba queste sabia el fundamento de la 
cn-a, ¿muque no quería eoiil'essar (piel 
a\ia muerto al Vasco de Herrera , sino el 
Diego .Méndez (aunque fue puesto á (or¬ 
íllenlo). Km fin le mandó sentenciar á ha¬ 
cer (piarlos, é mando que sil caliera se 
pu-iesse en un palo á par de la de Diego 
Méndez. K cuino si» vido sentenciado, al 
extremo declaró delante del escribano é 
lirinode .-u nombre (piel avia dado la pn- 
fíalada al Vasco de Herrera: é al otro 
hombre mandólo el gobernador restituir 
á la iglesia, de donde lo avia sacado. K fe- 
cho esto, envió á la isla por (‘I Alonso 
Vázquez , é traydo, fué sentenciado ( j , I0 
h* eorlassen la eabeca. é pusiéruiihi con 
la de Diego Méndez é Pedro Vidal: é no 
fué feeho (piarlos, como sus consortes, 
porque so supo qm* la noche antes que 
muriesse Vasco de Herrera mataran assi- 
nie-ino al Andrés de Cereceda, si este* uo 
lo e-lorhára. 

Los indios, viendo estas (“Osas, so al¬ 
earon los mas dellos, de manera que con 
mucho trahaxo volvieron á la obediencia 
menos del tercio dellos; é platicáhasse 
entrellos do so \r al monte é no Irahaxíir 
en las haciendas de los chripstianos, por- 
(¡ue desque no luviosscnqué comer, no los 
seguirían, (i (pie la hambre echasse á los 
chripsliaiios de la tierra, porque decían 
que ya el Rey de Castilla tenia olvidados 
aquellos chripstianos, pues (pie tanto tiem¬ 
po avia (jnc no yhan allá otros chripstianos; 
é assi los pusieron en grand nesressidad. 

Todavía aquel Diego Diaz de Herrera é 
sus devotos platicaban en yr.se de la tier¬ 
ra. édecían (pie avian de dexar al Cere¬ 
ceda con sil gobernación en seco, é «mu¬ 
que él hacia informaciones tiesto secretas é 
publicas, é á veces IcaincnuQaba, ó otras le 
halagaba . é le hico muchas buenas obras, 
nunca lo pudo sosegar. K desde á nn año 

después de hecha la justicia qaes dicho, 
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tenia concertado con sus amigos que ve¬ 
nido el verano requiriessen al Qcrcgcda 
que fuessen á poblar donde oviessen mas 
indios, 6 que si no lohigiesse, se fuessen 
é le ilexassen ó se fuessen á la Nueva Es¬ 
paña ó donde les paresgiesse; y el Cere¬ 
ceda disimulaba con él, esperando tiem¬ 
po dele castigar, si no se emnendasse. E 
á los vCyntc y nucve¡ de otubre del ano 
de mili ó quinientos é trcvnta y dos el ca¬ 
pitán Diego Albitez, á quien Sus Magos¬ 
tados enviaron por su gobernador á aque¬ 
lla tierra, llegó con dos navios c septenta 
hombres á aquella costa, c con regio 
tiempo c tal tormenta, que dieron ambos 
navios al través á seys leguas de aquella 
villa de Truxillo, é se rompieron, y el 
gobernador é algunos salieron á nado con 
harto trabaxo, ó la mar echó fuera algu¬ 
na ropa, é lo demás se perdió, ó se aho¬ 
garon vcyntc y ginco hombres é ginco 
mugeres casadas. É á la sagon estaban en 
un pueblo de indios, que servían, dos es¬ 
pañoles que acudieron á la costa, que fue¬ 
ron mucho socorro para los que escapa¬ 
ron en les ayudar á salir de la mar c sal¬ 
var lo que pudieron con los indios. E 
luego el Diego Albitez escribió al Cere¬ 
ceda lo acaesgido, y él proveyó luego 
y envió allá al thcssorcro Jolian Rua¬ 
no ó ó un alcalde para le proveer de lo 
nesgessario: é luego se fue á la villa de 
Truxillo, á donde llegó martes á ginco 
dias del mes de noviembre del año de 
milf é quinientos é trcynta y dos. É jun¬ 
tado luego el cabildo, por las provisiones 
que llevaba de Su Magostad fué resgebido 
por gobernador é capitán general de aque¬ 
lla gobernagion con mucha voluntad é 
placer de todos, porque era persona an¬ 
tiguo en estas ludias ó honrada persona, 
6 teníase esperanga que seria tal como 
convenía al remedio de la tierra, por la 
mucha ex pi ciencia que tenia ó lo que avia 


visto en estas partes. E con su llegada del 
é dessos que llevó y escaparon derla mar, 
se excusó el motín que aquel Diego Diaz 
de Herrera é sus consortes tenían acorda¬ 
do por estonges". Pues cómo Diego Albi¬ 
tez se vido en tanta nesgessidad, como es 
dicho, prometió tener novenas en aquella 
iglesia de aquella villa de Truxillo, é de 
camino se entró en ella, donde le resgi- 
bicron por gobernador, é allí se quedó 
para siempre , como Dios quiso, porque 
era hombre de mas de scsscnla y cin¬ 
co años c trabaxado é pessado, c sub- 
gcdióle su naufragio estando mal dispues¬ 
to é no sano: c al quinto dia que entró en 
la iglesia, le dió una fiebre mortal é hin- 
chagon de cabega é ojos é toda la cara, ó 
aumentósele de tal suerte, que al noveno 
dia de su gobernagion murió. Plega á 
Dios a ver piedad de su ánima, porque 
como es dicho era buena persona é dos- 
scaba agertar á servir á Su Magostad, á lo 
quél degia c mostraba; mas este desseo 
de mandar le higo dexar su casa é ha- 
gienda é indios que tenia en Castilla del 
Oro, donde avia ganado en muchos años 
lo que tenia con assaz trabaxos, para lo 
perder en este camino suyo ó jornada úl¬ 
tima en breves horas. 

Aqueste es aquel capitán que se dixo 
en el capítulo I, que con Sebastian de Bc- 
nalcágar é Jolian de Espinosa le prendió 
Diego López de Salgcdo: el qual Diego 
Albitez al septeno (lia de su enfermedad, 
temiendo la muerte, envió á llamar al con¬ 
tador Andrés de Qeregeda, ó diólc poder 
para gobernar aquella tierra en tanto que 
Sus Magostados proveyessen otra cosa, y 
él de palabra le encomendó la tierra é los 
(pie con él allí avian ydo, é higo luego allí 
juntar el cabildo é que lo resgibiessen al 
cargo; é assi se higo, ó no higo testamen¬ 
to é (lió poder cá Ccrcgcda para que lo hi¬ 
giesse por él. 
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CAPITULO VI. 


Como Andrés de C<¡rc*;edk quedó por gobernador después de la muerte del gobernador Diego Albitcz, c de 
algunas cosas que sucedieron después» ó lo quel ^eroeeda escribió a esla Audiencia Heal, que reside en 
c^la cibdad de Sancto Domingo , del oslado do aquella Iierra é gobernación de. Honduras hasta el año do 
mili ó quinientos ó Ireynla y Iros, mediado el mes do junio. 


L. carta de Cereceda doria (juc si el ¡go¬ 
bernador Diego López viviera mas diez 
dias, que aquella tierra se despoblara por 
eMar nial quisto, ó que as>¡ por esto, é 
quererse \r lodos, ha soydw grand cosí 
sostenerse la tierra, atribuyéndolo a su 
buena industria, é >er mas compadre de 
lodos (pie gobernador. V esto habla él a 
mi apetito , é como hombre (pie le snhye- 
dió bien el Fin (h* aquellas contenciones; 
pero no creo que en tiempo de Diego Ló¬ 
pez se le desacataran sus milites. Antes 
la mayor parlo de a (pie líos escóndalos 
naseieron de tener al Cereceda en poco 
aquellos Herreras ó errados contendores; 
é viéndose ya purdidoóal cabo en víspe¬ 
ra de sci’ muerto 6 presso, de manera que 
parara en lo quoqiaró Vasco de Herrera 
por la (irania de Diego Meudez, sacó Tuer¬ 
cas ( le llaquera , con el lavor de Jolino 
liiiano 6 por la virtud 6 íidelidad de Ca- 
branes é aquellos pocas, (pie de desespe¬ 
rados é inallractados, y esperando de ser¬ 
lo peor cada día, se juntaron con él íí 
prender «i Diego .Méndez, no negándole á 
Lerocodn, como olios, el pederé a neto- 
rulad (pie con derecho tenia para gober¬ 
nar, en tanto que Sus Magostados otra 
cosa proveyessen. Sin dubda él sufrió mu¬ 
cho ó sirvió bien, é Dios Je ayudó con el 
buen snbeesso, 6 sus amigos lo hicieron 
como leales; pero Diego López era en va¬ 
llero, c si estaba mal quisto, seria por lo 
qne lo estuvo también en Nicaragua : que 
era amigo de verdad é de Iiagcr bien su 
ofügio, y esto no agrada á toda manera 


de gente. Y la causa del trabado que lo^ 
españoles aIIi padoscian, é de sn pobre¬ 
ra , so podía mejor ntiibiiyr í i que muchos 
indios, de ser inallractados eran muertos, 
é otros ydos; é porque en aquella tierra 
avia fallado el oro labrado de piceas; é 
porque haciendo esclavos los indios á dies¬ 
tro é mas á siuicMro los a\ian vendido é 
sacado de la tierra, ó los que quedaban, 
huían á los montes é se (levaban morir, 
por salir de tan grande snbjecion; é los 
cluipslianos, por no (cuellos, andaban 
por vrse de la tierra. Y todo esto con Ies- 
suba (‘I iihmiio Cereceda en sus letras: é 
también deria (pie era grand causa de su 
daño no ayer otro pueblo la tierra aden¬ 
tro, después que los de Nicaragua cebaron 
del valle de Vlnnelio * los que desde lYn- 
\i11o tenían allí poblada una silla, é des¬ 
pués los indios los mataron é hicieron dc- 
xar la li(*rra, é los indios se entraron la 
tierra adentro, ó assi los vecinos de Tru- 
\i 11o no se avian podido aprovechar de- 
llos. Que la tierra nunca fue falta de mi¬ 
nas de oro: antes cu muchas parles de 
aquella gobernación se han descubierto 
muchas é buenas, sin se aprovechar dc- 
llas, á cansa de las revueltas qne se han 
dicho en los capítulos precedentes, é d<‘ 
los gobernadores á pares, ó sus disensio¬ 
nes é diferencias é deslealtadus é tiranías, 
é a ver faltado Diego López de Salcedo. 
Tornemos al suboesso del segundo poder 
de Cereceda que Diego Alhitez le dexó. 

Digo que fue admitido por el cabildo 
con mucha voluntad, y él lo aceptó con 


* Antes lia escrito Yylancho: véase la pág. HLS , col. t. 
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menos , porque le avia hecho Dios merged 
de navegar tres años entre tales contien¬ 
das é peligros, y en compañía tan sospe¬ 
chosa, porque de la poca vida del gober¬ 
nador Albitez se esperaban mas bullicios 
en aquella tierra, c mas desasosiego en 
los chripstianos , á causa de las grandes 
nuevas (pie se sonaban de las otras gober¬ 
naciones próximas; ó se sospechaba que 
se yriau muchos ó los mas dessos que 
avia á buscar la vida donde mas rapiegas 
se predicaban. Y para evitar todo esto, 
acordó el gobernador Cereceda de hacer 
un pueblo la tierra mas adentro, donde 
oviesse minas ó indios que sirviessen, e 
se ptuliesse con!radar con los de Nicara¬ 
gua é Guatimala, para aver caballos c 
otras cosas que desde Panamá se llevan ó 
aquellas gobernaciones por la mar del Sur; 
ó para este efetto, envió un capitán con 
scssenla hombres (rey nía é cinco ó (piá¬ 
ronla leguas de Truxillo, ó mandó que 
diez y soya leguas de allí le esperassen a 
él para (pie fuesse á los despachar, por¬ 
que quedaba á hager mas gente é á pro¬ 
veer' de armas é ballestas é otras cosas. 

E al tiempo que se quiso partir llegaron 
dos españoles con cartas del capitán \lon- 
so Dávila , contador de Su Magostad en la 
gobernación de Yucatán, (pie venia por 
la costa con giertos españoles en deman¬ 
da de navios para se yr á su gobernagion; 
y el Ceregrda sospechó que podía ser gen¬ 
te amotinada ó que yban á dar algún de¬ 
sasosiego en la tierra , ó gessó la partida; 
y envió ;i sentir qué cosa era ó á (pié ve¬ 
nían, y envióles algún bastimento, porque 
el Alonso Dávila escribió la grund nesges- 
sidad que con (piarenta hombres traía muy 
trabaxados ó muy desarmados. E supo 
dél 6 dellos (piel adelantado don Frangis- 
co do Montejo, sil gobernador, le avia en¬ 
cado con giiKpienla hombres la tierra 
adentro treynta ó qnamila leguas de don¬ 
de él estaba á poblar, é (pie no halló dis- 
pu-'icion hasta sossenla ó soptrnta leguas 


de su gobernagion; c que aviendo assen- 
tado en buena parte, avisó á su goberna¬ 
dor, c que los indios le avian muerto dos 
voges los mensageros, la una dos hom¬ 
bres, é la segunda seys chripstianos, c á 
la inesma sagon se le algo la tierra; y el 
Alonso Dávila avia ydo allá con la mitad 
de la gente é caballos más que tenia,c no 
pudo passar con la mucha guerra que le 
avian dado; ó que creyendo que su ade¬ 
lantado c toda su gente eran muertos, 
pues estaba lodo algado, se avia procu¬ 
rado salir de Ja tierra por escapar las vi¬ 
das, é que mucha parte del camino avian 
venido en canoas, creyendo que en Tru- 
x i11 o hallarían dispusigion para ser socor¬ 
ridos, para yr á saber la verdad de su 
gobernador; c que avia dos años que an¬ 
daban en esto, c que no sabían de su go¬ 
bernador, ó por graiul ventura venían vi¬ 
vos, por les aver fallado los hombres que 
los indios les avian muerto, 6aver perdi¬ 
do las armas ó quebrádoseles muchas do¬ 
lías, ó faltarles el comer y el vestir y el 
calgado , ó con muy poca salud muchos 
dessos, que yban sin médico ni girnjano ni 
medeginas. Assi que, ydos allí, avia mal 
recaíalo de refrigerio ó socorro de navios, 
porque avia tres años (pie no sabían en 
Truxillo de Castilla ni dcstas islas. 

El Ceregeda aposentó en su casa al Alon¬ 
so Dávila c otros, é los demás en casas de 
olios vecinos, y él se partió á despachar 
al capitán é los (pie yban á hacer el nue¬ 
vo pueblo que enviaba á poblar. Y r estan¬ 
do allá, fue avisado que eran llegados dos 
navios pequeños de la isla de Cuba , c que 
le convenía venirse luego para despachar 
á Alonso Dávila , porque ya Diego Diaz de 
Herrera Iniciaba con él é otros de se yr 
de la tierra con olios á su gobernagion é 
á otras partes; é por esta nesgessidad dc- 
\ó el campo é al capitán é gen leerme en¬ 
viaba , é vólvió á la villa para (lelpachar 
á Alonso Dávila. Y estando el Alonso l)á- 
\ila de partida, llegáronle cartas al go- 
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bcrnador Cereceda c;i|>ítan que en¬ 
viaba á la nueva | >obhic¡on* como entro 
lo. que allí tenia de la compañía del go- 
hemadnr Diego Albilez estaba ordenado 
un moliii , é dejarle solo é vr*o, é que te- 
nia probos algunos dcllos, de quien pen¬ 
saba hacer justicia; por tanto que fnesse 
luego allá á poner roca lulo en ello, 6 le 
i*.cril)¡es*»e lo (pie li¡cie.«¿e. KI gobernador 
(!ereceda le escribió (pie hiciese justicia 
de dos ó de tres «ledos, los mas culpados; 
é (piando el inensagero llegó, la uocIm' an¬ 
tes se avian sodado los piv>sos (|ne pen¬ 
sión que nías diño, eran de castigo; é 
\¡(Mido que aquellos se a\ian \do, soltó 
los demás, dándoles ;í enlender (pie á 
ellos no les avia prendido, sino para (pie 
gnardjssrn á los culpados «pie huyeron. 

KI Cereceda despachó al capitán Alon- 
M) I)á\ ila , é á los (pie de su compañia qui¬ 
sieron \r/-onéI, en uno de los dos navios 
de Cuba , é fílense á su gobernador, \ él 
tomósí» á despachar el capitán y entender 
(ai el iiiotin conforme al tiempo; é des¬ 
pués que |e ovo despachado, vol\ióse á 
Trnxillo, é tríiKCMo ron>igo algunos de los 
culpados de| inotin. ó los Inivdos se que- 
daroii por los montes, donde perdidos no 
les faltaría su castigo. 

Kii aquella sacón sobrevino grand pes¬ 
tilencia (ni los indios., de sarampión ó 
otras enfermedades, é murieron mas do 
la mitad dellos, as>i di» los (pie servían á 
los chripstianos en sus haciendas, como 
de las naborías de casa; é viendo esto, 
tornaban á platicar algunos cu dexnr la 
tierra. A causa de lo (pial el gobernador 
Cereceda y i*l cabildo ó regí míen lo 6 of¬ 
iciales de Sus Magostados, ó otros veci¬ 
nos, porque la tierra de Honduras 6 Na¬ 
co os tierra rica de minas de oro, yen lo 
del puerto de Caballos, donde mataron á 
Cliripslóbal de Olit, hay tierra para po¬ 
blar é cantidad de indios, pnrcs£¡óles que 
quedando en Trnxillo la gente que bastas- 
so, era bien que Cereceda fuesse á po- 


213 

litar á Naco con los demás 6 que que¬ 
daron en Trnxillo ^iiicpienta hombres, 
é (|iic fuessen ciento ó ochenta con Cere¬ 
ceda á Naco, é á los que quedassen en 
Trnxillo quedassen todos los indios de re¬ 
partimiento, (pie á la sacón servían para 
coger oro en tinas buenas minas que hay 
trece leguas de aquella villa la costa arri¬ 
ba , á tres leguas de la mar. Porque el 
Cereceda no dexana la tierra, como lo 
bico el capitán Jolina Parlan de Gaona ó 
la gente que con él envió una voz el Ce¬ 
receda á poblar aquello, aunque se lia - 
Haba mucho estorbo para su camino pol¬ 
la falla de lierrage é otras cosas (pie oran 
noscos^anas para hacer luego un reparo, 
donde se recogiessen al principio é se 
giianh>*M‘ la ropa, en tanto (pie otros yban 
á parificar é castigar las muertes de los 
chripsliauosquo allí avían muerto,(piando 
mataron sóplenla chripstianos que yban 
con Gil D.ivila, sobrino de Gil Goncalez 
Dávila , (pie y lia en busca de sn lio ó otros 
que llornaiul Cortés dexú poblados en el 
puerto de Caballos. 

.Mas porque en otras parles destas his¬ 
torias se han apuntado las nescessidades 
que los hombres en estas tierras pades- 
ccn , no está malo de entender tasque en 
tres años aquestos desta gobernación tu¬ 
vieron, allende de las discordias é moti¬ 
nes ya dichos: é como suelen decir (pie 
con pan son buenos todos los duelos, allí 
los tenían sin harina, ni vino, ni aceyte, 
ni vinagre, ni cosa de comer de las de 
Kspaña, >¡n lierrage los caballos, é los 
chripstianos sin vestido ni calcado ni hen¬ 
eo ni cosa de las ncsccssarias. Tu pliego 
de papel valia un castellano de oro, e 
una aguja otro tanto; sin medico ni ciru¬ 
jano ó sin medecinas, pero no sin muchas 
enfermedades, basta la fecha de la carta 
de Cereceda, escrita á esta Real Audien¬ 
cia, en que da noticia de lo ques dicha, 
que fué á los catorce de junio de mili é 
quinientos é treynta y tres. 
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En la villa de Truxillo del Pinar, pucr- 
(o 6cabo de Honduras, con todas las tem¬ 
pestades é diferencias de los pobladores 
é falla de indios, é con quantas nesges- 
sidades ocurrieron, se sacaron tres mili é 
quinientos ó trcynta y dos pessos c quatro 
tomines é seys granos de oro de minas, 
(pie después* de fundidos quedaron en tres 
mili é trescientos ó cinqiienta y un pessos 


6 un tomin é ocho granos de oro; pero 
andando las minas en este buen principio, 
gessaron por los escándalos que la historia 
ha dicho, 6 por el sarampión é falta de 
los indios. Y licncse por cierto ques una 
de las provincias mas ricas de minas, que 
hay en lodo lo que está descubierto en 
las Indias dcstas partes. 


CAPITULO VIL 

Cómo ct gobernador Andrés de Cereceda fue' á poblar el valle de Naco , é cómo estando la tierra perdida 
enviaron á pedir socorro al adelantado don Pedro de Alvarado, gobernador de Guatimala, é fué en perso¬ 
na á paeilicar la tierra ¿ pobló la villa de Sanct Pedro, é después fué á España, é cómo Sus Magostados 
mandaron juntar esta gobernación de Honduras con la de Yucatán , que estaba ú cargo del adelantado don 

Francisco Montejo , é otras cosas. 


stanclo el gobernador Cereceda en la 
determinación ya dicha, 6 por la poca 
constancia délos pobladores y excusar sus 
alteraciones, viendo que todo se yba á 
perder, se acordó que fuessen el thessorc- 
ro Diego Garria de Cclis é Jolian Ruano á 
buscar el remedio mas cercano que á la 
tierra se le pudiesse dar, é ninguno tenia 
lal ni taná propóssito como el de Guati¬ 
mala. E assi fueron los ques dicho el afío 
de mili é quinientos é trcynta y tres con 
hasta vcyntc hombres, desde el valle de 
Naco hasta la cibdad de Guatimala, 
abriendo 6 rompiendo el camino con mu¬ 
cha industria é irabaxo, 6 suplicaron al 
adelantado don Pedro de Alvarado, que 
por servir á Dios ó á Sus Magostados, 
quisiesse socorrer á les pobladores clirips- 
lianos, (pie estaban en Honduras, en paci¬ 
ficar la tierra, ó dar orden cómo no se 
aeabassen de perder los cspafiolcs que allí 
estaban, despoblándose una provincia tan 
rica de minas de oro ó otros metales. El 
qnal filó con gente de guerra 6 con mu¬ 
chos indios mansos équadrillas de mineros 
diestros, ó conquistó ó pacificó la tierra, 
c repartió los indios, ó lo dexó todo muy 
llano y en paz, V cxcrcitaiidn las minas 


ricas con las quadrillas ó su gente, é con 
parte de la gente de los viejos ó primeros 
pobladores, sacando oro en mucha can¬ 
tidad. 

En tanto que aquesto se hagia por el 
adelantado don Pedro de Alvarado, se (lió 
aquella gobernación de Honduras al ade¬ 
lantado don Francisco de Montejo, e la 
mandaron Sus Magestades juntar con la 
de Yucatán, qucl se tenia primero en ad¬ 
ministración. Esta provisión se dió el año 
de mili é quinientos c trcynta y cinco, ó 
se la llevó un hermano suyo al dicho Mon- 
tejo el año siguiente de mili c quinientos 
é trcynta y seys, y se sacó mucho en 
aquel valle de Naco, qucl gobernador An¬ 
drés de Cereceda 6 los pobladores viejos 
avian pacificado, y en otras partes de 
aquella gobernación, donde también se 
cree que hay ricas minas de piala. E se- 
gund el mesmo Cereceda escribió, des¬ 
pués de aver poblado, ó descubierto ricas 
minas de oro ó topado con los indicios de 
las de la plata, le sostuvo Dios con muchas 
contradigionos y estorbos y peligros, hasta 
que en la mayor nesgessidad que estaba 
la tierra y él puesto en estrecho de per¬ 
der la vida . en el mesmo lugar donde fué 


ni; indias, un. xxni. cap. vh. 


muerto (\ puñaladas Clirij>slól>al de Olit, 
le envió Dios el .socorro con la y da del 
adelantado don IVdro de Al varado, al 
(pial el dicho Cereceda avia enviado á pe¬ 
dir socorro é a\udn con los dichos Ilies- 
sorero Diego Garfia de Célis e Jolian Rua¬ 
no, >in la (pial todo se perdiera. E con 
ella >e parifico todo, como dicho es, c se 
pobló la tierra é so sostuvo, á ean>a del 
adelantado don Pedro de Al varado, ó se 
fundó la villa de Sanet Pedro, corea del 
puerto de Caballos: el (pial adelantado se 
filé después á España, donde a>d por lo 
(pie en e-to sirvió en la restauración de 
Honduras, como por otros servicios é mé¬ 
ritos, Sus Magostados le hirieron morfo- 
drs. V él se despachó para volver á sn 
gobernación do Cual ¡mala , con su iiiugcr 
segunda, dona Hoalrizde la Cueva,é pas- 
só por (‘sta cibdad de Sánelo Domyigo de 
la Na Española , el nfio de mili é quinien¬ 
tos ó treviita y nueve años,- muy bien 
acompañado, con tres naos de armada, 
muy bien en orden, ó con hasta qnalro- 
oiontos hombres. K después que a<pii se 
rehiro de algún refresco é cosas (pie le 
coiiN ¡Micron , >e partió á los dofo dias de 
marco de aquel año; y en diez 6 >¡ete 
dias que aquí i*stuvo, yo le comuniqué é 
supo dél que tenia hechos siete ¡i ocho na¬ 
vios en su gobernación , en la costa é mar 
del Sur, para yr á la China ó por aque¬ 
llas partes hacia la Especiería é islas de 
los Malucos. 

Algunos meses antes, en el ano de mili 
ó quinientos é treviita y ocho, avian pas- 
sado assimesmo por esta cibdad el nuevo 
electo del obispado de Honduras, el licen¬ 
ciado Pedrada, clérigo, muy reverenda 
persona, é assimesmo el tlicssorero Die¬ 
go Garfia de Célis , (juc avia ido á ("astilla 
con el adelantado don Pedro de Ab ura¬ 
do; é los comuniqué mucho, y el uno y 
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el otro me Ium cscripto después que lle¬ 
garon á aquella gobernación de Hondu¬ 
ra-, y entre otras cosas Diego Garfio, 
el tlicssorero, dife en su carta qucl ade¬ 
lantado don Francisco do Montejo, gober¬ 
nador de aquella provincia de Honduras 
é la de Yucatán, está en aquella tierra en 
la conquista é nueva pohlufion dcConioa- 
xagoa, (jue esta comedio del camino (pío 
hay dcsln mar del Norte i .i la del Sur, á 
vc\ ntc y finco leguas de la una é de la 
otra; é (pie en la demora pussnda se 
avian fundido sesseuta mili pessos de oro 
muy bueno é rico, que se a\ ¡a sacado con 
las (piadrillas, que allí fueron de Guatima- 
la: y porque ostoiifos estaba (*l oro á pa¬ 
gar el (plinto á Su Magostad, se cree que 
se hurtó mucho oro en polvo (ó como se 
halla) en mas cantidad de otros (piáronla 
mili pessos. Y porque no todos, fuera de 
Indias, saben qnó cosa es demora , digo 
que acá se usa decir demora aquel espa¬ 
cio (pie hay de una fundición á otra, (pie 
en algunas partes es de seys á seys meses 
y en otras una vez al año. Andando muy 
buenas las minas, se nfresfieron f¡orlos 
debates é pusiéronse limites, para que no 
passnsseu ni cogiessen oro fuera de cier¬ 
tos ríos; é luego (pie esta tasa se liifn, se 
volvieron aquellas qiiadrillas á Giialimoln, 
ó rossó nípiel oxercicio: é no lo pudieron 
sacar sino seys ó siete vecinos, y essos 
socaban á siete reales por balea ó mas. ó 
otros ¡i qnatío é á finco, é sin dulula se 
cree que para mucho? siglos avrá on aque¬ 
lla tierra minas ricas, sin que se acaben 
ni se agoten, c se sacara mucho oro, si 
hoy gente diestro. Esto se ha sabido de 
aquella tierra por cartas fechas en la villa 
de Sanet Pedro de Puerto de Caballos (\ 
finco (le otubre de mili ó quinientos é 
treynta y ocho años. 
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CAPITULO VIH. 


l»c la fertilidad de la tierra c provincia de Honduras é de aquella gobernaeion , é de algunas particularida¬ 
des della ó de los indios naturales de allí. 


En osla provincia de Honduras hay lo¬ 
dos aquellos animales é aves ó pescados 
ó mantenimientos c fructas ó cosas, que 
hay en la provincia de Cueva ó goberna¬ 
ción de Castilla del Oro, porque-como lo¬ 
do es Tierra-Firme, lo que hay en una 
parle destas cosas, tales se halla y es co¬ 
mún en las otras generalmente. Y en po¬ 
cas cosas difieren sus alimentos , é la gen¬ 
te es de la mesma manera, ó son assi- 
niesmo ydólalras, puesto que sus ritos é 
acrimonias son diferentes, y en la lengua 
muy apartados unos de otros. Son hom¬ 
bres de poca constancia, é amigos de no¬ 
vedades, ó pronlíssimos á mentir, ó obc- 
dientíssimos á sus caciques ó mayores. 
Ninguna cosa les agrada tanto como la 
ociosidad 6 la lujuria : tienen sendas mu¬ 
ge res comunmente 6 por la mayor parte 
cada uno, é los principales quantas quie¬ 
ren ó pueden dar de comer; e fácilmente 
las dexan por pequeña causa (ó aun sin 
día), sino porque se le antoje al marido 
dexa la muger, 6 si ella quiere dexar á 
él, nunca él secongoxa mucho ni pena por 
osso. en especial si no tienen hijos; porque 
(piando losliav, no hacen cssas inudancns. 
Antes la falta de generación paresce que 
los convida á sus divorcios^ creyendo la 
muger qnel deleito está en el marido, y 
él piensa que ella es la impotente; 6 para 
esto ellos quieren probar oíros vasos ó 
rilas otros maridos, é salir de su dnbda. 

En aquella tierra hay unos árboles (pie 


en ninguna otra dcstas Indias (excepto en 
la Nueva España) no se han hallado por 
nuestros españoles hasta el prcsscnlc tiem¬ 
po; de los qualcs mas largamente y en 
particular se tracta en el lib. X, cap. XY, 
en la primera parte destas historias. Los 
qualcs llevan aquella materia que acá en 
estas partes los chripslianos llaman Jiqui- 
dámbar, el qnal licor es buena cosa, en 
especial para sahumerios ó para el mal de 
la madre puesto en el ombligo de la inn- 
ger: y es muy gentil olor, ó paresce un ar¬ 
rope muy espesso é viscoso, que se pega 
mucho c de color qnassi negro. Y porque 
(leste amhar líquido (ó lo qucllo es) oíros 
tienen mas expiriencia (puesto que \o lo 
lie visto ó tenido harto dello), yo me re¬ 
mito á aquellos médicos e pobladores de 
la Nueva España, donde hay mucha can¬ 
tidad dello, ó se lleva á Castilla por mer¬ 
cadería para diverssos cfetlos. 

Passcmos á hablar en la provincia é 
gobernación de Yucatán, de la qual yo 
pensaba hacer un libro por sí e distinto; 
pero pues ya estas dos provincias andan 
debaxo de la administración de un gober¬ 
nador, para que mejor se sustenten la una 
6 la otra 6 mejor se haga en ellas el ser¬ 
vicio de Dios é del Céssar ó inas útiles 
sean á los pobladores que en ellas viven, 
no es incon viniente que assi junta mente 
cu este libro XXXII * yo tracto é haga re¬ 
lación dolías. 


* Asi so loe ea el M^.; pero es e^uivocaciuii «le pluma. 
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CAPITULO IX. 

Como las provincias de Y acatan é de Honduras se juntaron por mandado de Céssar é de su Real Consejo 
de Indias, ó se dio cargo dolías al adelantado don Francisco de Monlejo , que primero era gobernador de 

Yuca tan. 


I* raneDeo ríe .Moni(‘jo fin* uno (Jo aque¬ 
llos milites que pascaron á eMus parles con 
ol gobernador Pedrerías Davila. ano de 
mili é quinientos y (‘alona», é aquel men¬ 
ino año, quándo los trabaxos ó muertes 
que ovo en el Dnrien. fne-^e de la rierra- 
Firine, comí lo Ingieron oíros muchos es¬ 
pantados do aquella provincia, viendo 
morir á laníos, r pjsMjMi á la isla de (lu¬ 
pa, donde militó dohaxo de la goberna¬ 
ción dol lonieiilo Diego Yoluzqiiez. II por 
sn mandado fue denle allí ó se lialló en 
el segundo descubrimiento de Yucatán ó 
de parle* de la Nueva España . en la 
compañía ó delnivo dol capilan Jolian de 
(j rija Iva: o después volvió á arpi(»lla tier¬ 
ra con el capilan Hernando Corlo*, donde 
sirvió mu y Lien ó fue lino de los (pie en 
aquella tierra medraron r fueron aprove¬ 
chados. Después fue á España en compa¬ 
ñía de olio hidalgo, llamado Alonso Fer¬ 
nandez Porlorai rero, e nmlios por ein- 
baVadorcs de Hernando Cortés, é lleva¬ 
ron mi rico pressente ñ (jéssar de oro é 
plata ¿ muchas co>as nuevas, como se 
di\o en el libro XVII, capitulo XVIII. 12 
con lo (pie osle avia ganado en la Nueva 
España se heredó en la eihdad de Sala¬ 
manca c sn comarca, donde os nalnral; 
pero assenló poco tiempo en ello, porque 
sus desseos eran inclinados a mayor cosa 
que á contentarse con lo que avia adqui¬ 
rido en las Indias, é determinó de vol¬ 
verse á ellas, é vendió lo (pie avia com¬ 
prado, que era tanto que bastara a dar de 
comer á un cu vallero. E con la voluntad 
de Céssar higo gierla armada, a viéndole 
dado Su Magostad titulo de adelantado de 

Yucatán, é higole su gobernador c capi- 
TO.MO III. 


tan de aquella provincia de Vucalan é sus 
islas ó anexos, de la (pial tierra hasta (‘I 
pressente se ha lecho no tanto caso como 
(h* otras destas partes. K aIIi ydo con la 
gente (pie llevó, no han faltado nesgessi- 
(la des ni (rahaxos, como en Honduras é 
otras gobernaciones, puesto que no de 
aquella calidad de motines y escándalos 
ni alteragioues de los pobladores: antes 
ha bien gobernado 6 serv ido. E por lauto 
para el remedio de las diferengias é con- 
lenciones d(* Honduras, de lo qual se ha 
traclado en los capítulos precedentes, fue 
escogido este gobernador, assi por sn ox- 
piriencia é buen concepto de su persona, 
como porque estaba en vecindad ó mas 
cerca de la provincia, puesto que (piando 
llegaron las provisiones, que fue, co¬ 
mo tengo dicho, el año de mili é (pimien¬ 
tos é Irevnla y seys, ya oí adelantado 
don Pedro de Al varado avia pacificado 6 
quitado las marañase contiendas de Hon¬ 
duras, é avia dado orden de labrar é con- 
limiar las ricas minas de aquella fierra, 
como en otra parle la historia lo lia dicho. 

Por numera (piel adelantado don Fran¬ 
cisco de Monlejo residió en aquella tierra 
de Honduras, é como provincia mas prove¬ 
chosa que Yucatán, se passó á ella; pero 
en lo (pie (oca al descubrimiento de Yuca- 
tan , é qué tierra es, y en qué paralelo é 
clima está, conviene al letor que se acuer¬ 
de de lo (pie se dixo en el libro XVII, ca¬ 
pitulo III , y en el VIH o dende en ade¬ 
lante en la primera parte destas historias, 
porque allí queda relatado particular¬ 
mente c*I descubrimiento de Grijalva con 
el piloto Antón Alaminos, la qual tierra 

este mesmo piloto avia hallado antes en 
2S 
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compañía del capitán Francisco Hernán¬ 
dez de Córdova, ó oíros armadores con li¬ 
cencia ó aucloridad del teniente Diego 
Vclazqucz, gobernador de Cuba. Al qual 
el descubrimiento de Yucatán y el de la 
Nueva España principalmente se debe 
atribuyr, puesto que acaso fue hallada 
aquella tierra , c los chripstianos que la 
vieron primero fue contra su voluntad, ó 
arribaron a ella focados de los tiempos, 
pues que su intento era yr á buscar in¬ 
dios ó otra tierra, que ya se sabia á la 
banda del Norte, ó para este efetto salie¬ 
ron de Cuba; c la fortuna los llevó á Yu¬ 
catán, ó de aquel primero viage pensa¬ 
ron que era isla, ó por tal la tuvieron es¬ 


tonces, c allí les mataron ciertos chrips¬ 
tianos. 

Todo esto queda dicho muy particular¬ 
mente ó cómo passó en el lugar alegado, 
ó por csso no luiy nesgessidad que aqtii 
se torne á repetir, sino continuar de aquí 
adelante lo que se supiere ó fuere notable 
de Yucatán ó Honduras, demas de lo (pie 
está dicho, pues que ambas las pusieron 
debaxo de un gobernador c administra¬ 
ción del adelantado Monlejo, de donde de 
dia en dia esperando ciertos navios que 
desta cibdad de Sánelo Domingo de la Is¬ 
la Española fueron, se supo después lo 
que la historia dirá. 


CAPITULO x. 


En el qnnl se (meta de rierto írueeo é convinieneia entre los adelantados don Pedro de Alvarado é don 
Francisco de Monlejo , por donde esta g-obernaeion de Higueras é Honduras se lomó á dividir c se apartó 
de la de Yuca tan , é se junio con la de Guatimala. 
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i A ano de mili ó quinientos ó treinta y 
nueve passó por esta cibdad de Sánelo 
Domingo de la Isla Española el adelanta¬ 
do don Pedro de Alvarado con tres na¬ 
vios ó muy buena gente que venia de Es¬ 
paña; 6 fuesse derecho á Honduras, por¬ 
que desde allí fuesse por tierra con su mu- 
ger dbña Beatriz de la Cueva que consigo 
llevaba ó con su casa (\ Guatimala. Y co¬ 
mo se dixo en el capítulo Vil, avia ya 
estado en aquella tierra, quando la fue á 
socorrer ó sostener (\ ruego de los espa¬ 
ñoles, que allí estaban sin gobernador, 
por la muerte del gobernador Diego Albi- 
tez; y en aquello avia gastado mucho ó 
dexado en la tierra ganado é otras ha¬ 
ciendas, e la avia restaurado con sn bue¬ 
na industria ó descubierto minas ricas de 
oro. Y en tanto qucl adelantado después 
ftié a España, metióse en lodo el goberna¬ 
dor de Yucatán d ui Francisco de .Monlejo, 
porque Su Magostad avia dádole la go- 
bernarion de Honduras, ó mandó (pie se 


juníasse con Yucatán, ó que la una ó la 
otra gobernasse el dicho Monlejo. 

Sobre estas cosas ovo algunas conten¬ 
ciones entre ambos adelantados; y en efet- 
lo de voluntad de los dos se concertaron 
en qucl Francisco de Monlcjodcxó á Alva¬ 
rado dicha gobernagion de Honduras, para 
que se juníasse con la de Guatimala, con 
tanto qucl Alvarado le diesse c dexasse el 
pueblo de Suchimilco en laNueva España, 
con sus anexos 6 tierra, ó mas la villa de 
Cibdad-Rea! de CJiiapa, ques déla gober¬ 
nación de Guatimala, para que se junlas- 
sceon Guatimala, (pies cerca de Yucatán, 
c mas de dos mili pessos de oro de minas. 
E assi se fue el adelantado Monlejo á Chin - 
pac Yucatán, yol adelantado Alvarado 
quedó en la gobernación de Honduras, ó 
la juntó á la de Guatimala, y enviaron n 
suplicar á Su Magostad (pie lo admiliessc 
ó fuesse servido dcslo, cómo mas larga¬ 
mente será dicho en el libro XL de la ter¬ 
cera parte, donde se trocla de la gobcr- 
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nación de Guatimula, en el capítulo I del 
libro. 

Assi (pie, quanto á oslo no hay inas que 
decir, sino tic aquí adelante proseguir la 
historia en lo que tocare (\i la gobernación 


21 '.) 

de Honduras» cuyo propiamente aqueste 
libro es, atento á lo quel tiempo nos avi¬ 
sare é diere noticia de las cosas de aque¬ 
lla provincia é gobernaron. 


CAPITULO XI. 


I*o oirás cosas ú particularidades d<- ta gobernación de Honduras, é de tas minas ricas de oro J plata, <ju»* en 

aquella lit-rra hay. 


I^n el níío passado de mili c quinientos 
y (jnarenta, en el mis de noviembre, lle¬ 
garon á esta eibdad cinco ó se\s hombres 
que mcrcseieroii crédito en lo (pie aqni se 
dirá, y entrellos mi clérigo sacerdote é 
buena per>ona, (pie se bailo presiente á 
todo lo mas (pie de aquella Iierro aqni se 
ha dicho, desde el tiempo del capitán 
Chripstóbal de Olit: el (pial reverendo pa¬ 
dre es hombre sin passion é muy conos- 
eido en estas partes y t*n est;i eibdad. Y 
di^e él, é los demás en conformidad, que 
tienen por muy rica tierra aquella 6 de 
mucho oro ó plata , y enea réstenla é léan¬ 
la tanto que no se debo dnbdar, porque 
del mío 6 del otro metal lian traulo su 
parle, aunque no tanta como quisieran, 
no por falta ni di<pu«k;ion di* las minas, 
sino por culpa de los que lian gobernado 
la tierra 6 de las alteraciones é diferen¬ 
cias ya dichas en los capítulos preceden¬ 
tes, ó por fallar gente é por no a ver re¬ 
posado (‘I adelantado Alvarado allí. Por¬ 
que desde á pocos dias que filó con su 
ínnger, se passó á Giintimaln, después de 
los conciertos de entre él y el adelantado 
Montejo, é dió priessa á su armada é se 
partió con ella por el mar del Snr; ó sc- 
gund estos dicen, él estaba en tan rica 
tierra, que tenia poca nesfessidad de yr á 
buscar otra mas rica, ni creen quél la ha¬ 
llaría tan abundante de oro é de plata; é 
assi lo testifican ambos metales en lo que 
aqni han traydo estos compañeros y este 
clérigo. Y afirman que si gente allí hay en 


Cantidad, ó que si Alvarado sosegara con 
la que llevó y en la tierra estaba, que 
ninguna parte de las Indias hay donde tan¬ 
to oro é piala se sacarse, assi en la pro¬ 
vincia de Gala como en las minas de Ta- 
yaeo. Pero yo no le doy tanta culpa al 
adelantado don Pedro de Alvarado como 
estos le dan, porque ellos hablan lo que 
quisieran, é yo sé que era cu vallero, é 
que quería cumplir lo que tenia capitula¬ 
do con Sn Magostad, e prometido cerca 
del descubrimiento de la mar del Sur por 
aquella parte. Dios lo encamine en su 
sánelo servicio, y el tiempo dirá lo que 
snbeediere. 

Tornando á Honduras, todos estos <li- 
£cn, é otros de crédito escriben, (pies 
tierra muy sana é fructífera édc muy bue¬ 
nos ay ros 6 aguas, é de mucha montería 
é Amelias aves, é de muchas é grandes 
pesquerías, é do muy buenos pescados, 
de tudas las maneras que en estas partes 
los hayoLos mantenimientos ordinarios de 
la tierra son maltiz, é cacabi, é batatas, 
é ajes, é muchos mameyes, y en tanta 
cantidad (pie aquestos son muy grande 
mantenimiento para los indios. La yuca es 
de la que no mata, é también de la otra; 
é de la una é de la otra hacen cacabi é 
vino delln, é también linden vino del 
mahiz. llovos muchos, é ciruelas de mu¬ 
chas maneras, é guayabas, é todas las 
otras fruclas (pie en cssotras partes ties¬ 
tas Indias hay: muchos árboles del liqui- 
dámbar, los qnnles árboles son berilio- 
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sos ó grandes 6 como blancos ; ó demás 
de lo que dellos está escripto en el libro X, 
capítulo XV*, digcn estos testigos que he 
dicho, qucl fructo que llevan son como 
arbejones luengos, ó que aquello que es¬ 
tá dentro de aquellas vaynas también se 
torna liquidámbar, y es mas excelente en 
el olor y en sus operaciones qucl otro, 
ques como negro, é que sale por las cu¬ 
chilladas ó golpes, que les dan á los árbo¬ 
les; ó questa fructa se cae por la mayor 
parte, quando muy madura está, é á ve¬ 
ces se queda en los árboles, ó que allí 
dentro de sus vaynas se liage espesa , que 
siempre permanesge jhlanquíssima como 
un cristal ; ó que hay mucha cantidad de 
aquellos árboles, de que ningún caso se 
liage para curarlos ni cultivarlos, sino as- 
si como la natura se ba con ellos. 

Los animales son ciervos c gamos o co¬ 
nejos y encubertados ó osos hormigueros 
ó dantas ó vacas de la tierra ó charchas, 
ó todas las otras sal vaginas é animales 
feroces de tigres e leones 6 de quantas 
maneras se ha dicho que los hay en Cas¬ 
tilla del Oro; ó muchos gatos monillos ó 
de muchas maneras, ó de aquellos que 
llaman perico-ligero, ó por consiguiente 
de todas aquellas aves, questas historias 
comunmente han tractado en la Ticrra- 
Finne; y en especial hay otras de la ma¬ 
nera fine agora se dirá. 

Ilav una ave ques mayor ó tamaña co¬ 
mo un pavo, qucl pico ó los piés tiene 
amarillos ó de grandes pressas 6 uñas, e 
desde la mitad de los pechos para arriba 
es el plumage muy negro, como un tercio¬ 
pelo, 6 desde allí para abaxo esa esca¬ 
mas, una negra ó otra blanca, en tan lin¬ 
do concierto ques el mas lindo plumage 

• O vierto hubo do añadir al libro X de la prime- 
i i parle este y otros capítulos, ;t que alguna vez se 
refiere en esta segunda (Cap. VIH del presente li¬ 
bro) y en la tercera , y cuyos títulos constan ade¬ 
mas en la labia original de la expresada primera 
parle; poro desgraciadamente, ó no llegó á inge¬ 
rir los cilados capítulos oportunamente en los hi- 


que se puede aver visto : 6 assi baxa has¬ 
ta todas las uñas calcado, c los ojos muy 
hermosos, y en la cabeca un cuerno tan 
luengo como un dedo, ó derecho, de plu¬ 
mas, negro ó muy lustroso; c si mira al 
suelo, lo declina é abaxa derecho hácia el 
suelo, ó aleando la cabeca, lo celia hácia 
Irás. La cola tiene corta, de la mesma co¬ 
lor negra, é poco mayor que de una pa¬ 
loma, ó las alas muy recogidas. Es ave 
de rapiña, ó desque no baila otra cosa 
que cacar, cébase en algún gato monillo 
de las colas largas, que hay muchos dc- 
llos. Hay otras aves muy hermosas en el 
plumage, é tiene cada una dos cuernos 
levantados para arriba, como el buho, 
pero mayores: ó mandan aquellas plumas 
ó cuernos con mucha facilidad , é trúenlos 
muchas veces trastornados para atrás, é 
quando miran abaxo á la tierra, abáxanlos 
hácia el suelo, y es cosa mucho de ver: ó 
también son aves de rapiña y de fieras uñas 
ó pressas. Hay unas águilas negras, como 
muy fino ó muy pulido acabadle, é gran¬ 
des é de grandes pressas, c comen mu¬ 
chos de aquellos guabiquinajes , que hay 
muchos en aquella tierra. 

Las minas de Honduras son en la villa 
que llaman Coma yagua, hacia el valle de 
Mancho, trcynta y cinco leguas tiesta mar 
del Norte, y especialmente digo las minas 
de plata: ó de un quintal de la vena se 
sacan seys marcos de plata ó dos pessos 
de oro, y esto se ha visto ser assi por el 
ensayo. 

Hay muy excelente miel ó mucha, 6 
Cera ; y el lugar, donde se cria esta bue¬ 
na miel, se digo Cclimonga: y también la 
liav en Thepcaea. 

gnres a que los destinaba, ó se lian extraviado des¬ 
pués. Acaso pudiera haber sucedido lo primero, de 
lo cual persuade hasta cierto punto el encontrarse 
en di leí'entes pasajes de toda la obra propuestas 
algunas enmiendas que no se hicieron por olvido, 
según habrán podido observar los lectores. 


Aqueste es el libro décimo tercio de la segunda parte, y es el trigéssimo segundo de 
la Salural y general Historia de las Indias , islas y Tierra-Firme del mar Océano, 
de la corona é geptro real de Castilla é de León: el qual Iracta de la provincia e go¬ 
bernación de Yucatán. 


PllOHEMIO. 


li*s de tanta violencia 6 tan poro porma- 
nesgiente el e>tado é señoríos dcsta vida 
mortal, que aunque no quieran cOiiosrer- 
se los hombres, é ver (pian flaco es sn 
fundamento, el tiempo momo se lo en¬ 
seña é acuerda, é dá á entender qnán 
breves son todas las cosas, cuque los mun¬ 
danos IniQen coiilianca (destas temporali¬ 
dades) para que no ignorando nuestras 
culpas, mejor conozcamos «i Dios, ó como 
hechura suya esté nuestra atención dere¬ 
cha é fixa en lo qnc ha de ser perdurable 
y sin fin. Y questo de acá sea, no para 
mas caso hager del lo de lo que hacemos, 
de una puente para passar un río, ó de 
una nao para Iiagcr un viage é yr cá Espa¬ 
ña ó á otra parte , pues que todo lo del 


suelo es para lo olvidar é dexar atrás, < 
lo quos para adelante e infinito es la glo¬ 
ria 6 pena, que desde aqnimcresgióremos, 
é supiere cada qual rhripstiano grangear 
6 adquirir para la otra morada, donde el 
número de los dias , meses é años, lustros 
ó siglos, son sin número ni lin ó sin mu¬ 
danza. Y aun cu estos mis libros los (rae 
el tiempo vacilando para la orden, conque 
nú intento los ha traydo, quitando ó po¬ 
niendo diversos números en proccsso, has¬ 
ta tener mucha parle de la tercera parte 
escripia, á causa que (piando passe del li¬ 
bro XXIX de la gobernación de Castilla 
del Oro, ó quise proseguir en el de la go¬ 
bernaron de Honduras, se juntaron las 
gobernaciones de la mesma Honduras c 
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Yucatán, ó hice de ambas un libro del nú¬ 
mero XXX \ ó de allí passó adelante y es¬ 
cribí con número de XXXI el libro que 
traeta de la gobernación é conquista de 
la Nueva España, que agora es núme¬ 
ro XXXIII, porque después de a ver mu¬ 
cha parte del eseripto, se tornaron a di¬ 
vidir las inesmas gobernaciones de Hon¬ 
duras é Yucatán, quel adelantado don 
Francisco de Monte]o tenia; porque higo 
gierta promutagion e truecos con el ade¬ 
lantado don Pedro de Al varado, al qual 
dexó la gobernación de Honduras para 
que se juntasse con la de Gualimala, quel 
dielio Alvarado primero tenia, porque él 
le dexasse á Montejo la villa de Cibdad- 
Ileal de Cliiapa, que era de la goberna¬ 
ción de Guatimala, c se juntasse con Yu¬ 
catán, c dióle mas en la Nueva España 
la poblagion de Sucliimilco ó su tierra ó 
dos mili pessos de oro al dicho Montejo. 


Por manera que en este estado dexó yo 
la continuación del dicho libro XXX , que 
era, como he dicho, primero dedicado á 
Honduras 6 Y r ucatan, é por se aver apar¬ 
tado de aquellas gobernaciones se conti¬ 
núa con sola la gobernación de Honduras 
aquel libro del número XXX, el qual as- 
siento ó señorío está á cargo del dicho 
adelantado don Pedro de Alvarado. 

Agora conviene, para no se iñterrompir 
la orden principal y estilo que estas ma¬ 
terias llevan en esta cuenta de los libros, 
quel pressente con nombre de XXXII, sea 
intitulado á Yucatán. É assi yrc breve¬ 
mente en el primero capítulo apuntando 
lo que á esto toca (porque está mas luen¬ 
gamente dicho en otras partes del origen 
c descubrimiento de Yueatan), 6 lo demás 
yrá escribiéndose como el tiempo nos lo 
manifestare, 6 lo entendiere yo, en tan¬ 
to queste exergicio me turare. 


CAPITULO I. 


En que sumariamente se Irada lo que hace al propóssilo de la historia c gobernación é descubrimiento de 
Yucatán hasta el año de mili é quinientos c quarenla y un años, 




Uno de los milites que passaron á Tier¬ 
ra-Firme eon el gobernador Pcdrarias Dá- 
vila, el año de mili é quinientos y cator¬ 
ce, fuó Francisco de Montejo; ó aquel 
mesmo año, quando los trabados é muer¬ 
tes que ovo en la cibdad del Darien sub¬ 
cedieron, se fuó de aquella tierra, como 
lo higieron otros muchos, é se passó á la 
isla de Cuba, donde militó debaxo de la 
gobernación del adelantado Diego Yelaz- 
quez, ó por su mandado desde allí fuó é 
se halló en (‘I segundo viage del descubri- 

* Ni aun esta numeración subsistió después, co¬ 
mo habrán adverlido los lectores: el libro que trata 
de la gobernación de Honduras, y en el cual narra 
Oviedo su reunión con la de Yueatan , quedó sien¬ 
do el XXXII, ingirióndosc por tanto el XXXI y 
corriendo la numeración del XXX dos libros. 

** En el MS. original que tenemos presente se 


•miento de Yueatan ó de parte de la Nue¬ 
va España, en compañía c debaxo del ca¬ 
pitán Johan de Grtjalva. E después volvió 
á aquella tierra con el capitán Hernand 
Cortés, donde sirvió muy bien, é fué uno 
de los que en aquella Nueva España fue¬ 
ron aprovechados, como mas largamen¬ 
te esto é otras cosas que tocan á Montejo 
se Hadaron en el lihro precedente en el 
capítulo IX; y el descubrimiento de Yu¬ 
catán puntualmente está eseripto en el li¬ 
bro XVII, que traeta de la gobernación 

lee además, aunque borrado al parecer de mano del 
mismo Oviedo: uConfonnc a lo que ha venido á no¬ 
ticia del historiador deslas materias; y porque ya 
aquello está dicho, referirlo lia este capítulo, por¬ 
que ni el letor se canse con dobladas leriones de un 
tenor, y porque su orígenes en la historia donde 
queda puesto.») 
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de la isla do Cuba, en la primera parlo 
dcstas historias, y en el capilulo 111, é 
donde en adelante. Después de lo qual 
pa^sij á ronquiMar é pacificar á su costa 
con una buena armada Francisco de Mon- 
tejo, é por mis servicios Su Majestad le lu¬ 
co noble, é 1c dio titulo de adelantado, é 
lo mando llamar don Francisco. F corno 
he dicho en el alegado ó precedente libro 
se di(v lo demás, c como pur hw muerte 
del gobernador de Honduras, Diego Albi- 
lez, el hanperador, nue>lro Señor, man¬ 
dó juntar la Gobernación do Honduras con 
osla de Yucatán, ó do la una é de la otra 
fiies.se capitán general é gobernador el di- 
eho adelantado don Francisco de Monte- 
jo, ó assi lo lia seydo alquil tiempo hasta 
el año pausado de mili é quinientos c 
treynla y nueve, que fue allí el adelan¬ 
tado don Pedro de Al varado. 

F entre lo> dos adelantados avia cier¬ 
tos debates é diferencias, como se divo 
en (‘I libro antes (leste, en el capilulo X. 
F para bien de paz, é porque, á cada mío 
dellos les paresció que assi lo convenia, 
so concertaron, como allí lo dice*, é le 
de\ó el adelantado Moulejo la goberna¬ 


ción de Honduras, para quel adelantado 
Alvarado la junlassc con la de Gnaliinala: 
é á él le quedo la que se tenia de Yucatán 
con mas la villa do Cibdnd-lteal de Chia- 
pa, (pie era de la gobernación de Gnati- 
mala, para que la tenga é junte con Yuca- 
tan . de donde está vecina ó anexo é á su 
propóssiio; ó mas, le dió en la Nueva Es- 
j>aña el dicho Alvarado el pueblo de Sn- 
chimilco é su tierra, ques muy Inicua co¬ 
sa, é dos mili posso.s do oro do minas. H 
con este concierto quedó Alvarado en las 
gobernaciones 6 Moulejo en la de Yuca- 
tan con el dicho acrecentamiento de 
Cliiapa, á la qual concordia ó trueco (lió 
buena conclusión la prudencia del tercero 
(pie entredós anduvo o los concertó, que 
filé el licenciado Pedrada , electo del obis¬ 
pado de la mesilla gobernación de Hon¬ 
duras; é á niego de los dos adelantados, 
filé a España, para dar relación á su Cés- 
sárea magostad desla convcnienca, éá le 
suplicar la aprobasse, por ser para mas 
ser servido, é á le dar noticia (leí estado 
de aquella tierra é de otras cosas convi- 
nienles á su real servicio. 


CAPITULO II. 


El qual (racla del discurso desla historia de Yucatán c de muchas particularidades c nuevos c maravillosos* 
notables que á esta historia competen: c brícese relación de los canos, que se hallaron on la mar, de agua 

dnl^-c, <* oirás cosas muy dinas de oyr. 


í^omo algunas veces lie dicho en estas 
historias 'v como se veo por laexpiricncia) 
«pie la mayor parte de los hombres que á 
las Indias Vienen, es por ser movidos de 
su propria cohcli^in , é no como los que 
son do orden sacra lo atribuyen, al celo 
(pie publican de servir á Dios, é otros por 
servir al Rey; torno á decir (pie los unos 
é los otros con todas las otras gentes, de 
qnalqnicr calidad (pie sean , navegan c 
passan acá por sus proprios interesses, 
puesto que los menos consiguen tanta can¬ 


tidad de oro como dessean ó tomarían, si 
no estuviesse tan guardado por los incon- 
vinienlcs é trabaxos, que sou la llave ó 
custodia de los lliessoros, que vienen á 
buscar nuestros españoles (y en su com¬ 
pañía otros muchos de diversas nacio¬ 
nes). Y de mili hombres que de Fspafia sa¬ 
len para estas Indias, no como los nove¬ 
leros y libros apócriplios é vanos, que en 
estos tiempos algunos componen, digen 
que acacscia en fabulosas cuevas de má¬ 
gicos, donde en algunas, si diez entraban 
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á aprender aquel condenado arle, queda¬ 
ban los cinco , y en otras mas ó menos, é 
volvían los demas, segund á los desva¬ 
riados auetoresr les paresge é quieren or¬ 
denar su falsa é mentirosa novela, ni co¬ 
mo en aquel real del crudo é primero em¬ 
perador de los tártaros , llamado Cingis- 
can, que teniendo percuda una cibdad de 
los quitaos, faltando los mantenimientos, 
Rafia que de diez de sus soldados matas- 
sen el uno, ó aquel comían, hasta que tomó 
la cibdad , etc. 1 ; acá en estas nuestras In¬ 
dias de los mili que vienen, no tornan cien¬ 
to ni aun ginqüentaá sus patrias, é a ve¬ 
ces detreynta, no escapa alguno, como 
por estos nuestros volúmenes se pue¬ 
de ver. Ni me paresce que á estos nues¬ 
tros milites quadra aquella auctoridad 
que dice: a El fructo, que debe prece¬ 
der á los otros,es aquel que cuesta menos 
é con menos costa se coge. » 2 

El oro que en estas partes se lia visto é 
hallado, ó lo que hay en sus nasgimientos 
y en la tierra , es tan grandissima suma, 
que no se puede comprende!' por su infi¬ 
nidad; c para yrlo á buscar á las minas, 
no se pone estorbo á quien en ellas se 
quiere ocupar, ni los olíiciales del Rey 
dexan de dar licencia para ello á quantos 
se la piden. Pues para a ver lo que está en 
poder de los indios que quieren la paz, 
nunca se le paga á sus dueños con igual 
equivalencia, sino dándoles por un marco 
ó dos de oro im casca vel ó una aguja ó 
un par de alfileres, 6 assi á propóssito 
cosas de poquíssimo valor: é para sa¬ 
car lo que está en poder de los in¬ 
dios de guerra, es otra manera tan dificul¬ 
tosa, como desta legión adelante oyreys. 
De manera que bien mirada esta cuenta é 
sacada en limpio, mas caro es el oro acá 
de lo que los ynorantes 6 los sabios sa¬ 
brán congecturar, ni los cobdirosos esti- 

i F.l Anlh, do Florencia , líl. XIX, ca;>. 8, § 17 
en su primera parle historia!. 


mar, pues para que uno sea rico, pierden 
las vidas veynte hombres ó aun á veces 
Ciento. É porque desta materia la mas 
clara relación que yo puedo dar en ella, es 
remitir al letor á esta mi historia , oyga ó 
note las cosas desta gobernación de Yu¬ 
catán é de los españoles que en ella han 
militado debaxo de la gobernación del 
adelantado don Francisco de Montejo é de 
su teniente, el capitán Alonso Dávila. 

Junto con esto desseo que no falle aten¬ 
ción á los que quisieren entenderme , ó 
oyrán una buena suma de tr'abaxos exce¬ 
sivos, é por ventura nó probados con tan¬ 
to esfuerco é ánimo por otros hombres; ó 
después que bien informado quede el que 
lee , páresse á pensar en cada cosa des¬ 
tas, é verá quánto mas dulce es la mone¬ 
da adquirida del mercenario, que con un 
acadon en el hombro s.ale en mi tierra (ó 
castellana patria) por la mañana á la plaga 
á esperar quien le pague su fatiga e jor¬ 
nal , ó el del pastor que en el campo atien¬ 
de la rigurosidad é yelos é tempestades 
del invierno en nuestra España, ó el suel¬ 
do del soldado en Italia. é do quiera que 
por allá cxcrgitada sea la milicia. Pues 
quel del agadón á la noche descansa en su 
cama ó domicilio, y el pastor no está sin 
famarro ó bien sostenido, ó si un dia Iia- 
ge frió, tampoco le falta lumbre ni otros 
socorros, con que se comporte c abrigue, 
ni su cabaña donde se acoja: ni el soldado 
en Italia, no pelea cada dia, sino los me¬ 
nos, ó demás de ganar su sueldo é otras 
aventuras,.con que se comportan e reme¬ 
dian los trabaxos de la guerra, que no 
son, como digo, en lodo tiempo ni de una 
manera, autos quando mas fatiga ó falta 
tienen comen á discreción (ques una muy 
discreta cosa comer sobre los \ illages ó 
los pobres labradores donde están a pos¬ 
sentados). Todo lo qual ni es semejante ni 

2 Pl¡n., tib. XVIll,cnp. V. 
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igual compararon con !o que en cslas par¬ 
les é ludias nuciros españoles lian expe¬ 
rimentado «i costa de su discreción é pro- 
prias \idas é sangre: é aun algunos que 
lian querido ser mas diligentes, también 
han perdido las 'minia* como los cuerpos, 
si es licito >o>pcclwrlo los (pie son calhó- 
lico-, 1*] para <¡ue <'0n mas orden -e con¬ 
tinúe esta historia, tomarla he algo mas 
atrás, aunque sumariamente haga men¬ 
ción de lo que en ella se ha á pedacos to¬ 
cado en los libros precedentes. 

Kn ola historia’ de Vncalan, como ha 
costado muchas vidas, é de los muer¬ 
tos no podemos a ver información dellos, 
é de los que quedaron \ivos, aunque 
avenios vislo algunos, y essos aiuupie 
padesrieron su parte, no saben defirió, 
como acontece á la mayor parle de los 
hombres, ni tienen habilidad para (bir¬ 
lo á entender, como dicho es, para (pie 
la historia tenga su medida eierla, ni yo 
la lie alcaufado hasta ser llegado qua.s- 
si a! iiu de! ano de mili é quinientos 6 
qiiarcnla y uno, que permitió Dios (pie á 
esta cihdnd \ iniosc nn eavallero de la 
Orden militar de Sancliago, llamado don 
Alonso LiiN.au, perdona de crédito é de 
buena memoria, (pie apuntadamente me 
salislico su relación como aquel que per- 
soiiahuenle sí* halló con el capitán ó te¬ 
niente Alonso Dávila á lodo lo que regla¬ 
da é suhec.-i va mente dirá la historia , con¬ 
tinuándose los subcessos, de que Iniciarán 
los capítulos, (pie con esic serán depen¬ 
dientes : que en la verdad me paresfo (pie 
es un nuevo modo de conquista é de pa- 
desger. Juntamente con la qnal relación 
se dirán muchas cosas notables é de ad¬ 
miración para todo gentil c peregrino en¬ 
tendimiento; e aun algunas cosas de las 
que aqui se dirán, son muy diferentes é no 
oydas entre todas las que hasta este libro 
en los precedentes se han explicado, ó 


para que nos acordemos de dar muchas 
gracias á Dios, sintiendo las diferencias 
destas provincias é de las gentes dolías, é 
para maravillar al (pie oyere la excelen¬ 
cia de tan gentiles alientos é ánimos de 
aquestos conquistadores, aviendo respec¬ 
to á sn poco número de españoles, ó á la 
grandissima mollitud de los contrarios, 
contra quien debatían é pelearon, no fal¬ 
tándoles e^fnergo para resistir ¡numera¬ 
bles adversidades , sobrándolos é aumen¬ 
tándose cada hora muchas desaventuras 
é (Morbos é desasí res; con mucha sed é 
hambre, ó con lautos ó tales impedimen¬ 
tos, (pie será imposible decirse todo, si 
no fuere con alguna parledello, significan¬ 
do lo demás, de que no se hiciere mención. 
N i se puede sospechar (pie humanas fuer- 
cas pudiossen comportar lo qnestos sufrie¬ 
ron , sino por serlos Dios favorable , pues¬ 
to (pie Sniict Gregorio en sus Morales di¬ 
ce, (pie (‘I uso alivia ledas las cosas f ; y 
assi es de creer que como varones tan ha¬ 
bituados á inala vida ó de lanía fatiga, 
con la costumbre de sn sufrimiento, mc- 
resrieron ver e! fin que la historia aqui 
expresará, aunque no tan bien cscriplo 
como yo quisiera que mi pítima lo supie¬ 
ra enearesfer, ó mejor diciendo, dar á en¬ 
tender á los que fuera deslas Indias lo lee¬ 
rán; y cómo les aconles(;¡ó desde el mes 
de mayo de mili é quinientos ó vcyntc y 
ocho, que partió el adelantado don Fran¬ 
cisco de Montejo de! puerto de Sancl Fú¬ 
car de Barrainedn, con dos naos grandes 
ó trescientos y ochenta hombres, ó vino á 
esta cihdnd nuestra de Sánelo Domingo, 
donde tomaron refrescos e chiquéala y 
tres caballos c yeguas; ó desde á pocos 
dias (pie aqui estuvo esta armada prosi¬ 
guió su camino, ó llegó á Cocunie! qunssi 
á fin del mes de septiembre del mesmo 
año. 

Aquella isla de Cocumcl está enfren- 


TOMO III. 


i Moral, sobre el cap. de Job XI c XII. 
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le ó á tres leguas (le la Tierra-Firmo de 
Yucatán, é hay tres pueblos en ella, ó tie¬ 
ne de circunferencia hasta veynte leguas, 
poco mas ó menos. É allí fueron resabi¬ 
dos de paz é rcpossaron ahí quatro chas, 
e el último dellos se passaron á Yucatán, 

6 lomaron puerto á media legua de un 
pueblo de indios, que se dice Xala; ó por 
no saber la tierra, pararon allí en un pal¬ 
mar junto á una ciénega, en lopeor de toda 
la provincia é gobernación, á causa de lo 
qual se murió mucha parte de la gente de 
los españoles. E conosciendo el goberna¬ 
dor el descontentamiento que en lodo el 
exército avia, higo echar los navios al tra¬ 
vés, por aprovecharse de la gente é ma¬ 
rineros cu la conquista é que no se le fucs- 
sen á la Nueva España, que confina con 
aquella gobernación de Yucatán. 

.Muchas vegos sospecho que se debia # 
acordar Moutejó, que se yendo un pobre 
hidalgo passó á*buscar la vida á estas In¬ 
dias, é que cómo se halló en la conquista 
deja Nueva España, medró en ella, é fue 
con tantos dineros después á España que 
se heredó muy bien en su patria, en Sa¬ 
lamanca, de donde es natural, é que hi¬ 
go un mayorazgo de trescientos mili nia¬ 
ra vedis de renta ó mas, que le debiera 
bastar, si su ánimo inquieto le dexára so¬ 
segar, é no lornára í\ lo vender todo por 
se emplear en cosas mayores, é volver á 
los trabaxos passados de las Indias c á 
otros mayores, que le estaban esperando. 
Por manera que estando en la nesgessidad 
(pies dicha, siguióse que no llevando ni 
teniendo lengua, quiso Dios que un ca va¬ 
llero de su compañía, llamado Pedro de 
Añasco, natural de Sevilla, aprendió la 
lengua en muy poco tiempo , é fue desta 
manera: (pie platicando un (lia con un in¬ 
dio, sin se entender el uno al otro , el in¬ 
dio le dixo: machucara ((pie quiere degir 
cómo se llama esto?); y el Añasco no le en¬ 
tendió, é tornó por respuesta á degir ma¬ 
chucara y señalando una cosa, y el indio 


le dixo el nombre de aquella é de otras, 
diciendo él. machucara . É por sola esta 
palabra alcangó é supo la lengua toda, ó 
con la continuación dolía se higo gentil in- 
terpetre: lo qual fué mucho remedio pa¬ 
ra los chripstianos, que quedaban. 

En aquel mal sitio se descargaron los 
navios c se higo una casa grande de pal¬ 
mas, donde se metió la ropa é se a pos¬ 
sentó el gobernador é su gente lo mejor 
que pudieron, en tanto que se hagian 
otras casas. E se higo una villa, que se 
llamó Salamanca, y harto manca, ó de 
todo falta de la sgiengia y noblega é fer¬ 
tilidad de la otra, por cuya memoria se 
le dio tal nombre: en la qual se murie¬ 
ron otros muchos españoles; é digo mu¬ 
chos, por el poco número que lodos 
eran. Y entre las otras causas de sus 
muertes, assi como la falta de basti¬ 
mentos é de todo lo nesgessario, é de las 
malas aguas ó nuevos ayres, los murcié¬ 
lagos mataron mas de los quarenta, que 
son tales é tan pongoñosos como se dixo 
en el libro XIV, capítulo Vlf, de la prime¬ 
ra parte destas historias. 

Viéndose perdido el adelantado, salió 
de aquel mal assicnto, dexando allí hasta 
quarenta personas enfermos é mancos y 
en extremada nesgessidad, é siguió por 
la costa adelante hágia la Nueva España, 
con inlengion de buscar sitio, donde pu- 
diesse‘mudar la vivienda y el pueblo ques 
dicho. E paró á quinge leguas de allí, en 
un pueblo de indios llamado Pole, en el 
(jnal se le murió quassi la mayor parte de 
la gente que le quedaba, y él estuvo muy 
al cabo de la vida; á lo qual diócausa la 
hambreé otras muchas nesgessidades, ó 
si no fuera por los caballos, que andaban 
sueltos é relinchaban ó servían de velas, 
ó de su temor ó relinchólos indios se apar¬ 
taban , no escapara hombre de lós elirips- 
lianos restantes en aquella tierra. H cómo 
tuvieron alguna mejoría, salió de allí el 
gobernador con noventa hombres, quecs-» 
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taban para trabaxar, aunque flaco* 6 no 
todos sanos, ó quedaron veyntc enfermos 
que no pudieron salir por su mala dispu- 
>ic¡on , ó quedó allí toda la ropa de los 
unos (** de los otros, á los (piales que a^>i 
(piedaron, mataron los indios. 

El gobernador entró la tierra costa a 
costa, ó los indios dexaban los alientos 
é huían la tierra adentro, ó do*la manera 
fueron basta ponerse en el paraje de la 
isla de Cocumcl , de la (pial >c lufO men¬ 
ción de >u»o ; y acaso pausaba el cari- 
(pie, señor de aquella ida , (pie se decía 
I'impute, ala Tierra-Kirnio con mas de 
(piatroeientos indios en canoa*, que yba 
á las boda-» de una hermana suya,(pie se 
casaba en la tierra de la mesuia Vnealan. 
el (pial atendió á los chripstianos de bue¬ 
na paz, é les dio de comer de lo (pie lle¬ 
vaba; ó por ede socorro, mediante Dios, 
(pie fnó quien lo proveyó, no se acaba¬ 
ron de perder. E divo este cacique al so¬ 
bornador que le e>peras*en allí él 6 los 
chripstianos: quól yria á hacer de paz los 
indios de adelante , donde los esperaría. 
K assi lo cumplió, é liico de paz un pue¬ 
blo llamado Muehi, de basta cienl casas 
buenas é muchos rp/es, (pie son sus tem¬ 
plos ñ oratorios de piedra mu\ bien la¬ 
brados; ó allí all«‘".iron los chripstianos é 
fueron en paz recibidos, ó les diqroii mu¬ 
chas gallinas de las grandes, (pie son co¬ 
mo pavas, é muchas tortillas ó leche de 
maliiz; é les mostraron é abrieron el ca¬ 
mino para \r adelante, el (pial continua¬ 
ron é fueron basta una cabecera de una 
provincia, junto á la mar, que se di<;e 
Hehna‘, o hallaron toda la costa muy po¬ 
blada. 

lín aquel pueblo, un hidalgo (pie se de- 
cia Palomino, que era alguacil mayor, 
dió un palo a un su criado, é fue tal el 
golpe, (pie lo mató; por lo qtial el adelan¬ 
tado le hi(;o corlar la cabera. En aquel 
mesmo pueblo le hicieron un pressente de 
oro, en que avia dos joyas ó patenas bue¬ 


nas, ó la una le pu>icron al gobernador al 
cuello, ó la otra á la lengua Añasco, al (pial 
llamaban los indios Alfjuüi , (pie quiere 
decir hijo del sol, parqueen aquella len¬ 
gua al quiere decir hijo, é quin llaman al 
sol. Allí vinieron de diverssas pártese pro¬ 
vincias muchos indios cacique* ó señores 
de paz, por ver (pié gente eran los clirips- 
lianos, é para que les mostrussen los ca¬ 
ballos (pie llevaban, (pie era para aque¬ 
llas gentes una cosa de mucha admiración, 
é por toda la tierra volaba la faina de ta¬ 
les animales. Y el adelantado bien sacar 
mi caballo, que avia llevado de Pastilla, 
ensillado y enfrenado, ó con mi petral de 
casca veles, c teniéndole un clmp*l¡ano del 
diislro, aunque no estaba gordo, era re¬ 
gocijado, e Humeábase de una parte á otra 
locano é de buena gracia : é fue tanto el 
espanto en ellos, que algunos lm\ ('ron, en 
viéndole, c otros mas piisilñiiimos se ca¬ 
yeron, ó amortecidos en tierra é oyéndole 
relinchar, tales ovo que ni uvieron me- 
noter píldoras ni mejor purga para des¬ 
pedir por liaxo, de* tal manera (piel he¬ 
dor era incomportable, con (píese acabó 
aquella Insta. 

Desdi» á dos meses (pie allí descansaron 
el adelantado é su gente, pausaron ade¬ 
lante por muchos pueblos de mili casas e 
de quinientas e mas é menos, é vieron 
muchos ó buenos assientos donde pudie¬ 
ran poblar, si osaran, é dexáronlo de ha¬ 
cer por ser los españoles pocos ó los in¬ 
dios muchos. En lili llegaron á un pueblo 
de (;inco mili casas, (pie se di(;e Conil, ó 
allí salieron los indios (\ los resrebir, ó les 
truxeron canoas por tierra sobre parales 
ó á Tuerta de bracos dos leguas: é pues¬ 
tas dobaxodc ramadas á la sombra, vacia¬ 
ron eu ellas mas de tres mili cántaros (le 
agua, é pusiéronselas en paradas á ire- 
ebos, 6 como es dicho, dehaxo de muchas 
ramas con mucho mahiz é gallinas de las 
que de stisso se dixeron é leche de maliiz. 
De manera (pie assi los chripstianos como 
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sus caballos, lo tenían todo muy sobrado, 
aunque fuessen vcyntc tantos: é'de media 
en media legua, en termino de quatro 
leguas de despoblado, estaba el refrige¬ 
rio repartido, y era tanta la gente que 
concurría y en essa poblaron hallaron, 
c]uel gobernador estuvo algo suspenso é 
con temor de se apear; pero en fin lo higo 
por no mostrar flaquega, 6 todos los espa¬ 
ñoles se aposentaron lo mas sogiable ó 
juntos que pudieron, hagiendo buena vela, 
é teniendo siempre apergebidos seys deea- 
ballo de noche é de día. É ponian sus ata¬ 
layas sobre árboles, de que toda la tier¬ 
ra es abundante é llana, é hay algunas 
manchas de savanas, c todo lo demás es 
arcabucos, ó tierra de muchas ó divers- 
sas arboledas, é de tal dispusigion todo lo 
<]ue anduvieron, que en mas de tresgien- 
tas leguas ni hallaron ni vieron sierra al¬ 
guna ni rio, cxgepto que avia pogos muy 
buenos de dos. bragas de hondo, é algu¬ 
nas fuentes gentiles, al propússilo de las 
(piales se dirá aqui un notable de mucha 
admiración, y es aqueste. 

Yendo caminando por la costa , vian 
dentro en el agua salada de la mar sur¬ 
gir sobre la superfigie de la agua salada 
manantiales para arriba, de agua dalgo, 
que rompian ó subían sobre la salada á 
borbollones: y entraban los eliripslinnos 
á caballo en la mar hasta darles en los 
estribos, ó bebían é tomaban agua en 
aquellos surgideros ó fuentes, que se le¬ 
vantaban dulges sobre la dicha agua sa¬ 
lada; y estos eran tantos, que no se po¬ 
dían en algunas parles contar por su mu¬ 
cho numero. E en parte avia que algu¬ 


nos estaban mas en lo hondo e tanto 
desviados de la costa , que aeaesgia en¬ 
trar nadando el de á caballo hasta ellos; ó 
todos eran de muy exgclcnte c clara agua. 
E aquel surgir ó levantarse en alto no era 
cano derecho é continuado , sino á golpes 
muy continuos y espessos hágia arriba, 
saliendo un cobdo ó mas c menos engima 
del agua de la mar, como si hirvieran, 
segund su celeridad ó presiega ; pero no 
caliente el agua de tales manantiales, si¬ 
no fria e suave 6 tal, que todos degian 
que era la mejor que pudiesse averse vis¬ 
to, ó sin que los rios mas famosos é fuen¬ 
tes mas loados les higiessen ventaja. 

Allí higo el adelantado hager un juego 
de canas por festejar los indios que degian 
ser sus amigos, c por el buen trabamien¬ 
to que en ellos hallaron, ó como suele 
aeontesger, cayeron algunos españoles, de 
que se rieron mucho los indios. E porque 
al gobernador le pessó dello, higo que se 
les diésse á entender que los que avian 
eaydo, avia scydo porque ellos lo quisie¬ 
ron hager á drede, c assi higo dar caba¬ 
llos á otros que no eran diestros ginctes, 
6 cayeron. En conclusión los indios cre¬ 
yeron que no caían los ehripstianos sino 
por su plagcr, e quándo ó de manera que 
liagerlo quisiessen. 

Assi para quel Ictor descanse, como 
por quedar la legión en lugar señalado, 
quando la quisiere doxar por su passa- 
tiempo é recreación, ó porque con mas 
sabor vuelva á ella alentado, me pares- 
ce ques conviuicntc que los capítulos no 
sean muy prolixos, y que para este basta 
lo que está dicho. 
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CAPITULO 111. 

lie lo que shl^cdió al adelantado don Francisco do Monlcjo, desde que salió con los españoles, que le que¬ 
daban del pueblo de Conil, c de la república ó justicia del pueblo llamado Caelii, ó de los árboles del en* 
eienso é su eonlractnnon, c de la graudísshna poblaron llamada Ctiuaea % é de otras cosas que subeedie- 

ron en aquella conquista. 


_^on imiclio cuydado lie \i\ido conti- 
nuíimlo eslns hidorias, viendo quán coxn 
é iinptnTcllu qui'(lah;i entre todas, é pol¬ 
la mas abatida é olv idada aquesta (le Yu- 
calnn, porque siempre sospeché, aviendo 
respecto ó su deseul ni miento é al sitio é 
paralelos de mi assieiito, que era impoM- 
hle ser menos fértil é poblada (pie las 
otras tierras de sus conlines. K aunque de 
algunos oiaquela loaban, era por términos 
é palabras (le personas de poca pruden¬ 
cia é de liaxo entendimiento, é que (pian¬ 
do inlcrrobándolos me detenía, me ayu¬ 
daban á perder el tiempo mal satisfacién¬ 
dome, basta (pie topé este cavallero don 
Alonso de Luxan, (pie assi por su Imen 
natural é habilidad, como por la mucha 
]jarle (pie como testigo de vista le cupo 
(lotos traba vos (pie aqni se memoran, lo 
sabia muy bien entender é decir para (|ue 
los (pie no lo vimos fácilmente lo compren¬ 
damos, yen especial los que alguna noticia 
e curso tenemos de las cosas dotas par- 
to. I] una de las cosas (pie ¿1 mí me lian 
dado mas fatiga, buscando informaciones 
é inquiriendo estas materias, no ha sevdo 
tanta la (pie siento en escribirlas todas de 
mi mano, aunquepassau de tres mili plie¬ 
gos de papel los (pie lie borrado y en¬ 
mendado é rccscripto una é dos é mas 
veces, (piando me lian fatigado algunos 

* Eu el códice original se Ice además en este 
epígrafe, bien que lachado al parecer de mano del 
mismo Oviedo: «c la batalla que allí ovieron con 
»los indios c de otra que mas adelanle les dieron 
idos indios de Aqu é en ambas ovicron villoría 
idos ehripslianos; é de los grandes pueblos por 
«donde passaron hasta que volvieron á la villa de 
«Salamanca: ó cómo el adelantado fue por la mar 
«hasla un pueblo que se di^c Chilcmal, é su le- 


torpes, é otros groseros, é otros apassio- 
nudos, é otros verdaderos, Futre los (pia¬ 
les diverssos relatores be andado midien¬ 
do é averiguando é atendiendo al verda¬ 
dero discurso (pie sigo en las cosas, don¬ 
de soy ausente é constreñido «i creer á 
otros ó á quitarles el crédito por mi esti¬ 
mativa: de los qualos escrúpulos en el 
pressente libro yo soy libre, por el con¬ 
cepto, que á don Alonso de Luxnn se le 
debe, é ú la buena expresiva con quél 
platica en esta armada del adelantado don 
Francisco .Moulejo, desde (piolín se prin¬ 
cipió basta (pie se acabó, como adelante 
sedirá, continuándola historia, déla (pial, 
basta questn gente llegó al pueblo dicho 
(lonil, contado so lia en el precedente ca¬ 
pítulo. Queda agora de decir en conse¬ 
cuencia cómo desde Conil guiaron los in¬ 
dios á los ehripslianos desde á dos meses 
que allí estaban, Ires leguas adelante a 
otra población que se dice Cachi, en el 
<pial camino de media ;i inedia legua, co¬ 
mo la historia lo lia dicho, les tenían otras 
ramadas, en que avia tundios cántaros do 
agua é bastimentos é muy abundantes, 
aunque fueran muchos mas los hospeda¬ 
dos. 

Cu aqueste lugar avia una pla^n bien 
grande, eu medio de la qual estaba hin¬ 
cado un mástcl derecho como un árbol do 

«nionle Alonso Dáviln yba con pieria gente por 
«tierra; c cómo se volvieron á la dieha Salamanca 
«por la industria de un mat chripstiano traydor que 
«estaba c vivia entre tos indios, llamado Gonzalo, 
«marinero: é cómo después fue por mar en una 
«caravcla suya á la Nueva España é Iruxo genlc 
»á un pueblo que se dice Tabasco, al qual recogió 
«ásu teniente Alonso Dávila é á los pocos españo- 
«les que de su gcniele quedaban.» 
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una nao, liso c puntiagudo, el qual servia 
lo mesmo quel rollo donde se hago justi¬ 
cia entre cliripstianos, aunque con grand 
diferencia en la forma de la cxecugion do¬ 
lía , porque decían los indios que hinca¬ 
ban 6 empalaban allí espetados vivos los 
nialfechores , assi como ladrones , ó los 
adúlteros, que tomaban las mugeres casa¬ 
das ó sin casar, sin licencia de cuyas eran, 
é por otros dclictos. 

Avia mucho concierto en esta repúbli¬ 
ca , ó tenían muy grand tiánguez ó placa, 
con muchos tractantcs c mercaderías , as- 
si de bastimentos 6 cosas de comer, co¬ 
mo de todas las otras que entre los natu¬ 
rales allí se compran é venden é truecan. 
E avia sus almotacenes é jueces en una 
casa junto é a un canto de la placa , á ma¬ 
nera de consistorio , donde se determina¬ 
ban todos sus letigios en pocas palabras, 
sin aleada ni apelación , sino del pió á la 
mano, sin qnol sol se passasse ni hora en¬ 
tera se cumpliessc, ni cosa se cscribiessc, 
ni derechos ni tuertos se llevassen ¿i nin¬ 
guna de las partes, dando á cada uno lo 
que era suyo justamente. 

Desde á dos dias passaron nuestros es¬ 
pañoles á otro pueblo que está dos leguas 
adelante, ó muy mayor, el qual se dice 
Cincimato. En este espacio de dos leguas 
están lodos aquellos llanos ó campos lle¬ 
nos de árboles de eneicnsso, muy curados 
ó limpios, porque desla mercadería hay 
allí muy grand tracto ó cargagon para 
otras partes, assi para perfumar sus (¡lies 
ú oratorios ó gastarlo en sus sacrificios é 
mortuorios, como en otras cosas, de que 
se sirven dello. Estos árboles son muy gen¬ 
tiles ó frescos e grandes, y es para aque¬ 
lla gente grande ó útil mercadería, por¬ 
que no hay cngienssoeu toda la prov incia 
sino ¿illi: 6 para lo sacar, corlan en el ár¬ 
bol <* hacen en ól un vaqué tanto quanto os 
un puno cerrado: ó vaqiiado aquello, allí 
poco á poco sp destila ó corre allí aquel 
licor, é se espessa ó hace, (pinjándose, el 


engieiisso; é de allí lo toman, y es. como 
el mesmo eneicnsso ó con el mesmo olor, 
y dcsto grandíssima abundancia. E cómo, 
esta gente yba con tanto temor como la 
cantidad del engiensso, ó aquel sahumerio 
no era bastante para se le quitar, no se 
detuvieron allí mas que aquella noche : ó 
luego, como amanesgió el siguiente dia, 
se partieron, ó á otras dos ó tres leguas 
adelante llegaron á otro pueblo tan gran¬ 
de, que á medio día que comcnearon á 
entrar en él, no dexando de andar basta 
que allegaron á la.casa del cacique, donde 
el gobernador possó, era hora de víspe¬ 
ras sin salir de la población. E todas las 
mas casas eran de eanteria, ó sus orato¬ 
rios ó qiies muy extremados de buena la- 
vor: ó aqueste pueblo ó cibdad se llama 
Cliuaca, ó toda la mayor parte de la ve¬ 
cindad es de señores é cibdadanos ó mer¬ 
caderes ó gente muy polida en respecto 
de las poblaciones ques dicho ; las ([uales 
son subjetas á esta república ó cibdad de 
Cliuaca. 

Después que se ovieron apossentado los 
chripslianos , essa mesma noche se fueron 
los indios ó dexaron vagio el pueblo con 
todo lo que tenían de mucha ropa é pro¬ 
visiones de aves ó mahiz, con pensamien¬ 
to de dar otro dia sobre los nuevos hués¬ 
pedes, como lo hicieron. K qnando fue¬ 
ron las diez del dia, volvió mucha gente 
sin gritar ni hacer las alharacas que sue¬ 
len hacer (gritando é tañendo alambores 
é unos caracoles que suenan como vogi- 
nas), sino muy sosegados é con todo silen¬ 
cio dieron de sobresalto en los españoles 
con grande ímpetu. E quiso Dios quel ade¬ 
lantado, que también velaba su quarlo, 
so halló á caballo; é con (auto ánimo, como 
si muchos cava lloros á par dél oslovieran, 
solo dió en los indios, é puesto (pie han 
mucho temor de los caballos, porsn buen 
osftierco, (mirando ó saliendo, se revolvió 
de tal manera con los enemigos, que Ies 
higo mucho daño ó los detuvo tanto (puui- 
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lo ovieron liempo los cliri|Plumos de salir 
á caballo é á | ii<• é juntarse para >u defen¬ 
sa. l>los indios son Hedieras é no tienen 
hierva; pero son buenos punteros, é los 
hierros de :»us saetas son de pedernal ó 
muy malos, porque quando hieren, se 
desgranan, ques peor qn * la mesina heri¬ 
da. ii también pelean Milichos dellos con 
rodelas é laucas cortas de doce ó quince 
palmos, con hierros assiniesino de pe¬ 
dernal. Hn (*>ta batalla ímirieron este día 
diez ó doce cliripMinnos, que andaban der¬ 
ramado*» por el pueblo, en equivalencia 
de los qnales murieron muchos indios, y 
milre ellos diez de !o-> principales. 

Oli o día siguiente vinieron de paz , é 
(hxle á dos (lias después de heelias las 
amistades, (»1 gobernador e los españoles 
se pa>siron delante á otro pueblo que se 
dice Aqu, tan grande como el cpie se ha 
dicho, é todos aquellos pueblos e^lán á 
mía legua y media é á poco mas ó menos 
de la mar. 

l'Nos indios «pie les llevaron las cargas, 
dijeron á los españoles que los indios de 
Aqu tenían concertado de matarlos a la 
entrada del pueblo, lo (pial no ora a<.-¡: 
antes quando a llega ron,«erany dos del pue¬ 
blo los vecinos dél, ó huyeron porque es¬ 
tos de Chunca les a\ian emindo á decir 
(pie los cliri] latíanos \ han con determina¬ 
ción de matarlos é hacerles guerra é to¬ 
marles las nmgeres. Por manera que 
(piando los nuestros entraron en el pueblo, 
halláronle solo é muy bien proveydo, ó 
los indios de Clmaca, que yban con los 
ehnpstiaiios . saquearon las casas é carga¬ 
ron de quanto bien les paresció é (pusie¬ 
ron, ó se tornaron á su pueblo é.dexaron 
allí á los chripstiauos. Otro (lia vinieron 
los de Aqu de guerra , é como el ade¬ 
lantado estaba sobre el aviso, anticipóse 
á la defensa como buen capitán ó diestro, 
ó hieo grand destrocó en los contrarios, 
6 murieron muchos de los principales e de 
la otra gente común, sin que muriesse 


n 1 

chripstiano, puesto quo algunos ovo heri¬ 
dos é también de los caballos; pero la Vi¬ 
toria (juedó con los españoles. VA din si¬ 
guiente vinieron de paz, 6 pidieron perdón 
al adelantado, é les otorgó las amistades, 
é se hicieron, é le dieron indios, que lle- 
vassen las cargas adelante. 

Sabiendo por la comarca las batallas 
qnes dicho ó la Vitoria de los nuestros, 
emiaron muchos caciques sus embaido¬ 
res al adelantado, pidiéndole paz é su 
amigad, y él so la otorgaba é les daba de 
lo (pie tenia , é desde en adelante no ovo 
mas recuentro ni batalla. 

De allí pnssamn los españoles quatro le¬ 
guas IinMn P.icia , (pies mayor pueblo de 
los qne>e han dicho, éalli fueron bien res¬ 
orbido* é servidos: ó como no hallaban rio, 
(pies la principal cosa (pie los hombres 
buscan en aquellas partes, acordó el ade¬ 
lantado \r adelante, é passó á otro pac¬ 
ido mayor (pie Diría , que está á quatro 
leguas, r llámase boche. bl cacique de 
allí es grand señor, é luco tan poco caso 
del adelantado é de los chripstiunos , ó 
moflióse tan grave con ellos, que' por 
desprecio se olmo quedo en su casa y 
reliado en sn hamaca, é nunca habló tres 
palabras: é sus principales que por torno 
dél -estaban, hablaban por él, á cansa do 
lo «pial eI adelantado llamó a(]lidia pobla¬ 
ción el pueblo de la Gravedad, b (piando 
alguna palabra el cnciípic deeia, encouli- 
nentc (pie comentaba á hablar ponian lue¬ 
go delante entre él y el adelantado una 
manta muy delgada, ó teníanla tendida 
en el ay re, tomándola dos de aquellos in¬ 
dios, sus mas aceptos é cercanos á él, 
por las dos puntas aleadas, é las otras dos 
cnydas, assi (pie servia de cortina; ó 
puesta de esta forma, (Icgin algunas pocas 
palabras. 

Desde allí atravessaron por la tierra 
adentro los españoles, é fueron con su ca¬ 
pitán general á dar en el pueblo, queso 
doria Salamanca, ó hallaron muy poblada 
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1a tierra toda, scgnnd es dicho. E querido 
allí llegaron, no eran ya sino sessenla per¬ 
sonas, en los qualcs y en otros diez ó do¬ 
ce que en aquella villa hallaron, era redu¬ 
cida toda su armada y exórrito; porque 
todos los demás eran muertos, é aquellos 
doce avian escapado porque dos pueblos 
pequeños los sostenían, que quiso Dios 
que no se algassen , ó aquellos les daban 
algún pescado c mahiz. 

Enrósceos, letor, questa manera de mi¬ 
licia ques algo mas peligrosa que la de los 
tártaros, ni de su emperador Cigiscan, 
de quien se higo memoria en el capítulo 
antecedente, que de diez de sus soldados 
mataban el uno, ó acá en lo que decimos 
desta armada , de trescientos ó ochenta 
hombres no quedaban sino seplenta y dos 
hombres!.. Puesoyd, c sabreysque no se 
sabe que ninguno volviesse á España, si¬ 
no solo el comendador don Alonso de La¬ 
xan , de quien de susso se ha hecho men¬ 
ción, ni se cree (pie hoy sean vivos diez 
dellos. ¡Oh inmenso Dios, quánto mas se¬ 
guras están las vidas ó las ánimas de aque¬ 
llos que en tu servicio se oeupan!... É 
quánto es diferenciado ó mas emnplido ó 
precioso el galardón, que eonsiguen los que 
le aman ó temen , ó que se apartan deslos 
militares trabaxos mundanos, (pie los 
hombres (ólos mas dellos) á escuras yem- 
bebesgidos en estas malas ó terrenas ga¬ 
nancias, ó mejor digienda notorias pérdi¬ 
das , eon sus proprias manos é flacos en¬ 
tendimientos abragan ó toman sin enten¬ 
derse, hasta (pie ni el daño tiene remedio 
ni el arrepentimiento es en tiempo (pie les 
aproveche, ni excuse las muertes palpa¬ 
bles, que por estas partes están engas¬ 
tadas en este oro y esmeraldas (pie los 
más buscan é los menos gocan! 

Después rjuel adelantado ó los españo¬ 
les allí eslovieron, fnó una caravela des¬ 
de aquesta nuestra gibdad de Sánelo Do¬ 
mingo á buscar al adelantado, que era 
suya, 6 aportó á CocuiticI, é desde allí 


passó á Tierra-Firme é fuó á aquella villa 
de Salamanca, con el qual navio, assi el 
adelantado como todos los demás , se hol¬ 
garon en extremo. Y el adelantado se me¬ 
tió en la caravela para yr á buscar por 
aquellas costas alguna sierra ó rio por don¬ 
de mas á propóssilo 6 mejor pudicsselia- 
ger su assiento que en lo que avian visto; 
é llevó consigo ocho ó diez de sus cria¬ 
dos, é la otra gente quedó en Salamanca 
á deprender mas trabaxos; pero estos que 
allí quedaron, no fueron sino vcyntc ó 
veynle y dos hombres, con don Alonso 
de Luxan, haciendo un bergantín para se¬ 
guir tras el adelantado liágia donde ól yba, 
porque los restantes, que serian hasta qua- 
renta españoles, mandó el adelantado que 
fuessen por tierra con su teniente el eapi- 
tan Alonso Dávila, costa á costa y en la 
demanda qnel adelantado yba. É assi lo 
higieron, siguiendo gierta instrugion del 
gobernador, é passaron por muchos pue¬ 
blos no menores que los que la historia ha 
dicho. 

El adelantado llegó bien ochenta le¬ 
guas de aquella Salamanca á un pueblo 
de la costa que se dige Chitemal, é con¬ 
forme á su última «sílaba nial subgedió to¬ 
do lo de allí. 

El Alonso Dávila é los que eon él yban 
llegaron á treynta leguas de allí , porque 
los indios les higieron dar esta guiñada, ó 
apartarse esta distangin la tierra adentro, 
por apartarlos del gobernador 6 poder 
eon mas facilidad matar todos, á los unos 
é á los otros, lo qual se higo por indus¬ 
tria de un Gongalo, marinero, que decían 
los indios que estaba en la tierra desde 
que un Aguilar, lengua que tuvo Cortes 
en la conquista de la Nueva España, é 
otros chripstianos se avian perdido con 
una earavela en aquella costa. Y este Gon¬ 
galo, marinero, era del eondado de Niebla, 
y estaba ya convertido en indio, é muy 
peor que en indio, ó casado con una in¬ 
dia é sacrificadas las orejas é la lengua, 
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6 labrado la persona pintado como indio, 
é con mngor c hijos, del (pial so supo en 
e«ta manera. 

Cu aquel pueblo do Chitomal. donde el 
gobernador llegó con la cara vida , echa¬ 
ron (‘I batel fuera é saltaron en tierra, de. 
noche, algunos españoles ó tomaron tros 
ó (pinteo indios, e uno del los di\o ni go¬ 
bernador (pie entredós n\ia un chripMia- 
110 como los de la rara vela, ó «pie estaba 
cassado ó vivía entredós é avia sendo pri¬ 
mero (‘«clavo, é que \a era libre é mi vo- 
cino, c sabia muy bien la lengua de la 
tierra, é tenia las orejas ó la lengua, co¬ 
mo los indios, harpadas ó sajadasdcqiian- 
do ellos baeeu sus sarrili</ios. como mas 
largamente tales ritos se tracen adelante 
en el libro XXXIII, capitulo XLVI. 

Informado de lo (pies dicho el adelan¬ 
tado, creyó (pie aquel cliripMiano (pie le 
debían. seria grand socorroé ayuda para 
pacificar é poblar la tierra é convertir los 
naturales drlla , c (pie ya que por sus pcc- 
cados ó desdicha >v avia allí avecindado; 
que todavía tenia memoria del baptismo 
ó de nno.-4ra religión eliripMumn é despea¬ 
ría salvarse , pues la misericordia di\ina 
tan buen aparejo Ir daba para se poder 
cobrar é servir á Diosen la conversión de 
los indios, á causa de su interpretación; 
lo (pial pareseia cosa posible c muy apa¬ 
rejada oea^ion. K a>>¡ el adelantado cn- 
continente le escribió mía carta, en <pie le 
decía as>i: «Goncalo, hermano é amigo 
especial: á muy buena ventura tengo mi 
venida ó a ver sabido de vos del portador 
desla carta , la (pial es para acordaros (pie 
soys ebripstiano ó comprado con la san¬ 
gre de Jhesn-Cliripsto, Nuestro Hedenip- 
tor, á quien yo doy é vos drbcys dar in¬ 
finitas gracias, pues os da tan buen apa¬ 
rejo para servir á Dios y al Emperador, 
nuestro señor, en la pacificación ó lia ic¬ 
tismo destas gentes, y en (pie demás des¬ 
so, saliendo de peccado, con la gracia 
de Dios, podreys honrar ó aprovechar 
TOMO III. 
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vuestra persona; ó yo os seré para ello 
muy buen amigo, é sereys muy bien trac- 
lado. i: assi os niego que no deys lugar 
á (piel diablo os dé estorbo, para linter 
luego lo que digo, porque no os per- 
da y« para siempre con él. I*: de parte de 
Su .Magostad os prometo de lo hacer muy 
bien con vos c de cumplir todo lo que he 
dicho muy enteramente; é de mi parte, 
como hombre hijodalgo, os doy mi feo 
é palabra de lo linter cumplir sin falta al¬ 
guna, favoreciendo é honrando vuestra 
persona, é de haceros de los principales 
hombres uno de los mas escogidos é ama¬ 
dos <pie <*n estas partes oviere. Assi (pie, 
sin dilación os venid á esta cara vela ó á 
la costa á verme é á cfetlnar lo que be 
dicho, é hacerse ha con vuestro consejo 
6 parescer lo (pie más conviniere.» 

Kste mal aventurado, como se debiera 
desde su principio ayer criado entro baxa 
ó vil gente, é no bien ensenado ni dollri- 
nado en las cosas de nuestra sancta fée 
cathólicn, ó por ventura (como se debe 
sospechar) él seria de ruin casta é sospe¬ 
chosa á la inesma religión cliripstiana, to¬ 
mó la carta é leyóla, la qnal le llevó aquel 
indio que al adelantado informo deste 
hombre. K digo que la leyó, porque otro 
din siguiente el inesmo indio volvió con 
la respuesta é con la mcsinn carta que lle¬ 
vó. é venia escriptoen las espaldas dolía, 
con carbón, estas palabras: «Señor, yo 
besso las inanos de vuestra merced: é 
como soy esclavo, no tengo libertad, aun¬ 
que soy cassado é tengo mngor é hijos, é 
yo me acuerdo de Dios; ó vos, señor, c 
los españoles, terneys buen amigo en mí. » 

Su amistad é obra fné tal como quien él 
era, pues que inducidos los indios por él, 
barrearon é hicieron cavas é fortalesgic- 
ron el pueblo, o dió guerra al adelantado 
ó á los españoles; é los puso en estado que 
lodos los chripst¡anos, que en aquella tier¬ 
ra estaban, se ovieran de perder, é dió á 
entender á los españoles é al adelantado 
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(juel capitán Alonso Dáviln, con todos los 
que con él yban , eran muertos ; c al Alon¬ 
so Dávila é sus compañeros les higo enten¬ 
der que los de la carabela y el adelantado 
también eran muertos. E para esto Rigié¬ 
ronlos indios la paz con el gobernador, é 
diéronle gallinas é mahiz é bastimentos é 
agua, con quesefuesse con su cara vela, ó 
assi lo higo.con mucha pena é dolor, pen¬ 
sando que aquella mala nueva era verdad. 
El Alonso Dávila, después que le dieron 
también la mesma mala nueva, por su 
parte con su compañía, se tornó por donde 
avia ydo, ó volvió primero a la villa ques 
dicho de Salamanca, é mudó el pueblo de 
allí 6 liigoló passar con el inesmo nombre 
á donde avian topado primero el cagique 
de Cogumel, quando yba á casar sli her¬ 
mana;'y en un - lugarejo de pescadores,* 
buen assiento , que por los indios se lla¬ 
maba Camanca, assentaron s.u vegindad,. 
doliéndose de la muerte del adelantado, 
pensando que era verdad lo que dóble 
avian dicho, y esperando lo que la vo¬ 
luntad de Dios quisiesse disponer dellos. 

El adelantado avíase passado de largo 
descubriendo la costa; ó acompañado de 
muchos trabaxos ó tormentas llegó hasta 
treynta leguas de Honduras, a un rio que 
se dige Ulva. É desde allí dió la vuelta é 
fue á Cogumel . ó supo de ios indios de 
aquella isla adonde estaban los españoles 
con Alonso Dávila , é fuésse á juntar con 
ellos con mucho plager, non obstante sus 
trabaxos de los unos é los otros; porque 
por las nuevas (pie aquel mal chripstiano 
Gongalo, marinero, avie publicado, todos 
pensaban que eran muertos los que esta¬ 
ban vivos, é se abrogaban con mezcladas 
Lágrimas de gogo. 

Allí reposó esta gente pocos dias, por¬ 
que el aparejo de su descanso estaba lé- 
xos, y el assiento de aquella villa no era 
á su propóssito: é porque H adelantado 
estaba muy desseoso y en determiuagion 
de buscar un assiento ó comarca, donde 


el tiempo no se perdiesse, como hasta es- 
tonges, y á esta causa en la mesma cara- 
vela fue á la Nueva España, é llegado á 
ella prosiguió su camino basta Tenuxtilan, 
por se proveer allí de gente é volver a po¬ 
blar en aquel pueblo ó puerto de Chite- 
mal, donde aquel traydor ó renegado ma¬ 
rinero, llamado Gonzalo, higo la prueba 
que la historia ha contado, porque allí 
avia visto el adelantado un buen rio é dis- 
pusigion para lo quel gobernador dessea- 
ba. Ydo pues á ¡México, avia déxado or¬ 
denado ¿i Alonso Dávila con su poder, que., 
como su teniente , quedasse con la gen¬ 
te en aquella villa de Salamanca, en tan¬ 
to quél yba á buscar remedio é’gcnte, co¬ 
mo es dicho, en Móxico; é cómo era ami¬ 
go de llernand Cortés, que poco antes avia 
venido con titulo'do marqués del A*aile, 

• comunicólo sus trabaxos é tranges passa- 
dos ? ó cómo no,«avia hallado donde pu- 
'diessé* poblar, ó iodo lo que por el avia 
passado. E-díxoIe el marqués que, quando 
él avia ydo en busca del capitán Chripstó- 
bal de Olit , que se le avia algado en Hon¬ 
duras, avia passado por una hermosa cib- 
dad que gsta en la gobernagion del mes- 
mo «adelantado é tierra de Yucatán, que 
se dige Acalan, rica é apropóssito suyo, 
p loóscla en tanta manera que le higo mu¬ 
dar de propóssito. E la Audiengia Real 
(pie en México reside, mandóle y encargó 
al adelantado que fuesse á un pueblo que 
se dige Tavasco, que está en la costa del 
rio que llaman de Grijalva, é que tomas- 
se residengia á un capitán que allí estaba 
para guarda de aquella tierra, é que la 
asegurasse, ó pagificasse los indios de 
aquella provingia. E con este despacho se 
partió do la cibdad de México con hasta 
gi nqüent a ó sessenta hombres, ó fue á la 
villa de Tavasco é cumplió muy bien lo 
que por el Audiengia Real le fue manda¬ 
do; ó desde allí envió dos navios á llamar 
al capitán Alonso Dávila óá la otra gente, 
(pie con él avian quedado en aquella villa 
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do Salamanca 6 vinieron alli, porque lo pa- desde donde podría entender en la con - 
resrió al adelantado que eslal>a en parte quista 6 pacificación de Yucatán. 

CAPITULO IV. 

M sub^'sso iJel adelantado don Francisco do Monlejo, despnes que estovo en Tavasco, é cómo fu/: e<i de¬ 
manda de la cíbdad do Acatan, o de Lis vistas do oniro él y el capitán don Jolmn Enriques do Cuzman *, c 
de una nueva invención c nunca antes uyda ni villa que tos españoles inventaron para llevar *us caballos 
en canoas'*; ó cuénlunsc otras cosas couoeniicnles al discurso'dc la liistoria. 


Después que en Tava-cu el adehmUido 
(ovo pacifica la (ierra é de paz loda su 
provincia, ¡nisoalli uu Iniiculi 1 suyo porra- 
pilan, y él entró por la Iierra la via dcAca- 
lan con hasta cicnl hombros, é loslrrynla 
dcllos de á caballo: 6 después (pie ovo 
caminado basla sostenía leguas, adolcsoió 
en tm pueblo grande que isl.'i en el ñas- 
Cimiento del rio de (¡rijalvu, que se dice 
Teapa, en el (pial passó muchos Iraliavos, 
nssi por falta de manlenimienlos como de 
oirás nescessidades quél é mi genio pades- 
cierou. Siguióse que en el minino liemjio 
desde .México avia ydo don Johan Kuri- 
(piez de Giizmaii, por comisión del presi¬ 
dente de la Nueva Ivqiuñu, Nnfio dc'Guz- 
man, á la pacificación de la pm\inria ó 
cibdad de Cliiapa: é después (pie ni ella 
estovo,.salió ;í visitar la tierra baria el nns- 
Ciinicnlo del rio (pies dicho de í! rija Iva, é 
por donde passaba é lo hacia do paz. \ ba 
repartiendo la lierra, encomendando el 
servicio de los indios á los milites españo¬ 
les, que en su compañía andaban. I.o nies- 
mo avia hecho el adelantado Monlejo por 
donde avia passado hasta llegar al pueblo 
de Teapa: de manera que don Johan lle¬ 
gó { i una población, que se dice Ivslíipan- 
guaxoa, ques á dos leguas de Teapa, é 

• En esta parte se lee en^l original: «c cómo 
el gobernador se volvió á Tavasco é envió ¿mi te¬ 
niente el capilan Alonso Dávila con genle , en de¬ 
manda de Acalan, c cómo se lornó un pueblf) que 
estaba dentro de un lago por muy gentil forma . » 

'* También aquí suprimió Oviedo las siguientes 
clausulas, que se leen en el MS. original: «de dos 
en dos juntas é en cada par dellas dos caballos de 


cómo tuvieron noticia los unos compañe¬ 
ros del un capilan de los del otro, acor¬ 
daron ib' verse los capitanes; é con bue¬ 
na ami>lad se concertaron , 6 don Julián 
socorrió con muchos puercos ó oirás co¬ 
sas á Monlejo, y él se los salisliro con 
otra*, é quedaron de acuerdo, é mu que 
oviesse eulre los unos é los otros conten¬ 
ción alguna , y en mucha conformidad: 
que era lo que convenía al servicio de 
Dios é de Sus Magostados. I*] comunicán¬ 
dole estos dos capitanes, dixo don Johan 
ni adelantado que, pues lenin acordado do 
volver alr.is por mi enfermedad y enviar 
á su lómenle Alonso Dávila en demanda 
de Aculan, que lo panvscia que debía man¬ 
darle (pie se fnesse por (Cliiapa, donde 
don Johan tenia su asMcnlo, é le ayudaría 
él con darle guias é con lodo lo (piel le 
ptulios.se ayudar é lavoresyer, pues (pie 
por allí era el mejor camino. E asd , le- 
niéndoseh) Monlojo en merced, le respon¬ 
dió el adelanlado que assi se baria, é don 
Johan con su genio se tornó á su a ¿siento 
á Chulpa, é Monlejo se volvió á Tavasco 
en canoas por el rio abaxo, y el teniente' 
Alonso Dávila fué con la gente en deman¬ 
da de Aculan. 

Y en llegar desde Teapa hasta Chia- 

íravés, qnc en la una ambos caballos llevaban las 
manos y en la oirá los piós: c de lo que passaron 
eslos españoles hasla que llegaron á una laguna de 
dos leguas en ancho, donde se halló noticia de una 
forma extraña de una puente, quel marqués del Va¬ 
lle, Hernando Corles, avia fecho algún tiempo atrás 
% ó ante , por donde passó aquella laguna.» 
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pa, que son trcynta leguas, passó mu¬ 
chos trabaxos con ochenta hombres mi¬ 
litares que llevaba, ó los mas del ios de 
caballo, porque el camino es de los peo¬ 
res é mas fragoso que se puede pen¬ 
sar : y assi se despeñaron parte de los 
caballos ó parte dellos se aguaron, é los 
demás llegaron tales, que fueron de poco 
provecho. Blas allí en Cliiapa les higo mu¬ 
cha cortesía 6 buen acogimiento el capi¬ 
tán don Johan Euriquez, ó si, por aquel 
cavallcro no fuera, mal pudieran passar 
adelante; porque assi él como los espa¬ 
ñoles que con él estaban, socorrieron muy 
bien al Alonso Dávila ó sus compañeros, 
é allí se repararon ó rehicieron de caba¬ 
llos é armas, de algodón bastado é de lo 
que les convino para continuar su empres¬ 
ta, ó les dieron guias, las quales mandó 
don Johan que fuessen con Alonso Dávila 
hasta le poner treynta leguas apartado de 
los términos de Cliiapa. E assi se higo, é 
quando las guias ovieron servido hasta las 
treynta leguas, se tornaron, porque de allí 
adelante no sabían la tierra ni entendían 
las otras lenguas que avía; é Alonso Dá¬ 
vila passó adelante é siguió su camino, 
aunque era algo peor é mas áspero quel 
passado, llevando los caballos de diestro, 
é rotas é desportilladas las lumbres de las 
uñas , éjnuy trabaxados ó ílacos. É dos- 
ta manera llegaron á una laguna, que tiene 
diez ó doce leguas de circunferencia, y 
cu la mitad della un pueblo en una islcta 
con hasta sessenta casas de indios ricos 6 
traetautes é de guerra. 

E llegando allí, é no aviendo forma 
ni aparejo para entrar dentro, salió del 
real el comendador don Alonso de La¬ 
xan con hasta ocho ó diez de caballo, 
para costear aquel lago é ver 6 conside¬ 
rar su dispusicion, é si hallarían entra¬ 
da segura en él pura aquella poblagion. 
E toparon en la cosía qnatro canoas pe¬ 
queña- , v entrados algunos españoles 
en ellas, atada-juntas, hicieron una bal¬ 


sa, é traydas á donde avia quedado el 
teniente Alonso Dávila con la gente, me¬ 
tiéronse en esta nueva forma de balsa 
doge hombres rodeleros é ballesteros; é 
á los lados yban nadando un caballo de 
cada parte, é al saltar en tierra echáron¬ 
les presto las sillas é cabalgaron en ellos 
dos ginctcs veteranos é diestros, é higie- 
ron rostro á los enemigos, (pie no queda¬ 
ron poco espantados de ver tales anima¬ 
les é la osadía con que allí avian entrado 
essos españoles. Y en tanto las canoas ó 
balsa tornó á traer á la isleta otros tantos 
chripstianos , porque el trecho del agua 
por allí seria hasta un tiro de ballesta; é 
desta forma, entrados mas é mas milites, 
ganaron el pueblo. É cómo los indios te¬ 
nían canoas, fuéronsc por otro costado 
del pueblo con quanto pudieron llevar, 
puesto que quedaron bastimentos á los 
españoles, que lo avian bien menester, é 
no quedó persona ni se pudo aver sino 
una india sola, la qual dixo que era es¬ 
clava del cagíque, é quella sabia dónde 
estaba , é que llevaría los chripstianos allá, 
é quel cagique tenia doge cargas de oro. 

Con esta simple informagion se acor¬ 
dó que don Alonso de Luxan quedasse en 
la isla , ó fué el teniente Alonso Dávila con 
la compañía que le paresgió é con aquella 
guia á buscar el oro que avia dicho, é lle¬ 
vó á los chripstianos seys leguas de allí 
por aquel lago, en buenas canoas de al¬ 
gunas que los indios huyelos avian dexa- 
do. É cómo Alonso Dávila saltó en tierra, 
bien pensó que tuviera alguna resistencia, 
porque se vian muchos indios; pero no le 
osaron atender, é dexáronse muchas car¬ 
gas de plumas de las doradas, de que ha- 
gen los indios muy hermosos penachos, y 
es grande 6 rica mercadería tales plumas 
entre II os, 

E pues viene á propóssilo, es de sa¬ 
ber (pie en aquellas partes hay ciertas 
aves no mayores que golondrinas, é assi 
la cola hendida como ellas ó como los mi- 
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la nos; poro las dos plumas de los lados 
de la cola son luengas, é las oirás muy 
corlas, <5 aqneslas dos plumas (pie digo 
es cada una dolías do dos 6 Iros palmos 
do longitud cada una, o mas ó menos, 
segmul la edad del páxaro. Qnamlo le to¬ 
man, vuela poco, porque si un poquito de 
\ ionio hay, como lal ave os chcquila, y 
es contrapelo* aquellas do* pininas gran¬ 
de* para ('lia, luego la alíale la manera 
do la pluma. Porquero lian vi*lo en Espu¬ 
ria muchas dolía', } en Italia ó oirás par¬ 
ios de Europa, dundo las lian llevado,no 
os m^oessario detenerme on c*lo. Es su 
color do Hinchas plumas ó hilo* do aque¬ 
llos quo tienen las plumas do lo* pavos do 
España, doradas, ó como míos tafetanes 
que hacen, (pie >e diron girasol, (piejun¬ 
io con lo dorado, mucslranotra color ver¬ 
de m¡\lo: os muy herniosa ó lucida pin¬ 
ina , c como he dicho, mucho estimada 
entre aquella gente, x 

Tornando a la historia, arpie! oro que 
la india doria, no Jo hallaron, c dieron la 
vuelta los españoles á sn real, llevando 
algunos indios (pie lomaron desmanda¬ 
dos, los «piales dieron al mina noticia del 
camino de Acalan, é fueron guias, con las 
(piales el teniente Alonso Dáviln ó su emi¬ 
tí^ caminaron delante. I] andadas treynta 
leguas desde aquella laguna r por muy 
mal camino c ciénegas ó malos pnssos, 
allegaron a un /¡o que va á se juntar con 
el de Grijalva, c por la costa del un pue¬ 
blo de diez casas, lo* indios del qnal es¬ 
peraron de paz ó los guiaron para ai le¬ 
íante. Allí les dieron buenas canoas, con 
que abaxaron tres leguas por aquel rio, 
para lomar adelante el camino de Acalan, 
ó para llevar los caballos en ellas, habían¬ 
lo de la manera (pie aquí se dirá. Pero 
quiero primero traerá la memoria del le- 
tor aquellas siete maravillas ó miraglos 

1 Clin., liO. XXXVI, cap. 14. 

2 La Hisl. do Rodas, lib. II, cap. 8. 

3 Pimío, lib. XXXIV, cap. 7, 


particulares del mundo, que por excelen¬ 
cia muchos eseriptores antiguos memoran 
en sus traetados, ó son aquestos. 

El templo famoso de Diana Efesia, del 
qual el mu\ dolo varón Erasmo hace men¬ 
ción en aquel sn libro de la lengua , é 
mas largamente Plinto en su Xaiural ¡lis¬ 
tona \ el (pial dice (pies la verdadera ad¬ 
miración dr la munificencia greca, é que 
toda l,i Assia le edificó en doscientos y 
vcmiIc años, etc. 

El segundo uñraglo ó maravilla de las 
siete, que otros dicen ser el primero, fue 
aquella grandísima é fauiosa estatua del 
sol, por otro nombre llamada el Coloso, 
(pío estuvo (‘u Rodas; de la qual liare me¬ 
moria la historia de la perdición de aque¬ 
lla ida, di* ipiantlo el grand Turco pocos 
años ha la conquistó 2 . Aquesta estatua, sc- 
gmid escribe Plinto 3 , la luco Cares, escul¬ 
tor natural de Lidia, la (pial ora de sóp¬ 
lenla cobdos de altura, 6 dice (pie sus 
dedos eran mayores que lo son muchas 
eMálñas, ó que pocos hombres abraca¬ 
rían el dedo grnesso, etc. 

El sepulcro i luí rey Mauseolo es uno 
de.Mos miraculosos edoficios, ó llámase as- 
simesnio mauseolo osla sepollm a, por res¬ 
pecto de aquel rey que en ella se puso, ó 
por cuya memoria Vrtemisia, su muger, 
la liico hacer; del (pial oileíicio largamen¬ 
te escribe Pliuio en su Xaiural historia *, e 
da rayón de sn grandeca ¿ de la excelen¬ 
cia de qnalro escultores, (pie labraron en 
este memorable sepulcro, ó acabóle otro 
(plinto maestro, ele. 

Diodoro hace mención de una de las 
tres pirámides entre los siete miraglos del 
mundo, en su libro lí. 

El mesrno auctor assimesmo Imgc men¬ 
ción del obelisco de Scmíraniis por uno 
de los siete miraglos 3 . 

El templo de Júpiter llamóse assimes- 

4 Ib.*, lib. XXXVI, cap. 5. 

5 Diodoro Sículo , lib. IIt. 
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mo uno do los siete miraglos del mundo. 
Scgund el poeta Margial, LemnOs es una 
isla en el mar Griego, ó los moradores 
della fueron antiguamente devotos de Yul- 
cano, ó le adoraban; por 16 qual la prin¬ 
cipal cibdad de aquella isla se llama 
Ephestia, é otra se llama Mirrina, en cu¬ 
ya plaga se acaba la sombra del monte 
Albos de Magcdonia, el qual de aquel lu¬ 
gar está apartado ochenta y sevs mili pas- 
sos, por lo qual se cuenta esto por una de 
las cosas maravillosas dcste mundo, se- 
gund afirma Solino 1 : Iráctaloassimesmo el 
Abulense 2 . Estos passos entienden los his¬ 
toriales assi, que doscientos ó veyníe y 
cinco es un estadio, ques la octava parte 
de una milla: assi que dos mili passos se¬ 
rán á este respecto una milla, ó ocho mili 
passos una legua ; por manera que oehenía 
y seys mili passos son onge leguas, menos 
unquarto de legua. Esta medida essegund 
lo tassa. Leonardo Arretino en su tractado 
del Aguila volante , libro I, capítulo VIH. 

Estos siete miraglos que aqui se lian 
memorado, scgund veo, los seys dellos 
se atribuyen al arte y edeíigios de los 
hombres humanos, y el séptimo es edeíi- 
cio natural del Maestro de la natura, que 
puso aquel monte tan léxos de donde al- 
eanga su sombra por la excelsa cumbre 
suya. Y este me paresge á mi ques muy 
menor que otros muchos que higo el mes- 
mo Maestro, ques Dios, si eomengamos 
á contemplar los gielos é sus movimien¬ 
tos, estrellas é planetas, é las mares ó 
sus diferentes menguantes ó cresgie li¬ 
les, [¿ la coinpusicion de la tierra é geo- 
graphiadc su assicnto; ó las diversi¬ 
dades de los animales, ó de las plan¬ 
tas ó hiervas ó sus propiedades, é so¬ 
bre todas las cosas la cxgelengia del^ 
hombre ó sus partes. Pero eomo en estas 
cosas de las obras de la Divina Magostad 


es un mare magno , é que no se puede 
acabar de considerar, ni mortal lengua lo 
puede exprimir, passemos las otras seys 
particularidades primeras ó miraglos que 
de susso se tocaron, que todos ellos se 
atribuyen al ingenio de los hombres, ó 
hallaremos que todos é cada uno dellos es 
en sí dcunucha admiración, a viendo res¬ 
pecto á la brevedad de la vida é pocas 
fuergas dcsta humanidad para tan suntuo¬ 
sas labores. Mas á mi paresger, no tra¬ 
yendo estas comparaciones para dismi- 
nuyr su arlifigio é grandega, sino para 
loar el mesmo ingenio humano, me pa¬ 
resge que me puedo mucho mas maravi¬ 
llar sin comparación de aquellos caños de 
fuentes dulges que se levantan sobre el 
agua de la mar salada , scgund se dixo 
en el capitulo 11, porque al monte Albos 
podemos comparar el Olimpo é otros que 
hay altíssimos en el mundo; porque como 
digo estas obras de ? natura son mayores é 
incontables, é todas compuestas, por aquel 
Summo Maestro. 

A las seys otras volviendo, digo que 
no tengo en menos que cada una dellas 
aquella muy alta torre déla iglesia ma¬ 
yor é argohispal de Sevilla, ó no lau¬ 
to por su mucha altura é latitud, ques 
edefigio morisco é del tiempo do los mo¬ 
ros, quanto porque gorrada la puerta de 
la torro, é puesto un hombre que sordo 
no sea, sino de mucho oyr, aunque mu¬ 
chas voges le den de abaxo no las oyrá 
dentro de una cámara de las de aquella 
torre en ninguna manera, é aun con grand 
pena sentirá una campana ó trompeta 6 
vogiua; 6 parado á las ventanas de las cá¬ 
maras superiores, tampoco oyrá ni podrá 
entender lo que otro le dixere desde aba¬ 
xo (aunque sea á voges), assi por la grand 
distancia, eomo por el tráfago ó frcqüenla- 
gion ó estruendo de las gentes del pueblo, 


2 Abul. sobre el Ensebio De los tiempos , en la 
lesera parle, cap. 2H. 


i Solino ed el Dolihisior, U y en el do Me- 

tnorabtlibus mundi, c;»p. 20. 
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6 de sus labores 6 divcrssos oxcrgigios. 
Pura el remedio de lo qual está una argo¬ 
lla de hierro al pié de la torre, afta del 
suelo siete íi ocho palmos, que á mi pa- 
rcseer no pensará dos I i liras ó veyntc (ju¬ 
ras , y e>t¿i fixada con una armella 6 es¬ 
taca de hierro emplomada (Sun . //.“, 
fig. //.*); éa-si como Mielen llamar á 
una # puerta con semejantes aldabas, lla¬ 
man con essa é bate en la mesilla pa¬ 
red de la torre, é al parejavr (como es 
verdad) suena poco aun allí cerca; pero 
como quier qnellosea ó en que se conmis¬ 
ta (que no lo sé eompreliender ). el ca-o 
es (pie aquel poco >onido dicen que se 
oye muy bien dentro en quak|uier parte 
de la torre, para (piel alca\de della haga 
abrir al (pie llama ó con él quiere nego¬ 
ciar. K»lo aunque se, vee, parcscc imposi¬ 
ble, sin lo experimentar, e con efetto di¬ 
cen (pies assi, como lo digo. Yo la he vis¬ 
to é tocado con la mano muchas veces 
esta argolla , é lo que lie dicho me lian di¬ 
cho personas (pie lo tienen por cierto: yo 
no lo lie probado ni aun lo creo, si no lo 
cxpcriiiicntasse. .Mas después que por mis 
pcccndos he perdido mucha parle del o\r, 
ó conoseido en (pié consiste H primor dé 
aquella aldavilla, é (pies la causa de su 
suficiencia para ser oydn en la* interiores 
partes de aquel grand «‘delicio é bóvedas 
de aquella lorie, é hallo por mi incapaz 
oyr (pie si c>loy en presencia de alguno 
(pie esté tañendo una vigüela ó un clave 
gíinhano, no lo oygo ni entiendo qtiassi, 
é si pongo los dientes en la cabera de la 
vigüela ó de la caxa del clave gímbano, 
gusto y gogo enteramente de la melodía ó 
música que allí se exeeuta , assi me pa- 
resge á mí (pies muya propóssitoel afea¬ 
miento de aquella pequeña aldavilla en 
tan poderoso é magnánimo edefígio, como 
el de aquella torre, la qual armella está 
puesta á la parte que la torre mira al Nor¬ 
te. É no os niaravilleys, letor, de lo que be 
dicho , si levércdcs una Summa que poco 


2 YO 

tiempo ha escribió el doto varón Jolian 
baptisla Ignacio, veneciano, délas «Vidas 
de los ¡imperadores * Romanos * en len¬ 
gua loseana, el qual en el II libro, en 
la descripción que lingo de Conslnntino- 
|ila , loca una cosa que me paresee ad¬ 
mirable é al propóssilo de lo ques di¬ 
cho, alegando á Dion, escriplor graviVsi- 
ino é dino de crédito: el qua! dice que en 
aquella eibdad avia siete torres, hechas con 
tal artificio, que gritando alguno en una, 
ó «pie se oviesse echado una piedra, que 
en Indas siete se ova igualmente el rumor 
ó sonido. ' J 

IVro no cansando al letorcon esto ni 
otras (‘osas, quiero volver á las canoas, 
(pie en aquel rio (pie dixe de susso. se 
dieron á los españoles, en las (piales, 
eónstreñidos do la niesnia neseossidad 
para llevar los caballos , hicieron mía 
invención, (pie basta agora nunca creo que 
se escribió la semejante, ni hombres la 
hicieron de tanta admiración; porque en 
fin una canoa no es otra cosa (pie una bar¬ 
ca de un solo leño, y en él cavada é fe¬ 
cha á manera de una artesa, ó como aque¬ 
llos dornajos, (pie se usan cillas sierras de 
Segovia é por aquella tierra. E hirieron 
estos milites d(* aquesta manera: juntaron 
las canoas de dos en dos, costado con cos¬ 
tado, é ligadas niu\ bien, de manera (pie 
muy jimias é éosidas con bexucos y han 
atadas. Y ponían el costado de la una liá- 
cia la tierra y entraba un caballo metió 
los bracos en ellas: luego al tiempo que 
niel ¡a el pié, passaba la mano á la otra ca¬ 
noa , de manera que quedaba assi puesto 
de través, las manos ó Dragos en la una 
canoa é los pies en la otra. E á par de aquel 
caballo ponian y entraba otro en la niesma 
forma (Lám. 11. a , fig. 111. a ); y el lino y el 
otro juntos llevaban las manos en uno ca¬ 
noa , ó ambos llevaban los pies en la otra. 
E yban assi de pies ó en pié alravossndos, 
porque las canoas son luengas é angostas, 
á causa que, como es dicho, cada una es 
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fecha de un solo arbolé una sola piafa; é 
si los quisieran poner cada uno en una 
canoa, no se pudiera hager, á causa que 
son navios de poco sosten é fácilmente se 
trastornan, y estando juntas, como es di¬ 
cho, yban seguros los caballos é la gente. 

Esta manera de navegación é pasage 
de semejantes animales , nunca antes fue 
vista ni hecha por oíros hombres, antes 
destos, en nuestra nación ni en otra , c no 
sin quedar los mesmos inventores muy 
admirados, quando lo hicieron la primera 
vez, é á los indios fue mucho mayor ma¬ 
ravilla, quando lo vieron. É dcste artificio 
se ayudaron después los chripstianos en 
otras partes mas peligrosas y en la mar, 
como la historia lo dirá en su tiempo é lu¬ 
gar; porque la nesgessidad no les daba 
otro aparejo ni industria para ello , sino la 
que está dicho, la quaL fue muy grand 
novedad. Desta manera fueron aquellos 
españoles estas tres leguas el rio abaso, 
é salieron á una tierra llana; mas todas 
las tres leguas en ambas costas del rio es¬ 
tán allí de peña naturalmente tajada, que 
para los que la andovierbn ó aun para los 
que lo oyen, segund su altura de la una 
parte ó de la otra, no es menos de admi¬ 
rarse los hombres que de la sombra del 
monte Athos de la isla de Leíanos, 

Salidos de aquella canal ó rio, hallaron 
un pueblo, que se elige Tanoche, de hasta 
gicnt casas,el qual estaba soloc algado, á 
causa que los del rio de Grijalva en canoas 
subían hasta allí de continuo á saltear, que 
son sessenta leguas del uno al otro o más. 
Allí entraron los españoles por la tierra á 
ranchear de noche, é tornaron algunos in¬ 
dios, de quien se informaron del camino 
de Acalan, 6 les dixeron que los pornían 


en el camino de Malinche. (Este nombre 
Malinclie llamaban aquellos indios á Cor¬ 
tés, é decíanle assi por respecto de una 
india que traía un tiempo consigo, (pie 
era lengua é se decía Marina.) É mostraron 
el camino, el qual siguiendo, á cabo de 
quince leguas de despoblado, llegaron á 
una laguna muy grande, que tenia de 
través dos leguas en ancho, de la qpal 
longitud ni sabían ni se podían ver los ex¬ 
tremos. Y en la ribera dclla sentaron su 
real, y enviaron’por la costa á la diestra 
é siniestra mano á buscar passage, é aun¬ 
que en esto se ocuparon tres dias, no le 
hallaron: antes descubrían muchas ciéne¬ 
gas é pantanos, é tal dispusigion de ticr : 
ra, que era imposible poder entrar ni pas- 
sar por allí gente de pié ni á caballo. E 
preguntando á los indios qué remedio se 
ternia, ó por donde avia passado Malin- 
chc, dixeron*que por allí avia hecho una 
puente t é que aquel era camino derecho, 
é no avia otro sino atravesando la laguna. 
Estonces Alonso Dávila , informado muy 
bien de la verdad, higo que los indios 
buscassen si avia rastro de la puente, que 
dogian de Malinche, é halláronse algunos 
horcones hincados en el agua, que eran é 
avian quedado de aquella puente que higo 
hager Cortés, quando con su exérgito atra¬ 
vesó aquella laguna , de la forma que en 
el capítulo siguiente se dirá, cuya fué pri¬ 
mero aquesta invención de nueva puente: 
la qual, volviendo á los edefigios miracu- 
losos que de snsso se contaron, é (pie 
hombres Rigieron, no los tengo por tan 
trnbaxosos para los cdcficadores que en 
ello se ocuparon, ni de tanto peligro ni ad¬ 
miración. 


0 


ni; indias, un. xxxn. cap. v. 
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CAPITULO V. 

I)o la oMraña é nueva puente que loi ii>»J¡os llamaban de Malinche, que I 1190 el marqués don Hernando 
Cortés , por la qual piissó con mas de quince mili hombres c muchos caballos ; <5 de la que después hieo 
harer qua>si por el inesmo lugar el eapilan Alonso Pávila, por donde avia de passareon los caballos é 
gente, que con él yba en demanda de la eibdad de Aealan; é de otros muchos trabaxos d (ranees por que 
pascaron hasta que llegaron á Chnmpoton. * 


Después qnol capitán Vlon>o Dá\ila su 
informó muy IíÍlmi do ncjuelhi puente ,Ma- 
linclic , 6 cómo la avia hecho hacer H 
marqués del Vallo, supo qne avia seydo 
desta manera. Poníanse dos horcones hin¬ 
cados en el agua, aporrados ron macos ¿ 
aparlados uno de ftlro una Inicua hinca¬ 
da, é sobraba ó quedaba dosenliierlo de- 
I!os dos colxlos poco más ó menos, ó 
igualmente taiílo del uno como del olro: 
encima destos horcones atravesaban un 
palo recio é quedaba hecha una horca do 
los tros palos, rpios dicho. K 11 un passo mas 
adelanle hariase otra tal derechamente, 
una dolante de otra, é mas adelante en 
el inesmo compás otra: ó sobre eslas hor¬ 
cas, yendo assi muchas á la fila progo- 
diendo, ponían sobre los travesanos altos 
varas de luengo á hiendo juntas ó recias 
muy bien atadas con bevueos, é quedaba 
hecha una barbacoa ó suelo de la manera 
(pie se ha dicho, ó sohre aquel echaban 
tierra ó faxina. K quedaba tan fija ó bas¬ 
tante la puente, que por engima dclla sin 
peligro ni riesgo podían yr caballos é hom¬ 
bres, para poner aquellos puníales n hor¬ 
cones 6 todo lo demás: andaban indios c 
chñpstianos engima de balsas de inadera, 
continuando la labor de la puente hasta la 
perfegionar ó eonelnyr; ó acabada, passó 
el marqués ó sn oxéreilo, con (punge mili 
hombres ó mas é muchos caballos, de la 
otra parte de aquel lago ó pantanos. 

Esta invengion fue inny grande ó nola- 

* En este epígrafe hizo también Oviedo algunas 
supresiones, según se advierte en el códice original; 
pero no siendo de grande interés para la inteligen- 

TOMO III. 


ble edeíigio, é por el marqués del Valle 
hallado este primor; pero tenia fuerga d* 
gente para ello ó muy obediente. Mas al 
lómenle Alonso DA vita faltábanle essas 
hierras é aun el comer, y esso inesmo á 
los pocos que con él yban, demás do yr 
muy cansados, 11011 obstante (¡no comon- 
rando otro tal edefigio, fue torga do de- 
xarlc, porque el invierno ó las aguas mu¬ 
chas del cielo se lo estorbaron. E fue nes- 
cessario que volviessen atrás qnassi tres 
jornadas, ó assentaron real en ciertas la- 
brancas ó mahieales de aquel pueblo, lla¬ 
mado Tanoche : ó allí passaron quntro me¬ 
ses ó mas de invierno, en el (pial tiempo 
los indios nunca osaron volver al pueblo 
hasta que la neseessidad los trnxo de pa¬ 
gos por respecto de aquellas lahrangns, en 
(pie los chripstianos estaban aposscnla- 
dos, é por los echar de la tierra. E les 
truxdron canoas muy buenas por ciertos 
esteros ó arroyos, ó las metieron en aque¬ 
lla laguna: ó los españoles, aviéndolo á 
buena ventura, se metieron en* ellas con 
sus personas é veynte caballos, ponién¬ 
dolos de dos en dos, pareadas ó juntas 
las canoas, segniuf que ya se dixo en el 
capitulo antes (leste, é muy bien cosidas 
é ligadas una con otra; y eran hermosas é 
grandes canoas. 

E assi passaron de la otra parte de la 
laguna, é dieron luego en el camino de 
Acalan por donde Cortés avia ydo, é 
halláronle muy gerrado, porque avia diez 

eia de la historia el conservarlos, nos limitamos :x 
apuntar el hecho, á fin de que se tenga la más 
completa noticia del MS. que sirve de texto. 
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años 6 más cjnc avia passado por allí 
1 lomando Cortos: ó dosta causa passaron 
mucho trabaxo en- abrirle, ó como mejor 
pudieron, con esse estorbo c otras traba- 
xosas dificultades, fueron Ireynta leguas 
hasta entraren la provincia de Acalan. 

En este camino é jornadas destas (reyil¬ 
la leguas passaron mucha nesgessidad de 
agua . ó quiso Dios proveerlos desta ma- 
neni: (pie aunque hallaban la tierra toda 
cerrada de arboledas é hosca gos muy 
continuados, avia (entre loá otros) algunos 
árboles dellos, quejeninn unos cardos nas- 
Cidos en ellos en lo alto, ó hiriéndolos con 
la punía de una langa, salía mucha agua 
dellos, con que remediaban sn sed. E as- 
si mesmo’hallaron cañas de las muy grues- 
sas é huecas é los cañutos deltas llenos de 
gentil agua: las qualcs horadaban é salia 
toda la que avian menester para toda la 
compañía é á sus caballos, porque ¡os ca¬ 
ñutos grnessos cada uno tenia una agti ru¬ 
bro de agua é más. é de los tales para 
arriba , assi como’la caña semejante se va 
adelgazando para arriba, assi á propor¬ 
ción avia menos agua en los cañutos su¬ 
periores.' 

Loco antes de llegar á Aculan, desde 
unos pueblos pequeños de la jurisdigion, 
envió el teniente Alonso Dávila ciertos in¬ 
dios ;í luigor saber á aquella (ábdad (que 
de alti estaba tres leguas) cómo él é aquc- B 
líos españoles yban, é ú que dixesspn 
(pie se estuvicssen todos quedos en sus 
casas: (pie ningún enojo ni fuerga se les 
baria. Mas aquella enibaxada filé de po- 
eo provecho; porque estaban escarmenta¬ 
dos, é se llevó de allí Hernando Cortés al 
señor de aquella tierra con más de sei s¬ 
cientos indios cargados-, que nunca el ni 
ellos volvieron á la patria. Por lo (pial 
ni creyeron á los niensageros de Alonso 
Dávila, ni osaron atenderle: antes hiñeron 
é dexarou el pueblo solo, bien lleno do 
ropa é mantenimientos. 

Hay en aquella cibdad de Aculan hasta 


novcgicntas ó mili casas muy buenas de 
piedra é blancas encaladas, cubiertas de 
pajas, las mas dolías de hombres principa¬ 
les. E cómo el teniente fue avisado ppr sus 
mensageros de la fuga de los veginos do 
Acalan,, fuesse luego á la cibdad ¿ a pos- 
sentóse en ella: é luego otro dia siguien¬ 
te vinieron gicríos indios pringipalcs de 
aquel señor, con los quales envió á dogir 
qué! (pieria venir, como amigo, á verse con 
el teniente Alonso Dávila : ó hiéle respon¬ 
dido que viniesse en buen hora á sn casa 
él'ó todos los indios seguramente. E assi 
vino con hasta quatrogienlos hombres 6 
con muchas aves 6 bastimento, é se lo 
prcssenló todo al teniente Alonso Dávila, 
el qual le higo echar luego una cadena al 
eagique ó á otros principales, que con él 
vinieron, por se informar dól é dellos, é 
no con propóssito de les liager daño -al¬ 
guno: é apartóse con ellos con la lengua, 
é diéronle notigia luego de la tierra é de 
todos los pueblos de la comarca. E fundo 
allí el teniente en la mesma Acatan ó ca- 
begera una villa, é llamóla Salamanca, ó 
reparlió la comarca c indios para que sir- 
viessen, é dentro dé sevs dias todos vi¬ 
nieron-de paz para servir aquellos amos 
ehripslianos, á quien fueron encomenda¬ 
dos, é fue suelto el cagiqtic ó los demás 
é muy bien trac lados de los españoles. 
Cómo por allí gemí no avia vegindad de 
otras poblaciones, sino sola esta provin¬ 
cia, ó los indios eran pocos para los espa¬ 
ñoles, é no les daban'oro ni otra cosa si¬ 
no de comer, desde á qunrenta dias des¬ 
pués que llegaron, se fueron é despoblaron* 
la villa,'é lomaron su camino para otra 
provingia, qnestá Ireynta leguas de* allí, 
y toda es de despoblado ó anegadizos. E 
fuéronse allá, llevándose consigo al cagi- 
(jne de Acalan é á sus indios, que de gra¬ 
do fueron á los acompañar, é dándoles de 
comer; ó porque al salir de Vcalan avia 
nn rio allí en la ribera dól, é poco desvia¬ 
dos del agua estaban poblados los espa- 
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fióles, ó eoii\emu salir «h* allí por aquel 
l io, c ha-la ligar allá avia de-de lu- ^ 
al agiia qua—i do- tiro* de ballesta, c lo¬ 
do aquel e-pacio lleno de Duu«i e ciénaga, 
Inego lo- indios hincheron todo aquello do 
faldones do madera . -obre los «pialo- 
(que oslaban tendido* en tierra, ('nerón lo- 
caballo- ó lo< e>pañolrs ba.-la el rio. don¬ 
de Ies loman canoa- aparejadas. K pasca¬ 
dos do ladra parle, a\ia tilia lanía lama 
ó iticom iniente. e so higo otro lanío. ro- 
nio e- dicho, por donde salieron Ita-la 
Iierro enjuta. 

Alra\e.-a«Io e-le mal passo o -ignioi- 
do su- jomado- lia-la Magachm, lleva¬ 
ron unidlo trahaxo de pantano- c (,¡c- 
ii'‘ iras, ó por lal di-jm-ndon 'del terre¬ 
no, que en loria- Irevnla legua- no >c 
halló donde pndie»en luieer lumbre. A 
una lygna do *Ma«;achm bailaron nn her¬ 
moso camino, ancho é llano c muy bien 
barrido á escoba, que \ha a la cibdad, 
por el (pial ciitruroif: é ¿i un tiro «l<* ba- 
llcsla que por el yban hallaron ninclio.s 
boyo- ó ramas, (pie los eiihrian ñ msnieru 
de cepos, con e.-tacas deulrp hincadas o 
las [amias para arribo, en que ca\e--en 
los elu ipsiianos. K eouoscido e-lr peligro, 
doxarou «•! camino c hicieron su \ ia por 
defuera dól en «'I arcabuco, y entraron 011 
la población, mi la (jnal no hallaron per¬ 
sona alguna, puesto (pie e-laba níny bien 
Cercada de litmipo antiguo c de maderos 
gruessos é mu\ t ni hados, alados con he- 
x n ('os, ó con su barbacana e cavas: é por 
una puente bien estrecha entrados los 
cbripslianos dentro, se aposscnlaron co¬ 
mo mejor les pa resció. 

Desde allí salieron *i correr la tierra 
ó tomaron algunos indios, de los (piales 
no se pudo saber cosa cierto de (plan¬ 
to se les preguntó: antes .se dexaban 
morir con tormentos, por no revelar ni 
dec¡r cosa de que en ningún tiempo se 
ptidiessen arrepeiilir, ni de las que los 
españoles deseaban saber dcllos. Pero «mi 
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lia -<» e impivliciidio e >e ennosgio ques 
tierra mal poblada c pobre: e por esta 
e¿m-a salieron dolía, mu llevar de allí gen¬ 
te de l.i natural, porque en ninguna ma¬ 
nera -querian la compañía de los clirips- 
lianos ni peor ni mejor patria que la so¬ 
ja, «‘ as-i los doxarou, maltrae-bulos de 
\«t -u tesón e malicia. Sol ) na mucha- 
olio ovo que ensenó á los españoles por 
donde a\iau de yr Inicia la mar. ó los 
guio hacia ella.»' aportaron á Lhampoton, 
(pie esta ñ par de la mar, c á trejnta l«‘- 
guas de a(|oel pueblo Macarían. 

Llegados ñ Lhuiiijiolon por nmclios bo*- 
eag(*s é (Jenegas, lui-ta una jomada del 
hallándose, ó no conosciendo la tierra, é 
jix ii *ih lo perdido muchos compañeros en 
c.-tos \iagrs, r -oí >aborá dónde secu¬ 
taban, salieron ;i mías hermosas snvunas 
e vieron muchos c diverssos caminos, (pie 
atravessabau de unas partes á otras, con 
(pie se alegraron mucho. I] nsseutado su 
real donde les paresció ser más á si i pro- 
possiio, se pusieron. a«pirl|,i micho algu¬ 
nos compañeros cu salto, c prendieron 
cinco indios, «pie \ han*cargado- do salda 
tierra ad« litro: n otos los ||c\aron ó guia¬ 
ron otro dia á Cliampotoii, donde pares- 
ció (pie e-tabau sobre aviso de su vda, e 
siliernn á rescebir á los eliripstinnos más 
de (piinee mili hombres, con muchos bas¬ 
timentos para ellos ó sus caballos, .mos¬ 
trando mucho plager. Arpiaste pueblo do 
Cliampolon es donde comicuca la gober¬ 
nación de Yucatán por ia parte (pie confi¬ 
na al l’oniehte con la Nueva Fspaiia. Los 
deste pueblo tienen contraetacioi) con los 
de otra jubilación, que se digo Xiralaiidü, 
ques toda de mercaderes, en la costado! 
rio de drijalvn , á nueve leguas el un 
pueblo del otro; é tienen mucha conversa¬ 
ción ó. tra.clo ó saben servir á los chrips- 
lianos, c tenian por señor al adelantado 
don Francisco de Monlejo, con el qual ya 
a\ian ávido inteligencia por sus mensaje¬ 
ros. Hay en riiamjiolon basta* odio mili 
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casas de piedra 6 cubiertas de pajas, é 
otras algunas con agoteas, y es pueblo 
gercado de un muro de piedra seca ó con 
buenas cavas. É quando supieron que 
ybaií estos españoles, aquella cibdad les 
higo en un solo (lia é una noche un pue¬ 
blo, 6 mejor digiendo barrio, dentro de la 
dicha gerca, ó apartado de las casas de 
los veginos: en el qual avia su plaga é ca¬ 
sas , y en cada casa su caballeriga , y en 
aquella plaga puesto mucho maliiz c mu¬ 
chas aves 6 otros bastimentos, que bastá- 
ran para dar de comer un mes á mili hom¬ 
bres é más. 

Alli los ápossentaron con mucha fiesta 6 
regogijo c cantando muchos areytose con¬ 
trapases en coros: ó sin la provisión ya 
dicha, cada dia daban á cada español una 
gallina (ó mejor digiendo) una pava de las 
de la tierra 6 mucho maliiz , é para la no¬ 
che mucho pescado é muy bueno de di- 
* verssos géneros. Y es cosa mucho de ver 
(pie cada dia ordinariamente salen de 
aquella cibdad mas de dos mili canoas á 
pescar á la mar por su costa, ó* vuelven 
cada noche. Dentro en la martres tiros 
de ballesta ó un quarto de legua, está un 
isleo, hecho á mano, en que hay diez ó do¬ 
go gradas en alto sobre la superfigic del 


agua, ó sobre ellas una torre bien alta de 
piedra muy bien labrada, y estaba llena 
de ydolos, é allí honraban ó gelebrában á 
su dios de la pesquería; é por aquella 
torre tenían muchas cabegas de grandes 
pescados secas, colgadas. Mas cómo á los 
chripstianos no les plagen aquellas ydola- 
trias', echaron todos aquellos ydolos á la 
mar, é pusieron una cruz engima de la 
torre; é luego el cagique dixo (pie quería 
ser chripstiano, c fue baptigado, c pidió 
que. le llamassen Alonso Dávila, como al 
teniente, y él fuó su padrino. É assimes- 
mo se baptigaron otros indios pringipales. 
Fecha rclagion al adelantado, que esta¬ 
ba en Chicalango, fue muy espantado y go- 
gósc en extremo, como era ragon, de sa¬ 
ber de su teniente é de los demás, que 
con él avian aportado á Champoton, por¬ 
que los tenían á todos por muertos JÉ lue¬ 
go se puso en camino é vino él verlos en 
canoas con'toda su gente: en las quales 
vistas los unos é los «otros tomaron tanto 
plager ó alegría quanto se puede conside¬ 
rar mejor que escribirse, é comunicaron 
ó platicaban continuamente, recontando 
sus trabaxosos subgessos, dando por todo 
infinitas gragias á Dios. 


capitulo vi. 


Cómo el adelantado don Francisco de Monlejo lúe á poblar al pueblo de Láearo, que ios indios llaman’ Cam¬ 
peche, é fundó una villa que se llamó Salamanca *; c del mal subcesso de los españoles en esta jornada, c 

de muchos trances que se siguieron en ella. 


Después quel adelantado ó su teniente 
se juntaron, como la historia lo ha dicho, 
é reposaron algunos (lias cu Champoton, 
acordaron de yr á hager su asiento en 

• Aquí suprimió el autor lo siguiente: «E cómo 
desde alli envió á su teniente , Alonso Dávila , á 
Chitcmal , por castigar aquel Gonzalo, marinero, 
renegado, quo.eslaba hecho indio; c de las cosas 
que en este vi.igc aeonles<;ieron, v de la mucha miel 
que hallaron r muchos ctdmcnnre*. d«*lln de abejas 


otra parte, trege leguas adelante en la 
mesma costa, en el pueblo de Lágaro, que 
en la lengua de los indios se llama Campe¬ 
che, E alli higicron su assiento: ó no es 

• 

blancas e la <?cra negra é la miel muy buena, como 
la de Castilla; é fue fundada una población de clinps- 
lianos, que se llamó Cibdad Real; o cómo los de la 
provincia dcCochua mataron ciertos españoles,quel* 
cnpilun Alonso Dávila enviaba al adelantado; c eó- 
nift fue ;i castigar á los malhechores, ele.» 
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menor pueblo que Champólo», c tiene otro 
tul edcíigio en la mar, como el que sedi- 
xo do susso, v assi dedicadoá la pes<|iie- 
ria. Allí fundo el adelmilado mía \illa, ó 
llamóla Salamanca, ó para lun poca ven¬ 
tura ó permanencia como las otras Sala¬ 
mancas, (pie primero se fundaron, de que 
se lia hecho mencionen los eopitnlos pre¬ 
cedentes. I'] feclio aquel pueblo, desde ó 
dos ó tres meses \inicroii allí algunos na¬ 
vios é gente aá>inio<mo de mas españolo 
por tierra defdo México, ó llevaron ca¬ 
ballos c otras cosas para la nueva repú¬ 
blica: é á cabo de e>le tiempo envió el 
adelantado (\i su teniente Alonso Dávila á 
la provincia é pueblos de Cliitemal, don¬ 
de otaba aquel mal cliñpstiaiio Gonzalo, 
marinero, heelio indio; é llevó consigo has¬ 
ta sessenta é ginco hombres ó quiiigc ca¬ 
ballos. 1*] poniendo en eletto su camino es¬ 
ta gente, passaron por una provincia que 
se digo Tntuxio, (pie tiene de jurisdi<;ion 
t rey uta leguas muy pobladas: é mas ade¬ 
lante llegaron á otra provincia, que se lla¬ 
ma Coeluia, no menor que la primera, 
porqne.cn las dos avia de longitud sóp¬ 
lenla leguas ó más. 1J desde allí fueron 
diez leguas adelante á la provincia de 
Guaymill, 6 aposentáronse en un pueblo 
desta provincia dicho Macanaho, en que 
hay hasta tres mili casas ó quassi: é des¬ 
pués (pie allí ovieron descansado veyiite 
dias, procedieron su camino en demanda 
'de Clútcmal. Y los de Macanaho ó otró 
pueblo no menor (piel, (pie se llama Yun- 
peteu, quisieron los hombres principales 
dellos.acompañar á los ehripstianos hasta 
Chitemab 

Al cabo déla provinciadeGuayinill, pa¬ 
ra entrar en la de Clútcmal, hay una la¬ 
guna de doge leguas de longitud, que 
atravesaron en cañóos, que los indios les 
dieron, é passaron los caballos en la ma¬ 
nera nuevamente usada, que la historia lia 
dicho: las qualcs dieron los indios de I3a- 
calal . (pies á la 'orillo do aquella laguna. 
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K aqueste pueblo provee de canoas á to¬ 
dos los indios de aquella comarca por sus 
Hotos, de (juc viven; pero á los españo¬ 
les sirviéronlos con el passage franco é de 
gracia. \i assi entraron en Chilcmal é ha¬ 
lláronlo despoblado é sin hallar qué co¬ 
mer: el qual es pueblo de dos mili casas, 
á dos leguas de la costa déla niarcqiias- 
si cercado de agua, porque la costa está 
de la una parte é la laguna de la otra, 6 
licnc una entrada por tierra de dos tiros 
de ballesta. 

Allí hallaron mucha c muy buena miel 
é colmenares grandes de á mili 6 dos 
mili colmenas en troncos de árboles, 
bien fechos, con sus cebaderos y en¬ 
tradas ; y es grande cstagrnngcria c con- 
tractugion allí de la miel, é no es menos 
buena que la de Castilla en color é sabor; 
pero la cera es negra, como agnbache. Y 
es cosa para notar la forma dcstas colme¬ 
nas, porque cada una es tan luenga como 
el braco tendido do mi hombre, ó tan 
gruessa ó mas (pie por la gintura, y está 
en tierra tendida é tiene los extremos ata¬ 
pados con una piedra década parte, 6 
mu y bien embarrada. Por encima é orillas 
de aquellas piedras entrañó salen lasaba- 
jas por un agujero, (pie está en.la mitad del 
vaso de la colmena, en la mas alta parte 
della; é liáeia la una piedra, desde la mitad 
ó desde el dicho agujero, hacen sn labor 
é panales ó sus gcldas ó vasillos muy bien 
ordenados: é de aquellos sale é se desti¬ 
la la miel é va á la otra mitad del vaso ó 
.cae en unas bolsas de geni, ó aquellas se 
hinchen della, é la otra cantidad mayor 
de la eera toda queda á la otra parte de 
la colmena. É qunndo quieren sacar la 
miel é castrar las colmenas ó qualquicr 
dellas, desatapan el vaso por aquella parte 
derecha hugia donde están las bolsas , y 
en pangándolas, hagicndolcs mi agujero 
tangruesso ó delgado, como quisieren que 
salga el chorro de la miel, assi ella por 
allí hago su curso , é viene mucho linda é 
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sabrosa ó limpia sin gera alguna , tan pu¬ 
rificada, como si laoviosscn colado por nn 
muy limpio gedago. Es cosa mucho para 
ver é contemplar, é hay grandissima can¬ 
tidad c tracto en aquella tierra de aquella 
miel, y especialmente allí. 

Las abejas son en la forma é tamaño co¬ 
mo las de Castilla, exgepto que en la color 
estot ras son blancas ó muy domésticas, por¬ 
que ni huyen ni hagen mal; c* tomando una 
é maslnijándola entre los dedos, huele muy 
bien. El vaso de la colmena, como he di¬ 
cho, es un trogo ópedago de un árbol va- 
quado de dentro, é dexándole entero gomo 
una caxa de un atambor, ó tan delgado, 
después de labrado, como el dedo menor 
de la mano, ó. como le quieren dexar, é 
por engima sin eortega é muy bien labra¬ 
do, entalladas labores é follages de relie¬ 
ve; c cada vaso é colmena tiene esculpi¬ 
da la señal é marca del señor, cuyo es el 
colmenar. 

llay allí muy grandes ó gentiles he¬ 
redamientos de mameyes é de cacao, 
qnes una frucla como almendras, é que 
corre por moneda , como mas largamente 
lo podrá ver el letor en el libro Ylll, ca¬ 
pitulo XXX, 6 las casas muy provevdas 
de mucha-cantidad destas é otras fruetas 
de bastimentos de la tierra. 

Mandó cl'Capitan, dando pringipio al 
castigo de aquel infiel marinero, é á la re¬ 
belión é algamicnlo de los indios, qnel 
español que algimd heredamiento dcslos ó 
colmenar hallasse, que fuesse sujo ó io 
scnalassc para si con una cruz. 

Allí se fundó un pueblo é llamóse Cib- 
dad Real, porque esté capitán Alonso Dá- 
vila fuó natural de Cibdad Real en hís¬ 
pa fia. 

llay desde Chilemal á Campeche, don¬ 
de quedaba el adelantado Moni (‘jo, eient 
leguas de tierra , alravossando do costa á 
costa toda la provincia do Yucatán; v es¬ 
tando cu aquel aséenlo, acordó el capitán 
Alonso Dávíla de jr la co-la arriba, por¬ 


que tuvo inibrmagion qué. tres leguas de 
allí estaba algndo el señor de Chitemal 
con toda Su gente. Y embarcóse con.vcyn- 
te y quntro hombres bien aderesgados é 
diestros é seys caballos (á la usanga suya 
de las canoas duplicadas); é otro dia al 
quarto del alba, quaudo esclaresgia, die¬ 
ron sobre los indios, sin ser sentidos , é 
mataron muchos dellos, c prendieron más 
de sessenta perdonas, é perdieron un ca¬ 
ballo, que les mataron de una langada. 
Preguntando á los pressos por aquel be¬ 
llaco mal ehripstiano Gongalo, marinero, 
clixeron que era muerto, é assi era ver¬ 
dad. 

Halláronse allí en este salteamiento 
hasta mili pessos de oro labrado, en di¬ 
versas piegas 6 joyas que aquella gente 
usan; é aqueste fué el primero oro. que 
hasta cstonges estos chripstianos en toda 
la tierra avian Jomado; é también se 
o vieron algunas plasmas de esmeraldas é 
turquesas é máscaras labradas de oro, é 
de tales piedras. E con esta pressa se 
tornaron á Chilemal, desde la (¡nal el te¬ 
niente Alonso Dávila envió aquel oro al 
gobernador Montejo con tres de á caballo 
é otros tres hombres á pié ballesteros; y 
en la provingia de Coclnia, estando estos 
mensageros seguros é genando una no¬ 
che, Ies mataron los indios á todos seys 
é á los caballos, ó les tomaVon.el oro é lo 
que llevaban; o assi estuvo el teniente é 
los que los enviaban esperando la res¬ 
puesta más de un año,-sin saber el mal 
siibgcsso é muertes de los mensageros é 
del pressente. Pues cómo se les acabó el 
mahiz é otros bastimentos, y eran tan po¬ 
cos los chripstianos, perdiéronles el te¬ 
mor las indios, é comengaron á darles 
guerra, de taJ maucra/qiic constreñidos, 
comengaron dentro del pueblo, por sn ex¬ 
tremada nesgessidad , á linger sementeras 
con sus manos 6 sudores, con ajnda de 
algunos pocos indios, que en sus casas 
mansos é domésticos los servían, Ene tal 
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la continuación do la guerra, <jtic \ inic- 
ron á ><“ re-uimir o-los pobladores de la 
rninpníihi del teniente Alon-o Dásila en 
quarenta hombres, c lo- diez dallos eo- 
*(>- ó mancos é iiuilile-, y cu quiltro rn- 
I>alfo> 4* una \ cgnn. . 

Licuados á ola ne-ce--ida(l. c do>-eiin- 
do Alonso Davila miIkt de su- meu-age- 
io-, fué con ves ule y quatro compañeros 
é lies caballos, é torno á pa— ar aquella 
laguna, (pie memo- dicli >, c d *\o los es¬ 
pañole^ otro- cu Chitciiial. laitrando por 
(iua\ mili, fue re-echido de paz. é allí -upo 
(pie su- ineiisniicros asían m*\ do muertos 
por los indio» deCochna: c a—inie-inu le 
iiifnnuamn (jiie ii Monlejo le asían dado 
guerra, é (pie le asían iniiuto parle de 
los clirip.-liauos, e (piel se asía sdo á Mé¬ 
xico. e (pie toda la tierra otaba aleada; 
é as-i era la verdad. E non oh-lante estas 
malas n(ievn>, se determinó el capitán 
Alonso Dávila de \r a ea.-tigar los indios 
de Coclma, é pidió para ello el fusor é 
ayuda de los indios de Lilias mili, y ellos le 
respondieron que de muy Inicua voluntad 
se la darían: éa-s¡ fueron con loso-pníio- 
les ba-ta sesscienlos amL r o-, c no qni.-n 
mas llevar, por la grnnd calor é a ver pr>- 
ca agua cu el camino. 

Llegados ;i mi (piarlo de legua del pri¬ 
mero pueblo de Coclma, c.-lahan detrás 
de una alburiada muchos indios de guer¬ 
ra en celada, apartados del camino mi ti¬ 
ro de Hecha, tendidos (*n i ierra: é cómo 
«►passaron los chrip-liauos adelante é los tu¬ 
vieron comedio, huyeron los indios ami- 
eos. é dexarou las careras ó la compa¬ 
ñía, é volvieron las espaldas. E se eo-. 
indico la batalla, en que avia de los ene¬ 
migos innumerable genio é cómo estaban 
entre arboledas, no*se podían servir de 
los caballos; y los españoles \ban cansa¬ 
dos é muertos*de sed. demás de ser po¬ 
cos ('ii número, é avian bailado 'cegados 
los pocos, de que avian de beber, (jue los 
desanimó mucho. Pero como la neseessi- 
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dad suele muchas ye^es despertar los fla¬ 
cos é avivar los ánimos en ios mayores 
peligros, a-si estos nuestros espolióles co- 
no.-cíerou (pie otro socorro no los queda¬ 
ba ni le atemban sino el celestial y el de 
sus proprins \¡rindes ó manos, mostróse 
lo uno é lo otro en-esta jornada; porque 
el capitán Alonso Dávila . s iéndose en es¬ 
ta clan-tira y estrecho, arremetió á pié é 
la alburiada. é con él don Alonso de La¬ 
xan, é con púnales largos de medias es¬ 
pada-*í-oyendo iiitn eontra.-lados) á los 
enemigo- cortaron mi palo del palenque. 

\ la< ataduras <lo lo- bexucos con que es¬ 
talla ti abado, é peleando como valerosos 
milite-, passaron adelante. E por allí si¬ 
guieron lo- de la compañía muy denoda¬ 
damente, r les ganaron el alburiada, non 
obstante que les hirieron tres españoles, 
que (Ie.-pues murieron, é matáronles un 
caballo, e otros tres hombres se ahoga¬ 
ron de sed: y quedó la citoria por los 
chrip-liauos causados, é huyeron sus ene¬ 
migos. sin poder sor seguidos. Turó esta 
batalla un (piarlo de hora, é los vencedo¬ 
res, aviendo muerto assaz de los contra¬ 
rio-, passaron adelante á un lugar que 
hallaron quemado, é un poco (pie allí 
avía halláronle eegado: é cómo no sopli¬ 
do hacer otra cosa ni avia dia para mas 
caminar, pararon allí é pusieron el mejor 
recahdo que pudieron en velarse: 6 los 
que no velaban, daban orden en limpiar 
el poco, (pie tenia sie|e íi ocho oslados de 
hondo, c para le limpiar (que aunque del 
lodo no estaba ciego, estábalo el agua) 
metieron dos muchachos indios con los 
cabestros de los caballos, é con los zara¬ 
güelles, añidiendo como mejor podían, 
hicieron sogas con que los Laxaron, é 
con calabazas é arañando sacaron parle 
de z¡cno, ó después alguna agua tan bue¬ 
na, cpic no bebieron nichos tierra ó Iodo 
que agua. É assi passaron aquella noche 
basta el siguiente dio, que encomendán¬ 
dose á Dios, procediendo en su camino? 
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siguieron por donde les paresgió, porque 
para volver atrás no era ya tiempo, é los 
amigos de Gtuiymill, viendo sus pocas 
fuerzas 6 poco número destos españoles. 


se avian convertido en enemigos , é les 
tenían aparejada otra albarrada ó pelada, 
é no estaban de propóssito de los acoger. 


CAPITULO Vil. 


En que se Iracla cómo el lenienle Alonso Dávila é sus compañeros ovieron olro recn'cnlro c batalla con los 
indios del pueblo de Cocliua, que avian muerlo los chripslianos que llevaban el prcssenlc del oro al ade¬ 
lantado; é cómo los españoles fueron mallraclaOos en este fecho de armas*, é otras particularidades nota¬ 
bles que passaron estos militantes é trabaxados varones, hasta que tomaron el pueblo de Chitemal. • 


La persona y esfuerzo y vigilancia y 
buen atendimiento y gentil conversación, 
quel teniente Alonso Da vil a tuvo, acom¬ 
pañada de lina natural virtud, sin repe¬ 
lo ni altivez, é con una liberalidad muy 
Cierta de quanto él tenia para lo comuni¬ 
car é dar á sus amigos ó á quantos con 
él andaban é le traetnban, fueron cansas 6 
partes para ser, como fué, muy bien quis¬ 
to, é aun para que si él tuviera ventura 
de ser conosgido de un príncipe podero¬ 
so, no pudiera dexar de hacerle grand se¬ 
ñor. Viéndose este capitán en la fatiga é 
trabaxos qnel precedente capitulo nos ma¬ 
nifiesta, é teniendo muy especial cuydado 
de la salud ó salvación de sus compañe¬ 
ros, como de sumcsrnnó propria vida (pe¬ 
ro siguiendo su viage), el segundo (lia que 
escaparon da la batalla .que se dixo de 
susso, 6'dos leguas adelante, hallaron 
otra albarrada con muchos indios de guer¬ 
ra puestos en urinas, los (piales eran de 
aquel pueblo, donde avian muerto los seys 
chripslianos, é tomádoles el oro, como es 
dicho. K como sabían que los españoles 
vban contra ellos, estaban apercibidos ó 
barreados con dos nmrós de madera é ar¬ 
boledas é muy fortificados: non obstante 
lo quid se tentó la batalla por todas estas 
cansas, puesto que con mucha desaven- 

• Aquí se loe en el códice original, aunque bor¬ 
rado de manos del autor, ó lo que parece: «K do 
los muchos trabaxos, que en suma passaron c cómo 


taja: lo uno, porque de nesgessidad los 
nuestros avian de ser acometidos, si ellos 
no acometieran; lo segundo, porque no te¬ 
nían ni-podían seguir otro camino sino- 
aquel que los enemigos les tenían ocupa¬ 
do; ó lo tercero, porque de nescessidad 
avian de buscar de comer, é no lo teman, 
ni allí se lo avian de dar. 

En fin, venidos á las manos, la bata¬ 
lla fué con muerte de muchos indios é con 
daño de los cliripstianos: en lo qual heri¬ 
dos los mas ó qtiassi todos , se retiraron 
á fuera, quando vieron tiempo para ello, 
c fueron á hacer noche l\ un pueblo pe¬ 
queño de diez casas-, que estaba al tra¬ 
vés del camino, donde los guió un in¬ 
dio, que solo les avía qtiedado.de los de 
Guaymill , que les dió la vida; porque 
todos estaban heridos, 6 los caballos assi- 
mesmo é muy cansados, excepto el capi¬ 
tán Alonso Dávila, que no fué herido, por¬ 
que le quiso Dios guardar para que curas-* 
se é sirviesse á todos, como lo hacia y muy 
bien, puesto (pie era el primero en los 
peligros y el que mas trabaxaba con el es¬ 
píritu é con sn persona. Antes del dia dos 
hora?, coinencaron á caminar desde aquel 
pueblo, porque los paresgió, v aun assi 
■ fuera, que si allí esperaran el sol, ningu¬ 
no quedára con la vida ; porque después, 

lodos creyeron que por la misericordia de Dios fue 
enviado en su ayuda el apóslol Sancliago , por cu¬ 
yo aviso escaparon.» 
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on o^clarosciondo, Metro allí mucha geni" 
do guerra do aquHlos onn quien avian pe¬ 
leado, é do otros <| no de refresco ron ollo^ 
<r avian juntado, que yban sobre (dios é 
pensaban Imllarlos allí durmiendo. 

Siguiendo # sn honesta futra. <hxo Alon¬ 
so Dávila á aquel indio que Ies avia que¬ 
dado do fiuaymill, qnél le liaría graud >e- 
ñor en aquella 4 ierra, s¡ le guiaba á él o á 
los otros eliripstiauos al einhareadero de 
Lhilemal , donde avian quedado sus ca¬ 
noas, y los llevare por otro camino; y el 
nidio le di\o que n«i lo liaría. H aquel 
(lia , a viendo andado tres leguas, |ns apar- 
tn del camino de Guaymill é los ll(*vó por 
otro, aunque íisporK>imo; é á medio día 
llegaron á un pueblo, que no hirieron sino 
reposar en él media hora, é comieron al¬ 
gunas inneoreus de nialiiz verd<*, ó passa- 
ron una laguna de dos tiros de ballesta á 
vado, y en partes á vuelapié- eon harto 
p(*ligro: (pie no parosfia sino (pie romo 
salsa , para comportar el manjar de» las fa¬ 
tigas pascadas, se les ofreseian otras mas 
Agrias, para que las primeras tnviessen 
por livianas fatigas, soyendn cada una do¬ 
lías quassi incomportables y extremadas. 

Passados de la otra parte desfa agua, 
avia mi plafel de otra tanta distancia, que 
ahondaban por él los caballos quassi bas¬ 
ta las finchas: ó salidos de allí entraron 
por mi arcabuco (i hosca ge de arboledas 
é malas muy cerrado, y el capitán Alon¬ 
so Dávila \ ha en la delantera eon un nin- 
eliete ó puñal vizeayno, batiendo el cami¬ 
no para todos; (pie no avia otro hombre 
sano. La relrognardia llevaba don Alon¬ 
so de Laxan, y en los caballos no yban 
sino aquellos que mas faltos de sajad ó 
mas heridos estaban. Entrada la delante¬ 
ra desta gente nuestra por (‘I arcabuco, 
va muchos (le los enemigos comentaban 
á passar fuera de la laguna tras los chrips- 
linnos eon grande grita: c dieron al arma, 
e detúvose el capitán que llevaba la de¬ 
lantera, como es dicho, é \olvieron con- 

TOMO Iil. 
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tro los enemigos solos qnatro ó finco es¬ 
pañoles á detenerles el passo, los (piales, 
como es dicho, salían ya algunos de.la la¬ 
guna. gritando, al plafel ques dicho. Es- 
loíifes don Alonso de Lnxan, (pie yba en 
la refaga, bifo apear de su caballo ú uno 
de los heridos que en él yba, ó cabalgó é 
dio la vuelta sobre los contrarios pnnnqnel 
plafel, ó mejor diciendo pantano 6 ato¬ 
lladero, que primero avian passado ca- 
bondando: é como como rifó á batir las 
piernas eon las espuelas, paresfió (pieyha 
corriendo, como si fuera por muy tiesto e 
buen terreno, é haciendo rostro á los ene¬ 
migos no osaron atender, é se tornaron 
al agua é á volver por donde venían, lo 
(pial notoriamente paresfió cosa miraglo- 
>a. E ya en esso so ponía el sol, (piando 
tornaron los nuestros á entrar por ('I ar¬ 
cabuco ;*é visto (pie no paresfian indios, 
caminaron adelante. Y el camino estaba 
tal de algún humean, ó tantos é tan gran¬ 
des Arboles mulos ó arrincados é atrave¬ 
sados é mezclados unos con otros, que 
para andar un poco de distancia es tan 
grandissimo Irabaxo y estorbo, como de 
vuestro espacio, señor ietor, lo podrevs 
entender en el libro VI, capitulo III, por¬ 
que aqui no se intcrroinpn la historia, 
dando A entender (pió cosa son los hura¬ 
canes. Assi que, volviendo A la jornada, 
A inedia noche llegaron á un pueblo de 
diez casas, donde les fue harto consuelo 
hallar un poco de mahiz, segnnd \han 
ncsfessilados, cansados ó muertos de 
hambre é sed; ó allí se apossenlaroii, pa¬ 
ra repdsnr basta (piel (lia viniesse. I*] llue¬ 
go otro dia, prosiguiendo en su camino 
tres jornadas, no les fallaba miel, por la 
abundancia que dolía hay en aquellas pai ¬ 
tes. de la (pial se servían para su susten¬ 
tación \\ vueltas de otros manjares é amar¬ 
gos sinsabores, é también para curar sus 
llagas: (pie tampoco Ies faltaban. 

, Estando una noche Alonso Dávila pre¬ 
guntando á aquel indio ó lencua que qnó 
32 
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lanío estaban de poblado, dixo que otro 
día temprano llegarían al pueblo de Ma- 
ganahao, desde el qual á la laguna hay 
dos leguas, donde avian dexado las ca¬ 
noas; pero que creía que avian de hallar 
residencia, la qual nueva pronosticaron 
ó sospecha jhiso en mucho cuydado á los 
españoles, porque yban todos heridos 6 
cansados é flacos, ó tenían mas nesgessi- 
dad de reposar 6 curar sus llagas (pie de 
tomar otras. 

Luego el capitán , como cathólico, les 
dixo: «Señores, ya avoys oydo lo que 
este indio dice, ó por lo (pie avevs ex¬ 
perimentado hasta aqui, podemos arbi¬ 
trar en lo porvenir, aunque no dere¬ 
chamente , lo que lia de ser alcanga- 
do; porque Dios solo es el que sabe per- 
fetlamcute el fin que todas las cosas han 
de tener. Pero ¿i lo (pie la humana flaque¬ 
ra puede sentir notoriamente por nuestro 
cansancio y poco número, y por la multi¬ 
tud dcsta gente bárbara, y porque veen 
(pie aborresgemos sus ritos ó ydolatrias ó 
les quebramos y rompemos y derribamos 
sus ydolos, y condenamos y desprecia¬ 
mos las costumbres ó manera de vivir, y 
en fin nos queremos hager señores y á 
ellos esclavos ó súbditos nuestros en su 
patria, en donde nasgieron con libertad; 
claramente está conosgido nuestro peligro, 
é quáu aborresgidos nos tienen estos in¬ 
dios, e quán aparejada tenemos la muer¬ 
te, si Dios cou su poder absoluto no nos 
socorre. Y r ya las cosas no están en sal¬ 
varnos por nuestro esfuergo 6 virtuosos 
ánimos, sino que ha de ser por misterio 
ó quererlo Dios, al qual me encomiendo 
V os encomiendo, y os pido por merged 
(pie en Jhc.su Chripsto, Nuestro Salvador, 
y en su preciosa Madre ponga ys toda 
vuestra esperanga, ó que muy devota¬ 
mente le supliqueys (pie sea su voluntad 
de llevarnos eu salvamento al assiento de 
Clñtnual: é cpie si de otra cosa es Dios, 
más servido, que aquello se haga, 6 que 


acabemos esta miserable vida, como ca- 
thólicos. E luego liagcd vuestra oragion 
con la intengion que los buenos chripstia- 
nos deben ocurrir en sus nesgessidades á 
su Dios , é vereys cómo soys socorridos ó 
ayudados en vuestra tribulación.» 

Estas ó otras palabras devotas dixo es¬ 
te capitán, de manera que ningún reli¬ 
gioso pudiera con mas gragia y efetto 
atraer aquella fatigada compañía á orar 
con tanto cuydado, encomendándose á 
Dios atentissiinamentc. Yassi paresgió que 
sus sospiros y plegarias llegaron á la Di¬ 
vina Magostad ; porque estando todos en 
mucho silengio, desde á pocas horas en¬ 
tró un soldado en su real dando voges, el 
qual estaba en la guarda puesto en* el ca¬ 
mino en vela, c luego los españoles se 
pusieron en armas, creyendo que aquella 
vela avia visto ó sentido los enemigos. É 
como llegó, preguntáronle que que avia 
visto, c dixo assi: «Estando yo velando 
algo desviado al un lado del camino, lle¬ 
gó á mí un cavalícro acompañado con 
otros seys ó siete cavalleros, c dixo: — No 
duermas; despierta, é vete ó di al capi¬ 
tán Alonso Dávila e 4 los chripstianos que 
vayan su camino 6 no teman, ó quél venia 
assi á se lo degir. » Y en el mesmo tiem¬ 
po que la vela degia loques dicho, se sin¬ 
tió una sancta fragangia 6 suavidad de uu 
olor diviiio que paresgió que los avia alen¬ 
tado ó confortado, 6 improviso fecho tan 
fuertes ó sanos que ningún temor les que¬ 
dó, é á muchos dellos, de gogo, les sal¬ 
taban las lágrimas, ó degian á una voz ó 
de un crédito : « Sancliago glorioso, nues¬ 
tro patrón de España , es este socorro que* 
Dios por su misericordia con sn Apóstol 
nos envía.» E luego comentaron á cami¬ 
nar, é bien paresgió ser iniraglo; porque 
entre todos los españoles no yban sino 
tres caballos, é la vela degia que avia vis¬ 
to seys ó siete con aquel ca vallero, (pies 
dicho que le liablg. 

Como quiso amanesger, llegaron á un 
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pueblo, cu que a\ia inuclios indios, ó no 
despertaron, é passaron por ól sin linter 
mal á ninguno ni ser sentidos: ó do allí 
passados, ll¿;garoa adelanten las diez (Id 
dia al pueblo do Magannhno. V entrados 
en él hallaron que lo¿ indios estaban fue¬ 
ra en el campo, esperando en otro camino 
á los chripstianos para les dar la batalla, 
é no avian quedado en el pueblo >ino las 
niugcres y los niños y con hartos basti¬ 
mentos: 6 dieron noligiu A los indios de 
los huéspedes que los avian venido, é 
luego se recogieron mucha gente dollos, 
ó por la clemencia de Dios vinieron de 
paz é muy trocado mi mal propóssito. Pro¬ 
veyeron Inego de bastimentos é dieron 
canoas á los españoles, en que se fncsscii: 
que (jan las mesinas de los eliripstiunos, 
(pie ya entre sr las tenían repartidas, pen¬ 


sando que lodos eran muertos. Y eraban 
los indios atónitos espantados de vér có¬ 
mo avian venido hasta alli, ó mirábanlos, 
teniendo por maravilla é imposible cosa 
estar allí, aunque los veian. 

embarcados en sus canoas, llegaron á 
su assicnlo de Cliitemal, donde avian <jno- 
dado un caballo é una yegua é diez y ocho 
ó veyiiie españoles, los mas dollos cojos 
ó mancos y enfermos, é halláronlos vivo>: 
(pie no filé mediocre, sino extremado é 
grnndíssiino oí goeo de los unos é de los 
otros. I] luego tuvieron novenas en la igle¬ 
sia el teniente Alonso Dávila é los que con 
él volvieron, dando gracias á Nuestro Se¬ 
ñor, porque assi lo avia fecho cqii ellos; é 
(lelos (pie assi tornaron, murió un español 
(pie venia mal herido*, 6 todos los de¬ 
más sanaron. 


CAPITULO VIH. 


Otilio c! capitán Alonso Dávila ú los españoles que con el estaban, desampararon é Hcspublnroíi aquoHa 
\ illa c assicnlo que avian fecho en Cliítcinu), ó sc'fucron en canoas duplicadas por poder llevar los caba¬ 
llos de la forma c usanea nuevamente ó por ellos inventada, é de los Irabnxos extremados é trances que les 
acacscicroú *, con que se da fin á esta relación del comendador don Alonso de üixan. 


IVluchii lástima he de aquellos hidalgos 
é personas valerosas, (pie militaron en 
compañía del capilau Monso Dávila assi 
pónpic el galardón (pie mis haca ñas ó 
pineras consiguieron filé morir al fin sin 
galardón ni premio de sus servicios, de¬ 
más de que la cierna vida se da á cada 
uno, segtiud sus méritos; porque quisiera 
yo que pues en esta vida lan poco ó nin¬ 
gún’ descanso Invieron, que á lo menos 
sus deudos mas propinquos no qucdáran 
sin algún j) re mi o para poder hacer algún 
bien por sus ánimas: lo (pial la misericor¬ 
diosa Iglesia calhólica tiene bien pro- 
veydo con la común é general é continua 
oragion é sacrifigios, (pie por lodos los lie-. 

* También en esta parle se hallan borradas al¬ 
gunas cláusulas, referentes á la historia, pero de po” 


les cada dia gelebra la sagrada Iglesia mi¬ 
li I ul c en lodos sjis templos de los chrips¬ 
tianos é fuera dollos. Y demás dolo sáne¬ 
lo socorro para la memoria de tan memo¬ 
rables milites, ovieran menester sus inc- 
resgimientos 6 loables personas otra pluma 
inas á su propóssito (pie la mia, y que 
fuera tan bastante en su alabniiga é fama 
(pie para siempre quedasse puesta clisa¬ 
da en el acuerdo de los vivos 6 de los 
que están por nasger. Kesgiban mi volun¬ 
tad todos cssos vivos ó defuulos, (jtie por 
estos tranges ya dichos é por los que ago¬ 
ra diré passaron, 6 á vueltas de sus iu 
forlunios c miserias, cuenten con ellas mi 
poca habilidad, si no lie satisfecho al col 

ca importancia , por lo cual no se reproducen. 
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1110 de sus ánimos invitos , puesto (pie yo 
me.lie esforzado de contai la verdad lia-- 
uaincnte. , 

Y continuándola, digo, que viendo que 
cada día eran menos las fucrgas ó com- 
paula de Alonso Dávila , ó (pie por la 
mar en canoas 6 por la tierra los indios 
les hagian guerra, acordaron los clin pa¬ 
líanos que era nesgessario 6 aun forgoso 
dexar aquella tierra: ó tomaron treynta é 
dos canoas, 6 pareáronlas de dos en dos, 
muy bien trabadas é ligadas, c.Rigieron 
diez y seys yuntas, para poder llevar los 
caballos é la gcnteVle aquella su forma é 
artificio, que la historia en algunos passos 
lo ha contado: 6 quitaron las cniQGS, é 
deshicieron la iglesia , 6 despoblaron 
aquel pueblo, y embarcáronse para yr, 
como fueron , la Via de lá gobernación de 
Honduras, 

En el punto que los indios ovieron sen¬ 
timiento de su fuga, se apellidaron 6 die¬ 
ron mandado á las comarcas, ó de mu¬ 
chas partes 6 con muchos fuegos se lla¬ 
maban de unos pueblos á otros, puraque 
á toda diligencia armassen é fuessen tras 
los chripstianos, los (piales, como la cos¬ 
ta lióse podia caminar por tierra, toma¬ 
ron por mejor partido # yrse en aquellas 
canoas de la manera questá dicho. E co- 
ínengando su viage , salieron muchas ca¬ 
noas tras los españoles, ó los siguieron 
un (lia hasta la noche. 

Es un gentil notable é cosa nunca oyda 
en otra parte ni vista semejante dispusi- 
cion de costa, porque toda es anegada de 
la mar en mucho espacio, 6 por esso no 
se puede caminar por tierra : 6 demás 
desso desde que partieron por la mañana 
con el terral navegaban engolpháudose 
hasta perder quassi de vista la tierra , 6 
después de mediodía, (piandotornaba Ja 
viraron 6 marea, volvían á la costa. 
Llevaban sus velas en árboles ó mástel 
puesto sobre aquel borde, en (pie ambas 
canoas pareadas jban abracadas e juntas 


á manera de trévedes, poique quassi al 
pie de cada mástel yba (le cada parle li¬ 
gado otro palo ó pié, y el uno se fixaba 
.en la una canoa, y el otro en la otra, para 
quel mástel derecho ó resgio cstoyiesse. 

Llevaban indios pressos é con cormas, 
que bogaban quando era menester, é sa¬ 
ldan la costa ; é á hora de vísperas, é al¬ 
gunas veces cerca de la noche , llegaban 
á la tierra j aviendo andado ó ganado seys 
ó siete leguas. Y era cosa para maravi¬ 
llar que justamente poco antes quel sol se 
pusiesse, hallaban un rio ó estero con un 
poco de arenal 6 playa cerca de la .boca, 
donde sacaban los caballos é la gente, de- 
xando en las canoas guarda, c descansa¬ 
ban allí en aquella estreehera, que era 
tanta ó tan medida, que si’mas número 
de chripstianos 6 compaña fueran, no tu¬ 
vieran lugar. Allí comían del mahiz que 
llevaban ellos' é sus caballos, que era 
bien poco , 6 pescabau con redes que te¬ 
nían, las quales entre (lia navegando, ha¬ 
cían de cabuya y henequén: é aqueste era 
su cxcrgicio, porque sin las dichas redes 
no podían vivir ni sostenerse. En cada día 
las perdían ó parte del las, é les convenía 
no gessar de tal labor , á causa que los 
pescados, que llamamos espadartes, hay 
muchos en aquella costa, y estos se las 
rompían ó llevaban muchas veges. El dia 
siguiente volvían á navegar, y al fin del 
hágia la noche les daba Dios otro rio, don¬ 
de repossassen ó sacassen sus caballos ó 
la gente ó dcscansassen; é dcsta manera 
fueron por la mar más de doscientas le¬ 
guas, .que hay hasta Honduras. 

Es de saber (pie para se proveer de 
mahiz, (piando se les acababa é de algu¬ 
nos indios para el remo, porque algunos 
se les escapaban é liuian de la compañía 
6 se yban á nado por no bogar, tenían 
• esta forma: (pie desataban algunas ca¬ 
noas, ó los chripstianos, que mas resgios 
para trabaxar se hallaban, entraban en 
ellas é yban por aquellos rios arriba (por- 
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/pie por his corrientes, ciando juntos, no 
podían yr duplicadas); \ entrados la tier¬ 
ra adentro, sdleaban en las costas do los 
rio* f ó cerca dello*) algunos pueblos, 6 
lomaban algunos indios 6 bastimentos, e 
de lo (pie llevaban, luí tanto los (pie (pie- 
daban en el real en la rosta, cortaban pal¬ 
mas ó bexucos para reparar las faltas ó 
renovarla* de ealaíateria ó alarlas, reli¬ 
gándolas con nuevas cuerdas de bexucos 
é Migas de damaliagua, ó corteras de tal 
árbol, (pie liarían porque las primeras 
\ban rocadas é inallrartadas, 6 avia nes- 
ressídud de nueva libaron, para las tornar 
á unir 6 alar en I¿i etmluiuacioii de su via- 
ge traba xosu. 

Siguióse (pie en una destas entradas, 
(puntos taimados españoles hicieron pol¬ 
los rios, bascando di? comer, fueron una 
ve/, sevs canoas con algunos dellos para 
saltear un pueblo: ó (piando á par <161 
llegaron, lloviendo muy rescianieulc, ba¬ 
ilaron (pie la barranca estaba mas de una 
lauca de anuas mas alta (piel rio: 6 no 
pirdieiido entrar en tierra al pueblo, llegó 
súbitamente la c resiente del rio, ó tan 
gramil*, (pie no solamente emparejó con 
la tierra 6 barrancas altas, mas entró en 
el pueblo, donde se pensaron perder, ó 
los indios de aquel lugar avian ya lando 
la tierra adentro, litando en esta nesces- 
sidad, se siguió otra no menor, é fue que 
la creciente Ies llevó todas las canoas, 6 
los chripMinuos se subieron por árboles 
para guaresr;er*e, como mejor pudieron. 
E don Alonso de Laxan , que avia salido 
en esta compañía , halló por allí una pe¬ 
queña canoa en quól solo 6 un muchacho 
indio se metieron, para volver al real, don- 
da en la costa de la mar 6 boca del ines- 
nio rio estaba la otra gente, para (pie en 
algunas canoas olrasde las que allá tenian, 
volviessen á buscar las quel agua les lle¬ 
vó, ó rceogiessen los otros españoles (pie 
en ellas avian ydo. E baxaudo por el rio, 
se'le trastornó aquella pequeña vasijaóea- 


noa, 6 assido por una parte dolía, y el mu¬ 
chacho indio assiincsmo, salieron al £cal, 
aviendo ydo desta manera por aquella 
impetuosa corriente seys ó siete leguas; 
no faltando muchos lagartos ó coca trices 
en aquella ribera y en todas las de la cos¬ 
ta, (pies lo que liare mayor el imraglo, 

6 (pie se conozca (pie lo permitió Dios, o 
(pliso guardar este cavallcro por la salva¬ 
ción suya 6 de lodos los demás. É llega¬ 
do don Alonso donde fuó socorrido, (pie 
ya la corriente lo llevaba á entrar en la 
mar, assi como fuó recogido 6 reposó po¬ 
cas íioras, volvieron con 61 diez canoas ó 
cargáronlas de mnliiz, 6 fósoles, 6 axes, 
ó miel 6 de lo (pie bailaron en aquel pue¬ 
blo, 6 recogieron sus canoas con liarlo 
tralla\o (porque como baxó el rio ó vol¬ 
vió á su curso ordinario , avia puesto al¬ 
gunas en tierra 6 algunas enginia de los 
árboles); 6 recogidos á su real, continua¬ 
ron su camino 6 navegación 

Cómo en aquella costa es grande la 
coiilraelacion de aquella frucla cacao, <pío 
corre por moneda entre los indios, 6 les 
os muy útil 6 preciosa 6 la mas rica y es¬ 
timada mercadería que tienen , van las 
canoas de Yucatán cargadas de ropa ó 
otras mercaderías á Ulna, 6 de allí las 
vuelven cargadas de cacao; destas topa¬ 
ban muchas dellas, 6 los indios atendían, 
por no perder su mercadería, y estotros 
chripMiauos tomábanles sus canoas, que 
eran mejores 6 mas sanas, 6 dábanles las 
qucllos traían , ó passabau adelante. 

Con esta Irabaxada navegación, llega¬ 
ron á un cmbocamiento, (pie llaman 6"o/- 
pho Dulce , el qual es la boca de un po¬ 
deroso rio; y era tanta la corriente, (pie 
los metió tanto adentro en la mar, que 
perdieron quassi de vista la tierra, 6 mui 
algunos la esperanza de morir en ella, 
ó se pensaron anegar todos, 6 las canoas 
hacían ya mucha agua. En fin, (pliso Dios 
ayudarlos , 6 volvieron á una punta , ó 
allí hallaron buena la costa o ancha, 6 un 
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rio de dos leguas ancho , que se dige el 
rio de la Ula: 6 atravesaron á la otra par¬ 
te, ó hallaron muy buena é gragiosa la 
tierra, é saltaron allí á descansar. E so¬ 
brevínoles tan grande viento del Norte, 
que Ies llevó las canoas todas ó las per¬ 
dieron, estando una noche en tierra la 
gente, ó las canoas surtas con sus bótalas, 
por falla de resones ó áncoras*, é los tris¬ 
tes indios que en cormas estaban dentro 
dellas, como no pudieron nadar, se aho¬ 
garon todos. Otro diá por la costa caminó 
esta compañía con sus tres caballos é una 
yegua , en que llevaban los mas enfermos, 
e llegaron a puerto de Caballos, donde se 
Ies murió uno de los tres ques dicho, ó 
porque la gente no lo comicsse, le higo 
el capitán Alonso Dávila echar en la mar 
con unapessa; porque no fuesse achaque, 
si la gente le comiessc, que malassen los 
otros que les quebaban, si aquel les su¬ 
piera bien: el qual sin dubda no les 
amargára , segun'd su hambre ó nesges- 
sidad. 

Tardaron desde Ghilenial hasta puerto 
de Caballos siete meses, poco mas ó me¬ 
nos tiempo, con la manera de vida que la 
historia lia dicho, ques á mi juicio una de 
las mas trabaxosas navegagíones que nun¬ 
ca hombres lian passado en estas partes 
ni en otras. Allí supieron ó conosgieron 
fi donde oslaban, lo qual nunca avian en¬ 
tendido en lodo su viage. 

Passados del puerto de Caballos quatro 
leguas, llegaron al rio de Ulna, que de 
una parteé otra treynla leguas ambas sus 
costas va poblado todo de huertas de ca¬ 
cao (ques riquíssima cosa), é de ¡numera¬ 
bles indios avegindados í\ barrios gercu- 
uos unos ¡de otros en la boca deste rio. 
Eu la costa de la mar hallaron una canoa 
grande empalagada, llena de arena que 
la mar debiera aver'allt traydo, ó limpiá¬ 
ronla ó hicieron reinos 6 subieron en ella 
voyiile 6 quatro hombres por el rio arri¬ 
ba , dexando á la costa los enfermos é los 


caballos: 6 andadas tres leguas, queriem 
do saltar en tierra, les fué resistido por 
muchos indios flecheros; é cómo los 
chripstianos yban flacos é no tenían ya 
armas de las suyas, que se les avian aca¬ 
bado é gastado, tenian assimesmo arcos 
ó pocas flechas, ó retiráronse por la mu¬ 
cha molí itud de los indios contrarios, é 
volvieron atrás. É viniendo el rio abaxo, 
gerca ya del real, hallaron un pueblo vie¬ 
jo con muchos mameyes, é cargaron la 
canoa dellos ó de cuescos dcllos, que lia- - 
liaban por tierra los cuescos. Y este bas¬ 
timento llevaron para liager magamorras 
de los cuescos, é también la canoa por 
la costa para passar los rios que topassen, 
ó la gente yba por tierra costa á costa: é 
assi llegaron hasta Honduras, que está 
treynla leguas de aquel rio. É con esta 
comida ó cangrejos, que no fallan por 
aquella costa, llegaron á Honduras, la 
qual gobernagion én essa sagon adminis¬ 
traba el contador Andrés de Ceregeda, 
por muerte del gobernador Diego Albilcz: 
el qual Ceregeda, cómo supo la yda del 
capitán Alonso Dávila6los españoles, les 
higo proveer luego de bastimentos con lo. 
da diligengia, bien quinge leguas antes 
que llegasscn, 6 llególes á tiempo este 
refresco que lo avian bien menester. 

Allí en Honduras descansaron quinge ó 
veynle dias, seyendo bien tractados del 
vige-gobernador ó de los oíros españoles, 
en el qual tiempo llegó una caravela de la 
Habana, en.que se metió Alonso Dávila 
con los que le quisieron seguir, é algunos 
se quedaron allí, y 61 se fué a Campeche, 
donde estaba el adelantado Montejo; ó 
quando se vieron, quedaron todos espan¬ 
tados, porque tenian por muerto á Alon¬ 
so Dávila 6 quantos con él avian ydo ó 
halkídose en los trabaxos, que la historia 
lia dicho. 

Desde á pocos dias después que Alon¬ 
so Dávila llegó, subgedieron tan grandes 
nuevas del Perú ó riquegas de la mar Aus- 
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íml , donde andaban los capitanes Fran¬ 
cisco Picarlo 6 Diego de Almapro, qnc 
toda ó la mayor parte de la gente, (piel 
adelantado Montejo tenia, se le fue allá: 6 
por no quedar solo é perderse allí, le fué 
toreado volverse á México, corno lo hico, 
donde desde i i poco tiempo murió el ca¬ 
pitán Alonso Dávila . del (pial sin ofensa 
de nadie se puede tener é loar por uno 
de los valientes hidalgos é de los mas ex¬ 
pertos 6 luí hiles capitanes , que en estas 
partes é indias lian militado. 

liespue.s de lo rpics dicho, informados 
Sus Magostados por parte de Montejo, as- 
si de las cosas (pie la historia en suma ha 
referido, romo de otras, é del estado en 
(pie estaba aquella gobernación de Yuca- 
tan , mandáronla Juntar con la de Hondu¬ 
ras: é proveyéronle de lo uno é de lo otro, 
é él volvió á la tierra ó subcedió adelan¬ 
te el concierto é truecos, que la historia di- 
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xo en el I capitulo deste lihro XXXII 
Y el adelantado Al varado se fuéeon su 
armada por la mar del Sur, como lo cuen¬ 
ta el libró XXXI , capítulo XI K cómo los 
tiempos é navegaciones no sucedieron á 
su propóssito, la gente de la inar se sa¬ 
lió de la armada é se fueron todos á Mé¬ 
xico. Estaba allí el adelantado Montejo, 
(pie avia ydo á que le entregassen á Sn- 
ehiinilco, conforme a! assiento que se avia 
dado entre él 6 Al varado, el (pial no se 
la quiso dar ni entregar. K litigando los 
dos sobre ello, recogió el Montejo mucha 
parte de aquella gente, é los que más pu¬ 
do do otras, é volvióse á poblar su gober¬ 
nación en la tierra de Yucatán, (píos muy 
buena é fértil é provechosa, donde al pros- 
sonto reside, que estamos ya en el ano 
de mili é quinientos é (piáronla y dosafios 
do la Natividad de Jhcsu Chripsto, Nues¬ 
tro Rcdemptor. 


l^ste es el libro décimo quarto de la segunda parte, y es el trigóssimo tercio de la Ge - 
neral y Natural Historia de las Indias , islas y Tierra-Firme del mar Océano : el 
qual tracla de la provincia 6 gobernaron c conquista c poblaron de la Nueva Es¬ 
paña, por el capitán Gonzalo Fernandez de Oviedo y Valdcs, capitán de la fortaleza 
de Sancto Domingo y coronista del Emperador y Rey% nuestro señor. 
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PROHEMIO. 


\ o sé gierto (jue digo verdad en lo que 
escribo,y confiesso (pie en las cosas, en 
(pie no he scydopressenlc, podrían a verme 
engañado los que me dieron relación do¬ 
lías. Y sé (pie en estas historias se halla¬ 
rán particulares materias, que contenten A 
linos y enojen á otros; y para que yo que- w 
de sin cargo y se deba creer que interes- 
sc ni passion no movió mi pluma á baldar 
en perjuicio de nadie, báse de acordar el 
que lee (si mis palabras no le satisfacen) 
(pie es general delicio reprehender los 
hombres unos á otros. Y por esto no me 
fallarán á mí murmuradores, menos que 
faltaron á los cscriptorcs antiguos, y mas 

1 Calumnia conturbal sapientes el auferl robur 
cordis illius. (I-ib. Sapienl.) 


dolos; porque A estas partes han passado 
muchas diversidades de hombres y len¬ 
guas,' é por la mayor parte mas cobdigio- 
sos que continentes, é mas idiotas que sa¬ 
bios, é mas envidiosos que comedidos, 6 
mas personas de baxa sangre que hidal¬ 
gos é ilustres. E quiero mas quedar abo¬ 
nado con uno de los virtuosos, diciendo 
verdad ,-quc contentar A todos los que no 
lo son, mintiendo quanto mas (pie A mu¬ 
chos de los.excelentes varones, que han 
cscriplo, no les fallaron acusaciones, o (ta¬ 
ra el remedio dessas está escripto: En nin¬ 
guna manera contradigas la palabra ver¬ 
dadera 2 . Aristóteles dice que la verdad 

2 Non conlrndicas verbo verilalN' iillo modo. 
(Ectess., cnp. IV, vers. 30.) 
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so lia de preferir (\ la amistad. 1 2 A' por tan¬ 
to debeys, letor, tener memoria (pie no lie 
seydo tan falto della, (pie en trcynta ó 
quatro anos (pie lia que estoy en estas 
partís pueda aver entendido de un solo 
liomlirc (>¡no de runchos} lo que yo no 
oviere visto en las cosas que son notables 
y de calidad, (pie requieren información 
de bástanles tosimos, para que.no s ( » sos¬ 
peche (pie no he dado total crédito al las- 
timado ó aficionado, ni le avie quitado 
á los (pie dehen ser creydos, 

IMo, como he dicho, se ha de enten¬ 
der en aquello que presencialmente no 
testificare; porque en lo demás yo quie¬ 
ro (pie me eulpen, si me apartare déla rc- 
titud que debe aver en lau peregrinas y 
excelentes y nuevas historias, como son 
aquestas, do quien tracto. A' si quisiere 
tener atcneion el que me pensare repre¬ 
hender, en las mesnias palabras é discur¬ 
so que llevan, se conocerá mi desseo; 
porque como dice el filósoplio: Las pala¬ 
bras dan señal de lo que está en la vo¬ 
luntad 9 . 

No consienta Dios (pío yo diera cosa que 
me dexc escrúpulo ni pepeado por mi par¬ 
te; ni tengo fin á ofender á ninguno, ni 
(pilero quexas de ánimos, ni de los vivos 
pido lisonjas, ni quiero ser do los muertos 
culpado. A todos guie Dios y ampare, 
pues (piautos viven pueden ser mejores do 
lo (pie son basta (pie salgan destn vida y 
gogen de la gloria eterna. 

Aqni se Iniciará en este libro XXXIII 
la conquista é pacificación é población de 
la Nueva líspnna , con mas brevedad de 
la que podría aver en algunos passos, 
porque los mas hombres son amigos de 
conclusión , 6 les enojan las cosas (pie se 
pueden decir en pocas palabras, (piando 
son superfinas; mas cómo se lia de dis¬ 

1 Lib. I, Eltucar. 

2 Voces sunl signa conceptúo m cortim qtioe su ni 
in anima passionum nolae. 

3 Omncs onim nos mnnifestnri opporlcl ante 

TOMO m. 


currir por los méritos de muchos, ó las 
obras, é condiciones son discrepantes en¬ 
tre los (pie militan, no es de maravillar 
que unos sean loados por sus virtudes, ni 
que otros sean aditados, conforme á sus cul¬ 
pas, pues (pie las buenas obras dan gloria 
y faina á quien las lince, y las torpes vma- 
Ias dan vergiienca 6 infamia á quien las 
obra. A este propóssito dice Sanct Pablo*. 
«Conviene que todos parezcamos delante 
del tribunal de Cliripsto, para que cada 
uno dé cuenta del bien ó nial que lia he¬ 
cho 3 * . » A mas adelante di<;o el inesnio 
AI hAsIoI : «Cada uno por sí mesmo Ira do 
dar cuenta á Dios de lo quo ha fecho *. * 
Y assi haré \o, si contra mi consciencia 
dixerc de mas ó de menos de lo que de¬ 
bo, aunque como hombre no podré ser 
tan ju>to, (pie no tonga que enmendar é 
corregir en mis palabras; pero, como ce¬ 
loso de la mesma justicia, mi intención é 
sentencia della* suplirán tal defotto, pues 
(pie yo no hago esto para el ornamento 
de la oratoria , sino para la médula histo¬ 
rial ó para el verdadero efetto, que con¬ 
tare. K ya (pie en esto no satisfaga al 
que pellizcare mis renglones, daré cuenta 
á quien la debo con aver fecho lo que en 
mí ha seydo*, sin negar á mi persona tra- 
baxo ni diligencia, i n fon liándome de lo 
mas cierto para dar á cada uno lo (pie es 
suyo é le compete de mis vigilias. Y prin¬ 
cipalmente porque no se pueda quitar ni 
añadir en ofeussa ó en loor de algún ter¬ 
cero, sin ofenderme á mí en lo uno y en 
lo otro, si de la recta narración me dcs- 
viasse, porque nunca dcs.scé, ni busque, 
ni pensé hallar el ñudo en el junco. Como 
refiere aquel proverbio vulgar (y es bien 
dicho), (piando uno quiere hallar en la co¬ 
sa lo que no es, suélese decirle que bus¬ 
ca el nudo en el junco, cuya propriedad 
• 

tribunal Cbrisli ul rererat unusquisque propria cor- 
corporis proul gessil sive bonum, si nialuni. (Ad ro¬ 
mán., cap. XIV). 

4 Uaquc unusquisque prosse rationem reddel Ileo. 
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natural os ser derecho é sin ñudos. Pues 
assi , sevendo igual a todos los que toca¬ 
re’, ó conviniere en este tractado ser me¬ 
morados sin adulación ni parcialidad, se¬ 
rá igual la pluma y el ánimo (pie la mue¬ 
vo,‘é gloria é loor de Dios, en cuya con- 
fianca prosigo. 

Demás desto digo que yo tengo cédulas 
reales, para que los gobernadores me en¬ 
víen relación de lo que tocare á la histo¬ 


ria en sus gobernaciones para estas histo¬ 
rias, Y escribí é avisó al marques del Va¬ 
lle, don Hernando Cortés-, para que me 
enviasse la suya, conforme á lo que sub- 
gesivamente mandaba, é remitióme á unas 
cartas misivas, que le escribió á Su Mages¬ 
tad, de lo subcedido.en aquella conquista, 
ó no curó de más; é dessas, é de lo que 
me informaron , de todo liaré memoria en 
este libro XXX111. 


CAPITULO I. 


En que se Iracla del principio de la conquisla de la Nueva España desde el tiempo del capilan Hernando 
Corles c del rico prcssonle, que envío al Emperador Rey, nuestro señor ; e cómo se apartó por esquisilaa 
formas de la obidiencia é amislad del adelantado Diego YeJazqucz, su superior, por cuyo mandado avia 
ydo á aquella tierra: e decirse han oirás cosas, que conviene primero que se declaren para la inteligencia 

del discurso de la historia. 


Aviendo cscripto en v\ libro-XVII el ori¬ 
gen ó primero descubrimiento de la Nue¬ 
va España, ine paresge que seria cosa su¬ 
perfina repetirlo aqui, pues allí se dixo 
particularmente quel primero español é 
chnpstiano que vid o aquella tierra ó la en¬ 
señó á los chripstianos, fué acaso el pilo¬ 
to Antón de Alaminos, en compañía del 
capitán Francisco Fernandez de Córdova, 
que yendo á rescatar ó saltertr indios á las 
islas de los Lacayos, para traerlos á ven¬ 
der á la isla de Cuba, alias Fernandina, 
fueron transportados los que lie dicho é 
otros con sus caravclas, por fueren de los 
tiempos que se les opusieron, hasta tanto 
que la fortuna, contra su voluntad, los 
aportó á vista de Yucatán, donde toma¬ 
ron tierra, ó aun les mataron parte de la 
gente. Estos tornaron á Cuba, ó dieron 
noticia al teniente Diego Yelazquez de lo 
que vieron, el qual armó luego giertós no¬ 
vios, ó con el incsino piloto envió por ca¬ 
pitán á Johan de Grija]va, en cuya com¬ 
pañía fueron los capitanes Pedro de Al va¬ 
rado, que fuó después adelantado ó go¬ 
bernador do Honduras ó de Gualiinala, ó 
Francisco de Montejo, que agora es ade¬ 


lantado é gobernador de Yucatán, É des¬ 
pués que estos segundos tornaron con 
grandes nuevas ó.muestras de la riqueea 
de la tierra, que vieron en la costa de la 
Nueva España, tornó á armar el mesmo 
Diego Yelazquez, ó con aquel proprio pi¬ 
loto Alaminos envió al capitán Hernando 
Cortés á aquella tierra, donde sus cosas 
subcedieron tan prósperamente* que que¬ 
dó granel señor. 

Queda agora de degir de qué manera 
alcangó su estado, é higo mayor el de 
Céssar, conquistando é pagificando aque¬ 
lla tierra; por lo qual Su ¡Magostad le dió 
título de marqués del Valle con muchos 
vassallos é renta para él é sus subgesso- 
rcs. E para que la órden de la histo¬ 
ria vaya reglada, segúnd que se debe 
progeder, digo que ydo el capitán Her¬ 
nando Cortés á aquella tierra con diez 
navios é tres bergantines é quinientos 
hombres é diez é seys caballos é siete ca¬ 
pitanes de tierra, que se llamaban Alonso 
Fernandez Portocarrcro, Pedro de Al va¬ 
rado, Frangisco de ¡Montejo, Alonso Dá- 
vila, Johan Yelazquez, Diego de Ordás é 
Ciiripstóbal de Olit, se desembarcó en el 
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injerto de Chaldiilmclea, que ¡>or olro 
nombre se Huma Saint Joliím de Fina 
(porque a*si le llamó el capitán Julian 
de Grijalva quando lo descubrió). K lo 
primero en que entendió, desde ¿i pocos 
dias que e>tuvo en tierra, Fué dar con 
los navios al través ; como buen guer¬ 
rero, porque no quedándole los navios 
en su ser, e\eu>anaii>e inuelia parte de 
lo-» motines, (pie se pudieran >rguir en¬ 
tre los soldados; porque allí yban de 
diversa condiciones de gentes, unos 
aficionados al iikmiio Corte>, e otros al 
Diego Yela/qney. , de la (pial amistad 
luego se mostró apartado Cortés, ó lau¬ 
to mas (pianto sus co-Mi'» vbnii pm>¡>e- 
rando, y él entregándox* ó sojuzgándo¬ 
te parte de aquella tierra. Kn lo (¡nal sir¬ 
vió miidio una ó do* lenguas, que la for¬ 
tuna é buena ventura suya le acarrearon; 
pon¡ue (piando llegó á Coeuinel, llevaba 
relación en la in>lrugiun (pie le dió Diego 
Yela/quez, que avia siete rliripslianos en 
¡►odor de los indios, que avian escapa¬ 
do (b* un navio, que algún tiempo anles 
avia dado al través en la resta de. Yuca- 
tan, uno de los (¡nales se deria Agilitar. 
E aqueste, romo supo que avia ehripslia- 
iios en la tierra, >e fné á Cortés, avieudo 
siete aíios <¡ne e>taba allá; pero.lo* otros 
soys,eómo (staban cacados con indias, é 
con sus vigios, é tenían hijos «mi ellas, 
apartados de la lee ratliólica, vivían ya 
como indios 6 no qni.*icmn reducirse á la 
lee ni venir á la compañía de los españo¬ 
les. Ilion es de creer que los tales no po¬ 
dían ser sino de vil casta é viles heré¬ 
ticos. 

É mas adelante, en otro puerto que se 
digo Cliampoton, se*, tomó una india que 
se degia Marina, la (pial era natural de la 
eibdad de México, é giertos mercaderes 
indios nvianln llevado á aquella tierra, c 
aprendió muy bien ó presto la lengua es¬ 
pañola. Assi que, estas dos lenguas Marina 
.y el chripstiano Agnilar fueron muclio 
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caudal c parle para el buen subcesso de 
la einprcssa. Por manera que quando Cor¬ 
té.*» llegó con el armada al arenal de Cein- 
pual, dió con los navios al través, é fuésse 
á la eibdad de Ccmpual, la qnal $e le dió 
é vino á la amistad de los cliripsliaiios: é 
allí se informó de la polengia, hermosura 
é grandega de la eibdad de México, e 
luego entendió (Mi la fundación de un pue¬ 
blo, (¡ne llamó la Yilla Rica. 

Aquella eibdad de Ccmpual es muy vi¬ 
ciosa é abundante de todo lo nesces*ario f 
segnml la tierra, é de bueno? (‘delirios 
de piedra; v otos de Cempual fueron 
buenos amigos de lo> rliripMiaiios, por- 
qne los indios é ministros, (¡ne allí estaban 
para mandarlos, eran oficiales é mayordo¬ 
mos de la eibdad de México, y eran sus 
principales, é residían allí, é Iniciaban 
aquellos vasallos do Ccmpual peor queá 
oclavos, é aun á la cara no los osa lian 
mirar los vecinos. 

Allí le dieron al capitán Hernando 
Cortés é á los españoles mucho oro é 
joyas, en especial dos modas grandes, 
una de oro é otra de plata, á manera de 
planchas, é labradas de medio relieve; 
é la de oro lenian en reverencia del 
sol, é la de plata en memoria de la lu¬ 
na. Pessaba la de oro qnalro mili y 
ochocientos pessos, é la de plata qua- 
reiita é odio é giuqíienta mareos: ca¬ 
da una tenia nueve palmos y medio de 
anchura é treynla de gircuufereneia. Las 
(¡nales yo v i en Sevilla en la casa de la 
Contraetiigion de la.*» Indias, con otras mu¬ 
chas joyas de oro é plata , é muy líenno¬ 
sos penachos de plumas muy extremados, 
que todo era mucho de ver , que á Cóssar 
enviaron pressentado el capitán Hernan¬ 
do Cortés é la gente española, que con el 
militaba, con sus procuradores Frangiseo 
de Montejo, del qual de snsso se higo 
mengion, é Alonso Fernandez Portocar- 
rero, qunssi en fin del año mili ó quinien¬ 
tos ó diez y nueve. De los qnales ó del 
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mcsmo j>iloto Alaminos yo me informé, c 
supe que quedaban con Cortes basta qua- 
trogientos hombres , é que aquella tierra 
es muy fértil c rica, é la gente della be¬ 
licosa ó ydolálria, é de mucha familiari¬ 
dad con el diablo, al qual hablan, é han 
sus respuestas dél , é le sacrifican hom¬ 
bres, ó aun los comen, como mas larga¬ 
mente se dirá adelante. 

Estos procuradores de Cortés yban con 
(‘I pressente ques dicho, é á dar relación 
de los servicios de Cortés, é procurar 
aniquilarlos de quien á aquella tierra le 
envió con esta armada (que era Diego 
Velazqucz) como de la historia se puede 
fácilmente colegir conforme á Verdad. 

Desde Cempual fue Cortés la via de la 
grand cibdad de México, é llegó á un lu¬ 
gar que se digc Jalapa, donde halló mu¬ 
cha comida : el qual está á septenta leguas 
de México, y en estas hay las Ircynta de 
camino despoblado, é una sierra muy alta, 
que tiene tres leguas de subido muy ás¬ 
pera, en la qual se hallaron entre los 
otros árboles sal vagos muchas parras con 
uvas, é muchas colmenas de miel muy 
buena en los árboles. E después que con 
mucho trabaxo ovieron passado esta sier¬ 
ra, llegaron á una laguna (que está cn- 
medio de aquellos despoblados) salobre; 
é cómo no avia otra agua, assi por falta 
delta, como por causa del trabaxo (pie 
avian passado, enfermaron muchos chrips- 
tianos, é se vieron en mucha nesgessidad. 

Desde allí fueron á un pueblo que lla¬ 
maron Castilblanco, en el qual estaba nn 
señor que se degia Olintccle, é por otro 
nombre Caltanmi, muy subjeto á Monte- 
cuma, señor de México, é avíale des- 
truydo una vez que se le avia rebelado. 
E>te tenia veyntc mili vassallos, é para la 
seguridad de la tierra tenia allí Montcgn- 
ma una guarnición de cinco mili hombres 
de guerra, é desde aquesta gente avia 
postas de rnensngeros puestos en para¬ 
das, con que sabia Monteguma de hora 


en hora todo lo que en la tierra se Iiagia. 

Tenia este Olintccle treynta mugeres 
dentro en su casa, con quien él dormía, 
á las qnales servían mas de giento otras; 
é él era muy servido de los suyos: c te¬ 
nia catorgc mezquitas ú oratorios con mu¬ 
chos ydolos de piedra, é cada dia sacri¬ 
ficaba allí muchachos, é mugeres, c aves 
codornices é palomas. Acompañaban su 
casa é palagio continuamente mas de dos 
mili hombres. Preguntáronle las lenguas, 
por mandado del capitán Hernando Cor¬ 
tés , si era vassallo de Monteguma , é aba- 
xados los ojos en tierra, dixo: «Grand co¬ 
sa me aveys preguntado : ¿é quién no es 
esclavo de Monteguma, quanto más su 
vassallo? Y r o soy su esclavo y todos mis 
vassallos lo son, y este es el mas pequeño 
pueblo de quantos hay en su señorío.» 
Pregúntesele que quánta gente tenia Mon- 
tegmna. Dixo: «Degidmc vosotros quánta 
tiene vuestro Rey , c yo os diré luego la 
que tiene mi señor, Monteguma.» É dán¬ 
dole á entender con las lenguas la potcn- 
gia del Rey de Castilla, é sus grandes es¬ 
tados é reynos, é la grand multitud de 
sus exérgitos ó armadas de mar c de tier¬ 
ra, el indio respondió é dixo assi: «Ma¬ 
yor señor es Monteguma , é más hombres 
é vassallos tiene que hay pajas en todos 
cssos bulaos é casas que veys: é tiene 
más de treynta príngipes á sí subjelos, 
que cada uno dellos tiene gient mili hom¬ 
bres é más de pelea.» En fin, quiso de- 
gir que eran sin número, é que cada año 
sacrificaba más de veyntc mili personas, 
al tiempo qiíél les daba el agua é las otras 
cosas, significando la deidad de Montc- 
gnma, é que dél progedian todos sus bie¬ 
nes temporales, y él les daba el vivir é 
se lo quitaba, quando le plagia. 

Pero porque mas puntualmente se diga 
el discurso de la historia do Hernando 
Cortés, (pilero seguir en parte la relación 
de sus ínesmas cartas, escripias á Céssar: 
las quales él primeramente envió con sus 
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procuradores ya elidios , que fueron por 
01 despachados á diez y seys de julio de 
mili 6 quinientos 6 diez y nueve, desde 
la villa de la Veraeruz (quól fundó) en 
una nao, que avia ydo de mercadería á 


aquella tierra, donde, assi lo ques dicho 
como otras cosas muchas escribió. É des¬ 
pués de aquellas primeras cartas dixo en 
las segundas lo que se sigue. 


CAPITULO II. 

Cómo rl «apilan Hernando Corles determinó de yr ;i México, é cómo primero dio al través con los navios, 
en que M á l.i Nueva España, temiendo que la gente que dexaba en la villa de Veraeruz, ú otros, se le 
amotinarían; c cómo '-n el camino supo que eiertos navios del capitán Francisco de Garay andaban en la eos- 
la, é del gentil ardid que tuvo para a ver lengua dellos; é cómo lomó siete hombres, é la información que 
dellos tuvo; é eóino ovo nolñ ia del rio de Panuco é del señor dél; é cómo su amistad con él fieo, etc. 


IA n la primera relación que luco Hernan¬ 
do Cortós (\ Su Majestad Cesárea, des¬ 
pués (jue ovo dicho las cibdades c pue¬ 
blos ([iie tenia conquistados, dio assimes- 
ino noticia de lo que los naturales le avian 
dicho cu aquella tierra de la persona ó 
grand estado de Moníeriima; ó supo que 
estaba nóvenla ó cient leguas de donde 
Cortós c los españoles estaban é de la 
costa ó jmerlo donde se desembarcaron. 
E aun se o frese i ó por su letra de a ver ó 
Monteemna muerto ó presso,*ú subjetar¬ 
lo á la corona de Su .Magostad Cessarca, 
ó vrle á buscar do quiera (pie estuviesse. 
K con (vste [iropóssito se partió de la eib- 
dad de Cempnal, ü laqual ól | hiso nombre 
Sevilla, ó á los diez y seys de agosto, con 
quince de caballo ó trescientos peones, 
siguió su camino, ó dexó cu la villa déla 
Veraeruz ciento y (;¡nqilenta hombres de 
pió ó dos de caballo, haciendo una forta¬ 
leza. E dexó toda la provincia de Cciu- 
pual con la tierra comarcana á la dicha 
villa, cu que avia hasta cinqüenta mili 
homljrcs de guerra, c £¡uqiientn villas ó 
fortalezas, muy seguras ó pacificas por 
vassallos de Ccssar, como hasta estonces 
lo avian scydo de Monteemna desde po¬ 
cos tiempos atlrás , más por fuerza que de 
su grado, segund ellos decían. E después 
que Cortes los ovo animado ó traydo a la 
obodienzia ó servicio del Emperador le 


rogaron que pues ellos querían ser ami¬ 
gos de los cliripstianos ó vassallos de Su 
Magostad, que los delendiesse déla (ira¬ 
nia de Montezuina , que los tenia por 
fuerza, ó les tomaba sus hijos para se los 
sacrificar á stis ydolos. É Cortes les pro¬ 
metió que en ól y en los españoles hallarían 
toda buena amistad ó favor, ó quol Empe¬ 
rador Ies baria mercedes si con lealtad 
sirviessen á Su .Magostad. E para mas se¬ 
guridad dcsta ainic¡ck\* por ser nueva¬ 
mente contrayda, llevó consigo algunas 
personas de los principales de aquella 
gente, ([tic no le fueron poco provechosos 
en su camino. E porque algunos parciales 
á Di ego Yelazqucz, pcssnndolcs de corno 
Hernando Cortes ya dcsconos£Ía la supe¬ 
rioridad que le debía, queriéndose yr de 
la tierra , en especial quatro españoles, 
que se decían Johan Escudero, Diego 
Cermeño, piloto, Concalo de Uugría, pi¬ 
loto, ó Alonso Pénate, los quales fueron 
pressos ó acusados (pie querían tomar un 
bergantín, que estaba en el puerto con 
Cierto pan ó tocino, ó matar al maestre 
dél, ó yrsc á la isla de Cuba, alias Ter¬ 
na ndina , á hacer saber á Diego Yelazqucz 
cómo Cortes enviaba la nao ques dicha 
con aquellos procuradores é pressente que 
se dixo en el capítulo precedente, los 
qualcs fueron justiciados. E cómo en es¬ 
tas partes el Príncipe está lexos, ó aques- 
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I > tocaba á las passioncs del capitán Her¬ 
nando Cortés c del que le envió, fagil es 
de entender quán poco achaque bastaría 
para qnc padesgiessen todos aquellos que 
le paresgiesse á Cortés que le eran contra¬ 
íaos é que uo seguían su voluntad. Passe- 
mos á lo demás. 

Cómo Cortés vido que en su exórgito 
avia diverssas voluntades, y porque de¬ 
más de los que por ser criados ó amigos 
de Diego Velazquez tenían voluntad de 
salir de la tierra, avia otros que, por ver¬ 
la tan grande é de tanta gente é tal , esta¬ 
ban del mesmo propóssito, viendo el poco 
número de los chripstianos ; é sospechan¬ 
do Cortés que si allí Jos navios dexasse, se 
lo alearían con ellos, ó yéndose todos ios 
que de aquella voluntad estaban, él se 
quedaría solo ó quassi, é no seria parte 
para conseguirse sus desseos, só color 
(pie los navios no estaban para navegar, 
higo dar con ellos al través en la costa. E 
con este ardid ó prudencia quitó la espe¬ 
ranza a sus milites de salir á la tierra por 
estonges, é prosiguió su viage sin temer 
<pie, vueltas las espaldas, le avia de fal¬ 
tar la gente que en la villa dexaba. 

Desde a ocho dias que los navios echa¬ 
ron á la costa, é salido ya de la Yeracruz 
hasta lacibdad deCempual, (pie estaqua- 
tro leguas della, le avisaron desde la di¬ 
cha villa cómo por la costa andaban qua- 
tro navios, é quel capitán que Cortésde- 
xó en aquella villa, avia salido á ellos en 
(tita barca, é le dixeron que eran del ade¬ 
lantado Francisco Caray, teniente de go¬ 
bernador en la isla de Jamayca, é que an¬ 
daban á descubrir; é (piel dicho capitán 
de aquella villa les aria dicho cómo Her¬ 
nando Cortés, en nombre de Su Magostad, 
tenia poblada aquella tierra, é que avia 
hecho aquella villa, que estaba A una le¬ 
gua de donde los navios andaban, donde 
s<* podían yr con el dicho capitán, é que 
h‘ harían saber su venida, é podrían to¬ 
mar refresco é repararse, si alguna nes- 


gessidad tenian; é quel dicho capitán lo-, 
guiaría con su barca al puerto, c scñaló- 
selo con el dedo, donde estaba; é qucllos 
le avian respondido que ya avian visto el. 
puerto é avian passado enfrente dél, é 
que assi lo harían, como lo degia; é que 
se avia tornado al puerto el dicho capitán 
con la barca, pero que los navios no le 
siguieron, antes se andaban por la costa, 
é que no sabían su propóssito. Lo qual 
oydo por Cortés, se volvió á la villa, é 
supo que tres leguas de allí los dichos na¬ 
vios estaban surtos la costa abaxo, é que 
ningún hombre avia salido en tierra. É 
luego Hernando Cortés se fue por la cos¬ 
ta abaxo con gente, por tomar lengua, 
si pudiesse. de aquellos navios; é ya que 
llegaba a una legua dellos, topó tres 
hombres que avian sallado en tierra, el 
uno de los quates degia ser escribano, 6 
los otros dos yban para sdr testigos de 
gierto requirimiento ó notificagion que su 
capitán les mandaba hager á Cortés, en 
que se contenia quél avia descubierto 
aquella tierra é quería poblar en ella, é 
que le requería que repartiesse con él los 
términos, porque sn assiento lo quería 
hacer la costa abaxo ginco leguas después 
de passada Nantecal, ques una. cibdad á 
doge leguas de la villa, que agora se lla¬ 
ma Almería. A lo qual respondió Cortés 
que viniesse su capitán é se fuesse al 
puerto de la Yeracruz con los navios, é 
que allí hablarían é sabrían deque mane¬ 
ra venían, é que si truxessen alguna nes- 
gessidad, los socorrería con lo que pudies¬ 
se. E que pues elegían que venían en ser- 
vigio de Sn Magostad, quél no desseaba 
otra cosa sino que se ofregiesse en qué 
servir á Sn Altega, é que en le ayudar 
creía que lo hagia. A lo qual le replica¬ 
ron (piel capitán en ninguna manera ni 
la gente saldrían en tierra ni donde Cor¬ 
tés estuviesse. De que se siguió que assi 
como fue de noche, se puso Cortés en gu¬ 
iada enfrente de donde los navios estaban 
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surío«, é ¿íllí estuvo socivlo ha-la otro tila 
qua>>i i'i medio dia , creyendo quel eapi- 
lan ó (lilolo saldrían á (ierra : é vDlo (pie 
no «alian, Iiieo rpiilnr los vellidos á ;i(pie- 
IIos men«agcros y escribano que fueron á 
le hacer <>| rcquirimiento, é Iiieo vertir á 
otros (res de los stiyos aquellos vellidos, 
é (jne >e lle"íb«scn á la playa é Ilamassen 
(\ los de los navios. E luego salieron con 
una barca liasla diez ó doce hombres con 
ballestas y* escopetas; e los españoles que 
llamaban desde tierra, se apartaron de 
la plaja á unas matas, que eMaban cer¬ 
ra, como que se yban á la sombra do¬ 
lías, por causa del mucho >o\ que hacia, 
i: a«d ^altaron qualro hombres en tier¬ 
ra, los dos ballesteros é los oíros dos cs- 
copcleros, é como oslaban cercados do 
la "enlo que Corles leiiia en la playa 
escondida fueron lomados; y*cl uno era 
maestre de la una nao, é pn«o fuego á la 
escúpela, é malina al capitón de la Yc- 
racruz, sino que á la mecha le falló el 
fuego, é no prendió; é los de la barca 
se aparlaron dentro en la mar, é aillos 
que llesassc ñ los navios ya \ lian á la 
vela. De aquellos Yiele hombres se infor¬ 
mó Corles como avian Uceado á un rio, 
que es(;í (reyuln leguas de la cosía abaxo, 
después de pnssmlu Almería, é que allí 
avian hallado buen acogimiento en los na¬ 
turales e les avian dado de comer por 
rescale; ó que avian \¡slo algún oro, que 
traían' los indios, aunque poco; ó que 
avian rescalado basta tros mili pessos de 
oro, ó no avian sallado en tierra, mas de 


ar>:\ 

que avian vi>to ciertos pueblos en la ri¬ 
bera del rio, é que en ellos no avia ede- 
ficios de piedra, sino de madera ó paja, 
excepto que las casas tenían altos hechos 
á mano. 

Esto supo Cortés más por entero de 
aquel gran d señor Monle^unia é de cier¬ 
tas lenguas de aquella tierra quél tenia 
conmigo, á los (piales é ñ un indio (pie en 
los dichos navios traían del dicho rio, (pie 
también Cortés les lomó , envió con cier¬ 
tos mensajeros del dicho Monlcguma pa¬ 
ra que bablassen al señor de aquel rio, 
que se dice Panuco, para le traer ¡í su 
ami>l;ul é al ser\i^io de Céssar; y él lo 
ciñió con ellos una persona principal, que 
decían (pié era señor de un pueblo, el 
(pial dio ii Cortés de su parle cierta ropa 
é piedras ó plmnagos, c le dixo quél o 
toda su tierra eran muy contentos de ser 
vassallos del Emperador é amigos de Cor¬ 
tés é de los ehripstianos. Y el capitán 
Hernando Cortés le envió otras cosas de. 
las de España , con (pie aquel principal 
se fue muy contento para su señor; v (au¬ 
to contenió, que (piando los oíros navios 
de Francisco Caray allá aportaron, el di¬ 
cho señor de Panuco envió á de§ir á Cor¬ 
tés cómo los navios oslaban en otro rio, 
lexos de allí cinco ó seys jornadas, 6 que 
les hiciesso saber >¡ eran sus amigos ó de 
su nal m alera los (pie cu (‘líos venían, por¬ 
que les baria dar lo qnc oviessen menes¬ 
ter, é quél les avia hecho llevar pierias 
inugcrcs ó gallinas é olías cosas de co¬ 
mer, é assi se haría , si eran sus amigos. 
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CAPITULO III. 


Cómo el capitán Hernando Corles prosiguió su camino para yr á ver á Monleeuma, señor de México , c del 
buen acogimiento que le fue hecho en las tierras de su señorío , é cómo se apartó deste camino por consejo 
de los indios de Qempual, sus amigos, para yr A ver é contraer amistad con Tascalleclc, é cómo en fin se 

hico el amistad <5 confederación con ellos. 


Partido .Hernando Cortés eon la gente, 
que de susso se dixo, para yr á verse con 
Monteguma , fue por la tierra ó señorío de 
Cempual tres jornadas, donde de todos 
los naturales fue muy bien hospedado, c 
con mucho plager resgebido. É á la quar- 
ta jornada entró en una provingia, que se 
llama Sienchimaien , en la qual hay una 
villa que por su sitio y assiento natural¬ 
mente es muy fuerte, porque está en una 
ladera de una sierra muy áspera, é para 
la entrada no hay sino un passo de esca¬ 
lera en una peña viva, ques imposible 
passar por allí sino gente á pie (no resis¬ 
tida), y aun con harta dificultad; y en lo 
llano hay muchas aldeas c pueblos de á 
quinientos, é á tresgientos, é á dosgien- 
tos veginos labradores , que serán por to¬ 
dos ginco ó sevs mili hombres de guerra; 
y esto es del señorio de Monteguma. Allí 
resgibieron muy bien á los españoles, é 
les dieron muy bien los bastimentos nes- 
gessarios para su camino; ó dixeron al ca¬ 
pitán Hernando Cortés que bien sabían que 
yba á ver á Monteguma, su señor, é que 
fuesse gierto quél era su amigo , pues que 
les avia enviado á mandar que le lñgiessen 
buen acogimiento á él é ú los ehripstianos, 
porque en ello le servirían macho. E Cor¬ 
tés les respondió gragiosamente por su 
buen comedimiento, é les dixo (juel Em¬ 
perador, nuestro señor, tenia noticia de 
Monteguma, é le avia mandado que le 
fuesse á ver, é que assi lo hagia é ponía 
por obra; é passó un puerto que está al 
fin de aquella provingia, é llamóle el puer¬ 
to del Nombre de Dios, por ser el primero 
passo áspero, que eu aquella tierra avian 


passado los españoles, el qual es tan agrio 
é alto, que en España no se sabe otro tan 
dificultoso de passar (segund* Cortés por 
su earta lo escribió). 

Passado aquello sin contradigion algu¬ 
na, halló en la baxada del puerto otras 
alquerías ó aldeas de una villa ó fortalega, 
que se dige Texnacan, que assímesmo era 
del mesmo Monteguma, donde no menos 
bien que de los de Sienchemalen fueron 
los españoles resgebidos ; ó les dixeron de 
la voluntad de Monteguma lo que los tes¬ 
tigos avian dicho, y Hernando Cortés les 
satisfigo de palabras gratas é amorosa¬ 
mente, confortándolos á su amistad. 

Desde allí fué este pequeño exérgilo de 
los españoles é su capitán tres jornadas de ' 
despoblado de un páramo deshabitado, á 
causa de su esterilidad é "falta de agua é 
mucha frialdad que allí hay: por lo qual 
los españoles padesgieron mucho trabaxo 
de sed é hambre , é les tomó una tempes¬ 
tad de granigo é agua en aquel despobla¬ 
do, quedemás del peligro de la piedra, que 
eayó mucha é gruessa, pensaron'morir 
de frió, é de hecho murieron giertos in¬ 
dios de los mansos, que tenían ó avian lle¬ 
vado de la isla Fernandina. 

En fin destas jornadas ques dicho, pas- 
saron otro puerto, aunque no tan áspero 
como el primero: en la cumbre del qual 
estaba lina torre pequeña, que quería pa- 
resger á los humilladeros que por devo- 
gion se usan entre los ehripstianos en al¬ 
gunas partes, y assi eran oratorios de in¬ 
dios, porque estaban allí giertos ydolos, 
é al rededor de la torre avia mas de mili 
carretadas do leña corlada é apilada muy 
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compuesta ; ó puso nombre Hernando Cor¬ 
tés á e^te pa*o el puerto de la Leña. A 
la baxada dcste puerto, entre unas sier¬ 
ras ásperas, licuaron á un valle muy po¬ 
blado de Líente, (pie s(*í?tiii(I ella paresgia, 
debía ser Líente pobre 1 . E después de a ver 
andado do> leguas por aquella población, 
llegaron á un asiento abroma*» llano, don¬ 
de vivía «*I señor de aquel valle, ó tenia 
las mejores e mas bien labradas rasas, (pie 
hasta c^tonges los españoles a\ian visto 
en aquellas partes; porque eran todas de 
cantería labrada r rnuy nuevas, éavia.en 
ellas umrhas 6 muy grandes sah)>, ó mu¬ 
chos é muy buenos aposentos, 6 muy bien 
obrados. 

líslc valle 6 población se llama Cal- 
tnmui, ó al señor dél por su nombre 
proprio llaman Olinlede, como se dixo en 
el capítulo 1. Allí fueron los españoles muy 
bien aposseulados 6 servidos; é después 
(pie Hernando Cortés ovo hablado á aquel 
señor muy amorosamente, é le dixo que 
eran los chripstiauos, é que \bau A aque¬ 
lla tierra por mandado del Emperador 
universal de todos los eIirip>tianos , 6 le 
dixo.quan encan'SíyidamenteSupo, la "ran¬ 
dera 6 poder de Céssar; preguntóle por 
las lenguas >i era vasallo do Montérrima, 
ó si era de otra parcialidad ú opinión: el 
qual nmy admirado é como espantado de 
tal pregunta, le respondió 6 dixo assi: 
«¿Quién no es vassallo de Moutermna?» 
Queriendo decir (pie Monleguma era se¬ 
ñor del mundo. A lo qual Hernando Cor¬ 
tés le replicó sonriéndose, romo quien 
burlaba de su ignorancia , 6 le (lió á en¬ 
tender (pie se engañaba, ó manifestóle el 
poder grandissimo del Emperador, dirién- 
dolc que avia otros machos en el mundo 
mas poderosos que Monleguma, ó ningu¬ 
no vgual del Emperador: antes todos le 
son inferiores, le dixo, ó que tenia in¬ 
numerables príncipes é señores ó capi¬ 
tanes vassallos suyos, e que assi lo avia 

de ser Monleguma , c tener por muy grand 
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mcrged ser suyo con todos los naturales 
de aquellas parles. E assi le requirió á 
este Olintccle que lo fuesse 61, si quería 
ser honrado é favoresgido , é que si assi 
no lo hieiesse, seria punido é libraría mal. 

H que para qnel Emperador (oviesse por 
bien de le reseebir por suyo, (pie debía 
dar algún oro, (pie á Su Magostad se cn- 
viasse. A esto respondió que oro él lo te¬ 
nia ; pero (pie no se lo quería dar, si Mon- 
tecuma no se lo mandnssc , pero que man¬ 
dándolo él, qnel oro ó su persona é (plan¬ 
to tenia le daría. E por estorbar Hernando 
Cortés que no oviesse escándalo ni estor¬ 
bo en su prqpóssito ó camino, disimuló, 

6 replicó que presto le enviria á llamar 
Montérrima, ó 1c mandaría que le diessé 
el oro é quanto toviesse. 

Allí fueron á ver á Cortés otros dos se¬ 
ñores, (pie en aquel valle tenían su tierra, 
6 le dieron’ ciertos col la rejos de oro de 
poco pessoc valor, ó siete ú ocho escla¬ 
vas, á los (piales Cortés dió las mejores 
palabras que supo decirles para su con¬ 
tentamiento. K desde á quiltro ó cinco 
días (pie allí estuvo, se partió é se fue al 
absiento de uno de aquellos dos señores, 
(pie estaban á (los leguas de allí, el valle 
arriba: el qual principal se decía Izlaeinis- 
tan , el señorío del qual era tres ó qualro 
leguas de población al luengo, sin salir 
casa de casa , por lo llano de un valle, ri¬ 
bera de un pequeño rio que va por él. Y 
en uu gorro rnuy alto está la casa del se¬ 
ñor con la mejor fortalega que hay en la 
mitad de España, é mejorgercada de bar¬ 
bacanas é muros ó cavas, y en lo alto 
dcsle gorro una población de hasta ginco 
ó seys mili vecinos de muy buenas casas 
é gente algo mas rica que la del valle 
abaxo. Allí fue nmy bien resgebido Cor¬ 
tés é los que con él yban, é les dixo es¬ 
te señor que era vassallo de Monleguma. 

Allí estuvo Cortés tres dins, porque la 
gente descansasse de los trabams que eu 

lo despoblado avian passado, c por espe- 
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rar quatro mensageros de los naturales de 
(¿empunl, que vhan con él, é los avia en¬ 
viado desde Caltanmi á una provincia 
muy grande, que se llama Tasealteca, que 
le avian dicho que estaba cerca de allí, 
los naturales de la qual provincia eran 
amigos de los de Cení puní y enemi£issi- 
mos de Montecuma. lí diéronle á enten¬ 
der los de Ccmpual que le querian confe- 
derar con aquellos, porque eran mu¬ 
chos ó muy belicosos ó diestros en la 
guerra, ó confina su tierra por todas par¬ 
tes con la de Montecuma, con quien 
continuamente tenian guerra: y pensa¬ 
ban los de Ccmpual que se holgarían los 
de Tasealteca con Cortés é los chripstia- 
nos, ó que los favoresgerian, si el Mon- 
tegunia se quisiesse poner en algo é se 
moslrasse contrario a los ehripstianos. 

Essos mensageros, en todo el tiempo 
que Cortés estuvo en el valle ques dicho, 
que fué en todo ocho dias, no vinieron, é 
preguntó a aquellos principales de Cem- 
pual que con él vban (pie cómo no torna¬ 
ban, ó dixéronlc que debía de ser léxos 
é no podrían volver tan presto. 15 viendo 
que se dilataba su vuelta, é que aquellos 
principales de Ccmpual certificaban ó ase¬ 
guraban mucho la amistad ó seguridad de 
los de aquella provincia, acordó Corles de 
yr alia: é á la salida del valle halló una 
grand cerca ó muro de piedra seca , tan 
alto corno estado ó medio, que atravesa¬ 
ba todo el valle de la una sierra ¡í la otra, 
é tan aneiia esta muralla como vevnte 
piés, c por toda ella un pretil de pie y 
medio de ancho, para pelear desde lo al¬ 
to, ó no tenia mas de una entrada tan an¬ 
cha como diez passos, y en aquella entra¬ 
da traslapaba ó doblaba la una corea so¬ 
bre la otra, á manera de rebellín, tan 
estrecho como quareuta passos, de for¬ 
ma que la entrada era ó vueltas ó no de¬ 
recha. H preguntada la causa de aquella 
Corea, dixeron á Cortés que la tenían as- 
si, porque era frontera de aquella provin¬ 


cia de Tasealteca, la. qual gente es de 
enemigos de Montecuma, ó tenian siem¬ 
pre guerra con el. É los naturales de 
aquel valle le rogaron á Cortés que, pues 
yba a ver ¿i Montecuma su señor, que no 
passasse por la tierra de aquellos sus ene¬ 
migos, porque creían que serian malos ó 
le harían algún daño, ó quellos le lleva¬ 
rían siempre por tierra de Montecuma, sin 
salir dclla, ó por donde sería siempre 
bien rcscebido. Los de Ccmpual decían 
que no los creyesse, sino que fuesse por 
allí, é lo que aquellos le decían era por 
le apartar de la amistad de aquella pro¬ 
vincia , ó que eran malos ó traydores los 
de Montecuma, ó le llevarían & meter 
donde no pudiesse salir. Pues cómo Cor¬ 
tés tenia mejor concepto de los de Cem- 
pual (pie de los otros, tomó su consejo y 
siguió el camino de Tasealteca, llevando 
su gente lo mejor ordenada que pudo, y 
él yba delante bien media legua, recelán¬ 
dose de lo que después subcedió, por te¬ 
ner tiempo de descubrir el campo, é si 
algo se ofresciesse, toviesse lugar de se 
recoger é concertar éapcrccbir los clirips- 
tianos para su defensa. 

Después que ovieron caminado quatro 
leguas, encumbrando un gorro dos de (\ 
caballo, que ybau delante del capitán 
Hernando Cortés, vieron ciertos indios 
con sus plumagcs, que acostumbran traer 
en la guerra, é con sus espadas é ro¬ 
delas: los (piales assi como vieron los de 
caballo, huyeron, é como llegó el capitán, 
hicolos llamar é decir que no oviessen 
miedo, ó fué mas adelante hacia donde 
estaban hasta quince indios, los (piales se 
juntaron é eomeueafon á tirar cuchilladas 
ó dar voges á otra gente (pie estaba en un 
valle, ó pelearon con essos pocos españo¬ 
les corredores é con Cortés de tal mane¬ 
ra, que les mataron dos caballos é hirie¬ 
ron otros tres é á dos de caballo. Y en es¬ 
to salió la otra gente, que serian hasta 
quatro ó cinco ruill indios; é ya se avian 
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juntado con Cortés hasta ocho de caballo 
sin. los muertos, que pelearon con los 
contrarios, haciendo algunas arremetidas 
y entradas en ellos, é hirieron lo> que 
podían, é teniéndolos liadla esperar los 
españoles, que con uno de caballo les avia 
enviad i á decir Cortés qu? anduvieren. 

En c-las escaramuzas fueron alcanzados 
(' muertos rincpieiiia ó Mienta indios, sin 
que los diripMiauos rescibiessen mas da¬ 
ño del (pie- dieb ), pueblo cpi * los contra¬ 
rios peleaban ron mucha osaba; mas co¬ 
rno e>los corredores que** dicho eran lo¬ 
dos do caballo, entraban é ni Han á su 
salvo, ó con daño de los enemigos, los 
(piales desde que vieron que! redante de 
los ü>|>auoIcs 'O acercaban, se rctnixeron 
ponpie eran pocOf, é dexarou el campo 
á los cliripstianos. H después de se avor 
ydo, vinieron ciertos mnisafreros é dixe- 
ron ser di* la provincia qnes dicha, ó con 
ellos dos de los men-ageros que Cortés 
avia enviado, é dixeron qne los señores 
no sabían nada de lo (pie aquellos avian 
hecho, que eran de comunidades , é (pie 
sin licencia lo avian hecho, é (pie a ellos 
Ies pescaba, 0 (pie pagarían los caballos 
que avian muerto, é ipierian ser buenos 
«unidos de los clirip'tiaiins, é (pie fnessen 
en buen hora venido^ á su tierra, é que 
en toda ella serian muy bien roeebido^ ó 
(ruciados. El ('apilan [temando Cortés les 
respondió que les agradesria lo (pie de¬ 
cían, é quel los tenia por amigos, é yria 
como ellos (legian, adelante. 

Aquella noche se fue á apossentar é 
repossar á pardo un arroyo una legua de¬ 
lante de donde esta guasábara ó recuen¬ 
tro passó; é porque ya era tarde, é la 
gente vba cansada, durmieron donde es 
dicho; pero á buen recaíalo de velas é 
^entinólas de á pió á de á caballo. Écómo 
llegó la claridad del din siguiente, partie¬ 
ron de allí por su orden ó con sus corre¬ 
dores adelante, é llegaron á un pueblo 
pequeño, ya el sol saliendo: é allí vinieron 


los otros dos mensageros llorando, c di- 
xeron (pie los avian atado para los matar, 
é que aquella noche de antes se avian 
escapado; ó á dos tiros de piedra dcllos 
asomó mucha cantidad de indios, ó muy 
armados, según su costumbre, é con una 
grita que pareseia que abrían los cielos, 
comenzaron á pelear con los cliripslianos, 
tirándoles muchas varas 6 Hechas. Eston¬ 
ces Hernando Cortés Ies comencé á hacer 
rcquiriiuientos con las lenguas que lleva¬ 
ba, é aun por auto un escribano, protes¬ 
tándose para satisfaeion de la consciencia 
real é suva é de los apañóles, é para 
justificación de su defensa ó guerra pres¬ 
iento é porvenir; é qanulo más cu csso 
se ocupaba y entretenía á loschripslianos 
que no peleassen, 6 pedia la paz con mu¬ 
cha instancia , tanto mayor priessa é atre¬ 
vimiento ponían cu ofender á los nuestros. 
Por manera que viendo el general capitón 
(pie sus palabras podían dañar á los es¬ 
pañoles en los detener ó impedir su de¬ 
fensa, é (pie por ellas crespa la soberbia 
de los ai herrar ios, dio señal á su gente 
para (pie peleassen, y él delante (lefios, 
como denodado capitón , pelearon con 
lauto esfuerzo entre más de rient mili 
hombres de pelea (pie por todas partes 
los tenían zureados, (pie era cosa mara¬ 
villosa ver lo (pie los cbripsliauos hi¬ 
cieron lodo aquel dio en pesso, sin des¬ 
cansar hasta una hora antes quel sol se 
pusiere é (pie los contrarios se rclruxc- 
ron. * - 

Afirman los que en esta batalla se ha¬ 
llaron (pie nunca tan poco número de es¬ 
pañoles, ni de otros chripslianos pudieron 
en el mundo hacer en una jornada tan fa¬ 
mosa expiriencia de su esfuerzo contra 
tanta moltitud de adverssarios. Los quafes 
retraídos, como es dicho, comenzaron á 
tirar media docena de tiros pequeños de 
bronce , ó cinco ó seys escopetas, é (piá¬ 
ronla ballesteros, é con los trece de ca¬ 
ballo que los quedaron, c hicieron mucho 
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daño en los enemigos, sin le resgebir de- 
llos más del cansancio é trabaxo de pe¬ 
lear, é la hambre é sed , que no era po¬ 
ca : en lo qual paresgió que era Dios el 
que peleó por los nuestros, pues que en¬ 
tre tanta moltitnd ó tan animosa é diestra 
gente en el pelear, ó con tanto género 
de armas para ofender á los cliripstianos, 
salieron tan libres. 

Aquella noche el capitán general se hi¬ 
go fuerte en una torrecilla de aquellas 
vdólatras, que estaba en un cerrillo, y en 
ella algunos ydolos que aquella gente 
honran y adoran; é como passó’la noche, 
ni punto del dia mandó el general (pie 
quedassen doscientos hombres y el arti¬ 
llería en el real, y él cabalgó con los de 
caballo é cicnt peones otros chripstianos, 
é con hasta quatrogientos indios de los de 
Cempual, que llevaba consigo, é otros 
trescientos de Iztaemistitan, y antes que 
los enemigos toviessen tiempo de juntarse 
les quemó Hernando Cortés cinco ó seys 
lugares de hasta cicnt vecinos ó mas cada 
uno dellos, é prendió quatrogientas per¬ 
sonas entre hombres é mugeres, c reco¬ 
gióse al real, peleando con los contrarios, 
sin resgebir daño alguno. Luego otro dia 
siguiente, en esclaresgiendo, dieron sobre 
los chripstianos más de ciento 6 quarenta 
mili hombres, que cubrían-la tierra, que 
verse podía. (Pongo este número ciento 
6 quarenta mili puntualmente, porque as- 
si lo escribió Hernando Cortés í\ Su Ma¬ 
gostad). Este acometimiento de los indios 
fué con tanta determinación, que algu¬ 
nos, con mas csfucrgo que prudencia, se 
atrevieron á entrar en el real, 6 andovic- 
ron á cuchilladas con los españoles; pero 
quiso Dios en tal manera favoresger los 
chripstianos y diéronse ellos tan buen re¬ 
caíalo ;i su defcnssa, que en espacio de 
quatro hóras "avian fecho lugar, para que 
dentro de su real no los ofendiessen, pues¬ 
to que no gessaban en sus arremetidas, 
hasta que de cansados los infieles, é 


viendo con quanto ánimo de los nuestros 
eran resgcbTdos, se rctruxeron, é assi 
passó la batalla este dia con mucho daño 
de los indios. 

Otro dia siguiente , antes que amanes- 
giesse, tornó a salir Hernando Cortés sin 
ser sentido de los enemigos, por otra par¬ 
te , é llevó consigo los caballos é gient 
peones 6 los indios amigos, é quemó mas 
de otros diez pueblos, en que ovo pueblo 
dellos de más de treynta é nueve casas; 6 
alli pelearon con él los riel pueblo , é dió 
Nuestro Señor la victoria á los chripstia-* 
nos, é mataron mucha gente de la con¬ 
traria, é ó hora de medio dia, ya que la 
gente de la tierra se juntaba de todas par¬ 
tes, estaban los nuestros en salvo retira¬ 
dos á su real con la victoria avida. Otro 
siguiente dia fueron mensageros de los 
señores de la tierra, diciendo que que¬ 
rían ser vassallos del Rey de Castilla, é 
amigos de los chripstianos é de su capitán 
general , 6 que le rogaban les perdonasse 
los yerros passados; é truxeron innv bien 
de comer á los nuestros, é pressentaron 
Ciertos penachos muy hermosos , que es¬ 
timan 6 usan en aquella tierra. E Cortés 
les respondió por sus inlérpetres que lo 
avian hecho mal ; pero que era contento 
de ser su amigo é perdonar lo passado, 
con tanto quede ahí adelante fuessen bue¬ 
nos é sirviessen á Su Magostad, comoiealcs 
vassallos, pues decían que lo querían ser. 

Otro dia adelante vinieron al real has¬ 
ta quarenta hombres, que al paresger eran 
personas de quien se hacia mucho caso 
entre aquellos bárbaros, ó dixeron que 
yban á llevar de comer á los chripstianos; 
é assi lo llevaron, é comenearon a mirar 
las entradas é salidas del assiento del real, 
é las rhocuelas ó ranchos, en (pie estaban 
apossenlados los nuestros, ft los indios 
amigos de Cempual llegaron ;í Cortes, é 
di\éronlo que mirasse que aquellos eran 
malos, é venían á espiar é considerar có¬ 
mo podían dañar á los españoles, é que 
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lovicssc por fierío que á otra cosa no 
avian venido, só color de pedir paz ó 
perdón. 

Cotonees Hernando Cortés h¡co tomar 
uno del los disimuladamente, que los otros 
no lo vieron (porque después de los aver 
loen reseihido é respondido, andaban es¬ 
parcidos inquiriendo la dispurícion del 
exéirilo cliripsliano), é apartóse con él é 
con las lenguas, é púsole temor para (pie 
dixes^e Ja verdad , é ronfes^ó que eran 
espías, é que Siciiteniral, * capitán gene¬ 
ral de aquella provincia, estaba detrás 
de nnos cerros (pie avia enfrente del real 
con erand inollitud de "ente, para dar 
aíjnella norbe sobre los eliripstianos, por¬ 
que derian que ya se avian probado con 
ellos de día é no les aprovechaba nada; 
que queriau probar de noche cómo pelea¬ 
ban los españoles, é porque los indios no 
arrian temor á los caballos ni a los tiros 
ni ú las espadas, peleando á escuras: é que 
avia enviado á estos hombres, porque lo¬ 
dos eran hombres de ¿morro, é a que 
viessen (‘I real é las partes por donde po- 
drian entrar «*i quemar aquellas chocas de 
paja ó ranchos (pie los cliripslianos tenían. 

K luego bico Cortés lomar otroespia de 
aquellos, y examinado, confessó lomesmo 
(piel primero, é otro éolro, basta cinco ó 
se\s de los espías,cdixoron en conformi¬ 
dad lo nicMiio separados t interrogados ú 
parte, sin saber el uno del otro: lo (pial 
\i>to por Cortés, loshico prender á todos 
rniquelita, é mandóles corlar á todos las 
manos y enviólos ú su capitán ó señor, ó 
mandóles que le dixessen (pie de noche é 
de dia, é cada é (piando él fuos.se, vería 
quién eran los chripslianos, y en quán po¬ 
co tenían a los indios. \ encontinciiti lii- 
co loríales<;cr sn real lo mejor que pudo, 
é ordenó su gente é estancias donde con¬ 
venía, é assi cstovieron sobre aviso bas¬ 
ta qnel sol se’ puso ; é assi cómo comentó 


ó anochcsger, los contrarios baxaron por 
dos valles, pensando que venían muy se¬ 
cretos para cercar á los chripslianos, ó 
ponerse tan cerca dellos que pudiessen cxc- 
cutar su mal propóssito antes de ser en¬ 
tendidos; é cómo el general estaba pre¬ 
venido, paresrióle que dexarlos allegar al 
real seria inconveniente, porque de no¬ 
che, como no viessen el daño (pie se les 
higiesse, llegarían mas sin temor, é aun 
también porque los españoles no los vien¬ 
do, algunos tenían Flaquega en el pelear, 
é temiendo que les ponían fuego ((pie si 
a cáese i era, todos los chripslianos se per¬ 
dieran), determinó de salirles al encuentro 
con toda la gente de caballo, para los es¬ 
pantar é desbaratar de manera (pie no 
osassen llegar. K assi fué: que cómo sin¬ 
tieron los caballos qucybau (\ dar en ellos, 
sin ninguna detenencia ni grita se metie¬ 
ron por los mullícalos, de cpic toda la 
campaña estaba quassi llena, ó alibiaron 
algunos de los mantenimientos (pie tenían 
en sus mochilas ó talegas, para estar to¬ 
do lo (pie pudieran sobre los chripslianos, 
por ver >i los podrían matar ó arrancar 
de la tierra. Pero como he dicho hirieron, 
é aquella noche no ovo más de lo que es¬ 
ta dicho, é quedaron los nuestros sin inas 
contraste algunos dias, descansando en 
aquel real, defendiendo la entrada de al¬ 
gunos indios, (pie venian ú gritar é mover 
algunas escaramucas ligeras6 de poca im¬ 
portancia. 

Después (pie estuvo el exérrito clirips- 
tiano algo descansado, salió una noche el 
general, rendida la primera guarda , con 
cieut peones é con los indios sus amigos é 
con los de caballo, ó ú una legua del real 
se le cayeron cinco caballos é yeguas de 
los que llevaba, (pie en ninguna manera 
los pudo passar adelante, é hícolos vol¬ 
ver al apossento de su real; é aunque to¬ 
dos los mas dcg¡an (pie se tornasse, por- 


• El MS. original dice Stntogal; pero es error de pluma, reclificado después por el mismo Oviedo. 
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(jilo era mal pronóstico é señal, todavía 
<*I general prosiguió su camino, animando 
(\ los que con él yban, é reprehendiendo 
A los que paraban mientes en tales agüe¬ 
ros. É antes que amanesgiesse, dieron so¬ 
bre dos pueblos, donde mataron assaz in¬ 
dios, ó no quiso el general que se que- 
massen las casas, porque la claridad del 
luego no íliesse aviso é apellidasse las 
oirás poblaciones, que estaban juntas de 
allí; é assi cómo fu ó de dia claro, dieron 
los españoles sobre otro pueblo tan gran¬ 
de, que tenia mas de ve yute mili casas, 
o cómo lomaron de sobresalto los indios, 
c salían desarmados, ó las mugeres ó ni¬ 
ños desnudos por las calles, hígose mucho 
daño en ellos. Los quales, viendo que no 
se podían defender, vinieron ciertos prin¬ 
cipales del pueblo a rogar al general que 
no les liicicsse más mal; qucllos querían 
ser vassallos del Rey de Castilla é amigos 
de los chripstianos: ó decían quellos te¬ 
nían la culpa en no aver querido creer al 
general Hernando Cortés; mas que de ahí 
en adelante él vería cómo siempre harían 
lo quel les inandasse, en nombre del Em¬ 
perador, nuestro señor, como verdade¬ 
ros, leales ó obedientes vassallos suyos. 
E luego vinieron al general mas de qua- 
renla hombres de paz, ó sacaron fuera 
muy bien de comer á par de una fuente, 
ó ahí el general les habló muy bien ó los 
dexó muy sosegados, é se tornó á su real, 
donde halló la gente que* avia quedado en 
él muy lernorirada, pensando que avia 
subgedido algún peligro, porque la noche 
antes avian vi>to tornar los caballos é ye¬ 
guas ques dicho. Mas cómo supieron la 
viloria é paz que se avia seguido, ovie¬ 
ron mucho placer lodos, ó con mucha ra¬ 
tón,' porque estaban muy dentro en la 
tierra , metidos entre gente belicosa, ó sin 
esperanga do socorro de parle alguna; é 
aun en tal manera se murmuraba entre los 
chripstianos, (pie á los oydos de Corles 
o\ó él que docian ciarlos compañeros:. 


a Aqueste nuestro capitán es como Pedro 
Carbonero, que nos ha metido en parle, 
que no nos sabrá ni podrá sacar de don¬ 
de estamos». Y eslando Cortés en una 
choga, escuchando lo que los soldados de- 
giun contra él, sin que lo viessen ni sos- 
pcchassen cjuél los escuchaba, oyó que 
decían: «A este nuestro capilan poco le 
costó criarnos, ó si es loco ó se mete don¬ 
de no debe, no lo seamos nosotros, sino 
volvámonos á la mar; ó si ól quisiere vol¬ 
ver con nosotros, bien; ó si no dexemós- 
le». E muchas veges le requirieron públi¬ 
camente que se tornassen á la costa, é 
que no quisiesse morir á sabiendas, em- 
prclicndiendo con tan poca gente lo que 
no pensaban que era posible acabarse con 
tan pocas Tuercas. A lo qual él respondía 
á sus milites animándolos, ó digiendoles 
que mirassen que eran vassallos del mas 
alto Pringipe del mundo, é que en loses- 
pañoles no se avia de hallar cobaYdia ni 
temor, ó que estaban en parte, que demás 
de ganar muchos rcynos á la Cessárea Ma¬ 
gostad ó á su corona de Castilla, habien¬ 
do lo que debían contra infieles ó ydóla- 
tras apartados de la fée cathólica, ya que 
muríessen, ganaban la gloría eterna, é vi¬ 
viendo, conseguirían perpetua fama ó la 
mayor liorna, que de muchos tiempos acá 
avian hombres ganado; ó que mirassen 
que tenian á Dios de su parte, í\ quien nin¬ 
guna cosa es imposible, como lo podrían 
ver por las Vitorias que avian ávido has¬ 
ta eslonges, é que tanta gente de los ene¬ 
migos eran muertos é de los chripstianos 
q u assi ninguno; ó que demás de quedar 
por tan Lagunosos milites, todos serian ri¬ 
quísimos hombres. Con estas ó otras mu¬ 
chas ó muy buenas palabras Hernando 
Cortés los sosegó é tnixo á su propóssi- 
lo: que era dar fin en la demanda comen- 
cada. 

Otro dia después, á las diez horas del 
dia , vino al real de los españoles Siculen- 
gal, capitán general de aquella provingia, 
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con hasta ^inqücnta hombros principales 
ilclla, é rogó á Ilomando Cortés de su 
parte, é de la de Magi>cacin, qjic en 
aquella sacón era la más principal perso¬ 
na de toda la provincia, é de otros mu¬ 
chos señores dolía, que los qnisiessc ad¬ 
mitir al servicio del Emperador, é á la 
amistad de los chripstianos ó suya, é Ies 
perdonarse los errores passados, av iendo 
consideración que no conoscian epiién eran 
los cliripstianos, ni ])or cuvo mandado ó 
licencia se avian entrado en su tierra con 
mano armada. Mas ya que avian proba¬ 
do todas sus farreas con ellos, assi de dia 
como de noche, por su libertad ó defen¬ 
sa , y excusarse de suhjecion de extraños, 
pues en nmgiin tiempo sn provincia avia 
scydo sojuzgada, ni tenían ni avian teni¬ 
do señor propietario, antes oslaban en 
costumbre de vivir exentos por si de tiem¬ 
po inmemorial acá, ó siempre se avian 
defendido del poder de Montccinna ó de 
su padre ó agüelos, é toda la otra tierra 
tenían sojuzgada, é á ellos jamás avian 
podido traerá suhjecion, teniéndolos co¬ 
mo los tenían cercados por todas partes, 
sin tener lugar por donde salir de su tier¬ 
ra , 6 que por cssO no comían sal, porque 
en aquella provincia no la hay, ni los dc- 
xaban salir á la comprar á otras partes, 
n¡ vestían ropas de algodón, porque en 
su tierra por la frialdad no se cria, é ca¬ 
recían de otras mudáis cosas por estar as- 
si encerrados, ó que todo lo sufrían c 
avian por bien, por ser exentos é libres de 
servidumbre, é no obligados ni subjetos á 
ninguno; 6 que lo mcsino quisieran hacer 
con Cortés ó los cliripslianos, é para ello 
avian probado sus fuercas, é que en ellas 
ni en sus mañas ó cautelas no avian po¬ 
dido aprovecharse: por tanto, qnellos 
querian antes ser vassallos del grand Rey 
de Castilla, que no morir ó ser del lodo 
destruyelas sus casas c .sus mugeres é hi¬ 
jos* porque junto con esta nescessidad 
confiaban que gente tan valerosa e' de lan- 
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lo esfuerzo, no podrían estar sin usar 
con ellos de clemencia para tenerlos fa- 
vorcscidos é defendidos de sus enemi¬ 
gos, é porque pensaban que mediante la 
paz que pedían, alcancarian la quietud é 
reposo que nunca avian tenido con sus 
vecinos y enemigos. 

A esta petición les respondió el general 
con mucho amor, é les satisfíco diciéndo- 
Ies que ya ellos sabían que era propria 
culpa dellos é de sil daño, convidándolos 
con la paz en los principios, averia me¬ 
nospreciado; pues qnel se avia venido á 
aquella tierra, creyendo que yba á tierra 
de sus amigos, porque los de Cempual as- 
si se lo avian certificado, que lo eran ó lo 
querían ser. 12 que les avia enviado sus 
mensageros adelante para les hacer saber 
cómo \ba é la voluntad que de sn amis¬ 
tad traía; é que sin responder, yendo se¬ 
guro, le avian salido á saltear en el’gjnii- 
no ó le avian muerto dos caballos y heri¬ 
do otros. K que demás desso, después de 
aver peleado con él, le avia enviado sus 
mensageros, diciendo que aquello se avia 
hecho £in ser su licencia ni consentimien¬ 
to, é que cié rías comunidades se avian 
mov ido á ello sin Ies dar parte ; pero qnc- 
llos so lo avian reprehendido, é que que¬ 
rían su amistad; é qnél, creyendo ser as- 
si, les avia respondido que le placía, ó 
(pie se yria otro dia seguramente á sus 
casas, como á casas de amigos. É que as- 
siincsino le avian salido al camino é avian 
peleado con él todo un dia, hasta que la 
noche vino, non obstante que por el avian 
scydo requeridos con la paz; y en fin les 
truxo á la memoria todo lo demás que 
contra él é los chripstianos avian hecho, o 
les dixo otras cosas, justificándose á sí é á 
los españoles, y exhortando á los indios 
para que, pues decían que querían venir 
á la obediencia de Ccssar ó ser sus vassa¬ 
llos, fuessen constantes é permaneseies- 
sen en su servicio; ó assi lo prometieron, 
ofrcsciendo sus vidas c personas c hacien- 
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das con toda verdad 6 lealtad, é assi lo 
Rigieron donde adelante. 

É acabada de ajustar esta concordia, 
los indios se fueron muy alegres con la 
paz, y él general ó su gente quedaron 
en su real seys ó siete dias, porque no 
se osaban fiar de los indios, puesto que 
le rogaban que se fuesse á una cibdad 
grande que tienen, donde los señores 
principales de la provincia viven ó resi¬ 
den: los quales lodos al cabo fueron á 
rogar á Hernando Cortes que se fuesse 
á la cibdad ques dicho, porque allí seria 
mejor resgebido ó proveydo de las co¬ 
sas nesgessarias que no en el campo don¬ 
de estaba, digiendo quellos tenían ver- 
güenga quól cstuviesse tan mal apossen- 
seníado, pues le toman por su amigo, y 
ellos 6 los chripstianos eran vassallos del 
Rey de Castilla. É á su ruego acordó de 
se yr á la cibdad, que estaba á seys leguas 
del real, la qual es tan grande é de tan¬ 
ta admiración, que sin prolixa escriptura 
no se puede decir ni dar á entender , por¬ 
que segund Cortés escribió á Cóssar, es 
muy mayor que Granada, ó muy mas 
fuerte, é de tan buenos edeficios ó de mu¬ 
cha mas gente (pie Granada tenia al tiem¬ 
po que los Calhúlicos Reyes, de inmortal 
memoria , don Fernando é dona Isabel la 
ganaron, ó muy bastecida de las cosas de 
la tierra, assi de pan é aves ó caga, co¬ 
mo de pescado de los rios , é de legum¬ 
bres é cosas que los indios comen, é mas 
buenas fructas. 

Ilav en esta cibdad un mercado ordi¬ 
nario, en que cotidianamente concurren 
más de trcynla mili ánimas, vendiendo é 
comprando, sin otros muchos mercadillos 
que luiy en diverssas partes de la cibdad. 
Un este mercado principal hay todas quan- 
las cosas, assi de mantenimientos como 
de vestiré calcar, quellos tractan, puede 
aver. Hay miigcres, que venden joyas é 
plumagcs, é todo tan bien concertado co¬ 
mo en la parada de Ainbores,ócomo pue¬ 


de ser en todas las plagas é mercados de 
la parte del mundo, donde con mas’poli- 
dega é regla esté puesto. Hay mucha loga 
ó vedriado de barro de todas maneras, é 
muy bueno c tal como lo mejor de Espa¬ 
ña. Venden mucha leña ó carbón c hier¬ 
vas de comer 6 mediginales. Hay casas, 
donde lavan las cabcgas é las rapan, como 
barberos, sin baños. Finalmente, entre 
aquella gente hay toda buena manera de 
órden é poligia , é son hombres de buena 
ragon é congierto, é tal, que lo mejor de 
África no se le yguala, según Cortés dige. 

Es esta provingia dé muchos valles lla¬ 
nos y hermosos, é lodos labrados é sem¬ 
brados, sin aver en ella cosa vaqua. Tie¬ 
ne de gircunferengia esta provingia no¬ 
venta leguas é más, y en la relagion que 
Cortés higo al Emperador, nuestro señor, 
degia que la órden que aquella gente te¬ 
nia en su gobernagion, era quassi como la 
de las señorías de Vencgia y Genova ó 
Pisa, porque allí no hay señor general de 
todos; pero en esto yo me remito á él, 
porque no sé qué estatutos tienen ni cómo 
se gobiernan las señorías, que trae á com- 
paragion. Dige que hay* muchos señores, 
é que todos residen en aquella cibdad, é 
los que viven en los pueblos de la tierra 
son labradores é vassallos de aquellos se¬ 
ñores, é cada uno tiene su tierra por sí. 
Tienen unos más que otros; é para sus 
guerras jimlanse todos, é todos juntos las 
ordenan é congierían. E créese que entre 
esta gente hay jusíigia para castigar los 
delinquentes; porque uno délos naturales 
de aquella provingia hurtó gierlo oroá un 
español , é díxolo Hernando Cortés á aquel 
Magiscagin, ques el mayor señor de to¬ 
dos, é Rigieron su pesquisa, é siguieron 
al ladrón hasta una cibdad que está cerca 
de allí, que se dige Cliurullecal, é de allí 
lo (rnxeron presso é se lo entregaron á 
Cortés con el oro, é le dixeron que le lii- 
ciesse él castigar, y él les agradesció la 
diligencia que en ello pusieron, é les di- 
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xo que, pues estaba en su tierra, quellos 
lo custigassen, como lo acostumbraban, c 
quól no se quería entremeter en castigar 
ó los suyos, estando en su tierra. De lo 
qual le dieron las gracias, y lo tomaron, 
é con pregón público, que manifestaba el 
delicio, lo hicieron llevar por aquel grnnd 
mercado qnes dicho; é lo pidieron allí al 
pie de uno como teatro, que o "tú eiiruc- 
dio del dicho increado, y encima del tea¬ 
tro subió el pregonero, é ú altas voces 
tornó á decir el delicio de aquel, ó vién- 
dolo todos, le dieron con unas porras en 
la cabera basta que lo mataron. É muchos 
otros vieron los españoles estonces , que 
los tenían en presiones, é decían que es- 


273 

lalian nssi por luirlos é otros delretos, (pie 
avian cometido. 

llav en aquella provincia, segund so. 
vio j)or la visitación que después higo 
liagcr Hernando Cortés, tiento ó gin- 
qücnla mili vecinos, con otra pequeña 
provincia que esta junto de la ques di¬ 
cho, que se llama Guasineango, que vi¬ 
ven á la manera de los ques dicho, sin 
señor natural: los qualcs assimesmo vi¬ 
nieron á la obediencia de Cessar é se in¬ 
corporaron en el patrimonio real de Cas- 
lilla, como los de Tasca]teca , ó queda¬ 
ron otorgados 6 confederados por bue¬ 
nos amigos de los chripstiauos. 


CAPITULO IV. 


De laembaxada quel principe Mnnte^urna envió al general Hernando Cortés , ofreseidndose por vasallo ó 
tributario del Emperador, con tanto que no fnesse á su tierra; é cómo los embaxadores procuraron desave¬ 
nir al general con los do la provincia de Tasealleca, ó cómo los de la provincia avisaron á Cortés do la 
gente que tenia Monteeuma de guarnición c de guerra esperándolo *. 


listando Cortes ó los españoles en aquel 
real, que tuvo continuando la guerra de la 
provincia de Tasealleca, fueron á él por 
embaxadores seys señores muy principa¬ 
les, vassallos do Monlecumn, con hasta 
doscientos hombres que los servían, é di- 
xéroulc que y han de parte de .Monlecumn 
á decirle cómo quería ser vassallo del 
Emperador é amigo de Cortés: é (pie 
viesse él qué era lo que (pieria qnél dics- 
se para Sn Magestad de tributo en cada 
un año, nssi de oro como de .plata, é pie¬ 
dras, y esclavos, é ropas de algodón, 6 
otras cosas de las qnél tenia, é que lodo 
lo daría, con tanto quól no fnesse ú sn tier¬ 
ra ; é que lo hacia porque era muy estéril é 
falla de todos mantenimientos, é porque le 
pessaria que Cortés é los que con él y han 
padesgiessen nesgessidad. É con essossus 

• En el códice original prosigue en esta forma, 
si bien tachado por el misino Oviedo; «Cerca de 
»ChuruIlecal, la qual ganó Cortés é la puso debaxo 
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embaxadores le envió hasta mili possos 
de oro, y otras tantas piceas de ropa de 
algodón de la que en aquella tierra se 
usa; y estuvieron con él en mucha parle 
del tiempo que turó la guerra 6 hasta el 
fin dolía, é vieron bien lo que los espa¬ 
ñoles hicieron, ó las paces que con los de 
aquella provincia se asscntarou, y el ofres- 
cimicnlo que todos los señores de Tascal- 
tcca hicieron al servicio de Cóssar: de lo 
qual mucho pessar o vieron los embaja¬ 
dores, é trabaxaron por muchas vías c 
formas* de revolver ú Cortés con los de la 
provincia, é dixéronlc que no era gicrlo 
lo que le degian ni verdadera la amistad 
que le prometían los de Tascalteca , é que 
lo hacían por lo asegurar, para hacerle al¬ 
guna travgion ú su salvo. 

Los de la provingia por consiguiente de- 

»de la obidiencia de féssar é en amistad de lus 
»cliripstianos.» 

35 
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gian á Cortés ó lo avisaron (¡no no fiasso 
de aquellos vassallos de Monlecinna, por¬ 
que eran Iraydorcs ó sus cosas siempre 
las hacían á traycion ó con mañas, c con 
ellas avian sojuzgado toda la tierra, ó que 
le avisaban dcllo, como verdaderos ami¬ 
gos é como quien los conosQia de mucho 
tiempo antes. 

Vista la discordia é la desconformi¬ 
dad de los unos é los otros, no ovo po¬ 
co placer Hernando Cortés, porque le pá¬ 
reselo que todo aquello era á su propóssi- 
to, e que se le ofrescia ocasión, para que 
mas ayna sobjuzgusse aquellas gentes; é 
que quadraba bien aquel proverbio co¬ 
mún (pie suelen elegir: « del monte sale 
quien el monte quema » ; é que aquella 
auctoridad evangélica se le aparejaba, la 
qual digo que todo reyno diviso sera aso¬ 
lado entre síL É assi, usando del tiempo 
con los unos e con los otros, mañeaba e á 
cada parte en secreto daba contentamien¬ 
to, ó les a gradóse i a sus avisos, ó les ha¬ 
cia entender que cada qual dellos era 
crcydo é no sus contrarios. 

Después de a ver estado en aquella cib- 
dad vcyntc (lias é más, le dixeron aque¬ 
llos embajadores de Montecuma (que siem¬ 
pre estuvieron con Cortés) que se fnesse 
(\ otra cibdad que estaba seys leguas de 
la do Tascallcca, que se llama Cliurultc- 
cal, porque los naturales della eran ami¬ 
gos de Montecuma, su señor; ó que allí 
sabrían la voluntad de Montecuma , si era 
(pie Corlóse los chripstianos fuessen á su 
tierra, ó que algunos dollós yrian á ha¬ 
blar con ól , 6 á decirle lo que Cortés avia 
dicho, ó que le volverían con la res¬ 
puesta ; ó aun decían que sabiau que allí 
estaban algunos mensajeros suyos, para le 
hablar á Cortés. Él les dixo qnél se y ría é 
que partiría un dia cierto que les señaló. 

Sabido esto por los de la provincia de 
Tascallcca, ó que Cortés avia aceptado 


do yr con los dichos embajadores ñ aque¬ 
lla cibdad, fueron A Cortés con mucha pe¬ 
na, é dixéronlc que en ninguna manera 
fuesse, porque le tenian ordenada cierta 
traycion, para le malar en aquella cib¬ 
dad á ól é todos los de su compañía; Ó que 
para ello avia enviado Montecuma gente 
de sñ tierra (porque alguna parle della 
confinaba con aquella cibdad) cmquenla 
mili hombres de guerra, ó los tenia en guar¬ 
nición A dos leguas de la cibdad, segund 
señalaron, ó que tenían cerrado el cami¬ 
no real, por donde solian yr, e fecho otro 
de nuevo , con muchos hoyos y estacas ó 
palos agudos hincados y encubiertos, para 
que los caballos cayesscn c se mancassen 
c sc^malassen; ó que tenían muchas do 
las calles tapiadas, é por las acoleas do 
las casas muchas piedras,- para que des¬ 
pués que entrassen los chripstianos en la 
cibdad, los lomassen seguramente é se 
aprovechasscn dellos á su voluntad. É quo 
si (pieria ver cómo era verdad qnanlo lo 
decían, que mirasse cómo los señores do 
aquella cibdad nunca le avian venido A 
ver ni hablar, estando tan corea, como 
avian venido los de Guasicango, que es- 
. laban mas lóxos, ó que los enviasse A lla¬ 
mar ó vería cómo no vcrnian. Corles les 
agradesció su aviso, e les rogó que les 
diessen ellos personas que de su parte los 
fuessen á llamar, ó assi se las dieron. Con 
los qualcs les envió á rogar que viniessen 
A verle, porque les quería hablar ciertas 
cosas de parte del grand Rey de España, sii 
señor, ó les quería decir la cansa de su ve¬ 
nida en aquella tierra. Los mensajeros fue¬ 
ron ó dixeron lo que les filó mandado, ó con 
ellos vinieron dos ó tres personas, no de 
mucha auctoridad , ó dixeron A Cortes que 
yban de parte de aquellos señores, por¬ 
que ellos no podían venir, por estar enfer¬ 
mos; que á ellos lesdixesse lo que quería. 
Los de Tascallcca dixeron á Corles que 
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era hurla, 6 que aquellos rnensageros 
eran hombres de poca suerte, ó cjun en 
ninguna manera se partieron, sin que los 
señores de Clnirultecal viuiossen allí. Ks- 
louecs Cortés habló tí aquellos inensape¬ 
ros ó <li\o!es que embaxada de tan alto 
Principe, como el Hcy de Castilla, no se 
avia de dar a tales personas como ellos, 
6 que aun sus sefíores eran poco para la 
oyr; ó rjnc se fuossen, é (pie dentro de 
tres dias pareseiessenante él a dar la obe¬ 
diencia al poderoso Hoy de Calilla, é á 
ofrescerse |)Orsns vassallos, con apercebi- 
mienlo que aquel término passadn, vria 
6obrclIos élos de.^lrnyria, corno (i rebeldes 
6 desleales. Y envióles con sus mesmos 
rnensageros un iiiínulainienlo firmado de 
6U nombre, é de un escribano, con rela¬ 
ción larga de la Peal persona del Hev, 
nuestro señor, é de sn venida de Cortés 
(i estas partes, diciéndoles cómo todas 
aquellas provincias é otras muchas tierras 
é señoríos son de la Corona ival de Cas¬ 
tilla; é (pie los que qiiiskssen ohedescor 
á Su Alteen, como .sus vassallos, serian 
bien traclados é honrados é favoreseidos, 

6 por (‘I contrario haciéndolo, serian muy 
bien castigados, como desobedientes y 
enemigos. Pero aunque estas cosas in 
scriptis era como hablar con las paredes, 
ó (judíos ni saben qué cosa es letra, ad¬ 
mirados, é no dcxaqdo de sonochar (pie 
fnessen j)rotextac¡oncs para la futura guer¬ 
ra , temiendo dolía, otro día vinieron al¬ 
gunos señores de aquella cilidad, ó quas- 
s¡ todos, 6 no tan bien informados do 
aquel mandamiento, pues no saínan leer 
ni lo entendían , como armados de su cau¬ 
telosa é fingida embaxada ; é dixoron que 
si no avian venido antes, era la cansa ¡jor¬ 
que los de aquella provincia, donde Cortés 
estaba de Tascalteca, eran sus enemigos, 

6 no osaban entrar jior su tierra, porque 
no pensaban venir seguros; é que bien 
creían que le avrian dicho alguna cosa de¬ 
dos en su perjuicio, é que no les diesse 


crédito, que las decían como enemigos, é 
no porque fuesse assi; é que. se fuesse á 
su cibdad, donde conosceria ser falsedad 
lo (jue le avian dicho sus adversarios, 6 
verdad lo quedos le decían é certificaban; 
é que desde estonces se daban é ofres- 
Ciau con su república por vassallos del 
Hoy de Castilla, é lo serian para siempre, 
é lo servirían é contribuirían en todas las 
cosas, que de parte de Su Alteea se les 
mandarse. K assi lo bico absentar Cortés 
á un escribano, j)or interpretación de las 
lenguas que tenia. 

l echa esta diligencia, determinó toda¬ 
vía de jr con aquellos embaxadores a su 
cibdad, assi por no mostrar llaqueca, co¬ 
mo jjorqne desde allí pensaba hacer sus 
negocios coa iMonlecuina, cuya tierra allí 
confinaba; 6 allí usaban venir los suyos ó 
los de allí yr adá, porque en el camino no 
avia impedimento. Pues cómo los de Tas¬ 
calteca vieron su determinación, pessóles 
mucho, é dixéronle muchas veces a Cor¬ 
tés que erraba en lo que hacia; pero que. 
pues odos se avian dado por vassallos del 
Key de Castilla, é por amigosde los cbi ips- 
tíanos, que querían \ r con él a ayiidarkícrr 
todo lo (jiu* se ofresciesse, con la lealtad, 
la voluntad é obra (juél vería, y ('I tiem¬ 
po le enseñaría. K puesto (|iie Cortés- <lo- 
Cia íj ne no trabaxasseu on oMo, é que bol- 
gassem en sus casas, e les rogó (jue no 
fuossen, diciéndoles (pie no avia nosQessi- 
dad, todavía le siguieron eient mili bom- 
bres ó més, bien aderescados é a punto do 
guerra, é fueron con él hasta dos leguas 
fuera de la cibdad; 6 desde allí, por mu¬ 
cha importunidad del general, se torna¬ 
ron, aunque todavía quedaron en su com¬ 
pañía basta seys mili hombres dellos. K 
assi cómo los - demás se tornaron, ordenó 
el general sus osqundras de los españoles 
ó por si las de los amigos, y en mucho 
concierto ó orden caminó, ó fué aquel dia 
á sentar su real á par de un arroyo á las 
dos leguas,'por despedir la gente, como 
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os dicho, é que la eibdad á donde yba no 
se eseandaligasse, ó porque no quiso en¬ 
trar sobre tarde en ella. 

Otro dia por la mañana salieron de la 
eibdad al eamino á le resgibir eon muchas 
trompetas é atabales, é muchas personas 
de las que aquellas gentes tienen por re¬ 
ligiosos en sus condenados templos ó mez¬ 
quitas, vestidos de las vestiduras que 
usan, é cantando á su manera, como lo 
acostumbran en sus casas de oragion, eon 
unas voges desentouadas ó mal avenidas 
é diferenciadas: é eon esta solemnidad 
fueron hasta entrar en la eibdad, é me¬ 
tieron al general é ó los españoles en un 
apossento muy bueno, donde muy larga¬ 
mente é á su contentamiento eabian; ó allí 
les llevaron de comer (aunque no muy 
complidamente). Y en el eamino avian to¬ 
pado muchas señales de las que los de la 
provingia de Tasealteea avian dicho, por¬ 
que hallaron el camino gerrado é fecho 
otro, é algunos hoyos é algunas calles gor¬ 
radas , é muchas piedras en todas las a go¬ 
teas, eomo gente que estaba apergebidn 
para mal hacer; é á esta causa los elirips- 
tianos estuvieron sobre aviso ó á rceab- 
do. E allí halló Cortés giertos mensageros 
de Monteguma, que yban á hablar eon los 
que eon él estaban desde primero , é á él 
no le dixeron cosa alguna más de que 
vbaji (i saber de aquellos lo que eou Cor¬ 
tés estaba lieelio é concertado, para lo yr 
á degir á su señor; é assi se fueron, des¬ 
pués de los aver hablado ellos, y aun el 
uno de los que antes eon Cortés estaba, 
y el mas principal. Y en tres dias prove¬ 
yeron los de la eibdad muy mal á los es¬ 
pañoles de comer é de lo demás, é cada 
dia á peor, é muy pocas reges le yban 
á ver ni hablar los señores é personas 
principales. E estando assi sospechoso 
Cortés, una india de aquella tierra dixoá 
otra que llevaba Cortés por lengua (que 
era natural de allí 6 la avia ávido en Cliam- 
poton en el rio Grande, como se dixo en 


el capítulo 1) que muy cerquita de allí es¬ 
taba mucha gente junta de Monteguma, é 
que los de la eibdad tenían fuera sus mu* 
geres é hijos é toda su ropa, é que avian 
de dar sobre los chripstianos- ó matarlos 
á todos; é que si ella se quería salvar é 
no morir, se fuesse eon la que esto le 
degia : quella la guaresgeria é pornia en 
salvo. 

Esta india de Cortés dixo lo ques di¬ 
cho á aquel Hierónimo de Aguilar , len¬ 
gua que se avia ávido en Y r ueatan, eomo 
la historia lo ha eontado; y el Aguilar dió 
notigia desto á Cortés, el qual tomó á uno 
de los indios de la eibdad aparte é inter¬ 
rogóle , é aprobó é eonfessó ser verdad 
todo lo que la india avia dicho, é aun lo 
que de Tasealteea avian avisado antes. E 
assi por esto eomo por las señales é indi¬ 
cios que para ello avia, acordó Cortés de 
bager llamar á algunos de los señores de 
la eibdad, diciendo que los quería hablar, 
é metiólos en una sala, é tuvo su gente 
apergebida, é mandó que en soltando una 
i escopeta , quél mandaría tirar quando 
tiempo fuesse, diessen en mucha cantidad 
de indios que avia junto á su apossento, 
y en rancho^ que avia dentro en él. É lue¬ 
go cabalgó é higo soltar la escopeta, é 
dieron en los indios de tal manera, que 
en espagio de dos horas mataron mas de 
tres mili dellos, aunque estaban tan aper- 
gebidos (pie antes que Cortés saliesse de 
su apossento, le tenían todas las calles to¬ 
madas é toda la gente á punto, puesto que 
corno los tomaron de sobresalto fueron 
eon facilidad desbaratados, mayormente 
(pie les faltaban los caudillos, porque es¬ 
taban pressos. E púsose fuego á algunas 
torres é casas fuertes, desde donde los 
indios se defendían ó ofendían ; é assi an¬ 
duvo el general é su gente por la eibdad 
peleando (dexando buen rceabdo en su 
apossento, que era bien fuerte) por es¬ 
pacio do gineo horas, hasta que eelió fue¬ 
ra de.Ha los vecinos por ínurljas partes» 
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porque le ayudaban muy bien cinco ó seys 
mili indios de Ta^callecn, é oíros qnalro- 
gicnlos de Cempual, sus amigos. 

Avida esta viloria, volvió Cortés al 
upossento, ó brdjló con aquellos señores 
que tenia pressos, é preguntóles que poi¬ 
qué causa le querían malar á trnveion á 
61 6 (\i los clirip*lianos; ó respondieron 
quello* no teuiau la eulj>a, que los de Cu- 
lúa (que son los vasallos de Moiileguma) 
los avian puesto en ello, ó (piel dicho 
.Montermiia lenia allí en lal parle (íjue 
sognnd (bspnes paresrió seria legua y 
media) chiqileiita mili hombres en guar¬ 
niciones para lo hacer; pero que ya co- 
nosciau cómo avian seyilo engañados, e 
que soltasse uno ó dos dellos, 6 que harían 
recogía- toda la cihdad, ó traerían á ella 
todas las muyeres é sus hijos ó ropa (pie 
tenían fuera, 6 (pie de ahi adelante nadie 
los engañaría, ó serian muy ciertos 6 lea¬ 
les vassallos del Key de Castilla, ó muy 
verdaderos amigos de Cortés ó de los es¬ 
pañoles. Después (pie Corles los oyó, ríi- 
xoles muchas cosas (;erea do su yerro, 
animándolos y exhortándolos á la paz, é 
solió dos dellos, como lo pidieron; é luego 
olro dia siguiente oslaba toda la cihdad 
poblada e llena de mtigeres ó niños, tan 
seguros como si cosa alguna de lo pasca¬ 
do no oviera acaescido. E luego el gene¬ 
ral soltó lodos los principales señores, (pie 
tenia pressos, ó prometieron servir, como 
buenos ó leales vassallos, al (imperador 
Itcy de Castilla, nuestro señor, ó ó su 
corona real de Castilla ó do León é sus 
subgessores perpetua 6 inviolablemente. 
K cncontinentc apartaron ó quitaron todos 
los cuerpos muertos donde no paresgics- 
sen; y en quinge ó veinte dias que allí se 
detuvo el general, quedó la cihdad é tier¬ 
ra tan p agí Pica ó poblada, que paresgia 
(pie no faltaba nadie dalla, ó sus merca¬ 
dos ó tractos por la cihdad como antes 
los solian tener. E higo el general que los 
desta gihilad de Cliurultecal é los de Tas- 


cal teca fuessen amigos, porque lo solian 
ser antes, é muy poco tiempo avia que 
Monlcguma con dádivas los avia traydo á 
su amistad ó los avia fecho enemigos de 
cssotros. 

Esta cihdad de Churulíecal está assen- 
tada en un llano, é tiene hasta voynte 
mili casas dentro del cuerpo de la cih¬ 
dad , ó tiene de arrabales otras tantas. 
Es señorío por si, ó tiene sus términos 
conosgidos, é no obedesgen á señor al¬ 
guno: gnbiérnanse por comunidad, co¬ 
mo los de Tasealteca. Los honrados eib- 
dadanos del la lodos traen albornoges en- 
giina de la otra ropa, aunque son diferen¬ 
ciados de los de Africa, porque tienen 
maneras; pero en la hechura é rapagejos 
pendientes son muy semejantes. 

Después del trang.c ques dicho, ó aver 
assentado la paz, fueron estos indios 
constantes en ella. Y es !n tierra de aque¬ 
lla cihdad muy fértil é mucha, ó riégase 
la major parte dolía. Degia Hernando 
Cortes en siis callas (pie es aquella cihdad 
por de fuera mas hermosa (pie todas las 
de España , porque es muy torreada ó lla¬ 
na. Pero yo diría que la cihdad, que ha 
(1<* paresger bien desde fuera, no lia de 
ser llana, sino encumbrada é assentada 
en ladera, assi como Granada, Toledo, 
Cuenca é otras, que por no ser llanas, son 
muy hermosas, viéndolas desde fuera: é 
burgos es assimesino hermosa pohlagion 
por no ser llana , é de din paresgen muy 
bien desde levos, 6 de noche por consi¬ 
guiente, porque como las casas están mas 
altas unas que otras, vense muchas lum¬ 
bres á prima noche , y es muy hermosa la 
vista de tales poblaciones. Las que están 
en llano se han de mirar, no desde fuera, 
como Cortés dige, sino desde alguna tor¬ 
re alta, para que bien parezcan, assi como 
Gante en Flandes, é Milán en Lombardia, 
ó Sevilla en España, é otras que están as- 
sentadas en lo llano. 

Tornando á nuestra historia, aquellas 
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machas torres de Churultecal son mezqui¬ 
tas, templos ó casas de oragion, que los 
indios tienen para sus ydolalrias c ritos, 
de las quales Cortes escribió que desde 
engima de una dolías contó mas de qua- 
trogientas torres: de manera quól confics- 
sa lo que he dicho, y en la hermosura 
que digc se ha de ver como yo digo. E 
también digc su carta que ora poblagion 
mas al propóssito para vivir españoles de 
las que hasta eslbnges avia visto en aque¬ 
lla tierra, ñ causa de los valdios ó aguas 
para criar ganados, lo qual faltaba á las 
que hasta cstonges ól avia visto en la Nue¬ 
va España, por ser tanta la moltitud de 


la gente, que habitaba en aquellas partes 
que no dexan palmo de tierra por labrar: 
c aun con todo esso en muchas partes pa- 
desgen nesgessidad, por falta de pan, ó 
hay mucha gente pobre, que piden limos¬ 
na ó van mendigando entre los ricos por 
las calles, ó por las casas, é mercados, ó 
plagas, como en España é otros reinos, 
donde hay gente de ragon, ó se compa- 
desgen, ó ayudan á los mendicantes. Por 
esso tal digc el Florentino que todo el 
mundo es hecho como nuestra casa: « Tu¬ 
to ií mondo é fado como la casa riostra.» 
Passemos á lo demás. 


CAPITULO V. 

Cómo el capitán general Hernando Cortés se partió de Churultecal con determinación de ver á Montccuma 
é la gran eibdad de Temis litan ; é lo que passó con los embaxadores de Montee unía *; é de lo que en este 
camino le intervino; é cómo se vido con Monleeuma en aquella su gran eibdad; é de la trayeion, que contra 
los españoles se tracto por un principal señor, llamado Oualpopoca, vassallo deMonleeúma, ó otras cosas 

anexas al discurso de la historia. 


1- assado lo ques dicho en el capítulo pre¬ 
cedente, habló el general á aquellos em¬ 
baxadores de Moñtcgumá, que con él es¬ 
taban, ó díxoles agcrca de aquella tray- 
gion que se le avia querido hacer, có¬ 
mo los señores de aquella eibdad de 
Churultecal afirmaban, que por conse¬ 
jo de Monleguina se avia hecho, 6 que 
no le paresgia era acto de tan grand se¬ 
ñor enviarle sus mensageros é personas 
tan honradas, con quien le avia enviado 
á elegir que era su amigo, é por otra parle 
buscar maneras de le ofender con mano 
agena, para se excusar él de culpa, si 
el caso no subgediesse á su propóssito. 
E que pues assi era que no guardaba su 
palabra, ó verdad, que Cortés mudaría 
también su acuerdo, 6 assi como yba con 
voluntad de le ver ó hablar é tener por 

* Aquí suprimió Oviedo estas cláusulas: í<édel 
presscnlc que le envió , ó de la sierra de (Juaxo- 
<;ingo t de la qual sale humo, assi como cu el mun* 


amigo, é á tener con ól mucha convérsa- 
gion é paz., de alli adelante quería entrar 
por su tierra de guerra, é hacerle todo el 
daño que pudiesse, como á enemigo; ó que 
á ól le pessaba dello mucho, porque más lo 
quisiera como auiigo ó tomar su paresger 
ó consejo sicmprc.cn las cosas que en 
aquella tierra oviesse de Jrager. Los em¬ 
baxadores respondieron qucllos avian es¬ 
tado muchos dias en su compañía de Cor¬ 
tés, é que no sabían nada de aquel coa- 
giciio más de lo que alli en aquella cib- 
dad supieron después que aquello se 
ofrosgió; é que no podiaa creer que por 
consejo ni mandado de su señor Monte- 
guma se higiesse; y que le rogaban que 
antes que se determinasse de perder su 
amistad é liagerla guerra, como doria, se 
informasse bien de la verdad, é que dies- 

1 o de la isla de Volcnno , rcrca de la isla de Scgilia 
ó en el f’Amóso monte tina , que por otro nombre 
llaman Mongibel», etc. 
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sr ligonpla A uno dcllos para )v a le ha¬ 
blar: quel que fucs^, lornaria muy proto. 

IJiiv desde Cliurnltccal hasta donde 
Moritegnma estaba é residía ve\ ule leonas. 

El general lo respondió (pie le piaría, 
ó doxó \r al uno de los einbaxmlorcs. ó 
desdo á seys dias tornó aquel molino ó 
piro que primero se avia ydo, é IriLxeron 
dio/, píalos do oro 6 mili ó quinientas píe- 
ras de ropa muy herniosa de camisetas, 
é inanias de di vctssis colores é maneras, 
labradas, de algodón é do pluma, ó al¬ 
guna* dolías ora cosírmuHio de vi r; é 
jmilameiite con oslo muolia provi*¡on de 
gallinas ó panicarap, (pies pierio hrevage 
(pie los indios beben; ó presentáronlo al 
capitán general Hernando Cortés. K dixé- 
ronle (pie á Montepmna lo a\ia pesado 
mucho do aquel desconcierto, que en CIui- 
rullooal so quiso hacer, porque Cortés no 
creoria ya sino que avia seydo por conse¬ 
jo é mandado do Alontrpnina, é qncl le 
liaría cierto (pie no era asi. \ ] (pie la fren¬ 
te que allí estaba en guarnición, ora ver¬ 
dad (pie era suya; pero qnellos se avian 
movido sin los a ver él mandado, por in¬ 
ducimiento de los de Clinrnllocal, porque 
oran de dos provincias suyas, que se lla¬ 
man Acanpi>goIa miné.la otra Izpncan. <jiio 
coníinan con la tierra (lo aquella eihdnd 
de Cliurnltecal , é qao enlrcllos tienen 
ciertas alianzas de vecindad, para so a\n- 
dar los unos á los otros, ó desla manera 
avian ydo alli, é no por su mandado. Pe¬ 
ro (pie adelante Cortés vería en sus obras 
si era verdad lo (pie .Montepuina le avia 
enviado á decir ó un: é que todavía le 
rogaba (pie no ciirasse de yr á su tierra, 
porque era estéril é padesperia nespessi- 
dad; é qne donde quiera que Cortés es¬ 
ta viesse, leenvinsse á pedir lo (pje quisies- 
se é cjuél se lo enviaría complidamente. 
A esto replicó Cortés (pie la yda á su tier¬ 
ra no se podía excusar, porque avia de 
enviai* dclla y dél relación al Rey de Es- 
dafía, su señor, ó que Cortés creía lo que 


le enviaba (y depir: por tanto, que pues 
no avia do dexár de llegar á verle, qué] 
lo oviesse |>or bien ó no se pusiesse en 
otra cosa , porque seria inudK) daño suyo, 
é á Cortés le pessaria de qualquicra enojo 
(pie le yiniesse. 

Desípie Montcpuma vido quel general 
se pensaba de passar adelante, é íjik* no 
se podía excusar, envióle á decir que 
fiiosso en hora buena, quél le esperaba 
en aquella gniud cihdad donde estaba. Y 
envióle muchos de los suyos para (pie 
fuessen con él, porque ya entraba Cortés 
por sn tierra: los quides, llegados á él, 
é con mucha demostración do se holgar 
de su venida . le querían encaminar por 
pierio camino, donde se sospechó que los 
indios debían tener algún concierto ó pe¬ 
lada para ofender á los chripstianos, co¬ 
mo después parespió por lo que se \¡do, 
pues muchos de los españoles que Cortés 
turnaba por la tierra, hallaron en el ca¬ 
mino laníos puentes é malos passos, (pie 
si por alli fueran, fácilmente pudieran los 
indios cxeenlar su nial propóssilo. K (pli¬ 
so Dios mostrar otro camino, aunque algo 
áspero, pero no tan malo é peligroso co¬ 
mo aquel, por donde los indios quisieran 
llevar á Corles é su gente 1 ; é fué desta ma¬ 
nera. A ocho leguas de la cihdad de Clut- 
rultecal están dos sierras muy altas, que 
en fin de agosto tienen tanta nieve , que 
otra cosa de lo alto dolías no pa respe si¬ 
no nieve; ó de la una, ques mas alta, sa¬ 
le muchas veces, assi de (lia como de no¬ 
che, tan grand bulto de humo como una 
grand casa, é salo sobre la cumbre de la 
sierra hasta las nubes, tan derecho como 
una saeta , ó con tanta fuerpa , qne aun¬ 
que en lo alto de la sierra anda siempre 
muy regio tiempo de viento, no puede 
torcer ni despargir aquel humo. É des- 
scando Corles entender mejor la causa de 
esto,* mandó á diez hombres, los (pie le 
parespió (pie serian mas hábiles de los es¬ 
pañoles que llevaba. para que con mucha 
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diligencia subiessen á la sierra, é con to¬ 
da atención supiessen aquel secreto de 
humo ó de dótale progedia: los quales 
fueron ó trabajaron quanto les fue posi¬ 
ble por subir, 6 no llegaron á lo alto á 
causa de la mucha nieve que en aquella 
sierra hay, con muchos torbellinos que, de 
la canica que de allí sale, andan por la 
sierra, c también porque no pudieron su¬ 
frir la grand frialdad que arriba hacia. 
Pero llegaron bien cerca de lo alto, tanto 
que estando arriba, comcncó á salir aquel 
humo, é con tanto ó poderoso ímpetu c 
roydo, que paresia que toda la tierra é 
sierra se caia, oydo. 

É assi , se abaxaron c truxeron mu- 
’clia nieve ó carámbalos, para que los 
viesse el capitán general ó todos los de¬ 
más: á los quales paresgió cosa muy nue¬ 
va , porque algunos pilotos que allí se ha¬ 
llaron, degian que aquella tierra está en 
veynte grados de la línia cquinogial a es¬ 
ta parte , ó assi lo escribió Cortes ó Cés- 
sar. É á mi paresger Cortés é sus pilotos 
se engañaban en essa medida ó gradua¬ 
ción , porque pues Churultecal está de 
Teinistitan veynte leguas, á mí me es¬ 
cribió el muy reverendo señor obispo 
desta nuestra cibdad de Sancto Domin¬ 
go, don Sebastian Ramírez de Fuenlcal 
(que después fué obispo de León , en el 
tiempo que fue Presidente de la Nueva 
España, ó desde México, donde algu¬ 
nos años residió) que aquella cibdad está 
en veynte grados: assi (pie no está en los 
mesmos la sierra de Guaxogingo. Pero 
por no interrumpir la materia, diré ade¬ 
lante á la letra lo que del assiento de Mé¬ 
xico el perlado que he dicho alcancé : é 
volvamos á nuestra historia. 

Yendo aquellos compañeros que he di¬ 
cho á ver aquella sierra, toparon un ca¬ 
mino, ó preguntaron á los naturales de la 
tierra, que y han con ellos, que para dónde 
vba, 6 dixéronlcs (pie para Culua, é que 
aquel era buen camino, é (piel otro por 


donde los querían llevar los de Culua, no 
era bueno. É aquellos españoles fueron 
por él hasta encumbrar y estar entre la 
una c la otra sierra , é descubrieron los 
llanos de Culua é la grand cibdad de Te- 
mistitan , alias México , é las lagunas que 
hay en aquella provincia , de que adelan¬ 
te será hecha mención, é volvieron muy 
alegres por aver descubierto tan buen ca¬ 
mino. É‘informado Cortés dellos ó de los 
naturales de la tierra , habló á los emba¬ 
jadores de Montccnma , que con él yban 
para le guiar á‘su tierra, é díxoles que 
quería vr por aquel camino é no por el 
quellos le degian, porque era mas corto; 
y ellos respondieron que assi era la ver¬ 
dad, que más breve ó llano camino era; 
é que la causa por qué por allá no le en¬ 
caminaban, era porque avian de passar 
una jornada por tierra de Guaxogingo, 
que eran sus enemigos,, é que por allá no 
tcnian las cosas nesgessarias, como por la 
tierra de Monteguma; é que pues él que¬ 
ría yr por donde Regia, quellos provee¬ 
rían cómo por la otra parte saliesse bas¬ 
timento al camino. E assi se partieron con 
harto temor de (pie aquellos quisiessen 
perseverar en querer hager alguna burla 
á los españoles; mas como ya avian pu¬ 
blicado ser allá su camino, ni paresgiera 
bien dexarlo, ni tornar atrás, porque no 
pensassen los indios que por falta de áni¬ 
mo se dexaba. 

El dia que Cortés se partió con su gen¬ 
te de la cibdad de Churultecal, fué qua- 
tro leguas con su exérgito hasta unas al¬ 
deas de la cibdad de Guaxogingo, é do 
los naturales fué bien resgibido, é le die¬ 
ron algunas esclavas ó ropa é algunas 
piegas de oro, aunque era poco; porque 
no lo tcnian, á causa que son de la liga 
é parcialidad de los de Tascaltcca, é por 
tenerlos Monteguma cercados con su tier¬ 
ra : de tal manera que con ningunas pro¬ 
vincias tienen contraclagion más de en su 
lierra , é por esto vi\ian pobremente. 
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Otro dia siguionlo subieron al puerto 
por entre las dos sierras ques dicho, é í\ la 
Laxada dél, ya que la tierra de Monlegu- 
ma descubrían por una pro\ingia della, 
que se dice Chuleo, dos leguas antes que 
Hegassen á las poblaciones, hallaron un 
rnuy buen apossento nuevamente hecho, 
tal é tan grande, (pie muy holgada é an¬ 
chamente lodos los españoles >e a possen¬ 
taron en el, aunque yban en su compañía 
mas de qnalro mili hombres de los natura¬ 
les délas provincias de Tascalteca,(»ua\o- 
cingo. Chumllocal 6 Cempnal,é para lodos 
rnuy eomplidanu nte de<‘()mer; y en todas 
las postadas ruin grande.* fuegos é mucha 
leña, pon|ue luigo allí mucho frió por la 
vecindad de aquellas dos sierras, y en 
amhas avia mucha nieve. 

Allí fueron á hablar al general gicrlas 
personas (pie parcscian principales, entre 
los qnalcs'uviu uno (pie decían ser her¬ 
mano de .Monireuma, é pressenlaron á 
Cortés hasta (piatro mili presos de oro; 
édíxéroiilc de >u parfe (pie Monlecnrna, 
sn señor, le pressentaha aquello , tí le ro¬ 
gaba (pie se tornassp é no enrasse do yr 
(\ su cihdad, porque era tierra muy pobre 
de comida, é que para yr allá, avia mal 
camino, 6 (pie e>taba lodo eir agua, c 
que no podría entrar ¿i ella hiio en canoas; 
6 otros muchos incoa vinienles para la yda 
le piiMcron. Jautamente con esto lo dije¬ 
ron (pie viesse lo que Monlegmna, su se¬ 
ñor, podía hager, (pie todo se le manda¬ 
ría dar; é (pie demás desso se ordenaría 
de darle en cada un año cierta cantidad, 
é se lo llevarían hasta la mar ó donde él 
quisiesse. El general ios rcsgihió muy 
bien, c les (lió algunas cosas de las de 
España , que los indios tenían en mucho 
yen Castilla valen pocos dineros, y en 
especial al que degian ser hermano de 
Montcguma. É quanto á su embaxada res¬ 
pondió, que si en su mano fuera volverse, 
qaél lo higicra por complacer á Monlegn- 
ma; pero quel avia vdo á aquella tierra 
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por mandado del Rey do Castilla, su se¬ 
ñor, 6 que la principal cosa que Ic avia 
mandado era que le higiesse relación de 
Montcguma é de aquella su gran cihdad, 
de la (pial c dél liagia mucho tiempo que 
la Cesárea Magostad tenia notigia; ó que 
le dixessen de parte de Cortés que le ro¬ 
gaba (pie loviessc por bien sn yda á verle, 
porque delta á su persona ni á sn tierra 
ningún daño se le seguiría: antes le se¬ 
ria muy provechosa su vista é amistad. E 
que después que se viessen, si su volun¬ 
tad fnesse todavía de no le tener en su 
compañía, quél se volvería, é (pie mejor 
darían cutre líos dos la órden é manera 
que se debía tener en el servigio de la 
Ccssároa Magostad que por tergeras per¬ 
sonas (puesto que sus embaxadores eran 
tales (pie se les debía dar entero crédito). 
Con esta respuesta se tornaron los emba- 
xadores ques dicho. 

En aquel apossento , segnn las aparien¬ 
cias y el aparejo que en él avia, los in¬ 
dios tuvieron pensamiento que aquella no¬ 
che podrían ofender á los chripstianos, y 
el general higo hacer tan buena vela ó 
rccahdo, que los adversarios mudaron de 
consejo, ó muy secretamente hirieron yr 
aquella noche mucha gente, (pie en los 
montes estaba junto al apossento apareja¬ 
da para hacer (piante mal pudiessen : la 
(pial gente vieron muchas velas y escu¬ 
chas de los chripstiauos. Corno fnó de dia, 
se partió Cortés, caminando con buen con¬ 
cierto, éá dos leguas llegó á un pueblo 
que se llama Amaqueruca, ques de la pro¬ 
vincia de Chalco, que lenuí en la pringipal 
poblagion, con las aldeas que hay en tor¬ 
no dél ú dos leguas, vcynle mili veginos; y 
en aquel pueblo pringipal se aposscnlaron 
en unas casas del señor del lugar, c mu¬ 
chas personas que paresgian principales, 
fueron á hablar al general , é le dixeron 
que Montcguma, su señor, los avia enviado 
para que le esperassen allí 6 le higiessen 
proveer de todas las cosas nesgessarius. 
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El seííor de aquella provincia 6 pue¬ 
blo dió á Corlés hasta quarcnta escla¬ 
vas, ó tres mili pessos de oro, c dos dias 
que allí se detuvo , fue el cxcrgito bien 
proveydo de todo lo nesgessario. Otro 
dia, yendo con Corlés aquel los principales 
que de parte de Monlcguma dixeron ({uc 
le esperaban allí , se partió c fue á dormir 
quati‘0 leguas de allí a un pueblo pequeño, 
que está junto ú una grand laguna, ó 
quassi la mitad dél sobre el agua della, ó 
por la parte de la tierra una sierra muy 
áspera de piedras ó peñas, é allí fueron 
muy bien aposscnlados , é aunque tam¬ 
bién quisieran allí probar sus fuerzas los 
indios con los españoles, mas quisieran 
haberlo a su salvo c de noche, é tomarlos 
dcscuydados. Mas cómo yban sobre avi¬ 
so , y el general era tan apergebido que 
siempre se hallaba adelante de sus pensa¬ 
mientos, tuvo tal guarda, que las espías 
que venían por el agua é canoas, ó tam¬ 
bién otras que baxaban por la sierra á 
ver si avia aparejo para execular su vo¬ 
luntad , amanesgieron aladas quassi veyn- 
tc, que las espías de Cortes avian lomado 
6 muerto, de forma que pocas volvieron 
á .dar respuesta del aviso que venían á 
tomar. E con hallar siempre á los españo¬ 
les tan apergebidos, acordaron de mudar 
propóssito é llevarlos por bien. 

Otro dia,siguiente, al tiempo quel ge¬ 
neral é su exérgito querían partirse*de 
aquel pueblo, llegaron basta diez ó doce 
señores muy principales, y enlrcllos otro 
mayor señor, rnangebo de hasta vcynte y 
ginco años, al ()ual todos los otros mos¬ 
traban tener mucho acatamiento, ó cómo 
baxó de unas andas en que venia , todos 
los otros le venían limpiando é quitando 
las piedrasé pajas del suelo delante dél. 
É llegado ante el general, le dixeron que 
venían de. j jarle de Monlegiima, su señor, 
é que los enviaba para que fuessen con 
61, 6 que le rogaba que le perdonasse, 
porque no salia su persona á le veré res- 


gebir por estar mal dispuesto; pero que 
ya su cibdad estaba gcrca, 6 pues qué to- 
davia determinaba de yr á ella, que allá 
se verían’ c conosgcria la buena volun¬ 
tad (pie tenia al servigio del grand Iícy de 
Castilla. Mas que todavía 1c rogaba que 
allano fuesse, si era possiblc, porque 
padesgeria mucho trabaxo c nesgessidad; 
c quel tenia mucha vergüenga, porque allá 
no le podría proveer tan complidamcnte, 
como el desseaba. 15 en esto ahincaron é 
porfiaron mucho aquellos señores, tanto 
que no Ies quedaba por degir sino que 
defenderían el camino, si todavía porfias- 
sen los españoles en yr adelante. El ge¬ 
neral los salisfigo c aplacó con las mejo¬ 
res palabras quél supo degirlcs, dándoles 
á entender que de su yda no podía se¬ 
guirse daño, sino mucho provecho á Mon- 
tccuina c á sus indios. É assi los despidió 
é les dió algunas cosas de las de Castilla, 
y cnconlíncnte se partió Irás ellos muy 
acompañado de muchas personas, (pie pa- 
resgian de mucha áuctoridad, como des¬ 
pués paresgió serlo. E todavía seguía el 
camino por la costa de aquella grand la¬ 
guna ; 6 á una legua adelante de donde 
partió el general vieron dentro en ella, 
quassi dos tiros de ballesta, una cibdad 
pequeña, en que podría aver hasta dos 
mili vecinos, toda ella armada ó fundada 
en el agua, sin aver para ella entrada al¬ 
guna, ó muy torreada, é de liúdo pares- 
ger: é oirá legua adelante entraron por 
una colgada tan ancha como es una langa 
gincla complida, ó de vcynte y ginco pal¬ 
mos-, por la laguna adentro bien dos tiros 
de ballesta, o fueron por ella á dar á una 
cibdad, aunque pequeña, la mas hermo¬ 
sa que hasta eslonges los españoles allá 
avian visto, assi de muy bien labradas 
las casas ó torres della, como de la bue¬ 
na orden ó traca 6 novedad del assienlo 
en el agua. 15 seria de hasta dos mili vc- 
ginos: de los qnalcs nuestros españoles 6 
su general fueron muy bien resgebidos é 
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servidos, é Ies dieron bien de comer, ó 
rogaron al general el señor de la cilidad 
ó Io^ mas principales que so quedare allí 
á dormir, é aquellas personáis principales 
que \ban allí de Mnntcemnn le dixoron 
que no parase* allí, *1no que fnes-cá otra 
cibdad que está tres leguas de. allí, <jne 
se diré lzlapalapa, que era do un hermano 
de.Montceinna, é ass¡ Jo hico. 

La >alida de aquella cibdad, donde co¬ 
mieron , fin* por otra calcada, que tu¬ 
ra una legua grande hasta salir á la tier¬ 
ra firme. Llegados á 1/tapalapa, salie¬ 
ron á rescebir al general é su gente el 
señor dolía ó otro di* otra graiul cibdad, 
que e<tá tres leguas de allí, c se llama 
Calmalcan, ó otros muchos señores que 
allí lo estaban esperando; é le pres- 
senlarou hasta tres ó qnalro mili pesaos 
de oro, é algunas o>rlnvas, é ropa de la 
que allá usan, ques muy buena é sotil- 
mente labrada , de algodón 6 de divers- 
sas colores, é le hicieron muy buen aco¬ 
gimiento. Podrá ser la población de Izta- 
palapa de doce ó quince mili vecinos, la 
qnal está en la costa de una laguna salada 
é grande, é la mitad dentro del agua, c 
la otra mitad awnlada en tierra firme. 

Las casas del señor de la cibdad eran 
nuevasc no acabadas, é seguí id Corles 
escribió á Lé^ar, eran tan buenas como 
las mejores de España de grandes é bien 
labradas de cantería é carpintería, é sue¬ 
los, é complementos para todo genero de 
servicio decusa, excepto inugoncrias é 
otras cosas ricas que en España usan en 
las casas de los señores, que aquesto tal 
no se usa ni lo hay cu estas ludias. Mas 
avia muchos qnartos altos é Laxos, ó jar¬ 
dines nuiy frescos é con muchos árboles c 
flores olorosas, 6 alboreas de agua dulfc 
muy bien labradas, con sus gradas basta 
lo hondo é suelo de tales alboreas. Hay 
otra muy grande huerta junta á la casa, ó 
sobre ella un mirador de muy hermosos 
corredores ó salas, ó dentro de la huerta 


un muy grande estanque ó alberca qua- 
drado de agua dulce, ó las paredes dcsla 
allierca de gentil cantería, é al rededor 
delta un anden de muy buen sucio ladri¬ 
llado, tan ancho, que quntro per-onas 
pueden juntos passearsc, é de esquina (\ 
esquina liona quntrofiontos pnssos, que 
son de circunferencia mili é seiscientos. 
De la oirá parte del anden hacia la pared 
de la linerla estaba todo labrado do cañas 
con unas verjas, é detrás dolías todo de 
arboledas puedas en mucha orden é de 
muchas hierbas o (lores olorosas. Dentro 
de la alborea avia mucho pescado é mu¬ 
chas ave.vassi como lavancos, embotas 
ó otros géneros de a ves de agua, ó tantas 
que muchas veces quassi cubrían el agua. 
En fin, es tal la alborea, que en Europa 
no se sabe , ó á lo menos no se tiene no¬ 
ticia , de otra que se le iguale en lo ques 
dicho. 

Otro dia después que á aquella cibdad 
llegó Cortés SCí partió de allí, é inedia le¬ 
gua adelante se metió por una calcada 
que vá por medio de la laguna ques dicho 
dos leguas, hasta llegar á la grand cib¬ 
dad do Toiiii>l¡lan , que está fundada cu 
la mitad de aquella grand laguna. Esta 
calcada es tan ancha corno son luengas 
dos laucas guíelas, ó cinqilenln palmos, 
é muy bien obrada, ó pueden yr á la par 
por ella ocho de á caballo. En estas dos 
leguas, de la una parte ó de la otra de la 
calcada,están tres cibdadcs: la lina se di¬ 
ce Mesicalcingo, (pie está fundada la ma¬ 
yor parte delta dentro de la mesma lagu¬ 
na; la otra cibdad se llama Niciaca, é la 
otra Hiichilohncliico, que está en la costa 
de la laguna, ó muchas casas de la una ó 
de la otra cibdad están dentro en el agua. 
Mesicalcingo lerna tres mili vecinos, Ni- 
C¡ara mas deseys mili, c Iluchiloliuchico 
quatro ó cinco mil vecinos; y en todas 
muy buenos edefic-ios de casas ó torres, 
en especial las casas de los señores ó per¬ 
sonas principales , é las de sus templos é 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


23 V 

oratorios, donde aquella gente tiene sus 
ydolos. En estas cibdadcs hay mucho 
tracto de sal, que liaren del agua de la 
mesina laguna ó de la superfigie que está 
en la tierra que baña la laguna en su cos¬ 
ta, la qual euegea en gierla manera, ó 
luí gen panes de aquella sal, que venden 
entre los naturales, é también para llevar 
fuera de la co marea. 

Assi que, Hernando Cortés é su exérgito 
siguieron la dicha calgada, é A media le¬ 
gua antes de llegar al cuerpo de la eibdad 
de Temistitan, á la entrada de otra cal¬ 
gada que viene á dar de la tierra firme á 
esta otra, esta un muy fuerte baluarte 
con dos torres, (creado de muro de dos 
estados, con su pretil de almenas por to¬ 
da gegea, que topa con ambas calgadas, 
é no tiene mas de dos puertas; una por 
do entran é otra por do salen. Allí salie¬ 
ron a ver é hablar al general más de mili 
hombres, pringipales eibdadanos de la di¬ 
cha Temistitan , lodos vestidos de una 
manera ó habito, 6 segund su costumbre 
bien rico: ó llegaron uno á uno hasta el 
capitán general, ó assi cómo llegaban, ha¬ 
cían una cerimonia que entrellos se usa 
mucho (y es manera de salutación), é po¬ 
nía cada qual la mano en tierra ó la bes- 
saba; ó assi estuvo Cortés esperando 
quassi una hora hasta que cada uno higo 
lo ques dicho. 

* Junto a la eibdad estaba una puente de 
madera de diez passos de anchura, é por 
allí esta abierta la calgada porque tenga 
lugar el agua de entrar ó salir, porquo 
cresge é mengua, como lo suele hager la 
mar en sus costas, ó también por forta- 
lega de la eibdad, porque quitan é ponen 
unas vigas muy luengas é anchas, de que 
la dicha puente es fecha, todas las reges 
que quieren; é destas puentes hay mu¬ 
chas por toda la eibdad. Passada esta 
primera puente ques-dicho, salió aquel 
grand principe Monteguma á resgibir á 
Hernando Cortés, acompañado de dos¬ 


cientos señores, sus vassallos, é todos 
desealgos é vestidos de otra librea ó ma¬ 
nera de ropa rica á uso suyo, más que la 
de los otros primeros; é venían en dos 
alas en progession quassi arrimados á las 
paredes de la calle, ques muy ancha, 
muy hermosa é derecha , que desde el un 
cabo dclla se paresge el olio fin della, 
aunque tiene dos (ergios de legua de lon¬ 
gitud, ó de la una parle ó de la otra muy 
buenas é grandes casas, assi de apossen- 
lamienlos como de templos ó mezquitas. 
Monteguma venia por medio de aquellas 
dos alas é progession y de la calle eon dos 
señores, el uno a la mano derecha .suya 
y el otro á la siniestra. Destos era uno 
aquel grand señor mangebo, que se dixo 
que avia salido primero á hablar A Cortés 
en las andas, y el otro era hermano de 
Monteguma, señor de Iztapalapa, ques 
aquella eibdad que se dixo de susso; é to¬ 
dos tres vestidos de una manera, exgep- 
lo quel Monteguma yba ealgado élos otros 
desealgos. É cada uno llevaba al señor 
assido de su brago; é cómo se juntaron, 
apeóse Hernando Cortés é fue solo a abra- 
gar a Monteguma, é aquellos dos señores 
que eon él vban, lo detuvieron con las ma¬ 
nos para que no le loeasse., y ellos y él 
higieron la gerimonia ya dicha de bessar 
la tierra; y lieelio aquesto, mandó Montegu¬ 
ma a aquel su hermano qijc se pusiesse al 
lado de Cortés é lo llevasse por el brago, 
y él con el otro yban delante de Cortés poeo 
trecho. É después que Monteguma en po¬ 
cas palabras ovo saludado al general, é 
dicholo que fuesse en buen hora su veni¬ 
da, llegaron á le hablar todos los otros 
señores de las dos progessiones en orden, 
uno en pos de otro. Fecha su salutagion 
ya dicha, se tomaban con la inesma órden 
A su progession. 

Al tiempo quel general llegó á hablar 
á Monteguma, quitóse un collar que lle¬ 
vaba de margaritas é diamantes de vi- 
dro y cehóselo al cuello á Monteguma. E 
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después do aver andado la calle adelan¬ 
te, llegó un servidor ó criado de Monlc- 
funia con dos corales de camarones, eu- 
vuellos en un paño, que eran hechos de 
liuessos de caracoles colorados, que los 
indios lienen en mucho, é de cada collar 
colgaban ocho camarones de oro de mu¬ 
cha perferion, tan largos quassi como un 
xeme; é cómo se los truxerou, se volvió 
Montean nía á Cortes é se los echó al cue¬ 
llo, é tornó ú seguir por la calle adelante 
en la forma ya dicha, ó llegaron í i una 
muy grande y hermosa casa (pie .Monte- 
fuma tenia bien aderezada para a pos¬ 
sentar ó-Cortés. 15 allí lo lomó por la ma¬ 
no ó lo llevó á una grand sala (pie estaba 
frontera de un patio por donde entraron, 
ó allí lo hico assentar en un e>trado muy 
rico, ó le divo (pie lo e*perasse allí, é se 
fuó: ó'desde á poco espacio de tiempo, 
ya que toda la compañía de Cortés estaba 
apossentada, volvió con muchas ¿ d¡vers¬ 
eas joyas de oro 6 de plata, 1» pluinages, 
ó con hasta cinco ó suya mili plecas do 
ropa de algodón muy ricas ó de divers- 
sas maneras te vidas ó labradas, é liífolc 
presseule do lodo ello. 

15 después de se lo a ver dado, asen¬ 
tóse en otro estrado, (pje luego lo hi¬ 
cieron allí junto con el otro en que Cor¬ 
tés estaba asseutado, é con mucho si¬ 
lencio otando todos, coinenfó Montecn- 
’ rna á hablar, é divo á Hernando Cortés 
lo (pie se sigue: «Muchos dias ha (pie 
por nuestras escripturas ó memorias te¬ 
nemos aprendido de nuestros passados, 
é verdadera noticia que yo ó los que‘esta 
tierra habitamos, nosoinos naturales della, 
sino extrangeros, ó venidos á ella de par¬ 
tes muy extrañas. 15 tenemos assimesmo 
que á estas partes truxo nuestra genera¬ 
ción un señor, cuyos vassallos todos eran, 
el qual se volvió a su naturaleza ó des¬ 
pués tornó á venir desde a mucho tiempo, 
é tanto que ya estaban casados los que 
avian quedado con las mugeres naturales 


de la tierra, 6 tenian mucha generación y 
hechos pueblos, donde vivían; é querién¬ 
dolos llevar consigo, no quisieron yr, ni 
menos rose ibirle por señor, ó assi se vol¬ 
vió. 15 siempre avenios tenido que los que 
del desfendiessen avian de venir á sobjuz- 
gar esta tierra é ó nosotros, como á sus 
vassallos; é segund de la parte que voso¬ 
tros decís que venís, ques liáfia donde sa¬ 
le el sol, ó las cosas que decís de esse 
grand señor ó Bey que acó os envió, 
creemos é tenemos por cierto ser él nues- 
fro señor natural, en especial que nos 
decís quél ha muchos dias que tenia no¬ 
ticia 'de nosotros. 15 por tanto vos sed 
cierto que os obedeceremos, é tememos 
por señor, en lugar de esse grand señor 
que defís, é que en ello no avrá falta ni 
engaño alguno; é bien podeys en toda la 
tierra, que yo en mi señorío posseo, man¬ 
dar a vuestra voluntad, porque seré obc- 
dcscido é fecho; é todo lo que nosotros 
tenemos es pura lo (pie vos qnisiéredes 
disponer dello. 15 pues cstays en vuestra 
naturalecn y en vuestra casa, holgad é 
descansad del camino ó guerras que aveys 
tenido: (pie muy bien sé todo lo (pie se 
os ha ofrescido desde Puiituncliaii acá, ó 
bien sé que los de tjeinjmal é los de Tas- 
calteca os han dicho inuclios males de rni. 
No creavs más de lo que por vuestros 
ojos viéredes, en especial de aquellos que 
son mis enemigos, é algunos dellos eran 
mis vassallos é se me han rebelado con 
vuestra venida, é por se favorosccr ó 
congraciar con vos, lo dicen: los qualcs 
sé (pie tanibhcn os han dicho que yo tenia 
las casas con las paredes de oro, é que 
las esteras de mis estrados é otras cosas 
de mi servicio son assimesmo de oro, ó 
(pie yo que era é me hagia dios, é otras 
muchas cosas. Las casas ya las veys que 
son de piedra é cal é tierra. » Dicho es¬ 
to aleó las vestiduras, é mostrando las 
carhcs, dixo: «A mi veysme aqui que 
soy de carne é huessos, como vos, é co- 
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iiio cada uno, é soy hombre mortal é pal¬ 
pable (é asíase él con sus manos de los 
bracos ó del cuerpo): ved como os lian 
mentido. Verdad es que yo tengo algunas 
cosas de oro, que me han quedado de mis 
abuelos/ Todo lo que yo toviere, teneys 
cada vez que vos lo quisiéredes. Yo me 
voy á otras casas donde vivo, 6 aqui 
sereys provcydo de todas las cosas nes- 
gessarias para vos é vuestra gente, c no 
resgiba y s pena alguna, pues estays en 
vuestra casa yen vuestra naturaleza. » 

El capitán Hernando Cortés, assi como 
acabó de hablar Monteguma , le respon¬ 
dió, satisfagiendo ú lo ques dicho, aquello 
que le paresgióquc convenia, en espegial 
en le dar á entender quel Rey de Castilla 
era á quien Monteguma é los indios espe¬ 
raban. É con esto se despidió Monteguma 
é se fue á la otra casa que dixo, y Her¬ 
nando Cortés é su gente fueron muy bien 
provcydos de muchas gallinas é pan é 
fructas é otras cosas nesgessarias; é desta 
manera estuvo seys dias muy provcydo 
é visitado de muchos de aquellos señores 
é principales. 

Al pringipio se dixo que al tiempo que 
Cortés se partió de la villa de la Veracruz, 
para vr í\ ver a Monteguma, dexó orí 
aquella villa giento é ginqüenta hombres 
para liager la fortalega que quedó comen- 
gada, é también se dixo cómo avia de- 
xado otras villas ó fortalegas, de las co¬ 
marcanas ó aquella villa, de paz é por 
vassallos de la Corona real de Castilla. Es 
de saber, que estando Cortés en la cib- 
dad dc.Churultecal , resgibió letras del te¬ 
niente que dexó en la dicha villa , por las 
quales le higo saber cómo Qualpopoea, 
señor de aquella cibdad (pie se digo Nan- 
tecal, é por otro nombro Almería, le avia 
enviado (\ decir por sus mensageros cjuel 
desseaba ser vassallo del Rey de Castilla; 
é que si hasta eslonges no avia venido ni 
venia á dar la obidiengia que era obliga¬ 
do, é ñ so ofresger por tal vassallo con 


todas sus tierras é gente, era la causa que 
avia de passar por tierra de sus enemi¬ 
gos, é que temiendo ser dcllos ofendido, 
lo dexaba; pero que le enviasse quatro 
españoles que viniessen con él, porque 
aquellos, por cuya tierra avia de passar, 
sabiendo a lo que venia, no le enojarían, 
é quél vernia luego. Y el dicho oapilan ó 
teniente, creyendo ser gierto lo que Qual¬ 
popoea le envió á degir, é que assi lo 
avian hecho otros muchos, envióle los 
quatro españoles; é después que los tuvo 
en su casa, los mandó matar, de manera 
que paresgiesse quél no lo hagia. É al 
tiempo que se ovo de cxecutar sirmaligia, 
muertos los dos chripstianos, los otros dos 
escaparon heridos, é por los arcabucos é 
boscages se volvieron a la villa; ó fecha 
rclagion al teniente della, salió con su 
gente é fue sobre la cibdad de Almería- con- 
ginqüenta españoles á pié é dos de á caba¬ 
llo , c cou dos tiros de pólvora c con ocho 
ó’ diez mili nidios de los confederados é 
amigos 1 de los españoles. E pelearon con 
los naturales de la cibdad, é la tomaron 
por fuerga de armas con muerte de mu¬ 
chos de los naturales della, é a los demás 
echaron fuera, é la quemaron é destruye¬ 
ron, porque los indios que fueron en com¬ 
pañía de los españoles pusieron en ello 
mucha diligengia; é fueron muertos en es- 
. te Irange ó batalla ó combate seys ó siete 
españoles. Qualpopoea, señor de aquella 
cibdad, con otros señores sus aliados, 
que allí avian ydo en su favor, se esca¬ 
paron huyendo, é de algunos prisioneros 
que se tomaron, se ovo noligia é informa- 
gion de cuyos eran los que estallan en de¬ 
fensa de aquella cibdad, é por qué causa 
avian muerto á los dos españoles sobre * 
seguro, é mataran (\ los otros dos, si no 
huyeran. E dixeron que Monteguma avia 
mandado á Qualpopoea é a los otros que 
allí avian ydo, como ¿i sus vassallos que 
eran, que salido Cortés de aquella villa 
de la Veracruz, fuessen sobro aquellos 
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que so le avian airado é ofresgídose íi la 
amistad de los chripslianos, é que por to¬ 
das las vías que pudiesen inatasscn los 
españoles, que en aquella villa quedaren, 
poríjne Cortés no los pudiesse ayudar ni 


favorecer. ti (\ esta causa confessaroti al¬ 
gunos prisioneros que se avia hecho lo 
que eítá dicho, por coinplir el manda¬ 
miento de su señor Monteguma. 


CAPITULO VI. 


En ol qu;il se tracla cómo el espitan Hernando Cortés prendió al granel principe I\tontc<¿uma eautelosainen- 
tc; é cómo fue hecha jidi< k i i d»* «Jualpopoca, señor de Nantecnl, c oíros señores principales, que con él fue¬ 
ron quemados, porque mataron sobre seguro eicrtos chripslianos. 


T.)esdc ti seys diasque Hernando Cortés 
estalla en la cibdad de TcinMitan, alias 
.México, é avimdo aí>Io algunas cosas de- 
lla, amiqne pocas, segund las (pie a\ia 
qne veré notar, por aquellas é por lo (pie 
avia vito de la tierra, le paresrió qne 
convenía al <orv¡ein del imperador, (jne 
aquel grand rey Moiiteeuma r-anviesse en 
su poder, y no en toda su libertad, por¬ 
que no nmdassc el propóssilo é voluntad 
que avia medrado en la amistad eonlray- 
da é ofreseida al servicio de Su .Magostad 
é á la paz con los chripslianos. E porque 
importunándose dellos, les pudiera hacer 
tanto daño que no oviera memoria de 
aquellos, segund su granel poder, é tam¬ 
bién porque teniéndole conmigo, todas las 
otras tierras (pie le eran subjetas vendan 
míis avila al servicio del Hev, romo en 
(•folio (lespiics siibredió, determinó de lo 
proliemler é poner en el npossento donde 
el mesmo Cortés cMuba, (pie era bien 
fuerte. K pon pie en sn prisión no oviesse 
algim escándalo ni alboroto, pensando to¬ 
das las maneras é formas (pie para lo ha¬ 
cerse debian tener, acordúscle de lo que 
el teniente de lu Yeraernz le avia escriplo 
Corea de lo acacsgido en la cibdad de 
Nantecal, ó Almería , como mas larga¬ 
mente se dixo en el capítulo precedente, 
é cómo se avia sabido que aquello se avia- 
hecho por mandado de Montcguma. 

É assi, dexando buen rccabdo én las 
encrucijadas de las calles, se fué Cortés, 


con los que le parostió (file debía llevar, í i 
hiscasas del dicho.Moiilegiimn, como otras 
veces avia \do á lo ver. K después qno 
le ovo hablado en huidlas é cosas de j >la - 
ger, Monteen ma le dió algunas joyas do 
oro, é lina hija suya, é otras hijas de se¬ 
ñores á algunos españoles; é muy confor¬ 
mes y en amistad departiendo, le di\n 
Cortés que ya sabia lo (pie en la cibdad 
de Nantecal avia acacsgido, ó los espa¬ 
ñoles que allí le avian muerto, é que Qnal- 
popoca daba por descnlpa qne lodo lo 
qnél avia hecho, avia seydo por sn man¬ 
dado. é como sn vassallo,no avia podido 
hacer otra cosa; é (pie Cortés creía (pie 
no era ass¡, como Onalpopoca elogia, é 
que antes era por se excusar de culpa: 
que le parescia qnel Monleguma debía en- 
viar por él é por los otros principales qne 
en la muerte de aquellos españoles se 
avian hallado, porque la verdad se su¬ 
piesen é aquellos fnessen castigados, y el 
Emperador, nneslro señor, supiesse la 
buena voluntad (pie Montcguma tenia á su 
real servicio claramentey en lugar de 
las mercedes qne Sil Magostad le avia de 
mandar hacer, los hechos ni dichos de 
aquellos dolinqiicntes malos no provocas- 
sen al Rey, nuestro señor, á yr contra él, 
por donde le mandasse hager daño, pues 
la verdad era al contrario de lo que aque¬ 
llos decían , ó que Cortés estaba muy sa¬ 
tisfecho de Monteguma en este caso. 

Luego á la hora mandó llamar giertas 


288 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


personas de los suyo9, ó dióles una figu¬ 
ra pequeña de piedra de manera de sello, 
la qual él tenia atada en el brago, £ man¬ 
dóles que fuessen á la dicha cibdad de 
Nanlecal, alias Almería, que csláscsscn- 
ta ó septenta leguas desde Tcmistilan, que 
truxessen al dicho Qualpopoca, é se in- 
formassen de los demás que avian seydo 
en la muerte de aquellos españoles , é as- 
simesmo los truxessen; c si por su volun¬ 
tad no quisiessen venir, los truxessen 
pressos , é sí- se pusiessen en resistir la 
prission, que rcrftiiriessen á ciertas comu¬ 
nidades comarcanas á aquella cibdad de 
Nantccal, que allí Ies señaló, para que con 
mano armada fuesScn , para los prender, 
por manera que no viniessen sin ellos. Los 
quales fuego se partieron, ó assi ydos, 
Cortés divo á Moníeguma que le agra- 
desgia la diligengia que ponia en la pris¬ 
sion de aquellos, porque Cortés avia de 
dar cuenta al Rey de aquellos españoles, 
é que para él poderla dar, convenia que 
Moníeguma estoviesse en la possada de 
Cortés hasta tanto que la verdad se dccla- 
rasse, é se supiesse quel estaba sin cul¬ 
pa. É que le rogaba mucho quél no resgi- 
biesse pena dcllo , porque él no avia de 
estar, como presso, sino en toda su liber¬ 
tad; é que en servigio ni en el mando de 
su señorío no se le ponia*¡mpcdiincnto al¬ 
guno; é que escogiesse un quarto de aquel 
apossento, donde él más quisiesse estar, 
que más á su plager fuesse, é que tovies- 
se por gierto que ningún enojo ni pena se 
le avia de dar : antes, demás de su servi¬ 
gio , los españoles le servirían en todo lo 
que mandasse. E agerca deslo passaron 
Cortés é Monteguma muchas pláticas, en 
que dando conclusión, él dixo que le pla¬ 
gia de se yr con Cortés, é mandó luego 
que fuessen á aderesgar el apossentamicn- 
to, donde él quiso estar, é fué muy presta¬ 
mente aderesgado. E fecho esto, vinieron 
muchas señores, é quitadas las vestiduras 
é puestos por debaxo de los bracos, é des- 


calgos, truxeron unas andas no muy bien 
aderesgadas, é llorando é sollogando, le 
tomaron en olías con mucho silengio, é no 
menos lágrimas', é assi 'fueron hasta el 
apossento, sin aver alboroto en la cibdad, 
aunque se comengó á mover, lo qual sa¬ 
bido por Monteguma , envió á mandar que 
no lo oviesse. E assi estuvo todo en quie¬ 
tud, como antes la avia, é la ovo todo el 
tiempo que Cortés tuvo presso á Monte¬ 
guma, porque él estaba mucho á su pla- 
ger é con todo el servigio que acostum¬ 
braba á tener en su casa, que era bien 
grande é maravilloso. É Cortés é todos los 
españoles le hagian todo el plager, que les¬ 
era posible. 

Passados quinge ó vevnle dias de su 
prission, vinieron aquellos que avian ydo 
por Qualpopoca é por los que. avian muer¬ 
to los españoles, é truxeron á Qualpopo¬ 
ca é á un hijo suyo, é con ellos quinge 
personas que degian que eran pringipales 
é avian seydo en el dicho homigidio: é 
traían á Qualpopoca en unas andas; mu¬ 
cho á manera de señor, como á la verdad 
lo era, é luego Monteguma lo higo entrar 
y entregar con los otros pressos á Her¬ 
nando Cortés. É fueron puestos á buen 
recabdo con sus prissiones, é después 
que confessaron aver muerto á los espa¬ 
ñoles ques dicho, fueron preguntados si 
eran vassallos de Monteguma, é Qualpo¬ 
poca respondió que si• avia otro señor de 
quien pudiesse serlo (quassi digiendo que 
no avia otro), é que sus vassallos eran. 
También se Ies preguntó .que si lo que 
se avia fecho, si se avia fecho por su 
mandado , é dixeron que no , aunque 
después al tiempo que en ellos se exe- 
cutó la sentengia que fuessen quemados, 
todos á una voz dixeron que. era ver¬ 
dad que Monteguma se lo avia enviado á 
mandar, é que por su inandado lo avian 
fecho. E assi fueron quemados estos in¬ 
dios oh una plaga de México ó Temistitan, 
sin aver alboroto alguno. E aquel dia que 


ni- indias, un. xxxiii. cap. vi. 
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los quemaron, porque confesaron que 
Montecmnn los a\m mandil Jo que inatas* 
sen á aquellos españoles, le mandó ocluir 
Hernando Cortés unos millo-, de que res- 
Cibió no poco (‘-panto. aunque después 
delialiorle halilado aquel din se los mandó 
quitar, ó quedó Montocuina muy conten¬ 
to. \i de allí adelante el general trabaxaha 
de darle placer é contentarle, é publicaba 
é decía á lo* naturales de la tierra . assi á 
los señores 6 principales como á los pie- 
heos, que la voluntad de Cé^ar ora que 
Monterimin so Ofcto\ie>>e en su -señorio, 
reconociendo él la saperioridad (pie Su 
Mngotad sohrc él tenia, é hirviendo al 
Emperador, nuestro >eííor, coino *u vas- 
sallo: é que haciendo él e^o , é permn- 
neseieudo en huena lealtad, (pieria Su 
Magostad (pie Montccmna fuesse ohedes- 
cido é tenido por scííor, como primero é 
antes (pie los españole* é sn general fues- 
sen ó aquella tierra. 

I)j£ia Cortés en su caria que fijé tonto 
el huen tractauiiento (pie le luco si Monlc- 
enma, y el contentamiento (pie Moiitecii- 
imi tenia del, (pío algunas veces c mu¬ 
chas le cometió con su libertad, rogándo¬ 
lo que se I'iiosm* á su rasa , é que le di\o 
todas las veres que se lu doria qnél osla¬ 
ba bien allí, é que no se quería yr, por¬ 
que allí uo le faltaba cosa de todo lo qué! 
quería, como si en su casa estoviesso; ó 
(pie podría ser (pie yéndose é a viendo lu¬ 
gar los señores de la tierra, sus vassallos, 
lo importmiasseu ó indnciesson á (jue lñ- 
Ciesse alguna cosa contra su voluntad, 
que no fuesse en servicio del Hoy, nues¬ 
tro señor: é qnél tenia propuesto de ser¬ 
vir á Su Magostad en lodo lo possiblc, é 
que hasta lauto (pie los toviesse informa¬ 
dos de lo (pie quería hacer, quól estaba 
bien allí, porque aunque alguna cosa 1c 
quisiessen decir, con responderles que no 

* Asi lo escribió Oviedo: debe decir sin duda 
Aben Hezra , cuya celebridad fue grande duranle 
la edad media. 

TOMO III. 


estaba en su libertad, se podría excusar y 
eximir dcllos. K muchas veces pidió licen¬ 
cia á Cortés para se yr á holgar é passar 
tiempo á ciertas casas de placer qtiél te¬ 
nia, asd fuera de la cibdad como dentro 
dolía, é ninguna vez se lo negó: ó fue 
muchas veces á holgar con cinco ó sovs 
españoles á una é á dos leguas fuera de 
la cibdad, é volvía siempre muy alegre é 
contento al apossento. donde Cortés le te¬ 
nia. E cada voz que salía, hacia muchas 
mercedes de joyas é ropas, assi á los es¬ 
pañoles (pie con él \hnn , como á los na¬ 
turales >uvos, de los (piales Mcmpre yha 
tan acompañado , que quando menos con 
él yban, pascaban de tres mili hombres, 
(pie los más dellos eran señores é perso¬ 
nas principales. A todos hacia continuos 
banquetes é‘fiestas: quanlos con el yban 
tenian (pie contar de sus magnificencias. 

AI coronilla le parosce que, sngnnd lo 
que se puedo colegir desta materia, que 
Montccmna era, ó muy falto de ánimo, ó 
pusilánime , ó muy prudente, aunque en 
muchas cosas los (pie le vieron le loan de 
muy señor é liberal, y en sus racona- 
inieiitos mostraba ser de buen juicio. Di¬ 
ce Aben Kuiz *: « Pues la muerte de nes- 
Cossidad ha de venir, nesgessario os quel 
bueno con esfuerce la haya de sofrir V» 
A este' propósito ó intento, sintiendo Mon- 
tecuma que aquellos halagos de Cortés 
eran enforrados ó disimulación, para se 
cnseñorear oon buena maña de lo qne no 
pudiera con manifiesta fucrca, dilataba 
también Monteenma sn prission, pensan¬ 
do guiar su libertad por otra via, sin pe¬ 
ligro de su persona, porque ningún hom¬ 
bre puede más de una vez morir, como 
dice Snnet Pablo 3 . Pensaba Montcguma 
que ninguna turbación le podía dar ni qui¬ 
tar la vida basta que su tiempo determi¬ 
nado ilegasse; mas si este príncipe snpie- 

1 En el prólogo de la Phisica. 

2 Slatulum eslhomini semelmorí. (Ad Hebraeos, 
cao. IX. 
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ra lo que escribe Xenofonte en la vida del 
rey Ciro, en sí mesmo pudiera ver que 
no es tan duro dexar de conseguir lo que 
se dessea , quanto es molesto ser quitado 
lo que se posee. Y assi me paresce á mí 
que aunque el temor (pie aquellas gentes 
tenian á los caballos era grandissimo, é 
demás de su espanto, para ellos era cosa 
de mucha admiración, un príncipe tan 
grande como Montecuma no se avia de 
dexar incurrir en tales términos ni con¬ 
sentir ser detenido de tan poco numero 
de españoles ni de otra generación algu¬ 
na. Mas como Dios tiene ordenado lo que 
ha de ser, ninguno puede huyr de su jui¬ 
cio. Ni se podrá negar á la ventura de 


nuestro Céssar tanto ó tan poderoso acres- 
Sentamiento de Estado á su monarquía por 
la liberalidad é clemencia divina: ni qui¬ 
so permitir nuestro Redemptor que .aque¬ 
lla tierra estoviesse mas en sus ydola- 
trias, ni dexasse de venir á juntarse con 
la república de los felices chripstianos pa¬ 
ra que su Sancto Evangelio se guarde 6 
florezca tan á gloria c alabanco de la fée 
cathólica, como al pressente en la Nueva 
España se excreta la religión eliripstiana, 
por la diligencia de muchos religiosos de 
todas las órdenes eclesiásticas, y en es¬ 
pecial aquellos de la regla é Órden del se- 
rápliico c glorioso Sanct Francisco, Pas- 
semos á lo demás de nuestra historia. 


CAPÍTULO VIL 


En que la historia tracta'dc las minas de oro de la Nueva España, é de otras particularidades de eiertas 
provincias; é cómo el príncipe Tuchinlecla vino á la obediencia de Sus Majestades d á la amistad del capi¬ 
tán Hernando Cortés, c dio licencia que los chripstianos poblassen ¿n su tierra. 


Jliscribió Hernando Cortés al Empera¬ 
dor Rey, nuestro señor, que después (pie 
conosció de Montecuma el muy entero 
desseo que tenia al servicio de Su Magos¬ 
tad , le rogó que porque más enteramente 
ól pudiesse hacer relación á su Cessárca 
Magostad de las cosas de aquella tierra, 
le ujostrasse las minas de donde se saca¬ 
ba el oro, el (pial con muy alegre sem¬ 
blante dixo que le placía: é luego mandó 
llamar ciertos servidores suyos, ó dos en 
dos los repartió para quatro provincias, 
donde dixo que se sacaba, é dixo á Cor¬ 
tés que diesse españoles que fuessen con 
ellos, para que lo viessen sacar. K assi Cor¬ 
tés proveyó de otros tantos chripstianos, 
que fuessen assi de dos en dos eon los in¬ 
dios: ó los unos fueron á una provincia 
que se dice Cucnla, ques ocho leguas de 
la gran cibdad de Temistitan; ó los natu¬ 
rales de aquella provincia eran vassallos 
de Montecuma , ó allí les mostraron tres 
rios, é de todos tres truxeron muestra de 


oro c muy buena, aunque sacada con po¬ 
co aparejo , porque no tenian otros instru¬ 
mentos más de aquellos con que los. in¬ 
dios lo sacan. Y en el camino passaron 
tres provincias, segund aquellos mensa- 
geros después dixeron ó como después 
ha parescido ser assi, de muy hermosa 
tierra ó de muchas cibdadcs ó villas, ó 
otras poblaciones en mucha cantidad, c 
de tales ó tan buenos edeficios, que de¬ 
cían que en España no podian ser mejo¬ 
res; en especial dixeron que avian visto 
una easa de aposscntamicnto ó fortaleca 
mayor ó mas fuerte ó mejor cdcficada 
quel castillo de Burgos. É la gente de 
una de aquellas provincias, que se llama 
Tainaculapa, era mas vestida que csso- 
tros ques dicho, ó segund les paresció á 
cssos que Cortes envió, gente es de bue¬ 
na raeon; 

Los otros fueron á otra provincia quo 
se dice Malinaltepcquc, ques otras sep- 
teuta leguas de la dicha gran cibdad, 
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y os mas Iiágía la co>la di» la mar; y es¬ 
tos truxeron muestra de oro de un rio 
grande, <|uc por allí passa. Los otros fue¬ 
ron á otra tierra, que e<tá e>lc rio arriba 
poblada de una gente diferente de la len¬ 
gua de Duina, á la «pial llaman (/tenis, y 
el señor de acuella tierra se llamaba Con- 
llielicaniat, y por tener mi tierra en unas 
feierras muy altas é ¿i«pera*, no ora subjo 
to á Monleemna, e también porque la gen¬ 
te de aquella pmxiiiein e> muy belicosa 
ó pelea con laucas de vexntc \ cinco é 
trcynta palmos. E por no mt aquellos de 
los vassillos de Mnulrrumu , los mensa¬ 
jeros que con los españoles \ ban , no osa¬ 
ron entrar en la tierra, sin lo linter saber 
primero al señor dolía ó pedirle licencia 
para ello, diciendo que iban ron aquellos 
cliripstianos ;í ver las minas del oro que 
tenia en su tierra, é (pie le rogaban de 
parte del capitán general de los españoles 
6 de la de Monleemna, su señor, que 
lo ovisso por bien. LI (pial Contolicniiiat 
respondió que los españoles él era muy 
contento (pie entrasseu mi tierra é viessen 
las minas ó todo lo demás qnellos cpii-i('*s- 
sen ; pero que los de Culna, que son los 
de Monleemna, no a\ian de entrar en su 
tierra , porque eran sus enemigos. 

Algocstovieron los españoles perplejos 
en sí, oyda la respuesta, é dubdosos si 
yrian solos ó no, porque los (pie con 
cJIos yban los dixerou (pie no fnessen, 
porque los matarían , é que por los ma¬ 
tar, no consentían que los de Culnn entras- 
sen con ellos. K al fin se determinaron de 
entrar solos, é fueron del ilielio señor é 
de los de su tierra bien rebebidos é (me¬ 
lados, ó les mostraron siete ú oeiio ríos, 
de donde dijeron qii(‘Ilos sacaban el oro; 
y en su pressengia lo sacaron los indios, 
é truxeron á Cortés la muestra de todos. 
Con los (piales mensageros é otros pro- 
prios suyos envió aquel señor á ofres- 
ger su persona y Estado al ser vigió del 
Rcv Emperador, nuestro señor, y envió 


á Cortés gierlas joyas de oro ó muy her¬ 
mosa ropa de la que en aquella tierra se 
usa. 

Los otros fueron á otra provingia que 
se dice Tiirliiteboquc, ques quassi en el 
mcsino derecho liágia la mar dogo leguas 
de la provincia de Malinaltebctpic. donde 
ya es dicho que se halló el oro: é allí les 
mostraron otros dos ríos, en donde assi- 
ínosmo sacaron muestra de oro. E porque 
allí, segimd los españoles (pie allá fueron 
higieron relación, hay inuclio aparejo pa¬ 
ra hacer (‘"tangías é para sacar oro, rogó 
Corlé< á Mouli»guina «pie en aquella pro- 
> incia d<* Maiinaitebcque, porque era pa¬ 
ra ello mas aparejada , higiesse hacer una 
estangia e hacienda para el grand Rey de 
Castilla: é puso luego en ello tanta dili¬ 
gencia, (pie desde en dos meses que se le 
di\o, estaban sembradas sessenta hanegas 
de inaliiz é diez de fásoles, é dos mili 
pies de árboles do eaeaguat, por otro 
nombre llamado cacao ((pies una fineta 
como almendras, qucllos beben molida, 
é la tienen en tanto, que so Irada por 
moneda en toda aquella tierra, ó con ella 
se compran todas las cosas nescessarías 
en los tiánguez ó mercados é otras partes, 
donde algunas cosas se compran 6 ven¬ 
den, porque en fin cssas almendras les son 
lo inesmo que á los ebripstianos el dinero 
de contado). E a\ia fochas qualro casas 
muy buenas, en (pie cu la una, demás de 
los buenos apóstenlos, liigieron un eslan- 
qne de agua é pusieron en él quinientos 
patos, que en aquella tierra tienen en mu¬ 
cho , porque se aprovechan de la pluma 
dellos, ó los pelan cada ano, ó fingen sus 
ropas con ella , ó mantas de cama tan her¬ 
niosas, que de ningún brocado ni soda 
pueden ser mas lindas, ó Uñenlas de las 
colores que quieren tan > ivas é finas quel 
muy rico carmesí ó púrpura no les hace 
ventaja en la vista. Pusieron assimcsino 
basta mili é quinientas gallinas, ó mejor 
eligiendo pavos (que en el sabor son me- 
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jores 6 mayores que los pavos de España) 
sin otros aderegos de grangerias, que 
muchas veges juzgaban los españoles que 
lo vieron, que valia mas de vcynte mili 
pessos de oro. 

Assiinesmo rogó Hernando Cortés á 
Monteguma que le dixesse si en la eosta de 
la mar avia algún rio ó puerto, donde los 
navios que viniessen de España, ó fuessen 
desta nuestra Isla Española ó otros de 
otras partes pudiessen entrar y estar se¬ 
guros. El qual respondió quól no lo sabie, 
porque no sabia ni avia visto quó tales ni 
que tan grandes eran nuestras naos: pero 
’quél baria pintar toda la eosta é ancones é 
rios ó puertos della, e que enviasse él es¬ 
pañoles á lo ver, é que fuessen con los in¬ 
dios, quel Monteguma daría para que los 
guiassen é fuessen con ellos; é assi se hi¬ 
go. E pintóse toda la costa en un paño, 
muy al natural, y en la pintura paresgia 
un rio, que salía a la mar, mas abierto que 
los otros, segund su figura, el qual pa¬ 
resgia estar entre las sierras que digen de 
Sanct Martin; y son tanto en un ancón 
metidas, que los marinerose pilotos pen¬ 
saron estonges (pie se partía la tierra en 
una proviugia que se dige Maganaleo, ó 
Guagacalco. E divo Monteguma á Cortés 
que viesse él á quién quería enviar, é quól 
proveerla cómo viesse é supiesse todo. 
Cortés señaló dióz hombres, y entredós 
algunos pilotos é hombres expertos en las 
cosas de la mar; é con el reeabdo que 
Monteguma les dio, se partieron é fueron 
por toda la eosta desde el puerto de Chal- 
ehiineca, alias de Sanct Jolían, donde Cor¬ 
tés se avia desembarcado, (piando fué á 
aquella tierra: é anduvieron por ella ses- 
senta c tantas leguas, sin hallar rio ni an¬ 
cón donde pudiessen entrar navios, pues¬ 
to que en la dicha eosta avia muchos é 
muy grandes, é todos los sondearon eon 
canoas. É assi llegaron á la proviugia de 
Guagacaleo, donde el dicho rio está; y el 
señor de aquella proviugia, que se degia 


Tuchinteela, los resgibió muy bien c les 
higo dar canoas para mirar el rio, é ha¬ 
llaron en la entrada dél dos bragas é me¬ 
dia largas en lo mas baxo de baxa mar: 
6 subieron por el rio arriba dos leguas, 6 
lo mas baxo que en él hallaron fueron gin- 
eo ó seys bragas „ é segund la dispusigion 
que en el rio vieron, les paresgió que su- 
bia mas de treynta leguas de aquella hon¬ 
dura. En la ribera del qual rio hay mu¬ 
chas é grandes poblagiones, 6 toda la 
provingia es muy llana é fértil é abundo¬ 
sa de todas las cosas de la tierra, é de 
mucha ó quassi ¡numerable gente. Los de 
aquella provingia no eran súbditos ni vas- 
salios de Monteguma : antes eran sus ene¬ 
migos. 

Este señor Tuchinteela assiinesmo, al 
tiempo que los españoles llegaron, les en¬ 
vió á degir que los de Culua, que eon 
ellos yban, no entrassen en su tierra, por¬ 
que eran sus enemigos. É quando se tor¬ 
naron los españoles eon la relagion ques 
dicho, envió eon ellos giertos mensage- 
ros á Cortés con un pressentc de algunas 
joyas de oro é cueros de tigres é muy 
hermosos pluinages é piedras diverssas 6 
ropas de algodón muy bien labradas; y 
envióle á. degir que avia muchos dias que 
tenia noticia dél , porque los de Puntun- 
elian (ques el rio que llaman de Grijalva, 
el qual está en diez y ocho grados desta 
parte de la líuia equinogial) que son sus 
amigos , le avian dicho cómo Cortés é los 
chripstianos avian passado por allí, é avia 
peleado eon ellos, porque no le dexaban 
entrar en su pueblo, é que después avian 
quedado amigos ó se avian otorgado por 
vassallos de la Corona Real de Castilla. É 
que assimesmo el dicho Tuchinteela se 
ofresgia al servigio del Rey, nuestro se¬ 
ñor, é de sus subgessores en Castilla eon 
su persona é tierra; é quól rogaba á Cor¬ 
tés que lo toviesse por amigo, eon tal 
condigion que los de Culua no entrassen 
en su tierra; é que viesse Cortés las co- 
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sas que en ella avia, de que la Magostad 
Real se qubiosse servir: quél daría dolías 
las que Cortés señalaste en cada un ano, 
6 serviría con toda fidelidad é verdadera 
amistad é obra, como lo vería con el 
tiempo. 

Cómo los españoles qnes dicho volvie¬ 
ron de-la provincia á Cortés, informáron¬ 
le que era aquella tierra aparejada para 
poblar, é diúroule noticia del puerto que 
avian vi-to, de lo (pial él holgó mucho, 
porque era á propósito, é nunca se avia 
hallado ni le huv en toda la costa desde 
el rio de Sanct Antón, (pies junto al de 
G rija Iva, hada el Panuco, (pies la costa 
ahaxo, adonde ciertos españoles, por 
mandado de Francisco de Caray, fueron 
á poblar, como se dirá adelante. Y para 
más se certificar Cortés de las cosas de 
aquella provincia é puerto, é de la volun¬ 
tad de los naturales delia, é de las otras 
cosas neseessarias á la población, tornó á 
enviar ciertos españoles, hombres de c\- 
pirieneia, para que inquiriessen con mu¬ 
cha atención todo lo que les pareció (pie 
se debía saber \ estos volvieron con los 
embaxadores que Tucliinlecla le avia en¬ 
viado; y en recompensa do su presscnlc 
envióle algunas cusas, conforme á la cos¬ 
tumbre: (pie era rescibir Cortés é los es¬ 
pañoles oro, é dar eu cambio de aquel 
algunas cosidas de vidro é cascabeles de 
latón é algún cuchillo ó espejo. Y envióle 
á dogir cómo él lo resribiu por vassalío de 
Sn Magostad é de su Corona Real de Cas¬ 
tilla , é que como tal seria Iractado é ayu¬ 


dado é favoroscido, é le tomaba por amigo 
• suyo é de los españoles, é lo agradesgia 
su buena voluntad é obra, é á este pro- 
póssito otras palabras convinientcs á la 
nueva amigigia contra y da. 

Llegados estos segundos mensageros 
de Cortés, aejuel señor los rcscibió muy 
bien, y ellos con mas diligencia y alen- 
giou sondaron otras veces el puerto é 
río, é vieron muy particularmente la dis- 
pusigion que avia para poblar. É de todo 
volvieron con entera c verdadera relación, 
é dijeron que avia todo lo qncs nesges- 
sario para la buena fundación de un pue¬ 
blo bien agentado é proveydo; é cjucl 
señor de la prov ingfa era muy contenió y 
e>taba con mucho desseo de servir al Rey, 
nuestro señor, é de ser muy amigo de 
Cortesé de los españoles. Sabido esto poi 
Cortés, proveyó de enviar uu capitán con 
ciento é ginqilentn hombres, para que fucs- 
sen á tragar é formar una buena villa, é 
ordenóles (pie higiessen lina fortaleza en 
la parte que más conviiiics.se é segura 
fuesse, porque el señor de la provincia se 
avia ofrcsgidu de la liager y cdcficar us- 
simesino todas las casas (pie fuesse me- 
ncMer é le inandassen. E luego Iiico seys 
en el assicnto é parle que para el pueblo 
se señaló; é dixo (pie era muy contento 
(pío se fuessen allí á viviré poblar en su 
tierra los chripstianos, porque tenia en 
mucho su amistad, é que en quanlo él pu¬ 
lí iesse los entendía contentar é haberles 
buena vegindad. 
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CAPITULO VIII. 

Cómo fue presso el principe Caeamaein , señor de Aeuluaean *, porque se rebeló después de se ayer ofres- 
<pdo por vassallo del Rey , nueslro señor, é también se apartó de la amistad de Monleeuma , su señor, ó 
fue puesto un hijo suyo del dicho Caeamaein por señor de su estado **. 


A tiempo quel capitán Hernando Cortes 
vba á la grand cibdad de Tcniistilan , co¬ 
mo ya queda dicho, salióle abcamino un 
grand señor á rcsgibirlc de parte de Mon- 
teenma, cuyo pariente muy cercano era, 
é su señorío confinaba con el suyo. Este 
se llamaba señor tic Aeuluaean, y la ca- 
bega de su estado es una grand cibdad, 
que está junto á la laguna salada: c des¬ 
de ella hasta Tcniistilan hay seys leguas 
por el agua, ó por tierra diez. Llámase 
Testuco, y es de trcynta mili veginos, en 
la qual el señor dclla tiene unas casas muy 
excelentes, y está toda muy cdcficada de 
torres muchas ó muchos templos ó orato¬ 
rios muy grandes c. muy bien labrados. 
Ilav muy grandes mercados ó contracta- 
gion en ella. 

Demás desla cibdad tenia el señor des¬ 
te estado otras dos, la una á tres leguas 
de Testuco, llamada Acunarían, é la otra 
á seys, que se digc Otumpa. Y en cada 
una dcstas dos avia tres ó quiltro mili ve¬ 
ginos: o tiene la dicha provincia ó seño¬ 
río Aeuluaean otras aldeas ó alquerías en 
mucha cantidad, ó muy buenas tierras éla- 
brangas; ó confina torio este señorío por la 
una parte con la provingia de Tascaltcca, 
de la qual se lia traclado en los capítulos 
precedentes. Este señor ó príncipe era 
mucha parte en aquellas tierras, o su pro- 
prio nombre era Caca magia: el qual, des¬ 
pués de la prission de Monteguma se rc- 

• Oviedo lachó en el MS. original La siguiente 
cláusula: Señor de Aeuluaean , pariente muy cer¬ 
cano de Monleeuma é grand señor en aquellas par¬ 
tes, etc. 

** La última parte del epígrafe del présenle 
•apítulo estaba concebida en estos términos :«lí 


heló ó apartó de su obidiengia , é también 
de la fidelidad que avia prometido al Rey, 
nuestro señor, ó de la amistad de Her¬ 
nando Cortes c de los españoles; porquo 
le paresgió que , pues Hernando Corles 
avia detenido á Monteguma, quel tiempo 
le daba oportunidad á el para ser libre , é 
apartado de su vassallagc, c del que los 
chripstianos comcngaban de nuevo á im¬ 
poner á los indios, c aun pensaba acres- 
gentar sus rentas ó señorío, mediante la 
guerra común. Y puesto que muchas ve- 
ges fue requerido que obedesgiesse los 
mandamientos que Cortés, de parle del 
Rey, nuestro señor, le enviaba, y el Mon- 
Icguma assimesmo por su parle, no sola¬ 
mente dexó ele obedesger, pero respon¬ 
día que si algo le querían, que fuessen á 
su t ierra , é a 11 i ve r i a n pa ra q ti á uto c ra y 
el servicio que era obligado á Ivager. E 
segund la informagion que se ovo, tenia 
grand número de gente de guerra junta c 
muy á punto para se defender, é aun 
ofender á quien qtñsicssc perturbar su 
tierra ó enojarle. Y cómo de las amones- 
tagiones ó rcqnirimicnlos con él ningún 
fructo se conseguía, para lo atraer á lo 
que Cortés quería, habló á Monteguma el 
general é pidióle su paresger, para que 
aquel no quedasse sin castigo de su rebe¬ 
lión. E ¡Monteguma le respondió, como sa¬ 
bio, é dixo á Cortés que querer tomar 
por guerra á Cacamagin era cosa de inu- 

lambien se aparló de la amistad de Monteguma , su 
señor, por cuya industria fue presso ó entregada 
ú Hernando Cortés, é fué puesto un hijo suyo del 
dielio Caeamar;in por señor de su estado , al qual 
llamaban Coeuzeaein.» 
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cho peligro, porque era grand señor é 
tenia niuclia gente é muchas é buenas 
fuergas, é no se podría nquello hager, sin 
aventurarse mucha gente ; pero qucl tenia 
en su tierra del menino Cacumng¡n muchos 
servidores o personas principales que vi- 
vian con él, é les daba >alario: que ha¬ 
blaría con ellos para que atraxcssen algu¬ 
na gente de la del dicho Caen machi á .si; 
é que alnada, y estando seguros que 
aquellos ns>i atraídos favorecerían el 
partido de Cortes, podrían prender segu¬ 
ramente á Caeamaein. 

E fue a:»i, que .Mouiecnina luco sus 
conciertos de manera que aquellas per¬ 
sonas, íí qui( n él lo ordenó eoudiigie- 
ron al Caeamaein á que se jmitassc con 
ellos en la cibdad ja dicha de Tesluco, 
para dar orden en Lis eo<as que conve¬ 
nían ;í la contenación de su Estado, co¬ 
mo perdonas principales, é (pie les do- 
lia qnél higiesse eo-as, por donde so per- 
diesse. E juntados en una muy gentil ca¬ 
sa del mesino Caeamaein (que está junto 
á la laguna, y es de tal manera edefiea- 
da que por debaxo de toda ella navegan 
canoas é salen á la dicha laguna), allí 
secretamente tenían aparejadas ciertas ca¬ 
noas ('on ínuclia gente apercebidn , para 
que si (*l Caeamaein quisiere resistir la 
prissiou, pudie.ssen los otros salir con la 
empressa, ó matarle; y estando en su con¬ 
sulta, le tomaron é prendieron todos aque¬ 


llos sus principales, antes que fuessen sen¬ 
tidos de la gente de Caeamaein, ó metié¬ 
ronle en aquellas canoas, é salieron á la 
laguna, é lleváronle á la grand eibdad de 
Temistilan , que como es dicho, esta seys 
leguas de allí. E llegados á Tcmistitan, le 
pusieron en muís andas, como su estado 
lo requería é aquel señor acostumbraba 
andar: el qual les divo estonces: «No sé 
por qué me honrays agora, pues deshon¬ 
rándome, me ave\ s trnulo aquí contra mi 
voluntad, c como alevosos é malos vas- 
salios é peores amigos, a donde padezca, 
por desear mi libertad é la wiestra.» En 
lin, sin responder lo llevaron, como es 
dicho, en prcsscnlc al capitán Hernando 
Cortés, el qual le higo echar unos grillos, 
é mandóle poner ú buen recaí ido. E con 
pareseer de Monlecuina puso en aquel se¬ 
ñorío, en nombre del Uev de Castilla, 
nuestro señor, a un hijo de Caeamaein, 
que se llamaba Cocusengiii; é proveyóse 
que todas las comunidades é señores prin¬ 
cipales de la provincia ó señorío de su pa¬ 
dre, le obedesgiessen por señor, hasta 
tanto que Su Magostad Cessárea fuesse 
sen ¡do. E ns>¡ se luco: que de allí ade- 
lanlo todos los vassallos lo tuvieron ó 
obedescieron por señor, como al mesmo 
Caeamaein; é el nuevo señor fue obe¬ 
diente á Cortés en todo lo (pie de parte 
del Emperador Rey, nuestro señor, le 
mandaba. 


CAPITULO IX. 

En el qual se cuenta !a relajón qucl grand principe Monlcruma dió de su oríg-cn á sus vassalloícn una pú¬ 
blica audiencia, en que les hablo ó mandó que obcdcscicsscn é sirviessen al Emperador don Carlos, nuestro 
señor, comoá Rey de Castilla ó su natural señor, ó después del perpetuamente á los Reyes de Castilla ó de 

León , sus subccssores. 


I assados algunos dias después de la 
prission del príncipe Caeamaein, mandó 
Montcguma juntar todos los señores de 
las cibdades é tierras comarcanas; é jun¬ 
tos, envióles & degir que subiessen adonde 


él estaba. E allegados en su pressengia, 
en manera (pie todos le podían muy bien 
ovr y entender, prcsscnlc estando é á 
par del sentado el general Hernando Cor¬ 
tés, ( é allí junto sus lenguas é interpetres 
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para le avisar de lo que se hablaba , Mon- 
teguma dixo assi: 

«Amigos 6 hermanos mios, ya sa- 
beys que de mucho tiempo aeá, voso¬ 
tros ó vuestros padres é abuelos ó pro¬ 
genitores aveys seydo ó sovs subditos 
é vassallos mios ó de mis antecessores, 
é siempre dellos ó de nú aveys seydo 
muy bien Iractados, honrados ó favores- 
gidos; é vosotros assimesmo aveys hecho 
lo que buenos é leales vassallos son obli¬ 
gados á sus naturales señores: 6 creo que 
de nuestros padres é mayores leneys avi¬ 
so é rclagion é memoria cómo nosotros 
no somos naturales desta tierra, ó vinie¬ 
ron nuestros predegessores á ella de muy 
lexana tierra: ó los truxo un señor que en 
ella los dexó, cuyos vassallos todos eran. 
El qual volvió desde á mucho tiempo , é 
halló que nuestros abuelos, estaban ya po¬ 
blados e assenlados en esta tierra, é ca¬ 
sados con las mugares destas partes, ó 
tenían mucha multiplicación de hijos: por 
manera que no quisieron volver con él, 
ni menos le quisieron resgibir por señor 
de la tierra, y él se volvió é dexó dicho 
que tornaría ó enviaría con tal poder que 
los pudiesse constreñir ó atraer a su ser- 
vigio por fuerga ó de grado. É bien sa- 
beys que siempre lo avenios esperado; é 
segund las cosas quel capitán que pres- 
sento está, nos ha dicho de aquel grand 
Rey ó señor que le envió acá, é segund 
la parle de donde él dige que viene, ten¬ 
go por gierlo, ó assi lo debeys vosotros 
tener, que aqueste es el señor que espe¬ 
ramos, en espegial que nos dige que allá 
tenia notigia de nosotros. Y pues nuestros 
predecesores no higieron lo que eran obli¬ 
gados eon su señor, hagámoslo nosotros, 
é demos gragias á nuestros dioses, porque 
en nuestros tiempos vino lo que tanto 
aquellos esperaban. Y mucho os ruego, 
pues á lodos os es notorio esto, que assi 
como hasta aquí á mí me aveys tenido ó 
obedecido por señor vuestro, que de 


aquí adelante lengays ó obedezeays á es¬ 
te grand Rey de Castilla, pues él es vues¬ 
tro natural señor, c después de sus dias 
á sus subgessores en su silla real perpe¬ 
tuamente, ó en su lugar lengays á este 
su eapilan general. Y todos los tributos 
que basta aquí á mí me hagíades, los ha- 
ged é dad á él, porque yo assimesmo ten¬ 
go de contribuir á servir eon todo lo qnél 
mandare ; é demás de liager lo que de¬ 
beys ó soys obligados, á mí me harevs 
en ello mucho plager. » 

Lo qual todo les dixo llorando, eon 
las mayores lágrimas ó sospiros que un 
hombre podía manifestar; é assimesmo 
todos aquellos señores que le estaban 
oyendo, lloraban tanto que desde ó grand 
espagio no le pudieron responder. Era la 
cosa de tal manera, que ninguno do los 
españoles estaba sin avcl' mucha eom- 
passion. Después de algo ser sosegadas 
y menos las iágiimas, respondieron que¬ 
dos lo tenían por su señor ó avian pro¬ 
metido de hager lodo lo que les mandas- 
se; é que assi por esto, como por la ra- 
gon que les daba para ello, eran muy con¬ 
tentos de lo hager; ó que desde eslon- 
ges para siempre ellos se daban por vas¬ 
sallos del muy alto ó muy poderoso Rey 
de Castilla don Carlos, primero de tal 
nombre en ella , é de sus subgessores y 
herederos en el real geplro de Castilla ó 
de León. E desde allí lodos juntos ó cada 
uno por sí dixeron que prometían 6 pro¬ 
metieron de hager é cumplir lodo aquello 
que en nombre de Su Magostad real les 
fuesse mandado, como buenos é leales 
vassallos lo deben hager, é de acudir con 
todos los tributos, servigios ó rentas que 
antes al dicho Moníeguma liagian y eran 
obligados, é eon lodo lo demás que les 
fuesse ordenado, en nombre del Rey de 
Castilla, á quien por Su Magostad lo 
oviesse de a ver, ó de resgebir é recaudar 
tan complidamenle, como lo solían dar é 
acostumbraban servir á Moníeguma, 6 
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mejor, >i mejor pudieren hacerlo, >ó Lia 
penas en que cnen los dc-olíediciil *a o 
cle^ionloA v;i^¿illo<. E tod > se ¡úfenlo ¿i*»- 
si e uuis eoj)ios;mienlo por nulo un cmtí- 
1 1:1110 ó iiokirio público, por nulo y en fur¬ 
nia , é Corles lo pidió a-M por lolimonio 
en preAMMíeiíi do muchos esjinnoles; ¿ ;i<- 

si lo escribió el despees ul Emperador, 
muMrn >cñur. 

V cu Li verdad, ."i como Corles lo 
dice o e-rribio. p¿>s-ó en cfrllo , muy 
groad cosí m ■ parejee l.i ron-riencia y 
liberalidad de Monleemna ni r-la mi res¬ 
titución (’* obidien»;i.i al lb*\ de CnMilla, 
por la Minple o r.iuleloéi información de 
('.orles 9 (pie le podía baeer puru ello. 
.Mas aipiellas himiinns, eou (pie dice que 
MiHileeuma luco mi oración é ¡unmicMíi- 
mieillo, (Ic-pnj.UidiM» de mi >eiV)rio, ó 
las de aquello^, culi que le respondieron, 
acoplando lo (pie les mandaba y cxhorlu- 
ba, ¡i mi pareleer >11 llanto (pieria de¬ 
cir ó ensenar otra cosa de lo (piel y ellos 
di\.eron; pirque las obediencias (pie so 
suelen dar á los principes, con risi é con 
caulares, é dfvrrsMdad de música e lelieia 
en señales de placer >e Mido hacer, ó 11 i 
con lucio ni Ligrimas e >ollucos, 11 i estan¬ 
do presso quien nhede-ce; porque, co¬ 
mo din» Marco N atrón, «lo <pie por Tuer¬ 
ca s * dá. no (*s s Tvicio, sino robo.» 

Y el nresiuü Corles dice en su carta en 


■ { j: 

algunas parles, como se ha dicho en los 
capítulos precedentes, (pie Monleemna 
siempre le rogó que no fuesse ¿i verle, ni a 
Tcmisjitan, ni lo quisiera ver en ninguna 
manera; c por lo que adelante se siguió, 
se puede fácilmente considerar que esta 
novela ó iv.siitucion 110 era de grado de 
Monleemna. X' no sin causa tengo ya (li¬ 
dio (piel era pusiláuiino é hombre de po¬ 
co >er. e (pie aquella su consciencia , con 
(pie pare>eia (piel daba lo suyo ¿1 su due¬ 
ño, no resultó de mi limpicca de ánima, 
>¡uo d » la \olmilad de Dios, por los (L- 
liclos é v¡eio> desla genle. 15 por los sa¬ 
nos desseo> r méritos th* Céssar se enea- 
minaron las cosas á otro mayor derecho 
é origen del que .Monlc^uiiiii de(;ia; por¬ 
que si allí avian ydo sus progenitores, 110 
se sabe ni (‘>lá escrito.quién fueron cssos, 
ni Corles sabia cueste ensoto (píele decía, 
mas d » novelar é (raer á su propósi¬ 
to confabulaciones de mañoso é sagaz ó. 
diedro capitán, excepto si. como se divo 
en la primera parle deslas hislorias, en el 
libro II ó capilulo 111 , eslas geules lenian 
alguna noticia de lo qn ‘ allí se tracló del 
rey XII de España, llamado Héspero. Doro 
110 me quiero detener en osla* coligadu¬ 
ras, por pascar a las otras cosas que ha¬ 
cen al discurso de la historia, .siguiendo 
el tenor de lo que Hernando Corles escri¬ 
bió al Emperador, nuestro señor. 


CAPIITLO X. 


En el qunl se (rada cómo el enpila» Hernando Coilas persuadid A Monleeuinn rpie enviasse por sus tierras 
a pedir ñ los principales seuoi os é vassallos que sirviesen cóu oro al Emperador Hoy , nueslro señor, c lo 
h elero 11 en eaulidad de unís de fíenlo r nóvenla y dos mili pessos , allende de oíros eienl mili pessos de 
valor cjuyus; c de algunas particularidades de la Nueva España *. 


P ¿íssados pocos (lias después del aucío 
é ofresgimiento que Montccnmaé sus priti- 

* Después de eslas palabras se leia en el MS. 
original: «E del Estado é casa de Montesina é de 
los templos é ydulos de Tcmislilan é de los merca¬ 
dos é comercio de los indios; é del recuentro que 
passo entre el capitón Hernando Corles t : el eapilan 
Pamphilo de Xarvaez , é otras cosas n esees sari as al 

TOMO 111 . 


ripales vassallos hicieron al servicio ó obi- 
dicn£¡a del Ucy, nuestro señor, como so 

discurso de la verdad de la historia.)) Pero eslas li¬ 
neas fueron lachadas por p\ mismo aulor, porque 
no llegó á tratar del rompimiento y choque enlre 
Corles y N'arvacz hasla el capítulo XII de esle mis¬ 
mo libro , según en su tugar puede verse. 
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lia dicho en el capítulo de susso, acor¬ 
dó el capitán Hernando Cortés (porque 
aquellos ofresgiinienlos no fnessen en va¬ 
no, ó solamente, palabras) de degir a Mon¬ 
leguma quel Emperador Rey, nuestro se¬ 
ñor, tenia jicsgcssidad de oro para cier¬ 
tas obras que mandaba hacer; (pie le ro¬ 
gaba que enviasse algunas personas de 
los suyos, c que Cortés enviaría assimes- 
mo algunos españoles con ellos, por las 
tierras é casas de aquellos señores que se 
avian ofresgido, á les rogar que de lo que 
ellos tenían sirviessen al Rey, nuestro se¬ 
ñor, con alguna parte: porque demás de 
la nesgessidad que Su Magostad tenia, 
paresgeria que ellos comentaban á servir, 
conformando con las obras ó palabras la 
voluntad que avian ofrecido, c que Su 
Altera lernia máscongcpto de las volunta¬ 
des que á su servigio tenían; vquel mes- 
ino Montcgmnn diesse a<dme-mo de lo 
que tenia, porque lo quería enviar con el 
oro, como las otras cosas que antes se 
avian enviado á Su Magostad. E luego 
Moiileruma dixo que le diesse los espa¬ 
ñoles que quería enviar, é de dos en dos 
é de tres en tres los envió con los indios, 
que le paresgió que debían yr repartidos 
para muchas provi ligias é cibdades, por¬ 
que algunas estaban lexos, á ochenta é á 
cient leguas de la granel eibdad de Tcmis- 
tilau: é mandó á los suyos que fuessen 
con algunos chripstianos á los señores de 
aquellas provincias é cibdades, é les di- 
xessen cómo Cortés mandaba, (pie cada 
uno dcllos diesse cierta cantidad de oro, 
(pie se Ies señaló. E assi higo: que todos 
aquellos señores á quien enviaron, dieron 
cumplidamente lo (pie se les pidió, assi en 
joyas como en tejuelos é hojas de oro é 
plata, é otras cosas de las que ellos te¬ 
man, (pie fundido todo lo que era para 
fundir, cupo á Su Magostad del quinto 
treynta é dos mili é quatiocicntos 6 tan¬ 
tos pe>>os do oro, demás é allende de to¬ 
das las joyas de oro é de plata, é pluma¬ 


jes é piedras, é otras muchas cosas de 
valor que para Ccssnr apartó Cortés é se¬ 
ñaló, que podrían valer otros cieiit mili 
pessos ó más. Las (piales cosas, demás de 
su mucho valor, eran (alosé tan mara¬ 
villosas é nuevas, que consideradas por 
su lindega y extraña forma, paresgia que 
eran incxlimablcs, é para creer (pie nin¬ 
gún príncipe del mundo, de quien tenga¬ 
mos noticia, las podrá tener tales ni tan¬ 
tas ni de tal calidad. Sin que parezca ser 
esto fabuloso; pues ques verdad que to¬ 
das las cosas criadas naturalmente, assi 
en la (ierra como en la mar, de que Mon- 
teguma pudiesse tener conosgimienlo, las 
tenia contrahechas tan al proprio, assi de 
oro é plata como de pedrería é de plumas, 
é con tal perfigion, que quassi paresgianser 
aquello mesmo que querían imitar. Délas 
qnales (odas dio Monleguma para el Rey, 
nuestro señor , mucha parte, sin otras que 
Cortés le dio figuradas, para que las man¬ 
da ssc hager de oro, assi como imágenes 
écrugifixos, medallas, joyeles, collares 
é otras muchas cosas de las nuestras, que 
le higo contrahacer. Cupieron assimesino 
á Su Magostad, del quinto de la plata que 
se ovo, 'ciento é tantos marcos, los (pia¬ 
les higo Cortés labrar á los indios de pla¬ 
tos grandes é pequeños, y escudillas é la- 
gas é cucharas é otras piegas é vaxilln, 
tan períéllo quanto se lo supieron dar á 
entender á los indios que lo Rigieron. 

Demás desso dió Monleguma mucha ro¬ 
pa de la suya , (pie era tal, de algodón é 
sin seda, (pie daba admiragion su valoré 
las machase diverssas labores: en que 
avia ropas de hombres é de inugeres mu¬ 
cho de ver, é paramentos é coi linajes de 
cama, que los de seda no se podían com¬ 
parar á (dios. Avia otros panos, como de 
tapicería, (pie’ podían senil* en salas y en 
iglesias. Avia colchas é cobertores de ca¬ 
mas, assi de pluma, como de algodón de 
diverssas é diferenciadas maneras é vivas 
colores, é otras muchas cosas, que por 
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lanías ó talos seria dificultoso cxprc- 
sarla*. También dio Monlo^mna á Corlea 
mío dorona do cmbalana* do las con qiiél 
tiraba, muy Iiorinosas, ponpie oran todas 
pintadas do muy excelentes pinturas ó 
porfolios mnlioos, <*u (pío avia «figuradas 
muchas ('■ diferenciada* maneras de ave¬ 
cicas é animalc> ó árboles é lloroso olyas 
diverssa* cosas ó fantasías; é toman los 
bucales ó pmitoria tan grandes como nti 
\omo, de un», \ cu el medio otro tanto, 
muy bien labrado. K (lióle para con (‘lias 
mi earniel de rod de oro, e otras muchas 
cosas, cn\o número fue qua^i incontable. 

L dá rclaeioii Hernando Corlé* por mi 
carta al Kmperador. mieMro señor, de 
olras innclia> particularidades, entre las 
(piales recita primero la forma do la pro¬ 
vincia de México, (pies donde eMá la 
arañil eihd.id do TemUlitan, c algunas do 
las otras, do (piicn .<(* ha heelio relación, ó 
donde optaba el principal señorío é real 
.silla de Moulecuma. La (pial dicha provin- 
< i.i es redonda ó toda cercada de muy .al¬ 
ias ó ásperas montañas, é lo llano della 
torna de circunferencia sóplenla leguas, 
poco mas ó monos; y en ote llano hay 
dos lagunas, la una dulce o la otra sala¬ 
da, ó divídelas por una parle una cordi¬ 
llera pequeña do (Maros inuv altos, que 
e^lán en medio dosta llanura, é al cabo 
so van á juntar las dichas lagunas en un 
eM rocho llano, (pie entro o>tos cerróse las 
sierras altas >c hace, el (pial estrecho ler- 
ná do abertura un tiro de ballesta. L por 
entre la una laguna é la otra, ó las eihda- 
des é poblaciones (pie están en las dichas 
lagunas, conlractan los indios por el agua 
unos con otros cu sus canoas, sin aver 
nesressidad de yr por la tierra. I 4 ] ponpie 
la laguna mayor ó salada crespo ó men¬ 
gua j)or sus mareas (segund lo hopo la 
mar), todas las crcspicnlcs corre el agua 
dolía á la otra dulce tan repio como lo 
suelo linper un caudal é vclopo rio, ó las 
menguantes con el mcsino ímpetu vapia, 


291) 

ó va la corriente de la laguna dnlpe á la 
salada: de lo qnal se colige é consta cla¬ 
ramente que la dicha laguna salada pro¬ 
cede de la mar. y es ella mesma. 

La grand •cibdad do Temistitan está 
fundada (*u osla laguna salada, ó desdo la 
tierra firme al cuerpo de la dicha ribdad, 
por (pialquiera parte (pie quisieren (Mitrar 
á (‘lia, hay dos leguas ‘ó qna*si: tiene 
(pialro mitradas, todas de calcada focha 
á mano, tan ancha como dos laucas gine- 
las. tan grande la cibdad como Sevi¬ 
lla ó (’.órdova : son las calles principales 
dell.i nni\ anchas ó muy doreclias, ó al¬ 
gunas deslas é todas las demás son la mi¬ 
tad de tierra , ó por la otra mitad es agua, 
por la (pial andan en sus canoas; ó todas 
las calles de* trecho á trecho están abier¬ 
tas, jior donde atraviessa el agua do las 
unas á las otras; y en todas estas abertu¬ 
ras, que algunas son muy anchas, hay 
sns puentes do muy anchas é muy gran¬ 
des vigas juntas é recias é bien labradas, 
(» tal *s (pie per muchas della* pueden pas- 
sardiezdc caballo juntos á la par. JJ vien¬ 
do que si los naturales d(‘Sta eihdad qui- 
siessen hacer alguna Iraypion, tenian para 
ello mucho aparejo por su nssieuto, ó ser 
edefieada de la forma que está dicho; ó 
(pie (pilladas las puentes de las entradas 
é salidas, podían dexar morir de hambre 
á los españoles, sin (pie pndicsseu salir á 
la tierra, luego que Cortés entró en la cib- 
dad, mandó dar mucha priessa á hacer 
qiuitro bergantines, é los hicieron muy 
presto, é tales que podían echar trescien¬ 
tos hombres en la tierra, ó llevar los ca¬ 
ballos cada vez que quisiessen. 

Tiene esta cibdad muchas plapas, don¬ 
de continuamente hay mercados ó tracto 
de comprar ó vender; ó sin essas placas, 
que son como accesorias, tiene una tan 
grande como dos veges la cibdad de Sa¬ 
lamanca, toda cercada (le portales al re¬ 
dedor, donde hay cotidianamente más de 
scsscnla mili personas comprando 6 ven- 
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diondo todos los géneros de mercaderías, 
que en todas aquellas partes se hallan, as- 
si de mantenimientos ó vituallas, como de 
joyas de oro é plata, é de plomo é latón 
ó cobre y estaño ó piedras ó liucssos c 
conchas de caracoles, ó de plumas é pe¬ 
nadlos. E véndense algunas piedras la¬ 
bradas é otras por labrar, c adobes é la¬ 
drillos, madera labrada é por labrar de 
diverssas maneras. Hay calles de caca, 
donde venden todos los géneros ó raleas 
de aves que hay en aquella tierra ó sus 
comarcas, assi como gallinas de las gran¬ 
des, como pavos, ótales como se dixo en 
el libro XIV, capítulo XII * (los quales los 
chripdianos llaman pavos de la papada), 
perdices, codornices, lavancos, dorales, 
cercetas, tórtolas, palomas, paxarilosde 
cañuela, papagayos, buharros, águilas, 
halcones, gavilanes, cernícalos; ó de algu¬ 
nas aves deslas de rapiña venden los cue¬ 
ros con su pluma ó cabecas ó pico ó uñas. 
Venden conejos, liebres, venados, per¬ 
ros que crian castrados para comer, que 
no ladran. 

Hay calles de herbolarios, donde hay 
todas las rayees ó hierbas medecinales, 
assi potables como ungüentos y emplas¬ 
tos. Hay casa como de barberos, donde 
lavan ó rapan laseabccas. Hay casas, don¬ 
de dan de comer ó de beber por presto, 
líav hombres del arle de aquellos que en 
Uastilla llaman ganapanes, y cu otras par¬ 
tes bástagos, para traeré llevar cargas.- 
líav mucha leña é carbón, braseros de 
barro, esteras de muchas maneras, assi 
fiara camas como otras más'delgadas pa¬ 
ra aliento, ó para esteras de salas é cá¬ 
maras. Hay (odas las maneras de verdu¬ 
ras que se hallan, en especial cebollas, 
puerroajo», inaslucreo, berros, borra- 

* I ►oljí» notarse en esto sitio rjuc el libro XIV de. 
h Historia general y natural de indias solo se com¬ 
pone «le diez mpilulos , según puede verse desde 
In pógina Í*J Q ;i la 4 SS del tomo I. Pero, como ya 
\ a advertido en otro lugar, t caso añadió Oviedo nl- 


jas, acederas, cardos, tagarninas. Esta 
es una hierba conosgida é nota en Córdo¬ 
ba y en Andalucía é buena para comer, 
y es como espárragos ó cardillos. Hay 
fructas de muchas maneras, en que hay 
Ccregas,.ciruelas, que son semejantes al¬ 
go á las de España; guaya vas, ó muy 
buenas. Venden miel de abejas é cera, é 
miel de cañas de maliiz , que son tan me¬ 
losas é dulces como las de acucar, ó miel 
de unas plantas que llaman en esta Isla 
Española y en otras 'maguey, ques muy 
mejor que arrope; c destas plañías hacen 
acucar é vino, que assimesmo venden. 

Hay á vender muchas maneras de hila¬ 
dos de algodón de todas 'colores en sus 
madejas, que parcsQe propiciamente el con¬ 
cierto que en esto hay al alcaygcria de 
las sedas de Granada, aunque, estotro es 
en mucha mas cantidad. Venden colores 
para pintores quantas se pueden hallar en 
España, é de tan excelentes matices é 
perficion. Venden cueros de venados al 
pelo é sin él, teñidos, blancos é de divers¬ 
sas colores. Venden mucha loca ó barro 
labrado en grand Cantidad ó muy bueno. 
Venden muchas vasijas de tinajas gran¬ 
des ó pequeñas, jarros, ollas, cántaros, 
ladrillos, é innumerables ó diverssas va¬ 
sijas, todas de muy singular barro, ó to¬ 
das ó las mas vedriadas é pintadas. 

Venden mucho nialiiz en grano y en pan 
cocido: venden pasteles deaves y empana¬ 
das de pescado: venden mucho pescado 
fresco y salado, crudo éguisado: venden 
huevos de gallinas ó de ánsares é de otras 
muchas aves, y en mucha cantidad : ven¬ 
den tortillas de huevos, fechas. Final¬ 
mente, que en los dichos mercados se 
venden todas quantas cosas se hallan en 
toda la tierra, que demás de las ques dí- 

gunos capítulos ni expresarlo libro y estos se hmi 
perdido dolor osamente , ó lo <jue también pudo su¬ 
ceder, lat vez pensó añadirlos y no lo hizo, por 
atender con preferencia á la terminación de la obra. 
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dio, son lanías é do tanta > cal idado-, fino 
1 k ir la |irolivid.ii 1, dice Cortil en su rela¬ 
ción. ó por no lo ocurrir tantas á la me¬ 
moria . ó aun por no los sibcr los iioin- 
I>ros A muchas. iio4j- o\prt»-a. 

Cada genero do mercadería >e vendo 
en >n callo, >in (pío ciilrein ‘tan otra mer- 
c.idcria alguna, \ en e-lo -o tiene niiiclia 
ord 'ii. Todo -o vendo por críenla e me¬ 
dida, excepto que ha-la en e>-a sacón 
ninguna cosí -o vid»» vender por pe—o. 

lla\ en aquella irrand placa una muy 
lmoiia casa como do audiencia , donde o— 
tán -icmpiv -tMilados diez o dure jueces, 
(jii ‘ libran lodos los easos e rosas que en 
el dicho tiangue/ ó increado acaisceu, é 
ni.ludan ea-ligar los d<dinqi1cu(cs ó Iraus- 
¿irc-uivs de sus c-tatulo- r ordonaucas 
l!a\ en afpiolla placa otras per¬ 
sonas que andan continuo cutre la gente, 
mirando lo que so vende ó las medidas 
‘con (pie miden loque venden: é quiebran 
lo (pie está lalso, ó penan al qu • usaba 
(hdlo. 

Aunque es fuera do la relación ó histo¬ 
ria que loca A Cortés, diré aquí mi caso 
notable é ridiculo que en (Telia pa—ó ni 
esta irrnud ribdail desde algunos anos 
después (pn* >c conquistó, id (pial es á pro- 
pó-siid d * Ion indios nicrcad(*res l para de¬ 
cir su a-lucia e diligencia grande é aviso 
que tienen eu las co.-as do las mercado- 
lias, y en lo que Inician é les paroseo 
(pies útil á sus ganancias. 

Notoria cosa es el casi ion, que en Espa¬ 
ña se dá á los heréticos, segiuul la mali¬ 
ciad de sus dolidos: que A unos acolan, á 
otros ponen en cárcel perpetua, é ¿i otros 
íjfte se reconcilian, les ponen un Sancl Iie- 
nilo ó coselete amarillo sin mangas é sin 
costuras por los lados, con muí cruz gran¬ 
de colorada, vcl sanguina, delante é otra 
detrás; á irnos para que lniegan esta in¬ 
signia por tiempo limitado, éá otros para 
lodos los dias de sil vida, ó á otros que¬ 
man por sus méritos. Siguióse que un 


converso se penitenció por sus culpas en 
Tenii-litan. y el perlado ó jueces de la 
Sancla Inquisición hiriéronlo estar en el 
auto cu pié, de>e;Tleo, sin (;inlo é sin bo¬ 
nete é con un cirio ardiendo en la mano, 
é ron (‘1 dicho Sancl benito, en lauto que 
se divo una missa >oh , mpiie un domingo: 
en la (pial en su tiempo un notario del 
Sánelo Oííicio le\ó la sentencia 6 los mé¬ 
ritos ó culpas de aquel delinqiirulr, por 
lo (pial >e le impuso aquella penitencia ó 
Sancl benito. 1*] oso un sermón que pre¬ 
dicó mi devoto y cseiente predicador, 
conforme al auto é amonestando al peni¬ 
tente á la enmienda de su \ ida , so pena 
del fuego, y exhortando á lodos á hien 
\ivir, como se suele hacer 6 predicar en 
casos semejantes, estando todas las per¬ 
sonas principales c oficiales de Su Ma¬ 
gostad presseules, é mucha parle de la 
eibdad, é muchos indios de los converti¬ 
dos é Implicados, para los inslriiyr en las 
cosas de nue-lra sancla íce cathólica. Kn- 
trr los quales indios un mercader de los 
ricos, é sobradamente cobdi^ioso ó dili¬ 
gente, no entendiendo bien la honra que 
A aquel recién concillado se le luco, pa- 
resciólc que aquel grado de Sancl Henilo 
(Iehia > *r una muy singular íiesta é hon¬ 
rosa para aquel penitenciado: é cómo via 
(‘1 indio que entre los cliripMianos espa¬ 
ñoles a\ia algunos ca valleros comendado¬ 
res di* las Ordenes de Santiago é Calalra- 
\a é Aleánlara, é de la Orden de Moule- 
sa é de San Julián de Iludas, con cruces 
en los pechos de diferentes maneras é co¬ 
lores, c no traen más de una cruz é peque¬ 
ña , é á cssolro diéronle dos 6 muy gran¬ 
des, ó una delante é otra dolías, assi 
pensó (‘1 mercader qneste nuevo hábito 
era mas honrado ó aprestado á todos los 
otros, ó que era cosa que los chripslianos 
se prestarían mas del (juc de los otros 
ques dicho. E assi como se acabó la mis¬ 
sa , é se fue el indio á su casa, arbitrando 
que le avia venido una grand ocasión pa- 
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ru enriquesgerse presto, higo luego hacer 
trescientos ó qualrogientos Sancl Benitos 
ó más, semejantes al de aquel reconcilia¬ 
do, 6. púsose con ellos en el tiánguez ó 
mercado, puestos en uno ó dos rimeros 
sobre una mesa, y en el canto dolía hin¬ 
cada una vara ó asía, y en ella ¡mosto 
un Sancl Benito de aquellos por muestra 
o señuelo, para que desde levos se viesse 
la mercadería que traclaba. Pues cómo al¬ 
gunos españoles llegaban á le preguntar 
que para que eran aquellos Sanct Benitos, 
y el iridió los oyó nombrar, aprendió el 
nombre, ó respondía que para hacerse 
comendadores , como avian hecho al ques 
dicho. Los chripstiauos reíanse mucho del 
ó passaban adelante, porque era la mer¬ 
cadería la ques dicho, y el indio quedaba 
dando voces, ó diciendo: «Sancl Benito, 
Sanct Benito.» En fin, cómo vido que no 
le quisieron comprar ninguno de sus Sanct 
Benitos , informóse de la casa donde vivía 
aquel reconciliado", ó Revéselos lodos pa¬ 
ra ver si los quería comprar, ó con mu¬ 
cho placer o frésela de le hacer cortesía 
en el prescio. El otro peceador, cómo no 
estaba tan contento, de la nueva orden, 
como el indio pensaba, comcncólo á amc- 
nagar é á inallraelar de palabra: de lo 
qual el indio muy espantado, se fue á que¬ 
jar á Injusticia, donde le desengañaron 
íle su mercadería, ó se fue, culpando á su 
propria cobdk;ia,. que le higo gastar su 
hacienda en lo que no le convenía, como 
suele acacsger á muchos, que se ocupan 
en las cosas que no entienden. Esto passó 
en cfelto como está dicho. 

Tornemos á la historia ó á las otras 
particularidades de la graiid cihdad de 
Tcinislitan, en la qual hay muchas mez¬ 
quitas ó templos e casas de orugion, en 
que los indios tienen sus ydolos, ó son de 
muy líennosos edcficios, repartidos ó 
puestos por collaciones ó barrios dolías. Y 
en los principales templos hay personas 
religiosas de su sctla, que residen allí 


continuamente, para las quales hay sus 
apartados apossentos, allende de aquellas 
partes donde están los ydolos: estos reli¬ 
giosos visten de negro é nunca cortan el 
cabello ni le*peynan^dcsde que entran en 
aquella religión hasta que salen della. É- 
todos los hijos de las'pcrsonas principales, 
assi señores como' cibdadanos honrados, 
están en aquellas religiones e hábitos 
desde edad de siete ú ocho años hasta 
que los sacan para los cassar; y oslo más 
acacscc en los primogénitos, que lian de 
heredar las casas, que en los oíros. No 
tienen acceso á inugcr , ni entra alguna 
en las tales casas de religión: tienen abs¬ 
tinencia, ó no comen de ciertos manjares; 
y mas en algún tiempo del año que en 
otros. 

Entre aquellos templos hay uno ques el 
principal é mas magnífico, é lan grande, 
que dentro del (que está goteado de mu¬ 
ro muy alto) se podría muy bien liagcr 
en olro lanío terreno una villa de quinien¬ 
tos vecinos; é dentro del dicho gircuyto, 
todo á la redonda, hay muy gentiles apos¬ 
sentos de muchas salas ó corredores, don¬ 
de se apossentnn los religiosos que allí 
están. Ilay bien quarcnla torres muy al¬ 
tas é bien labradas, que la menor dolías 
tiene ginqiicnla escalones para subir al 
cuerpo de la torre, ó la mayor ó mas 
principal es más alia que la torre de la 
iglesia mayor de Sevilla: é son todas de 
muy hermosa cantería 6 madera , ques 
mucha cosa de ver, porque toda la can¬ 
tería de dentro de las capillas, donde tie¬ 
nen sus ydolos , es de ymagincria y c a ~ 
quicamies, y el madcrainiento es todo de 
mugoncrin, é muy piulados de cosas (fe 
monstruos é otras figuras é labores, tí to¬ 
das essas torres son enterramientos de 
señores, é las capillas que cu ellas tienen, 
son dedicadas cada una á su ydolo, á que 
tienen alguna particular devoción. Hay 
tres salas principales dentro (leste grand 
templo, donde están los principales ydo- 
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los, do mucha grandeca c altura é do di- 
verssíK labores ó íignras escnlpidas, assi 
<*n la oaiitoria romo rn el enmaderamieu- 
to: ó drntm dotas Milus están otras ca¬ 
pilla-, ijiio las puertas por donde entran á 
ellos >on muy pequeñas, y ellas no tienen 
claridad a Un na ; é allí no están >ino aque¬ 
llos religiosos, é no todos, ó dentro des¬ 
tas casas e>|ñii los bultos ó figuras de los 
\dolos, aunque, como es dicho, de fuera 
hay también muchos. 

Los mas principales destos \dolos, en 
quien ellos mas lee e creencia tenían, 
derribó Hernando Lories di» mis «¡illas, 
e los hico ochar por las escaleras aba- 
\o , e higo limpiar aquellas capillas 
donde los (etiian, qne todas estaban lle¬ 
nas de sanare de los huiuhrc.s é mu¬ 
chachos que allí sjcrilirabaii, é pu>o en 
ellas y mugen es de la saeralissinia Vir¬ 
gen Saurín .María, Nuestra Señora, ó de 
otros sánelos gloriosos, r de apóstoles ó 
mártires de Jesn-Chripsto. De lo qual 
Monlegmnn ó los naturales sintieron mu¬ 
cha pena, ó le dixeron primero que no lo 
higiesso: que si si* Mipiesse por las comu¬ 
nidades, se levantarían contra el dicho 
Cortés, porque creiau (pie aquellos ydolos 
les daban todos los bienes temporales, é 
que (levándolos mnltractar, se enojarían é 
no le.-» darían nada, é les secarían los 
feudos de la tierra, é moriría la gente de 
hambre. 

El capitán Hernando Cortés les di\o é 
les cJió á entender con las lenguas quán 
engañados estaban en tener su esperanca 
en aquellos ydolos, (pie eran hechos por 
manos de indios é de. cosas no limpias. E 
que snpiesscn que liav un Dios solo, uni¬ 
versal ó Señor de todos, tpie crió el ^ic¬ 
io ó la tierra é todas las otras cosas, ó hi¬ 
go á ellos é á nosotros, é que este es sin 
principio é inmortal, é que á este avian 
de adoraré creer, é no á otra criatura ni 
cosa alguna. E assi á propóssito de la ca- 
thóüca lee, Ies divo todo lo quél supo de- 
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girles para desviarlos de sus ydolatrias ó 
atraerlos al conosgiinionto de Dios, nues¬ 
tro Señor, e de su sagrada religión chrips- 
tiana. E todos, en esprginl Monlcgimin, 
respondieron (pie ya ellos le avian dicho 
que ño eran naturales de aquella tierra', é 
que avia Milichos tiempos que sus prede- 
cessores fueron á ella, é (pie bien creían 
que podrían estar errados en algo de 
aquello (pie tenían por costumbre de 
creer, por a ver lauto tiempo que salieron 
do su nal lindera, é que Cortés, como mas 
nuevamente venido, sabría mejor las co¬ 
sas que debían tener é creer qne no ellos: 
(pie se las divesse é higiesso entender, 
quellos liarían lo quél les dixesse (pie era 
lo mejor. Y (‘I mesmo Monlegmna é mu¬ 
chos de los principales de la cibdad estu¬ 
vieron allí con Cortés basta quitar los ydo¬ 
los, é limpiar las capillas, é poner las 
y mugónos, é todos con alegre semblante. 
E les defendió Cortés (pie no innlnsscn 
criaturas (leíanle de los ydolos, de niños é 
niñas é otras personas humanas, como lo 
m*i»tiitnbraban, ni en otra manera alguna; 
porque demás de ser cosa aborrecible á 
Dios, el Key de K>paua, nuestro señor, 
por sus leyes lo prohíbe. é manda qncl 
(pie matare á otro, (pie lo maten; é de 
abi adelantóse apartnssen de incurrir en 
tan gran delirio é crimen. K assi en todo 
el tiempo que Cortés estuvo en {upadla 
granel cibdad, donde adelante no se viú 
matar ni sacrificar alguna criatura por en¬ 
tonces. 

Y assi todo esto que está dicho lo escri¬ 
bió Hernando Cortés al Emperador, nues¬ 
tro señor. É bien pudo Dios dar lugar á 
ello; pero para mí yo tengo por maravi¬ 
lla, é grande, la mucha paciengia de 
Monleguma ¿ de los indios principales, 
que assi vieron tractor sus templos é ydo¬ 
los. Mas su disimulación adelante se mos¬ 
tró ser otra cosa, viendo que una gente 
extrangera é de tan poco número les 
prendió su señor, é por qué formas los 
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hagia tributarios, 6 se castigaban ó que¬ 
maban los principales, é se aniquilaban ó 
disipaban sus templos é -setta, en que- 
Ilos é sus antecessores estaban. Reseia 
cosa me paresge comportarla con tanta 


quietud; pero adelante , como lo dirá la 
historia, mostró el tiempo lo que en el 
pecho estaba oculto en todos los indios 
generalmente. 


CAPITULO XI. 


En el qual se tracla de la ydolatria e diabólicos sacrificios de los indios de ta Nueva España, y en especial 
en la'grand cibdad de Temistitan; c de otras particularidades á la historia presscnlc permitidas, en conti¬ 
nuación de la relación quel capitán Hernando Corles envió al Rey, nuestro señor. 


Los bultos ó cuerpos de los velólos en 
quien aquellas gentes creían é adoraban 
en la «agón quel enpitan Hernando Corles 
passó á la Nueva España, qtiando la con¬ 
quistó, eran hechos de mayores cslátuas 
6 graridega que la altura de un hombre 
alto. E la materia, de que eran compues¬ 
tos, era una gierta pasta ó masa de todas 
las semillas c legumbres quellos comen, 
molidas ó mezcladas ó amasadas unas con 
otras con sangre de coragones de cuer¬ 
pos é hombres humanos : los (piales sa¬ 
crificándolos é vivos, los abrían por los pe¬ 
chos é les sacaban el eoragon , ó de aque¬ 
lla sangre les amasaban aquella harina ó 
pasta, é liagian tanta cantidad qnanta bas¬ 
taba para formar ó hager aquellas esta¬ 
tuas, tan grandes como está dicho. Des¬ 
pués de hechas, les ofrescian más cora¬ 
gones, que nssimesmo sacrificaban, é un¬ 
tábanles las caras con aquella sangre fres¬ 
ca, con (pie digen los indios (pie aplacan 
á sus dioses, si e>lán enojados, ó los 
agradan ó hagen benignos. E á cada cosa 
tienen su vdolo dedicado, al uso do los 
gentiles: por manera que para pedir fa¬ 
vor para la guerra, tienen un vdolo, c* pa¬ 
ra sus Jabrangas otro, ó assi para cada' 
cosa de las qucHos quieren ó dessean (pie 
se hagan. También tienen sus y dolos, á 
quien honran é sirven. 

Hay en la grand cibdad de Temisti- 
tan muchas ca-as muy grandes ó inuv 
buenas, ó la causa de a ver Inula* que 


son pringipalcs, es porque todos los se¬ 
ñores ;de la tierra que eran vassallos 
de Monteguma, tenían casa en la cib¬ 
dad é residían en ella gicrlo tiempo del 
año. Demás desto hay muchos cibdada- 
nos ricos, que tienen assimesmo muy 
buenas casas con grandes ó complidos 
apossentos, e muy gentiles vergeles de 
llores de diverssas maneras ó muy oloro¬ 
sas, assi en los apossentos altos como en 
los baxos. 

f Por la una calgadaquc A osla populosa 
cibdad gntra, vienen dos caños de arga¬ 
masa tan anchos como (los passos cada 
uno, ó tan altos quassi como un estado, 
ó por el uno dellos viene un golpe de* 
agua dnlgc muy buena, ó tan gruesso co¬ 
mo el cuerpo de un hombre, (pie va A 
dar enmedio de la cibdad, de que se sir¬ 
ven ó beben todos, y el otro caño cstA 
vagio:'y (piando quieren limpiar el que 
lleva (‘I agua, echanlp por cssotro en 
tanto que se limpia. Y porque el agua lia 
de pnssar por las puentes, á cansa de las 
quebrada*, por donde traviesa el agua sa¬ 
lada, ochan la dulce por unas canales tan 
gmessas como un buey, que son de la 
longura dé las dichas puentes, é assi se 
sirve toda la cibdad. Hombres hay assi- 
mesmo, que en canoas traen agua A 
vender A la cibdad por todas las calles, 
6 la manera de cómo la toman del caño 
es que llegan las canoas debaxo de las 
puentes, por dondo o.-lán las canales ques 
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dicho, é alíi hay hombre» en lo alio <jue 
hinchen las canoas, ó los pagan por olio 
sn trabaxo. 

Eu todas las entradas de la eibdad, y 
m las parles donde descargan las ca¬ 
noas, (pus donde \ ienen la maxor par¬ 
le de los mantenimientos «pie miran on la 
cilxlad , hay choras hecha**, donde cMán 
perdonas por giianla>, que reciben pierio 
derecho do rada cosa que mira. Kslo di¬ 
ce Cortés en mi relación, que no sala' >i 
era para Mmitecnma ó para profirios de 
la eibdad; [icio que cree (pie ora para 
Monlecmiia , porque en oíros mercados de 
otras pro\ineia> **(• copian semejantes de¬ 
rechos para lo^ **oñoros dolías. 

Hay ou loilos los morcados é hipares 
píihlieos do la cilxlad lodos los dias mu¬ 
chas personas, trahnxndores é mareros 
(hModos oílipin*, esperando quién ios al- 
qnilo por mis jornales. 

La ponte desta cilxlad os do mas ma¬ 
na'ó mas polida on su vestir ó sen icio 
que no la otra de las otras cilidadrs é pro¬ 
vincias. porque como allí rerídia y osla¬ 
ba siempre aquel prarnl principo Monte- 
ciuna . ó Iodo*» los menores principales sus 
x assallos ocurrían siempre á su corlo eu 
o-ta cilxlad , avia on olla mas policía. \ 
ora la cmmi é semeio de**le sefiorcou tanto 
concierto. as<i como lo podía a ver «mi Es¬ 
paña, ó aun para espantarse los que lo 
vian, considerando ser esta ponto bárba¬ 
ra , ó tan apartada dol eoiiosciniieulo de 
Dios c de la comunicación do otras nacio¬ 
nes do rapon. Era cosa admirable ver la 
(pío tenian on todas las cosas locantes á 
la república é á su señor, á quien tenian 
mucha obidieueia ó respecto: en cuya cá¬ 
mara tenia contrahechas, como está di¬ 
cho, de oro é piala 6 piedras é plumas, 
todas las cosas que debaxo del cielo hay 
en su señorío, tan al natural lo de oro é 
piala, (pie ningún platero en Europa lo 
pudiera hapor mejor; c lo de las piedras 
era tal, que no bastaba juicio á comprc- 
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hender con que instrumentos se podía ha¬ 
cer tan porfolio; é lo de pluma no se pu¬ 
diera hacer tan al proprio de pera, ni 
bordado, ni de otra forma. Y porque do 
muchas cosas deslas §e llevaron á Espa¬ 
ña, qnellas mesmas lo testificaron, excu¬ 
sado es pastar tiempo en relatar su forma 
6 primor. 

Yo vi algunas piedras jaspes, nicles, 
caleidonias. amatistas, jacintos, cornio¬ 
las é plasmas de esmeraldas, 6 oirás 
de olías e>pecies, labradas é fechas ca¬ 
breas de aves, 6 otras hechas animales ó 
otras figuras, que (infido a ver en España 
ni en Italia quien las supiera hacer con 
tanta perfiriou. 

El señorío de Montepiima era muy gran¬ 
de, porque á doscientas leguas de un ca¬ 
bo é de otro de aquella eibdad, donde re¬ 
sidía, enviaba mensajeros e mandaba en 
lodos, y era obcdescido é coniplido (plan¬ 
to mandaba , puesto (pie avia algunas pro¬ 
vincias en medio de aquellas tierras, con 
quien tenia guerra. Pero di pe Corles en 
su relación, que á lo (piel alcanpó, era 
su señorío quassi tamaño como España, 
porque hasta sesseula leguas de la otra 
parle de Punlimehaii , ques el rio do 
Crijalva, envió nicnsagcros Monicciuna, 
mandando que se diessen por vassallos 
del Hev de Castilla, nuestro señor, los 
naturales de una eibdad que se dice Cu- 
nialan, que hay desde Tcmistitan á ella 
doscientas é vcynte leguas. Allende de re¬ 
sidir, como se ha dicho, los señores prin¬ 
cipales en la eibdad é corte, donde esto 
grand principe Moiilopuma residió, todos 
los mas tenian sus hijos primogénitos en 
el servicio 6 casa dcste señor. Y en lodos 
los señoríos dessos señores, sus súbditos, 
tenia Monlcpuma forlalcpas y eu ellas sus 
aleaydcs é genio, é sus gobernadores c 
recaudadores del servipio c renta que ca¬ 
da provincia le daba: cavia cuenta 6 ra- 
Con do lo que cada uno era obligado á 

contribuir, porque tienen caracteres 6 fi- 
39 
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guras escripias en papel, que hacen, por 
donde se entienden muy bien. 

Cada provincia servia con su género de 
servicio, segund la calidad de la tierra: por 
manera (pie ¿i pod<5r del señor venia toda 
suerte de cosas, que en las dichas provin¬ 
cias avia. Era tan temido de todos, assi 
pressentes como ausentes, quanto lo pudo 
ser el mas temido é acatado príncipe del 
mundo. Tenia fuera é dentro de la cibdad 
muchas casas de placer. 6 cada una de su 
manera de passatiempo, tan bien labradas 
quanto se puede decir, é segund conve¬ 
nía á tan grand príncipe. 

Tenia dentro de la cibdad sus casas 
de apossento, tales 6 tan grandes é tan 
maravillosas, que digo Cortés en su re¬ 
lación fecha á.Céssar, que en España 
no hay otras semejantes. É tenia otra 
poco menos buena que esta, donde te¬ 
nia un muy hermoso jardín con unos mi¬ 
radores que salían sobre él , é las co¬ 
lumnas ó losas dellos de .muy precioso 
jaspe, muy bien labradas. Avia en esta 
casa apossentos, para donde dos prínci¬ 
pes muy grandes estoviessen con lodo su 
servicio. 

Hay en esta casa diez estanques de 
agua, donde tenia lodos los géneros de 
aves de agua que se hallan en aquellas 
parles, (pie son muchos é díverssos, to¬ 
das domésticas. E para las aves (pie se 
crian en la mar, oran los estanques de 
agua salada, é para las que eran de ríos, 
avia lagunas de agua dulce, la qnnl agua 
vaciaban de cierto tiempo a tiempo por 
la linipicga, é la lomaban ¿i henchir por 
sus canos. E ¿i cada género de aves se da¬ 
ba aquel mantenimiento que era proprio 
é su naturaleca, é conque ellas, estando 
libres, se mantenían eu el campo ó en el 
agua: de forma que las (pie comiau pes¬ 
cado se lo daban; é lasque gusanos, gu¬ 
sanos: ó las que niahiz, ínahiz; é las (pie 
otras semillas mas incluidas, por consi¬ 
guiente se las daban; y era la cosa en si 


tan grande, que á las aves que solamen¬ 
te comían pescado, se les daba cada dia 
diez arrobas del que se loma en la lagu¬ 
na salada. Avia trescientos hombres (pie 
tenían cargo dcstas aves, (pie ninguna 
otra cosa entendían. Avia otros hombres 
que solamente entendían en curar las aves 
(pie adolcsgian. Sobre cada alyerca y es¬ 
tanque dcslas aves avia sus corredores é 
miradores, muy gentil é pondamente la¬ 
brados, donde Montcguma se venia á re¬ 
crear é las ver. 

Tenia en esta casa un qnarto, en (pie 
tenia hombros é rangeres é niños blancos 
de sn nasgimienío en el rostro é cuerpo, é 
cabellos é ojos é pestañas é cejas. 

Tenia otra casa muy hermosa, don¬ 
de avia un grand patio solado de muy 
gentiles losas fecho ¿i manera de bosques; 
c las casas eran hondas como estado é 
medio, é tan grandes cada una como seys 
passos en quadra: é la mitad de cada una 
tiestas casas era cubierta el soterrado de 
losas, é la mitad que quedaba por cohrir 
tenia encima una red de palo muy bien 
bocha ; y en cada una destas casas avia 
una ave de rapiña, comongando de cer¬ 
nícalo hasta águila , (odas quanlns se ha¬ 
llan en España , é muchas mas raleas que 
allá no se han visto. H de cada una des¬ 
tas raleas avia mucha cantidad , y en lo 
cubierto de cada una dcstas casas avia 
un palo como alcándara, é otro fuera dc- 
baxo de la red, (pie en el uno estaban de 
noche é qnando llovía, y en el otro se po¬ 
dían salir al sol é al ay re, é á curar sus 
plumas. Á todas estas aves daban á comer 
gallinas todos los dias, é no otro mante¬ 
nimiento. Avia cu esta casa ciertas salas 
baxas é grandes, todas llenas de jaulas 
grandes de muy gruossos maderos, muy 
bien labrados y cncaxados, y en todas ó 
eu las inas dolías avia leones, ligres, lo¬ 
bos, gorras é gatos de diverssas mane¬ 
ras , ó todos en cantidad : á los (piales da¬ 
ban de comer gallinas (pínulas les basta- 
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lian; é para c>tos animales é* aves oíros 
Irecríenlos hombres avia , (pie lenian car¬ 
go dellos. 

Tenia otra rasa .Moni cení na, donde es¬ 
taban muchos hombres c mngeres mons¬ 
truos, cuque a\ia enanos, rom diados» 
contrahecho^ é* otro* con oirá*» disformi¬ 
dades; c cada lina manera de molísimos 
en su (piarlo por < 1 : r también avia para 
estos personas dedicadas para tener car¬ 
go dellos. 

La manera del son icio desle grand 
principe .Monleeuma . era (pie lodos lo* 
dias, en aiiiaiic-eiriido, entraban en mi 
casa seysricnlo-H señores r personas prin¬ 
cipales, las (piales >e senlaban ó oíros 
se pasteaban por unas salas c corredores 
(pn* avia en la dicha casi; c allí calaban 
hablando é pa^mnlo liempo, sin entrar 
donde la persona del señor rMaba. Los 
sen ¡dores deslo.s e personas di* ipiien se 
acompañaban, henchían dos ó Iré* palios, 
oíros bien grandes é la calle, (pies muy 
grande; y estos oslaban sin salir do allí 
todo (‘I día hasta la noche, r al liempo 
(pie traían de comer al rey .Moiitremna, 
assiiiiesnio lo Iraian ;i todo* aquellos >c- 
ñores, lau coniplidaineiile (pernio á mi 
persona, c (nmhicii á los ser\i>lores e gen¬ 
te <lr>tos les daban >ns racione^. Avia ro- 
lidianameiile despen-j r botillería abierta 
para lodos aquello* (pie qui*ics.*cii comer 
é beber. 

La numera de cómo le daban de co¬ 
mer era esta i (pie venían trecientos ó 
qunlrocíenlos mancebos con el manjar, 
(pie era sin cuento, porque lóelas las ve¬ 
ces (pie esle príncipe coima ¿ cenaba, lo 
Iraian de (odas las maneras de manjares, 
assi de carnes como de pescados ó Iruc- 
tas é hierbas (pie en loda la Iierra se po¬ 
dían a ver; ó porque la tierra es fría, Iraian 
dcbax.0 de cada pialo y escudilla de man¬ 
jar un brascrico con brasa, porque no se 
cnfi'iassc. Poníanle lodos los manjares en 
una grand sala en qnel coraia, que quas- 


si toda se bencina, la (pial estaba muy 
bien esterada ó limpia, y él estaba sen¬ 
tado en una almohada de cuero pequeña 
é muy bien hecha. 

A! tiempo (pie comía estaban allí, des¬ 
dados dél, cinco ó seys señores ancia¬ 
nos, ,í los (piales él daba de lo que co¬ 
mía, y estaba mi pié uno de aquellos *or- 
\¡dores, (pie le ponia e aleaba los man¬ 
jares, é pedia á los otros que estaban mas 
afuera lo (pie era nescessario para e! ser¬ 
vicio. Al principio é al fin de la comida 
siempre ir daban agua á manos, é con la 
toballa (pie una vez se limpiaba, minea más 
se tornaba á limpiar ., ni tampoco los pla¬ 
tos \ escudillas, en que le Iraian una vez 
el manjar, se los tornaban á traer, sino 
siempre nuevos, é assi harían de los hra- 
sericos. Vestíase lodos los dias (pinlro ma¬ 
neras de vestiduras, todas nuc\as. é nun¬ 
ca má* se las vestía otra ve/. Todos los 
señores (pie entraban en su casa, no en¬ 
traban calcados, é (piando \ lian delante 
del algunos que enviaba á llamar, lleva¬ 
ban la cabrea é ojos inclinados ) el cuer¬ 
po mu\ humillado: r hablando con él, no 
le miraban á la cara, lo (pial liarían por 
mucho acatamiento r reverencia. L sábe¬ 
se (pie lo liarían por e*le respecto, por¬ 
que ciertos señores reprehendían á los es¬ 
pañoles , r decían (pn* (piando hablaban 
con el capitán Hernando Cortés, (pn* por 
(pié estaban esculos, mirándole á buca¬ 
ra, (pie parescin desacatamiento é poca 
vcrgiiciira. 

Quando salía fuera Monleeuma, (pieera 
pocas veres, lodos los que yban con él 
é los que topaba por las calles, volvían el 
rostro y en ninguna manera le miraban, 
é todos los demás se postraban hasta quél 
pussnha. Llevaba siempre delante de sí 
un señor de aquellos con tres varas del¬ 
gadas altas,’ para que se viesse que yba 
allí su persona ; é quando lo descendían 
de las andas, lomaba la una en la mano é 
llevábala hasta donde yba. Eran tantas las 
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gerimonias que este pringipe tenia en su 
servicio, que seria muy largo progesso 
decirse, ni aun se sabrían assi expresar, 
porque ninguno de los Soldanes, ni otro 


infiel señor, de quien hasta el pressenle 
tenemos noticia, no se cree que tantas ni 
tales gerimonias en su servicio tengan ó 
hayan usado. 


CAPITULO XII. 


Cómo por mandado del adelantado Diego Velazcpiez fue por capitán c teniente suyo á la Nueva España el 
capitán Pámpliilo de Narvaez, con revocación de los poderes que dicho adelantado avia dado al capitán 
Hernando Corles; é del recuentro que entre estos dos capitanes ovo; c cómo fuépresso Pámpliilo de Nar¬ 
vaez*, c quedó Hernando Cortés muy más apoderado c absoluto capitán después desla Vitoria. 


Lo que la historia cuenta en este capí¬ 
tulo es assimesmo conforme á la relación, 
quel capitán Hernando Cortés escribió a 
(¡cssar, de la prission del capitán Pámphilo 
de Narvaez, al qual envió el adelantado 
Diego Velazquez con una armada ó gente 
á su propria costa , á descomponer ó re¬ 
mover á Hernando Cortés, é que toviesse 
en su nombre del dicho adelantado la Nue¬ 
va España, después que supo que Cortés 
avia enviado al Emperador, nuestro se¬ 
ñor , sus embaxadores é un rico pressen- 
tc, con la relación de lo que avia hecho 
en la Nueva España coa la gente é arma¬ 
da, con que le envió el mesmo adelanta¬ 
do; é sin le responder, ni dar cuenta ni 
racon, ni hacer el rcconosgimiento que 
era obligado, como á su superior, que le 
avia dado el cargo. E cuéntalo él desla 
manera, aunque en menos palabras lo di¬ 
ce por la sentencia é relación de su mes- 
ma carta. 

Estando Cortés en la granel cibdad de 
Tcmistilnn, proveyendo las cosas que le 
pareseia que convenían al servicio del 
Emperador, pacificando é atraycndo'a su 
devoción é amistad muchas provincias é 
tierras pobladas de muchas é grandes 
cihdades é villas é forlalecas, é descu¬ 
briendo minas, é sabiendo é inquiriendo 
muchos secretos de las tierras é señoríos 
del principe Monteguma, como de otros es¬ 


tados que con él confinan, é de que Mon¬ 
tecuma procuraba tener noticia; é todo con 
tanta voluntad é contcntamienloxlcl dicho 
Montecuma é do los naturales de aquellas 
tierras, como si de mucho tiempo ovieran 
conoscido á Ja Ccssarca Magostad por su 
Rey é señor natural, no con menos vo¬ 
luntad hacían todas las cosas que en su 
real nombre Hernando Cortés les manda- 
lia. Y en este exergigio gastó de tiempo 
Hernando Cortés, desde los ocho de no¬ 
viembre de mili é quinientos é diez y nue¬ 
ve años hasta entrante el mes de mayo 
del siguiente año de mili é quinientos é 
voynle, qye oslando en toda quietud é so¬ 
siego en la gratul cibdad de Temislitan, 
é teniendo repartidos muchos de los es’ 
pañoles por muchas é diverssas partes, 
pacificando é poblando aquella tierra, 6 
con mucho desseo que fuessen navios con 
la respuesta de la relación quél avia he¬ 
cho do aquella tierra ñ Su Magostad, pa¬ 
ra enviar con los navios que fuessen la 
que después envió, é las cosas de oro é 
joyas que avia después resabido para Su 
Magostad; fueron á Cortés giertos indios 
vassallos de .Montecuma, de los que en la 
costa del mar del.Norte viven, é dixéron- 
le que junto (\ las sierras de Sancl .Martin 
(que son en la dicha costa, antes del puer¬ 
to ó bahía de Sanet Johan) avian llegado 
diez é ocho navios, 6 que no sabían quién 


* Aquí se anadia en el original: «E le filé quebrado un ojo.» Mas está borrado. 
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eran, porque assi cómo loa \ieron en la 
mar, fueron á le avisar del lo. E tras estos 
indios llegó otro, natural de la isla Eer- 
nandina, con una carta de un opañol 
que Hernando Corlé" tenia puesto en la 
costa por espia , para que si na\ ios vinies- 
sen, se le diesse raeon dellos; é de aque- 
Ila \iila que allí estaba cerca de aquel 
puerto, porque no >o perdieren, tenia 
mandado que los acometen. 

En aquella carta se contenía que tal día 
n\ia alomado un na\io enfrente del dicho 
puerto de Sunct Julián, ^olo, é a\ia mi¬ 
rado por toda la eo-la de la mar quanlo 
Su vista podía cumprcliendcr, é no avia 
vLto otro, ('• que ereia que era la nao (pie 
Corlé-, avia omiado a Su Magostad, por¬ 
que \a era tiempo (pie volviese; é que 
para mas cerliliearse el qtieslo eserihia, 
(piedaba esperando que la dicha nao lio- 
gasse al puerto para se informar della, 6 
que luego yria á le llevar relación. 

Cómo Cortés \ ido esta carta despachó 
dos (‘-pañoles, uno por un camino é otro 
por otro, porque no errassen á algnn men¬ 
sajero, >'hde la nao vinicsso: é niandoles 
que nllegassen ha-la el puerto é sujues-en 
quánlos navios oran llegados, c de dón¬ 
de eran é lo que traiau, ó volvicsscn con 
toda la diligencia que fue—e posible á de¬ 
círselo. A-sime-modespachó «troque fnes- 
sc a la villa de la Yeraeruz ;i les decir que 
de aquellos navios avia sabido, para que 
de alia ass¡mc>mo se informassou é le avi- 
sassen de lo (judíos pudic&sen saber. E 
otro mensagero envió al cnpiUm (jue con 
los ciento é cinqúenla hombres enviaba (\ 
Iiager el pueblo de la jirovinria ó puerto 
de Guagncalco: al fjual escribió (jue dó 
quiera (pie su carta le alenneasse, se eslo- 
viesse, é no passasse adelante hasta (jue 
viesse otra su segunda letra, jiorque te¬ 
nia nueva (pie eran llegados al puerto 
ciertos navios. El qual, segund después 
jiarcsgió, ya (juando llegó esta carta, sa¬ 
bia de los navios, que venían. 


Enviados estos mensageros , se pasca¬ 
ron (piin^e dias que ninguna cosa supo, 
ni ovo respuesta de ninguno dellos, de lo 
qual eslovo.no poco espantado: é jinssa- 
dos otros quince dias, fueron otros in¬ 
dios, vassallos assimesmo de Montogtuna, 
de los q na los snj )0 Cortés que los navios 
estaban ya surtos en el puerto de Sauct 
Joban, é la gente desembarcada, é (jue 
traían ochenta caballos, 6 ochocientos 
hombres, é diez ó doce tiros de fuego, lo 
qual lodo llevaban figurado en un ¡>aj)cl 
de la tierra, para lo mostrar ó informar a 
Monlermna. E dijeron ¿i Cortés quel es¬ 
pañol , quél tenia puesto en la costa ó los 
otros mensngcros quél a\ia enviado, esta¬ 
ban con aquella gente, é que les avian 
dicho á estos indios qnel capitán de aque¬ 
lla gruir no los devaha venir con la res- 
jmesta, é (jue se lo divesse nssi a Cortés. 

Sabido esto, el enjutan Hernando Cor¬ 
tés envió a un religioso quel traía consi¬ 
go. con una carta suya é otra de los al¬ 
caldes é regidores de la v illa do la Vera- 
cruz, que estaban con él en la dicha cib- 
(lad: las qualcs yhan dirigidas al capitán 
é gente (pie a aquel puerto avian llegado, 
haciéndoles saber muy por cMenso lo (jue 
eji a(|iiclla tierra le avia sucedido; é có¬ 
mo tenia muchas eibdades é villas 6 for- 
1 aleras conquistadas é pacifican é subjetas 
al servicio del Kov de España, nuestro se¬ 
ñor, e de su corona real de Castilla, ó jircs- 
so al señor jirincipal de todas aquellas j>nr- 
tes; é cómo estaba en aquella grund cib- 
dad, é la calidad della, y el oro é joyas que 
jiara Su Magostad tenia ; é eómo avia en¬ 
viado relación de aquella tierra á Céssar. 

E (jue les pedia jior merced le Iiigicsscn 
saber quién eran, é si eran vassallos na¬ 
turales de los reynos é scíiorios de Su 
Magostad , le escribicsscn si yban á aque¬ 
lla tierra por su real mandado , ó a j>o- 
blnr y estar en ella; ó si passaban ade¬ 
lante ó avian de volver atrás, ó si traían 
alguna nesgessidad, quél los baria pro- 


310 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


vccr de todo lo que possiblc á él le fucs- 
se, é.quc si eran de fuera de los rcynos 
del Rey Emperador, nuestro señor, assi- 
mesino le avisassca si traían alguna nes- 
gessidad , porque también la remediaria, 
pudiendo. Donde no, (jue les requería de 
parte de Su Magostad que luego se fucs- 
sen de sus tierras é no saltasscn en ellas, 
con apergcbiinicnto que si assi no lo hi- 
riessen, yria contra ellos con todo el po¬ 
der que toviesse, assi de españoles como 
de naturales de la tierra , é los prendería 
ó mataría, como á extraugeros que se 
querían entremeter en los rcynos ó seño¬ 
ríos de su Rey é señor. Partido el elidió 
religioso con este despacho, desde á cin¬ 
co dias llegaron á la cibdad de Temistitan 
vcyntc españoles de los que en la villa de 
la Ycracruz estaban por Cortés, los qua- 
les le llevaban un clérigo é otros dos le¬ 
gos, que avian tomado en la dicha villa: 
de los qualcs supo cómo el armada é gen¬ 
te, que en el dicho puerto estaba, era del 
adelantado Diego Velazqucz, é yba por su 
mandado; é que era capitán dolía Pámphi- 
lo de Narvaez, vecino de la isla Fernan- 
clina, é que llevaba ochenta de caballo, ó 
muchos tiros de pólvora, é ochocientos 
hombres, entre los (piales avia ochenta 
escopetas é ciento y vcyntc ballesteros, é 
que se nombraba capitán general ó te¬ 
niente gobernador de aquellas partes 
por el dicho adelantado Diego Velazqucz, 
é (pie para ello llevaba provisiones de Su 
Magostad; é que los mensagerosque Cor¬ 
tés avia enviado y el hombre (pie en la 
costa tenia, estaban con el dicho Pámphilo 
de Narvaez, é no los dexaba volver. El 
(pial se avia informado dellos cómo Cortés 
avia poblado allí aquella villa doce leguas 
del dicho puerto, é de la gente (pie en 
ella estaba, ó de la que Cortés enviaba á 
Guacacalco, é cómo estaban en una pro- 
\incia que se dice Tuchitebeqiic, trcynta 
leguas del dicho puerto, é de todas las 
otras cosas quel dicho Cortés avia fecho 


en aquellas parles, las cibdadc s é villas 
que tenia conquistadas é pacíficas, é de 
la gran cibdad de Temistitan, ó del oro é 
joyas que en la tierra se avian ávido ; é 
se ovia informado dedos de todas las otras 
cosas que le avian subcedido á Cortés. E 
(pie ¿i estos avia enviado el dicho capitán 
Pámphilo ¿i la vida de la Ycracruz, á que 
si pudiessen hahlassen de su parte á los 
que en ella estaban, é los atraxesseoá su 
propóssito, é levantassen contra Cortés. E 
con estos pressos le llevaron más de gicnt 
cartas quel dicho Narvaez ó los (pie con 
él estaban, enviaban á los de la dicha vi¬ 
da, diciendo que diessen crédito á loque 
aquel clérigo é los otros que yban con él 
de su parte lesdixesscn, prometiéndoles, 
si assi lo higiessen, de parte de Diego 
Yclazqucz ó dél en su nombre, muchas 
mercedes, é certificándoles que á los que 
lo contrarió higiessen, les seria fecho mal 
traclamiento. 

Quassi ¡unto con esto llegó n Cortés un 
español de los que yban á Gungacalco 
con cartas del capitán dellos, que era 
Johan Velazqucz de León, el qual le ha- 
gia saber cómo la gente que avia llegado 
al puerto era Pámphilo Narvaez, que yba 
en nombre de Diego Yclazqucz con la 
gente que llevaba. Y ciñióle una carta,, 
quel dicho Narvaez le avia enviado con 
un indio, como á pariente del Diego Ye- 
lazqucz ó cuñado del dicho Narvaez, en 
que por ella le (logia cómo de aquello* 
meusagei os de Cortés avia sabido que es¬ 
taba allí con aquella gente, é que luego 
se fuesse con ella á él , porque en ello ba¬ 
ria lo (pie complia y era obligado á sus 
dolidos, é (pie bien creía (pie Cortés le 
tenia por í'uerga, é otras cosas* quel dicho 
Narvaez lo escribía. El (pial capitán, no 
solamente dexó de aceptar lo quel dicho 
Narvaez por su caria lo (logia , mas aun 
luego se partió, después de a ver envia¬ 
do esta carta, para se juntar con Cortés, 
edil toda la gente que tenia. 
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Después que Hernando Corles se infor¬ 
mó do aquel clérigo é < 1 ** los oíros dos que 
con él yluiii de muchas eosis, é de la in- 
l(‘lición de Diego Yelazqn 'z é Narvacz, é 
cómo s(* avian mo\¡do con aquella arma- 
da é genio contra Corles, porque avia en¬ 
viado la relación é cosi< de aquella liorra 
á Su Majestad r no al dicho adelantado 
Diego Yelazqimz; é cómo \ lian con volun¬ 
tad de matar á Cortés e á muchos de los 
de su compañía (que \a desde Giba traían 
señalados), e supo as>¡me>nio quel licen¬ 
ciado Kigiiernn. juez de residencia en es¬ 
ta Día Cspaunla, é los jueces é ofliriales 
de Su .Majestad que aquí residían, sa¬ 
biondo (piel dicho Diego Yclu/quez liaría 
a<piclla armada, o la volmilad con (pie la 
baria , constándole*. el daño é deservicio 
que dello podía resultar ñ Su Majestad, 
(‘miaron al licenciado Lucas Yrlazqiiez de 
Ayllon (uno de los dichos jueces desta 
Audiencia Real ) con su poder, á requerir 
é mandar á Diego Y(‘laz(|iicz (pie no en- 
viasse aquella armada: el (pial Fné. é ha¬ 
lló al dicho adelantado Diego Yrlazqnez, 
con toda la ¿rente delln «mi la punía de la 
isla lernandiiia. \a (pie (pieria pausar, é 
le requirió «i él é ;i lodos |<k que en la di¬ 
cha armada yhan que no fuessen, ponjne 
dello Sus Mair(‘slad(\s serian deservidos, 
é sobre ello les puso muchas penas, non 
obstante lo (pial, todavía en\ió la dicha 
armada: <* (piel dicho licenciado A\llon 
estaba en el dicho puerto, que avia ydo 
juntamente con ella, pensando evilar (‘I 
daño que de su \da se podía seguir: lo 
qual todo enlendido do Cortés, envió lue¬ 
go al nu'suio clérigo con una caria suya 
para Narvacz, diciémlole cómo avia sa¬ 
bido do aquel padre reverendo é de los 
que con él avian ydo, cómo él era capitán 
de la gente que aquella armada traía, é 
que holgaba que fuesSe él, porque tenia 
otro pensamiento, viendo que sus mensa- 
geros no voivian. Pero que pues él sabia 
que Corles estaba en aquella Iierra en ser¬ 
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vicio de Sus Magostados, se maravillaba 
como no le escribía ó enviaba mensagero, 
habiéndole saber su venida, pues avia de 
holgar con él, a<s¡ por ser su amigo mu¬ 
cho tiempo avia, como porque creía qtiél 
yba A servir á Su Magostad, que era la 
cosa (pie Cortés más desscaha; é (pie jun¬ 
to con esto no le. parescia bien enviar, 
como avia enviado, sobornadores é car¬ 
tas de Inducimiento, alterando á las per¬ 
sonas , que Cortés tenia en su compañía 
sirviendo á Su .Magostad, para (píese le- 
vantassen é passassen ;i él, como si fue¬ 
ran los unos infieles é los otros chripslia- 
nos, o los unos vassallos del Emperador, 
nuestro señor, e los oíros sus deservido- 
res, é que no lo debía hacer: é le pedia 
por merced quedo allí adelante no tovies- 
se aquellas formas: antes le hiciesse saber 
la causa (le venida. K (pie le avian di¬ 
cho que se intitulaba eapitan general é le- 
nionte gobernador por Diego Vclnzquoz, 
é que por lal se avia fecho pregonar é 
publicar en la tierra: é (pie avia fecho al¬ 
caldes é regidores, y oxeen lado justicia, 
lo qual era en mucho deservicio de Su 
Magostad é contra todas sus leyes, por¬ 
que so) cudo aquella I ierra de Su Magos¬ 
tad , y otando poblada de sus vassallos, 
6 avieudo en olla justicia é cabildo, no se 
debía ¡utiliilar de los dichos olí icios ui usar 
dcllos, sin ser primero á ellos rcs£chido, 
luíoste (pie para los oxercer llevassc ■pro¬ 
visiones de Su Magostad. Lasquales, si 
llevaba . le pedia por merged é le reque¬ 
ría las presentasse anle él en el cabildo 
de la Ycracru/., é quel cabildo y él las 
obedecerían como cartas é provisiones 
de su Rey é señor natural, é eoinplirian 
en quanto al real servicio de Su Magostad 
eonviniesse; porque él oslaba en aquella 
eibdad, y en ella tenia presso á aquel se¬ 
ñor, é tenia mucha suma de oro o joyas, 
as.si de lo de Su Magostad como de los do 
su compañía é suyo, lo qual uo osaba ilc- 
xar , con temor que salido el de la eibdad. 
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la gente della se revolverla, é se perde¬ 
rla lanía cantidad de oro ó joyas, é tal 
cibdad: mayormente que perdida aquella, 
seria perderse toda la tierra. É assimcs- 
mo escribió otra caria Corlés al ligeng.ia- 
do Ayllon ; pero ya Narvacz lo avia pren¬ 
dido y envíadole con dos navios. 

El dia qucsle dórico se partió de Cor¬ 
les, le llegó un mcnsagcro de los que osla¬ 
ban en la villa de la Vcracruz, con el qual 
le hicieron saber (jue loda la gente de los 
naluralcs de la tierra oslaban levantados 
ó fechos con el dicho Narvacz, en espe- 
gial los de la villa de Ccmpual ó su parti¬ 
do, ó que ninguno dejlos quería yr a ser¬ 
vir a la dicha villa, assi en la Iabor.dc la 
fortaleca como en las otras cosas que so¬ 
lian servir, diciendo que les avia dicho 
Narvacz que Corles era malo, ó quél yba 
á prenderle a ól ó á todos los de su com¬ 
pañía, ó las avia de llevar pressos c de- 
xar la tierra. É que la gente quel dicho 
Narvacz llevaba, era mucha ó la de Cor¬ 
tes poca; é (pie Narvacz traía muchos ca¬ 
ballos ó tiros, é Cortés tenia pocos; ó que 
querían ser á viva quien vence. E que le 
liagiun saber que eran informados de los 
indios que Narvacz se yba a aposscnlar á 
la cibdad de Ccmpual, ó que ya sabia 
quan cerca estaba de aquella villa; ó que 
creían, scgundcl mal propóssito queNar- 
vaez traía contra todos, (pie desde allí 
yria'conlra ellos; é teniendo de su parle 
los indios de la cibdad, que les paresgió 
que debían dexar la villa sola, por no pe¬ 
lear con ellos, por evitar escándalo; e 
se subían á la sierra por causa de un in¬ 
dio grand señor, amigo de Cortés, donde 
pensaban estar hasta quél les enviasse á 
degir lo que liigiesscn. 

Di ge Cortés en su relación que cómo ól 
vido el grand daño que se comencaba á 
aparejar, le paresgió que con yr él adon¬ 
de Narvacz estaba , se apaeiguaria mueho; 
porque viéndole los indios, no se osarían 
levantar , é porque pensaba dar órden 


con Narvacz para que todo rompimiento 
gesasse. É partióse aquel dia, dexando 
la fortalega muy bien provcyda de mabiz 
é agua, con quinientos hombres dentro 
en ella ó algunos tiros de pólvora; é con 
la otra gente que allí tenia, que serian 
hasta sóplenla hombres, siguió su camino 
con algunas personas principales de Mon- 
leguma: al qual anlcs de su partida higo 
muchas exhortaciones, digióndole que mi- 
rasse el servicio del Rey, nuestro señor, 
c que ya se acercaba el tiempo, en qno 
avian de resgebir muchas mergedes de Su 
Magostad por los servigios que avia fe¬ 
cho; é que aquellos españoles le dexaba 
encomendados con todas aquellas joyas 
quél le avia dado é mandado dar para Su 
Magostad, porque él yba á aquella genio 
que nuevamente avia venido á la tierra á 
saber quién eran , porque hasta estonces 
no lo avia sabido , é que creía que era 
mala gente é no vassallos del Rey, nues¬ 
tro señor. Y él le prometió liager proveer 
á los que allí quedaron de todo lo nesges- 
sario, é de guardar mucho lodo lo que 
allí Cortés dexaba para Su Magostad: é 
díxole que aquellos suyos que le dio, le 
guiarían por camino que no salicssc de su 
tierra, porque fuesse provcydo de lodo 
lo íicsgcssario ; c que le rogaba que le 
avisasse si aquella gente, nuevamente ve¬ 
nida, si era mala, porque lucero le envia¬ 
ría mucha genio de guerra para pelear 
contra aquellos para los echar de la tier¬ 
ra. Lo qual todo le agradesgió Cor.tés , é 
le certificó quel Rey le haría muchas mcr- 
gedes, ó (lióle mucha ropa é joyas á él é 
á un hijo suyo é á otros señores muchos, 
que con él á la sacón oslaban. 

Y en una cibdad que se dige Chunil- 
lecal lopó al capitán Jolian Yelazquez 
(que la historia ha dicho que lo envia¬ 
ba á Guagacalco), 'que con toda la gen¬ 
te se venia ; é sacados algunos que es¬ 
taban mal dispuestos, (pie envió á la 
cibdad con él, con los demás aumentó 
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mi i'M]iia<lrüii c rígnió >n camino. K quin¬ 
ce 1 leguas mas adelante de Cliurullccal 
(ojio ¿i >n |ii(*l |>udre religioso i lo mi com¬ 
pañía. (jiiel avia enviado al júnalo a >a- 
Ikm* qué gente era la del armada, < jno 
«lili avia venido: el qnal le lrn\o una car¬ 
ia de Narvaez, en que le deeia qnel Ira ¡a 
c’nTlns jirovMOnes para tener aquella 
(ierra por Diego Yelazqiie/, e que luego 
fue^e á d mde el cMaha ¿i la» obedecen' 
e eoinplir ; ó qnel tenia feelia una villa ó 
alcaldes é ivgidoivs. E aquel padre le di¬ 
vo cómo avia prendido al licenciado \v- 
llon é ó sli hermano el alguacil, é ln> avia 
enviado en dos navio>; é cómo allá lo 
avian ncnuielidn con jKirlido para qneMe 
religioso atravesó á alguno- de la coni- 
pañia é opinión de Cortil |)ara (pie >e pas- 
sasen ;i la de Narviie/; o eóilio avian fo- 
clio alarde delaule del é de ciertos indios 
que con el fueron de toda la ícente, as>i 
de jlió como de calmllo, c soliaron el ar- 
lilleria (pie otaba <mi los navios ó la que 
e>taba en tierra , á fin do los atenioriear, 
ó que le diveron al dicho religioso: « .Mi¬ 
rad cómo os jiodeys defender do uos- 
olros, si no hayeys lo (pie quisiéremos.» 
K también divo cómo avia hallado con el 
dielio Narvaez ;i un señor de la tierra, 
vasallo do .Monleeninn . é (pie le tenia por 
gobernador suyo en toda su lierra desde 
los puertos hasta la coMade la mar; oque 
supo (pie al dicho Narvaez avia hablado 
de parte, de Montccmna, e (bulóle ciertas 
joyas de oro, v el dicho Narvaez le avia 
dado a él otras co.mis: é que supo que 
avia despachado de allí ciertos mensa¬ 
jeros para el dicho Muiilcfuiuu, y en¬ 
viudóle ;í decir qnél le soltaría, é que 
y ha ¡í prender á Cortés é á los de su com¬ 
pañía , é yrse luego é devar la tierra é 
naturales dolía en su libertad. Finalmen¬ 
te, que seguinl lo (pie al Emperador, 
nuestro señor, Cortés escribió, entendió 
qnel Narvaez se (pieria a possesionar de la 

tierra jior su auctoridad, sin pedir que 
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filoso rcscebidn de ninguna persona, éno 
(pun iendo Cortés ni los de su opinión te¬ 
nerlo por enjutan é justicia en lugar de 
Diego Velazquez. tomarlos j»or guerra r é 
|)aru ello diz (pie estaba confederado con 
Ioa naturales, eiiosjiecial con Mouteeimia 
|ior sus mensajeros. E cómo esto vido 
Cortés, aunque el (¿\érr;ito de Narvaez 
era mayor, é jidfipie segund Cortés divo 
llevaba mandado Narvaez que á (Cortés é 
á otros sus consortes, si los pudiesse 
aver, los alioreasse, no (levó de se acer¬ 
car Cortes, creyendo |>or bien excusar el 
rompimiimlo que se esperaba. E quince 
leguas antes de llegar á Cempnnl , donde 
Narval*/ estaba npossentado, llegó el clé¬ 
rigo que los de Veramiz avian enviado/ 
que era el mesmo con quien Cortés avia 
esrrijiío á Narvaez é al licenciado Ayllon, 
é otro clérigo, é mi Andrés de Duero, 
vecino de la isla Fcrhandina* que assi- 
mcMiio filé con el dicho Narvaez: los qna- 
les, (Mi respuesta de la carta do Cortes, le 
diveron que toda vid fuesso á le obedes- 
ccr é tener j>or capitán á Narvaez, é le 
onlregassr la tierra, ponjnc de otra ma¬ 
nera le seria fecho mucho daño, porque 
demás de la gente mucha é ventaja que lo 
tenia , los de la tierra eran en su favor, é 
que >i Cortés le quisiesse dar la tierra, le 
daría de los navios é mantenimientos que 
llevaba los (pie quisiesse, é le (levaría yr 
en ellos con los (pie quisiessen yr con él, 
con lodo lo cj no quisiessen llevar, sin les 
jioner impodimenlo alguno. "V el uno de 
los clérigos le divo (pie assi venia capitu¬ 
lado é mandado de Diego Velazquez que 
se hiciesse eon el dicho Cortés, ó para 
ello traían jjodor el dicho Narv aez junta¬ 
mente cón los dichos dos clérigos, ó que 
gcrca desto le harían todo el buen partido 
quel Cortés quisiesse. El qtial Ies respondió 
qtiél no via provisión de Su Magostad, por 
donde le debiesse entregar la tierra, é 
que si alguna traía, que la pressentasse 
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Vera cruz , segtrnd orden ó costumbre de 
España, ó qucl estalla presto á la .obe- 
desger ó complir; é que hasta tanto por 
ningún interesse ni partido liaría lo que 
degian: antes él ó los de su compañía mo- 
ririan en defensión de la tierra, pues la 
avian ganado é la tenían pacífica é segu¬ 
ra en nombre de Sus Magostados, é por 
no ser traydores é desleales á sn Rey. 

Otros muchos partidos escribió Cortés 
que le avian movido por traerle á su pro- 
póssito, quél no quiso ageptar sin ver pro¬ 
visión de Su Magostad para lo hager, é 
(pie nunca se la quisieron mostrar. Acor¬ 
daos, Ietor, de lo que ¿í esto que Cortés 
dice, degin después en Toledo al revés 
Pámpliilo de Narvaez, como adelante se 
dirá. En conclusión, estos clérigos y el 
Andrés de Duero é Cortés quedaron con¬ 
certados que Narvaez é Cortés con ca¬ 
da diez personas (con seguridad de am¬ 
bas partes) se viessen, é allí se raoslras- 
sen las provisiones, si Narvaez las lleva¬ 
ba, é Cortés respondiesse. 

E luego cada una de las parles en¬ 
vió á la otra el seguro firmado de su 
nombre, el (pial dige Cortés que no te¬ 
nia Narvaez pensamiento de guardar: 
antes dige que congerló (pie en aque¬ 
llas vistas se oviesse forma cómo de 
presto le malassen á Cortés, é (pie pa¬ 
ra ello fueron señalados dos de los diez 
que con él avian de yr, ú que los demás 
peleassen con los que Cortés Ilcvassc, 
porque' degian que, muerto Cortés, era su 
hecho acabado. É assi digo Cortés (pie 
fuera ello, si Dios no lo remediara con 
cierto aviso que ovo de los mesmos que 
eran en la Iraygion (que le fue enviado 
juntamente con el seguro (pie se le envió): 
lo (pial sabido por Cortés, escribió una 
carta al dicho Narvaez é otra á los terce¬ 
ros, Rigiéndoles (piel avia sabido su inala 
intención, é que no (pieria yr de aquella 
manera quedos tenían concertado, E lue¬ 
go Ies envió ciertos requerimientos é man¬ 


damientos, requiriendo al dicho Narvaez 
que si algunas provisiones de Su Magos¬ 
tad llevaba, se las nolificasse, ó que hasta 
tanto no se nombrasse capitán m justicia, 
ni se enlromctiessc en cosa alguna de los 
dichos offigios, so giertas penas que le 
puso. É mandó por aquel su mandamien¬ 
to que los (pie Narvaez tenia no le lovies- 
sen por capitán ni le obedesgiessen, é que 
dentro de gicrlo término paresciessen an¬ 
te Cortés, so gicrla pena, para que les di- 
xesse lo que debían liagcr en servigio de 
Su Magostad, so giertas prolestagiones lo 
contrario bagiendo ; é que progederia con¬ 
tra ellos como contra traydores é aleves 
c malos vassallos, que se revelaban contra 
su Rey, é querían usurpar sus tierras é 
señoríos, é darlas é apossesionar dellas & 
quien no pcrlcncsgian, ni tenia á ellas ac- 
gion ni derecho, é que yria contra ellos á 
los prender é cautivar, é otras palabras 
que se dexan por su prolixidad. La res¬ 
puesta de lo qual fué prender al que fue 
á notificar esto al Narvaez, é al escribano 
que con él yba paraxlar fée, é lomarles 
giertos indios que llevaban. Y eslovieron 
detenidos hasta que llegó otro mensage- 
ro que Cortés envió á saber dellos, ante 
los qualcs tornaron á hager alarde, ame- 
nagándolos á ellos ó á Cortés, si la tierra 
no le entregasse, 

K visto aquesto Cortés, ó que los na¬ 
turales con estas novedades se alboro¬ 
taban é levantaban á más andar, qui¬ 
so prevenir á lo que le pudiera acacs- 
ger, é dexando las palabras, ponerlo en 
fncia de su industria é empelas. É (lió un 
mandamiento á Gongalo deSandoval, su 
alguacil mayor, para prender á Narvaez 
é á los (pie se llámaban alcaldes é regi¬ 
dores, ó mandóle que con ochenta hom¬ 
bres fuesse á hacer lo ques dicho; Irás el 
(pial Cortés siguió con otros cíenlo ó sóp¬ 
lenla, sin tiro de pólvora ni caballo ó á 
pió, para favoresger al dicho alguacil ma¬ 
yor, si se les pusiessen en resistencia el 
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Narvaez é los demás. Y el día qucl algua¬ 
cil Suiuloval é Corles nafraron á la eilxlad 
de Ccinpual, donde Xanarz estaba, supo 
su \da, é.salió al campo coa ochenta de 
caballo é quinientos peoiie>, mu lo demás 
que de\ó en su apn»ento, que era el 
templo principal de aquella cibdad, assa/. 
Fuerte. H llegó qiiasd á una legua de don¬ 
de Cortés cMalia, é cómo lo (¡ue sabia 
Xanacz de la \da de Cortés era ^olo por 
lengua de indio-, é no lo bailó, cre\ó que 
era burla, é volvióse á >u apn-.-en(o, te¬ 
niendo aperechida toda -n gente; é puso 
Jos espías íjiiassi (\ una le mi a de la cibdad. 

Cortés, como filé de noche , siguió ade¬ 
lante con el mayor silencio quél piulo, é 
fuésse derecho al aposento del dicho Nar¬ 
vaez ópiél é los que llevaba muy bien 
sabían) para lo prender, creyendo (pie 
presso, los demás querrían obedeseerá la 
justicia, en especial (pie uniehos (tollos 
yban contra su voluntad, enviados por 
Diego Yehizquez. Y el din de pas(pia del 
Espirito Sánelo, á poco má- de inedia no¬ 
che, d¡ó en el dicho aposentamiento; 6 
antes topó las dichas espías, é las (pie 
(Cortés llevaba dolante prendieron una 
del las, é la otra se escapó, é de la pro¬ 
sa se informó de la manera que otaba 
Narvaez. I*] porque la espía (pío escapó, 
no llegassi?primero (pie Cortés, é dies.se 
mandado de su \da, dió-e mucha priosa 
á caminar: pero no piulo ser tanta (¡ue la 
espía no diesse primero noticia que Cor¬ 
tés yha, bien inedia hora antes E (pian¬ 
do Uceó á donde Narvaez estaba , todos 
los de su compañía estaban armados, y 
ensillados los caballos 6 á punto, é vela¬ 
ban cada quarto c;ient hombres; ó llega¬ 
ron tan sin ruido, (pie qunndo fueron sen¬ 
tidos é los de Narvaez. tocaban al amia, 
entraba Cortés por el palio de su apos- 
sento, en el qual estaba toda la gente 
aposentada c' junta, c tenían tomadas 
tres ó quatro torres, que en el avia, é to¬ 
dos los demás apossentos fuertes. Y en la 


una de aquellas torres, donde el dicho Xar-* 
vaez estaba apossentado, tenia á la escale¬ 
ra della hasta diez é nueve tiros de fustera: 
é dieron tanta priessa á subir á la dicha 
torre, (¡ue no (ovieron lu£arde poner fue¬ 
go á más de un tiro, el (pial no salió ni 
hii;o daño alguno. K assi se subió la torre 
basta donde el dicho Narvaez tenia su ca¬ 
ma, donde él é liaMa einqüenta hombres, 
que con él estaban, pelearon con el dicho 
alguacil mayor é con los que con él subie¬ 
ron, piloto (¡ue muchas veces les re(|Hi¬ 
rieron (pie se diosen á pri.-ríon , ó no lo 
quisieron hacer hasta (¡ue se les pn*o Fue¬ 
go, e con oto se dieron. Y en tanto quel 
dicho alguacil mayor prendía al dicho 
Narvaez., quedo Cortos defendiendo la su¬ 
bida de la torre á los (¡ue en socorro de 
Narvaez acudían, é hu;o tomar toda la 
artillería é forluleseióse eon ella: por ma¬ 
nera rjue sin muertes de hombres, más 
de dos (¡ne un tiro mató, en una hora es¬ 
taban p ressos todos los que Cortés quiso 
prender, é tomadas las armas á todos los 
demás: é prometieron de ser olndientes 
al vencedor, é decían (¡ue hasta allí avian 
se y do engañados, porque Narvaez les de¬ 
cía que llevaba provisión de Su Magos¬ 
tad, é les avia fecho entender (¡ue Cortés 
estalia aleado con la tierra é que era tray- 
dor á Su Magostad , é otras muchas cosas. 

Dice más en su carta Cortés: que supo 
de los indios que si la victoria fuera por 
Narvaez., no pudiera ser sin mucho da¬ 
ño de los chripstiauos de ambas partes, é 
quel los matarían á los que avian quedado 
en la cibdad; ó que después se juntarían 
é darían sobre ios (¡ue quedassen, de ma¬ 
nera que la tierra quedasso libre, é no 
oviesse memoria de los españoles. Otras 
palabras muchas é á su propóssito elige 
en este caso Cortés, cncares^icndo su par¬ 
tido, que ni yo niego ni las apruebo tan 
puntualmente, como su carta dice; porque 
como he dicho esta relación se escribió por 
él. Mas porque clixe de susso que diría lo 
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que al revés de lodo esto degia Pámplii- 
lo de Narvaez, digo qucl año de mili é 
quinientos ó vcynle y ginco, oslando Ccs- 
sar en la cihdatLdc Toledo, vi allí al di¬ 
cho Narvaez, é públicamente degia que 
Corles era un Iravdor, e que dándole Su 
Magostad ligengia, se lo baria conosgcr de 
su persona ú la suya; 6 que era hombre 
sin verdad , o otras muchas ó feas pala¬ 
bras , llamándole alevoso c tirano é ingra¬ 
to á su señor ó á quien le avia enviado á 
la Nueva España, que era el adelantado 
Diego Velazquoz, á su propria costa , é se 
le avia algado con la tierra c con la gente 
6 hagiendn , ó otras muchas cosas que mal 
sonaban. Y en la manera de su prission 
la contaba muy al reves de ló que está 
dicho. 

Lo que yo noto deslo es (pie con lodo 
lo que oy á Narvaez (como yo se lo di- 
xe) no puedo hallarle desculpa para su 
descuydo, porque ninguna nesgessidnd 
tenia de andar con Cortés cu pláticas, si¬ 
no estar en vela mejor que la que higo. É 
á esto decía él (pie le avian vendido aque¬ 
llos de quien se fiaba, que Cortés le avia 
sobornado. E también me paresge do- 
na\TC,6 no bastante la excusa que Cor¬ 
tés da para fundar é justificar su negocio, 
(pies degir qucl Narvaez presscnlassc las 
provisiones que llevaba de Su Magostad, 
y el mandamiento qucl dio á Saudoval 
para prehender á Narvaez , como si el di¬ 
cho ('orles oviera jdo a aquella (¡erra por 
mandado de Su Magostad, ó con más ni 
tanta aiicloridad como llevaba Narvaez, 
finos (pies claro é notorio qucl adelantado 
Diego Yelazquez. (pie envió á Cortés, era 
parle, seguía! derecho, para lo enviar á 
remover, y el Cortés obligado á le obe¬ 
decer. 

No quiero degir más eji esto, por no ser 
odioso á ninguna de las partes; pero en 
mi juicio yo no hallo qué loar á Cortés en 
.>u (le>obidieu(;in. ni á él le quedó nada 
por u*nr en sus cautelas, para se quedar 


en opinión y en offlgio ageno, contra la 
voluntad de cuyo era é se lo dio y enco¬ 
mendó : ni á Pámphilo de Narvaez le faltó 
la pciiitcngia de su descuydo, ni á Diego 
Yelazquez quiso la fortuna dexar de des- 
truyrlc, ni á Cortés dosfavoresgerle pa¬ 
ra salir con su propóssito, como ha sa¬ 
lido. 

Yo veo questas mudanzas é cosas de 
grand calidad semejantes , no (odas veges 
anda con ellas la ni con, que á los hombres 
les paresge ques justa, sino otra definición 
superior c juicio de Dios (pie no alcanza¬ 
mos; y cómo él es movedor de todo (ó 
más servido de lo que subgede) 6 sin su 
voluntad ninguna cosa se puede concluir, 
tengamos por mejor lo qnc vemos efetuar, 
pues no se alca ligan los fines para (pie se 
liagcn las cosas; c de la providencia de 
Dios no nos conviene platicar ni pensar, 
sino que aquello conviene. 

Masen la verdad, quitado aparte este 
escrúpulo de no acudir Cortés á Diego 
Yelazquez, cuyo capitán é so.diluto fue 
enviado, en lo demás valerosa persona 
ha seydo ó para mucho; y este desseo de 
mandar, juntamente eon (pie fue muy 
bien partido é g rali Picador de los que le 
sirvieron, fné. mucha causa (juntamente 
con ser mal quisto Diego Velazquoz) pa¬ 
ra ’qnc Cortés se saliesse con lo que cni- 
prebendió, é se quedasse en el o f Picio é 
gobernación. ¿Quereyslo ver claro? Si 
aquel capitán, Johan Yelazquez de León, 
no estuviera mal con su pariente Diego 
Yelazquez, é se passara con los gicnlo 
é cinqiienla hombres, que avia llevado á 
Gnagaealeo, ala parte de lYnnpliilo de Nar¬ 
vaez, su cuñado, acabado oviera Cortés 
su ofíigio. 

Visto he platicar sobro esto á carabe¬ 
ros é personas militares, sobre si este 
Johan Vclazqnez de León higo lo que de- 
l>ia ó no, en acudir al Diego Yelazquez, 
6 al lYimphilo en su nombre;* 6 convie¬ 
nen los veteranos milites, 6 (\ mi pares- 
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CCr determinan bien la qileslion, en que 
h Julián Vclazqnez tuvo conduela de ca- 
])¡lan para que ron aquella gente quél le 
dió, ó tuviere en aquella tierra, como 
capitán particular l<* acudiese á él, óá 
cpiien él mandare, Jolian Yelazqiiez fal¬ 
lo a lo rpie era obligado en no se pausar á 
IVmipliilo de Xarvaez, seyendo reque¬ 
rido d<* Diego Ycla/quez; más si le liiro 
capitán Hernando Cortés é le dio él la 
gente, a él a\ia de acudir, como acu¬ 


dió, excepto si viera carta 6 mandamien¬ 
to expreso del Rey en contrario. 

Passemos á lo demás : que si bien ó 
mal hirieron, aunque en el suelo no vean 
los hombres eómo se determinan estas co¬ 
sas, ya sabemos qnes cuenta corriente 
para adelante, é que lia de llegar lodo á 
aquel tribunal infalible, é donde no lia de 
fallar justicia ni cncobrirse delicio ni co¬ 
sa mal hecha, ni quedar sin galardón lo 
bien hecho, sin excepción de personas. 


CAPITULO XIII. 


lo» q»» n so Irada cómo «toques «Jo presso el enpitan Rámphilo do Narvacz, supo Cortos que los de la cibdad 
«T Mi-xioo se avian atoado contra los españoles que allí avian quedado eu guarda de Munlceiima, ó del oro 
é joyas; ruó a );¡, ó dosjmos de entrado, lovo mucha guerra con tos indios de ta cibdad; e* de la muerte 
desastrada de .Monicrema *: ó cuenta la historia algunas particularidades notables en el caso. 


Dosdhis después (juc I'uó pre»o Nar- 
\;u*7, porque m aquella cibilud no se po¬ 
día sostener tanta gt n(e jimia (mayor¬ 
mente que ya eMaba qua^i dolnjydu, 
porque los (pie en olla (Ataban con el di¬ 
cho Nanaez u\¡an robado lo que pudie- 
ron, é los \ (‘(¡nos estaban misen tes c sus 
casas snla>), despachó Neniando (lories 
dos capitanes con cada doscientos hom- 
avs, el uno para (]ii<* finase á hacer el 
pueblo en <>l puerto de fluaeacalco, (|ue 
antes avia enviado á hacer, segnnd se ha 
dicho, \ el otro á aquel rio (pie los na- 
\ ios de Francisco íJaray dixeron que avian 
visto. V on\ ¡ó otros* <I oseicilíos hombres 
á la villa de la Ycracrnz, donde liieo que 
los navios (juel dicho Xanaez (rain vi- 
niessen : é con la gente restante su quedó 
en la cibdad, 6 despachó un mensajero á 
la cibdad de Teinistitan, con el qunl hic;o 
saber al cupitan y españoles, (pie en ella 
aviadexado, lo que le avia subgodido: 

* En el original proseguía : «E cómo le convino 
:i Corles é á los españoles dexar la eibdad ú per¬ 
dieron el oro é arlilleria e salieron con mucho tra- 
baxo peleando hasta se poner en salvo, pero eon 
perdida de to que tenían allegado c con muerte de 


el (pial capitán era Redro de Alvarado. 

Ksle mensajero tornó desde á dogo dias 
con carias del alcalde oapilan qno allí 
a\ia quedado, en que le liarían saber có¬ 
mo los indios le avian combatido la for¬ 
taleza por todas las parles della , é pués- 
lole luego por muchas partes c fecho cier¬ 
tas minas, é.quo so. avian visto con mu- 
elio peligro é (rabaxo; ó que lodavia los 
naturales le mataran, .si el dicho Monlc- 
emiia no maiidám cesar la guerra: é que 
aun los tenían cercados, puesto (pie no 
los combaban, sin dexar salir ninguno dc- 
ilos dos passos fuera de la fortaleza; 6 
(pie les a\ian lomado en el combate mu¬ 
cha parte del bastimento que Cortés les 
avia dexado, é que les avian quemado 
los qualro bergantines que tenían, e que 
estaban en muy extremada nesgessidad; 
é (pie por amor de Dios los socorricssc 
con mucha priessa. Este capitán ó al¬ 
calde, que quedó en guarda del oro é de 

• • 

muchos é valientes españoles.» Oviedo suprimió 
cuerdamente oslas cláusulas, porque parle de los 
hechos aqui mencionados se narran en el siguien¬ 
te capitulo. 
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Monteguma, no Ic nombra Cortés en su 
relación, y era el comendador Pedro de 
Alvarado , el qual se ovo valerosamente 
en este cerco. 

Vista la nescessidad qtie aquellos espa¬ 
ñoles tenían, é que si no fuessen socor¬ 
ridos, demás de perderlos, se perdería 
todo el oro c joyas que en la tierra se 
avia ávido, assi para Su Magostad como 
el de los particulares y el de Cortés, con 
la mayor é mejor cibdad de todo lo des¬ 
cubierto en estas Indias hasta en essa sa¬ 
cón, é perdida aquella, se perdería todo lo 
que estaba ganado, por ser la cabega de 
todo aquel reyno, c a quien ¡numerables 
gentes obedesgian ; luego despachó Cor¬ 
tés mensajeros á los capitanes que avia 
enviado con la gente que se dixo de sus- 
so, dándoles noticia de lo que le avian 
escripto, para que desde do quiera que 
los alcangassen , se tornassen é por el ca¬ 
mino mas gercano se fuessen ¿i la provin¬ 
cia de Tascalteca, donde Cortés con la 
gente que con él estaba, é eon toda el ar¬ 
tillería que pudo llevar, é con septenta de 
ú caballo , se fué á juntar con ellos. E allí 
juntos se higo alarde, é se hallaron demás 
de aquellos septenta de caballo, quinien¬ 
tos peones; y encontinciite se dio mucha 
priessa caminando para la cibdad. A r en 
todo el camino ninguna persona le salió á 
resoibir del dicho Montcgmna, como an¬ 
tes lo solian liager, é toda la tierra esta¬ 
ba alborotada é quassi despoblada, de lo 
qual se pudo congebir mala sospecha, cre¬ 
yendo que los españoles que avian que¬ 
dado en la cibdad debian ya ser muertos, 
é que la gente de la tierra estaba junta, 
esperando en algún passo, dónde pudics- 
seu mejor aprovecharse de Cortés é de los 
(pie con él yban. Con este temor, fné al 
mejor recábelo que pudo hasta que llegó 
á la cibdad de Tesuacan, que como se 
ha dicho, está cu la costa de aquella graud 
laguna; é allí preguntó á algunos de los 
naturales del la por los españoles que en 


la grand cibdad avian quedado, los qua- 
les dixeron que eran vivos; y él les dixo 
que le truxessen una canoa, porque que¬ 
ría enviar un español á lo saber, é que 
en tanto que su mensajero yba, avia de. 
quedar con él un natural de aquella cib¬ 
dad, que parescia principal hombre, por¬ 
que los señores dclla, de quien Cortés 
tenia notigia, ninguno paresgia. E man¬ 
dada traerla canoa, envió ciertos indios 
con el español, su mensajero, y el iudio 
ques dicho quedó con Cortés, como relien 
ó prenda ó seguridad del chripstiano que 
enviaba. Y estándose embarcando el es¬ 
pañol para yr á la eibdad de Tcmistitan, 
vio venir por la laguna otra canoa, é có¬ 
mo llegó al puerto, que vGnia en ella uno 
de los españoles que avian quedado en la 
grand cibdad: é súpose del que eran vi¬ 
vos todos los chripsííanos, excepto ginco 
ó seys que los indios avian muerto, é que 
los restantes estaban todavía cercados é 
no los dexaban salir de la fortalega, ni 
les proveían de lo que avian menester si¬ 
no por mucho rescate., puesto que des¬ 
pués que supieron que Cortés volvía, lo 
bagian algo mejor con ellos; é Montcgu- 
nia decía (pie no esperaba sino que Cor¬ 
tés llegasse, para que luego tornassen á 
andar por la cibdad, eomo antes solian 
hagcrlo. É con aquel español envió ftlon- 
tegiima un mensajero suyo, en que le en¬ 
vió á (legir á Cortés que ya debía saber 
lo aeaesgido en aquella cibdad, é que te¬ 
nia pensamiento que debía venir enojado 
por ello, ó con voluntad de le liager al- 
gini daño: por tanto, que le rogaba que 
perdiesse el enojo, porque á él le avia 
pessado tanto quanto á Cortés, é que nin¬ 
guna cosa se avia hecho con voluntad do 
Monteguma, ó otras palabras semejantes 
para aplacarla ira que sospechó que Cor¬ 
tés llevaba; é que le rogaba que se fucs- 
se á la cibdad á npossentar como antes 
estaba, porque no menos se baria en ella 
lo (pie Cortés mandasse, (pie primero se 
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hacia: oí <)iial lo respondió (pío ningim 
enojo llovíiha dél, porque bien sabia su 
huriia voluntad . é que assi como él lo de¬ 
rla, lo haría. 

Otro día Muñiente 1 , que fue víspera de 
Sanet Jolían HapliMa. se partió ó durmió 
en rl camino á tres leguas do la grand 
cibdad; yol dia de Sanet Johan, después 
de aver nydo missa, se partió, é llegó á 
TeinDtilaii qna-d á medio dia. é \ ido po¬ 
ca arrute por la cibdad, é algunas puentes 
de las encrucijada^ ó traviesas de las ca¬ 
lles quitadas, de que se ovo mal indicio, 
aunque pensó Cortés (pie lo hacían de te¬ 
mor de lo (pie avian hecho los mexicanos, 
ó que entrado él, los aseguraría. 

Llegado ;í la fortaleza, en ella y en la 
mezquita ó templo mayor, (pie está junto 
á ella , se aposseiitó toda la gente que con 
ól v ha; é los (pie otaban en la fortaleza 
los resgibieron con tanta alegría, como 
redimidos ó (pie nuevamente les dieron 
las vidas, que ya (dios estimaban por per¬ 
didas; é con mucho placer le passó aquel 
dia é la noche, pensando (pie todo estaba 
pacifico. 

Otro dia envió Cortés un mensajero á 
la villa de la Veracrn/ á darle las buenas 
nuevas de cómo los clirip>tiauos que es¬ 
tuvieron cercados, eran vivos, y él avia 
entrado en la cibdad y estaba muy segu¬ 
ra: el (pial mensajero se tornó desde á 
media hora descalabrado y herido dando 
voces, diciendo (pie todos los indios de 
la cibdad venían de guerra, é que tcnian 
aleadas todas las puentes. Y (incontinente 
sobrevino tanta multitud de indios sobre 
los españoles ó Cortés por todas parles, 
que las calles é agoten* estaban llenas de 
los infieles, con" alaridos ó grita muy es¬ 
pantable, é para poner mucho terror á 
quien lo oia: y eran tantas las piedras qne 
tiraban cOn hondas contra la fortaleza, 
que paresgia quel gielo las llovía; é las 
flechas é tiraderas eran tantas, que las 
paredes ó patios de la fortaleza estaban 


tan llenos dolías, que quassi los chrips¬ 
tianos no podían andar con ellas, eston¬ 
ces Cortés salió á los enemigos por dos ó 
tres partes , é pelearon con ellos muy re¬ 
giamente, aunque por la una parte salió 
mi capitán con doscientos hombres, é an¬ 
tes que se pndiesse recoger, le mataron 
quatro chripstianos, é hirieron á él é á 
otros muchos; é por la otra parle que 
Cortés andaba, le hirieron assimesmo á él 
é á muchos de los españoles: é de los in¬ 
dios murieron pocos, porque se acogían 
de la otra parte de las puentes, é desde 
las agoteas é terrados Iiagian mucho da¬ 
ño con piedras. Con todo se ganaron al¬ 
gunas dessas defensas, é las quemaron; 
pero eran tañíase tan fuertes, é de tanta 
gente defendidas, é tan bastecidas de pie¬ 
dras é otras armas,‘que no bastaban los 
chripstianos para se las tomar todas, ni 
aun para defenderse á sí mesmos, sin ser 
muy ofendidos do los contrarios. 

Cu la fortaleca daban tan regio comba¬ 
te, que por muchas partes le pusieron fue¬ 
go los indios é quemaron mucha parte de- 
lia , sin (pie se juidiesse remediar, hasta 
(piel fuego fné ataxado, cortando las pa¬ 
redes é derrocando un (piarlo que mató 
el fuego; é si no fuera por la mucha guar¬ 
da que allí se puso de escopeteros é ba¬ 
llesteros é algilnos tiros de pólvora. Ies en¬ 
traran á escala vi>ln sin (pie se pudieran 
residir. C assi estuvieron todo aquel dia 
peleando, hasta (pie fué de noche bien es¬ 
curo: ni en toda ella yosaron las gritas ó 
rebatos basta que fué de dia. 

Aquella noche se repararon los portillos 
de aquello quemado, é todo lo que á Cor¬ 
tés le pnresgió flaco de la for talega, é con¬ 
certó sus estancias c gente para la guar¬ 
da, con la determinación de salir, como 
fuesse bien claro el dia, á pelear fuera ; ó 
higo curar los heridos , (pie eran más do 
ochenta. E assi como el alba llegó, los 
enemigos comcngaron el combate muy 
más regio é intenso quel dia passado; y 
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era tanta la molliluil de los indios, que 
los artilleros no tenían ncsgcssidad de pun¬ 
tería contra algún particular, siiío asses- 
tar á los esquadrones de los contrarios é 
derribar de cada tiro muchos: é assi se 
higo mucho daño en ellos, porque juga¬ 
ban trote tiros pequeños de bronce, sin 
las escopetas ó ballestas, c aunque derri¬ 
baban assaz , paresgia que no fallaba nin¬ 
guno, ó que no lo sentían; porque donde 
llevaba el tiro diez ó dogo personas, se 
torraba enconlinentc de gente, e pares- 
tía que no se liagia mella ni daño. 

Dcxando en la fortalega rccabdo con- 
vinienle, salió Cortés fuera con parle de 
sus milites, ó ganó algunas puentes, é 
quemó algunas casas, c mataron muchos 
en ellas que las defendían; v como es di¬ 
cho, la moltilud era tanta de los adver¬ 
sarios, que se liagia poca mella en ellos 
por muchos que mataban; é á los chrips- 
tianos convenía pelear todo (‘1 dia cada 
uno dellos, é los indios peleaban por ho¬ 
ras é se remudaban, e descansando unos 
venían otros en lugar de aquellos* de re¬ 
fresco , ó aun les sobraba gente mucha, 
que miraba, por no a ver tanto lugar para 
pelear, ni quien á ello los forgasse. 

Hirieron aquel dia hasta sessenta espa¬ 
ñoles; é después de a ver peleado lmsla 
que fué de noche, se rclnixeron los nues¬ 
tros á la fortalega, viendo el grand daño 
que los indios hagian, 6 que herían é ma¬ 
taban de los nuestros, é que era más per¬ 
dida, segmul el número de los españoles, 
uno que fallasse dellos, que trescientos 
de los infieles. Toda aquella noche é otro 
dia siguiente higo gastar el tiempo Her¬ 
nando Cortés en liager tres ingenios de 
madera, é cada uno llevaba vcyiilc lionn 
bres, los qualcs yban dentro cubiertos, 
porque con las piedras que de las agoleas 
tiraban no los pndiessen ofender, porque 
yban aquellos ingenios cubiertos de ta¬ 


blas: é los que yban dentro oran balles¬ 
teros y escopeteros, é los demás llevaban 
picos é agadones ó barras de hierro para 
horadar las casas é derribar las alhamí-* 
das, que avia hechas en las calles. Estos 
arlefigios suelen llamar los arquitectos tes - 
tugines ó tortugas , como largamente Yi- 
truvio las describe é assimesino Flavio 
Yegegio en su tractado del Arle militar 2 . 
No sé yo si de tal giengia Hernando Cor¬ 
tés lovicssc noligia; pero su ingenio é ha¬ 
bilidad era á más que csso bastante. 

Y en tanto que tales arlefigios se ha- 
gian, aunque nogcssabacl combate de los 
contrarios ni la resistencia de tan bastante 
capitán é de los cliripslianos, como los 
nuestros querían salir fuera de la fortalega 
assi los infieles pugnaban por entrar dentro 
en ella; ó dcsta causa crael trabaxode los 
defensores españoles muy excesivo, que 
les yba en ello las vidas, é á sus enemi¬ 
gos lo mosmo ó su libertad. Montegu- 
ma, que todtivia estaba presso, ó un hijo 
suyo, con otros muchos señores que al 
principio se avian lomado, dixo que lo 
sacasscn á las agolcas de la fortalega, 
quél hablaría á los capitanes de aquella 
gente, é les haría que gesassen en o) com¬ 
bate y en la guerra i y el capitán Hernan¬ 
do Cortés lo higo sacar, y en llegando á 
un pretil que salía fuera de la fortalega, 
queriendo hablar á los indios que por 
aquella parte combatían, le dieron una 
pedrada los suyos en la caboga; e fué tal 
la herida que de allí á tres dias murió, É 
Hernando Cortés lo higo sacar muerto, 
assi como estaba, á dos indios dejos que 
oslaban pressos, é á cuestas lo llevaron 
á la gente, é no se supo lo que dé) hicie¬ 
ron; mas por csso no gesó la guerra: an¬ 
tes cresgió la saña do todos é fué muy más 
regia é cruda de cada dia. 

Este dia mesmo llamaron por aquella 
parle por donde hirieron á Monleguma, é 


1 Lili. X, caps, 10 y 20. 
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dixcrou que se parasse allí Corles, que 
le querían hablar ciertos capitanes de los 
contrarios; y el se paró allí, é pausaron 
muchas rabones, y él les rogó que no pe- 
lcussen contra él, pues ninguna raeon le- 
nian para ello, ó (pie iiiirasscn las buenas 
obras (pie ilél avian resabido, é cómo los 
avia muy bien t radíalo. Lo que á esso res- 
poudieron, fue que les dexasse su tierra, 
pues (pie orán naturales ilella v él no; é 
(pie si assi lo hi^iesse, ellos devanan la 
guerra; ó (pie no lo haciendo, creyessc 
que hasta morir lodos los indios, ó no de- 
xa r diripdiano vivo, no avian de rosar. 
Cortés entendió (pío este partido se lo 
lüovian, porque salie>se de la fortaleza, ó 
salido, le tomassen entre las pílenles de la 
cibdad , é se pndiessen aprovechar con tal 
cautela de aquellos españoles é dél. A esto 
les replicó Cortés que no pcnsassenqiic les 
rogaba con la paz por temor que les to- 
viesse, sino de eoinpassion de los indios; 
porque le pessaba del daño grande (pie 
les hacia, é del que espinaba má> haber¬ 
les, (pie avia de ser muy mayor, é le do- 
lia destruyelos á (‘líos é á tan buena ( ib- 
dad, como aquella era. Los indios replica¬ 
ron (pie ya le avian dicho su voluntad, é 
(pie no avian de eessar sus anuas hasta 
que los ehripstiaftos 6 Corles salie>scn de 
la cibdad. 

Acabados los ingenios é tortugas que 
se dixo de susso, luego otro día salió 
Corles de la fortaleza con ellos, llevándo¬ 
los delante de si , é Irás (dios quatro liros 
de fuego é oirá mucha gente de balleste¬ 
ros, ó mas de tres mili indios de Tascnl- 
tcca, que avian venido con él é servían á 
los españoles. I*] llevados á una puente, 
pusieron los ingenios arrimados á las pa¬ 
redes de mías azoteas, é ciertas escalas 
que llevaban para subirlas; y era tanta la 
gente que estaba en defensa de las azo¬ 
teas é puente, é tantas ó tan grandes las 
piedras que tiraban, que les desconcer¬ 
taron los ingenióse mataron mi español ó 
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hirieron oíros muchos, sin les poder ga¬ 
nar un passo, aunque la batalla fue muy 
reñida é perseverante hasta medio dia, 
que los nuestros se volvieron á la forta¬ 
leza con mucho cansancio é -dolor, por 
ser perdido su trahaxo é tornar con pér¬ 
dida. CMo dió tanto ánimo á los infieles, 
(pie qnassí hasta las puertas llegaban: ó 
tomaron aquel templo ó mezquita grande, 
y en la torre mas alia 6 mas principal se 
subieron hasta quinientos indios, (pie sc- 
gund se supo después eran personas prin¬ 
cipales, 6 la bastecieron de pan ó agua ó 
otros bastimentos é de muchas piedras; ó 
todos los demás tenían lanzas luengas con 
unos hierros de .pedernales mas anchos 
(pie los de las nuestras, é no menos agu¬ 
dos que los muy linos de Aspe. Desde allí 
harían mucho daño á los españoles de la 
fortaleza, porque estaban muy cerca los 
irnos de los otros. Aquella torre (pies di¬ 
cho, combatieron los españoles (los ó tres 
veres, é la comenzaron á subir; é cómo 
era muy alta é la subida muy agria ó de¬ 
recha cío cíciil é mas escalones, ó los de 
arriba pertrechados de muchas piedras ó 
otras armas, ó favorecidos con no les 
aver podido ganar las azoteas, ninguna 
vez los españoles tentaban subir (pie no 
volviessen rodando ó descalabrados. K los 
ipie de otra parte los vian de los indios 
cobraban tanto ánimo, (pie se yban bas¬ 
ta la fortaleza muy osadamente, sin (pie 
se conosziesse temor en ellos. 

Viendo Cortés (‘I notable daño que do 
la torre él 6 su gcnlc reszibian, salió fuera 
de la fortaleza, aunque manco de Ja ma¬ 
no izquierda, de una herida quel prime¬ 
ro dia le avian dado; é liada la rodela en 
el brazo fué á la'torre con algunos vete¬ 
ranos soldados animosos (pie le siguieron, 
6 zercóla toda por baxo, porque se po¬ 
día muy bien hacer, aunque no sin pe¬ 
lear por (odas parles con los contrarios, 
de los qnales, por favoresger á los suyos, 

se rccrcszieron muchos. Non obstante lo 
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qual Corles comentó á subir la torre eon 
los eliripstianos, é aunque se le defendie¬ 
ron rigurosamente c derribaron tres ó 
quatro españoles, Cortés subía arriba; 6 
con tanto csfuerco él ó los que le seguían 
pelearon con los enemigos, que les fue 
forjado sallar de la torre abaxo á ciertas 
azoteas ó andenes que tenia al rededor, 
tan anchos como tres ó quatro pies, é dcs- 
tas tenia la torre tres ó quatro finias á 
trechos, mas ancha la una que la otra tres 
estados; ó cayeron algunos abaxo, c los 
que estaban de los nuestros ál pi.c de la 
torre los mataron con facilidad, aunque 
la caída les bastaba para morir. Lo.s que 
quedaron en aquellas cintas ó andenes pe¬ 
learon desde allí tan resf ¡ámente, que se 
tardaron mas de tres horas en los acabar 
de malar, de forma que ninguno escapó. 

. Fue ganar, esta torre una oosa tan gran¬ 
de é tan señalada , que assi el oapilan co¬ 
mo los que en ello se hallaron son. muy 
dinos de todo loor, porque era tal ó tan 
fuerte que vcyntc hombres bastaban á la 
defender de mili, si tan osados milites 
ayudados de Dios no fueran; é los mes- 
mos vencedores quedaron espantados de 
lo que avian hecho, dando graf ías á Nues¬ 
tro Rcdcmplor c su gloriosa Madre. En- 
continente, avida esta victoria, higo Her¬ 
nando Cortés poner fuego á la torre ó á 
las otras que en la mezquita ó templo es¬ 
taban, de las qualcs ya los indios avian 
quitado las ymiígenes de losSanctos, que 
avian allí puesto los cliripstianos. 

Esta victoria de los nuestros fue mucho 
quebrantamiento de la soberbia de aque¬ 
lla bárbara gente, é les lugo aíloxar su 
ira por todas partes. Luego fué Cortés á 
aquella ngótoa qnes dicha, ó habló á los 
capitanes que primero avian hablado con 
él, que estaban algo desmayados é mal 
contentos por lo qile avian visto, é les rii- 
xo qiu; mirasson el daño que los olirips- 
tianos les luifia 11 cada hora, é (pie mata¬ 
ban muchos dellos é quemaban é des¬ 


truían su cilxlad, é que no pararía hasta 
que dclla c dellos oviosse dado fin. Res¬ 
pondieron que bien vian que resabian 
mucho daño é muerte de los ‘suyos; pero 
que les era tan dulce la libertad, que les 
querían quitar los chripslianos, que hasta 
que todos los indios muriessen ó eehasson 
de la tierra á los españoles no avian de 
Ccssar en la guerra; ó que pusiesse Cortes 
los ojos en aquellas agotcas c plagas é ca¬ 
lles quán llenas de gente estaban , é que 
tenían hecha cuenta que eon morir veynlc 
y cmco indios por un solo ebripsíiano , se 
avian de acabar antes los españoles c 
Cortés, ]ior su poco número á respecto 
de la incontable moltiliul de Ja gente, que 
los indios eran; c que le hafian saber que 
todas las calcadas de la cilxlad avian des¬ 
hecho (y en la verdad era assi, que todas 
las avian rompido c desbaratado, excep¬ 
to una) ó que ninguna parte tenían, por 
donde salir sino por el agua ó volando; é 
que bien sabían qnellos tcnian ya poco 
bastimento c poca agua dirige, ó que no 
podían turar mucho, sin que de hambre 
se muriessen, aunque los indios no lo.s 
malasscn. **. „• 

Otras muchas ragones passaron en es¬ 
te ragonamicnto, favoresgiondo cada uno 
su partido. Y en la verdad aunque los 
españoles no tuvieran otra guerra si¬ 
no la hambre, era ya mucha su nesfessi- 
dad c falla de bastimento: 6 assi como 
fué de noche salió Cortés eon algunos es¬ 
pañoles, é halló algun dcscuydo en los 
enemigos ó ganóles una calle c quemóles 
más de trescientas casas, é volvióse por 
otra ya que allí acudia la gente: é de la 
segunda calle quemó muchas casas assi- 
rnosmo, en especial ciertas ugoteas que 
estaban Cerca de la fortaleza , porque des- 
de ollas rcscibiart mucho daño los espa- 
ñoles. Deste fecho no pensado se acres- 
gentó más el temor en los indios; pero no 
tanto (pie les fallassc su pertinacia para la 
continuación de la guerra. 
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Aquella noel io se tornaron á adcrescar 
lo> ingenios (|iu*l din antes se avian des¬ 
baratado, como se ilixo de sns*o, é con 
mayor aviso se fortilkaroh \ enmenda¬ 
ron ;é por seguir la victoria, salió Cortés mi 
amanescioinJo por la callo donde lo avian 
desbaratado, ó no la hallaron con menos 
defensa que primero. K cómo a lo> elirips- 
tianos lesyban »*n ello las vidas é honras, 
é por aquella calle estaba sana la calca" 
ila que salía a la tierra firme, aunque has¬ 
ta llegar á ella avia ocho puente* muy 
grandes e hondas, é toda la calle de mil- 
días acolen^ ó altase torres, púdose tan¬ 
ta determinación é ánimo por los mies- 
tros, (pie con d favor de Dios "aliaron 
aquel (lia lasqiiatro. e ^e quemaron to¬ 
das las acoleas é casas é torres (pie avia 
hasta la postrera dellas, amupie por (‘I 
avi>o de lo acac>cido en la nocla* pasca¬ 
da tenían en todas las puentes fecha- mu¬ 
chas r muy fuerte 1 * albnrrada* de adobes 
e barro, do tal man tu que los tiros é ba¬ 
llenas un les podían hacer daño. Aque¬ 
llas quiltro puentes se ceirarOM con los 
adobes é tierra de las mesma< alharradas, 
é ron •mucha piedra é madera de las ca¬ 
sis (plomadas; pero no fallando sangre 
de la una é de la otra parle, porque uni¬ 
dlos de los rhripMianos fueron llorido-: ó 
púsose recábelo aquella nocla» en la enlar¬ 
da do lasqnalru puentes, porque no >e las 
lornassen á ganar. 

Otro dia siguiente tornó á salir Cortés, 
é (lióle Dios tan buena (lidia é \ i* loria, 
aunque la competencia ó los enemigos 
fueron muchos é topaba muchas alhar¬ 
radas é hoyos que aquella noche se avian 
hecho, que les ganó todas las otras luien¬ 
tes é las cegó, é fueron algunos de á ca¬ 
ballo siguiendo el alcance hasta la tierra 
firme. Y estando Cortés reparando é ce¬ 
gando las dichas puentes, le vino nueva 
cómoios indios romlxilian la fortalcca c 
pedían paz, c le estaban esperando cier¬ 
tos señores, capitanes de los enemigos :c 


dexaudo allí luda la gente ó zoilos tiros 
de fuego, se fue con solos dos de caba¬ 
llo ñ ver (pié le querían aquellos princi¬ 
pales; é llegado, le dixcroñ (pie si los ase¬ 
guraban (pie por lo hecho no serian pu¬ 
nido* ni iiiallraclado*, qudlos liarían al¬ 
ear el cerco c tornar á poner las puentes 
é hacer las calcadas, é servirían á la Ces- 
sárea Mage>lad, como primero lo hacían. 
E rogaron á Cortés (pie hicics.se traer allí 
uno como religioso quél tenia presso, (pie 
era como general de aquella su religión c 
sella dañada; é venido aquel, dió con¬ 
cierto entre las partes, ó páreselo (pie 
enviaba mensugeros, seguud los indios 
decían, á decir- á los capitanes ó gente 
que tenían eu las estancias, para que cc- 
sasseu en el combatí* que daban á la for¬ 
taleza , ó que toda la guerra de todas 
partes fuesse entredicha ó cesassc; é con 
(*ste concierto >(* despidieron. 

Cortés se entró en la fortaleza á comer; 
é a^s¡ cómo se absentó á la mesa , le vi¬ 
nieron á decir que los indios avian cobra¬ 
do é tenían ganadas laspiienlos que aquel 
dia les avian ganado, c avian muerto 
ciertos españoles ó cabalgó á caballo, é 
con la mayor priessa quél pudo dar á las 
( -puelas ,’conió toda la calle adelante con 
algunos de caballo (pie le siguieron , sin 
>c d(*teii(*r en parh* alguna, é rompió por 
l<is indio* é tornóles á ganar las pn<»utes, 
e siguió el alcance hasta la tierra firmo. É 
cómo los jK*ones estaban cansados y he¬ 
ridos é temoriendos, ninguno dellos le si¬ 
guió; á causa de lo (pial, passadas las 
puentes, (piando Cortés quiso dar la vuel¬ 
ta, las .halló tornadas á ahondar mucho de 
lo (pie se avia cegado; c por la una é 
otra parle de la calcada toda estaba llena 
de indios, assi cu la tierra como en el 
agua en canoas; é de un lado é de otro, 
como toros, eran garrochados é apedrea¬ 
dos Cortés ó los que con el estaban, en 
tanta manera, que si Dios por su acostum¬ 
brada misericordia ♦no los socorriera é 
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diera favor de su poder absoluto, era im¬ 
posible de otra manera escapar de alli: é 
aun ya se deran público entre los que que¬ 
daban enlacibdad, queCortésera muerto. 

Quando llegó de vuelta ú la postrera 
puente de hágia la cibdad, halló á todos 
los de caballo que con él yban caydos en 
ella, 'ó un caballo suelto: por manera quól 
no pudo passar, é le fue forjado de re¬ 
volver solo contra los enemigos, donde 
halló no menos dellos que aquel que Pe¬ 
trarca dice que, solo contra Toscana, tuvo 
ó defendió la.puente en tanto que la cor¬ 
taban por detrás dél , porque la gente del 
rey de Toscana noentrasse en Roma L Es¬ 
te se llamó Horacio Cocles, como mas lar¬ 
gamente Tito Livio lo escribe 2 ; é ségnnd 
lo que yo he entendido de algunos que 
pressentes se hallaron, muy dino es Cor¬ 
tés que se compare este fecho suyo desta 
jornada al de Horacio Cocles que se tocó 
de susso, porque con su esfuerco ó-lau¬ 
ca sola, dio tanto lugar que los caballos 
pudieran passar, é hi<;o desemharacar la* 
puente, é passó á pesar de los enemigos, 
aunque con harto trabaxo. Porque demás 
de la resistencia de aquellos, avia de la 
una parte á la otra quassi un estado de 
saltar con el caballo, sin le faltar muchas 
pedradas de diverssas partes ó manos, ó 
por yr él ó su caballo bien armados no los 
hirieron; pero no dexó *de quedar ator¬ 
mentado de los golpes que le dieron, de 
la manera qncs dicho. 

Quedaron los nuestros aquella noche 
con la victoria é ganadas las quatro 
puentes, 6 púsose buen recabdo en’ las 
otras quatro: 6 Cortés se fué á la forta- 
lera, é no cansado, ó á lo menos no 
cessando por el cansancio reseibido de 
proseguir 6 proveer cu lo que conve¬ 
nía para conseguir lo que desseaba c 
lidiaba para la total victoria de su em- 
pressa, Iiieo hacen- una puente de niade- 

t Triunfo do la Faina, cap I 


ra que la llevassen quarenta hombres, co- 
nosciendoelgrand peligró, en que estaba, 
y el daño que los indios cada dia le ha- 
gian. E temiendo que también desharían 
aquella calcada como las otras, é deshe¬ 
cha ningún remedio quedaba , é fuera for¬ 
ondo morir todos aquellos españoles, que 
con .él se hallaban, é también porque de 
todos los de su compañía fué requerido 
que se^aliessen de la cibdad, porque to¬ 
dos los más estaban heridos é tales que 
no podían pelear, ó á lo menos largamen¬ 
te comportar aquel continuo resistir á los 
enemigos, acordaron de lo hacer aque¬ 
lla noche. E tomaron todo el oro é jo¬ 
yas que tenían .que se pudiesse sacar, ó 
puesto en una sala, lñcolo entregar Cortés 
á los officiales de Su Magostad en ciertos 
lios , é rogó á los alcaldes é regidores, é 
á los demás españoles, que ayudassen á 
lo sacar é salvar,' ó aun se lo requirió ó 
dió una yegua, en que se cargó la parte 
quel rnesmo Cortés avia de llevar, é se¬ 
ñaló ciertas personas que toviessen cargo 
de la yegua é de la carga del oro que le 
pusieron á cuestas; é todo lo demás se 
repartió para lo salvar é sacar sobre to¬ 
dos los restantes españoles. É desampara¬ 
ron la fortaleca con mucha riqueca é thes- 
soros,assi de lo que pertenescia al Empe¬ 
rador, como de lo de Cortés é particulares 
españoles; é con el mayor silencio é se¬ 
cretamente que pudieron / llevando con¬ 
sigo un hijo é dos hijas de Montecuma é 
á Cacamaci, señor de Aculuacan, 6 al otro 
su hermano,que Cortésavia puesto en su 
lugar, é otros señores de provincias é cib- 
dades que allí tenia pressos. 

Llegados Iqs ehripstianos é su capitán 
á las puentes, que tenian quitadas los in¬ 
dios, á la primera dolías se echó la puen¬ 
te que los nuestros llevaban fecha, é con 
poco trabaxo, porque no ovo quien lo re- 
sistiesse, excepto ciertas velas que eu ella 

2 Ik : cn<la primera, lili. U. 
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estaban: las quales apellidaron tan recio 
ó con tanta perseverancia, qnc antes de 
llegar i i la segunda, otaban ¡numerables 
enemigos sobre los españoles, cqiiiI latién¬ 
dolos por todas partes, assi de>de el agua 
como desde la tierra. Y el ( apilan Her¬ 
nando Cortés passó luego 'con cinco de 
caballo ó cienl peones á nado, todas las 
pílenles é so las ganó hasta la tierra fir¬ 
me; é dexnndo aquella gente en la delan¬ 
tera volvió á la recaga, donde peleaban 
muy osadamente los españólese los indios, 
que eran sin comparación más, é assi ha- 
cian daño mucho en los diripsiianos ó sus 
amigos los indios de Tascalleca, (pie con 
ellos estaban: los rpiales allí murieron to¬ 
dos los confederados (pie pressenles se 
bailaron, ó la mayor parto dellos, é mu¬ 
chos españoles ó caballos. ó se perdió lo¬ 
do el oro ó joyas ó ropa é otras muchas 
cosas (pie sacaban, é toda la artillería. 

Recogidos los (pie quedaron vivos, Cor¬ 
tos con tros ó qnnlro do caballo ó hasta 
veynto peones que osaron quedar con él, 


quedó é fue á la refaga, peleando con los 
indios, hasta llegar á tina cibdad que se 
di^e Taeuba, (pie*está fuera de la calva¬ 
da toda, con assaz trabnxo, porque todas 
las veces quel capitán volvía sobro los 
contrarios,assi él cómalos que le seguían, 
tornaban llenos do Hechas ó varas , ó muy 
golpeados é tormentados de pedradas; 
porque como era agua á cada lado de la 
calcada, heríanlos á su salvo ó sin temor, 
é los que salían á tierra, luego que vol¬ 
vían sobrellos. saltaban al agua e resyibion 
poco daño, si no eran algunos que por ser 
muchos Iropcynbnn unos con otros é caían, 
ó aquellos inorian. Assi que, con este tra¬ 
bnxo militar y extremado, peleando llegó 
Cortés á la cibdad de Tacaba sin le ma¬ 
tar ningim español, sino uno de los de 
caballo (pie yba con él en la revaga. K no 
era menos ni más espariosoel peleáronla 
delantera que por los lados; pero el mayor 
impclu é Irahaxo de la batalla fue en las 
espaldas, por donde la gente de la cibdad 
venia en seguimiento de los diripsiianos. 


CAPITULO XIV. 

En el fjiinl se traela cómo después que Corles (i los españoles salieron de la cibdad de Tcmislilan , llegado 
á la cibdad de Taeuba, ó* prosiguiendo en su fuga, é los indios en su aleante , habiendo todo e! daño qu« 
podían, le mataron los hijos de Monteeuma ó á los oíros presaos principales que los diripsiianos lenian e 


cómo se recogieron Corles e sn gente á la provincia 

Quién dnbda quel arte militar sobre lo¬ 
dos los otros más potente sea , ésas efet- 
tos mayores, por el qual la libertad se 
mantiene 'c la malignidad se castiga, ó la 
dignidad cu las provincias se aumenta, y 
el imperio sanamente ó en firmeca se con¬ 
serva?... Assi lo dive Flnvio Vegeto 1 , é 
másadelanle, hablando en el caso de la 
batalla campal, digo: «En semejante jorna¬ 
da los capitanes tanto mas sol i vi tos deben 
ser qnanto más á diligente gloria ó mayor 

• Aqui decía en el original: « Se siguió un gen¬ 
til ardid que usó Corles para se salvar con los fue¬ 
gos , aunque no sin pelear é mucho peligro de todos 


de Vnscnltecle ; ó oirás cosas dinas de la historia. 

espora sor colocado ó serle conved ida, é 
% (planto más, amule los peligros mayores, 
los no expertos las más veyes suelen ser 
acompañados; en eJ qual breve espayio 
de tiempo la dollrina del combatir, el uso 
de la verdadera arte y el buen consejo 
abiertamente señorean 2 . » 

Parésr;ome á mi (píeosle trnbnxo e ven- 
yimientó de los indios, cxccnlado en la 
persona del capitán Hernando Cortés y en 
los vencidos españoles, que con él se ha- 

essos españoles que quedaban ó sus confederados.» 

1 Vegec., lib. III, cap. 10. 

2 M., id., id. 
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liaron, los hace mas gloriosos a todos en 
general, 6 a el en especial, que & capitán 
ni milites de lodos quafitos en oslas par¬ 
les ó Indias lian meneado las armas, as- 
si con el esfuerzo de lodos los españoles, 
que de Temistitan salieron con tanta osa¬ 
día é denuedo, como con la prudencia 
de su capitán ó avivado é invencible es¬ 
píritu. A lo menos hasta el tiempo pres- 
sentc, en aquestas Indias esta pérdida 
tan grande, ola ¡numerable cantidad é 
moltitud de los adverssarios, 6 la vic¬ 
toriosa vcnganca ó victoriosa recupera¬ 
ción de la mesma Temistitan, c las otras 
particularidades c prósperos subcessos 
dcsla guerra é conquista de la Nueva 
España, a todas las demás precede, co¬ 
mo por estos volúmenes ó verdaderas ó 
particulares historias se puede muy bien 
entender é colegir, sin ofensa de ningu¬ 
no, si apartadas las passiones é afición 
particular, alguno é todos los que se qui¬ 
sieren ocupar en este juicio lo quisieren 
entender, 6 saber lo que todos los gober¬ 
nadores ó capitanes han fecho ó obrado 
con las armas desde el ano de mili é qua- 
trocicntos c noventa y dos años, que fue 
el principio del descubrimiento del almi¬ 
rante primero, don*Chripstóbal Colom, 
hasta el pressente tiempo de aqueste año 
de mili é quinientos é quínenla y ocho 
de la redcinpcion del lina ge Immauo. E 
que esto sea assi la verdad, ó que me¬ 
rezca Cortés esta palma, verificase é 
pruébase con lo que está dicho , é con que 
llegando desbaratadoá Iacibdadde Taca¬ 
ba , halló toda la gente arremolinada en 
una piafa, que no sabia hombre de los 
que quedaban adonde yr; y él, como 
bi ti capitán, (lióles priessa para que sa- 
licssen al campo antes (pie se rccrescies- 
sen más enemigóse que lonutsseii las neo- 
teas, porque no les hiciesen mucho daño 
desde ellas, el qnnl estaba bien apareja¬ 
do, é di veles: «Señores, mirad que sa¬ 
limos de un cerco, de que Dios por su mi¬ 


sericordia nos ha librado, é nonos meta¬ 
mos en otro por nuestra culpa ó inadver¬ 
tencia.» Los de la vanguarda le dixeron 
que no sabían por dónde avian de salir, 
é á’essos h¡co quedar en la rclroguarda; 
y él, como animoso duque ó capitán ge¬ 
neral , lomó la delantera hasta los sacar 
fuera de la cibdad , f esperó en unas la- 
brancas á los postreros; é quando llega¬ 
ron, supo que le avian muerto algunos es¬ 
pañoles é indios , ó que se quedaba en el 
camino mucho oro perdido ó que los ene¬ 
migos lo cogian. 

Allí estovo Cortés hasta que passó toda 
la gente, peleando con los contrarios de 
tal manera, que los detuvo para que los 
peones chripslianos tomassen un cerro en 
que avia una torre ó g,icrlQ apossenlo 
fuerte, c tomóse sin rcsccbir daño; pero 
ya no avia caballo de vcynlc y qualro 
que le avian quedado que pudiesse cor¬ 
rer, ni cavallcro que pudiesse alear el 
braco, ni peón sano que pudiesse pelear, 
sino mas que foliado; porque aunque 
sus ánimos estaban enteros, las fucilas é 
personas estaban muy quebrantadas de la 
continua fatiga del pelear. 

Llegados ¿i este apossenlo, forlalescié- 
ronsc los nuestros en el , é allí los carea¬ 
ron hasta la noche, combatiéndolos de to¬ 
das partes, sin los dexar repossar ni una 
hora. 

En este desbarato ó salida de Temis- 
litan murieron ciento é c'eqiienla espa¬ 
ñoles, é quarcnla y c*meo yeguas ó ca¬ 
ballos, é más de dos mili indios que ser- 
vian á los chripslianos, entre los qnales 
mataron al hijo é hijas de Monteenma é á 
lodos los otros señores, (pie traían pressos. 

E aquella noche á medio noche, cre¬ 
yendo no ser sentidos, salieron con todo el 
silencio que pudieron de aquel apossenlo, 
dexando en él hechos muchos fuegos , é 
sin saber camino alguno ni para donde 
yban, mas de mi indio de losde Tascaltc- 
ca , en cuya fidelidad se punición, ó los 
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guiaba, eligiendo qncl los -aearia á suiicr- 
ra, >¡ el camino no Ies impedían. Y cómo 
estaban inuyVerca aL r unas guarda> de los 
onemigo>, a-'i como oviernn conosgi- 
inicnto de la lúea 'é partida de losclirips- 
líanos, apellidaron de muchas poblaciones 
cercanas (pie oslaban á la redonda, é 
acudieron mucho* indios en Monumento 
de los españoles, como Irás gente vencida, 
liíista que filé do dia; y en eselaresciendo, 
cinco de caballo (pie \ han en la delante¬ 
ra por corredores, dieron en ciertos e$- 
(piad roñes de tronío (pie estaban en el ca¬ 
mino, ó mataron algunos dellos. porque 
pensando que los de caballo eran más. se 
desbarataron ellos meamos. K cómo con¬ 
tinuo crescia la iiiollitud adverssi, con¬ 
certó Cortés sil gente lo mejor (piel piulo, 
6 de los que estaban sanos hizo esquadro- 
nes para la vanguarda c retrognarda c cos¬ 
tados de mi batalla, ó puso en medio los 
heridos (pie no podían servir más de ha¬ 
cer cuerpo ó muestra de mayor cantidad; 
ó puso los de caballo en las partes mas 
coiivinioiilos, ó prosiguió su camino, pe¬ 
leando todo el din por todas parles. K fné 
lanío el embarace é continuación en pe¬ 
lear , que en todo aquel din y en la noche 
Siguiente no pudieron caminar más de tres 
leguas, y ossas ó lodo el tiempo (pies di- 
cho fné mía continuada é trabada batalla, 
sin quedar passo >iu sangre. K quiso Dios 
que (piando el sol se entraba, \ icron una 
torre é un buen apossento en un cerro, al 
qnnl se recogieron é lucieron allí fuertes: 
é aquella noche no tuvieron contraste has¬ 
ta el alba, (pie les dieron cierto rebalo, 
en el (pial no ovo más del temor, que ya 
los nuestros tenían concebido, por la con¬ 
tinuaron de la mucha cantidad é inconta¬ 
ble número de los enemigos (pie y lian en 
su alcance. 

Seycndo ya una hora de din, prosiguió 
Hernando Cortés su camino con la orden 
ques dicho, como capitán cauto é aper- 
gobido, é los contrarios assimesmo le si¬ 


guieron de todas partes, gritando ó ape¬ 
llidando é aumentándose, porque aquella 
tierra es muy poblada, é todos venían de 
buena gana contra gente (pie pensaban 
rendir ó acabar presto en algún passo. K 
los de á caballo, aunque oran muy temi¬ 
dos, en ser ya pocos, puesto que á sus 
tiempos arremetían, liarían poco daño, ó 
también porque la tierra ora algo frago¬ 
sa*, acogíanseles los indios á los gen os. 
Desla manera fueron aquel dia por cerca 
di' unas lagunas, hasta que llegaron á una 
Imona población, donde pensaron hallar 
alguna resistencia con los del pueblo; mas 
como fueron á par dél, lo desampara¬ 
ron los vecinos, é se fueron á otras po¬ 
blaciones (pie estaban por allí cerca, de 
lo qual fueron muy alegres los españoles, 
por gogar de algún poco de tiempo sin 
batalla: é repostaron allí aquella noche y 
el siguiente dia, porque assi los heridos 
como los sanos vban muy cansados ó fa¬ 
tigados, é con mucha hambre ó sed, y 
essos pocos caballos que tenían muy cn- 
llaqueseidos c trahaxados. Hallaron allí 
algún iiiahiz, (pie comieron, ó llevaron 
parte dél para adelante cocido é tostado; 
é otro dia se partieron de allí, poro con 
la continua molestia ó seguimiento de los 
adverssa ríos. 

H assi fueron tras la guia qnes dicho 
de aquel indio de Tascnlleca, con tanta 
fatiga (pínula el letor puede considerar ó 
colegir de lo que la historia ha contado, 
é porque muchas veces les convenia ha¬ 
cer el camino con las espadas. 17 ya que 
era tarde, llegaron á un llano donde esta¬ 
ban unas*pequeñas casas, e pararon allí 
aquella noche con mucha nesgessidad por 
falla de bastimento.* Otro din prosiguieron 
su camino, assimesmo seycndo segui¬ 
dos y escara mu gando á cada passo, ó lle¬ 
garon desde á dos leguas que ando vieron 
á un pueblo grande, e á un lado dél esta¬ 
ban en un gorro algunos indios: ó pen- 
. sunrib tomarlos, porque estaban muy cor- 
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ca del camino, e por descobrir si avia al¬ 
guna celada de la otra parle de aquel ger- 
ro, quiso Hernando Cortés informarse por 
su persona , c con gineo de caballo 6 bas¬ 
ta doge peones salió de entre su gente, ó 
fue rodeando el gorro: é detrás del esta¬ 
ba una granel cibdad con mucha gente, la 
qual les salió al encuentro, eon quién pe¬ 
learon tanto, que por la tierra áspera é 
pedregosa le convino retraerse al otro 
pueblo que primero se dixo, donde ya 
los otros españoles estaban. 

De aqueste frange salvó Cortés mal he¬ 
rido en la cabega de dos pedradas; ó 
después que se ovo alado las. heridas, 
higo salir los españoles del pueblo, por¬ 
que no le paresgió seguro aposscnlo pa¬ 
ra ellos, ó caminaron seyendo todavía 
seguidos, c hiriéronle quátro ó ginco es¬ 
pañoles é otros tantos caballos, é matá¬ 
ronles un caballo: el qual, aunque les 
higo mucha falta, porque después de 
Dios, los caballos les eran mucha segu¬ 
ridad por el miedo que aquella gente bár¬ 
bara tenia delíos, eon la carne dél to- 
vieron buen pasto, é se consolaron ó mi¬ 
tigaron en parle su hambre : é se lo co¬ 
mieron sin dexar cuero ni otra cosa del, 
sino lo* huessos é las uñas y el pelo , é 
aun las tripas no les paresgió de menos 
buen gusto que las sobreasadas de Nápo- 
les, ó los gentiles cabritos de Ávila , ó las 
sabrosas terneras de Sorrcnto ó de Cara- 
gora, segund la extrema nesgessidad que 
Ucvalum. Porque después que de la granel 
cibdad de Tcinislitan avian salido, ningu¬ 
na cosa comieron sino mulita tostado é co¬ 
gido é hierbas del campo, é dcsto no tan¬ 
to quanto quisieran ú qvieran menester. 

¡Oh fatigas mundanas buscadas por los 
hombres, más al propóssilo (ó contra el 
propóssilo)de sus cobdigias, diciendo me¬ 
jor, que por servir á Dios e por sacar en 
presgio de sus vidas de los hombres este 
oro, que tan caro ha costado á los más é 
tan pocos lo han alcangado en estas par-¬ 


tes! É aun dessos, que le han hallado, en 
presgio de*tan amargos é peligrosos sudo¬ 
res para el cuerpo é para el ánima , no ha 
scydo para que los mesmos le gogen,*si¬ 
no para, otros, á quien dcscuydadamcnte 
se fueron tales bienes sin los meresger ó 
esperar, sino para fundar torres de vien¬ 
to é casas en el arena, é para (¡ue dejo 
mal adquirido se espere el fin que suelen 
bager las otras cosas peresgederas ó in¬ 
justamente adquiridas! Tornemos á la his¬ 
toria. 

Yicndp Hernando Cortés que cada hora 
cresgian los perseguidores sus enemigos, 
y mas regios y descansados, y qué! c su 
gente yban siempre perdiendo y enflaques- 
giéndose, higo que aquella noche que los 
heridos é dolientes (que llevaban á cuestas 
ó á las ancas de los cansados caballos, en 
los qualcs pendía mucha parte de su sal- 
vagion, porque sin dubda acabados de 
perder los caballos, fueran perdidos los 
españoles, é para tener algún aliento é 
poder con masdilagion excusar la muerte) 
higiessen muletas é bordones é otras ma-. 
ñeras de ayudas para caminar poco á po¬ 
co, porque los caballos é los españoles 
que eslaban sanos esloviessen libres para 
pelear. Y este aviso fue muy bueno, se¬ 
gund el subgesso, porque cómo Cortés se 
partió otro día por la mañana de aquel 
aposscnlo, desde á legua é media de allí 
hallaron al encuentro tanta cantidad de 
indios, que assi en la delantera como en 
las espaldas é costados ninguna cosa del 
campo quedó que se pudiesse ver varía 
ni desocupada dcllos. E pelearon con los 
chripstianos con tanta osadía é eon tanta 
polvareda, que no se conosgian unos á 
otros: tan juntos y envueltos andaban é 
tan mezclados, que sin dubda creyeron 
los españoles (jue eslaban en la última 
prueba, ó que aquel era el postrero de 
sus diasLÉ assi lo escribió Cortés á Su 
iMageslad, por la grand mollilud de los 
adverssarios 6 por la poca resitencia (pie 
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hallaban, por \r como vbau cansados c 
acocados, é U)< más tic los ehripstianos 
heridos, ó lodo» «| u«i-*s¡ traspassados é de¬ 
bilitado-» de pura hambre, allende de los 
olro^ mis traluixos; porque si esta no tu¬ 
vieran, fueran los duelos, romo se dice, 
menos con pan. K ya (pie r>^e ó todo los 
fallaba, (pliso Nuestro Señor socorrerlos 
de mi poder absoluto, pues (pie con (oda 
aquella tinquean di» lo> nuestros, dio tan¬ 
to ánimo e vigor á los quassi vencidos, 
que mataron inuclios de los contrarios, y 
ent rollos personas muy principales o se¬ 
ñaladas, \ en cantidad, porque eran tan¬ 
tos (pie los uiiosá Io> otro- (^turbaban, 
de forma (pie ni podían pelear ni liuyr. K 
con esto asiduo trabaxo >e passó mucha 
parte del dia, hasta que (piiso Dios (pie 
murió mi capitán, (pie debia ser tan prin¬ 
cipal, (pie fallando aquel, con su muerte 
ccssó aquella furia del pelear con tanta 
constancia, é llegó el doeanso de los afli¬ 
gidos é cansados españoles , é fueron más 
sosegados prosiguiendo mi camino, aun¬ 
que no del lodo doxaudo (Je ser mordidos 
e salteados de (piando en (piando, liadla 
que llegaron á tina pequeña casi que es¬ 
talla en lo llano del eampo, donde aque¬ 
lla noche se a|)n>seiit.imii. 

Va ile.-do allí se pureseinn ciertas sier¬ 
ras dt‘ la provincia de Tascalteea, de que 
se sintieron tanta alegría los nuestros, <pir 
se acordaban bien de la que los hijos de 
Israel podían tener, después que .Moysen 
subió desde el plano de Moab sobre el 
monte de Nehó, encima de I asga contra 
C.ericó, y el señor les mostróla tierra de 
Galaad basta Dam, c todo Neptalim, e les 
dixo: «lista es la tierra que juré á Ahrn- 


ham, Isaac é Jacob, diciendo: \ tu si¬ 
miente daré essa cte. 

Va Hernando Cortés c su gente co- 
nos^ieron desde adonde es dicho por 
dónde avian de yr, aunque no estaban 
muy satisfechos de hallar los naturales 
de la provincia de Tascalteea seguros ó 
por sus amigos : antes se sospechaban 
lo contrario, é temían (pie viendo á los 
ehripstianos desbaratados, los acabarían, 
por vivir en la libertad que primero le- 
nian sin su conocimiento é amistad. V 
esta sospecha les daba quassi tanto terror 
romo el (|ue llevaban basta allí, pelean¬ 
do con los de (liiliin. 

Kl (lia siguiente , ya claro, comentaron 
á andar por un camino muy llano (pie vba 
derecho á la provincia de Tascalteea, por 
el (pial los siguió poca gente de los con¬ 
trarios, aunque avia cerca tlél muchas é 
grandes poblaciones, puesto que desde 
algunos cerrillos y en la reraga todavía 
los gritaban, como á vencidos é á numera 
de escarnio: é ossi salieron aquel dia, que 
fué domingo ocho de julio, de todo la tierra 
de Culua, é comentaron á entrar por tier¬ 
ra de la provincia de Tascalteea, é fue¬ 
ron á un pueblo della que se llamaba Gua- 
lipa, de hasta tres ó quatro mili vecinos, 
e de los naturales fueron bien reseñados 
ó reparados en parte de la granel hambre 
6 cansancio que llevaban. Iv resribiéron- 
los con mucho amor, puesto que muchas 
de las provissiones que los daban, eran por 
sus dineros ó rescate, é no querían sino 
oro, y eran forjados de dárselo por lo 
mucha nescessidad en que se vian: ni Ies 
convenía dexar á los españoles de compla¬ 
cer á aquella gente en esso y en más. 
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CAPITULO XV. 

En el qual cuenta la historia cómo los señores é principales varones de la provincia de Tascalleca é de 
Guaxoeingo vinieron á visitar al capitán Hernando Cortés é á los españoles, condoliéndose de lo que les 
avia acacseido con los de Tcmislitan ; é cómo se les^ofreseicron para la venganza é castigo de los eoutra¬ 
ídos *; c cómo conquistó é ganó Hernando Cortés la provincia de Tcpeaca, ques gente de la liga ó confede¬ 
raron de los de Culua; é cuénlanse otras cosas notables*’. 


En aquel pueblo de Gualipa estuvieron 
Hernando Cortés ó su gente tres dias; ó 
allí le fueron ¿i visitar Magiscagin é Sicu- 
tengal , é todos los señores de la provin¬ 
cia de Tascaltcca, ó algunos de los de 
Guaxogiugo: los quides mostraron mucha 
pena de lo acaesgido á los españoles, é 
consolando a Cortés é á ellos, les dixcrpn 
que se acordassen cómo muchas veges le 
avian ellos dicho que los de Culua eran 
traydorcs é sin verdad , é que se guar- 
dassen dellos, ó no los avia querido creer 
Hernando Cortés ni tomar su consejo; pe¬ 
ro t] tic pues lo passado no podía dexar de 
ser, y él avia escapado vivo, que se ale- 
grasse: que la fortuna é buena dicha que 
hasta allí avia faltado, vendría con tanta 
prosperidad como desseaban, é qucllos le 
ayudarían con toda lealtad hasta morir, 
por le* vengar é satisfacer del daño que 
sus enemigos le avian hecho, assi por la 
voluntad que tenían dé servir al Empera¬ 
dor, nuestro señor, por cuyos .vassallos 
se avian ofresgido, é complir con lo que 
eran obligados, como porque se dolían 
de los españoles, c también de muchos 
hijos y hermanos é parientes, sus natura¬ 
les, que en compañía de. Cortés á ellos 
les avian muerto, cuya sangre harían es¬ 
cotar é pagar muy bien a los adversa¬ 
rios, é por otras muchas injurias que los 

m En esle lugar se oflúlióron las cláusulas si- 
guicnlcs: «E del buen acogimiento que hicieron ú 
el é ó los chripslianos, cx-ómo allí .supo Cortés del 
m:d suheesso é muerte de los españoles quél avia 
dex.’ido, quaudo fue á Tcmislitan,con ciertos milla¬ 
res de pessos de oro c oirás joya 3 é hacienda suya 


tiempos passados avian resgibido de los 
de Culua; ó que toviesse por gierto que 
le serian muy verdaderos amigos en to¬ 
dos sus hechos hasta la muerte. E que 
pues venia herido él, é todos los domas 
de §u compañía muy trabaxados, que se 
fucsseil á la cibdad , qtic esta qtiatro le¬ 
guas do aquel pueblo, ¿allí descansarían 
é se curarían é repararían de lo nesgessa- 
rio; é otras muchas palabras consolato¬ 
rias é amorosas dixeron á este propóssi- 
to. Las quales ageptó Cortés con otras ra- 
gones satisfatorias a su buen comedimien¬ 
to é ofertas, agradesgiéndoselo mucho; 6 
les (lió algunas pocas cosas de joyas que 
se avian escapado, de que fueron muy 
contentos los que las rcsg.ibicrou , é junios 
se fueron á la cibdad, en la qual Cortés 
fué muy bien resgibido. É MagisCagin le 
higo luego traer una cama'de madera en- 
caxaila, en que durmiesse, con muy gen¬ 
til ropa de algodón de la que. en aquella 
tierra se usa ; é a todos los españoles hi¬ 
go reparar de lo quél tuvo é pudo. 

En aquella cibdad avian quedado gier- 
tos españoles, quando Cortés passó por alli, 
yendo á la de Tcmislitan , é algunos de 
sus criados con plata é rópa é otras cosas 
de. su hacienda é con algunas provisio¬ 
nes; 6 mandóles que allí le espernssen 

por yr más desocupado, si algún impedí- 
• * 

c de los capitanes.» 

’* También aqui snprirqió lo siguiente : «E có¬ 
mo liieo una.villa é la pobló do chripslianos é la lla¬ 
mó Segura de la Frontera, para asegurar aquella 
tierra é puertos, por la oportunidad del buen as- 
siento.» 


di: indias, lih. x.wiii. cap, \v. 
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mcnlo se le ofrtsficssc. i: perdiéronse lo¬ 
dos los nudos y esiTiplurj', «jiio se nvinn 
fecho con los naturales do aquellas parles 
para justificación de la guerra , ron la ro¬ 
pa (pie quedó as>iiiiesino de los españoles 
rpie con Corles \bau, porque no qui>ie- 
ron llevar más de lo que lenian á curdas 
volido, é mis armas é hamaca^ ó cama, 
(píos cada mía sola una maula , como en 
•oirá parle ilesias liitloria** rdá dicho. 1! 
Mjpo allí Corles como nnn de mi** criados 
a\ia allí venido de la \ill.i il«* la Vcrami/ 
con lunnlonimienlo- é cosas para el, con 
cinco do caballo ó (piáronla y cinco peo¬ 
nes, (‘I (pial se llc\ú eoiiMgo á los oíros 
que niIi a\ian (paulado, con toda la piala 
é ropa é otra** eoa^ que de Corles <• lo> 
coinpariems quedaron, ó con hiele mili 
posos de oro fundillo que allí a\ia <le\a- 
* lo Corles ni dos cofres, sin olías joyas, 
é más de oIitn catorce mili pe^sn* de uro 
labrado en picoas di* iliverseamaneras, 
que los indios de la provincia de lucióle- 
I eqnea\ ian dado á mi ( apilan (pie Corle-s 
enviaba á hacer el pueblo de Guataca Ico, 
é oirás muchas rosas, que valían má>.de 
Irevnla mili pesaos do oro; é (pie los in¬ 
dios de Cuhin los a\ian niiierlo á lodos 
en el camino é lomáiloles lodo (pianlo llr- 
vaban. Assíiiksiiio supo allí Corles (pie 
avian imierlo oíros nmolios españoles por 
los caminos, (pie yban á la dicha cibdad 
de Temisiiiao. creyendo (pie oslaba pa¬ 
cifico en ella é aquella l ierra oslaba sepi¬ 
la. Oydas (a o malas nuevas, sospechó 
Corles (pie los contrarios avriao dado so¬ 
bre los de la villa de la Veracru/, é <pie 
los (pie lenian por amibos, sabiendo su 
desbarato, se avriau rebelado; é á esta 
cansa despachó luego pierios mensajeros 
cbripsliáiios con guias (pie les dieron los 
indios, é mandóles que fuessen fuera de 
camino basta ser en la dicha villa, c que 
con (oda brevedad le lii^iesscn saber lo 
que allá pnssaba: é quiso Dios que baila¬ 
ron buenos á los españoles, é á los nal a- 


rales de la tierra muy seguros. Desla nue¬ 
va holgó mucho Corles é lodos los demás 
(pie con él oslaban, aunque para los de 
la villa fue loncha Insiera saber el desba¬ 
rato e salida de Teinislilan ó "México con 
lanía pérdida é muertes como la historia 
lia contado de snsso. 

En aquella provincia de Tascallcea es¬ 
tovo Neniando Corles veynle dias, curán¬ 
dose de las heridas que lenia, que por el 
camino é mala cura se le avian enconado, 
é hico curar á los demás de su compañía; 
e algunos murieron, assi por causa de las 
heridas como por el e\ce>ivo Irabaxo que 
avian pade>rido. Oíros quedanui mancos 
é i'oxos, porque denuis de ser las heridas 
malas, era peor el aparejo de la cura é 
de poco socorro, é fallando*lodo lo ues- 
(u ssario, y el lienipo y (*I reposo; y el 
niesmo Hernando Corles (piedó manco de 
dos dedos do la mano i/ípiierda. 

Viendo los (‘spañolcs (pie eran nuierlos 
muchos delloN , é que los (pie quedaban 
eMabaii llacos y IktíiIík, é (emorii/ados 
de los peligros i* iralwixos en que s<? avian 
vislo, é lemiendo los por venir, conside¬ 
raban en el pcw) de la guerra filiara (pie 
ola ha loda sobrcllos. e (pie Corles eulen- 
ilia cu la coiilinnacioii dolía ; é por es los 
é oíros respeclos acordaron enlrcsi uná- 
iñni(*s, de. le requerir que se fnesse á la 
villa de la Yerarruz, é (pie allí >e hicies- 
sen fuciles anlcs (pie los nalnralcs de la 
Iierra, que lenian por amigosviendo su 
desbarato ó disfavor 6 pocas finuras, se 
eonfederasseu con los enemigos é lomas- 
sen los puertos que avian de pnssnr, 6 
diesseo por una pal le sobré Corles é los 
que con él oslaban, e por oirá diessen 
sobre los de la villa de la Veracruz; ó <pie 
oslando junios allí los navios, oslarían las 
vidas de los unos é de los oíros más se¬ 
guras, ése podrían mejor defender, pues¬ 
to que los acomeliesscn , basln lanío que 
enviassen por socorro á estas nuestras is¬ 
las Española c Cuba c las demás. 
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Parésgcme que la respuesta que á esto 
les dio Hernando Cortés, é lo que higo 
en ello fue una cosa de ánimo invencible 
6 de varón de mucha suerte ó valor, por¬ 
que después (pie muy bien ovo escuchado 
lodo lo que le quisieron degir ó requerir, 
les respondió dcsta manera: «Cavallcros, 
señores, hermanos é amigos mios: yo lie 
entendido muy bien todo lo que inc aveys 
dicho é aun algunas veges requerido en 
público y en secreto; y en la verdad yo 
no repulo lo que degis a flaquega ni falta 
de ánimo vuestro, porque vuestra virtud, 
vergüenga y esfuergo todo lo tengo muy 
bien experimentado, é sé (pie cada uno 
de vosotros es digno de grandes merge- 
des, é assi espero que las aveys de alean- 
car del Emperador Rey, nuestro señor, 
cuyos soys é á quien servís, después (pie 
S i Magostad sepa lo mucho que á Dios é 
al Rey aveys servido en las cosas hasta 
aqui subgedidas. Junto con esto os conoz¬ 
co particularmente, golosos cada unoé de 
su honor proprio, que quiero degiros co¬ 
mo amigo é compañero en vuestros stib- 
cjssos é trabaxos lo que me paresge que 
para colmar vuestros servigios se debe 
hacer. Los que atienden al hecho de las 
armas, no le cxcmlan con animo de estar 
siempre entre aquellas, sino (pie por me¬ 
dio suyo estiman conseguir rapiegas ó 
grandísimos y esquisilos honores, é po- 
tengia, ó mayor felicidad para sí é para 
su patria. Todos estos bienes é otros ma¬ 
yores. que Xcnofontc no alcancé a saber 
ni escribe 1 , teneys vosotros aparejados, 
pues (pie aquel como gentil no pudo con¬ 
siderar la gloria é premio que se nos apa¬ 
reja y meresccremos con la conclusión de 
nuestra ernpressa, en ser contra infieles, 
alargando ó aumentando la lee chripstia- 
na, é poniendo en su obidiengia lautos 
millares de gentes bárbaras como hay eu 
nuestros adversarios, é cresgiendo 6 au¬ 


mentando la acostumbrada é animosa for- 
talega de nuestra nagion, é allegando é 
adquiriendo é multiplicando tantos rcvnos 
é señoríos, como pornemos debaxo de la 
virtud é patrimonio real de Castilla ; é de¬ 
más de lo ques dicho, grandes intereses, 
que general é particularmente consegui¬ 
remos continuándose la guerra. Debcys 
de mirar que mostrar & los naturales qual- 
quicra flaquega de ánimo será dar esfuer-- 
go á los enemigos ó perder el crédito ó 
reputagion con nuestros confederados, pa¬ 
ra que con justa causa nos dexen, ó sean 
contra nosotros. Demás deslo es lo que 
degis perder la confianga é promesa de 
los amigos, en cuya casa é tierra nos aco¬ 
gimos y estamos, ó donde hallamos la 
amistad é buen acogimiento que en Espa¬ 
ña nuestros debdos ó propínquos nos In¬ 
gieran. E si estos mal pensamiento tovie- 
ran ó le avian de tener, mejor lo pudie¬ 
ran exergitar, quando aqui llegamos, que 
dexándonos descansar é armándonos, co¬ 
mo lo lian hecho; qnanlo más que son 
enemicíssimos antiguos é perpetuos ad¬ 
versarios de quien nos ha ofendido, é les 
cupo parle é mucha de nuestro daño, é 
dessean satisfacerse é vengar sus proprias 
injurias en nuestra compañía. Acordaos, 
señores, que la fortuna tiene por officio 
no estar en un ser, 6 si hasta aqui ave¬ 
nios sido olvidados della, no de la fortu¬ 
na nos qiicxemos, sino de nuestras cul¬ 
pas, e que no ineresremos á Dios tanto 
bien como de entre las manos se nos sa¬ 
lió, y esperamos cobrarlo, si nos enco¬ 
mendáramos á él é mas gratos le fuére¬ 
mos, pues que somos chripsüanos é pe¬ 
leamos por su sanóla fée en nombre de tan 
chripstianíssimo Emperador: é no permi¬ 
tirá nuestro Señor que perezcamos ni se 
pierda tanta ó tan noble ó rica y hermosa 
ó fértil tierra como está en punto de se 
pacificar. Ni es bien ni honesto que tan 


1 En l;i Vid,» de Ciro , rey de lu* persa* , e;tp. I. 
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grand bien 6 tan señalado servicio se de- 
\c, é (pie por nuestra poquedad é falta de 
vo-otros é mía vengan otro*; á vengamos 
é á ¿mear do lo <pie podemos hagcr por 
nuestra*. perdonas. Antes in<* determino, 
en eoníianea de la buena ventura d(‘Gé>- 
sar, \ (ai la esperanea de Josij-Cliripsto, 
(ai eiiya clemencia está el buen lín que esta 
conquista lia de tenor, \ en la urlud de 
vuestros ánimos, di» no hnxur los puertos 
hacia la mar en ninguna manera, sino mo¬ 
rir sirviendo romo buen hombre*, é no vi- 
\ ir cometiendo tan notable cobardía como 
seria hacer otra com, desamparando esta 
tierra. 15 aun porque demás de vuestra 
vorguoiiou é mia, y el notorio p(‘ligro (pie 
está aparejado (*n volver bis espaldas al 
enemigo, cometeríamos mucha trayeion á 
nuestro Rey. A*>i que*, señores, yo lio 
pensado mucho en esto, é os pido por 
merced (pn* me sigays, pues eonoseeys de 
mi persona (pie en las cosas donde hay pe¬ 
ligro soy tan sociable é aparejado á acom¬ 
pañaros, como lo ave\s experimentado; y 
cu las cosas donde hay ganancia é interés 
también las parto con lodos, romo lo nveys 
visto; é si somos pocos los españoles , no 
crenys ques lo mejor la moltitnd. Yo m- 
tiendo, con la ayuda de Je>u-Chi*ipMo, de 
volver sobre los enemigos por (plantas 
vías me fuere* posible, y espero con él en 
Mientra compañía é de nuestros confede¬ 
rados alcuncar \ ¡loria é venganza de los 
que nos lian ofendido. 15 no me bable nin¬ 
guno en otra cosa, y el que de>ta Opinión 
no esto viere, váyase en buen hora: que 
mas holgaré de quedar cotí los pocos 6 
osados (pie en compañía de muchos, ni de 
ningún cobarde ni desacordado de su pro- 
pria honra. Antes doy infinitas gracias á 
Dios, porque nos ha traydo á tal tiempo 
que conosgercmos é veremos quáles serán 
aquellos de nosotros que beberán con la 

\ « Qu¡ lingtia lambucrinl aquas sicut solerUca- 

m-s lamberé, separatas cosscorsum: quiaulcm cur- 
valis gonebus bibcrinl,in altera parte erunt.» Líber 
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mano é con la lengua tomarán el agua ; é 
qnales de rodillas é de bruces para (pie se 
aparte, como lo dixo Dios á Gcdeon, ó 
lué el número de aquellos que ron la ma¬ 
no llevaron el agua á la boca é bebieron 
assi trecientos varones. 15 con aquel po¬ 
co nínnfcro prometió Dios á Gedeon de lo 
hacer vencedor contra los inadianitas sus 
enemigos, é la otra multitud toda le man¬ 
dó (pie la dexasse, como mas largamente 
la Sagrada Kscriplnra nos lo acuerda V Por 
manera , señores, (pie como de sussj di¬ 
xo, aquella anrloridad de V(‘gecio «(pie 
no eroavs (pies mejor la moltitnd 2 * , por 
estotra de la Sagrada Kscriptura os acuer¬ 
do (pie no descoulieys por ser pocos. por* 
(pie si la viloria condsliesse en oí número 
Hincho de los hombres, no le dixera Dios 
á Gedeon que con pocos se quedasse. Ni 
aveys dexado de ver vosotros palpable¬ 
mente tal maravilla, ni el mesmo Dios lia 
dexado de comunicárosla , pues os sacó 
de tan innumerable cantidad de enemigos. 
Gou solo mío de vosotros (pie huí quede 
tengo de acabar en mi oflicio: é si osse 
me faltan*, solo yo le haré, porque min¬ 
ea >e dirá que \u, señores, os falté; é si 
vosotros me lñlláredes, que no creo, ha¬ 
ced vuestra voluntad ó Dios haga la su\a: 
que aparejado estoy de darle gracias por 
todo, al (pial plega dexaros acertar en lo 
que hieiéredes, como él J el Emperador, 
nuestro señor, más sonidos sean do vo¬ 
sotros é de mi. » 

Aviendu acabado Cortés su exhorta¬ 
ción, como buen capitán, todos los espa¬ 
ñoles quedaron muy satisfechos, é mudan¬ 
do su primero propósito, le dixeron (pie 
harían lodo lo que les mandasse do muy 
buena voluntad , é con essa é muy entera 
obra lo seguirían en la paz y en la guerra. 

Tornando á la historia, aplacado el mo- 
tin, que se comengaba á engendrar, por la 

Judicum , cap. VIL vers. o. 

2 Vcgecio, lib. Ití, cap. (. 
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prudencia de Hernando Cortés, quedaron 
todos muy determinados, tales qualcs es¬ 
to viessen, de ofresger sus personas é v i¬ 
das al coinplimienlo de la conquista; ó as- 
si, passados los vcynte dias (juc cstovie- 
ron en la provincia ques dicho, puesto 
que Corles no cslaba'dc todo puillo sano 
de sus heridas, c los españoles aun esta¬ 
ban flacos, partiéronse para otra provin¬ 
cia que se dige Tepeaca, que era de la 
liga é consorcio de los de Culua ó mexi¬ 
canos. Y estos de* Tepeaca av r ian muerto 
diez ó dogo españoles que yban de la Vc- 
racruz á la gran cibdad de Tcmistitan, 
porque por allí era el camino, e aquella 
provingia de Tepeaca confina ó parle tér¬ 
minos con la de Tascalleca é con la de 
Churullecal, y es inuygrand provingia; y 
en entrando los españoles por aquella tier¬ 
ra, salieron muchos indios de los natura¬ 
les dolía a se lo resistir é pelear contra 
ellos, evitándoles la entrada é quanlo les 
fuesse posible, en espogial en los passos 
fuertes é peligrosos. E cómo Corles , jior 
excusar la prolixidad de su carta, no «lió 
cuenta particular á Céssar de muchas par¬ 
ticularidades que en aquella guerra acacs- 
gieron, diré solamente dolía lo qucl dige, y 
es que después de hechos los requirimicn- 
tos que convenían, para que los enemigos* 
\ iniessen á la paz é obedesgiessen los man¬ 
damientos (pie de parle de Céssar se les 
liigiessen , no lo quisieron complir ni esti¬ 
maron tal concordia, pues qué era que¬ 
riéndolos poner en servidumbre. E assi se 
les higo cruda guerra, ó ovioron muchas 
escara mugas é recuentros, en que siem¬ 
pre los contrarios perdieron el-campo, é 
muchos dcllos las vidas, sin muerte de 
niiigim español, aunque la provingia es 
muy grande. 

En espacio de ve y n le dias se pacifica¬ 
ron muchas villas é poblaciones dcllíi, é 
los señores priugipales vinieron á la obi- 
diengia á darse por vassallos de la corona 
real de Castilla , en la qual cinpressa 6 vi- 


torioso evento fueron mucha parte los con¬ 
federados indios de Tascalleca. 

Aquesto assi acabado, echó Cortés de 
aquella tierra á muchos de los de Culua, 
que avian ydo á aquella provingia á fa- 
voresger los naluniles dolía contra los 
chripslianos, y á estorbar quepor fucrga 
ni por grado no fuessen sus amigos. Y en 
gicrla parle desta provingia, y en espogial 
adonde avian muerto aquellos diez ó doce 
españoles que se dixo de susso, se mos¬ 
traron los naturales de aquella tierra más 
rebeldes é porfiados, é fue nesgessario 
señalado castigo en ellos; y demás del 
que se les dio, sojuzgándolos con la fucrga 
de las armas. á lodos los que se tomaron 
á vida declaró Hernando Cortés por escla¬ 
vos, é fueron repartidos entre los conquis¬ 
tadores y herrados con fuego, en señal 
de su perpetuo cautiverio, ó aun también 
porque lodos ellos comen carne humana. 
Y este castigo puso mucho temor en los 
de la lengua de Culua, á quien tan maldi¬ 
ta costumbre es muy común é usada. 

Pero no dice Cortés en su rclagion una 
cosa,* que no es de poco espanto entre 
aquella gente, y es para poner grima y ter¬ 
ror á los que lo oyeren é aborrcsgiblecosa 
mirarlo: la qual es que quaudo aquellas 
gentes pelean en sus guerras, no hay nes- 
gessidad de pala ni hagadon, pues no cn- 
lierran los muertos ni quieren tal ocupa- 
gion, sino el que queda vencedor del 
campo, lo primero que hacen los que per- 
manegen vengedores os partir á pedagos 
los cuerpos de los que lian muerto, é co : 
niérselos cogidos c assados, ó aun al¬ 
gunos hay que los comen en otros pota- 
gos; por manera que consigo llevan las 
sepulturas de los difuntos, que son los 
vientres de los vengedores, dentro de los 
(piales sepultaron á los (pie vencieron é 
mataron, como es dicho. 

líu la definición de esla empresa é vi- 
tona que se ovo desta provincia de Jo- 
poaca sirvieron muy bien los indios de la 


ni*: indias, i j i». \\\iii. cap. xv. 


provincia do Tasealteca ó Chunilleeal é 
GiKixoriniro, mu los (piales Inora por de¬ 
más tentarse tal empresa, *cgund i*1 poco 
número de lo> españoles á respecto de los 
contrarios; pero la buena mafia de Cortés 
é mis buenas palabras pudieron adquirir 
el amistad do los confederadas juntamen¬ 
te con la anticua enemistad, (pie ya ellos 
tenían contra lo-* de Cnlua e Toponea. 

litando Cortés ocupado en esta ¿mor¬ 
ra, le fueron earlas do la \ illa do la Ve- 
racrn/, por las qnales le hicieron saber 
cómo avian llegado dos navios de los del 
capitán IVnnei.-co de Cara\ desbaratados, 
que s*guud s(* supo el avia tornado á en- 
\iar con mas gente á aquel rio grande de 
Panuco: é pelearon coíi ellos los natura¬ 
les é mataron dio/, y Mete ó dio/ y ocho 
cliripstianos, é hirieron otros muchos, é 
Ies mataron siete caballos, é los españoles 
que escaparon fueron los que (ovieron 
buenos pies para Imyr é s<* acogieron á 
nado á los na\ios; é que aquel enpilan ó 
los demás venían muy perdidos y heridos, 
é (piel teniente, que Cortés tenia en aque¬ 
lla villa de la Veracriiz, lo> resribió muy 
bien é los luco curar é proveer de lo nes- 
comuío. K>tn dice (Cortés que Ies acnés- 
ció , por no avor \do á el estos españo¬ 
les. (piando á la costa de la Nne\a Krqia- 
ña allegaron, porque como experimentado 
en la tierra les avi>ára, de manera que se 
cxcusára sil mal snbeesso, en equcial 
quel señor (le aquel rio é tierra del Panu¬ 
co se avia dado por vassnllo del empera¬ 
dor, y en reconociiuiíMilo dello avia en¬ 
viado a la cibdad de IVniistitaii sus em- 
baxhdores ó mensajeros á Hernando Cor¬ 
tés con ciertas joyas ó presseas. Assiquc, 
como Cortés supo lo ques dicho, envió á 
mandar á su teniente que si aquellos de 
Francisco de Caray se quisiessen yr, fucs- 
sen ayudados ó favorcscidos para el buen 
despacho dellos é de sus navios.-Otros 
dicen en esto muy al reves, ó que se les 
daba buenas palabras, é que por otra par¬ 
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le los impidieron é (ovieron forma para 
que de uesgessidad se qnedassen en la 
tierra, é los navios al través. Pero dexe- 
mos estas contiendas, que usanca es de 
los hombres de guerra usar de todas sus 
entílelas posibles para que se aumente su 
exérgito, en especial Irás una nesgesMdad 
tan notoria como la que en essa sacón te¬ 
nia Cortés de gente. 

Tornemos á la provincia de Tcpcaca, 
que después qne l'ué pacílica, consideran¬ 
do Hernando Cortés, como prudente, lo (pie 
convenia hacerse para que lo conquistado 
se conservaste y estoviesse la tierra en 
toda quietud, ó platieado en ello con los 
oOigialt's de Céssar, viendo que los natu¬ 
rales de aquella provincia, aviándose da¬ 
do por \ assallos de Su Magostad, se a\ ian 
después rebelado é muerto españoles, e 
que aquellos indios están en el camino é 
passo de la contractagion toda de todos 
los puertos de la mar pura la tierra aden¬ 
tro, é (pie si aquella provincia sedexasso 
sola como de antes los naturales de la tier¬ 
ra é señorío de Cuhia, que son sus veci¬ 
nos, los inducirían á (pie otra vez se ai- 
cansen, (pie .seria mucho estorbo ó impe¬ 
dimento para la pacificación de aquellos 
rey nos, c cessaria la conlractagioii do la 
mayor parte de la tierra, porque para el 
camino de la mar no hay más de dos 
puertos muy fragosos é ásperos, que con¬ 
finan con aquella provincia, é los natura¬ 
les dolía con poco trabaxo é gente los po¬ 
dían Im/ilmcntc defender; ó para excusar 
estos é otros inconvinicnlcs muchos, pa- 
rcsyió que se debía Inigcr en dicha provin¬ 
cia de Tcpcaca una villa en la parle que 
más á propóssilo fuesse , ó donde concur- 
riessen las calidades ncsgcssnrias para los 
pobladores ó vecinos dclla. É poniéndolo 
en cfelto el capitón Hernando Cortés, en 
nombre de la Qcssárea Magostad, fundó 
la dicha villa, é púsole nombre Segura de 
la Frontera, é nombró alcaldes c regido- 
‘ res é otros officiales nesgessarios á aque- 
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Ha república. É por mas seguridad de los 
que allí poblassen, higo tragar una fortale- 
ca en el lugar quél señaló, é luego se co¬ 
mentaron á traer materiales para la labor 


della eon toda diligengia nesgessaria, si^ 
gessar hasta la dexar defcnsible y en la 
perfigioi/que convenía. 


CAPITULO XVI. 


Cómo et señor de la cibdad de Guaeachu'.a envió sus mensajeros á Hernando Corles, ofreseiéndosc al servi¬ 
cio del (imperador; é cómo por su aviso é industria fueron desbaratados más de Ireynla mili hombres de 
los de Culua , enemigos de los españoles ; c eómo Hernando Corles lomó é pací fie ó la eibdad de Izcuean 
con oirás poblaciones, é vinieron á se confederar con los cbripslianos mucho número de indios conlra 
los de Culua é Temislilan; é de la información que se ovo de un prisionero del eslado de la grand cibdad; 
é del subcessor en el señorío de Monlceuma, llamado Gualimuein *, señor de Izlapalapa, hermano dcMon- 
lecuma, é otras parlicularidadcs con que se dará fin á la relación de la earta que Hernando Corles escri¬ 
bió al Emperador , nuestro señor, desde la villa de Segura de la Frontera, en la Nueva España, á los 
Ireynla de octubre de mili é quinientos y veynle anos. 


Cómo el capitán Hernando Cortés esta¬ 
ba lastimado ó sentido de las cosas passa- 
das con los de México, é sus ánimos é 
desseos no le daban lugar á olvidar sus 
trabaxos, é sus pensamientos eran de per¬ 
sona valerosa, puédesele muy bien apli¬ 
car aquella sentengia de Platón (pie digc: 
«Tal es cada uno, qual es la cosa que ama 
é aquella de que se deleyta *.» Assi que 
este capitán, que tan inclinado c amigo 
de la guerra fue, é tan sufigientc ó lan al¬ 
ta empressa , no se puede comparar me¬ 
jor su persona que á la grandega della 
mesma; é aun assi se debe creer que quien 
para ella le conservó contra muchos es¬ 
torbos é coníradigiones, sabia mejor que 
los hombres quán nesgossario era tal ca¬ 
pitán, para que se sirviesse Dios dél en 
estas cosas é conquista de la Nueva Espa¬ 
ña. E assi, estando escribiendo á Céssar 
la relagion de las cosas que le avian aeacs- 
gido, é que de susso se han tocado en los 
capítulos pregedentes, llegaron á él cier¬ 
tos mensajeros de una cibdad, (pie está 
cinco leguas de la provingia de Tcpcaca, 
la qual se llama Guacaehula, y es á la en¬ 
trada de un puerto que se passa para en¬ 
trar por allí en la provingia de México: los 

• En el original porree decir: Cuyttanari; pero 
c*> yerro de pluma. 


quales, de parte de aquel señor, le dixe- 
ron á Corles que porque ellos pocos dias 
avia avian venido á dar la obidiengia al 
Emperador, é á su corona real de Casi i- 
lia, como vassallos suyos, ofresgiéndose 
de servir á Su Magcstad, é porque Cor¬ 
tés no los eulpasse, creyendo que por su 
consentimiento era, le hagian saber cómo 
en la dicha cihdad estaban apossentados 
giertos capitanes de Culua, ó que en ella 
é á una legua de allí estaban treynta mili 
hombres en guarnigion , guardando aquel 
puerto é passo para que los chripstianos 
no pudiessen entrar por él, é también pa¬ 
ra defender que los naturales de dicha 
cibdad, ni de otras provincias á ella co¬ 
marcanas , sirviessen á Ccssar ni fuessen 
amigos de los españoles; é que algunos 
ovicran venido á se ofresger á su real scr- 
vigio, si aquellos no lo o vieran impedido. 
Por tanto que se lo hagian saber, para que 
eon tiempo lo remediasse, porque demás 
del impedimento que era á los que buena 
voluntad tenían, los de la eibdad é todos 
los comarcanos resgibian mucho daño, 
porque como estaba mucha gente de guer¬ 
ra junta, eran muy molestados é maltrac- 
tados, é les tomaban sus mugeres é ha- 

1 Platón, Pe República , lib. Vi. 
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riendas: assi que viesse lo que (jueria é 
mandaba Corles quedos hiziessen, por¬ 
que dándoles favor, ellos lo linrian. 

Cortés les agradeszió inuelio quanto le 
diveron , é su aviso é ofrcseiinienlo; é les 
dió graeiosn respuesta conforme á la ein- 
liaxada é á la volunlad, con que le infor¬ 
maron de lo qnes dicho: o los dió tre^e 
dr caballo é rlo^ienlos peones para que 
con o>tos ombaxadores fues*en, ó Iroynla 
mili indios de lo* ron frd era dos, é fue con¬ 
certado que los llevarían por parle que no 
fueron sentidos; ó de*pnes que degassen 
junio á aquella cibdad, el señor é los na¬ 
turales dolía, e los reíanlos de lodos sus 
va*sallos é valedores, estarían apereebi- 
dos é errearian los apóstenlos, donde los 
capílanes rilaban aposentados, é los 
prenderían é malarian antes que la líenle 
los ])ndies*e socorrer, ó que (piando la 
gente llogasse, ya los españoles eslarian 
dentro en la ribdad , é jirlearian con (‘líos 
e los desbaratarían. 

Con este assienlo é ardid se partieron 
estos indios é los españoles o confedera¬ 
dos, é finaron por la cibdad de Clmrnlle- 
eal é por alguna parte de la provincia de 
Guaxocingo, (pie conlina con tierra desla 
cibdad de Ciiacaclinla é con los di* Culna, 
para (pie. debaxo de aquella cautela íle- 
vassen á los españoles á ia dicha cibdad, 
ó (pie allá lodos juntos dies>on en ellos é 
los matassen. \i cómo aun no era de todo 
punto olvidado el iemor que ios de Culna 
en su cibdad y en su tierra avian puesto 
á los ebripstianos, púsolos mucho espanto 
esta sospecha, y el capitán que yba con 
ellos hizo sos pesquisas, como lo supo él 
hager, pero no entendiéndolo como se de¬ 
bía entender; ó prendió á lodos aquellos 
señores de Gunxoz’mgo que ybnn con él 
6 á los mensajeros de la cibdad de Gua- 
caclmla, c con estos injusta mente pressos 
se tornó á la cibdad de Churullecal, quo 
está quatro leguas de allí, y envió todos 

los assi pressos con cierta gente de píe 6 

TOMO III. 


de caballo u Cortés, é con lo información 
qnc en el caso avia ávido, y escribióle 
que los ebripstianos estaban atemorizados 
é que le paresia (pie aquella jornada era 
muy dificultosa é no convinicntc. 

Llegados los pressos ó Hernando Cor¬ 
tés, hablóles con las lenguas, é sabida la 
verdad, parescióle qucl capitón no avía 
bien entendido el ('aso, é mandólos sol¬ 
tar luego é salisfícolos con buenas pala¬ 
bras, dándoles á entender que aquel ca¬ 
pitán que los prendió, avia seydo engaña¬ 
do, é (pie no los avia prosso de su volun¬ 
tad , sino pensando que le avian dicho 
verdad: é que ereyessen que Cortes ios 
tenia por verdaderos é leales amigos é 
Inicuos vassallos de Cé.ssar. !■] determinó¬ 
se Cortés, por quitarles escrúpulos , de yr 
oii persona á pelear y echar fuera de la 
tierra á los de Culna; é assi lo puso por 
obra, porque con su persono se quitaban 
las sospechas y H afrenta hecha á los con¬ 
federados, é se satisfacía á los mesmos 
españoles. 10 assi so partió luego é fue á 
la cibdad de Cliiirultcral, que está ocho 
leguas de allí, é halló quo los españoles 
todavía pensaban sor cierta la trayzion ya 
dicha; é otro dia filé á dormir al pueblo 
de Guaxocingo , (pies adonde aquellos se¬ 
ñores avian seydo pressos. Y el día ade¬ 
lante, después de avor concertado con 
los onibabadores de Gnacaclmla por dón¬ 
de é cómo avían de entrar en ía cibdad, 
se partió Cortés para allá una hora antes 
deí dia , é filé sobre cita quassi á las diez 
horas del dia ; é á media legua te salie¬ 
ron aí camino pierios mensajeros de aque¬ 
lla cibdad , é le dixeron cómo lodo estaba 
á punto é muy bien proveydo; é qnc ios 
de Culna no sabían cosa alguna de los 
ebripstianos ni cómo yban, porque cier¬ 
tas espías quello.s tenían en los caminos, 
los naturales de ía cibdad los avian pren¬ 
dido, é lo mesmo avian hecho á otros, 
qnc los capitanes de Culna enviaban á se 

asomar por las cercas ó torres de ía cib- 
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dad á descobrlr el campo, é á esla causa 
lóela la gente de los contrarios estaba muy 
dcscuydada, creyendo que tenían rccab- 
do en sus velas é centinelas: por tanto, 
(juc seguramente llcgassc, que no podía 
ser sentido. E assi dió mucha priesSa por 
llegar ci la cibdad por un llano, donde 
desde ella los podían bien ver, y en fin 
fueron vistos, ó viendo que tan cerca cs- 
íaban los cliripstianos, Inego cercaron los 
apossentos donde los dichos capitanes es¬ 
taban, ó comcncaron a pelear con los de¬ 
más que por la cibdad estaban repartidos; 
c quando Cortés llegó á un tiro de balles¬ 
ta de la‘cibdad, ya le traían hasta qua- 
renta prisioneros, é se dió priessa toda¬ 
vía á entrar dentro, c andaba mucha gri¬ 
ta por las calles, peleando con los contra- 
? ríos. É guiado Cortés por un natural de la 
cibdad al apossento, donde los capitanes 
estaban, hallólos cercados de más de tres 
mili hombres (pie pugnaban por les entrar 
la puerta, ó les tenían tomados los terra¬ 
dos é altos lodos; ú los capitanes ó los 
que con ellos estaban, peleaban como 
hombreá de mucho esfuerzo, aunque eran 
pocos, c nó los podían entrar por sus bue¬ 
nos ánimos é porque el apossento era as- 
saz fuerte. É como Cortés llegó é los com¬ 
batió, luego los entró; c fue tanta la gente 
de los naturales que le siguió, que en nin¬ 
guna manera Cortés los pudo socorrer, ni 
excusar que brevemente no fuessen muer¬ 
tos, puesto quél quisiera tomar algunos á 
vida para saber é informarse de las cosas 
de la tierra é cibdad de Temislitan, é de 
quién era señor (lefia después de la muer¬ 
te dcMontcguma, é de otras particulari¬ 
dades; pero no pudo tomar sino uno (pie 
estaba má$ muerto que vivo, é de aquel 
supo lo que adelante se dirá. 

Por la cibdad mataron muchos de los 
(pie en ella estaban a possentados, é los 
que quedaban vivos, (piando Cortés en la 
cibdad entró, sabiendo su venida, comen- 
caroná lmyr hácia dond^ cataba la gente 


que tenían en guarnición, y en el alcan¬ 
ce assimesmo murieron muchos. E fue tan 
presto oydo ó sabido este tumulto por la 
gente de guarnición, (pie estaba en un 
alto que sobjuzgaba la cibdad é lo llano 
de al rededor, que quassi á una sacón 
llegaron tasque salían huyendo é la gen¬ 
te que les yba en socorro, ó á ver qué 
cosa era aquello: los qualcs eran más de 
treynta mili hombres de muy lucida gen¬ 
te é muy bien armados, segund so cos¬ 
tumbre, é llevaban muchas joyas de oro 
é plata sobre sus personas é muy líenno¬ 
sos plumagcs. É cómo la cibdad es gran¬ 
de, comcncaron á poner fuego por muchas 
partes en ella, c los naturales con mucha 
diligencia avisaron á Cortés, é salió con 
sola la gente de caballo, porque los peo¬ 
nes estaban muy cansados, é rompió por 
los contrarios; é apretólos tanto, que los 
hico retraer á cierto passo, el qual se les 
ganó. E siguiendo el alcance por una 
cuesta arriba é bien fragosa, quando fue¬ 
ron en la cumbre della, ni los enemigos ni 
los españoles podían yr atrás ni adelante 
de cansados, é assi cayeron de los con¬ 
trarios-muchos muertos de la calor é aho¬ 
gados de sed, sin herida alguna dos 
caballos se aguaron, y el uno murió. 

De tal manera se hico esta jornada quel 
vencimiento fué muy copioso y el daño 
de los contrarios grandíssimo, porque 

concurrieron en la Vitoria muchos de los 

• 

amigos confederados con los españoles; é 
cómo vban descansados é los otros quas- 
si ahogados de la calor, mataron muchos: 
de forma que desde á muy poco espacio 
de hora estaba el campo vacío de los ad¬ 
versarios vivos, puesto que de los muer¬ 
tos dessos uicsmos bien ocupado. É con¬ 
tinuándose este próspero alcance, llega¬ 
ron los clinpstianos é sus amigos á los 
apossentos que tenían hechos en el cam¬ 
po los vencidos: é tenían aquel su exér- 
cito en tres reales ó partes repartido, é 
cada una (lefias párese i n una villa, é no 
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pequeña, porque demás de la genio de 
guerra, tenían mucho apúralo ccompauia 
de servicio, ó bastimentóse fornc*£¡ni¡eu- 
to para sus reales. E avia entrellos mu¬ 
chos principales hombres, segimd des¬ 
pués <e supo; é lodo fue saqueado é (plo¬ 
mado por los indios amigos, (pie ya eran 
más de eieul mili los (pie en esto se luí - 
liaron. 

Con eMa victoria, aviendo echado lo¬ 
dos los enemigos de la tierra, liaMa los 
hacer pascar de la otra parle de unas 
puentes é malos pa^os í|lio|Io> tenían, se 
tornó Corlé'» á la eibdad , donde fue muy 
ivseibido d<* los naturales, é apossentado 
él é su goule, é descansaron allí tres dias, 
porque tenían bien ucs(;rsM(lad de repos¬ 
to. EMaudo allí goeando ile la triunfante 
\ietoria ya dicha, para adornamiento de 
aquella, vinieron á haberla mayor é ofres- 
ecr>e por vasallos del Rey, nuestro se¬ 
ñor, é de su corona é eoplro real de Cas- 
lia, los indios de una población grande 
(pie está encima de aquellas sierras, á 
dos leguas del real,donde eMifbau los ene¬ 
migos. Y CMOS cMán al pié de un monte 
muy alio de que continuamente sale bu¬ 
nio, como lo lineo aquel del volean ó .Mou- 
gibel, é llámase aquella población Orupa- 
tuyo; é dixerou (piel .señor (pie alb tenían, 
si* a\ia \do con los de Cubra al tiempo 
(pie Corles los avia corrido é desbarata¬ 
do, creyendo (pie no parara hasta mi pue¬ 
blo; é (pie muchos dia> avia (pie desson- 
ban estos la amistad de los cbripslianos, 
é ovierau venido á se ofres(;cr por vassa¬ 
llos de Ccssar. sino que aquel su so ñor 
no los dexaha ni avia querido (pie lo hi- 
eiessen, puesto quellos muchas vegos se 
lo avian consejado ó nnn requerido; é 
quellos querían ya servir al Rey de Cas¬ 
tilla, c que allí avia quedado un herma¬ 
no de aquel señor, el (pial siempre avia 
se y do de opinión que fuessen amigos de 
los cbripslianos, é tenia propóssilo de scr- 
\ir al Rey; é que le rogaban al capitán 
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Hernando Cortés que oviesse por bien 
(pie aquel sub^ediesse en el señorío; é 
(pie aunque el otro (ornasse, noconsinties- 
sc que por señor lo rescibiessen, ni ellos 
le res^ibirian. Cortés les respondió que 
por aver scydo basta estonces de la liga 
é parcialidad de los de Gubia, é a verse* 
rebelado contra el servicio del Einpcra- 
dor Rey, nuestro señor, eran dinos de 
mucha pona , é (pie assi tenia pensado de 
dársela y cxccutarla cu sus personas é 
haciendas; pi*ro que por aver venido, co¬ 
mo venían, é decían (pie la causa de su 
rebelión é airamiento no era ni fue de 
su voluntad , sino por culpa de aquel su 
señor, que Cortés, en nombre de Su Ma¬ 
gostad Cessárea, les perdonaba sus yer¬ 
ros passados, é los resabia é admitía al 
servicio de Su Magostad, con apercibi¬ 
miento (pie si otra vez cometicsscn seme¬ 
jante delicio, serian punidos é castigado* 
muy enteramente; é que si leales é bue¬ 
nos vassallos fuesscu al Rey, nuestro se¬ 
ñor, é á su corona real de Castilla, se¬ 
rian muy favores^'idos é ayudados de Cor¬ 
tés é de los españoles como tales amigos 
é vassallos del Rey, nuestro señor. E as- 
si lo prometieron (pie se baria inviolable 
é perpetuamente, é que por sus servicios 
serian mereseedores de ser bien (melados 
é queridos. 

Esta eibdad de Guncacbula está asson-„ 
lada en un llano, arrimada por la una 
parle á unos muy ásperos é altos gorros, 
é por la otra lodo es llano. La cercan dos 
rios, dos tires de ballesta el uno del otro, 
(pie cada uno dcllos tiene muy altas é 
grandes barrancas, de tal manera (pie pa¬ 
ra la eibdad hay muy pocas entradas , 6 
las que hay, son ásperas de Laxar ó subir 
cabalgado. Toda la eibdad está cercada 
de muy fuertes muros é anchos de cal ó 
canto, ó tan anchos coíno quatro estados 
por parte de fuera de la eibdad, é por de 
dentro está quassi igual con el suelo é pas- 
so de las calles, é por toda la muralla va 
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en pretil tan alto como un medio estado, 
para pelear desde él. Tiene qualro entra¬ 
das tan anchas como uno pueda entrar á 
caballo, é hay en cada entrada tres ó 
qualro vueltas de cerea, que encabalgan 
el un hongo sobre el otro, c sobre aque¬ 
llas vueltas hay engima dolías sus pretiles 
para defender las dichas entradas pelean¬ 
do desde ellos ,.y en toda la cerca mucha 
cantidad de piedras sueltas, grandes é 
pequeñas, para pelear. Será la población 
desta cibdad cinco ó seys mili vecinos, é 
las aldeas á ellas subjetas otros tantos ó 
más. El tránsito ó sitio dolía es muy gran¬ 
de, porque tienen dentro del muchas 
huertas de diverssas fructas, é jardines 
con muchas plantas ó hierbas olorosas de 
mucha fragancia é suavidad á su costum¬ 
bre, de que acostumbran á hager mace¬ 
tas é guirnaldas é collares en sus fiestas ó 
eombites. 

Passados tres dias que Cortés estovo en 
aquella cibdad, fué á otra que se elige lz- 
cncan. que está 'qualro leguas de la de 
Guacaehula, porque le informaron que 
avia cu ella mucha gente de los de Culua 
en guarnición, é que assi aquella Izgucan 
como otras villas é lugares, sus sufragá¬ 
neos, crané se mostraban muy parciales 
á los de Culua, porque el señor dolía era 
s*u natural ó aun pariente de Montcguma. 

Llevaba Cortés en su compañía tanta 
gente délos naturales de la tierra confe¬ 
derados con los cliripslianos é ofresridos 
por vassallos del Emperador Rey, nues¬ 
tro señor, que henchían los campos é sier¬ 
ras por donde yban é quanto se podía al- 
caligar á ver con los ojos, é passabau de 
ciento é veyníc mili hombres; é llegaron 
¡sobre la dicha cibdad de Izgucan á las diez 
horas del dia, y estaba despoblada de 
mligeros é gente menuda, é dentro en 
«•lia cinco ó seys mili hombres de guerra 
bien adercscados. Pero como á los espa¬ 


ñoles é su exérgito avia Dios proveydo de 
capijan general , en quien concurrían las 
calidades que Cirio, rcydcPcrsia, degia, 
« qucl offigio del príngipc ha de ser sol)re¬ 
pujar á los otros de prudencia , consejo, 
industria c fatiga, no ociosidad é quietud 
c voluptad V> todas estas buónas partes 
cabían en la persona de Hernando Cortés: 
el qual, como buen soldado y experto ca¬ 
pitán , assi como los enemigos comenea¬ 
ron á defender su cibdad, yba él informa¬ 
do é guiado para entrar por la parle que 
mejor entrada tenia; é ordenadas sus cs- 
quadras, cómo los nuestros contonearon 
á pelear con ferocíssimo ímpetu , los con¬ 
trarios desampararon sus estancias é se 
pusieron en huyda. É siguiéronlos de tal 
manera c con tanta priessa por toda la 
cibdad, que á muchos hicieron salir por 
engima de los adarves á mas que de passo 
é acogerse á un rio, que por otra parle 
la cerca toda, del qual tenían quebradas 
las puentes, é por esto se detuvieron algo 
en passar; pero con toda essa dificultad 
se siguió c.l alcance bien legua y media: c 
yba tan ensangrentada la vitoria, que es¬ 
caparon muy pocos de aquellos del núme¬ 
ro ya dicho r que avian quedado en guar¬ 
da de la cibdad. A la qual tornando Her¬ 
nando Cortés, envió dos indios naturales 
dolía , que estaban pressos , á que hablas- 
sen á las personas principales huyelos de 
la cibdad (porque el señor dolía se avia 
y do con los de Culua, que estaban alli en 
guarnición), para que los Iiigiessen volver 
á su cibdad, prometiéndoles de parte del 
Rey, nuestro señor, que si lealesfuesseii, 
que demás de ser perdonados de su re¬ 
belión, serian muy bien traetados é favo- 
resgidos. Aprovechó tanto esta amonesta¬ 
ción é seguro, (pie desde á tres dias vi¬ 
nieron personas principales pidiendo per- 
don de su yerro é digiondo que uo avian 
podido hager otra cosa ni su voluntad, 
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porque sil señor les inundo lo que avian 
hedió, ó que prometían (le uhi adelante, 
pues <|ue su señor se a\ia \do é los avia 
dexado, de dexor ellos á él é servir al 
Key de Cabilla , nuestro señor, muy bien 
é Icalmenle. • 

Las leves pérsicas eran fundadas prin¬ 
cipalmente en do-i co^as 1 : ja primera On 
enseñar í i lo^ hombros á obedoeer, ó la 
secunda mi mo>lrar á los principo.' á man¬ 
dar los súbdito^: sin dnbda Hernando 
Cortés tovo en C'lo especial gracia, por¬ 
que como principal capitán sabia mandar 
sus exérejtO', é á los que nuevamente ve¬ 
nían ¿i la ohidieiicin lo^ enseñaba a obe- 
doeor eon balados é palabras dulces, é 
con dádivas é gratilicaemnos, (piando con- 
voiiia. I! tan inaiiMi ó* benigno ora cu la 
paz como áspero c resalo pmiidor do los 
(pie con el cuchillo avian do sor corregi¬ 
dos. K assi en e>le locho él se diólan buen 
recabdo, que aseguró los fugitivos do tal 
manera, (pie .se vinieron á sus casas c 
Iruxeron sus numeres ó hijos, que oslaban 
derramados en oíros limares é villas do 
sus parciales, ó mandólos que hablassen 
á los oíros aliénalos c contrarios, para 
(pie so viniesson al servicio del Key é 
amistad do ios ebripslianos, perdonándo¬ 
les las e(wis passadas, si assi lo higiesseii, 
oon apoirobimieiito (pieno lo haciendo, se 
les baria oruda guerra. K assi desdo á dos 
(lias so tornó á poblar la cibdarl de Izrn- 
oan; ó los .sufragáneos i i olla é oíros sus 
comarcanos vinieron á so ofrecer por vas- 
salios del Hoy de Castilla , é quedó toda 
aquella provincia segura é por confedera¬ 
dos'é amigos con los de Guacaclmla. E 
porque ovo vierta diferencia sobren quien 
perteneseia el señorio de aquella provin¬ 
cia é cibdad de Izgucan por ausencia del 
(pie se avia ydo á México, non obstante 
ios diverssos parosgeres é contradigioncs 
ó pargialidadcs entre un hijo bastardo del 
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señor natural de la tierra, (¡ue avia seydo 
muerto por Monleguma é puesto el que á 
la sagon era , ó cassádolo con una sobrina 
suya, y eulre.uu nido del dicho señor 
natural, hijo de su bija legitima, (pie es¬ 
taba casada con el señor de Guacadnda, 
é avian ávido aquel hijo, nieto del dicho 
señor nal lira 1 de Izgucan; se acordó en¬ 
tredós (pie beredasse el dicho señorío 
aquel hijo del señor de Guacacliula , que 
por legitima linia de los señores de allí le 
jiertenesria, puesto (piel otro liiesse hijo, 
que por ser bastardo no debía ser señor, 
f] as>¡ quedó (‘sto, y en pressengia de Cov- 
tés obodosrieron á arpiol muchacho. (pie 
era de edad de diez, años : é mandó Cortés 
(pie pues no tenia edad para gobernar, 
(pie aquel su tío bastardo é otros tres 
principales, el uno de la cibdad de Gua- 
cacluila é los dos de la cibdad de Izgucan, 
fuessen gobernadores de la (ierra é tovies- 
sen el muchacho en su poder basta tanto 
que fuosse de edad para gobernar su Ins¬ 
tado. 

Aquella cibdad de Izgucan será de bas¬ 
ta qualro mili vecinos: la (pial es muy 
concertada en sus caliese tracto, é hay 
(Mi ella gicnt casas de oratorios ó templos 
muy fuertes, con sus torres, las (piales 
(odas se quemaron. Está asscutnda en un 
llano á la balda de mi cerro mediano, 
donde tiene muy buena l'orfalega; é por 
la otra parle de hacia el llano está ge ren¬ 
da de un rio hondo, que passa junto al 
muro, y eslá gircuyda de la barranca del 
rio, que es muy alta, ó sobre la barranca 
fecho un pretil, toda la cibdad en torno, 
tan alio como un oslado, y cugima de 
aquella gorca estaban muchas piedras 
sueltas para su defensa. Tiene un valle 
redondo muy fértil, de diverssos fruclas 
é mucho algodón, y en ninguna parle de 
los puertos arriba se liagen, por la grand 
frialdad, é albos tierra abrigada é cal i en- 
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te, á causa que está amparada de las sier¬ 
ras circunstantes. Todo aquel valle se rie¬ 
ga, por muy buenas acequias , que tienen 
tan bien sacadas ó concertadas quanto 
en parte del mundo se puede hacer. 

Allí estovo Hernando Cortés hasta de- 
xar muy pacífica y en quietud e muy po¬ 
blada aquella cibdad: en el qual tiempo 
vinieron allí á se ofresger por vassallos 
del Rey , nuestro señor , los señores de 
dos cibdades’, la una llamada Guaxogin- 
go, é la otra está diez leguas de la de Iz- 
eucan, ó son fronteras de la tierra de Mé¬ 
xico. É también fueron embaxadores de 
ocho pueblos de la provincia Coastoaca, 
(pies una de quien la historia ha fecho 
mención, qu.c la avian visto los españoles 
que Cortés envió á buscar oro á la pro¬ 
vincia de Culua, donde y en la de Tama- 
rula , porque esta junto á ella, se dixo que 
avia muy grandes poblaciones é casas muy 
bien obradas, de mejor cantería que en 
ninguna de aquellas partes se avia visto. 
La qual provincia de Coastoaca está qua- 
renta leguas de allí de Izgucan; ¿ los natu¬ 
rales de los dichos ocho pueblos se ofres- 
rieron por vassallos de Céssar, como Rey 
de Castilla, é dixeron que.otros qu^tro lu¬ 
gares que restaban en la dicha provincia, 
veruian muy presto á liager lo mesmo. É 
pidieron perdón á Cortés, porque antes no 
avian venido, por temor de los de Culua; 
pero quellos nunca avian tomado armas 
contra los chripstianos ni avian scydo en 
muerte de ningún español, é que siempre, 
después que se avian ofresgido al servi¬ 
cio de Su Magostad Cossárca, avian seydo 
buenos é leales vassallos suyos en sus vo¬ 
luntades; pero que no las avian osado 
mostrar, de temor de los de Culua. De 
manera (pie segund Cortés escribió en 
aquella sacón dixo (pie en breve tiempo 
pensaba cobrar lo perdido, é tornar á re¬ 
ducir la grand cibdad de Temistilan (\ la 
obidicncia de Céssar, por tuerca de armas 
o por mi industria. 


De aquellos que fueron pressos en la 
cibdad de Guacachula, en especial de 
aquel herido, de quien se higo incngion de 
susso, supo Hernando Cortés muy entera¬ 
mente las cosas de la cibdad de Tcmisti- 
tan, é cómo después de la muerte de 
Moutegumn, subgedió en el señorío un her¬ 
mano suyo, señor de la cibdad de Iztapa- 
lapa, que se llamaba Guatimugin: é sub- 
gedió en el señorío, porque murió en las 
puentes el hijo de Montegnma, qnc here¬ 
daba^ señorío, é otros dos hijos suyos 
que quedaron vivos, el uno era loco ó 
mcntccapto, y el otro perlático, ó inhábiles 
por sus enfermedades. É dcsta cansa (lo¬ 
gia aquel indio, ó fijé verdad, que avia 
heredado aquel hermano de Montegmna, 
ó también porque era buen capitán é de 
mucho esfucrgo, y él avia hecho la guer¬ 
ra á los españoles, y era tenido por muy 
valiente hombre é de mucha prudencia. 
Supo assimesmo Cortés cómo se fortales- 
gia en la grand cibdad y en todas las otras 
de su señorío, é que se liacian muchas 
Cercas ó cavas é fosados é reparos, é mu¬ 
chos géneros de armas , en especial lau¬ 
cas luengas, como picas, para los caballos, 
ó ya se avian visto algunas dolías con (pie 
pelearon los indios en la provincia de Tc- 
peaca, y en los ranchos é apossentos, qnc 
la gente de Culua lovieron en Guacáchula, 
se hallaron muchas dolías. 

' Después que de todo lo que pudo fué 
bien informado Cortés, envió á esta Isla 
Española é á las otras que están en esta 
mar pobladas de chripstianos, por caballos 
é gente para su socorro, ó por pertrechos 
é armas, é otras cosas tocantesá la guer¬ 
ra, con pensamiento de pugnar en redu¬ 
cir á Temistilan al estado en que ya él to¬ 
ro aquella cibdad por Su Magostad. É dió 
órden cómo se liigiesscn troce berganti¬ 
nes para entrar por la laguna , é se llevas- 
sen por tierra en piceas ó quadenias^ é á 
la lengua del agua se ligasscu, (piando 
eoiiviuicsse: é higo liager clavagon é to- 
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do lo que fue nesoo«L>ario para ellos. 

En edo tiempo supo Cortés cómo á la 
villa (le la Yeracruz avia libado una cara* 
\ela pequeña con liadla trev nta hombres, 
(a qual \ ba cu busca de la gente (pie 
Francisco de (¡arav avia llevado i i aque¬ 
lla* parles; ó llevaba (aula m^eesddad 
aquel ua\io,(pie >¡ allí no fuera socorrido, 
murieran d<* sed e hambrear súpose de 
aquellos cómo avian allegado al rio de 
Panuco, y c-lado en el Ireviita dias sur¬ 
gido-*, é no vieron gente en el rio ni en 
la tierra , de que >.* creyó (pie a causa de 
lo Mibcodido, >e av ia dcqi dilado aquella 
tierra. \i también diveron los de aqm lia 
caravela que Irás ellos avian de \r otros 
dos navios del dicho Francisco de Caray 
con gente é caballo*, é que creían que 
serian ya pascados la coda ahaxo; ó por¬ 
que no les acaesciesse otro semejante da¬ 
ño, como intervino á l<)s primeros, prove¬ 
yeron de enviar desde la villa de la Ye ra¬ 
en iz la incsina caravela á buscarlos, é (pie 
se viniessen á la Veran o/., e que lo^ es¬ 
perarse allí arpie! capitán, que envió Fran¬ 
cisco d * Caray primero. 

Kn eda inclina sacón aquel (¡ualimiioin, 
que se dixo <pie Mibcedió ni el señoril) á 
Moutecmiia, proveyó por lodo sn señorío 
ó bien saliera lodo*, mis vasallos que les 
baria gracia por un año de lodos los ser¬ 
vicios é tributos que oran obligados á le 
hacer, con tanto que por todas las mane¬ 
ras é v ías que pudiesen , fiiosse hecha 
cruel guerra á lodos los chripslianos hasta 
los malar ó echar de toda la tierra ; 6 que 
assimesmo la liificsscu á lodos los natu¬ 
rales que fuessqg amigos ó confederados 


suyos de los dichos chripslianos. Y estos 
confederados con los nuestros cada dia 
pedían socorro á Cortés de muchas partes 
contra los de Culua , porque les habían 
guerra á causa de sii alianza ó amistad, y 
el no podía socorrer á todas partes, como 
quisiera, por la falta de gente española: 
([lie eran pocos los nuestros. 

En esta relación dice Cortés (pie por la 
mucha similitud que aquella tierra tiene 
con Cspafia, assi en fertilidad como en su 
grandeva, y en la templanca é fríos que 
en ella hacen, \ cu otras muchas cosas 
le paresria , que se debía nombrar la A uc¬ 
ea lispaña del mar Océano; é assi en nom¬ 
bro de Su Magostad le puso este nombre, 
é suplicó al emperador lo oviesse por 
bien é lo aprobasse, é assi se hi£ 0 . Non 
obstante que lo uno de lo otro es muy di¬ 
ferente en sus climas é alturas, porque la 
parte más septentrional de la Nueva his¬ 
pana en el rio Panuco, por corea del qual 
pas>a ó jimio á el la línia del trópico de 
cáncer, que está en veinte y tres grados 
y medio desla parte de la línia equino- 
eial, é la parte que hispana tiene mas me¬ 
ridional es el estrecho do Gihrallur, voso 
está en Iroynla y seys grados desla parte 
de la línia del hiquiuo^io; assi (pie es muy 
grande la diferencia, .que son do£C gra¬ 
dos y medio de Norte á Sur, allende de 
las muchas leguas ó camino longiñssimo 
que hay del Leste al Hueste. Pero baste 
que la voluntad de Céssnr fuó que assi se 
llamasse la Nueva hispana, en los (piales 
rey nos se incluyen muchas é grandes pro¬ 
vincias, que la historia ha memorado 6 las 
que adelante se nombrarán. 
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CAPITULO XVII. 

Desde c! qual tracla la historia el subccsso de la conquista de la Nueva España, d la recuperaron de la 
grand cibdad de Tcmistilan*, d otras cosas anexas al verdadero discurso de la relación d tercera carta que 
al Emperador Rey, nuestro señor, Cortes le envió , dándole cuenta c raeon de lo subcedido despucs de to¬ 
do lo ques dicho hasta fin del capítulo precedente. * 


Uno de aquellos navios que se espera¬ 
ban del adelantado Francisco de Caray, 
de quien avia dado noticia el navio que 
se dixo en el capítulo de susso, llegó al 
puerto de la villa de la Ycracruz, en el 
qual venia un capitán con hasta cien¬ 
to ó veynte hombres; c allí se informó 
como los del adelantado Francisco de Ga- 
ray, que antes avian ydo, avian seydo 
desbaratados, é hablaron con el capitán 
que se halló eu el desbarato, é les certi¬ 
ficó que si yban al rio del Panuco, resgi- 
birian mucho daño de los indios. Y estan¬ 
do assi en el dicho puerto con determina- 
gion de yrsc al rio , se levantó un temporal 
ó viento tan resgio y súbito, que higo (\ la 
nao salirse de allí quebradas las amarras, 
ó filé á tomar puerto doce leguas la costa 
arriba, en un puerto que se dice Sanct 
Johan, ó saltó toda la gente en tierra, ó 
sacaron siete ú ocho caballos ó otras tan¬ 
tas yeguas que traían, é dieron con la nao 
al través en la costa, porque hagia mucha 
agua. K como esto fué fecho saber al ca¬ 
pitán Hernando Cortés, dio muchas gra¬ 
cias ó Dios, porque paresgia que de su 
poder absoluto le comentaba í\ yr el so¬ 
corro: é luego escribió al capitán de aque¬ 
lla gente, haciéndole saber ó mostrando 
por su letra que le avia pessado de lo sub- 
gedido, é qnél enviaba (\ degir a su te¬ 
niente de la villa de la Ycracruz (pie al 
dicho capitán é (\ la gente que llevaba les 
higiosse buen acogimiento é les diesse to¬ 
do lo que oviesse menester, ó que le di- 


xessen á él é á ellos que viessen lo que 
determinaban, é que si todos ó algunos 
dellos quisiessen volver á las islas con los 
navios que allí estaban , que se les diesse 
ligengia é fuessen despachados á su pla¬ 
cer: y el dicho capitán ó los que con él 
vinieron determinaron de se quedar é yr 
adonde Cortés estaba, y él los acogió e 
resgibió muy bien. É del otro navio que 
con este esperaban no sabían cosa algu¬ 
na, antes se temía que era perdido. 

Y estando Hernando Cortés para se partir 
de aquella provingia de Tepeaca, supo có¬ 
mo los de las provingias deCecatamí é Xa- 
lagingo, que son subjetas al señor de Te- 
mistitan, estaban rebelados; é como aque¬ 
llo es el camino de la villa de la Ycracruz 
para Tepeaca, avian muerto algunos espa¬ 
ñoles, é los naturales algados estaban de 
mal propóssito; é por asegurar este cami¬ 
no é castigar los malhechores, si no qui¬ 
siessen la paz, envió Cortés un capitán 
con veynte de caballo é dosgientos peo¬ 
nes é con gente de los amigos: y # encar¬ 
góle é mandóle de parte de Su Magostad 
que requiriesse (i los naturales de aque¬ 
llas provingias que viniessen (\ la obidien- 
gia é servicio del Rey, como primero lo 
avian hecho, c que con toda templanga se 
oviesse con ellos, si quisiessen la paz , é 
si no, que se Ies higiesse la guerra; é que 
fecha é allanadas aquellas dos provingias, 
se volviesse con loda la gente i\ la cibdad 
de Tascaltcca, adonde Cortés les estaría 
esperando. H assi se partió este capitán 


• En este sitio suprimió Oviedo algunas cláusn- 
aulas, que por no ser de grande interés para ía his¬ 


toria , no trasladamos á In presente nota. 
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entrante el mes de' diciembre del año de 
mili ó cjiiiuifnlo^ y veynte para aquellas 
provincias, que están veynle leguas de 
Tepeaca; é mediado acpiel mes se partió 
Corles de la villa de Segura de la Fronte¬ 
ra, ípies'en la dicha provincia de Topen- 
ca, é devó en ella tm capitán eon sesenta 
hombres, porque los naturales il<‘ allí se 
hi rogaron mucho, y envió toda la gente 
de pió á la rilidad de Tasca llera, adonde 
se hacían los bergantines, <pic está de 
Tepeaca nueve* ó diez leguas. E Corté?» con 
veynte divcabalto fné aquel dia á dormir á 
la cibdad de Chnlnla, jiorque los natura- 
les<Iella lo despeaban, poiquen cuíten de la 
enfermedad de las \inicias ((pn* también 
comprehendió á los de acuellas tierras* co¬ 
mo á los de otas nuestras i-las), eran 
muertos’muchos señores de allí, ó que¬ 
rían (pie por mano de Corlóse con su pa- 
n>c<T se piiMcsseu otros en hignr de los 
defunctos. E llegado, fue muy bien resfr¬ 
iado , ó dio conclusión ó contentamiento 
en este negocio á placer de* todos, ó (lió¬ 
les á entender cómo sn camino era para 
\r á entrar de guerra en las provincias 
de Móvieo é TrmistHaii; e rogóles que 
pues eran vas>allos de Cosar, ó como ta¬ 
les avian d(* conservar el amistad con los 
chrrpstianos, ó los cliripstianos con (*Ilos 
hasta la muerte, que para (I tiempo con- 
viniente axpdassen con gente, ó (pie los 
españoles que Cortés envias.se á su tierra, 
fnessen ó volviessen por ella seguros, ó 
fuessen bien Iniciados como amigos, co¬ 
mo lo eran obligados á lo hacer; ó nssi lo 
prometieron. E desde á dos ó tres dias se 
partió Cortés e tornó á Tasca lleca , que 
está seys leguas de allí, donde estaban 
juntos todos los españoles ó los de la cib¬ 
dad , ó se regocijaron los tinos ó los otros 
con su venida. El siguiente dia que llegó, 
los señores de la cibdad c provincia le 
fueron á hablar ó decirle cómo Ma visea- 
fin , que era el señor principal de todos 

ellos, avia fallescido de aquella enferme- 
TOMÓ Ilt. 


dad de las viruelas; ó que pues avia Soy- 
do grande V especial amigo do Hernando 
Corles, ó avia (levado un hijo de basta 
doce-ó trece años, é qnc á aquel perle- 
nesria el estado é señorío de la casa del 
padre . que le rogaban que como á tal he¬ 
redero se lo diesse; é assi lo hi<;o, é lo 
aprobó por tal señor, en nombre de Su 
Magostad, de Iq (pial todos quedaron muy 
contentos é alegres. 

Ouando á aquella cibdad llegó Cortés, 
halló que los maestros ó carpinteros de 
los bergantines se daban-mucha priessa 
en hafer la vigacion é luhlafnn para ellos, 
é leiiiau hecho harta parte; ó luego se 
envió á la villa de la Ycramiz por la cla¬ 
varon ó jarcia é velas ó cosas nescessn- 
lias para ellos, ó proveyóse cómo se hi- 
Ciesse pez en una sierra cerca de allí, pa¬ 
ra qtie ninguna cosa íáltassoé lodo csto- 
viesse aparejado al tiempo (pie Cortés 
estoviesse en las provincias de Móvico é 
Temislitan , enviando por ellos desde allá, 
que serán diez ó dore leguas hasta la cib¬ 
dad de Tasqallecn. E dos (lias nulos de 
Navidad volvió con la genio de pió ó (h* 
caballo aquel capitán que ovia ydo á las% 
provincias deCacalamió Xala(;ingo,é aun¬ 
que algunos naturales dolías avian pelea¬ 
do eon los españoles que allá fueron al 
cabo por fueren, é mejor diciendo por 
voluntad do l)ios fc vinieron de paz é Irn- 
xeron algunos señores de aquellas pro¬ 
vincias: los (piales, no embargante su 
Culpa ó nlfumicnto ó muertes fie chrips- 
tianos, porque prometieron ser buenos é 
leales de alii adelanto, fueron perdona¬ 
dos, ó Cortés los envió á su tierra muy 
contentos. E desta manera se concluyó 
aquella guerra , cu que Dios y el Hoy fue¬ 
ron muy servidos con la pacificación de • 
los naturales de allí , para seguridad do 
los españoles, que avian de yr é venir e 
cursar por las dichas provincias, passando 
á la villa de la Yeracruz. 

El segundo dia de pn*qun de Navidad 
U 
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hir;o reseña ó alarde Hernando Cortes en 
la cibdad de Tascaltcca, ó hallóse con 
quarcnta de á caballo ó quinientos é gin- 
qiienta peones, los ochenta dellos balles¬ 
teros y escopeteros , c ocho ó nueve tiros 
de campo pequeños, ó con menos pólvo¬ 
ra que ovieran de menester ; e higo de 
los de caballo quatro quadrillas de diez 
caballos cada una, y hecha la reseña, ó 
uno por uno visitados, con mucho plagcr 
é con buenas palabras, e gentil c alegre 
semblante, el capitán general les higo un 
razonamiento de aquesta manera: «Cava* 
lloros é hidalgos é’amigos: excusado es 
que gastemos tiempo en palabras, puesque 
soys españoles, ó tan amigos y experi¬ 
mentados de las obras, assi naturalmen¬ 
te por la gragia espegial que Dios, Nues¬ 
tro Señor, puso en nuestra nagion de Es¬ 
paña, como por la libertad y esfuergo 
particular de vuestras personas. Ya, se¬ 
ñores, sabeys é.os es manifiesto cómo 
vosotros ó yo, por servir al Emperador 
Rcv, nuestro señor, assentamos ó pobla¬ 
mos en esta tierra, é los naturales dclla 
se dieron por vassallos de Su Magostad, 
*é como (ales perseveraron en su real ser¬ 
vicio algún tiempo, resabiendo buenas 
obras de nosotros é nosotros dellos, has¬ 
ta que sin causa los naturales de Culua 
(que son los de la grand cibdad de Tcmis- 
titan, 6 los de todas las otras provincias 
á ella subjetas) no solamente se rebela¬ 
ron contra Su Magostad é se apartaron de 
la pleytosía fc é obidiengia que debían, mas 
aun mataron muchos chnpsthmos, deudos 
(t amigos nuestros ó de nuestra nagion, 
que en servicio de Céssar en nuestra com¬ 
pañía, sirviéndole, militaban ; é nos echa¬ 
ron fuera de toda su tierra con mano ar¬ 
mada, persiguiéndonos todo lo que pu¬ 
dieron por nos malar á todos los que de 
su t ravg ion 6 crueldad escapamos, con 
tanto trabaxo como visteys é padesgistevs 
vosotros ó yo. É por tanto es ragon (pie 
03 acordeys de tan grande é señalada in¬ 


juria, é niircys quánto conviene al servi- 
gio de Dios ó de Su iMagcstad, é de la co¬ 
rona ó geptro real de Castilla, é á nuestro 
proprio honor é .vidas é reputagion, que 
por nuestra espada propria se torne á co¬ 
brar lo que perdimos, pues que para ello 
hay de nuestra parto muy justas é peren¬ 
torias causas é cagones: lo uno peleare¬ 
mos en aumento de nuestra sagrada é 
sanetu féc cathólica contra gente bárbara 
é infiel, sirviendo á Dios c á nuestro so¬ 
berano Rey é señor; lo segundo asegu¬ 
rarse han nuestras personas; é lo otro ter- 
nemos en nuestra ayuda muchos indios 
naturales destas partes, que son nuestros 
amigos é confederados, ó que son enemi¬ 
gos de largo tiempo de nuestros adver¬ 
sarios, ques mucha parte para el funda¬ 
mento y esperanga de la victoria. É para 
que nuestros amigos estén confiados dc¬ 
lla, ruegoos, señores é amigos é compa¬ 
ñeros inios, que os alegreys é useys de 
vuestro esfuergo natural é acostumbrado, 
para poner en efetto esta sancta guerra. 
E porque yo he fecho é ordenado giertas 
ortlenangas para la buena órden y cxcr- 
gigio y cxccugion dcsta empressa, oydlas 
ó complidlas, pues todas ellas son justas 
é eonvinientcs á todos nosotros, é tan nes- 
gessarias quunto por ellas vereys.» 

E con mucho silengio é atengion estando 
todos, un pregonero en alta voz las pregoñó 
públicamente; é acabado el pregón, Her¬ 
nando Cortés replicó, añadiendo á lo que 
se contenía un aquellos capítulos, que les 
rogaba que guardassen é eompliesseu todo 
lo que se les avia notificado en aquel pre¬ 
gón; ó assi se lo mandó de parte del Em¬ 
perador, nuestro señor, só las penas en 
que incurren los inobidientes á la órden 
militar. E todos unánimes prometieron de 
lo guardar é coinplir de buena voluntad, 
é de no se apartar dello, poniendo las vi¬ 
das en servicio de Dios é de £éssar hasta 
cobrar lo perdido é vengar tan grand (ray- 
gion é injurias como avian resgebido do 
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los do Temislitan é sus aliados. Y el ca¬ 
pitán Hernando Cortés se lo agradcsció ó 
tuvo en sen icio de parle del imperador, 
nuestro señor, é de la suya les dió las 
gracias con mucho placer, como pruden¬ 
te caudillo; é con e>to se passóaquel dia, 
(pie fue cosa mucho de ver, assi eondde- 
rando la voluntad é olira (jue los españo¬ 
les en esto mostraron, como en ver el 


3Í7 

exordio lucido de los amigos confedera¬ 
dos , (pie ya eran de mucho número, é 
muy dispuesta é lucida 6 ataviada gente 
á su costumbre, con hermosas rodelas, 
gnarneseidas de oro muchas dolías, ó muy 
lindos é ricos penachos, ó muchas joyas 
de oro é piala sobre sus personas, y en 
las astas é guarniciones de sus armas. 


CAI’ITl LO XVIII. 


En que <e Irada lo que Hernando Cortes dexó provcydo para la difinieion (le los bergantines, que se Iinoian 
para comhafir por la he una la grand cibdad de Temistilun; <’* cómo se partió contra ella ó los de Cnlua *; ó 
déla victoria que ovieron contra los de la cibdad de l/lapalapa, que fui* nn fecho muy notable, c glorioso 
priuripia para esperar el Im victorioso, (pie desla guerra ndclanic se consiguió. 


Dos dias después de la Natividad de 
nuestro Hedemplor, que filé señaladamen¬ 
te dia del glorioso Sanol Johan Kvangelis- 
la, liieo (d capitán Hernando Cortés lla¬ 
mar ú todos los señores de la provincia 
ile Tascalteca, é juntados, les dixo que ya 
sabían cómo él se avia de partir otro dia 
para entrar en la tierra de lo' enemigo*, 
é (pie la cibdad de Temislitan no se podía 
ganar sin los bergantines (pie estaban ha¬ 
biendo: por tanto Ies rogaba que a los 
maestros déllos é i i los españoles (pie allí 
dexaba, les diessen lo que ovíessen me- 
jiester, é los liieiesseii el buen trartamieu- 
to (pie siempre les avian hecho, é que es- 
toviessen apandados para quaiubj él des¬ 
de la cibdad deThesnyeo, si Dios le diesse 
victoria, enviasso por la ligaron é tabla- 
con é otros aparejos de los dichos ber¬ 
gantines, pues que en ello servirían lon¬ 
cho «i Cóssar, y él les quedaría de su parlo 
mnv obligado en ello. Y ellos le prome¬ 
tieron que assi lo harían, é que también 
(pierian que desde luego fuesse gente de 
guerra suya (\ acompañar á Cortés é Ser¬ 
vir al Emperador; é que para qnnndo los 

* En el original se lee, aunque lachado de ma¬ 
no del autor: uE cómo pnssó el puerto do TIicmiio- 
luca coiTmueha dificultad, é de lo que intervino á 


bergantines fnessen, todos yrian con toda 
(pianta gente oviesse en su tierra , por¬ 
que (pierian morir donde él mmiesse, ó 
vengarse de los de Cnlua, sus capitales é 
antiguos enemigos. K olro dia siguiente, 
(jne se contaron veyulo y ocho dias de 
diciembre, dia de los Inocentes, se par- 
lié de allí (‘I excrcilo de los ehripstiauos 
con toda la gente é mucha orden, é fue¬ 
ron á dormir seys leguas de Tascalteca, 
(ai una población (pie se di(;e Tosmoluca, 
(pies en la provincia de Cnavofingo, los 
nalnialcs*d(i la (pial tenian é lovieron 
siempre la me>ma amistad é confedera¬ 
ción é buena é leal amici(;ia (jue los de 
Tascalteca; é allí repossaron aquella no¬ 
che. Pues como Hernando Cortés avia sa¬ 
bido (pie los de las provincias de México 
é Temislitan aparejaban muchas armas 
é defensas de cavas é albarradas é fuer¬ 
zas para la resistencia de la entrada de 
los españoles, c los contrarios sabían que 
Hernando Cortés é su gente tenian volun¬ 
tad de revolver soladlos, avia Cortés 
considerado lodo esto, é no ynorando 
(pian mañosos eran los adverssarios, é 

los españoles c su capitán general en la cibdad de 
Thesnyco, que osla á seys leguas de Temislil.ui por 
la laguna», ele. 
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desvelándose, congectarando por dónde 
podría entrar para tomar con algún dcs- 
cuydo al enemigo, el qual tenia noticia 
que los chripstianos sabían tres caminos ó 
entradas para poder dar en su tierra; por 
tanto acordó Cortés entrar por la via de 
Tesmoliica, porque es el puerto más agrio 
y entrada mas-dificultosa que las otras , é 
creía que por allí no hallaría mucha re¬ 
sistencia, ni los enemigos estarían tan so¬ 
bre aviso por la dispusieron natural' c ás¬ 
pera dé la tierra en aquella* parte. 

Otro dia después de los Inocentes,- 
as iendo oydo missa este calliólico oxée¬ 
nlo, se encomendaron todos á Dios, é 
partieron de la dicha población de Tes- 
inoluca, é Cortés tomó la delantera con 
diez de caballo é sessenta peones ligeros 
y escogidos hombres é diestros en la guer¬ 
ra, é comengaron á seguir el camino, el 
puerto arriba, con toda la orden 6 con¬ 
cierto que Ies fue posible; é fueron á dor¬ 
mir á qnatro leguas de la dicha pobla- 
’cion en las cumbres del puerto, que era 
ya término de los de Culua; é aunque 
hacia grandissinio trio en él, como avia 
mucha lefia, se remediaron aquella noche. 

Otro dia , domingo por la mafiana , pro¬ 
siguieron su camino por lo llano del puer¬ 
to, é Cortés envió (¡natro de á caballo é 
otros tantos peones sueltos para descobrir 
la tierra; ó siguiendo su \iage roiuenga- 
ron de baxar el puerto, é los de á caba¬ 
llo yban delante, é luego los ballesteros 
y escopeteros, é Irás cssos en orden 
la. otra gente, porque siempre se sospe¬ 
chó que los contrarios n\iun de salir á los 
recibir al camino en alguna celada ó mal 
passo. É cómo los qnatro de caballo ó 
qualro peones siguieron >n camino, ha¬ 
lláronlo cerrado de árboles é rama corla¬ 
dos, é alravcssados en él muy grandesé 
grnessos pinos é ¡igipreses , que parescia 
que estonces se acababan de corlar; é 
creyendo qnel camino adelante no estaría 
de aquella manera ocupado, prosiguieron 


por él , c quaiito más yban, más cerrado 
estaba de la manera ques dicho. E cómo 
por todo el puerto avia espesas arboledas 
é matas grandes, con mucho trabaxo ó 
dificultad passaban aquel estorbo, é no 
sin grand temor, sospechando que Irás 
cada árbol estaban los enemigos, porque 
avia mucho aparejo para ser allí desbara¬ 
tados los nuestros, porquo la espesura de 
los grandes árboles no diera lugar á se 
aprovechar de los caballos. É assí aumen¬ 
tándoseles el temor é multiplicándose el 
impedimento ques dicho, contrastando á 
todo la propria vergiienga y esfuergo na¬ 
tural de los españoles, é de su exergilo ó 
diestro capitán, passaron grand-parte de 
aquella maloca que los impedía , quando 
uno de los qnatro de á caballo delanteros 
divo á los otros: «Hermanos, no passe- 
mos más adelante, si os paresge, *é será 
bien decir al capitán el estorbo é peligro 
q ic hallamos tan grande, en (pie todos es¬ 
tamos, por no nos poder aprovechar de 
hs caballos: é si no os paresge que se 
debe liagcr como lo digo, vamos adelan¬ 
te, que ofresgida tengo mi vida á la muer¬ 
te tan bien, como todos, hasta dar fin á 
e-la jornada. » Los otros respondieron que 
buen consejo era el suyo; pero que no les 
parescia (pie debían volver al capitán has¬ 
ta ver alguna gente de los enemigos, ó 
saber qué tanto turaba aquel empacho y 
embaraño del camino, É assi passaron 
adelanto, é cómo vieron que turaba mu¬ 
cho, detuviéronse, é con uno de los peo¬ 
nes luciéronle saber á Cortés la disposi¬ 
ción mala, ‘ que hallaban para proceder 
adelante, K cómo Cortés llevaba la asan- 
guarda con la gente de á caballo, dixo 
qne no era posible (piel estorbo del cami¬ 
no ni aquel impedimento turasse mucho, 
é prosiguió por aquellos malos passos, y 
envió á mandar á los de la retroguarda 
que se diessen mucha priessa é que no to- 
viessen le mor, qne presto saldrían á lo 
rasso. K cómo alcancé á los quáttoVle á 
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caballo siguió adelante, aunque con mu¬ 
cho trabaxo é incon\inienle; é desde á 
inedia legua pingo á Dios que I mxaron á 
lo raso, ó detúvose allí Corles, enerando 
la genio, K cómo allí se vieron, dieron 
muchas gracias á Nuestro Señor por ello; 
porque en la verdad otaba tal el camino 
(pie avian pa»»ado, que era para espan¬ 
tar 6 no se creer que hombres lo pudies- 
sen andar suchos, quaulo más con los 
caballos y en tan breve tiempo , lo que en 
mucho avian ataxado ¡numerables indios 
para su .seguridad. 

Doíle allí si» enmenramu á ver las pro- 
\ ¡lirias ile México é ronólilaii, que e>lán 
en las lagunas yen torno dellas; másame 
que holgaron mucho de las ver, era con 
mucha tristura mc/clada con ose go^o, 
acón laudóle del daño passado (pie avian 
en aquellas lagunas é pro\¡lirias roseebi- 
dn; y (mire oíos extremos de placer é 
dolor se juntó mía \ra é desseo (J(* la ven¬ 
ganza , de tal manera, que destas iros 
ocasiones prometieron lodos de no volver 
atrás ni salir de aquellas provincias sin 
victoria, ó perder on ellas las vidas. K con 
esta determinación juntada la operanra 
del premio é de ser ricos (>n breve tiem¬ 
po, yban tan eontiados é alegres, é tan 
denodados é contentos, como >i ya ovie¬ 
ran conseguido la victoria c no les queda¬ 
ra más de hacer de go<;arse con ella. Pero 
es>a no se pudo nleauear .sin sangre é 
muertes, é lautos trabaxo> é tan excesi¬ 
vos, romo la historia lo dirá,aporque como 
los enemigos ovieron sentimiento de los 
españoles, comenzaron en el inflante á 
bacín* muchas é grande» ahumadas por to¬ 
da la tierra, apellidándose, enmendó sus 
amigos é parciales, r (bando innehn grita 
á los rln ipslianos desde unas estancias é 
poblaciones, que estaban, aunque peque¬ 
ñas, no muy levos, para que sojunlasscn 
o dcfendiosscn ciertas puentes e malos 
passos que por allí avia. Poro los españo¬ 
les se dieron tanta priessa . que sin que 


los enemigos lovicssen tiempo de se jun¬ 
tar, bnxaron en todo lo llano: ó siguiendo 
su camino, se les pusieron delante pierios 
escuadrones de indios, contra los qualcs 
mandó Hernando Cortés que se pnsiesseu 
quince de caballo ó rompiessen por ellos, 
é assi lo hicieron» porque el temor que 
avian á los caballos era muy grande, ó 
alancearon ó mataron alguno.^ é sin peli¬ 
gro se recogieron á su ordenanza, é ca¬ 
minaron para la cilxlad de Thesayco, ques 
una de las mayores é más hermosa repú¬ 
blica de aquellas partes. K cómo la gente 
de á pié \ ha cansada. acordaron de repo¬ 
sar en mía población, queso dice Conule- 
pcqne, (pies de la jimVdirion de Thesayco 
é á tres leguas dolía; ó halláronla despo¬ 
blada, c sospechó Corles é su gente que 
como aquella cilxlad ó su provmzia (lla¬ 
mada Aeiilnaean)#es muy grande, é so 
creía (pie en essa sacón avia en día cien¬ 
to é cinqucnta mili hombres, que quisie¬ 
ran dar sobro los nuestros: ó por este te¬ 
mor el mosmo capitán Hernando Cortés 
con dio/, de caballo comencé é tomó la ve¬ 
la o ronda de la prima , é mandó estar 
ap Toobida toda la gente. C otro día lunes 
último de diciembre prosiguió su camino 
con la orden acostumbrada, é á un qnarto 
do legua de aquella población de Comí ta¬ 
peque salieron al camino qnatfo hombres 
indios principales con una bandera de oro 
en una vara (la (pial bandera era una 
plancha ó lámina de oro puro é fino, que 
pessaha qnalro mareos de oro) é por ella 
daban á entender que venían de paz, la 
qnal era bien desseada de los eliripstia- 
nos, porque eran pocosé tan apartados de 
socorro é nietidos en las Tuercas de los 
enemigos.-Cómo Cortés \ ido á estos qua- 
tro .indios, conosciú al uno dcllos é mandó 
que se deluviesscn los chripslianos, é lle¬ 
gó á hablar á los indios, y ellos le dixe- 
ron (pie Venían de parte*del señor de 
a (piel la cilxlad principal, que se dice Gua. 
nacacin , é que de su parte le rogaba (pie 
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en su tierra no consintiesse hager daño 
alguno; porque de los danos é cosas pas¬ 
padas no tenían culpa sino los de Temisti- 
tan ó no ellos , é que querían ser vassallos 
de Su Magostad é amigos de los chripstia- 
nos, ó que guardarían é conservarían la 
amistad inviolablemente , é que se fuessen 
á la cibdad , é que en sus obras conosge- 
rian su buen desseo é lo que tenían en 
ellos. 

Cortés les respondió graciosamente, 
dándoles gracias 6 ofresgiéndoles todo 
buen tractamiento , ó les dixo que pues 
se excusaban de la guerra que le avian 
dado en Temistitan, que bien sabían que 
ginco ó seys leguas de allí de la cibdad 
de Thesayco en ciertas poblaciones á ella 
subjetas le avian muerto la otra vez cinco 
de caballo, é quarenía y cinco peones, é 
más de doscientos indios de Tascalteca car¬ 
gados, é les avian tomado mucha plata é 
oro é ropa é otras cosas; é por tanto, pues 
que esta culpa tenia mala respuesta ó 
no la avia por ellos que buena fuesse; 
que le tornasseu lo que le avian tomado, 
ó aunque eran dignos de muerte por ello, 
él avria por bien la paz, pues le convida¬ 
ban con ella, ó no de otra manera. A esto 
respondieron que todo lo que allí se avia 
tomado lo avian llevado el señor o jos más 
principales de Teinisíitan; pero quellos 
buscarían todo lo que pudiessen, é lo que 
liallasscn, se lo darían, lí preguntaron al 
capitán si aquel dia yria á la cibdad ó si 
se aposseutaria en una do dos poblacio¬ 
nes, que son como arrabales de la dicha 
cibdad, las quales se clisen Coantbichan é 
Guaxuta, que están á legua y media do¬ 
lía, é siempre vá todo aquel espacio po¬ 
blado, lo qual ellos desseaban por lo que 
adelante subcedió. Cortés les respondió 
que no se avia de detener hasta llegar á 
la cibdad de Tezcnco, y ellos replica¬ 
ron que fuesse en hora buena , ó que se 
querían vr adelante á le aderesgar el 
aposento para él é los españoles; é assi 


se fueron. É llegando á cssas dos pobla¬ 
ciones, salieron algunos principales á dar 
de comer á los nuestros, é á medio dia 
llegaron al cuerpo de la cibdad, donde los 
avian de apossentar en una casa grande 
que avia seydo de su padre de Guana- 
cagin, señor de la cibdad. É antes que 
se apossentassen , estando los chripstianos 
juntos, higo Cortés pregonar que só pena 
de muerte ninguna persona, sin expresa 
licengia suya, saliesse de la dicha casa, 
en la qual , aunque fuera doblado el nú¬ 
mero de los españoles, se podían bien 
apossentar. Esto se higo, porque los natu¬ 
rales se asegurassen y estoviessen en sus 
casas, é porque le paresgió á Cortés que 
no se veia la décima parte de la gente que 
solía aver en aquella cibdad , ni tampoco 
paresgian mugeresiii niños, que era se¬ 
ñal de gente desasosegada é apergebida. 

El dia que allí llegó el exérrito nuestro 
lué víspera de año nuevo, é pensando 
que de temor los indios no paresgian, avia 
algún descuydo en los españoles, é aque¬ 
lla tarde dos compañeros se subieron á 
giertas agoteas altas, de donde vieron que 
los indios desamparaban la cibdad é con 
sus haciendas se yban á meter en la la¬ 
guna en sus canoas, que ellos llamaban 
acales , é otros se yban á las sierras; é 
aunque se proveyó en les estorbar la y da, 
como ya era tarde é sobrevino la noche, 
no se pudo excusar su fuga, 6 assi el se¬ 
ñor de la cibdad c los señores dolía se 
fueron á Temistitan, que está de allí por 
la laguna seys leguas, ó llevaron consigo 
quunto tenían. Assi que, por hagerá su sal - 
vo lo qucsdiclto, avian salido primero con 
su falsa embaxada los quatro mensajeros 
de la bandera de oro, la qual quedó en 
poder de Cortés como cu señal de verdad. 

De tales banderas creo yo /pie pocas 
historias hacen mención , é aun allí fue 
cosa nueva, sino que por ardid , ó por 
dar á los chripstianos esperanga de mu¬ 
cha rapiega é sosegarlos, tomaron este 
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medio para los contentar con su mentira. 

Kn c>ta rilidad repossó Cortes é su ¡/en¬ 
te tvi % < dias :dii a ver recuentro alguno, 
porque ni lo> indios osaban venir ni aco¬ 
meter á los clir'qiMianos, ni ellos curaban 
de salir Iexos á los buscar, porque el liu 
de Hernando Cortés ornjiager con la paz 
todo lo (pie so pudiere para m» excusar 
la guerra. K á cabo de aquello^ tres dias 
unieron á I(* hablar el señor de Coauti- 
clian é Ciuaxuta y rl de Autrngo, (pie son 
tres poblaciones bien grandes, y están, 
como es dicho, incorporadas é juntas con 
la cilxlad de Thesajco, e pidiéronlo con 
lágrimas que los perdonaste, porque se 
avian ausentado de >11 tierra, é (pie en lo 
demás ellos no avian peleado con él, á lo 
menos por mi voluntad, é prometían de 
hacer de alii adelante lo (pie en nombre 
de Su Magostad Ies fuesse mandado. Cor¬ 
tés les respondió con las lenguas (pie bien 
sabían el buen traclainiento que en él 
avian hallado, é (pie si sn tierra avian de- 
xado, (pie su desasosiego propria culpa 
dellos era é 110 dél ni de los españoles; e 
(pie pues prometían de ser >us amigos, 
(pie se asegurassen é se tornassen ;i sus 
casas con sus mu ge res é hijos, é como 
ellos Iiigiessen las obras, a»i bailarían el 
buen tractamiento: é assi se fueron algo 
tristes. 

Quando en estas historias se dixere Gu¬ 
bia, báse de entender que osla palabra so¬ 
la coiiiprehende todas las tres provincias 
snhjclas á Temistitan. 

Pues cómo el señor do Temistitan é 
México ó. todos los demás señores de 
Ciilua supieron que aquellos de las po¬ 
blaciones ya dichas se avian ydo á ofres- 

* Debe notarse aquí, para eonoennicnló de los 
leelores , (pie Oviedo escribió eon suma variedad 
todos estos nombres de eiudades y provincias, prue¬ 
ba elara de que fiados solo á la memoria de los pri¬ 
meros conquistadores , no avian llegado á fijar¬ 
se , como después sucede. Asi vemos que escri¬ 
bo con frecuencia Colun y Culua\ Tcmixtitan y 
Temistitan ; Tasca lleca , Tascaltccle y Tascaltc- 


(;er por amigos do Cortés 6 por vassa- 
Ilos de la corona real de Castilla, enviá¬ 
ronles á de^ir (pie lo avian hecho muy mal; 
porque si de temor era, que bien sabían 
(pleitos eran muchos ó tenían tanto poder, 
que assi á los españoles como á los do 
Tasca lleca \ los podían fácilmente matar en 
breve tiempo; é (pie si por no dexar sus 
tierras lo avian hecho, que las dexassen 
é se luessen á TemiMitan, ó allá Ies da¬ 
rían mejores casas é poblaciones, donde 
vivieren. 

■Aquellos señores de Coantichan é Gua- 
xuta lomaron á los que les llevaron el 
mensaje (pies dicho , é atáronlos é llevá¬ 
ronlos á Cortés: é luego confessaron que 
avian ydo do parte de los señores de Te- 
niistitau, pero que avia se ydo para les 
decir (¡no luessen allá para como terce¬ 
ros, pues eran amigos de los chripstia- 
11 os, entender en las pagos entre Cortés y 
ellos para que la guerra se excusasse ; é 
los de Guaxuta é Coanlichan dixeron tpie 
no era assi, é (pie los de México é Temis¬ 
titan 110 querian sino guerra. Cortés disi¬ 
muló, mostrando (pie daba crédito á los 
mensajeros, porque desscaha con maña 
triier á su amistad á los de Temistitan, 
porque dolía pendía la paz é la guerra, é 
lo que aquella graud cibdad higiesse avian 
de (juerer é bager todas las otras provin- 
gias (pie estaban aleadas; é por esto man¬ 
dó desatar aquellos mensajeros, ó díxo- 
les que no temiosscii, é (piel los (pieria 
tornar á enviar á Temistitan, é rogóles 
qne dixessen á los señores qnél no quería 
guerra con ellos, aunque tenia ragon de 
se la bager , é (pie luessen amigos como 
anles lo avian scydo, pues que los prin- 

cal ; 7 hesmoluca, Tezmoluca y Tcsmoluca, etc. Es¬ 
ta misma incerlidumbre se advierte en los nom¬ 
bres propios de personas. Al fijarlos en la presente 
edieion, nos kemos atenido á la regla adoptada por 
nosotros respecto de la ortografía, respetando asi, 
en cuanto es lícito, la índole especial de la del cro¬ 
nista. lia deeidido por tanto el mayor número de 
cgemplos. 
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gipales movedores de la guerra passada 
contra él eran ya muertos, ó que lo pas¬ 
eado fuesse passado , é no diessen causa 
á que les destruyesse la tierra é sus cib- 
dades, que le pessaba mucho de su daño 
é lo quería excusar, si ellos lo quisicssen 
conosger, É con esta embaxada se fueron 
los mensajeros, é prometieron de tornar 
con la respuesta , ó los señores de Coan- 
tichan é Guaxuta y Hernando Cortés, por 
esta buena obra, mas amigos é confede¬ 
rados; y él les perdonó, en nombre de Su 
Magestad, los yerros passados, del qual 
perdón se siguió mucho contentamiento 
en ellos. 

É después que en Thesayco estovo nues¬ 
tro campo siete ú ocho dias, fortalesgién- 
dose Cortés en su apossenlo , é viendo que 
los indios no yban contra él, salió de la 
cibdad con doscientos españoles, en que 
avia diez y ocho de caballo é treynta ba¬ 
llesteros é diez escopeteros, é llevó con¬ 
sigo otros qualro mili indios de los ami¬ 
gos confederados, é fue por la eosla de 
la laguna hasta una cibdad que se digo 
lzlapalapa, que está por el agua á dos le¬ 
guas de la graud cibdad de Temislitan é 
ó seys de la de Thesayco: la qual cibdad 
es de hasta diez mili veginos, é la mitad 
dclla é aun las dos tergias parles puestas 
en el agua; y el señor dolía era hermano 
de Monteguma, al qual los indios después 
de su muerte avian algado por señor, é 
aqueste fue el priugipal que avia feeho la 
guerra passada y echado los españoles 
fuera de México. E assi por esto como 
porque Hernando Cortés supo que estaban 
de mal propóssito los de la cibdad de lz- 
tapalapa, determinó de yr ¿i ellos: é co¬ 
rno fué sentido de la gente della bien dos 
leguas antes que llcgasse, paresgieron en 
el campo algunos indios de guerra é otros 
por la laguna en canoas, é lotfcis aquellas 
dos leguas fueron los nuestros revueltos 
con ellos peleando con los de la tierra é 
con los que salían del agua hasta que lle¬ 


garon á la dicha cibdad; é antes qua$>i 
dos tergios de legua abrian una nalgada 
como prcása/que está entre la laguna 
dulge ó la salada, é rompida aquella eal- 
gadaó atajo, comengócon mucho ímpetu 
á salir agua de la laguna salada é correr 
liágia la dulge, aunque están las aguas 
desviadas la una de la otra más de media 
legua; é no mirando en aquel engaño con 
la cobdigia de la victoria, passaron muy 
bien los españoles siguiendo el alcange 
hasta entrar dentro en la cibdad revueltos 
con los enemigos ; ó cómo estaban ya so¬ 
bre aviso, todas las casas de la tierra fir¬ 
me hallaron despobladas, é la gente é 
despojo dcllas metido en las casas de la 
laguna, É allí se recogieron los que yban 
huyendo, é pelearon con los chripstianos 
muy regiamente; mas quiso Dios dar tan¬ 
to esfucrgo a los nuestros, que las entra¬ 
ron hasta los meter á los enemigos en el 
agua hasta los pechos é aun nadando, ó 
les ganaron muchas casas de las que es¬ 
tán en la laguna: é mataron más de seys 
mili indios é indias é niños, á causa que 
los indios amigos de los españoles no 
perdonaban edad ni dexaron de matar lo¬ 
dos los que pudieron, aunque fuessen 
mngeres é niños de poca edad ; é cómo 
sobrevino la noche, gessó la batalla, é re¬ 
cogió Cortés su gente, é mandó poner 
fuego á algunas casas de aquellas, y es¬ 
tando ardiendo, quiso Dios traer á la me¬ 
moria de Cortés la pressa de la calgada 
que avian visto rota en el camino, é re- 
pressentósele el peligro en que estaba me¬ 
tido: é con mucha diligengia se salió de 
la cibdad á más que de passo, aunque 
liagia muy escuro, é qnando llegaron al 
agua, que seria á las nueve déla noche, 
avia tanta ó corría .con tanta velocidad, 
que la passaron á vuela pió é aun se aho¬ 
garon algunos indios de los amigos, é se 
perdió el despojo que en la cibdad se- 
avia tomado; é * si se lardaran dos ó tres 
horas más en passar aquella agua, ningu- 
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no de los nuestros cscapñrn , porque (¡no- 
duran aereados de agua, sin lener passo 
ni salida por parte alguna. lí cómo fue de 
dia vieron como el agua do una laguna 
estaba ya ou el pesso de la otra, é no 
corría más: ó toda la laguna salada es- 
laba llena de canoas con gente de guerra, 
creyendo que avian ya dado conclusión 
en ello, e que tenian á Corles é su gente 
en parle que ninguno quedara con la vida 
de los opa fióle-. 

Aquel dia se tornaron los nuestros *á 


3.’>:) 

Tlicsayco, peleando en algunas partes con 
las (pie salían del agua , aunque poco da¬ 
ño les podían hager, ¡jorque luego se aco¬ 
gían á las canoas. É llegados A Tlicsayco, 
hallaron que los españoles que alli avian 
quedado, no avian ávido conlradicíon ni 
molestia alguna, é assi gomaron de la so¬ 
ciable é común victoria avida. K otro dia 
siguiente murió un español que fué heri¬ 
do , ó aun fue el primero que hasta es¬ 
tonces le mataron á Hernando Cortés en 
el campo. 


CAPITULO XIX. 

Como tn cibdad de Otumba »» oirás quairo vinieron á la amibiad <lr tos ehripslianos; ccóino hicieron lo mes- 
mo tos de Clínico»’- oirás provincias *, »'■ cómo Hernando Cortós tiico Irnor á Tozcneo por lierra diez é ocho 
leguas tos Irefo herían tiñes ó fullas, que avia mandado harer para enlrar por ta laguna á Temislilan , ó 

oirás cosas dignas de la historia. 


O I ro día siguiente vinieron ciertos em¬ 
bajadores de la cihdad de Otumba ó de 
otras (¡mitro cMuladcs que o>tán junto ó 
ceresinas á olla, é á (¡mitro é á cinco é á 
M*ys leguas de Tlicsayco, é tlixeron á Her¬ 
nando Cortés (¡in* los pcrdnuassc, si algu¬ 
na culpa tenían de la guerra passadu (pie 
se avia fecho fporque alli en Otumba lué 
donde se juntaron todo el poderío de Mé¬ 
xico c Temislilan, (¡liandoavian salido des¬ 
baratados los ehripdinnos, creyendo que 
los aeaháran), ¡uicslo que bien conoseian 
é vian aquellos de Otumba que no se ¡jo¬ 
dian excusar de culpa, aunque daban sus 
excusas, diciendo que avian seydo man¬ 
dados. K para aplacar á Cortés, dixéronlu 
que los señores de Temislilan les avian en¬ 
viado mensajeros para (pie fuessen de su 
parcialidad c que no higiessen amistad 
con los ehripslianos, si no que yrian sobre 
ellos é los dcslruyruin, ó quellos querían 
ser vassallos de* la corona real de Casti¬ 
lla é del Emperador, nuestro señor, éha- 

* Aquí suprimió Oviedo esta cláusula: «E de al¬ 
gunos recuenlros en continuación de la guerra ; é 
cómo vino una nao con cierta gente española á la 

TOMO Ili. 


ccr lo que en su nombre Cortés les nian- 
dasse; á lo (pial les filó respondido que 
bien sabían ellos (pian culpados eran en 
lo passado, é que para meresger perdón 
é ser crevdos, convimia que primero tru- 
xessen atados aíjnellos mensajeros que 
dcgiaii é á todos los naturales de México 
é Tcuii>tilan que esfoviessen eu su tierra; 
6 que de otra manera no avian de sor 
perdonados, é se tornasseu á sus casase 
las poblasseu, é higiessen obras, por don¬ 
de fuessen conosgidos por buenos vassa¬ 
llos de Cés.sar. Muchas palabras se gasta¬ 
ron ó fueron altercadas de ambas parles; 
pero no pudieron sacar de Cortés otra 
prenda ni seguridad, é assi se tornaron á 
su tierra, prometiendo quellos harían 
siempre lo que Cortés quisiesse, éaun as- 
si lo cumplieron, siendo leales en su pro¬ 
mesa por no faltar al ser vigió de Su Ma¬ 
gostad Ccsscirea. 

La historia ha recontado cómo al tiem¬ 
po (¡ue Cortés fué desbaratado y echado 

villa é puerto de la Vcracruz.» También quilo de 
este epígrafe otras frases de poca importancia. 
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déla eihdad de Temislitan, sacaba consigo 
un hijo o dos hijas-de Monleguma, ó al 
señor de Thesayco, que se degia Cacama- 
giu, c.ci dos hermanos suyos, é l i otros 
muchos señores que tenia prcssós, é có¬ 
mo á todos los avian muerto los enemi¬ 
gos, puesto que fuessen de su propia na¬ 
ción é sus señores algunos dellos, exgepto 
los dos hermanos del dicho Cacamagin, 
que por grand ventura se pudieron esca¬ 
par. Y el uno deslos dos hermanos, que 
se degia Ypaesuchil, alias Quacuscagin, 
al qual de antes Cortés, con pareseer de 
Moutegnma, le avia hecho señor desta cih- 
dad deThesaycoó provincia de Aculua- 
can, al tiempo que Cortés llegó á la pro¬ 
vincia de Tasealteca, teniéndole en son 
de presso, se soltó é volvió a Thesayco, é 
cómo ya en ella avian al gado por señor á 
un su hermano Guanacagin (de quien de 
susso.se higo mengion) digen (pie higo ma¬ 
lar al dichoQuacuscagin, su hermano, des- 
la forma. Que cómo llegó a la proviugia 
de Tliosa veo, las guardas lo tomaron é hi¬ 
riéronlo saber á Guanacagin, su señor, el 
(pial también lo higo saber al señor de 
Temislitan: é assi cómo supo que Quacus- 
cagin era venido, creyó que no se pudie¬ 
ra aver soltado, é que debía de yr por 
fiarte de los españoles para desde alió 
darles algún aviso; é por tanto cuvió lue¬ 
go á mandar al dicho Guanacagin (pie ma- 
tasse al Quacuscagiu su hermano, ó assi se 
higo, sin lo dilatar. Y el otro que era her¬ 
mano menor quellos, se quedó con Cortés, 
é eóinocra muchacho, imprimió más en él 
la couversagion de los españoles, é tornó¬ 
se chripstiano, c llamáronle don reman¬ 
do: é al tiempo que Cortés partió de la 
proviugia de Tasealteca para las de Méxi¬ 
co 6 Temislitan, dexóle allí con giertos es¬ 
pañoles, c lo que con él subgedió se dirá 
adelante. 

1*3 dia siguiente (pie Cortés fué de lz- 
tapalapa á la cihílad de Thesayco, envió á 
Gougalo de Sandoval, alguacil mayor de 


su exérgito, por capitán eon vcynte de 
caballo c dosgicntos hombres de pié, en- 
tre.ballestcros y escopeteros é rodeleros, 
para (pie echassen fuera de aquella pro- 
vingia á giertos mensajeros quél enviaba ' 
á la cilxlad de Tasealteca á saber en (pié 
términos estaba la labor de los trege ber¬ 
gantines que.allí se hagiau, é para pro¬ 
veer otras cosas nesgessarias, assi para 
los veginQs.de la villa de la Vera cruz, co¬ 
mo para los de su compañía, é también 
p'ara asegurar aquella parte, para que pu- 
diessen yr é tornar los españoles seguros; 
porque estonges ni ellos, podían salir de 
la provingia de Aeuluacan, sin passar por 
tierra de los enemigos, ni los españoles 
que estaban en la villa ni en otras partes 
podían venir á Cortés sin mucho peligro. 
E mandó al dicho alguagil mayor que des¬ 
pués que oviesse puesto en salvo los men¬ 
sajeros ques dicho, llegassc á una provin¬ 
gia que se digc Calco, que confina eon la 
de Aeuluacan; porque tenia aviso que los 
naturales de aquella provingia, aunque 
eran de la liga de los de Culua, se que¬ 
rían dar por vassallos de Castilla, é que 
no lo osaban hager, temiendo de gierta 
guarda de gente de Culua, que tenían 
puesta gcrca dellos. 

Ydo este capitón, é eon él en compa¬ 
ñía todos los indios de Tasealteca, que 
avian ira ydo el fardage á los españoles 
c otros que avian'ydo á ayudarlos, é 
avian ávido algún despojo en la guerra, 
adelantáronse un poco adelante; y el ca¬ 
pitán , creyendo que por yr en la regaga 
los españoles no osarían salir los enemi¬ 
gos á ellos, cómo los vieron los contra¬ 
rios, que estaban en los pueblos de la la¬ 
guna y en la costa delta, dieron en la re- 
caga de los de Tasealteca é quitáronles el 
despojo, é aun mataron algunos dellos. K 
cómo el capitán llegó con los de caballo 
é peones, dió muy denodadamente en 
ellos é mataron muchos, é los que queda¬ 
ron desbaratados, se acogieron al agua é 
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á otras poblaciones» que están gorcn dolía: 
ó los indios de Tascalleca so fueron á mi 
tierra con lo que les quedó, ó laminen 
los mensajeros que Corles enviaba. 

Puestos lodos en salvo, el dicho caph- 
lau Gonzalo de Sandoval siguió sn cami¬ 
no para la pro\iiu;ia quc$ dicha de Calco, 
que (‘"lá allí gorca ; e otro din de mañana 
se junió runcha sentó de enemigo* para 
los salir á n^zibir, é presentaron la ba¬ 
talla; la (pial viendo lo^chripMianos apa¬ 
rejada, no hi rehusando, arremetieron 
conlra los encímeos , é rompieron 6 des¬ 
barataron do" esqiiadrones dellos con los 
de caballo, en lal manera qno en poco es¬ 
pacio de hora quedaron seíiore* del cam¬ 
po ;.é prosiguieron malando é poniendo 
luego en la tierra. 

Fecho aquesto, é desembarazado aquel 
camino, los de Calco salieron á resgibir 
los e>panoles de pa/, é los tinos é los otros 
se holgaron mucho. F los prinzipalcs di¬ 
jeron (pie querian v er ó hablar á Cortés, 
e partiéronse luego ó fueron íi dormir á 
Tliesayeo, donde oMaba ; é llegados antes 
algunos prinzipalcs con dos lujos del se¬ 
ñor de Caleo, presentaron hasta tres¬ 
cientos pessos de oro en piceas labradas, 
ó dixéronlo que su padre era innerlo , ó 
quejil tiempo de sn fínamíeiilo avia dicho 
(pie la mayor pena que dcSte mundo lle¬ 
vaba era no a ver visto á Cortés primero 
que inuriesse; é rjue muchos dias le avia 
estado esperando; ó (pie les avia mandudo 
que luego quel á aquella provincia vinies- 
se, le fticssen á veré le toviossen por pa¬ 
dre ; é que assi como supieron de su ve¬ 
nida á aquella cibdad de Tliesayco, (pusie¬ 
ran venir á verle; pero (pie jior temor de 
los de Cuhui no avian osado, ni tampoco 
estonces osaran venir, si aquel capitán 
quel avia enviado no oviera llegado á su 
tierra; é que le rogaban (pie (piando se 
oviessen de tornar a su tierra, les diesse 
otros tantos españoles para volveren sal¬ 
vo á sus casas. É dixeron á Cortés que 


bien sabia él que en guerra ni fuera rlella 
ellos no avian scydo contra él, é (pie tam¬ 
bién sabia cómo al tiempo que los do Cn- 
Ina combalian la fortaleza de Temislilan 
é á los españoles que Cortés en ella avia 
(levado, qnando se fné (\ verá Cempnal 
con el capitán Narvaez, que oslaban en 
sil tierra dos españoles en guarda de cier¬ 
to inahiz (pie allí avian recogido, é los 
avian sacado hasta la provincia do Gua- 
vocingo, porque sabían que los de allí 
oran amigos de los eliripslianos, porque 
los de Culua no los malassen, como Ini¬ 
cian á todos los (pie hallaban fuera de la 
fortalera de TomUlilan. IvMo é otras mu¬ 
chas cosas dixeron con lágrimas aillo Cor¬ 
tés, y él les agradesció mucho sn volun¬ 
tad (* buenas obras, é les prometió que 
baria siempre por ellos lodo lo posible, 
é serian muy bien (ruciados, en tanto que 
por su parle dellos fuesse guardada la 
lealtad é ohidieugia que ofresgieron á Su 
.Mageslad é al z^plro real de Castilla. 

liMos hijos del señor de Caleo, é los 
que ron (dios vinieron , eslovieron allí con 
Corles un día; é otro siguiente, porque 
dixeron (pie se querian tornar 11 su tierra, 
fné con ellos el nicsino capitán Gonzalo de 
Sandoval con zierla gente de caballo é de 
pié: al (pial mandó Hernando Cortés (pie 
de.qmes que oviesse puesto estos indios 
(‘ii su lierrallegasse á la provincia de 
Tascalleca é truxesse consigo ciertos es¬ 
pañoles (pie allí estaban, é á aquel don 
Hernando, hermano de Cacainugiu, de 
quien de sn.sso se higo mengiou ; é desde 
á (| tía tro ó ginco dias volvió con los espa¬ 
ñolees , é Iruxo al don Hernando consigo. 
Desde á pocos dias supo Cortés cómo por 
ser hermano de los señores do aquella 
cibdad, le pcrtcnesgia á él el señorío, aun¬ 
que avia otros hermanos, é assi por esto 
como porque la provingia estaba sin se¬ 
ñor, á cansa de Guanacagin, señor dolía, 
que la avia dexado c ydosc (\ la cibdad 
de Tcmistitan; por estas causas, ó por- 
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que era muy amigo de los cliripstianos, 
le higo Cortés rcsgibir por señor, como á 
vassallo de Su Magestad. É los naturales 
de la cibdad , aunque avia pocos en essa 
sagon en ella, lo higieron assi c lo obe- 
desgieron ; é eomengaron á venirse otros 
muchos á la cibdad ó provingia de Acu- 
luacan, que estaban ausentes é huydos, 
ó servían muy de grado al dicho don Her¬ 
nando ; ó de allí adelante se reformó 6 
pobló muy bien aquella cibdad. 

Desde á dos dias que aquesto se higo, 
vinieron á Cortés los señores de Coanti- 
chan é Guaxuta, ó dixéronle que supics- 
se de gierto que todo el poder de Culua 
venia sobre él é con determinagion de no 
dexar chripstiano á vida, é que toda la 
tierra estaba llena de los enemigos, é que 
viesse si traerían á sus mugeres ó hijos á 
donde él estaba, ó si los llevarían ó la 
sierra , porque tenían muy granel temor. 
Y él los animó ó dixo que se esloviessen 
en sus casas é no higiessen mudanga , é 
que no temiessen y creycsscn que de co¬ 
sa del mundo él holgaría más que de ver¬ 
se con los de Culua en el campo; é que 
esloviessen apergebidos con buenas velas 
y espías por toda la tierra, é que en el 
instante que los contrarios viniessen, se 
lo higiessen saber; ó assi se fueron con- 
gertados é apergebidos. E aquella noche 
Cortés, como buen guerrero, puso su gen¬ 
te en órden, é proveyó en todas las par¬ 
tes que le convino sus velas é gentinelas, 
sin dormir ni repossar con este cuydado 
aquella noche y el día siguiente, creyen¬ 
do lo que avían dicho los de Guaxuta 6 
Coantichan. 

Otro dia después se supo que por la 
costa de la laguna andaban algunos de los 
enemigos salteando, y esperando tomar 
algunos indios de los de Tascalteca que 
yhan é venían por cosas para el servigio 
del real do los chripstianos; é también se 
supo cómo se avian confederado con dos 
pueblos subjetos á Tliesayco. que estaban 


allí junto al agua, para hager desde allí 
quantodaño pudiessen, é hagian albarra- 
das é agequias c otras cosas é reparos pa¬ 
ra su defensa é fortalesgerse. 

• Informado desto Cortés, tomó hasta do- 
ge de caballo é dosgicntos peones é dos 
(iros pequeños de bronge , é fue allí adon¬ 
de andaban los contrarios, que seria á le¬ 
gua é media de la cibdad; y en saliendo 
delta, topó con giertas espías de los ene¬ 
migos é con otros que estaban en una ge- 
lada, é rompió por ellos, c alangearon é 
mataron algunos, ó oíros muchos se echa¬ 
ron al agua , c higo Cortés quemar parte 
de aquellos pueblos, é tornóse al apos- 
sento victorioso. 

Otro dia vinieron tres hombres príngi- 
pales de aquellos pueblos a pedir perdón 
de lo passado, c á rogar á Hernando Cor¬ 
tés que no los dcstruycsse, é prometie¬ 
ron de no rcsgibir en sus pueblos á nin¬ 
guno de los de Tcmistítan. E porque estos 
no eran personas de mucho caso , y eran 
vassallos de don Hernando , se les conge- 
dió el perdón. 

Otro dia después giertos indios de su 
poblagion vinieron á Cortés, é algunos 
dcllos descalabrados, digiendo que los de 
México é Temistitan avian vuelto á su 
pueblo, é que cómo no Ies avían hecho 
él acogimiento que solían , los avian mal- 
tractado é avian llevado pressos algunos 
dellos, ó que si no se defendieran, llcvá- 
ran á todos los demás : por tanto ^ (pie ro¬ 
gaban á Cortés que estoviesso sobre avi¬ 
so para los socorrer, si sus enemigos tor- 
nassen, porque creían que con más gente 
avian de volver á los acabar de dcstruyr. 
E Cortés los psforgó é dixo que cstovies- 
sen de buen ánimo, é que si t ornas.se n 
los contrarios, le diessen aviso con tiempo 
para que los pudiesse socorrer; é assi con 
este prometimiento se fueron á sti pueblo. 

La gente que avía quedado en Tascal¬ 
teca hagiendo los bergantines, tenían nue¬ 
va cómo ni puerto de la villa de la Vera- 
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cruz avia llegado una nao en (jne yban, 
sin los marineros, trcynta é quatro espa¬ 
ñoles é ocho caballos, é algunas ballestas 
y escopetas é pólvora: ó cómo no avian 
sabido cómo lo< \ba en la guerra a los 
« hripstianos (pie estaban en la tierra, ni 
tenían seguridad para pnssar (\ se jun¬ 
tar con ellos, estaban perplejo* ó allí en 
Tascaltcea detenidos algunos españoles 
(|ue no o>aban yr á llevar ó Cortés osla 
buena nueva, li un criado >nyo , (pie en 
mí nombre en aquella tierra estaba , higo 
pregonar, >6 graves penas, que ninguno 
saliessc de allí basta qnel capitán general 
Ib-mando Cortés lo enviasse á mandar; 
pero uno se determinó, non obstante el 
pregón, eonoseiendo que de cosa del mun¬ 
do Cortés no podía holgar más que con 
saber de la venida de aquella nao é del 
socorro que llevaba; ó aunque la tierra no 
estaba segura, salióse de noche é fue á 
Thcsayco, é no se espantó poco Hernando 
Cortés ó los que con él estaban de aver 
llegado vivo aquel mensajero á pedir ta¬ 
les albricias: é Cortés se las dió é holgó 
mucho, é todos los demás, por la extre¬ 
ma nes^es.sidad en qiie. estaban, esperan¬ 
do (pie los socorrio.s>e Dios. 

Aquel inesmo día llegaron á I hesayro 
ciertos hombres de bien. mensajeros do 
los de Calco, é le dixoron que á causa de 
so le a ver vilo á ofreseer por vassallos de 
Su Magostad, los de l'ciuistitan ó México 
yban sobredes para los destruye, ó que 
para este eíotto avian convocado ó aper- 
eebido á lodos los cercanos á su tierra, ó 
que le rogaban que los socorriesse é ayu¬ 
daste en tan grand nesgessidad, porque 
pensaban verse en mucho trabaxo, si assi 
no lo liigicssc. Pues cómo los chripstianos 
eran pocos ó no podían bagar lo que des- 
seaban por sn poco número, Cortes les 
dixo quél quería enviar en cssa sagon por 
los bergantines, c que para ello tenia 
apergebidos á todos los de la provingia 
de Tascaltcea, de donde se avian de traer 


en piceas, ó tenia nesgessidad de omiar 
para ello gente dé pié é de caballo: que 
ya sabían que los de las pro\ ¡ligias do 
Cnaxogingo, Churultecal ó Guacaehula 
eran vassallos de Cóssar é amigos de los 
chripstianos; que fuessen á ellos é de par¬ 
te de Cortés les rogassen, pues \ivian 
cerca do su tierra, que les fuessen á ayu¬ 
dar ó socorrer, y enviassen allí gente de 
gnarnigion para que ostoviessen seguros, 
en tanto (pie Cortés los socorría , porque 
al pressonte no se Ies podía dar otro re¬ 
medio. E aunque no quedaron tan satis¬ 
fechos los (pie pedían su ayuda, como lo 
estuvieran, si lesdi(*ra algunos españoles, 
agradesgiéronselo é rogáronle (pie porque 
fuessen crcydos les diesse a imn carta, ó 
también porque con más seguridad se lo 
osassen rogar; porque entre estos de 
Calco é los de dos provingias aquellas, 
como eran de diverssas parcialidades, 
avia siempre diferencias. Y estando dan¬ 
do órden en oslo, llegaron acaso ciertos 
mensajeros de las dichas provingias de • 
Cnaxogingo ó Cnacacluiln, y en pressen- 
cia de los de Calco dixeron que los seño¬ 
res de aquellas provingias no avian visto 
ni sabido de Cortés, después qnea\ ¡a par¬ 
tido de la provincia de Tascaltcea, como 
quiera que ellos siempre leniau puestas 
sus atalayas é velas por las sierras ó gor¬ 
ros (pie confinan con su tierra ó sojuzgan 
los de México ó Temislitan, para que 
viendo muchas ahumadas, que son las se¬ 
ñales de la guerra, le viniessen á ayudar 
ó socorrer con sus vassallos ó gente; ó 
que porque avia pocos dias que avian 
visto ahumadas más que minea, venían á 
snher cómo estaban ó si tenían nesgessi- 
dnd al pressonte, para qué luego les pro- 
veyessen de gente de guerra. Cortés Ies 
agradesgió mucho su comedimiento, é Ies 
dixo que, loores á Dios, los españoles y él 
estaban buenos, c (pie siempre avian ávi¬ 
do victoria contra los enemigos; c qnc 
demás de se aver holgado mucho con su 
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voluntad ó prcsscngia, holgaba más por 
los confederar é hacer amigos con los de 
('aleo, que estaban pressentes; e que as- 
si les rogaba, pues los unos é los otros 
eran vassallos ele! Emperador é de la co¬ 
rona real de Castilla, que fuessen buenos 
amigos é se aymlasscn e socorriessen con¬ 
tra los de Culiia, que eran malos ó per¬ 
versos, y en especial que al pressente los 
de Calco tenían nesgessidad de socorro, 
porque los de Culua querían yr sobrellos; 
ó assi lo concedieron como Cortes se lo 
pidió, é quedaron muy amigos é confe¬ 
derados. É assi en paz se fueron los unos 
é los otros muy alegres é contentos de la 
amistad conlrayda; ó se hicieron muy 
buena vecindad é se ayudaron los unosá 
los otros desde adelante. 

Desde á tres dias, porque ya se sabia 
que los bergantines estarían acabados de 
labrar, é la gente que los avia de traer 
apcrccbida, envió Cortés al alguacil ma¬ 
yor, Goncalo de Sandoval, con doscien- 
* tos peones é quince de caballo a los traer, 
é mandóle que destruyesse ó asolasse un 
pueblo grande subjeto á la cibdad de fhc- 
sayco, que confina con los términos de 
Tascalteca, porque los naturales dél avian 
muerto cinco de caballo ó quarenta é cin¬ 
co peones, que venían de la villa de la A r e- 
racruz á la cibdad de Temistitan, quando 
estaba Cortés cercado en ella , no creyen¬ 
do que tan grand traygion se les avia de 
hacer : y como al tiempo que esta vez pos¬ 
trera entraron los nuestros en Thesayco ha¬ 
llaron eu los oratorios ó templos nephandos 
que aquella gente tienen, los cuerpos de 
los cinco caballos con sus pies é manos y 
herraduras, cocidos ó tan bien adobados 
los cueros como en todo el mundo donde 
tal arle mejor se sepa se pudiera hacer, 
y enteros, y eu señal de victoria ellos é 
mucha ropa é cosas de los españoles (pie 
mataron, olrescidos á sus ydolos;ó halla¬ 
ron la sangre de sus compañeros y her¬ 
mano® derramada é sacrificada por todas 


aquellas torres é templos; de lo quai re¬ 
dundó tanta lástima é compassion, acom¬ 
pañada de yra, renovando las injurias ó 
pérdidas passadas, que ningún chripstia- 
no lo pudo ver sin lágrimas: É los indios 
de aquel pueblo é otros á él comarcanos,, 
al tiempo que aquellos chripstianos que 
padescieron, passaban por allí, les hicie¬ 
ron buen rcsgibimicnto para los asegurar 
c hacer en ellos todas las crueldades que 
quisieron, que fueron muchas; porque 
basando por una cuesta é mal passo, to¬ 
dos á pié é los caballos del diestro, de 
forma que no se pudieron aprovechar de- 
llos ni de sus armas por la indispusicion 
del terreno, dó estaban puestos en celada 
los enemigos de una parte é de otra del' 
mal passo, los tomaron en medio, ó de¬ 
dos mataron é se los comieron*, ó dellos 
prendieron ó reservaron viv.os para los 
traer á Thesayco á sacrificar, é sacarles 
los coragoncs delante de sus y dolos. Y 
esto paresció ser assi, porque quando el 
dicho alguacil mayor por allí passó, cier¬ 
tos españoles que con el yban, en una 
casa de un pueblo que está entreThcsay* 
co ó aquel, donde mataron é prendieron 
á loá chripstianos ques dicho , hallaron en 
una pared blanca escripias con carbón es¬ 
tas palabras: Aquí estovo presso el sin ven- 
tura de Johan Yusle: el qual era un hidal¬ 
go de los cinco de caballo , que sin dubda 
fue cosa de mucho dolor é digna de nota¬ 
ble castigo. 

Llegado el alguacil mayor á este pue¬ 
blo, conosciendo los naturales dél su grand 
culpa, contonearon á ponerse en huyda, 
é los de á caballo é peones españoles 6 
los indios sus amigos siguieron el alcance 
é mataron muchos, c prendieron é eapti- 
varon mugeres é niños muchos, que se 
dieron por esclavos, aunque movido á 
compasión, no quiso matar este capitán 
tantos ni destruye tanto como se pudiera 
hacer.*E antes (pie de allí se partiesse, hi- 
coRecoger la gente (pie quedaba, 6 que 
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se tornaren «á su |>uel>lo, para (jue quan- 
do vi(*>sj?u aquellos pellejos do caballo 
ques dicho (¡ue lenian por memoria do su 
templo, acordaron qnán entoranienle 
fueron castigados por ello. É as>¡ so co¬ 
mencé á reformar ol daño que e>la dicho, 
que fue grande; ó quedó el castigo lecho 
tan imprimido on los que quedaron é con 
tanto arnqionlimionto, (¡ue sirvieron bien 
de ahí adelante. Y ol alguacil mavor fu** 
desde allí cinco leguas ó seys á una po¬ 
blación de T«iM*f¡lteea. «jilees la más jun¬ 
ta á los términos de Culua, é allí ludió á 
los eqinfioles é gente que traian \o< ber¬ 
gantines; é olio dia «jne llegó |>:u licrun 
de allí con la tablazón c ligazón dello>; lo 
(pial traian con mucho concierto más de 
ocho mili hombres, que era cosa mucho 
do ver é aun de maravillar é nueva cosa 
ó memorable, jiorqne fueron trege fustas 
(¡ue llevaron diez y ocho leguas por tier¬ 
ra: é desdi* la vanguarda á la retroguar- 
da avia dos leguas continuadas de indios 
cargados. K cómo comentaron mi camino, 
yban en la delantera ocho de caballo e 
cien! españolo* á jiíé; y en ellas v en los 
lados por cajñlanes di* más de diez mili 
hombres de guerra Yu tocad ó Tentijiil, dos 
señores de los jiriu^ipales de Tasca lleca. 
Ku la recaga vban otros cien! óinásesjia* 
fióles con*otros ocho de caballo; \ en ota 
retrognarda «.* á los lados \ ha jior capitán 
con otros diez mili hombres de guerra muy 
bien adcresgado> Chiclmnecalccle, (pies 
de los pr¡nti|)ales señores de aíjuella pro¬ 
vincia, con otros cajiitatics inferiores que 
traía consigo. E cómo entraron en tierra 
de Culua, mandaron los maestros de los 
bergantines que fuesse en la delantera la 
ligazón dellos, ó (pie la tablaeon se <juc- 
dasse atrás, porque era cosa de mas em¬ 
barazo, si alguno acaesgiessc, lo qunl si 
fuera avia de ser en la delantera; é Chi- 
chimccatccle, que traía la tablacon, cómo 
siempre hasta allí con su gente de guerra 
avia t ra y cío la delantera, tomólo por afren¬ 


ta , é fue cosa recia acabar con él' que se 
quedasse en la retrognarda, jiorqiic él que¬ 
ría llevar el jieligro (pie se pndiesse resce- 
bir: ó cómo ya lo concedió, lamjioco que¬ 
ría que en la regaga queda ¿sen en guarda 
españoles, porque era hombre de mucho 
esfuergo c qneria él ganar ncjuclla honra. 

Llevaban estos capitanes dos mili hom¬ 
bres cargados de vituallas, é con esta or¬ 
den ó. concierto fueron >u camino, en el 
qunl se detuvieron tres dias, é al qnarto 
entraron en la cibdad de Thesaycocon mu- 
dio placer \ estruendo de atabales é alam¬ 
bores é gritan (pie jian*>gia (pie abrían el 
gielo. ó lleriiaudo Cortés lo> salió á rc*>- 
eebii . é cómo o* dicho, extendíase tanto 
el hilo de la gente, (piQ denle que los pri¬ 
meros comenzaron á entrar en TIio.n'ijco 
ha>ta qiu* los jiostreros o vieron acabado 
de llegar, passaron más de seys horas, sin 
(piebrar el hilo do la gente. K después que 
acabaron de llegar todos, Cortes Ies dió 
las gragins é se lo tuvo en mucho servicio 
• de jimio d(d Knijiorador Hi*v, nuestro se¬ 
ñor, ó de la suya se lo agracíeselo qiianU) 
(*ra razón. E los higo apossentar ó j»ro- 
\eer lo mejor c j ue se jhkIo hacer, y ellos 
le dixeron (]iie traían mucho desseo de 
verseen el campo con los de Culua é 
que viosse lo (pie mandaba, quedos c 
¿npidla gente venían con v oluntad de ser- 
\ ir á Su álagostad é de se vengar de sus 
enemigos é morir en compañía de los es¬ 
pañoles, como leales amigos suyos: de 
tal forma (pie tenían mucha esperanza 
(pie de las cosas jiassadas se tomaría la 
enmienda muy eoinplidamente. Hernando 
Cortés con mucho placer les dió las gra- 
gias é les dixo que repossassen, que 
j)resto les daría las manos llenas, para que 
siiVicndo á Dios y al Eirqierador, nuestro 
señor, quedassen satisfechos é vengados 
de sus enemigos, c ricos de sus despojos, 
ó los adverssarios castigados de sus atre¬ 
vimientos é del icios passados conforme á 
sus méritos. 
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CAPITULO XX. 


Cómo el capitán Hernando Corles salió en campo muy poderosamente, a causa de la grand compañía de los 
amigos.coofederados, é dio sobre una población que se dice Xaltoca, donde se hico mucho daño en los 
enemigos, e lo mesmo hico en la eibdad de Tacuba é oiros pueblos *» 


¡Sin dubda alguna la habilidad y esfuer¬ 
zo é prudencia de Hernando Cortes muy 
dignas son que entre los cavalleros é gen¬ 
te militar en nuestros tiempos se tengan 
en mucha estimación y en los venideros 
nunca se desacuerden. Por causa suya me 
acuerdo muchas veces de aquellas cosas 
que se escriben del capitán Viriato, nues¬ 
tro español y estremeño 1 ; é por Hernando 
Cortés me ocurrcaal sentido las militares 
fatigas de aquel espejo de caballería Julio 
Céssar, dictador, como paresge por sus 
Comentarios, é por Suctonio é Plutarco é 
otros auctores que en conformidad escri¬ 
bieron los grandes hechos suyos 2 . Pero los 
de Hernando Cortés en un mundo nuevo 
ó tan apartadas provincias de Europa, é* 
con tantos trabaxos é nesgessidades é po¬ 
cas fuergas, é con gente tan innumerable 
ó tan bárbara é belicosa’é apacentada en 
carne humana (é aun a vida por excelente 
ó sabroso manjar entre sus adverssarios), 
é faltándole á él é á sus milites el pan 6 
vino e los otros mantenimientos todos de 
España , y en tan diferenciadas regiones 
6 ayres, é tan desviado 6 lexos de socor¬ 
ro éde su pringipe, cosas sonde admira¬ 
ción. Céssar ovo sus batallas é victorias 
en provincias é partes pobladas é provey- 
das é de las mejores del mundo, en com¬ 
pañía de sus propriosé muchos romanos ó 
naturales é otras gentes de ragon ; é Viria¬ 
to dentro de España en su patria; pero 
acá en estas tierras el* menor peligro *es 

* Este epígrafe terminaba asi en el códice autó¬ 
grafo, bien que suprimidas ya las siguientes cláu¬ 
sulas: uE de los recuentros c cosas que subeedicroa 
hasta que Corles volvió á Thcsayco, donde dió li- 
9 cn 9 ¡a á los señores c capitanes de Tascultccn, que 


el que de los hombres se puede recrcsger, 
por grande que sea, á respecto de la con- 
tradigion de los ayres é climas é regiones 
tan dificultosas á la salud de tos que nue¬ 
vamente las conosgcn, tan diferentes de 
las de España, en nuevo horigonte é de- 
baxo de estrellas no vistas sino por acá: 
las aguas de muchas maneras é diferentes 
sabores, ó assi de las otras cosas de que 
los cuerpos humanos han de ser alimenta¬ 
dos, agenos de aquellos manjares que pri¬ 
mero usaron nuestros estómagos, assi en 
el gusto como en la digistion, faltando 
el médico , y el cirujano , y el lecho é 
otras cosas tan nesgessarias como la vida 
las pide. t ; 

Dexemos agora esto , que hav mucho 
que degir en ello, pues que en semejantes 
incomodidades todos le eran iguales a 
Cortés, é las padesgian sus milites, é aun 
más enteramente quél , porque es costum¬ 
bre que de los mal librados, los capitanes 
tengan más oportunidad para las compor¬ 
tar: é no se pierda tiempo para la conti- 
nuagion de la pressente historia , que á 
mi paresger es* tal, que no está oyda ni 
escripia su semejante, ni yo sabría dar 
entero loor a Hernando Cortés é á sus cor¬ 
tesanos. Y assi los quiero llamar de aqui 
adelante , porque assi como en todas las 
partes é rey nos la gente más valerosa é 
más de estimar son los que siguen la per¬ 
sona é casa del pringipe é de su corte, é 
de aqui toman este nombre de cortesano, 

avian íraydo los bergantines, para se volver á su 
tierra.» 

1 Justino, lib. XLIV. 

2 Comcnl, de gésar ; Suctonio ; Plutarco, en la 
Vida de César. 
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oí que* frontil é probado varón tai >u* ro¬ 
sa* r buena enanca y ol'ncrco, a>-í por 
consiguiente del nombro del capitán ge¬ 
neral e* antigua costumbre nombrarse lo* 
soldados é nuevos pobladores en aquellas 
provincias íjuellos eonquíUin, *egwid inn* 
largamente se dixo en la primera parte 
fiesta* historia*, en el libro II , capitu¬ 
lo III, nombrando á lo* españoles por His¬ 
pan, o á los u-irios de Asur. ó á los he¬ 
breos de llcber, ó á lo> persas de IVrseo, 
los armenios de Armenio , los tróvanos de 
Tmo, los alexandriuo> df Alrxamlro. 6 
los romanos de Kómuln, etc. 1 K assi méri- 
Iamento conviene á estos milites de Cortés 
ijue se les pegue tal (litado del proprio 
nombre del linage de Hernando Cortés, é 
(pie [mes con él militando, en tan señalada 
eiupressa se hallaron, ó consiguieron glo¬ 
rioso evento, (pie su nombre sea cortesa¬ 
no , que* en la verdad no poco, sino muy 
bonoroso apellido para todos aquellos, que 
en e>ta guerra se hallaron ó se prescien 
mucho dolía ó del nombre. 

Dopucs (pie toda la gente de guerra 
de Tascalteca ovo repostado en Thesayco 
tres 6 cpiatro dias (y oran todos osos de 
mnv lucidas é depuestas personas e bien 
armados á su usimcii), Hernando Cortés 
hico ap(M*cebir vo\ uto y cinco de caballo 
ó trescientos infantes ú hombres á píe de 
los españoles, ó ciuqnenta balleneros y 
escopetearos, é seys tiros de pólvora de 
bronce, pequeños; 6 sin decir íi persona 
alguna adonde yba, salió de la cilxlad i le 
Thesayco (\\ las nueve horas del dio , 6 con 
él los capitanes que se nombraron en el 
capitulo precedente, con más de trcynta 
mili hombres por sus esquadras muy bien 
ordenados, segund su costumbre. 12 á 
quatro leguas de la cibdad de Thesayco, 
va que era larde, vieron un batallón de 
gente de guerra de los enemigos , ó aten¬ 
dieron muy osadamente, c nuestra gente 

\ S. Isidoro, Elhimot., I¡b. IX, cr\p. 2. 

TOMO III. 


de á caballo rompieron por ellos 6 los 
desbarataron , é los de Tascalteca, que 
era gente ligera y expertos en el exerci- 
cio de la guerra , siguieron á los caballos, 
y en su compañía mataron muchos de lo* 
contrarios; e sobrevino la noche, é por 
su oscuridad no ovo tiempo para más de 
assentar lo* iiueMros su real con la guar¬ 
dia é aviso (pie se roqueña. N el din si¬ 
guiente procedieron. en su camino, y el 
capitán general no avia diclro dónde. era 
su intención que fuessen. porque recela¬ 
ba de algunos de los de Thesayco, que 
yban en el exercito , porque no diessen 
aviso de lo que pensaba hacer á los de 
México é Temistitau , ó porque aun no te¬ 
nia seguridad dellos, e porque es precep¬ 
to expresso del arte militar (y prudente¬ 
mente proveydo) (pie aquella cosa que 
oviere el capí tan de hacer, la diga á po¬ 
quísimos é fidelíssimos. I2.*toy yo muy 
bien con un dicho de Flavio Vegecio, que 
dice: « 121 (pie la paz dessea, apareje con 
ingenio la guerra, e aquello* que dolía 
querrían conseguir la victoria, á sus sol¬ 
dados ensenen con diligencia ó con arte; 
é no á ventura combata quien dessea ale¬ 
gre fin de su obra 2 . * No dubdo yo que 
Hernando Cortés ignorasse 1 1 Vegecio é á 
Catón 6 á otros excelentes auclores, que 
escribieron sobre el arte militar; mas 
afirmo e creo quol ingenio (leste capitán 
era tal en las cosas de la guerra, que na¬ 
turalmente iias^ió para enseñar á otros mu¬ 
chos lo (pío en ella se debe hager. Da*se¬ 
rnos á lo demás. 

Caminando Hernando Cortés con su 
excreto, llegaron á una población que se 
dice Xaltoca, la qual está asentada en me¬ 
dio de la costa de la laguna, é al rededor 
dolía hallaron muchas c grandes acequias 
llenas de agua, que hacían aquel pueblo 
muy fuerte, porque los de caballo no po¬ 
dían entrar á él, c los contrarios á su sal- 

2 Vegecio, De lie Militar), lib. III. 

tí i 
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vo tiraban muchas varas é flechas, é con 
tantas gritas, que sin dubda pornían mu¬ 
cho espanto en soldados nuevos y en quien 
no los ha primero experimentado. Con to¬ 
do csso, nuestra gente de á pie, aunque 
con mucho trabaxo, entraron dentro, y 
ocharon fuera los enemigos, ó quemaron 
mucha parte del pueblo. E aquella noche 
fueron los chripstianos c sus aliados á dor¬ 
mir una legua de allí ; é assi como-páres¬ 
elo la luz del siguiente dia, procedieron 
en su camino, é hallaron los enemigos , é 
desde lexos comengaron á gritar, como lo 
lian de costumbre: é los nuestros siguié¬ 
ronlos hasta llegar á una hermosa c grand 
cibdad, que se llama Guanticlan, é hallá¬ 
ronla despoblada, c aposseutáronse en 
ella aquella noche. É otro dia bien de ma¬ 
ñana prosiguieron adelante, c llegaron á 
otra cibdad que se dige Tenavuca , en la 
qual no hallaron resistencia, c sin se dete¬ 
ner passáron áotra que se dige Acapugalco 
(todas estas poblaciones están al rededor 
de la laguna); ó tampoco se detuvieron en 
esta otra , porque Hernando Cortes des- 
seaba mucho llegar á otra cibdad que 
estaba cerca de allí, que se llama Tacaba, 
ques muy cerca de Temistilan. E ya que 
estaban junto á ella, hallaron en su circun¬ 
ferencia muchas acequias de agua, é los 
enemigos muy á punto; y cncontinenlc 
los españoles arremetieron contra ellos, y 
entráronles la cibdad por fuerga de ar¬ 
mas, é mataron muchos, ó los restantes 
salieron huyendo: é cómo era ya tarde, 
aquella noche no se higo más de apossen- 
tarse los nuestros en una casa, que era tan 
grande que cupieron en ella todos bien á 
plagcr. En amanesgiendo otro dia , los 
nuestros indios confederados amigos co- 
ínengaron á saquear ó quemar toda la cib¬ 
dad, salvo el apossento donde los chrips¬ 
tianos estaban, é pusieron tanta diligencia 
en el incendio, que también se quemó un 
quarto de la casa qnes dicho. Esto se hi¬ 
go assi, porque quando Cortés salió des¬ 


baratado de Temistilan , passando por 
aquella cibdad, los naturales della se jun¬ 
taron con los de Temistilan, é le hicieron 
cruel guerra, é le mataron muchos espa¬ 
ñoles: assi que, muy bien tenían meresgi- 
do este castigo. 

Allí estovo Hernando Cortés é su exér- 
gito seys dias en Tacuba ; pero ningu¬ 
no passó sin algún rencuentro ó escara- 
muga con los enemigos. Los capitanes 
é gente confederada de Tascalleca é los 
contrarios hagian muchos desafíos parti¬ 
culares, é con los de Temistilan pelea- 
bau cuerpo á cuerpo unos contra oíros, 
y en di ver s sos números, dos á dos é tres 
á tres ó más, como se concertaban, di¬ 
ciéndose muchas injurias é ultrajes, me¬ 
neando muy bien las manos; c sin dub¬ 
da era cosa mucho de ver c de notar sus 
ánimo$. É siempre morían muchos de los 
enemigos c vengian los nuestros, aun¬ 
que como tenían tantas defensas resistían 
muy resgiamente defendiéndose, c muchas 
\ 7 egcs, fingían que daban lugar para que 
les cntrassen dentro, é degian: « Entrad, 
entrad á holgaros. » Otras reges á manera 
de amenagas degian : « Pensays que tene¬ 
mos agora otro Montcguma, para que ha¬ 
ga todo lo que quisiéredes? » 

Estando en aquestas platicas, se allegó 
el general Hernando Cortes gerca de una 
‘puente que tenían quitada, c mandó á los 
nuestros que estoviessen quedos, c los 
enemigos que estaban de la otra parte, 
como entendían que les querían hablar, 
higicron lencr silencio í\ su gente: é Cor¬ 
tés les dixo que por qué eran locos é que¬ 
rían ser dcstrnydos^é preguntóles si avia 
allí entre ellos algún señor pringipal de 
los de la cibdad, para que se llegasse allí, 
que lo (pieria hablar ó degir cosas (pie les 
convenían mucho. Y ellos respondieron (pie 
toda aquella moltitud de gente de guerra 
quéj por allí veia, lodos eran señores; por 
tanto (pie dixesse lo (pie quería : ó cómo 
Cortés vido que aquello era mentira , no 
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respondió cosa alguna, ó comenzáronle á 
deshonrar con palabras injuriosas , é uno 
de los nue>lros «díxoles: «Bien sabemos 
(pie os morís de hambre, ó no os avenios 
de dexar salir de ahí á buscar de comer. • 
Á eslo respondieron quellos no tenían nes- 
Cossidad ni falta de comer, é (pie quundo 
la toviesseu, que de los clin pídanos ó de 
los de Tascalteca comerían, t diciendo 
esto, uno de ellos tomó unas tortas de 
maliiz,c arrojólas hacia los españoles, di¬ 
riéndoles: « Tomad, comed si teneys ham¬ 
bre, que nosotros ningnna tenemos.* E 
luego comentaron á gritar é á pelear con 
los nuciros. 

Como la yda del general á esta cibdad 
de Tacuba foó principalmente por haber 
plática con los de Temistitan ó saber (pie 
voluntad tenían, ó su estada allí no apro¬ 
vechaba á cosa alguna, á cabo de los seys 
dias acordó de se tornará Thesayeo, para 
dar priessa á ligar é cabar los berganti¬ 
nes, para poner cerco por la laguna ó pol¬ 
la tierra á aquella grand cibdad : y el (lia 
(piel excreto partió de vuelta, fueron á 
dormir á la cibdad de Goaoatan, de la 
(pial la historia ha fecho mención, ó los 
enemigos no Inician sino venir siguiéndo¬ 
los, por hacer el daño que pudieran al re¬ 
tirarse los ehripstianos; mas los de caba¬ 
llo de (piando en quamlo revolvían sobre 
los contrarios é alanceaban algunos. 

Otro dia caminaron con sn orden , ó los 
adverssarios, pensando (pie de temor lo 
hacían, junto grand número dellos siguie¬ 
ron á los nuestros, tan regocijadosé con 
tantas gritas, como si se vieran vencedo¬ 
res: y el general mandó ¿i la gente do pió 
que se fuesse adelante sin detener, ó que 
en la recaga fuessen chico de caballo; y 
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el se quedó con vcyntc eavallcros en cier¬ 
ta parte puesto en celada; é de aquessos 
mandó á los seys dellos que se pusiesscu 
en otra parte, é otros seys en otra, ó otros 
C¡nco en otra, y el con los otros restantes 
se puso en otra parte, porque la dispusi- 
C¡on de la tierra era aparejada para ello. 
K ordenó que cómo los enemigos passas- 
sen, pensando que todos yban juntos ade¬ 
lante, (pie assi como le oyessen decir: 
«Sanctiago, ó á ellos» , saliessen é dies- 
sen en las espaldas de los adverssarios. E 
assi se puso por obra (piando fue tiempo; 
ó alanceando en ellos, les turó el alcance 
cerca de dos leguas por un llano adelan¬ 
te , con mucha victoria de los cortesanos 
ó muchas muertes de los contrarios, que 
allí padecieron á manos de los chripslia- 
nos ó de los amigos confederados, lí (leude 
adelante los enemigos no siguieron, e los 
nuestros volvieron ó alcaucaron la gente 
que adelante ybu de su cxército; ó aque¬ 
lla noche durmieron en una gentil pobla¬ 
ción (pie se dice Acalman, (pie está dos 
leguas de la cibdad doThesayco, para don¬ 
de otro dia se partieron, y entraron en 
ella á medio dia, ó fueron muy bien res- 
cebidos del alguacil mayor, (piel general 
avia dexado por enpitan, ó de toda la 
gente ron mucho placer ó regocijo; por¬ 
que desde que de allí avian salido no se 
supo dellos ni de lo (pie les avia sucedi¬ 
do, y estaban con mucho cuydado e pe¬ 
na hasta (pie con su pressengia salieron 
della. 

Otro dia siguiente ios señores ó capita¬ 
nes de la gente de Tascalteca pidieron li¬ 
cencia al general, y ól se la dió , para se 
tornar á su tierra , donde fueron muy con¬ 
tentos e con assaz despojo de los enemigos. 
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En el qual se Iracla ücl socorro é ayuda que Hernando Corles envió á los amigos confederados de la pro¬ 
vincia de Calco; ecómo oíros pueblos vinieron á la obtdicncia de Sus Majestades*; é cómo se lomó pornm- 
clia ventura la inexpugnable población de Guamanaca , é vino á la obidicneia de Sus Majestades el señor 
del la ; c cómo lomó ó destruyó la cibdad de Sucliimilco, é oirás cosas notables que Cortés c sus cortesanos 
milites lucieron , con mueba victoria é prósperos subeessos. 


O os dias después quel general volvió á 
la cibdad de Tesayco, llegaron á el cier¬ 
tos mensajeros de los señores de Calco, 
é le hicieron saber que los de México ó 
Temislilan yban sobrellos á los deslruyr, 
é que le rogaban que los soeorriesse , co¬ 
mo otras vegos se lo avian suplicado ; y 
el general proveyó luego y envió con el 
alguacil mayor, Gongalo de Sandoval, 
veynle caballos é trescientos peones cor¬ 
tesanos; é mandóle que con mucha dili¬ 
gencia diesse á los confederados ó ami¬ 
gos todo el favor é ayuda (pie posible 
fuesse. É llegado á Calco, halló mucha 
gente junta, assi de la de aquella provin¬ 
cia como de las de Guaxoeingo ó Guaca- 
chula, que estaban esperando el socorro; 
ó dada orden en lo que se debia hacer, no 
esperaron que los acometieren los con¬ 
trarios, Sino partiéronse para una pobla¬ 
ción que se digo Guastepeque, donde 'es¬ 
taba la gente de Culua en guarnición, ó 
de alli hacían mucho daño á los de Calco. 
E á un pueblo que está en el camino sa¬ 
lió mucha gente de los contrarios, é cómo 
los confederados eran muchos é (guian por 
su parte a los españoles ques dicho, rom¬ 
pieron con mucho denuedo por los ene¬ 
migos, los (piales desampararon el cam¬ 
po, vertiendo mucha sangre ó perdiendo 
las vidas grand parte dellos. 

Avida esta victoria, repossaron los es¬ 
pañoles aquella noche en aquel pueblo, (pie 
está antes do Guastepeque. Los de Culua, 

* En osla parle suprimió Oviedo las.siguientes 
/inens; t«E de los cómbale* que aquel general ovo 
en dos peñones con grand rnollilud de indios, é de 


otro dia siguiente, ya que los nuestros 
llegaban cerca de los adverssarios, eo- 
rncncaron á pelear con los españoles; pe¬ 
ro en poco más de un quarto de hora 
fueron desbaratados, ó con muerte de 
muchos dellos los echaron fuera del pue¬ 
blo. E los de á caballo se apearon para 
dar de comer á sus caballos é apossen- 
tarse; y estando assi dcseuydados de lo 
(pie subgedió, llegaron los enemigos has¬ 
ta la plaga del apossenlo con mucha gri¬ 
ta, apellidando y echando muchas pie¬ 
dras é varas é flechas; é los españoles 
dieron alarma, y ellos é sus amigos con 
mucha priessa salieron á la resistencia, ó 
luciéronla tal qne los echaron fuera del 
pueblo otra vez, é siguieron el alcance 
más de una legua, matando muchos dellos. 
E tornáronse eon esta victoria los corteses 
é sus amigos bien causados á dormir á 
Guastepeque, é alli repossaron dos dias: 
en el qual tiempo el alguacil mayor supo 
(¡ue en un pueblo más adelante, qne se 
digo Aeapiehila , avia mucha gente de 
guerra de los enemigos, ó determinó de* 
yr allá, á ver si se darían de paz é les re¬ 
querir con ella, acordándose de aquella 
auetoridad que dige (pie paresge dulce la 
batalla al (pie no ha probado su amargu¬ 
ra L Aquel pueblo es muy fuerte é puesto 
en un monte alto, donde los de caballo 
no podían ofender ni hacer lo que en lo 
llano acostumbraban ; é tóino llegaron los 
españoles, coinengaron los del pueblo á 

una mn y hermosa ó* grarnlisMiiiü hurrla del señor 
do Guastepeque,» 

1 Vcgecio, He He Militar i ^ lib. III, cap. 12. 


di: indias, un. xxxm. cap. xxi. 
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pelear con ellos, e desde lo alto ochaban 
á rodar galgas (ó piedras grandes) sin cos- 
sar: é aunque \ba mucha gente de los 
amigos confederados con el alguacil ma¬ 
yor , viendo el asdento fuerte de aquella 
villa , no osaban acometer ni llegar á los 
contrarios: loqnal \ iendo los chripstianos, 
determináronse de subir por fuerca á lo 
alto ó morir, é llamando en su ayuda al 
glorioso patrón de Kspaña Sanetiago, pu¬ 
siéronlo por obra: é plugo a Dios que les 
dio Ututo esfuerco é ventura, (pie aunque 
era mucha la resisleiu;¡a*cpie se les hacia, 
les subieron , puesto que ovo muchos he¬ 
ridos; é como los indios confederados se- 
guian la victoria, quedaron vencidos los 
contrarios, é muertos é despenarlos mu¬ 
chos drllos. Ov decir á personas de cré¬ 
dito que allí se hallaron, que mi rio pe¬ 
queño (pío cerca quassi aquel pueblo, por 
más de una hora filé tenido en sangre, é 
Ies estorbó de beber por cotonees á los 
vencedores cliripslianos, porque como 
hacia mucha calor, tenia u nesee.ssidad del 
agua: c assi todavía algunos de los mies- 
tros bobiau della, en especial los indios 
amigos, que para ellos era aquello un ex¬ 
celente brebage. De lo (pial se puede loar 
á nuestros españoles ó cortesanos, ó atri¬ 
buirles (aunque ellos no bebiessen tal 
agua) tan justamente como «i Mario aquel 
versso del Petrarca, que dice en loor de 
Mario no bebió del rio más agua (pie san¬ 
gre *, (piando venció los cimbroso tu¬ 
descos, lo (pial mas largamente escribe 
Plutarco en la vida de Mario. 

Dada conclusión en lo (pie está dicho, 
quedaron estas dos poblaciones de paz, é 
bien castigados los naturales dellas; y el 

\ Francisco Petrarea , en aquella canción que 
comienea: 

Italia mía, ben chc’l parlar sia indaroo *. 

* Esta canción es la XXIX.® de la primera par¬ 
te del Caneionerode Petrarca : el verso á que Ovie¬ 
do se refiere dice: 


alguacil mayor, Gonealo deSandoval, se 
tornó á Thesayco con toda la gente é con 
señalada victoria. 

Cómo los de México é Tcmistitan su¬ 
pieron que los españoles é los de Calco 
avian fecho tanto daño en su gente é ami¬ 
gos, acordaron de enviar ciertos capita¬ 
nea con mucha gente á enmendar su 
afrenta ; é teniendo aviso deslo los de 
Calco, enviaron á suplicar al general, (pie 
con toda diligencia los amparasse é socor¬ 
riese cu lanía nesgessidad. A causa de 
lo qual Hernando Cortés tornó luego á 
despachar al mesmo alguacil mayor con 
cierta gente de pié ó de caballo; pero 
(piando este socorro llegó, ya los de Culua 
é los de Calco se avian visto en el cam¬ 
po é avian ávido batalla muy cruda, en 
la qual quiso Dios dar la ventura á los do 
Calco, é mataron muchos de los contra¬ 
rios é prendieroiHiasla quareiita perso¬ 
nas, entre los (piales avia un capitán de 
los de México é otros dos principales, y 
essos fueron luego entregados al alguacil 
mayor, y él los envió á Hernando Cortés 
é dexó otros consigo. K por seguridad de 
los de Calco, estovo con toda la gente en 
un pueblo suyo, ques frontera de los de 
México; é (piando le paresfiú (pie no avia 
nescessidad de su estada, se volvió á The- 
sayco, é llevó consigo á los prisioneros 
restantes (pie le avian quedado. 

Otros muchos rebatos é recuentros que 
ovieron con los naturales de Culua, se (la¬ 
xan do escribir por evitar prolijidad , que 
bastaron para quel camino que hay des¬ 
de la villa de la Veracruz á Thcsáyco cs- 
lovicssc seguro. É assi cada (lia sabían 
ya los chripstianos unos de otros, é con 

Non piu bebo del fiumo aqua che sangue. 

Este pensamiento lo tomó Petrarea del español Flo¬ 
ro , que deeia, en el etfp. 3 del libro III de su Epi¬ 
tome : dUl viclor Uomanus de cruento ilumine non 
plus aquac biberil quám sanguinis barbarorum.» 
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un mensajero enviaron al gencrál ciertas 
ballestas y escopetas é pólvora , que no 
fné poco socorro en tal sagon; é'con otro 
mensajero le Rigieron saber que avian 
allegado á aquel puerto tres navios, que 
traían mucha gente é caballos, é que lue¬ 
go los despacharían para que se fuessen 
al general: é scguntl la nesgessrdad en 
que estaba, paresgió que Dios por su mi¬ 
sericordia quiso socorrer aquella gente 
nuestra. 

Dige Séneca que aquel es fuerte que 
está aparejado á sufrir todas las cosas 
que son de temer L Conforme á esto é á la 
prudengia que debe tener quien ha de re¬ 
gir exérgito é dessea prósperamente con- 
cluyr la guerra, Hernando Cortés busca¬ 
ba todas las formas é maneras que podia 
para traer á su devogion é amistad los de 
Temistitau , assi por no los destruyr , co¬ 
mo porque él é los chripstianos pudies- 
sen descansar de tan continuos ó largos 
trabaxos passados é pressentes é por ve¬ 
nir; é principalmente porque Dios é Cés- 
sar fuessen servidos, é se excusassen las 
muchas muertes que de ambas partes es¬ 
taban aparejadas. É cómo él podia aver á 
alguno de la cibdad, enviábaselo con amo¬ 
nestaciones é requirimientos para que qui- 
siessen quietud é dexassen el peligroso é 
dañoso exergigio de la guerra, é gogas- 
sen de sus vidas é no se destruyessen á 
sí é á sus tierras. É un miércoles santo de 
tinieblas, que se contaron veynte y siete 
de margo del año de mili é quinientos é 
veynte y uno, higo traer ante sí aquellos 
principales de Temistitan que los de Cal¬ 
co avian prendido, é preguntóles si que¬ 
ría alguno dellos yr á su cibdad á degir 
de su parte á los señores delta, (pie les 
rogaba que quisiessen tener paz con él é 
con los chripstianos, é que viniessen á la 
obidiéngia del geptro real de Castilla é del 
Emperador Rey, nuestro señor', don Cár- 


los, como antes lo avian hecho; porque 
su intengion é desseo era de tractarlos 
como amigos y hermanos, é no hagerles 
guerra, como á rebelados é desleales vas- 
salios; é aunque essos prissiouéros dixe- 
ron que creían que los avian de matar, 
llevando tal mensajería , dos dellos se de¬ 
terminaron de yr, é pidieron una carta al 
general, porque aunque no avian de en¬ 
tender ni leer lo que en ella dixesse, sa¬ 
bían que se usaba assi entre los chrips¬ 
tianos , é que llevando aquella carta, se 
les daría crédito ; pero con las lenguas se 
les dió á entender primero lo que la letra 
contenia, que era lo mesmo quel general 
les avia dicho á essos mensajeros , é assi 
se partieron con ginco de caballo, que sa¬ 
lieron con ellos hasta los poner en salvo. 

El sábado siguiente sancto, los indios 
de Calco é otros sus aliados amigos en¬ 
viaron á degir á Hernando Cortés que los 
de México yban sobreños, é que le pe¬ 
dían por merged que muy presto los so- 
corriesse; y él les respondió que desde á 
quatro ó ginco dias Ies enviaría el socor¬ 
ro que le. demandaban , é que si entre 
tanto se viessen en nesgessidad, se lo lii- 
giessen saber, quél los socorrería; é que 
estoviessen sin temor y en vela con los 
enemigos. Y el tergero dia de pasqua de 
resurrección tornaron á enviar con más 
alineamiento, pidiendo socorro, é que bre¬ 
vemente fuesse, porque los contrarios se 
acercaban; y el general les respondió 
quél quería yr en persona, é luego man¬ 
dó pregonar que para el viernes adelante 
estoviessen aparejados veynte y ginco de 
á caballo é trescientos infantes. Y el jue¬ 
ves antes llegaron de Thesayco giertos 
mensajeros de las provincias de Tagapan 
é*Mascalgingo é Nautan é otras cibdades 
que están en su comarca, é dixeron que 
venían á se dar por vassallos de Su Ma¬ 
gostad é á ser amigos de los chripstianos 


1 Séneca, en su (raclado De Con$tantiA. 
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é del general, porque ellos nunca avian 
muerto español alguno ni se avian aleado 
contra el servicio de Céssnr; ó truxeron 
cierta ropa de algodón muy gentil, se- 
gund la costumbre de la tierra, y el ge¬ 
neral les dió las gracias, é les prometió 
de partí 1 de Su Magostad é de sus sub- 
£essores en los rcyno> de Castilla, que si 
fuessen hílenos é leales a su real servicio, 
se Ies liaría siemprcimiy buen traetamien- 
to ó compañía, como á tales vassallos. 

Porque este nomin e de Mageslades es 
plural ó compete á más personas de una, 
ó me entiendan los extraños de nuestra 
lengua en (Me pa*so é donde leyeren 
Mageslades en estas historias, sepan que 
estas Indias, como en otras partes e>tá 
dicho , son de la corona é ceptro real de 
Castilla, ó no del imperio Cessnriano; ó 
la Keyna doña John 11 a, nuestra señora, 
madre del Emperador Hev, nuestro se¬ 
ñor, vive; ó della c de su real patrimo¬ 
nio de Castilla son estos estados ó Indias. 
E nssi en muchas parles la nombro por 
este titulo de Mageslades juntamente.con 
sn hijo: el (pial, como obedicntissimo, 
quiere é manda (pie assi se haga, é aun 
en las patentes ó provisiones que se dan 
con el sello real juntamente hablan el hijo 
é la madre, aunque solo el Emperador las 
firme; porque la Hoy mi, nuestra señora, 
está retrayda ó apartada de los negocios 
ó gobernaron de sns reynos, é nssi lo 
quiere Su .Magostad, ó se descarga con 
tan poderoso ó justo ó buen gobernador 
como es sn lujo, ó tan acrpsgentador ó 
buen administrador do sus reynos; y en 
esta forma no dige ni pone Carolas , ni 
Emperador (digo en todo lo que para In¬ 
dias se provee), sino: lo el Rey. E su ma¬ 
dre ha scydo la más retrayda c honestí¬ 
sima viuda de quantas hasta el pressente 
tiempo se sabe, porque desde el año de 
mili 6 quinientos óseys, que su marido el 
serenísimo Rey don Felipe, de gloriosa 
memoria, passó desta vida, siempre ha 


estado retrayda , y está en la villa de Tor- 
desillas, acompañada de mugeres ancia¬ 
nas, generosas ó devotas señoras ó reli¬ 
giosos, e su palacio.ó casa paraste un 
templo degrand devoción, tan ordinario, 
(pie ha dado e da exemplo á todas las 
viudas é honestas personas de maravillo¬ 
sa constancia é sanctidad: é allí residen 
en su palacio é servicio personas de granel 
auctoridad, donde es servida ó Iniciada 
como quien es ó como madre de (¿éssar. 

Volvamos á la historia ó mensajeros 
(pie á Cortés pedían el socorro de parte 
de los de la provincia de Calco é sus va¬ 
ledores: los (piales se tornaron muy con¬ 
tentos de ver (piel general determinaba 
de yr en persona á los favorecer é se 
hallar con ellos contra sns enemigos; ó 
assi lo puso por obra el viernes ques di¬ 
cho que salió de Tlicsayco, ó se contaron 
cinco dias del mes de abril del año de 
mili 6 quinientos ó veviito y uno, ó llevó 
consigo treynta de caballo ó trescientos 
peones españoles, e dexó en aquella cib- 
dad oíros vcjnlo de caballo eou otros 
trescientos españoles en guarda delta, ó 
C.oncalo de Sandoval, alguacil mayor, 
por capitán. E salieron con el general 
Hernando Cortes más de vcyntc mili hom¬ 
bres de los de Tlicsayco, é con mucha 
órden fueron á dormir á una población de 
Calco, que se dice Talmanalco, donde 
fueron bien resecbidos 6 a possentados; ó 
allí, porque está una buena fucrga (des¬ 
pués que los de Calco fueron amigos de 
los ehripstianos), siempre tenían gente de 
guarnición, porque es frontera de lo de 
Culua. 

Otro dia siguiente llegaron á Calco á las 
nueve horas del dia, ó. no se detuvieron 
más de á hablar el general á los señores 
de allí é decirles su intención, que era dar 
una vista e ver en torno la costa de las la¬ 
gunas, porque creia que hecho esto, que 
importaba mucho, hallaría acabados é 
aparejados los trece bergantines para los 
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echar al agua. É eómo ovo hablado á los 
de Calco , partió aquel dia á vísperas ó lle¬ 
gó á una poblagion suya, donde se junta¬ 
ron con el general más de quarenta mili 
hombres de guerra de los amigos confe¬ 
derados. Aquella noche durmieron allí, ó 
porque los naturales de aquella población 
dixeron al general que los de Culua le es¬ 
taban esperando en el eampo, mandó que 
al quarto del alba todo el exórgijo esto- 
viesee^ orden, é oyda tnissa, comengaron 
á eaminar ; y el general tomó la delantera 
con veynle de caballo , y en la regaga 
mandó yr los otros diez eon la gente de á 
pió, ó assi passaron entre unas sierras 
muy ásperas. E á las dos horas después 
de medio dia, llegaron á un peñón muy 
alto é áspero , engima del qual estaba mu¬ 
cha gente de mugeres é niños, é todas las 
laderas de su girennferengia llenas de 
gente de guerra; é comengaron luego á 
dar muy grandes alharidos é hager muchas 
ahumadas, é tiraban con hondas ó sin 
ellas muehas piedras , ó langaban muchas 
varas ó flechas, de tal forma, que en lle¬ 
gándose gerea los nuestros, resgebian mu¬ 
cho daño. É ya que avian visto que en el 
campo no avian ossado esperar los enemi¬ 
gos, paresgióle al general, puesto que su 
camino era otro, ser poquedad passar 
adelante sin hagerles algún sinsabor, por¬ 
que no sospechassen los adverssarios que 
por temor se dexaba de los acometer allí 
donde se avian hecho fuertes: ó comencé 
á dar una vista en torno del peñón , que 
tenia quassi una legua de gircunferengia, 
vera tan fuerte en sí naturalmente, (pie 
paresgia temerario atrevimiento ponerse á 
ganarlo, puesto que se les pudiera poner 
cerco para que gastando tiempo, sedies- 
sen de nesgessidad, siguiendo aquella 
amonestagion de Fia vio Vegegio, que di¬ 
ge en su militar disgiplina (pie es grandís- 
simo easo venger antes con la hambre 

i Veg., I¡b. Il(, cap. 2G. 


que con el fierro al enemigo L Pero eómo 
el general tenia el intento á mayor cosa ó 
no convenia detenerse en aquello, estaba 
algo perplexo, c al cabo se determinó por 
muchos respeefos de tentar la subida por 
tres partes, que avia considerado en lo 
que vicio que tenian alguna dispusigion 
para se poder hager. E mandó á Chrips- 
tóbal Corral, alférez de sessentu hombres 
de á pié quel general traía siempre en su 
compañia, que con su bandera acomeíies- 
se é subiesse por la parte más dificultosa 
é áspera, ó que giertos escopeteros é ba¬ 
llesteros ie siguiessen.; é mandó á los ca¬ 
pitanes Johan Rodríguez de Villafuerte ó 
Frangisco Verdugo que con su gente ó 
otros giertos escopeteros ó ballesteros sn- 
biessen por otra parte; é mandó á los ca¬ 
pitanes Pedro de Yrgio ó Andrés de Mu¬ 
cha raz que por otra parte con otros ba¬ 
llesteros y escopeteros subiessen, é que 
los unos ó los otros lo comengassen, en 
oyendo sonar una escopeta, ó que cada 
uno procurase de morir ó venger. E assi 
cómo se dió la señal de la batalla, assi se 
puso en el instante por la obra lo quel ge¬ 
neral les avia amonestado; é ganaron á 
los contrarios por fuerga de armas dos 
vueltas del peñón, ó no pudieron subir 
más, porque la dispusigion áspera del ter¬ 
reno era tal , que con piés é manos no se 
podían tener en pié, e la moltitud de las 
piedras que de lo alto venian rodando (ó 
algunas se quebraban y escupían ios pe¬ 
dazos), liagian niueho daño: é fué tan re¬ 
gia la resistengia de los contrarios, que 
mataron dos españoles ó hirieron más de 
oíros veynle , no desacordándose los 
nuestros, ni su general eapitan de aquel 
pregepto del auctor alegado que dige, que 
« donde por la propria salud se eombate, 
no meresge la negligengia perdón algu¬ 
no 2 . i El fin es que en ninguna manera los 
nuestros pudieron passar de allí; y el ge- 

2 Id., id., cap. !>. 
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neral v*i«*u(lo que era ini|*o-iI>Ie liagen-e 
ni;U de la tjnc avian hecho los corteamos. 
6 que -«* juntaban cada hora m¿D do los 
contrarios en socorro del peñón, por me¬ 
jor ropoclo mando a los capitanes (pie se 
tornasscn ñ haxar, ó a-s¡ se hi<;o. K reco¬ 
cida la conté de pié, los de caballo arre¬ 
metieran á los <pi<* estaban en lo llano, y 
cebáronlos de todo el campo, alanceando 
ó imitando en «‘líos espacio de hora y me¬ 
dia; é cómo eran mucha conté, derramá¬ 
ronse los de caballo á muís partes é otras, 
é (piando fueron recogidos, supo dellos el 
general íjue algunos n\ ian Uceado liadla 
tina Ieena de allí, é a\ian \isto otro pe- 
ñon con mucha gente, pero (pi(‘ no era tan 
fuerte; o que por lo lian) cerca dél avia 
runcha población ,é que no faltarían dos 
cosas que avian faltado en el rpies dicho: 
la una era nena, é la otra que la resisten¬ 
cia seria menos é «o podría sin peligro 
tomar la gente. K aunque con liarlo pes- 
sar de no aver conseguido la victoria del 
primero peñón, partieron do allí é fueron 
aquella noche á dormir cerca del otro pe- 
ñon, donde pades(;ii*ron miiclia sed por 
no hallar nena, ni cu tod > aquel dia la 
avian bebido los nuciros ni los caballos: 
é assi se asecntó el r<*al con el recabdode 
velas (pie convenía , é oían mucho es¬ 
truendo de atabales é bobinas é gritos. 

Cómo esclarosció otro dia, movió el 
campo, y el general se adelantó con ul- 
ennos de sus capitanes paro ver c consi¬ 
derar el peñón, é no les pareció menos 
fuerte qnel otro, excepto (pie lenia dos 
padraslos mas altos (pie no él, é no me¬ 
nos ásperos de subir, en los (piales esta¬ 
ba mucha genle de guerra para los defen¬ 
der. Y el general con algunos capitanes é 
milites veteranos é señaladas personas, 
embragadas sendas rodelas é sus armas, 
fueron Inicia allá á pié, porque los caba¬ 
llos los avian llevado á beber una legua 
de allí ; esto no para nías de ver la fnerga 

del peñón é por dónde se podría comba- 
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tir- cómo llegaron al pió del peñón, ha¬ 
llaron cerca de m su gente, (pie sin les 
mandar cosa alguna >e avian \do Iras ( I 
general; é los de los padrastros, creyen¬ 
do (pie los querían combatir por el medio, 
desamparáronlos por socorrer el peñón ó, 
á los suyos: é visto su desconcierto, man¬ 
dó presto el general á un capitán de los 
suyos tomar el mi padrastro, é assi so lu¬ 
co; y el general con la otra gente comen- 
carón ñ subir ol cerro arriba, donde es¬ 
taba la mayor parte de los contrarios, é 
pingo á Dios que les ganó una vuelta de. 
la cuesta, e púsose en una altura que 
qmissi igualaba con lo alto donde ios con¬ 
trarios peleaban, lo qual primero se pon- 
salta (pie fuera imposible ganarse aquello, 
sin mucho peligro ó daño di* los eliripstia- 
nos. K ya un capitán de los españoles avia 
puesto su bandera en lo más alto del eer- 
ro, é desde allí comenearon á tirar esco¬ 
petas é saetas ó los enemigos; é cómo les 
hacían mucho daño, é consideraron el que 
se les operaba seguir presto, hicieron 
señal que se querían dar, é pusieron las 
armas en tierra: y el general muy alegro 
de verlos rendir (porque su intento siem¬ 
pre era dar á entender á aquella genio 
bárbara que tenia las puertas abiertas á 
la misericordia, pidiéndosela, y el cuchillo 
no menos pronto al castigo de los remi¬ 
sos, é que queriendo venir á la obidien- 
cia del Rey de Castilla, sus culpas avian 
de ser toleradas , si la enmienda permn- 
ncsciesse), é cómo era genle que se les 
entendía lo uno é lo otro, mandó el gene¬ 
ral (piel combate 6 armas yossassen é no 
les fues.se hecho más daño; o assi llega¬ 
ron á le hablar los principales de los ad¬ 
versarios, pidiendo perdón, yol general 
los resgebió muy bien, ó admitió su pe- 
tigion; los quaics, oonosgicndo la tem¬ 
planza (pie se avia usado con ellos, Ingié¬ 
ranlo saber á los del peñón primero, é 
aunque la victoria avia quedado en ellos, 

vinieron assimesmo á la obidiencia como 
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estos otros, ofresgióndose por vassallos 
de Sus Magostados, é pidiendo perdón de 
lo passado. 

En la poblagion de á par de aquel pe- 
ñon repossó el general ó sus cortesanos 
milites dos dias, c desde allí envió a The- 
sayeo los heridos , y él se partió, é a las 
diez horas del dia llegó con su exérgito á 
Guastepcque, de quien se higo mengion 
de susso; y en la casa de una huerta del 
señor de allí se apossentaron todos, la 
qual huerta es la mayor é mas hermosa ó 
fresca que los cliripstianos avian visto en 
aquellas partes lii en España , porque te¬ 
nia dos leguas de gircuyto; é por medio 
della passaba una gentil ribera de un rio, 
ó de trecho á trecho (cantidad de dos 
tiros de ballesta) hay apossentos ó jardines 
muy frescos, é innumerables árboles de 
diverssas fructas, é muchas hierbas, é 
flores olorosas, ques cosa de admiragion 
ver la gentilcga e grandeva de toda aque¬ 
lla huerta ó los estanques ó aves en ellos, 
é otras particularidades que se dexan de 
decir. 

Aquel dia repossaron en ella los chrips- 
tianos, é de los naturales fueron muy bien 
ó con mucho plagcr servidos. El (lia si¬ 
guiente se partió el exérgito, ó á las ocho 
horas del dia llegaron á una buena pobla- 
gion, que se dige Yantepequc, donde 
mucha gente de guerra estaba de los ene¬ 
migos, atendiendo la jornada ; ó cómo se 
vieron los unos á los otros, paresgió que 
querían mostrar alguna señal de paz, ó 
por el temor que toviessen ó por engañar 
á los nuestros; pero sus cautelas turaron 
poco, porque sin rnás acuerdo desampa¬ 
raron su pueblo huyendo, y el general 
no curó de se detener en él, ó siguió los 
enemigos con los trevnta de caballo bien 
dos leguas hasta que los engorró en otro 
pueblo que se llama Gilutepe, hasta el 
qual fueron muchos alangoados ó muer¬ 
tos. En aquel pueblo hallaron la gente dél 
muy descuydada, porque antes que sus 


espías llegassen, estaban con ellos los 
nuestros, é mataron alguna gente, é pren¬ 
dieron muchas mugeres é muchachos , é 
los demás huyeron: é allí repossó el ge¬ 
neral dos dias, pensando quol señor de 
aquel pueblo viniera á dar la obidiengia, 
ó no lo higo, c por esto, quando se par¬ 
tió nuestro exérgito de allí, pusieron fuego 
á aquella villa, en la qual sagon llegaron 
mensajeros del otro pueblo antes, que se 
dige Yantepequc, pidiendo vénia con mu¬ 
cha humildad , ó ofresgióndose por vassa¬ 
llos de la corona real de Castilla ; é fueron 
admitidos por el general, porque en ellos 
ó sus casas c tierra se avia fecho notable 
castigo. 

Fecho aquesto, é progediendo el gene¬ 
ral en su empressa, llegó aquel dia que 
de allí partió á un pueblo muy fuerte, que 
se dige Caadnabaged, en el qual estaba 
mucha gente de guerra; y era fuerte de sí, 
gereado de muchos gorros é barrancas, 
que algunas avia de diez estados de hon¬ 
dura, é ninguna gente de caballo podia 
entrar sino por dos partes, é aquessas los 
nuestros no las sabían: 6 aun para entrar 
por ellas avian de rodear más de legua y 
media, non obstante (pie por puentes de 
madera bien pudieran entrar, si no esto- 
vieran quitadas: de forma que estaban 
tan fuertes, que aunque fueran los espa¬ 
ñoles ó sus amigos diez tantos de los que 
eran, no Ies temieran. Éassicomo los nues- 
trosseagcrcaban, tirábanles muchas varas 
é Hechas ó piedras con grand osadía, por¬ 
que pensaban que no podían ser ofendi¬ 
dos; y estando assi muy revueltos, los 
unos defendiendo é los otros procurando 
de ofender, siguióse que un indio de Tas- 
calteca passó de tal manera por un passo 
muy peligroso, que no le vieron; mas 
(piando le rcconosgieron, creyendo que 
los españoles entraban por aquella parte, 
ó lemorigados ó sin tiento, se coinengaron 
á poner en huyda, y el indio Irás ellos. É 
tres ó quatro mangebos criados del gene- 
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ral é oíros dos do mui capitanía, cómo 
níctoií [ut'Sir ¿iI indio, siguiéronlo ó pas- 
sarou do la otra parte; y ol general con 
los do caballo comentó á guiar baria la 
sierra para buscar entrada al pueblo, 6 
los enemigo* no Inician >iuo tirarlo flechas 
ó varas (porque entre los unos ó los otros 
no a\ia más do una barranca romo cava), 
ó cómo otaban embebecidos en pelear 
contra lo> nuestro.-*, no avian visto lo> cin¬ 
co españoles tja<* estaban de la otra parle, 
corno es (lidio; e aquellos llegaron de so¬ 
bresalto por bis (v-palda-, é comeiicarun á 
darles de ciicbilladus p c cómo los .saltea¬ 
ron >in sospecha (pie por las c-paldas so 
les podía hacer daño alguno, ni creyeron 
(pre los suyos avian de.-umparudo el p«i>- 
so por donde el indio é los españoles los 
avian entrado, espantados, quedaron co¬ 
mo atónitos é no osaban pelear, é los es¬ 
pañoles mataban muchos deilos como gen¬ 
te abobada é (pie no tenían sentido; ó 
después que cayeron en lo que podía sor, 
huyeron. Va nuestra gente de pié estaba 
dentro del pueblo, ó le comenearon á que¬ 
mar e los enemigos todos á le desampa¬ 
rar, é assi continuando su fuga, se aco¬ 
gieron á la sierra; pero muchos quedaron 
muertos, porque los caballos los siguie¬ 
ron todo lo (pie fue posible. 

Después que nuestra gente halló por 
donde entrar al pueblo, era ya medio día, 
ó apossenláronse en unas casas de una 
huerta, porque lo 'demás hallaron ya qua.s- 
si quemado todo. En la tarde el señor de 
aquel pueblo é otros principales, vien¬ 
do (pie cosa tan fuerte como era aque¬ 
lla villa no se avia podido defender, te¬ 
miendo que acullá en la sierra los avian 
de yr á inalar, acordaron de se venir á 
ofresger por vassallos de Sus Magosta¬ 
dos, 6 fueron por el general resabi¬ 
dos, prometiéndoles todo buen (rocia¬ 
miento, y ellos obligándose á guardar 


toda lealtad o senir, como debían. 

K>tos indios é los otros que venían assi 
rendidos, después de les aver quemado é 
destnmlo sus casas é haciendas, drxerOn 
(pie la causa por qué venían tan tarde ádar 
la obidiengia era porque pensaban (pie sa¬ 
tisfacían á sus culpas en consentir (pie pri¬ 
mero se les lii(;iesse daño, que fuesse su 
penitencia ; porque creían (pie después de 
aver pad esguín, no temían tanto enojo do¬ 
lió* los ohripstiauos, aviándolos castigado 
é vengádose. 

Aquella noche estovo el general é su 
fíente en aquel pueblo , é por la mañana 
otro dia se partió por una tierra de mu¬ 
chos pinares, despoblada é sin agua algu¬ 
na, é passaron un puerto con mucho 1ra- 
baxo, é muchos de los indios amigos, que 
(*n el exérgito y han, poresgteron de sed: é 
á siete leguas de aquel puerto pararon en 
unas estancias aquella noche, é otro dia en 
amaneciendo , prosiguieron su camino é 
llegaron á vista de una muy gentil cihdad, 
que se digcSiicliiinilco, (pie está edeficada 
en la laguna dulce. E cómo los naturales 
dolía estaban avisados de la yda de nues¬ 
tro exército, tenían fechas muchas albur¬ 
iadas ó u<;cquius é aleadas las puentes de 
las entradas de la cihdad , la (pial está de 
Temistitan tres ó qnalro leguas, y estaba 
dentro mucha é muy lucida gente, con de¬ 
terminación de morir en la defensa ó que¬ 
dar con victoria. E llegado el campo nues¬ 
tro ó recogida In gente é puesta en ór- 
den, el general se apeó de su caballo 6 
siguió con algunos infantes liágia una al- 
barrada que temían los contrarios, detrás 
de la (pial estaban muchos defensores, ó 
comcncóse el combate con mucho denue¬ 
do de los chripstianos; porque no eran 
nuestros españoles de aquellos por quien 
Vegeto dige, «que siempre es el soldado 
nuevo en aquellas armas qué! y ellas largo 
tiempo vivieron ó estovieron en reposso* V 
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antes á estos milites cortesanos nunca se 
les caian de acuestas, ni dexaban de 
ser exergitadas ellas y ellos, y en su dis¬ 
ciplina militar estaban tan doltrinados y 
expertos, que valían por muchos más, 
É assi , continuándose la batalla 6 com¬ 
bate, hagian mucho daño los escope¬ 
teros ó ballesteros, ó ningún tiro era fe¬ 
cho sin matar ó herir á los enemigos; ó 
assi forrados desampararon el albarradq, 
c los españoles se echaron al agua é pas- 
saron adelante por donde hallaron tierra 
firme, y en espagio de media hora qno 
pelearon, ganaron la pringipal ó mejor par¬ 
te de la cibdad, é retraydos los contra¬ 
rios por las calles del agua en sus canoas, 
pelearon hasta que fue de noche, que la 
oscuridad los departió. É unos movían paz 
ó otros en esse medio entre las palabras 
no dexaban de pelear, é movieron tantas 
veges esta plática de la paz, sin la poner 
en obra, que se entendió (pie lo hagian 
para dos efettos: el mío para algar sus 
haciendas en tanto que essa paz frandosa 
so tractaba, y el otro por dar lugar al 
tiempo é que les l’ucsse socorro de Temis- 
titan. 

Aquel día mataron dos españoles, por¬ 
que se desmandaron á robar, e fue tanta 
la nesgessidad (jue no pudieron ser socor¬ 
ridos. Dinamente dá la guerra el pago que 
meresge el que se desordena en ella, ó 
sin tiempo ni aucloridad del capitán so 
mete donde no puede salir; ó ya que los 
enemigos no maten, los tales ni deben 
ser perdonados, ni quedar con la vida, 
porque muchas veces da ocasión un des¬ 
mesurado ó temerario á (pie por lo socor¬ 
rer se vea en peligro todo el excrcito. 

En la tarde pensaron los-enemigos có¬ 
mo podrían otro dia atajar á los clmpstia- 
nos, para (pie no pudiessen salirde aque¬ 
ja cibdad con las vidas; ó juntáronse mu¬ 
cha copia dellos determinados de venir 


por la parte que los nuestros avian entra¬ 
do. É cómo los vieron venir tan de súbi¬ 
to, maravilláronse de ver su ardid é agi¬ 
lidad ó prestega, é seys de caballo que 
con el general estaban más á punto quo 
los otros, arremetieron contra ellos, d de 
temor de los caballos volvieron las espal¬ 
das, ó salieron de la cibdad tras ellos, 
matando muchos, aunque con assaz peli¬ 
gro aporque no faltaban algunos valientes 
indios que osaban esperar á los de á ca¬ 
ballo con sus espadas c rodelas , ni era de 
tenerles en poco sus ánimos, por serles á 
ellos tan nueva cosa pelear los hombres á 
caballo, animales nunca por ellos en aque¬ 
llas partes vistos. E cómo andaban re¬ 
vueltos grande espacio de hora avia, el 
caballo en quel general andaba, dexósc 
caer en tierra de cansado; é cómo los 
enemigos le vieron á pié, revolvieron so¬ 
bre él, é como valiente varón comentóse 
á defender con la langa; é un indio de los 
de Tasralteca, cómo le vido en tanta nes¬ 
gessidad , llegóse á le ayudar, 6 lo mes- 
mo higo un español criado suyo, é levan¬ 
taron el caballo; é cómo acudieron más 
españoles, desampararon todo el campo 
los contrarios, é los de caballo qnes di¬ 
cho y el general, como estaban muy can¬ 
sados, se tornaron á la cibdad, E puesto 
que era ya qnassi noche ó debieran re- 
possar, mandó Hernando Cortés (pie to¬ 
das las puentes algadas* por donde yba el 
agua se gegassen con piedra é adobes que 
allí avia, porque los de caballo pudiessen 
entrar é salir en la cibdad sin estorbo al¬ 
guno: é no se partió su persona de allí 
hasta que todos aquellos malos passos que¬ 
daron bien aderesgados, ó con mucho 
aviso en la guarda é velas se passó aque¬ 
lla noche. 

Rien me paresge aquello de Diodoro Sí- 
culo 1 que dige que si no oviesse escripto- 
res, poco turarían los hechos señalados, 


1 Ihodoro SícuKi, lil>. !. 
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porque qualquicru olru monumento os 
muy breve por los muchos incidentes que 
estorban; iiiíi^ el valor de las letras. que 
por todas parles suenan , hace (piel llem¬ 
po, que todas las oirás coras deMruve, 
sen custodia ú protector precipuo. Lien 
(pie la cloqiienriaayuda ¿i^miz, como vir- 
tud á ninguna inferior. Con la eloqüeuzia 
los griegos precedieron á los bárbaros, 
losdotlos a lo> yeiioraules: cansí que uno 
aunque >ca de la mesilla eMirpe, >ea su¬ 
perior á «jiro, porque (oda cusa c*. lanío 
(pianlo la virtud l.i hace del que habla. 
No hay dnbrl.i que aquello** que lian la¬ 
ma de hombres dignos, lian ahierlo el ca¬ 
mino ó via de la \¡rlnd a mas que pa¬ 
ro yr á ella hay <liverssa> sendas. Pa¬ 
rejee que la poe>ia más m* extiende á de¬ 
belar (pie á lo útil, c la> leves v (-Malu¬ 
los más al punir que al (ii>eíiar, é las 
otras arles luda> no lian con lelieidad con¬ 
sorcio, porque l.i utilidad que dell.is liaste 
es mezclada con el d«uio: nulo lia\ algu¬ 
nas ({lie en cambio de la verdad enseñan 
á mentir. Por la (pial la historia >ola con 
palabras iguales á los hechos, Irae consi¬ 
go la verdadera utilidad, (‘Vallando lo 
Jioneslo é conculcando é hollando el vicio, 
(ó lo que no es loable ó >i deshonesto): e 
ílnalinenle por la expiricncia que la liiMo- 
ria pone de los liempo> passados, veni¬ 
mos á porfolio \ i\ir. Nosotros, pues, con¬ 
siderada la alabanca que los o.scriplores 
consiguen, avernos asnmplo (ó tornado á 
cargo) esta obra. 

Todo esto es del nucior alegado, 6 
traydo muy á propóssilo 6 al de la mate¬ 
ria, de que tracto; pero no con el hílenlo 
de Diodoro en parte, porque yo escribo 
por mandado de mi príncipe y ól por su 
passatiempo. Yo sin la abundancia de le¬ 
tras que Diodoro tenia, y ól con alto es¬ 
tilo y elegancia: la (pial oviera aquí me¬ 
nester el valeroso y estrenuo y excelente 
capitón Hernando Corles, de quien la plu¬ 
ma mía conosge que sobra la materia, é 


(pie la lengua ni mi e&lilo no pueden tan 
adelante llegar, que le den el colmo que 
mi loor ó obras incrusten para la inmor¬ 
talidad de su fama. Pero yrñ arrimada á 
la simplicidad ó forma de hablar,que de¬ 
ben*concurrir en la verdadera historia: ó 
llamo .simplicidad á lo (piel gramático 
atribuyo (al verbo, ques elegir seneilla- 
iiienle, >in • lagotería ni lisonjas lo (pie 
hace al caso. 

Tornando á la historia de lo.s cortesa¬ 
nos, de que se Irada, cómo los de Méxi¬ 
co ó remislilan sabían que estaban en la 
eibdad de Snchiiuilco, acordaron olnulia 
signicnle al (pies dicho de vr por la la¬ 
guna con grand poder, ó assiinesino con 
otro exercilo por la tierra á los corear, 
creyendo que va no podrían escaparse de 
sus manos. Yol general, avisado deslo, 
subióse á una torre de un templo de 
aquellos v dolalras (donde lineen aquellos 
adietes á sus y dolos e falsos diosas sus 
diabólicos ó crueles sacrilicios e ofrendas 
de cuerpos humanos, segund mi inferna) 
e condenada coslmnbre), para ver ó con¬ 
siderar desde, allí cómo veni.ni los enemi¬ 
gos, ó pura arbitrar por donde podrían 
acometer, para proveer en ello lo que 
conviniesse. L luego puso por obra todo 
lo (pie le pares(;ió que para la resistencia 
se debía nper^ebir. \i llegó por el agua 
lina herniosa ó grandísima Hola de ca¬ 
noas, que passaban de dos mili, ó (raían 
más de (loge mili hombres de guerra; 6 
por la‘tierra llegaron lanía inoHitud de in¬ 
dios que cubrían los campos. 

Los capitanes que venían en la delan¬ 
tera, traían espadas de Jas nuestras en las 
inanos, ó cada esquadron apellidaba su 
provincia: irnos degian <¡ Mes ico , Méxi¬ 
co »: otros « Tcmislilan , Temislilan », ó 
otros * Cid na , Cul na »; é junto con esto 
degian muchos denuestos c injurias á los 
nueslros, amenazándolos (pie con aque¬ 
llas espadas que les avian tomado la otra 
vez en la eibdad de Temislilan, avian de 
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motar sin dexar á vida español ni amigo 
suyo que toviessen. Pues como el gene¬ 
ral tenia ordenado dónde avia de estar é 
acudir cada capitón de los nuestros, é 
porque hágia la tierra firme avia mucha 
copia de enemigos, salió ó ellos con vein¬ 
te de caballo é quinientos indios de Tas- 
cnltcca , repartidos en tres partes; ó man¬ 
dóles que desque losoviessen rompido, se 
recogiessen en cierta parte al pió de un 
gorro que estaba media legua de allí , por¬ 
que también avia allá mucha gente de los 
enemigos. E assi cómo fue tiempo, dada 
la señal , cada esquadron siguió por su 
porte contra los adverssarios , é desbara¬ 
táronlos c alangearon ó mataron muchos, 
ó recogiéronse al pió del gorro ques di¬ 
cho, Y el general mandó á ciertos corte¬ 
sanos ó personas diestras é ligeros que 
suhicsscn por la parte más áspera del 
monte, para quól con los de caballo, ro¬ 
deando por la parte más llana , los tomas- 
sen en medio, é fue assi: que como los 
enemigos vieron que los cortesanos subían 
el cerro, volvieron las espaldas, pensando 
que huían á su salvo, é toparon con los 
de caballo, que serian hasta catorce ca¬ 
ballos , de quien fueron resgebidos en las 
langas; ó los amigos de Tascaltcca me¬ 
neaban tan bien las manos, que en breve 
espacio mataron más de quinientos hom¬ 
bres, ó los demás se salvaron, huyendo 
á las sierras. 

Otros seys de cohallo acertaron á yr 
por un camino muy ancho é llano, alan¬ 
ceando en los enemigos; é á media legua 
de Suchimilco dieron en un esquadron de 
gente muy lugida que venia en socorro 
de los vencidos, é desbaratáronlos ó alan¬ 
cearon algunos; é á las diez horas del 
dia, fecho todo lo (pie se ha dicho, es¬ 
tando ya juntos los de caballo, se volvie¬ 
ron victoriosos á Suchimilco, ó á la en¬ 
trada estaban los otros españoles, que 
dessea han ver al general é los (pie con él 
avian salido, y entender lo subeedido. K 


contáronle cómo so avian visto en mucho 
aprieto por echar fuera de la cibdad á los 
enemigos, de los qualcs avian muerto mu¬ 
chos; é dieron al general dos espadas de 
las nuestras que les avian tomado , é di- 
xcronlc que los ballesteros no tcnian sae¬ 
tas, porque todas las avian muy bien em¬ 
pleado. Y estando en esta plática, antes 
(pie se apeassen, asomaron por una calgada 
mny ancha en un grand batallón muchos 
de los enemigos, é con tanta grita é ala¬ 
ridos que sonaban todos los montes é va¬ 
lles de la comarca ; é con el apellido del 
gforioso Apóstol , assi como^l capitán ge¬ 
neral divo «Sancliago é á ellos », arreme¬ 
tieron todos vcyntc de caballo contra los 
indios; ó cómo de la una parte é otra de 
la calgada era toda agua , hincáronse en 
ella, é assi los desbarataron é se torna¬ 
ron á la cibdad bien cansados: é mandó¬ 
la luego el general quemar, cxgeplo aque¬ 
llo en quól é su gente estaban apossenta- 
dos; ó quedó allí tres dias, que ninguno 
dexa ron de pelear. É al cabo, dexándola 
quemada é asolada, partieron los chrips- 
tianos é sus amigos con el general, é aun 
con lástima de \er el daño que se avia 
fecho, porque tenia aquella cibdad mu¬ 
chas casas buenas, é muchos templos 6 
torres de aquellos de sus ydolatrias, de 
cantería de cal muy bien labrados. É sa¬ 
liéronse fuera á una plaga que está en la 
tierra firme allí junto, dónde los natura¬ 
les hageu su tiánguez ó mercado, que 
quiere degir lo mesmo: c dió orden que 
para su camino fuessen diez de caballo en 
la avanguarda , é otros diez en medio do 
la gente de pié, y el general en la retro- 
guarda con otros diez cavalleros; é assi 
como coinengaron á andar, pensando los 
de Sucliilinilco que de temor se yban los 
nuestros, llegaron por las espaldas con 
mucha grita, y el general con los diez de 
caballo volvió contra ellos, é los siguió 
hasta los meter en el agua, cmi tal mane¬ 
ra que no curaron más do tentar sn atro- 
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vinñento. V el exéreito nuestro continuó 
su elimino, é á las diez horas del din lle¬ 
garon ti la ciUdad di* Cuyoncan, que c>tá 
de Suehiinilco do* leguas, é de las ciu¬ 
dades do Temistitan é Cu hincan c IVhilu- 
1 »11 z c o é 1/lapa lapa é Cuy I aguaca, é Mi/to¬ 
que (que todas r*lán en el agua ) la más 
lé\os de todas e>tá legua é media ó dos, 
ó halláronla despoblada; c a polenta rou- 
se en la ca*a del >eñor, é allí e>tovieron 
aquel din (pie llegaron y el siguiente. E 
porque en sevriido acabado- los bergan¬ 
tines, avia el general de poner coico á 
Teiin-tilan, qui-o primero ver la <li>pu>i- 
cioii de-ta cibdad é las entradas é salidas, 
c por dónde los nuestros podían ofender 
ó *er ofendidos. K otro din (pie llegó, to¬ 
mó cinco de caballo e doscientos peones 
r fnesse hasta la laguna, que estaba muy 
cerca . por una calcada «pío entra á la cib- 
dad de Temistitan, é \icronse tanto uíi- 
inero de canoas por el agua , ó con tanta 
gente de guerra, (pie no se podían con¬ 
tar por su molíi(lid ; ó llegaron á una ai- 
barrada, (pie tenían hecha en la calcada, 
é los peones comentáronla á combatir, é 
aunque fue mucha la resistencia que ha¬ 
llaron ó hirieron diez peones, al fin se la 
tomaron é mataron muchos de los eneini- 
gos, é los ballesteros y escopeteros des¬ 
pendieron hien sus saetas é pólvora. 

Desde allí vieron los nuestros cómo yba 
la calcada derecha por el agua hasta dar 
en Temistitan bien legua é media, y ella 
é la otra (pie va á dar á {/lapalapa esta¬ 
ban llenas de gente sin cuento; ó cómo 
el general ovo considerado bien lo que le 
convenía, porque en aquella cibdad avia 
de estar una guarnición ó real de gente 
de pié é de caballo, recogió su gente ó 
volvióse j quemando las casase torres de 
aquellos templos de ydólatras. E otro din 
siguiente se partió á aquella cibdad de 
Tacaba , que está dos leguas de allí, don¬ 
de llegó á las nueve horas do la mañana, 
alanceando indios por unas partes é por 
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otras, porque los enemigos salían del 
agua por dar en los indios que llevaban 
el fardage rio los chripstianos , ó hallában¬ 
se burlados; é assi la nesfessidud Ies lu¬ 
co (pie dexasscu \r sin más reqiiesta á 
los nuestros. E porque, como está dicho, 
(‘I intento del general en esta salida fue 
principalmente dar \licita á las lagunas, 
ó calar é ver 6 saber mejor la tierra, ó 
también por socorrer aquellos amigos , no 
curó de pararse en Incuba; pues cómo 
los de Temistitan, (pie está de allí muy 
nuca, c qua-si se extiende su población 
tanto que llega cerca de la tierra firmo 
de Tacaba, vieron (pie los nuestros pas- 
saban adelante, ('obraron tanta osadía va¬ 
na , (pie ron grand denuedo osaron dar 
en medio del fardage de los españoles; 
pero romo los de caballo yban bien re¬ 
partidos, é todo era por allí llano, apro¬ 
vecháronse de los enemigos sin peligro 
de algún chripstiano , excepto (jno corrían 
á unas partes é otras ciertos mancebos, 
criados del general, que lemán cnydado 
de su persona, é desseaban mostrar para 
qnánlo eran, ó halláronse en parle (pie 
los enemigos los prendieron; é créese (pie 
les dieron muy cruel muerte, como lo 
acostumbran, porque de generación que 
come carne humana, no se puede sospe¬ 
char sino que harán dolía lo que suelen 
hacer los glotones con un Uncu capón ó 
faysan ó buenas perdices. Mucho sintió el 
general la pérdida destos sus (Tinelos, as- 
si por ser chripst innos romo porque eran 
valientes hombres é avian muy bien ser¬ 
vido en aquella guerra. 

Salido el general desta cibdad, prosi¬ 
guió su camino por entre otras poblacio¬ 
nes cercanas, ó alcancé la gente; é cómo 
estaba lastimado de averie los indios lle¬ 
vado aquellos mancebos, assi por vengar 
su muerte como porque los enemigos con 
mucha osadía venían en seguimiento de 
nuestro exórcito , púsose con vcynte de 
caballo detrás de unas casas en celada; é 
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como los indios veían á los otros diez do 
caballo eofi toda la gente é fardngc yr 
adelante, seguían sin temor por un cami¬ 
no ancho é muy llano; e passados algu¬ 
nos, salió el general de través con los gi- 
nctes, ó dió en los indios con tanto ímpe¬ 
tu , antes que pudiessen acogerse á las 
acequias, (juc derribaron más de gicnt 
personas principales ó muy lucidos, é con 
este escarmiento no curaron de seguir más 
Irás los nuestros. Este día fue el general 
á dormir dos leguas adelante de la eibdad 
de Coantinehan , bien cansados é mojados 
todos, porque aquella larde avia mucho 
llovido; é halláronla despoblada. 

El otro dia adelante caminaron su via- 
ge, alanceando de quando en quando al¬ 
gunos indios atrevidos que los salían á 
gritar, é fueron á dormir á una villa que 
se dige Gilotepeque, ó assimesmo la ha¬ 
llaron despoblada. 

Otro dia siguiente, á medio dia, llega¬ 


ron á la eibdad de Aeuluacan, ques del 
señorío é jurisdicion de Thcsayeo , donde, 
aquella noche durmieron, ó fueron muy 
bien resgebidos de los españoles, ó se 
holgaron mucho con su venida á salva¬ 
mento, porque después quel general se 
avia partido dellos, no avian sabido dé! 
hasta aquel dia que llegaron, é avian te¬ 
nido muchos rebatos en la eibdad, é los 
naturales della degian cada hora que los 
de México é de Temislilan avian de salir 
é venir sobreños; en tanto quel general 
por allá andaba. E assí se cumplió esta 
entrada , mediante el favor de Dios, é fué 
muy grand cosa , en la qual Sus Magcsta- 
des rescibicron señalado é grand servi¬ 
cio; c la reputación de los ehripstíanos 
en el crédito de los infieles fué siempre 
aumentándose, ó poniendo más-temor en 
aquella gente ydólalra para las cosas de 
adelante. 


CAPITULO XXII. 


F.n el qual'sc tracla de una caria que un hidalgo llamado Barrienlos escribió al general Hernando Corles 
desde la provincia que llaman Cbimanla; é de cómo se acabaron los bergantines é se echaron al agua para 
corear á Temislilan; é cómo el general envió adelante cierlós capitanes é gente á poner guarniciones cerca 
de la grand eibdad de Temislilan: e assimesmo se tractan otras cosas eonvinienlcs á la historia. 


\\ tiempo que Hernando Cortés estovo 
en Temislilan, viviendo Monteguma. quan- 
do primero fué Cortés á aquella famosa c 
grand eibdad, proveyó que en dos ó tres 
provincias (aparejadas para ello) se lrioies- 
sen corlas granjerias é haciendas para 
Sus Mageslades. E una de aquellas pro¬ 
vincias se llama Chímnnta (la qual es ber¬ 
ra muy fértil é buena), y envió para eslo 
dos españoles: é la gente de aquella tier¬ 
ra no es subjeta á los de Culua: y en las 
otras (pie lo eran, al tiempo que le daban 
guerra en la eibdad de Temislilan, mata¬ 
ron á los que oslaban entendiendo en 
aquellas granjerias, é lomaron lo que en 
cdlas avia, que era cosa de mucho valor, 


segund la manera de la berra. Y de los 
españoles que oslaban onChimanta, se pas- 
só quassi un año que no supo ol general 
dellos, porque como todas las otras pro¬ 
vincias de en medio estaban rebeladas, 
ni ellos podían saber del exérgilo ehrips- 
bano, ni los españoles lampoeo podían 
entender si eran vivos. E aquellos de Chi- 
manla, cómo se avian dado por vassallos 
de Sus Mageslades, perseveraron en su 
fidelidad, é porque demás desso eran ene¬ 
migos de los de Culua; é fueron tan hom- 
bi *es de bien que por ninguna inudangn 
del tiempo ni disfavor de los cortesanos 
no se quisieron partir de su amistad ni de 
la promesa de su lealtad: antes avisaron 
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(i aquellos cliripstíauos que en ninguna 
manera :»alic>sen de su tierra, é les die¬ 
ron noticia cómo los de Culua avian dado 
mucha guerra al general é a los que con 
él estaban, é pensaban que ni los ehrips- 
tíanos que cou él militaban eran vivos, 
sino (pie los avian muerto á lodos. K assi se. 
cstovieron dos españoles solos en aquella 
tierra; y al uno (Míos, que era mancebo 
animoso , hiriéronlo capitón, é salía con 
aquellos indios (i dar guerra á sus enemi¬ 
gos, é las más veces él é los de Ciérnan¬ 
la eran vencedores. E cómo después el 
general tornó á convalecer con victorias 
contra los adverssarios, que primero le 
avian desbaratado y ochado de Teinisti- 
lan, los de Ciérnanla dixeron á aquellos 
dos ehripstianos (pie avian sabido que en 
la provincia de Toponea avia ehripstia¬ 
nos, é que si querían sabor la verdad que 
aventurarían dos indios, aunque avian do 
pausar por mucha tierra ríe sus enemigos, 
mas (pie andarían de noche é fuera de ca¬ 
mino lia>ta llegar á Toponea , é los dos 
españoles se lo agradóse* 01 * 00 ; Y escribió 
mío de aquellos cou estos mensajeros una 
carta, como hombre de bien, dando no¬ 
ticia de sí é del compañero ¿i los españo¬ 
les, la (pial era del tenor siguiente: 

«Nobles .señores: dos ó tres cartas be 
eseripto á vuestras mercedes é no sé si 
han aportado allá, ó no; é pues de aque¬ 
llas no lie ávido respuesta , también pon¬ 
go en duhda averia desta. llágoos, seño¬ 
res, saber cómo todos los naturales des¬ 
ta tierra de Colua andan levantados y de 
guerra, é muchas voces nos han acome¬ 
tido; pero siempre (loores sean dados á 
Dios) avernos scydo vencedores. Y con 
los de Tustebequc é su parcialidad de Ca¬ 
bía cada dia tenemos guerra. Los que es¬ 
tán en servicio de Sus Altelas é por sus 
vassallos, son siete villas de los Tcnez; 
ó yo ó Nicolás siempre estamos en Cié¬ 
rnanla, ques la cabecera. Mucho quisiera 
saber dónde esta el capitán, para le es- 
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cribir é hacer saber las cosas de acá. L 
sí por ventura me escribiéredes de dónde 
ól está, veiiviáredes veynle ó treynta es¬ 
pañoles, yrme hía con dos principales 
naturales de aqui, que tienen desseo de 
ver y hablar al capitón ; y será bien que 
viuiessen, porque como es tiempo agora 
de coger el cacao, cstórbanio los do Co¬ 
lua con las guerras. Nuestro Señor guar¬ 
de las nobles personas de vuestras mer¬ 
cedes como dessean. De Ciérnanla á no 
sé (plantos del mes de abril de mili c qui¬ 
nientos ó veyute y mi anos. Á servicio do 
vuestras mercedes. = IIcrnando de Bar- 
r ¡cutos,» 

Cómo los dos indios llegaron con esta 
carta á la provincia de Tepeaca, el capi¬ 
tán que allí avia dexado el general con 
Ciertos españoles, cuviósela luego á Thc- 
sayco; é rebebida, assi él como todos los 
españoles holgaron mucho é por muchos 
respectos, y en especial por saber de 
aquel hidalgo, que era buena persona i 
valiente hombre, é del otro compañero 
que con él estaba , é porque se temía has¬ 
ta estonces que si se juntaban los de Cié¬ 
rnanla con los de Culua, nvrinn muerto 
aquellos dos ehripstianos, é los enemigos 
serian más poderosos. K paresgió que 
Dios lo luco mejor é (pie tovieron cons¬ 
tancia é euydado de ser leales é de guar¬ 
dar la confederación é amistad que tenia 11 
con los españoles: é (leste bien mucha 
parte fue la prudencia de aquel hidalgo 
llámenlos, é la buena maña que con 
aquella gente se dio en tanto tiempo co¬ 
mo estovo en compañía de aquellos indios, 
animándolos é consejándolos para que no 
hiriessen mudanza, é qliando convenía ; 
hagia muy bien el officio de esforzado é 
sabio capitán contra los indios del bando 
contrario. A lo menos estos dos españoles 
supiéronse mejor conservar que otros dos 
que en el tiempo del capitán Ilojeda que¬ 
daron en la costa de Tierra-Firme perdi¬ 
dos, á los qualcs los indios no les hieie- 
4S 
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roa mal, aunque eran caribes: antes les 
daban cíe comer é los tractaban bien, por¬ 
que ellos tomaron por medio de darles á 
entender las cosas de nubstra sancta féc 
cathólica é qué cosa es Dios, ó holgaban 
de oyrlos, É para saber los indios si les 
degian verdad , acordaron de tomarlos á 
parte , 6 preguntaron al uno si Dios tenia 
barbas y era liombre, é de qué manera 
era aquel que degia que avia criado el 
mundo; y el chripstiano respondióles que 
no tenia barbas, ni ninguno era dino de 
verle, ó que era Señor de todos: ó pre¬ 
guntaron lo mesmo al otro, é díxoles que 
Diosera hombre, é tenia barbas, é avia 
estado acá en la tierra é nasgido de la 
Virgen Sancta Alaría, que después avia 
subido á los gielos y estaba allá. É vien¬ 
do los indios tan diferentes respuestas, 
aunque cada uno pensaba darla buena, 
careáronlos, é dixéronles que por (pié les 
mentían; quel uno degia (pie Dios era 
hombre é tenia barbas , y el otro que no, 
6 que eran burladores c mentirosos. É 
aunque essos peccadores se quisieron con¬ 
formar entre sí é darles á entender cómo 
el uno y el otro degian verdad, ó aquello 
era tractar ya de la Trinidad, é anadian 
el Espíritu Sancto, demás de lo que pri¬ 
mero avian dicho, y ellos sabíanlo mal 
degir ó los indios peor entender, no apro¬ 
vechó su predicación, ni los indios los es¬ 
cucharon más; é indignados los* mesmos 
espadóles, el uno al otro culpando lo que 
avia dicho, vinieron á tan malas pala¬ 
bras, ó dcllas á las manos, que se mataron 
é acabaron como negi os. Loqual nohagia 
assiel dicho Barrientos é Nicolás, sil com¬ 
pañero: antes (piando los indios querían 
saber é le preguntaban las cosas de la 
fóe, el Nicolás se remitía al Rarrientos (pie 
lodixessc,é degia que aquel lo sabia me¬ 
jor; 6 assi él les degia lo que Dios le enca¬ 
minaba , sin contender con el compañero. 


Dexemos esto, porque el chripstiano 
que no es theólogo, siempre se debe re¬ 
mitir á lo más seguro en tales casos, ó 
aplicar sus respuestas á los religiosos é 
dolías personas que la Iglesia admite para 
lo tal; é donde esto no oviere, basta quel 
soldado diga al infiel lo quel chripstiano 
alcanga é cree, remitiéndose á los perla¬ 
dos, 6 poniendo en esperanga de hagerlc 
dar á entender lo que conviene á su sal- 
vagion, con tanto tiento que no falte de 
la verdad de la féc. 

Cómo Hernando Cortés vido la carta 
ques dicho, escribió luego al Bárdenlos, 
dándole las gragias convinicntes é ofres- 
giéndolc mcrgedes, é dándole cuenta á él 
é á su compañero de las cosas passadas, 
é que (oviessen esperanga, que aunque 
ele todas partes estaban gercados de los 
enemigos, presto se verían libres é po¬ 
drían entrar é salir seguros. 

Tornando á la historia, siguióse des¬ 
pués que a viendo el general dado vuelta 
á las-lagunas, ovo muchos avisos para 
poner el gcrco á Temisíitan por la tierra é 
por el agua , y estovo en Thesayco forne- 
giéndose lo mejor que pudo de armas c 
pertrechos é gente, é dando priessa á que 
se acabasscn lós bergantines é una ganja 
ó (ranchea ó acequia para los llevar hasta 
la laguna: la qual ganja se comengó á ha- 
ger luego que la ligagon é tablagon de los 
bergantines tsc truxo en una acequia de 
agua que yba por cabe los apossentos 
basta entrar en la laguna; é desde donde 
los bergantines se ligaron, é la ganja se 
cornengó á liagcr hay bien media legua 
basta la laguna. En esta obra anclo vieron 
ginqiienta dias, trabaxando más de ocho 
mili hombres de los naturales de la pro¬ 
vincia de Aculuacan ó Thesayco; é tenia 
la ganja más de dos estados de hondura é 
otro tanto de ancho, o yba toda chapada 
y estacada, de manera quel agua que por 
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ella vha, la pusieron en t*l pc<so que tenia 
la de la lamina, de forma que las fu>tas 
se podían llevar sin peligro é >in trabaxo 
ha>ta el amia con mucha facilidad. Esta 
fue una obra grandísima ó mucho de ver 
ó no menos de admirar que las naves y 
cdeíigios del grand rey de Ki^iplo dicho 
Soso.Mri. Ksie rey dice Diodoro Siculo que 
fue invenlor de las naos luengas, é ganó 
muchos é grandes señoríos é reyiios, é 
higo poner en las parles, donde andovo 
coiKpiisiando, muchas columnas con letre¬ 
ros que decían : «EMa provincia gnorrean- 
do, venció el rey de lodos h» rey na ules Se- 
snslri.» K donde* hallaba valero>o> defen¬ 
sores, dexaha esculpidos los miembros ge- 
nitalesdel varón, é donde no eran tales, los 
pudientes femeninos; dando á entender 
donde avia bailado valientes hombres, ó 
dónde vil "ente é cobarde. Este rey higo 
ima naveqne tenia de Ineniro doscientos é 
ochenta eobdos, ilc cedro, dorada de fue¬ 
ra , é por dentro toda plateada, é dedicó¬ 
la al Dios de Téhas. Levantó dos colum¬ 
nas ú obeliscos de piedra durísima de 
doscientos y ve\ ule eobdos, y (meada una 
esculpidas laseibdades que avia vencido *. 

Otras muchas é notables co.sis cumila 
(*1 anctor cpie he dicho de aqueste rey 
Scsoslri, cuque no me quiero detener ni 
las tengo en tanto como osla tranchea ó 
tanja (pies dicho c los bergantines de que 
Iniciamos, los quides dieron ocasión á (pie 
se oviessen mayores thessoros c proviu- 
ginsércynos que no tuvo SesoMri, para la 
corona rea! de Castilla por la industria de 
Hernando Cortés. El qua!, acallados los 
bergantines é puestos en aquella eanja a 
los veynte y ocho de abril de mili é qui- 
nicntos é veynte y dos nilos, higo hager 
reseña ó alarde de toda la gente, ó halló 
que tenia ya ochenta y siete de caballo é 
ciento é diez y ocho ballesteros y cscopc- 
ros t é seplegicnlos c mas infantes ó peo- 
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nos de espada é rodela, ó tres tiros de 
pólvora grtiessos de hierro, é quinge tiros 
pequeños de hronge ó metal, é diez (pun¬ 
tales de pólvora. Hecho el alarde, higo 
una breve ó snbslangia! oragion ó todos 
los españoles, encargándoles y encomen¬ 
dándolos iniieho que guardassen é cum- 
pliessen ciertas ordenangas militares (jnél 
avia hecho, é que se alegrasscn y esfor- 
gnssen .>in dubdar de la victoria, pues que 
Dios por su clemeíigia paresgia (pie lo 
jba próceramente encaminando; porque 
avian visto que quando avian entrado en 
TI ios,-i yco, no eran más de qnareiila de ca¬ 
ballo, é avian venido navios é gente ó ar¬ 
mas como tenían, en que se mostraba 
claro (pie poicaban en favor é aumenta¬ 
ción y en nomine de toda la religión é 
república elu ipsliana , ó por reducir í i la 
corona real de CaMilla é al servigio de 
Sus Magostados Cathúlicn ó Cessárea tan- 
tasé tan grandes provincias, como se avian 
rebelado, de que resultaría el descanso é 
galardón de lodos para en esta vida y en 
la otra perdurable: é que pues á los espa¬ 
ñoles no era cosa nueva, el exergigio de 
Ia> armas ni la lealtad que siempre guar¬ 
daron á sus príncipes, ni les faltaba ex- 
piriencia para conseguir el triunfo de Ja 
niililnré acostumbrada iniligia,que no de¬ 
bían sospechar ni temer algún siniestro 
caso, aunque en la guerra andan mezcla¬ 
dos los desastres con las victorias, ó á lo 
menos atravesándose cosas que dan juis- 
sion hasta conseguir el liu glorioso de la 
batalla , para que mejor sepan ios tropheos 
é ganancias quanto mas sudadas é dificul¬ 
tosas fueren hasta ser adquiridas. «El va¬ 
liente cava lloro ó buen soldado en más 
suele tener su vergíicnga que la propria 
vida. E assi espero de vosotros, señores 
y hermanos, amigos c compañeros míos, 
(pie juntos vengeremos ó juntos morire¬ 
mos, sin (pie podamos ser dichos en nin- 
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gun tiempo véngalos. »É con estas últimas 
palabras gessó, é todos respondieron sin 
discrepancia ó á una voge digentes: « Sír¬ 
vanse Dios y el Emperador, nuestro se¬ 
ñor de tan buen capitán ó de nosotros: 
que assi lo haremos todos como quien so¬ 
mos, e como se debe esperar de buenos 
españoles. » É con tanta voluntad é desseo 
dicho, (pie paresgia que cada hora les era 
perder un año de tiempo, por estar ya á 
las manos con los enemigos, c porque la 
conclusión dcsta guerra, con sangre ó pa¬ 
ra alcangar la paz ó sosiego de aquellas 
partes, todo pendía de ser gcrcada c so¬ 
juzgada Temistitan. 

Otro dia después del alarde, el general 
envió mensajeros á las provincias de Tas- 
caltcca é Guaxogingo é Churultccal, ha¬ 
ciéndoles saber que los bergantines eran 
acabados, é toda la gente estaba aperge- 
bida é de camino para yr á gcrcar ó la 
granel cibdad de Temistitan : por'tanto 
que les rogaba que con toda la más gen¬ 
te é mejor armada que pudie’sscn, se par¬ 
tiesen luego para Thesayco, donde los 
esperaba diez dias. Pues cómo los de las 
provingias ques dicho eran enemigos na¬ 
turales de los de Culua y estaban aperge- 
bidos, Riéronse á Calco los de Guaxogingo 
é Churultccal, porque assi se lo avia man¬ 
dado el general, e porque juntos por allí 
avian de entrar á poner el gcrco; 6 los ca¬ 
pitanes de Tascaltccacon toda su* gente lle¬ 
garon á Thesayco ginco ó seys dias antes 
de pasquadel Espíritu Sancto, como les es¬ 
taba ordenado; y el general los salió á res- 
gcbir con mucho plager, y ellos yban con 
tanta alegria ó buena ordenanga, (pie no 
avia mas que pedir: ó segund la cuenta (]ue 
los capitanes dieron, passabandeginqüenta 
mili hombres de guerra , los (piales fueron 
muy bien resgehidos ó apossentados. E 
aquesta gente de Tascalteca fue ínuv grand 
parte de los buenos subgessosde losehrips- 
tianos ó de la próspera definigion questa 
empressa tuvo, como adelante se dirá. 


.El segundo dia de pasqua mandó el ge¬ 
neral salir toda la gente de pie ó de ca¬ 
ballo á la plaga de aquella cibdad, para la 
ordenar é dar á capitanes pringipales la 
vnstrugionque avian de llevar á tres guar¬ 
niciones ó reales particulares é distintos, 
que se avian de poner en tres cibdadcs 
que están en torno de la de Temistitan. De 
la una guarnigion ó campo higo capitán al 
comendador Pedro de Al varado, cavalle- 
ro de la Orden de Sanctiago, c diólc treyn- 
ta de caballo, c diez y ocho ballesteros y 
escopeteros, e gicnto y ginqtienta peones 
de espada c rodela, ó más de vcyntc y 
ginco mili hombres de guerra de los de 
Tascalteca; y estos avian de estar é po¬ 
ner su real en la cibdad de Tacuba. É de 
otra guarnigion higo capitán a Chripstóbal 
de Olit , al qual le dió treynta y tres de 
caballo , é diez y ocho ballesteros y esco¬ 
peteros, é gicnto y sessenta hombres de 
espada ó rodela, é más de ve yute mili 
hombres de guerra de los indios amigos 
é confederados; é aquestos avian de as- 
sentar su real en la cibdad de Cuvoacan. 
De la tergera guarnigion higo capitán á 
Gongalo de Sandoval, alguagil mayor, ó 
diólc vcyntc y cuatro de caballo, c quatro 
escopeteros, ó trege ballesteros, é gicuto 
y ginqtienta peones de espada ó rodela, 6 
los gicnto dcllos de mangebos escogidos, 
quel general acostumbraba traer en su 
compañia , ó toda la gente de Guaxogingo 
ó Churultccal c Calco, en que avia más de 
treynta mili hombres; ó aquestos avian 
de yr por la cibdad de lztapalapa, é pas- 
sar adelante por una calgada de la laguna 
con favor y espaldas de los bergantines, 
ó juntarse con la guarnigion de Cuyoacan, 
para que después (piel general entrasse 
con los bergantines por las lagunas, el di¬ 
cho alguagil mayor assentasse sus reales 
donde le paresgiesse que convenia. Para 
los trege bergantines, con quel general avia 
de entrar por la laguna, dexó trcsgicntos 
hombres, ó los más dcllos eran gente de la 
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mar ó diestros; y encada bergantín yban 
veynte y cinco españoles, ó cada í'u¿4a ó 
navio deMus llevaba sn capitán ó veedor 
é scys ballesteros y escopeteros. 

Dada la orden que está dicha, los dos 
capitanes que avian de estar con la gente 
en las cibdades de Tacaba éCinoacan, se 
partieron de Tliesayeo á los diez días de 
mayo, é fueron á dormir dos leguas \ me- 
dia de allí á una buena población, qne se 
dice Acalman. E otro.día "C partieron de 
allí, c fueron ¡i dormir á otra población 
(pie »c dice Gilotcpeque, ó halláronla des¬ 
poblada, porque era \a tierra de los ene¬ 
migos. Otro día adelante en su ordenanca 
procedieron en su camino, c fueron á 
dormir á otra eihdad que se dice (iuanti- 
can, é también la hallaron despoblada, ó 
arpad (lia passaron por otras dos cibdades 
é poblaciones que estaban a^simesmo des¬ 
pobladas. E á hora de vísperas entraron 
en Tacuba, en la qnal tampoco bailaron 
gente, ó aposscnláronse en las casas del 
señor de allí,, que son muy hermosas ó 
grandes; ó aunque era ya tarde, dieron 
una vista los naturales de Tascaltcca por 
las entradas de dos calcadas de la cibdad 
de Temislitan, ¿ pelearon dos 6 tres ho¬ 
ras valientemente con los de la cibdad, ó 
como la noche los departió, se tornaron á 
Tacaba sin peligro alguno. 

Otro din siguiente por la mañana . por¬ 
que el general en la instrumión que les 
avia dado les ordenó (pie quitaren el 
agua, (pie por caños va á la cibdad de Te- 
mistitan, acordaron de ponerlo en obra; y 
el lino dellos con veynte de caballo ó algu¬ 
nos ballesteros y escopeteros fue al ñas- 
Cimiento de la fuente , que esta un quarto 
de legua de allí, ó rompió é cortó los ca¬ 
ños, que eran de madera é de cal ó cali¬ 
lo, é peleó valerosamente con los de la 
cibdad, que se lo resistían por la tierra é 
por el agua; mas al fin los desbarató ó 
dio conclusión á lo que yba , que era qui¬ 
tarles el agua dulce que entraba en la 


cibdad ; que ni fué pequeño ardid e pro¬ 
vecho á los nuestros ni menor daño á los 
enemigos; antes fue un grande e notable 
principio de su notoria nescessidad. 

Aquel inesmo din eomencaron los capi¬ 
tanes de aderescar algunos passos malos 
ó puenles ó acequias que estaban por allí 
al derredor de iMagnna, porque la gente 
de caballo pudiesse libremente correr á 
unas partes ó otras. Y en esto se gastaron 
luiMa lo acabar tres dias ó tpuitro; pero 
interviniendo en esse tiempo muchos ren¬ 
cuentros y escaramuzas con los de la ei li¬ 
bad ; ó fueron heridos algunos españoles, 
6 muertos muchos de los contrarios, é 
ganaron muchas albarradas é puentes, ó 
ovo hablas é desafíos particulares entre 
los de la cibdad ó los de Tascaltcca , que 
eran cosas notables é para no se poder 
ver sin admiración, considerando la aten¬ 
ción é puntos de honor quede ambas par¬ 
les guardaban, c capitulaban assi á la 
mente y emproviso, ó tan diestra é regla¬ 
da forma, (pie con acuerdo é por escriplo 
enlrc otras gentes no se pudiera hacer 
mejor. E quarnlo de cuerpo á cuerpo uno 
por uno avian batalla, las armas del ven¬ 
cido tomaba el vencedor, sin que los con¬ 
trarios lo impidiessen ni lo Icnlasscn es¬ 
torbar. 

El capitón Chripslóhal de Olit con la 
gente que avia de estar cu guarnición en 
la cibdad de Cuyoacan, que está dos le¬ 
guas de Tacuba, se partió, y el capitán 
Deliro de Al varado se quedó cu guarni¬ 
ción con su gente en Tacuba , donde cada 
din tenia escaramuzas ó convenía pelear 
con los enemigos. E aquel día quel capi¬ 
tán Chripslóhal de Olit se partió para 
Cuyoacan, llegó allá á las diez horas del 
día , ó apossentósc en las casas del señor 
de aquella cibdad, la qual estaba despo¬ 
blada, é otro din fueron á dar vista á la 
calcada, que entra en Temistitan, veynte 
de caballo ó algunos ballesteros ó hasta 
sevs ó siete mili indios de los de Tascal- 
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loca , 6 hallaron muy apergcbidos los con¬ 
trarios, é rota la calcada, é fechas mu¬ 
chas albarradas, ó pelearon con ellos, é 
los ballesteros mataron á algunos é hirie¬ 
ron á muchos, y en seys ó siete (lias con¬ 
tinuos no faltaron cscaramucas. E una no¬ 
che á media noche llegaron á gritar a los 
del real ciertas velas de l<fe de la cibdad, ó 
las velas de los españoles apellidaron al 
arma, é salió la gente é no hallaron nin¬ 
guno de los enemigos, porque desde le- 
xos del real avian dado la grita, de que 
se avia recresgido el temor, É cómo la 
gente nuestra estaba dividida en tantas 
partes, los de las dos guarniciones des- 
seaban quel general llegasse con los ber¬ 
gantines; y eutre tanto que yba en aque¬ 
llos seys dias se juntaban los de un real é 


otro cada dia, e los de caballo corrían la 
tierra, porque estaban corea los unos de 
los otros, é alanceaban assaz de los ene¬ 
migos, é de la sierra recogían mucho 
maliiz para sus reales, ques el principal 
pan ó mantenimiento destas partes: ó aun 
afirmó en su letra Hernando Cortes al Em¬ 
perador que hace mucha ventaja al mahiz 
de aquestas nuestras islas. Lo qual ni 
apruebo ni lo contradigo, porque aqui en 
esta Isla Española hay mucha simiente 
del mahiz de la Nueva España ó de lo na¬ 
tural de la Isla, ó segund la bondad de la 
tierra, donde ello se siembra, assi respon¬ 
den los fructos, é son buenos ó mejores 
unos que otros. Dexemos esto, ques pa¬ 
ra otro lugar, é tornemos al cerco.de Te- 
mistitan. 


CAPITULO XXIII. 


Como el general Hernando Corles entró en la laguna con los bergantines, c combatió c lomó el peñón de 
ízlapalapa; c cómo rompió e desbarató la flota de las canoas de los enemigos con mucha victoria; e cómo 
fue cercada la grand cibdad de Temistitan, c fue combatida mucha parte della ó por muchas partes; c có¬ 
mo fue en socorro de los españoles la gente de don Hernando, señor de Thesayco , con mas de cinqücnta 
mili hombres, con losqualc-s eran ya más de ciento é treynta mili indios los amigos, que en nuestro excr¬ 
eto estaban en favor e ayuda de los* españoles contra Temistitan. 


ELntendido queda por los capítulos pre¬ 
cedentes cómo quedaban en Thesayco 
Hernando Cortés é trescientos españoles 
ó los trece bergantines, para que en sa¬ 
biendo* que las guarniciones é gente que 
envió por tierra estaban en los lugares ó 
partes que avian de assentar sus reales, 
el general se embnrcasse é diesse una 
vista á la grand cibdad de Temistitan, ó 
liiciesse algún daño en las canoas de la 
flota contraria. Y r aunque el general des- 
seaba mucho yrse por tierra, por dar or¬ 
den en los reales, cómo los capitanes ya 
dichos eran valerosos y experimentados 
cavalleros, de quien se podía muy .bien 
confiar lo que tenían entre manos y era á 
su cargo, ó lo de los bergantines era de 
grand¡ssima importancia , ó se requería 
grand concierto é cimbado, determinó el 


general de entrarse en ellos, porque el ma¬ 
yor riesgo é aventura se esperaba por el 
agua (puesto que de personas principales 
de su compañía fue requerido en forma 
que se fuesse con las guarniciones, por¬ 
que ellos pensaban quedas llevaban lo 
mas peligroso), é conosgia el general que 
los marineros ó gente de la mar que lle¬ 
vaba es gente que ha menester rienda y 
espuelas para refrenar sus cosas, ó para 
animarlos en su tiempo, escogió su com¬ 
pañía. É otro dia después de la fiesta de 
Corpus Cliripsti, viernes, al qnarto del 
alba, mandó el general salir de Thesayco 
á Gongalo de Sandoval, alguacil mayor, 
con sil gente, ó que se fuesse derecho A 
la cibdad de lztapnlapa, que estaba de 
allí se-vs leguas pequeñas; e (\ poco más 
de medio dia llegaron a ella, é comenea- 
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ron á la quemar, ó pelearon con Ingenie 
della ; ó cómo vieron el graml poder quel 
alguacil mayor llevaba, (jne eran más de 
treynla y cinco ó quarenta mili hombres 
de los amigos confederados, acogiéronse 
al agua en sus canoas. Y el alguacil ma¬ 
yor con el exércilo se a possentó en aque- 
lla cibdad, y estovo en ella aípiel din es¬ 
perando loquel general le envinase á man¬ 
dar, é atpiel inesmo din se avia fecho á 
la vela ó al remo con los bergantines; y 
en la sacón quel alguacil mayor combalia 
á 1/lapalapa, llegaron los bergantines á 
vista de un coito grande ó fuerte, que es¬ 
tá cerca de la dicha cibdad e todo en el 
agua, en el qnal avia mucha gente, assi 
de los pueblos de al rededor de la laguna 
como de Temistilan , porque ya los ene¬ 
migos sabían (piel primero rencuentro avia 
de ser con los de [/.lapalapa , y oslaban 
allí para defensa suya é para ofender, si 
pudiessen. É cómo vieron llegar nuestra 
flota , comoncaron de apellidar é hacer 
grandes ahumadas, porque todas las cib- 
dades de la laguna lo supiessen y eslo- 
viesson apergebidos; e aunque el míen¬ 
lo del general era yr á combatir la par¬ 
te de la cibdad de Izlapalnpa (pie está 
en el agua, revolvió sobre aquel cer¬ 
ro ó peñón (pies dicho, é salló en él 
eou gienlo y cinqíienla hombres, é non 
obslanle su altura ó (pie era áspero é con 
mucha dificultad se avia de subir, (lióse 
tal recabdo, (pie por fuerza les ganó las 
albarradas que en la cumbre del gerro te¬ 
nían fechas para su defensa los contrarios, 
ó ninguno dexaron á vida, ni escapó de- 
Hos sino las nmgeres ó niños. 

* En este cómbale quedaron heridos 
vcyntc y ginco españoles; pero la victo¬ 
ria ó manera del fecho fue un trance que 
méritamente debe ser muy loado, é á la 
vista muy dubdoso el fin que avia de te¬ 
ner, considerando el assienlo ó dispusi- 
cion fuerte de aquel peñón, ó la forma 
de cómo fue combatido é sobjnzgado. Pues 


cómo los de Izlapalapa avian hecho las 
ahumadas desde las torres de sus templos 
de aquellos sus ydolos, que estaban en 
un ferro muy alto junto á su cibdad, los 
de Temistilan ó de las otras chutados (pie 
estaban en el agua, conoseieron quel ge¬ 
neral entraba ya por la laguna con los 
bergantines, y encoutinenlc se juntó tan 
graml Ilota de canoas para la resislen- 
gia , é yr á lenlar (pié cosa eran estos ber¬ 
gantines; é á lo (pie los nuestros pudie¬ 
ron considerar juzgaron que paseaban de 
quinientas canoas, las (piales se fueron 
derechamente hágia donde venia el gene¬ 
ral, el (pial c la genio (pie avian saltado 
en el peñón qnes dicho, se embarcaron á 
mucha priessa. E mandó el general á los 
capitanes de los bergantines que en nin¬ 
guna manera se moviessen, porque los de 
las canoas acomeliessen la batalla , cre¬ 
yendo que por su inollilud los nuestros no 
osaban salir á ellos: é assi fue (pie los 
enemigos dieron principio con mucho im¬ 
pelí! á caminar, mostrando qiic querían 
embestir y encontrar los berganlines; mas 
seyendo á dos tiros de ballesta, repararon 
y estove-ron quedos; e cómo el general 
desseaha mucho (piel primero rencuentro 
fnesse fructuoso, c se higiesse de mane¬ 
ra (pie cobra»scn temor de los berganti¬ 
nes (porque la llave de toda la guer¬ 
ra estaba en'ellos, y la cosa del inundo 
de quien podían rosgibir más daño los 
contrarios, ó aun también los nuestros, 
era por el agua) quiso Dios que vino un 
viento de la tierra muy favorable para 
embestir con ellos, é mandó luego á los 
capitanes que rompiessen por la flota de 
las canoas c las siguiessen hasta las en¬ 
gorrar en la cibdad de Temistilan. É có¬ 
mo el viento fué muy al propóssito de los 
españoles, aunque huyeron los contrarios 
qnanto pudieron, embistieron rompiendo 
por medio de la ilota enemiga, c quebra¬ 
ron muchas canoas, é murieron á manos 
de los chripstianos muchos indios, 6 alio- 
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gáronse muchos más, é fué una cosa de 
mucha victoria c para dar muchíssimo 
contentamiento ó alegría á los vengedo- 
res, 6 á quantos lo miraban que cathóli- 
cos fucssen ; e de mucha tristeza é casti¬ 
go á los enemigos. El alcance se continuó 
bien tres leguas hasta encerrar las canoas 
en las casas de la cibdad; c assi escribió 
Hernando Cortes al Emperador ,. nuestro 
señor , quel vencimiento fué muy mayor 
ó mejor que lo pudieran aver pedido hom¬ 
bres humanos. 

Los de la guarnición ó real dcCuyoacan 
podían mejor que los de la cibdad de Ta- 
cuba ver este rompimiento, ó cómo vie¬ 
ron todas las trece velas por el «agua, é 
que les hacia tan buen tiempo ó desbara¬ 
taban las canoas, ovicron grandíssima ale- 
gria , porque ambas guarniciones estaban 
entre innmcrables euemigos, tanto que 
paresgia misterio no los acometer, por ser 
los chripstianos tan pocos en número (non 
obstante sus valederos: que todo era po¬ 
co ó respecto de la ¡numerable cantidad 
de los adverssarios), puesto que los chrips¬ 
tianos estaban determinados de morir ó 
vencer, como hombres que ningún otro re¬ 
medio ni socorro tenían sino es el de Dios 
(ques el mayor de todos) ó sus armas. E 
cómo los de la guarnición de Cuyoacan 
vieron vr nuestra armada cu seguimiento 
de la contraria flota, tomaron su camino, 
assi los de pió cómo los de caballo que 
allí se hallaron, para la cibdad de Teinis- 
titan con su capitán Chripstóbal de Olit , ó 
pelearon nmy reciamente con los indios 
que estaban en la calcada, ó ganáronles 
las albarradas que tenían fechas; ó les to¬ 
maron é passaron á pió ó á caballo mu¬ 
chas puentes que tenían quitadas; ó con 
el favor de los bergantines que yban cer¬ 
ca de la calcada, los indios de Tascallc- 
ca, nuestros confederados, seguían á los 
enemigos, ó dcllos mataban ó dellos se 
ochaban al agua de la otra parte de la 
calcada por dó yban los bergantines. É 


assi fueron más de una legua grande, si¬ 
guiendo la victoria por la calcada hasta 
llegar adonde el general avia parado con 
los bergantines. 

Estos bergantines fueron bien tres le¬ 
guas, cómo es 'dicho, dando caca á las 
canoas, las qualesse escaparon, llegán¬ 
dose entre las casas de la cibdad; ó có¬ 
mo era ya tarde, mandó el general reco¬ 
ger á los bergantines, ó llegóse con ellos 
á la calcada, ó allí saltó en tierra con 
treynta hombres para ganar dos torres 
pequeñas de aquellos sacrilegos oratorios 
ó templos, que estaban cercados de un 
muro de cal ó canto , donde no faltó re¬ 
sistencia de la parte contraria ; pero al fin 
las ganó, ó liico sacar en tierra tres lom¬ 
bardas de hierro que llevaba. É porque 
de lo que restaba de la calgada desde allí 
á la cibdad, que era media legua, estaba 
todo lleno de los enemigos, ó de la una 
parte ó otra de la calgada, que era todo 
agua, lleno de canoas con gente de guer¬ 
ra, luco cargar el un tiro de aquellos ó 
pegáronle fuego, é fue la pelota por la 
calcada adelante haciendo mucho daño 
en los enemigos. É por descuydo del ar¬ 
tillero, assi cómo tiró, se encendió la pól¬ 
vora que le quedaba , lo qual si no inter¬ 
viniera , se pudieran hacer otros tiros se¬ 
mejantes; pero el general proveyó luego 
que un bergantín fuesse á Iztapalapa, de 
donde truxo más pólvora. 

Ganadas las torres ques dicho, el ge¬ 
neral assentó allí real , ó ordenó que los 
bergantines estoviessen allí junto de las 
torres, ó que la mitad de la gente do 
Cuyoacan ó otros ginqüenta españoles del 
alguacil mayor se viniessen allí otro dia; 
ó provcydo aquesto, púsose aquella noche 
mucho recaíalo en las velas, porque es¬ 
taban en graiul peligro, ó toda la gente' 
de la cibdad acudía allí por la calcada ó 
por el agua. E á media noche llegó grand 
inoltitud de canoas ó gente, ó también 
por la calcada , á dar en el real del gene- 
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r;il, 6 pusieron á los nuestros en mucho 
temor c robalo por ser de noche, cosí 
muy apartada de la columbre de los in¬ 
dios, é (pie en tal tiempo ni suelen aco¬ 
meter, ni se avia visto (pie de noche se 
inoviesscn ni osasen pelear, si no fnesse 
con sobrada victoria. Más cómo los espa¬ 
ñoles é su general estaban npercobidos é 
prontos á la defensa* pelearcyi con los 
enemigos, é desdi* los bergantines por- 
(|ue rada uno traía mi tiro pequeño de 
pólvora, remenearon á soltarIo>, é los 
balle.-leros y escopeteros harían lo mes- 
ino, r pareseia una música de diversas 
tonos é general temor á los contrarios, é 
fue cosa tau nueva , ó no usada para ellos, 
(pie presto se retiraron á fuera, c no con 
pequeño llano suyo; é as>i no >e osaron 
llegar mas adelante, ni sn rebato fue de 
manera (pie hieiosse daño sino á si mes- 
iiios. I*] desta forma aquella noche no se 
lovo otra (piietud hasta qnel siguiente (lia 
en- esclareciendo llegaron al real de la 
calcada , donde el grjienil estaba, quin¬ 
ce ballesteros y escopeteros, é hasta i;iu- 
qilenta hombres otros de espada c rode¬ 
la, e ha>la ocho de caballo de la guarni¬ 
ción de Cnyoacnn. V en el instante los 
de la cibdad por la calcada y en canoas 
ya peleaban con la gente del general imi- 
mcrables enemigos, con tanta grita é alha- 
rido (pie paresia (pie atapaban los senti¬ 
dos do los homlires é los alcinori(;nban: ó 
por la calcado adelante el general, ani¬ 
mando su gente, ganó una puente (pie es¬ 
taba quitada ó una albarrada que avian 
fecho á la entrada; ó con los tiros c con 
los de caballo hilóse lanío daño en los 
contrarios, (pie quassi los encerraron has¬ 
ta las primeras casas de la cílxlad. h por¬ 
que de la otra parte de la calcada , cómo 
los bergantines lio podían passar allá, an¬ 
daban muchas canoas de flecheros é ha¬ 
cían mucho daño con flechase varas que 
tiraban á la calcada, hico el general rom¬ 
per un pedaco dcllo junto á su real, é hi- 
TOMO III. 
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Co passar de la otra parte (pudro de los 
bergantines, de los (piales huyeron las 
canoas hasta se meter entre las casas" de 
la cibdad, en tal manera que no osaban 
salir á lo largo. K por la otra parte de la 
calcada los ocho bergantines peleaban 
con las canoas, é las encerraron assimes- 
nio.entre las casas, c aun entraron por 
entre ellas, puesto (pie hasta cslom;cs no 
lo avian osado hacer, porque a\ia muchos 
haxos y estacas (pie lo estorbaban; é ha¬ 
llaron cúnales, por donde entrar seguros, 
o peleaban con los de las canoas,* é loma¬ 
ron algunas (lefias é quemaron muchas 
casas del arrabal de Teinislilan ; é aquel 
dia todo fue batalla é se gastó en pelear 
continuamente. 

Otro dia adelante el alguacil mayor con 
la gente que tenia en Iztapalapa, assi de 
españoles como de amigos confederados, 
se partieron para Cnyoacnn : ¿-desde allí 
hasta la tierra firme hay mía calcada, que 
(ura legua ó media; ó cómo el alguacil 
ma\Or comencé á caminar, á un quarto 
de legua llegó á una ( ¡luiad pequeña, que 
también está en el agua, ó por muchas 
partís della se puede andar á caballo: é 
los naturales de allí comencaron á polcar 
con el, 6 desbaratólos c mató muchos de- 
líos ó quemóles la cibdad. 

Avia sabido el general que los indios 
avian rompido mucha parte de la ralea¬ 
da ó no podia la gente passar bien, ó por 
esto envióles dos bergantines para que Ies 
ayudasseu á passar, de Jos quales hicie¬ 
ron puente por donde los peones pasca¬ 
ron : é desque ovieron passado, .se fueron 
n aposentar á Cnyoacnn, yol alguacil ma¬ 
yor con diez de caballo tomó el camino 
de la calcada, donde el general tenia pues¬ 
to real, ó (piando llegó, ludióle peleando. 
Y el alguacil mayor é los que con él yban 
se apearon y entraron en la batalla, que 
estaba muy trabada, 6 con una vara hi¬ 
rieron al alguacil mayor é le atravesa¬ 
ron un pié, ó hirieron á oíros españoles; 
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iuas con el artillería y escopetas é balles¬ 
tas se higo tanto daño en los indios, que 
ni los de las canoas ni los de la calgada 
se osaban llegar tanto á los nuestros co¬ 
mo solian , c mostraban algún temor co¬ 
mo escarmentados ó lastimados. E assi es- 
tovicron sevs dias, sin que faltassen nue¬ 
vos combates de la una parte á la otra; c 
los bergantines yban quemando al rede¬ 
dor de la cibdad todas las casas que po¬ 
dían, 6 descubrieron canal, por donde po¬ 
dían al rededor entrar por los arrabales 
de la cibdad é llegar basta lo gruesso do¬ 
lía, que fuó cosa muy venturosa. E assi 
gessó la vejagion de las canoas, que ya 
no osaba asomar alguna ni agcrcarsc al 
real con un quarto de legua. 

Extraño gerco, é para más que hom¬ 
bres tan alta é dificultosa empressa ; por¬ 
que era imposible á los humanos acabar¬ 
la sin obrar Dios de su poder absoluto en 
ello, por la manera ó dispusigion del as- 
siento, en que óstá la cibdad de Temis- 
tiían ; é otras están dentro de aquellas la¬ 
gunas que la historia lia dicho, ó quassi 
como la antigua ó noble é poderosa ó 
grande cibdad de Yenegia : la qual des¬ 
pués que Troya fue destruyda por los 
griegos, la pobló Anlenor ó su gente, el 
(pial capitán le (lió pringipio, é á Adria, 
que está junto á la mar de Esclavonia, de 
la qual se llama aquel mar Adriático, 
segund escribe Justino en la abrevia- 
gion de Trogo Pompeyo L Maravillo¬ 
so edefigio, c opulenta ó rica cibdad ó 
república de las más nobles que en el 
mundo se sabe, ó de las que mejor son 
gobernadas. É aunque en el mundo hay 
otros edeficios ó poblagioncs fundadas en 
<•1 agua, assi cómo la metropolitana ó no¬ 
ble cibdad de Upsalen.se Real Rtocol- 
mensi, puesta en torno con arte ó indus¬ 
tria, ó con valientes ó ricos cihdadanos, 
ó muy forlissima fia qual está puesta cu 


la mar Ogcana en el reyno de Sucgia ó de 
Godos, como más largamente paresge por 
la nueva gcographia del dolto é moderno 
auctor OlaoGotlio, natural de aquellas par¬ 
les). Pero nuestra Tcmistitan tiene mucha 
similitud á la insigne cibdad veneciana, 
óá la ques dicho quanto al assiento, por 
estar en el agua con tan soberbios é gran¬ 
des edefigios, que sin verlos seria dificul¬ 
toso poderse loar tan enteramente como 
en si son magníficos ó famosos. É puesto 
que Yenegia está en el agua é mar ques 
dicho, ó también aquella su villa de Mu¬ 
ran, donde se hage aquel vidrio tan prc- 
gioso que á todos exgcdc , ó como está 
dicho de la cibdad Upsalense en Suegia ó 
Gogia, estotra nuestra Temistitan está en 
aquella grand laguna salada, é otras cib- 
dades sufragáneas á ella, que en los capí¬ 
tulos pregedeníes se lian nombrado: las 
(piales ó cada una dcllas no se pueden ver 
sin admiración; ó cada calgada de aque¬ 
llas, que assi sumariamente la historia ha 
memorado, es edefigio para ocuparse en 
él con mucho .tiempo é gasto: y en más 
se debe tener que aqucllps tan famosos 
muros de Troya, de quien tantos renglo¬ 
nes ó auctorcs hablan. Dexeinos viejas 
historias, ó tornemos á la nuestra moder¬ 
na c maravillosa, peregrina, é dina de mili 
escriplorcs. 

Estando las cosas en el estado que es¬ 
tá dicho, el comendador Pedro de AI va¬ 
rado, que estaba por capitán de la guar¬ 
nición é gente que residía en la guarda 
de la cibdad de Tacaba, dió noligia por 
una carta suya al.general, cómo por la 
otra parte de la cibdad de Temistitan, por 
una calgada que va á unas poblagiones de 
tierra firme, ó por otra pequeña que es¬ 
taba junto á ella, los de Temistitan entra¬ 
ban ó salían, quando querían; ó que creía 
que viéndose en aprieto, se avian de salir 
todos por allí (puesto (piel general más 
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deseaba su salida qndlos meamos, por¬ 
que mejor se pudiera aprovechar Bellos 
en el campo que no dentro de tan lorlís- 
sima eibdad, en el amia puerta como es 
dicho); pero para que cstovic>sc del lodo 
jorcada , é los de dentro no se pudics- 
sen aprovechar en comi a leu na de la tier¬ 
ra firme, puesto qnel alguacil mayor es¬ 
taba herido, mandóle que Tueste ¡i sentar 
mi real á un pueblo pequeño, adonde \ba 
á salir una de aquellas dos ralearlas. El 
qual, con ve\nte \ tres de caballo ¿ eirttl 
peones é diez y odio o voynto balleste¬ 
ros y escopeteros, fue allá r absentó su 
real donde le fue ordenado; e a»i (pierio 
cercada la graud eibdad de Teniistilan 
por todas partes, sin (pie por alguna ral¬ 
eada pudiessen entrar ni salir los enemi¬ 
gos. 

En el real de la calcada tenia el gene¬ 
ral doscientos infante* españole:?, en que 
avia veynle y cinco ballesteros \ escope¬ 
teros, sin la gente do los bergantines,que 
eran más de doscientos y einqüentn hom¬ 
bres; ú cómo estaban en algún aprieto los 
contrarios, 6 avia mucha gente de guer¬ 
ra de los amigo** confederados, determi¬ 
nó de entrar por la calvarla á la eibdad 
lodo lo que pndiesse, é que los berganti¬ 
nes rio la nna parle ó otra ríe la eibdad 
Csloviessen para hacer espaldas ; é mandó 
(pie algunos ríe caballo é peones de los 
cpic estaban en Cnyoaean se vinressen al 
real, é (pie diez de caballo se quedassen 
• ( % n la entrarla de la calvada, haciendo es¬ 
paldas al general c ¿i los que quedaban en 
Cnyoaean, porrpic los naturales de la eib¬ 
dad de Sucliimileo é Cultiacan é lztapala- 
pa é Chilibusco c Mericalvingo é Cuita— 
guacad e Ulizquiquc, que están en el 
agua, estaban rebelados, y eran en fa- 
vor de los de la eibdad de Teniistilan; é 
rpieriondo estos tomar las espaldas á los 
nuestros, estaban seguros con los diez ó 
doce quel general mandó andar á caballo 
por la calvada, c otros tantos que siem- 
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prc oslaban cu Cuyoacan, ó más de diez 
mili indios nuestros amigos. Assimesmo 
mandó el general a! alguacil mayor ó á 
Pedro rio Al varado, que por sus esl alivias 
aromeliossen aquel día á los de la eib¬ 
dad, porque el general quería ganar por 
su parte lodo lo (pie más pudiesse. 

E assi el general salió á pié del real por 
la mañana, 6 >igtiió por la calvada ade¬ 
lante, é luego halló los enemigos en de¬ 
fensa de nna quebradura que tenían fecha 
en ella tan ancha como os luenga una hin¬ 
ca, é otro tanto era honda, y en ella tc- 
nian fecha una albarrada, é [idearon muy 
valientemente de ambas parles, 6 al fin 
>e les ganó; é siguieron por la calvada 
adelante hasta llegar á la entrada de la 
eibdad , donde estaba una torre de aque¬ 
llos ydolos qne>la gente adoran, é al pié 
della mía puente muy grande levantada, 
é por ella alravessaba una calle de agua 
muy ancha, con otra albarrada fuerte, 
donde se trabó la batalla do manos por 
ambas parles muy porfiada; mas como 
los bergantines peleaban por los lados, 
ganóse sin peligro, lo qual fuera impo¬ 
sible sin cIlo>. K eómo los indios co- 
íncncaron á desamparar el albarrada, 
los de los bergantines saltaron en tier¬ 
ra, é los nuestros passaron d agua, o 
también los de Tascalteca ó Gna\ov¡n- 
go é Calco é Thesayco, que eran más de 
ochenta mili hombres. Y entre tanto que 
se cegaba con piedra é adoves aquella 
puente, los españoles ganaron otra albar¬ 
rada que estaba cu la calle, que es la más 
principal c más ancha de toda la eibdad; 
c cómo aquella no tenia agua, fue fácil de 
ganar, é siguióse el alcance tras Jos ene¬ 
migos por la calle adelante hasta llegar á 
otra puente que tenían aleada , salvo una. 
viga ancha por donde passaban, ó pues¬ 
tos por ella ó por el agua en salvo, (pil¬ 
láronla de presto, ó de la otra parte de 
la puente tenían fecha otra albarrada 
grande, de adoves é barro. É cómo los 
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nuestros llegaron á ella, no podían passar 
sin echarse al agua , é aquesso era niuy 
peligroso por la resistencia é buena vo¬ 
luntad con que las indios lo defendían; c 
de la una parle é de la otra de la calle 
avia infinitos ilellos, peleando con mucha 
atención y esfuerzo desde las agoleas. 
Mas llegóse copia de ballesteros y esco¬ 
peteros, é con dos tiros de pólvora por 
la calle adelante se higo grand daño, c 
mataron indios á pares, ó ciertos españo¬ 
les se langaron al agua é passaron del 
otro cabo; mas todavía turó dos horas 
grandes en ganarse aquello. Pues cómo 
los enemigos vieron passar los chripstia- 
nos , desampararon el albarrada ó las ago- 
teas, ó volvieron las espaldas la calle ade¬ 
lante, é assi ovo lugar que passasse toda 
nuestra gente , y en la hora se comcngó a 
gegar aquella puente c deshager el albar¬ 
rada. Y en tanto los españoles é sus ami¬ 
gos confederados siguieron .el alcange la 
calle adelante, bien dos tiros de ballesta, 
hasta otra puente que está junto á la pla¬ 
ga de los principales apossentos de la cib¬ 
dad; y esta puente no la tcnian quitada 
ni avia albarrada en ella, porque no pen¬ 
saron los de la cibdad que aquel día ni en 
otros muchos se la avian de ganar ni lle¬ 
gar allí los chripstianos, ni aun los nues¬ 
tros pensaban conseguir la mitad de lo 
(pie se higo aquel dia. A la entrada de la 
plaga se assesló un tiro, ó con el resge- 
bian mucho daño los contraíaos, porque 
eran tantos que no cabían en ella: ó como 
los españoles vieron que allí no avia agua, 
determinaron de les entrar la placa , ó los 
de la cibdad, viendo su determinación é 
la moltitud de los confederados con los 
chripstianos (aunque de aquellos sin los 
españoles ningún temor lovicran), pusié¬ 
ronse en huyda, é fueron seguidos hasta 
los engerrar en el gircuyto de sus ydolos, 
el (pial es cercado de un fuerte muro de 
cal y canto, ó no menor que una villa de 
qnatrocíenlos vecinos; pero luego lo des¬ 


ampararon , e los nuestros le ganaron é se 
apoderaron del é de las torres. Cómo los 
de la cibdad se rcconosgieron ó vieron 
que no avia gente de caballo, volvieron 
sobre los españoles como leones ferogíssi- 
mos , ó por fucrga de armas los echaron 
fuera de las torres ó de todo el patio ó 
gircuyto ya dicho: é vicronsc en mu¬ 
cho peligro los nuestros, ó higieron rostro 
debaxo de gierlos portales de aquel pa¬ 
tio, ó de allí se retruxeron á la plaga, é 
de allí los echaron también hasta los me¬ 
ter por la calle adelante, de tal manera, 
qucl tiro que allí estaba fue desamparado, 
e aun perdieran con él las vidas muchos 
chripstianos, si no llegaran tres de caba¬ 
llo, que entraron por la placa adelante. E 
cómo los enemigos los vieron , demás del 
temor grandísimo que á los caballos te¬ 
man, creyendo que eran muchos más, 
comcngaron á huyrj é mataron algunos 
dellos, ó ganáronles el palio ó gircuyto 
que se dixo de susso: y en la torre más 
pringipal ó alia dél, que tiene más de 
gicnt escalones ó gradas hasta llegar á lo 
alto, hiriéronse fuertes allí diez ó dogo in¬ 
dios principales de la cibdad, é qualro ó 
cinco españoles subieron por fucrga, aun¬ 
que les era bien defendido, é mataron 
aquellos indios. En la qual sagon llegaron 
otros ginco ó seys cavalleros, los qnalcs 
ó los tres primeros se pusieron en una gc- 
lada, ó quando fue tiempo salieron é ma¬ 
taron más de troynta de los enemigos; é 
cómo ya era tarde, mandó el general re¬ 
coger la gente, é (piando se retraían, car¬ 
gaba tanta moltiluil de los adverssarios, 
que si no fuera por los de caballo, resge- 
bieran mucho daño los nuestros. Mas có¬ 
mo todos los malos passos de la Calle é 
calcada, donde pudiera a ver peligro al 
tiempo de retraer, ya el general los avia 
hecho adovar, podían muy bien enlrar é 
salir por ellos los de caballo; ó cómo los 
enemigos vonian dando en la regaga de 
nuestra gente, reyol\ian los de caballo 
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sobre ellos, é siempre alutiv 1 *ali;m é ma¬ 
tul )«i 11 algunos. E porque la calle era muy 
luenga, ovo logar de hager lo ques dicho 
qualro ó ginco voces, é puesto que viau 
que se les harria mucho daño, é de cada 
vuelta los ginetes vertían mucha sangre 
de los de Tcmistitnn, venían tan ra¬ 
biosos como canes dañados, que pares- 
ría (pie ni estimaban la vida ni temían la 
muerte , é no dexaban de seguir a los es¬ 
pañoles. E todo el día se ga-taba de la 
manera que está dicha, sino que ya ellos 
tenían tomadas muchas acoteas (pie salen 
á la calle, é los de caballo desfíl causa 
resecbían mucho peligro, c a^¡ convino 
(pie se ictriixessen al real, é pingo á Dios 
que sin muerte de chripstiauo alguno, 
puesto (pie ovo heridos; mas (punió pues¬ 
to fuego á las más é mejores casas de 
aquella calle, assi porque no les laltasse 
qué hacer aquella noche, como porque 
(piando otra vez por allí entrasscu los 
nuestros, no pudiessen los enemigos ofen¬ 
derlas desde los terrados ó acoteas. 

Este mesino día el alguacil mayor Cou- 
calo de Sandoval, y el comendador Pedro 
de Alvarodo é su gente pelearon*mu\ re¬ 
ciamente cada uno dellos por la parte que 
guardaban contra los de la cihdud. E al 
tiempo del combatí* estaban los unos de 
los otros o di* donde el general estaba á 
una legua 6 legua y inedia, porque se 
extiende tanto la población de la cibdad, 
que sogmul Hernando Cortés escribió á 
Cóssar antes disminuía la distancia en lo 
(pies dicho: de lo qual se puede colegir 
la grandeca de Teinistilan. 

Pelearon este día los amigos confede¬ 
rados (pie estaban en compañía de aque¬ 
llos capitanes muy osadamente, ó no res- 
cebierondaño ni dexaronde hacerle gran¬ 
de en los contrarios. 

En aquesta sacón don Hernando, señor 
de Thesayco ó de la provincia de Culua- 
can, procuraba de atraer á todos los na¬ 
turales de su señorio, en especial á los 


principales, á la devoción ó amor á los 
españoles, porque aun no estaban conlir- 
inados en esto, como después lo cstovie- 
ron. É cada dia veuian al dicho don Her¬ 
nando muchos señores y hermanos suyos, 
ofresgicudosele de ser en favor de los 
cliripslianos é pelear contra los do Temis- 
litan é México ó Culua; ó cómo este dori 
Hernando era muchacho c tenia mucho 
amor al general é á los españoles, é eo- 
nosgia la grandíssima mcrged, que en nom¬ 
bre del Emperador e de Sus Magostados 
se le avia fecho en darle tan granel seño¬ 
río, aviendo otros que le precedían en el 
derecho de aquel estado, como grato se¬ 
ñor, trabaxaba quanlo h* era posible en 
(pie todos sus vassallos fnesseu á pelear 
contra los de Tcmistilan, ó que se pusí es- 
son en los trabaxos é peligros en (pie en¬ 
tendía estaban ocupados los españoles, 
sirviendo á Dios é á Sus Magostados, pa¬ 
ra que con ellos gocassen juntamente de 
la victoria. E habló con sus hermanos, 
que eran soys ó siete, todos mancebos ó 
bien dispuestos, é díxolos que les rogaba 
que con toda la gente do su señorío fues- 
sen á ayudar al general; é á uno dellos, 
llamado Yslrusirhil, de edad de voynte y 
tres ó veyule y quatro años, muy esfor- 
cado é amado y estimado entre aquella su 
generagion por su valerosa persona y ex- 
piríencia, hieole su capitán general, y 
envióle á nuestro campo: é llegó al real 
de la calcada con más de t rey uta mili 
hombres de guerra muy bien aderesga- 
dos á su costumbre; ó á los otros dos rea¬ 
les yrian otros veyule mili hombres, á los 
qnalesel general resgebió graciosamente, 
agradesgiéndoles mucho su buena volun¬ 
tad ó obra , ó quedaron sirviendo donde 
les fue ordenado. 

En la continuación desta conquista pa- 
resgerá al que lee, como es ragon (pie as- 
si lo crea, que tan señalado ó granel so¬ 
corro por un solo vassallo ó señor que era 
Estado de nn grand rcv,é no poco pode- 
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roso, enviando ginqiicnta mili hombres 
fuera de sil señorío, 6 tales; pues por es¬ 
te exérgito se puede colegir que queda¬ 
ban en su tierra otros muchos, allende de 
la otra gente inútil para las armas. El qual* 
socorro fue de mucho pessar ó dolor para 
los deTcmislilan, en ver yr contra ellos á 
los que poco antes tenían por vassallos, é 
por amigos c parientes y hermanos, y aun 


padres é hijos, que de todos estos debdos 
avia cntrcllos; pero el tiempo es causa de 
tales mudanzas, y el ofíieio del mundo 
no consiente que haya en la tierra cosa 
p crinan espíente muchos siglos, sin que se¬ 
mejantes diferencias e revoluciones de es¬ 
tados prueben los hombres, para que me¬ 
jor entiendan é conozcan á Dios. 


CAPITULO XXIV. 


En que se tracta cómo la segunda vez combatió el general Hernando Cortés é ios españoles é confederados 
amigos suyos la grand cibdad de Tcmislilan, é se í.ieo mucha matonea y estrago en los contrarios, é de 
algunos fechos notables que aquel dia é otros acaescicron *. 


Desde (\ dos dias que passó el combate 
de la cibdad, segund que se dixo en el 
capítulo de susso, ó llegada ya la gente y 
exérgito del príngipe don Hernando, se¬ 
ñor de Tbesayco c Aculuacan, en socorro 
é ayuda de los españoles, vinieron ú 
ofrcsQcrse por vassallos de Sus Magosta¬ 
dos c de su corona real de Castilla los na¬ 
turales de la cibdad de Suehimilco, que 
está en el agua é laguna grande, é cier¬ 
tos pueblos utumies , que es gente serra¬ 
na ó de más copia que los de Suehimilco 
(y eran esclavos del señor deTemistitan). 
É suplicaron al general Hernando Cortés, 
(jue les perdonaste la tardanza de haber 
venido tan tarde á hacer lo que debían; y 
él los resgehió muy bien é les dixo que 
holgaba mucho con su venida, é que se¬ 
rian traetados ó gratificados é tenidos en 
justicia, como buenos vassallos del grand 
Rey de Castilla, nuestro señor; é* que cu 
él hallarían su persona aparejada para los 
complacer é dar todo favor é ayuda, si 
ellos higiessen lo que dobian hacer en ser¬ 
vicio de Sus Magostados: é assi lo pro- 

“ He esle qiígríifr quitó Oviedo las siguientes 
clausulas : uKcóino Humando Coi tés hiro quemar 
f lorias casas principales d o las que* MonU-r-urna te- 


metieron ellos que lo cumplirían con toda 
fidelidad. Mucha ragon tenían nuestros 
españoles de holgar con esta nueva amis¬ 
tad; porque si algún daño podían resge- 
bir los del real de Cuyoacan avia de ser 
por parte dcstos nuevos confederados, é 
con tal amigigia gessó este inconviniente. 

De la parte del real de la calgada, por 
donde el general estaba , ya se ha dicho 
que avian quemado los de los bergantines 
muchas casas en los arrabales de la cib¬ 
dad, ó nO’Ospba paresger canoa alguna 
por lodo aquello. Paresgióle al general 
que para su seguridad bastaba tener en 
torno de su real siete bergantines, é de 
los otros seys restantes envió los tres al 
real del alguacil mayor, 6 los otros tres 
al del comendador Pedro de Alvarado; ó 
mandó ó los particulares capitanes de es- 
sos seys bergantines que por la parte de 
aquellos dos reales estoviessen avisados, 
porque los de la cibdad se aprovechaban 
mucho de la tierra en sus canoas, é íno- 
liau agua é h uelas é maliiz é otras vitua¬ 
llas ó refrescos, é que se lo excusassen. 

nia , ilu las (piales en otra parte en los capítulos pre¬ 
reden tes desla historia se lia fceho mención , en os- 
pi»r;ial mi el capítulo X del presente libro. » 
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Y cnvm ;i miinilar á los principales capi¬ 
tanes de aquellos dos cxérgitos que ror- 
lies^cn de noche é de día los unos ó los 
oíros del un real al otro, porque aprove¬ 
charla inurlio c^to para hacer espaldas á 
la ícenlo do los reales todas las veces qne 
quisieren entrar á combatir la eibdad. 
Filé tal c>tc provej miento, que cada 110 - 
che hacían los bergantines muchos saltos 
é tomaban canoas muchas é gente dé los 
enemigos. 

Luego que esto se provc\ó, higo una 
habla pública é general Hernando Cortés 
á su rxérgitoó campo particular, en (pie 
dixo que tenia determinado desde á dos 
(lias de entrar á combatir la eibdad; por 
tanto (pie les rogaba é amonedaba que 
todos viniesseu para estonces á punto de 
guerra, porque esperaba en Nuestro Se¬ 
ñor l)io> de conseguir \ ¡doria é dar Pin a 
los trabaxos de todos, ó poner las cosas 
en hiles términos que ron poca fatiga se 
acabnsse lo (¡uc les fpiedaria por hacer 
para la definición dota muquida : é (pío 
(Mi aquello eouosceria de los confederado^ 
.>i eran líelos o verdaderos amigos, é (pié 
intención tenían al scr\ igio de Sus Muges- 
lados, como buenos é leales vassallos. E 
los unos e los otros prometieron de hacer 
su deber, remitiéndose á la obra. E luego 
higo meter en órden todo lo (pie era nes- 
gessario para la jornada, y escribió a los 
otros reales ¿ bergantines lo que tenia 
acordado é lo que cada uno avia de ha- 
ger. E llegado el plago, assi como fue de 
dia se dixo una mi.ssa del Kspiritu Sánelo, 
(pie lodos los ebripstianos oyeron con mu¬ 
cha devoción, ó aun los indios, como 
simples ó no entendientes de tan alto mis¬ 
terio, con admiración estaban atentos, no- 
tando el silencio de los cathólicos y el 
acatamiento (pie al altar y al sacerdote 
los chripslinnos Unieron basta resgebir la 
bendigion. La qual cciiada, luego el gene¬ 
ral informó á los capitanes de lo que avian 
de hacer, ó mejor diciendo, les acordó lo 
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que con ellos tenia ya consultado; é salió 
del real ron hasta vcyntc de caballo é tres¬ 
cientos españole* é con grandísimo nú¬ 
mero de los amigos confederarlos, é siguió 
la calcada adelante bien tres tiros de ba¬ 
llesta del real , donde ya los enemigos es¬ 
taban esperando con mucha grita é voci- 
nas ¿alambores. K cómo en los tres dias 
antes no so les avia dado combate, avian 
deshecho (planto los nuestros avian cega¬ 
do del agua, é teníanlo muy más fuerte ó 
peligroso de ganar que de antes estaba. U 
los bergantines llegaron por la una parteó 
por la otra de la calenda, ó cómo con 
ellos se podían llegar muy mas cerca de 
los enemigos. Inician mucho daño con las 
ballestas y escopetas; é assi saltaron cu 
tierra, é ganóse la albarrnda é puente, é 
passaron lo-. nuestros de la otra parle si- 
giiñiid ) a los contrarios, los (piales se re¬ 
pararon é ate ndieron en las otras puentes 
c alburi adas qoe teuian fechas adelante, 
la> qnale-, aunque con mayor trabaxo ó 
peligro (pie la otra vez, la* ganaron los 
nuestros, > echaron á los enemigos de to¬ 
da la calle é de la placa de los aposenta¬ 
mientos grande> de hi eibdad. L de allí 
mandó el general (pie no passassen los 
españoles, poripie él con la gente de los 
amigos confederados andaba cegando con 
piedra é adovos toda el agua de aquellos 
passos, en que ovo tanto que hager, (pie 
aunque para (dio ayudaban más de diez 
mili indios, (piando se acabó de aderegar 
era hora de vísperas. Y en todo este, tiem¬ 
po siempre los españoles é sus amigos an¬ 
daban jideando y escaramuzando con los 
de la cílxlad y echándoles gcladas, en 
(pie murieron muchos dcllos; y el gene¬ 
ral con los de caballo anduvo un ralo pol¬ 
la eibdad, alanceando por las calles don¬ 
de no avia agua los que alcanzaban, de 
manera que los tenían retraydos que no 
osaban salir á lo firme. 

E viendo el general que los de la eib¬ 
dad estaban tan rebeldes ó mostraban 
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tanta determinación de morir ó defender¬ 
se, coligió dos cosas deslo: la una, que 
se avia de aver poca ó jiinguna riquega 
de la que á él é á los españoles avian qui¬ 
tado, quando los echaron de la cibdad: é 
la otra, que daban ocasión é aun forra¬ 
ban á los nuestros á (pie total monte dcs- 
truyessen la cibdad ó los que della que¬ 
daban, lo qual mucho dolía al general, 
porque los quería más enmendados ó por 
amigos, é que no se execnlasse tanto ri¬ 
gor ó muertes de humanos , como estaba 
aparejado. É pensaba qué forma podría 
tener para los temorigar de manera que 
viniessen en conosgimicnto de su yerro, ó 
del daño que podían resgebir de los nues¬ 
tros: é no hagia sino quemarles é derri¬ 
barles las torres de sus abominables ora¬ 
torios ó ydolos é sus casas: é porque más 
lo sintiessen, aquel dia higo poner fuego 
á aquellas casas grandes de la plaga (don¬ 
de la otra vez que le echaron de la cib¬ 
dad él 6 los españoles estovieron apossen- 
tados),que eran tan grandes 6 de tan mag¬ 
níficos apossentamiculos, (pie un podero¬ 
so príncipe con más de sevsgientas perso¬ 
nas de su casa é servigio se podía apos- 
sentar en ellas, é otras que estaban junto 
á estas, que aunque algo menores eran 
muy inás frescas ó gentiles; ó tenia en 
ellas Monteguma lodos los linages é géne¬ 
ros de aves, que en aquellas partes é otras 
muchas avia. É aunque al general le pes- 
saba mucho desto , porque á los contra¬ 
rios les pessaba mucho más, determinó 
de las liagcr quemar, de lo (pial los ene¬ 
migos mostraron mucho pessar, ó lo mes- 
mo les dolió á los otros sus aliados de la 
cibdad de la laguna , porque cssos ni otros 
nunca pensaron (pie la fuerra de los 
chripstianos pudiera bastar en ningún 
tiempo á les entrar tan adelante en su cib¬ 
dad; y esto les puso mucho desmayo. 

Puesto fuego á las casas ques dicho, 


porque ya era tarde, el general mandó 
liagcr señal para recoger la gente á su 
real; é cómo los de la cibdad vian que se 
retiraba , cargaban muchos sobreños , é 
venían con grarnl ímpetu dando en la rc- 
troguarda. E cómo toda la calle estaba ya 
buena é aderesgada para poder correr los 
de caballo, volvían sobreños ó alancea¬ 
ban de cada vuelta muchos, é por esso 
no escarmentaban ni dexaban de venir 
dando grita á las espaldas. Sintieron mu¬ 
cha pena é afrenta este dia los contrarios, 
viendo entrar por su cibdad quemándola 
é destruyéndola é peleando con ellos los 
de Thesayco ó Calco é Suchimilco é los 
utumics, é nombrándose cada gencras- 
gion de dónde eran, é por otra parte los 
de Tascallcca : quellos é los otros les mos¬ 
traban sus cibdadanos hechos pedagos, 
digicndoles que los avian de genar aque¬ 
lla noche é almorgar otro dia , como de 
hecho lo hagian assi. 

Escriben que teniendo Syña gcrcada á 
Athenas, tovieron los de dentro tanta nes- 
gessidad, que después de aver por la ex- 
gesiva hambre comídose todas las bestias; 
.comían los cueros é pellejos, é que algu¬ 
nos de los gcrcados avian comengado á 
comer de los cuerpos humanos de aque¬ 
llos que avian muerto los enemigos; é al 
tiempo que se tomó aquella cibdad é se 
metió á saco, los romanos en muchas ca¬ 
sas hallaron aparejado para comer el man¬ 
jar de cuerpos humanos 4 . Acá en esta 
conquista no se hagia por nesgessidad el 
comer de la carne humana, como lo di¬ 
ce Appiano é lo toqué de susso, en la 
guerra de Mitridale é de los romanos. 
Más assi cómo mataban al hombre, ni 
le enterraban ni dexaban perder la car¬ 
ne, ni les negaban á los enemigos que 
assi mataban, si en su poder quedaban, 
sus cuerpos proprios por sepolturas, ó lo 
tenian por manjar que muy bien Ies sa- 


1 Appiano Alexandrino De bello Alitridatico. 


de indias, un. xxxm. cap. xxiv. 


be. Ni podían ver los ojos de los chrips- 
tianos ó cathólicos nías espantable ó abor¬ 
recida cosa, que ver en el real de los 
a míeos confederados el continuo exor- 
gígio de comer carne asada ó cocida tle 
los indios encímeos; 6 aun de los que ma¬ 
taban en las canoas ó se abogaban, é des¬ 
pués el agua los echaba en la superficie 
d<* la laguna 6 en la costa, no los dc\a- 
ban de pescar ó a possentar en sus vien¬ 
tres. 

Por manera que de la forma que es¬ 
tá dicho, el general, \olviendo á la his¬ 
toria, trabaxó mucho por su persona y 
espíritu este (lia, ó los españoles pelearon 
como lo acostumbraban con mucho es¬ 
fuerzo ó buen tiento, ó los amigos confe¬ 
derados con granel osadía, é por cumplir 
su palabra, socaron hartos ele los enemi¬ 
gos que este dio murieron á cuestas; pe¬ 


ro repartidos entre sí á pedazos, para les 
hacer las obsequias en los asadores ó ollas 
6 ponerlos en sus estómagos, segunel su 
costumbre. E fecha ó dada la señal por 
el general, se retruxeron á su real á des¬ 
cansar , porque la jornada fuó ele mucho 
cansancio, E los siete bergantines que 
allí andaban, entraron este elia por las 
calles del agua de la cibdatl, ó (ploma¬ 
ron mucha parte della. 

Los capitanes de los otros dos excr- 
citos ú campos nuestros ó los otros seys 
bergantines pelearon muy bien este día, 
ó se retiraron (piando fuó tiempo con vic¬ 
toria á sus reales: lo qual, por evitar pro- 
lixidad, se dexa de decir, ó aun porque 
el general Hernando Cortesen la relación 
que escribe (i Cóssar no lo dige más par- 
ticular ni largamente ele lo ques dicho. 


CAPITULO 


XXV. 


r.n que se Irada de otros combates que Hernando Cortés é los españoles é confederados indios, mis amigos, 
dirr-rn á ta cibdad de Temislilan ; é de algunas cosas señaladas que intervinieron en tanto que aquel cerco 

lurií. 


Otro elia siguiente luego por la mañana, 
(hipnos que se dixo missa al general ó á 
los españoles ele su real, volvió á la cib- 
elad con su gente c órdeu acostumbrada, 
porque los contrarios no toviessen lugar 
ele romper las puentes c hacer las silbar- 
radas; 6 por bien que madrugaron los 
nuestros, de las tres partes ó (“alies de 
agua que atraviessan la calle ó calcada 
que yba desde el real hasta las casas gran¬ 
eles de la plaza, las dos dolías estaban co¬ 
mo los dos dias antes, que fueron muy 
recias de ganar, ó tanto que turó el com¬ 
bate desde las ocho horas de la mañana 
hasta la una después de medio elia , e se 
gastaron quassi todas las saetas ó almacén 
de pelotas que los ballesteros y escopete¬ 
ros llevaban. Era muy grande el peligro 

de los nuestros todas las veges que aque- 
TÜMO Ili. 


lias puentes les ganaban á los contrarios, 
porque para ganarlas era forjado echarse 
á nado los españoles c passar ele la otra 
parte; y oslo ni podían ni osaban lingerlo 
muchos, porque á cuchilladas ó á botes 
de hincas resistían los enemigos, defen¬ 
diendo la salida ele la otro parte: pero co¬ 
mo ya por los lados no tenían agoteas, des¬ 
de donde hígiessen daño, ó desía parte 
los asaeteaban, porque estaban los unos 
de los otros á quarenta passos ó menos, 
en los españoles cada dia se acresgcntaba 
su ánimo ó delerminagion ele passar, co- 
nosgiendo que esta era la voluntad del 
general, c que cayendo ó levantando, no 
se avia de hacer otra cosa, porque sabia 
muy bien reprehender al que mostraba 
flaqucga, é gratificaba ó honraba al que 

era esforgado é se señalaba on la guerra 
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Paresgerá al lelor que pues tanto peli¬ 
gro resgebian los nuestros en ganar aque¬ 
llas puentes c albarradas, que eran ne¬ 
gligentes, ya que las ganaban, en ñolas 
sostener é guardar, por no volver cada 
dia de nuevo á tomar el mesmo frabaxo é 
peligro tan grande c notorio. La dcscul- 
pa quel general daba en esto, que á los 
absentes podría paresger negligencia , es 
que en ninguna manera se podia hager 
otra cosa; jorque para ponerse recabdo 
de guarda continua en esto, se requerían 
dos cosas: 6 quel real passára á la j)laga 
é gircuyto de las torres de los ydolos, ó 
(jue sufigienle número de ggnte de guer¬ 
ra guardasse las puentes que Se ganassen, 
velando las noches. É de lo uno é de lo 
otro podia resultar granel daño, é no avia 
possibilidad para ello; porque teniendo el 
real dentro de la cibdad, era tan popu¬ 
losa é de tantos enemigos, que cada hora 
6 momento convenia pelear, é tovicran 
mil rebatos, é los nuestros eran pocos, 
digo los csjjañoles, sobre cuyos hombros 
estaba la carga ó pesso é vela dcsta guer¬ 
ra ; é si dellos se ovicra de- poner essa 
guarda, el trabaxo fuera incomportable, 
é por muchas partes avian de ser tenta¬ 
dos con las armas sin tener algún reposo. 
Pues guardar las puentes gente de noche, 
quedaban los españoles tan cansados de 
pelear de dia, que no se compadcsgia ni 
era posible sufrirse, ni con venia poner la 
guarda dellos j>ara que les quedasse al¬ 
guna hora* de descanso: puc£ hager la 
guarda los amigos confederados, era sos¬ 
pechoso tal offigio en ellos. E á esta causa 
era forgado ó menos iiiconviuientc ganar 
de nuevo cada dia las (pie entraban en la 
cibdad. 

bste dia, de que t paríamos, cómo se 
tardó mucho en ganar las pugnles y en las 
tornar á cegar, no ovo lugar de hager 
más, salvo que por otra calle principal 
que va á dar á la cibdad de Tacaba se 
ganaron otras dos puentes 6 se gegaron, 


e se quemaron muchas é buenas casas de 
aquella calle. E con esto, llegada la tar¬ 
de é hora de retraerse los nuestros, se 
puso por obra , ó no con menos peligro 
que en ganar las puentes; porque en vien¬ 
do retirarse los españoles, cobraban los de 
la cibdad tanta osadía , como si ovicran 
ávido toda la victoria del mundo , ó corno 
si los chripstianos volvieran huyendo. E 
para este retraer era nesgessario estar las 
puentes bien giegas, c lo gegado igual ál 
suelo de la calle c calcada , porque los de 
caballo pudiesscu libremente correr á una 
parte é ú otra. E assi en el retraer , cómo 
los enemigos venían cobdigiosos Irás los 
nuestros, algunas veges fingíanlos cortesa¬ 
nos que huían, por sacarlos é que passas- 
senmás adelante; é revolvían los de caba¬ 
llo sobre los atrevidos, c siempre alardea¬ 
ban é mataban diez ó doge ó más de aque¬ 
llos más esforgados; c con esto é algunas 
gcladas que de parte de nuestro exórgi- 
lo les armaban, llevaron los contrarios lo 
peor continuamente. 

Cosa de admiragion era, pues que Ies 
era notorio el daño (é muy continuo) 
que se les hagia al retraerse los chrips¬ 
tianos , no gessar por csso ni escarmen¬ 
tar de los seguir hasta los ver salidos 
déla cibdad: y dcsta manera se torna¬ 
ban al real. Los capitanes de los otros 
reales higieron saber al general cómo en 
esse mesmo dia les avia subgedido muy 
bien é avian muerto mucha gente por 
la tierra y en el agua. Y el capitán Pe¬ 
dro de Al vara do , que estaba en Taca¬ 
ba , escribió que avia ganado dos ó tres 
puentes, porque como eran en la calcada 
que sale dej mercado de Tcmistitan á Ta- 
euba, é los tres bergantines quel general 
lo avia enviado podían llegar por la una 
parte á tocar en la mesilla calcada, no 
avia tenido tanto peligro como los otros 
dias passados. E por aquella parte del di¬ 
cho comendador AI varado avia más puen¬ 
tes ó más quebradas en la calgada, pues- 
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to que avia menos agoteas que por las 
otras partes. 

En todo este tiempo los naturales do 
l/tapalapn, Ochilohiisco, Mcxieagingo, Co- 
luncan, Mizquique éCiiytaguaca, que co¬ 
mo es dicho, e.>lán en la otra laguna dul¬ 
ce, nunca avian querido venir do paz, ni 
tampoco en todo esse tiempo avian ¿vlio 
daño á los españoles; ó cómo los de Calco 
eran leales vassallos, é veiau que los 
chripstianos ^us amigos teman bien (]iie 
hacer con los de la grand rNielad , juntá¬ 
ronse con otras poblaciones (pie estaban 
al rededor de las lagunas ó hacían lodo 
<*l daño que podían á aquellos del agua 
dulce. Y (‘líos, viendo como de cada din 
los españoles avian victoria contra los de 
Temistitaii, ¿ por el daño proprio qnetaiu- 
hicn ellos n*sgebian é podrían resgebir de 
los confed(*rados é amigos de los chrips- 
tianos, acordaron de venir ó llegaron al 
real, rogando al general que les perdonas- 
so lo passado é mamlassc a los de Calco 
é á los otros sus vecinos que no les liigies- 
sen guerra ni más daño. Y el general hol¬ 
gó mucho , é les dixo (pie le plagia , é (pie 
no tenia enojo dollos, sino de los de Te- 
mislilan; mas para quól ó los españoles 
crcyesscn que su amistad era verdadera, 
les rogaba , porque tenia determinado de 
no alear el cerco liasla lomar por paz ó 
por guerra aquella cibdad, (pie [mes que¬ 
rían la amistad suya é de los chripstianos, 
ó ([lie se ofresgian por vassnllos de Sus 
Magostarles, ó tenían muchas canoas con 
(pie podian servir é favorosger su partido, 
(pie hiciessen apergebir todas qunnlas 
pndiessen con toda la más gente de guer¬ 
ra que en sus poblaciones avía , para que 
por el agua viniessen en ayuda de los es¬ 
pañoles de ahí adelante. E también les 
rogó (pie porque los chripstianos tenían 
pocas é rnyncs eliogas y el tiempo era 
de muchas aguas, que higiessen en el real 
todas las más casas que pudiesscn,c trn- 
xessen canoas para traer adoves ó made¬ 
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ra de las casas de la cibdad más gereanas 
al real. A esto respondieron (juc las ca¬ 
noas ó gente de guerra estaban prestos 
para cada dia , y en el hager de las casas 
sirvieron tan bien, que de la una parte é 
de la otra de las dos torres de la calcada, 
donde el general estaba apossentado, hi- 
gicron tantas que desde la primera casa 
hasta la postrera avia qualro tiros de ba¬ 
llesta en luengo. De aquí se puede cole¬ 
gir el anchor de la calcada (que va por lo 
más hondo del agua) ó de la mía parte ó 
do la otra yban essas casas juntas una á 
par de otra, ó quedaba entre ambas age- 
ras fecha mía calle, por donde á plnger á 
caballo é á pió ybau ó venian por ella. E 
avia á la continua en el real con españo¬ 
les c indios que los servian más de dos 
mili personas; ó toda la otra gente délos 
amigos confederados estaban, apossenta- 
(los en Cuyoacau , que está legua y media 
del real. E también estos tiestas pobla- 
giones de la laguna dulce proveían de al¬ 
gunos mantenimientos, de (pie avia assaz 
nesgessidad , en espegial de pescado ó do 
geregas, (pie hay tantas en su tiempo, 
([iie pueden bastar cinco ó seys meses 
del año que turan á doblada gente de la 
(pie en aquella tierra hay, la qnal es tan¬ 
ta como en otras parles tiestas historias 
se lia dicho. 

Pues cómo dos ó tres (lias á reo avian 
entrado los del real en la cibdad, sin 
otras tres ó qualro veges que entraron 
primero, é siempre conseguían victoria 
contra los indios enemigos, ó con los tiros 
de la artillería y escopetas ó ballestas ma¬ 
taban muchos, pensaba el general que es¬ 
ta nesgessidad ó trabaxo,cn que los tenia, 
una hora u dirá Ies movería á los gcrcados 
á aver coriipassion de sí niesmos, ó á 
pedir la paz, la qnal él desseaba como su 
salvagion, por muchos buenos respetos; 
mas ninguna cosa aprovechaba para los 
traer á pedir ni mostrar quietud ni amis¬ 
tad. E por ponerlos en mayor nesgessidad 
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ó reducirlos á la obidíengia , higo venir 
todas las gentes de aquellas cibdades del 
«agua en sus canoas: ó aquel dia por la 
mañana avia en el real más de gient mili 
hombres de los amigos ; c mandó que los 
quatro bergantines con la mitad de las 
canoas , que serian hasta mili ó quinientas, 
fuessen por la una parte, 6 que los otros 
con otras tantas fuessen por la otra, é cor- 
riessen toda la más de la cibdad en torno, 
ó quemassen é higiessen quanto mal é da¬ 
ño pudiessen. Y el entró por la calle prin¬ 
cipal adelante, é hallóla toda desembara- 
gada hasta las casas grandes de la plaga, 
que ninguna de las puentes estaba abier¬ 
ta; é passó adelante á otra calle que va á 
salir á Tacuba, en que avia otras seys ó 
siete puentes, é proveyó desde allí que 
nn capitán entrasse por otra calle con sep- - 
tenia hombres é seys de caballo, e fues¬ 
sen á las espaldas para los asegurar, é 


con ellos yban más de diez .ó doge mili 
indios de los amigos. É mandó a otro ca¬ 
pitán que por otra calle higiesse lo mes- 
mo; y el general con la gente que le 
quedaba siguió por la calle de Tacuba 
adelante, é ganáronse tres puentes, las 
quales se cegaron, é dexaron para otro 
diá las otras, porque ya era tarde ó se 
pudiessen mejor ganar, é porque el ge¬ 
neral desseaba mucho que toda aquella 
calle se. ganasse , porque la gente del 
real de Pedro de Al varado se comunicas- 
se con la del real del general, é passasen 
del un exérgito ó real al otro, ó que los 
bergantines higiessen lo mesmo. Este fue 
un dia glorioso é de mucha victoria, assi 
por el agua como por la tierra, c óvose 
algún despojo de los de la cibdad. En los 
reales del alguagil mayor é del comenda¬ 
dor Pedro de Alvarado subgedió la jorna¬ 
da assimesmo próspera ó victoriosamente. 


CAPITULO XXVI. 


Cómo otro dia el general Hernando Cortés tornó á entrar en la cibdad de Teinistitan é ovo victoria; é eó- 
ino los enemigos desbarataron al eapilan Alvarado; é eómo después por vengar aquello, se acordó de com¬ 
batir la eibdad por diverssas parles, c fue desbaratado el general Hernando Cortes c 1c hirieron á él en 
una pierna ; é de otras cosas que aeaeseicron en esta mala jornada. É también se tracla de otros tranees 
victoriosos y en favor de los chripslianos, en continuación del cerco de Teniistilan. 


Cuenta la historia que otro dia siguien¬ 
te tornó el general Hernando Cortés á en¬ 
trar en la cibdad por la orden que el dia 
antes avia entrado; é dióle Dios tanta 
victoria, que por las partes que entraba 
con su gente paresgia que no tenia resis- 
tengia su buena ventura; 6 los enemigos 
se retraian'tan regiamente, que paresgia 
que les tenían tomadas las tres quartas 
partes de la cibdad. E también por el 
real del comendador Pedro de Alvarado 
daban mucha priessa á los gercados, é 
sin dubda el (lia pussado ó aqueste se 
creyó que vinieran de paz, de la qual 
biempre el general, con victoria 6 sin ella, 
hagia todas las muestras quél podía , 6 


nunca por esso se halló en los contrarios 
flaquega de ánimo, ni menos constangia, 
ni señal de paz. E aquel dia se tornaron 
los nuestros al real con mucho plager, 
aunque al general le pessaba en el áni¬ 
ma ver tanta perseverancia é determina¬ 
ción de morir‘defendiéndose los de la cib¬ 
dad. 

En los otros dias antes deste ques di¬ 
cho , el capitán Pedro de Alvarado avia 
ganado muchas puentes, é por las susten¬ 
tar é guardar ponía velas en ellas de no¬ 
che, assi de hombres á caballo como do 
pié, é la otra gente y base al real, que 
estaba tres quartos de legua de allí: é 
porque este trabaxo era excesivo ó no 
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comportable, acordó de passar el real al 
cabo de la calcada que va ó dar al mer¬ 
cado de Temistitau, ques mía placa harto 
mayor que la de la cihdad <le Salamanca, 
ó toda cercada de portales á la redonda: 
ó para llegar á ella, no le faltaban de ga¬ 
nar >inO otras dos ó tres puentes; pero 
eran muy anchas e peligrosas de ganar, ó 
as-i estovo algunos dias, que siempre pe¬ 
leaba é avia victoria. E aquel dia que se 
divo de sihso, cómo el via que los enemi¬ 
gos mostraban flaquera, ó que por don¬ 
de el estaba les daba muy eorilinuos ó re¬ 
ñios combates, cebóse tanto en el sabor 
de la victoria e de la^ muchas puentes e 
alburiadas que les avia ganado, que de¬ 
terminó ile les passar o ganar una puente 
(pie avia nicis de ses>euta pa>sos derechos 
de la calcada (todo de agua) de hondura 
de estado V medio é dos; é cómo acome¬ 
tieron aquel mesino dia é los bergantines 
ayudaron mucho, passaron el agua ó ga¬ 
naron la puente, ó siguieron tras los ene¬ 
migos, (pie yban puestos en liuyda. Y el 
capitán Pedro de Alvarado daba mucha 
priessa en que se ^egasse aipiel passo, 
ponjue pas>assen los de caballo, c tam¬ 
bién porque cada dia por escrito é por pa¬ 
labra le enviaba el general á amonestar 
que no ganassen palmo de tierra, sin que 
qiiedasse muy seguro para entrar ó salir 
los de caballo, porque estos eran el prin¬ 
cipal cabdal ó hieren que los nuestros tc- 
nian para ofender ó los contrarios. E có¬ 
mo los de la cibdad vieron que no avia 
más de qnarenta ó ginqiienla españoles 
de la otra parte, ó algunos amigos de los 
confederados nuestros, é que los de ca¬ 
ballo no podían passar, revuelven sobre- 
líos tan de súbito, que les hicieron vol¬ 
ver las espaldas y cebar al agua , é toma¬ 
ron vivos tres ó q un tro españoles, que 
luego los fueron á sacrificar, c mataron 
algunos amigos de los confederados de la 
parte de los ehripstianos. Finalmente, el 
comendador Alvarado se retruxo á su 


real; ó cómo aquel dia el general supo lo 
que le aviaacaes$ido á Alvarado, pessó- 
le mucho, como era razón que le pessas- 
sc, porque era ocasión de esforzarse los 
enemigos ó que ereyessen que en ninguna 
manera Ies osarian entrar. La causa por¬ 
que el capitán Alvarado quiso tomar aquel 
mal passo fue confiar que, como avia ga¬ 
nado imicha parte de la fuerza de los in¬ 
dios, é (pie mostraban ya ellos alguna íla- 
qin*za, é prinzipalmente porque la gente 
de su real lo importunaban que ganassccl 
increado, porque aquel ganado, era toda 
la ululad quassi ganada, ó la fuerza toda 
y esperanza de los indios tenían* allí. É 
cómo los del real de Alvarado vían quel 
general Neniando Cortés continuaba mu¬ 
cho los combates de la cibdad, creían (pie 
avia de ganar primero quellos el dicho 
mercado, e cómo estaban más zerea del 
(píelos del general, tenían por caso de 
liorna no le ganar primero-, ó por esto el 
comendador Alvarado era muy importu¬ 
nado ; é aun lo niesino acaeszió al gene¬ 
ral en su real, porque todos los españo¬ 
les le afincaban que por una de tres ca¬ 
lles (jue yban á dar al mercado entrasse, 
porque no tcnian resistencia, ó ganado 
aquel, temían menos trnbaxo. \ r el gene¬ 
ral disimulaba por no lo hager, encubrien¬ 
do con su prudeuzia la causa porque loclc- 
xaba, y era por los iiieonvinicnles c peli¬ 
gros (pie se le repressentaban, porque para 
entrar en el mercado avia innumerables 
azoteas é puentes ó calzadas rompidas, y 
en tal manera, que cada casa, donde avian 
de yr, estaba hecha como isla enmedio del 
agua. E cómo aquella tarde quel general 
llegó á su real, supo el desbarato de Alva¬ 
rado, otro din de mañana fue donde es¬ 
taba para reprehenderle lo passado é para 
ver lo que avia ganado y en qué parte 
avia passado el real, é para le dar su pa- 
resQer é aviso de lo que debia hacer de 
ahí adelante ó fuesse neszessario para se¬ 
guridad de los nuestros é ofensa de los 
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contrarios. É cómo llegó al real do Alva- 
rado, se espantó mpeho de lo que estaba 
metido en la eibdad é de los malos passos 
ó puentes, que avia ganado; ó visto, no 
le halló con tanta culpa como pensaba 
primero que tenia, é platicaron entre am¬ 
bos, ó con acuerdo de otros hidalgos é 
personas de espiriengia en lo por venir. 
Aquel dia se tornó el general á su real. 

Passado lo ques dicho , el general higo 
algunas entradas en la eibdad por donde 
solia , ó combatían los bergantines é ca¬ 
noas por dos partes, y él é la otra gente 
nuestra por la eibdad por otras quatro: de* 
manera: que un combate era de valor de 
seys combates, é siempre avian victoria, 
ó mataban muchos de la parte contraria, 
assi por la astligia del general é continua¬ 
ción de las armas, como porque cada dia 
yba gente sin número en favor de los es¬ 
pañoles. Y el general cautelosamente di¬ 
lataba de se meter más adentro en la eib¬ 
dad : lo uno por esperar (pie los cercados 
podría ser que mudassen propóssito en su 
durega, é aun porque la entrada no po¬ 
día ser sin mucho peligro ; e lo otro por¬ 
que ellos estaban muy juntos é fuertes é 
determinados de morir. Eeómo los clirips- 
tianos velan tanta dilación en esto, ó que 
avia más de veynte dias que no dexa han 
de pelear, no gessaban de importunar á 
Hernando Cortés que entrasse á tomar el 
mercado; porque teniendo aquel, les que- 
dasse á los contrarios poco lugar en (pie 
se pudiessen defender, é que si no se 
quisiessen dar, morirían de hambre ó de 
sed, porque no ternian que beber sino 
agua salada de la laguna: ó cómo el ge¬ 
neral se excusaba, por los respetos ya di¬ 
chos é otros ¡neonvinientes, díxolc el 
thessorero de Su Magostad que todos los 
del real afirmaban que era neseessario é 
convenia mucho lo que le pedían , 6 (pie 
lo debía hacer. E assi al thessorero como á 
otros que en esta plática estaban , respon¬ 
dió que su propóssito ó desseo era muy 


bueno , ó quél lo desseaba más que nin¬ 
guno; pero que lo dexaba de hager'por 
lo que importunado le liagian elegir, que 
era que aunque el thessorero é otros lo 
higiesseu como buenos, como en aquello 
se ofresgia mucho peligro, avria otros 
que no lo higiesseu. Mas en fin tanto se lo 
porfiaron, que eongedió que se haría en 
este caso todo lo qnél pudiesse , concer¬ 
tándose primero con la gente é capitanes 
de los otros reales. 

Otro dia siguiente el general se juntó á 
consejo con algunas personas 'principales 
de su real , ó fuó acordado que se liigies- 
se saber al alguacil mayor é al comenda¬ 
dor Pedro de Alvarado cómo otro dia si¬ 
guiente avian de entrar á la eibdad é tra- 
baxar de llegar al mercado, y escribióles 
lo quellos avian de hager por la parte de 
Taeuba; ó aun, porque mejor se enten- 
diessen viva roce, demás de las cartas 
envió dos criados suyos bien informados, 
para que avisassen á los capitanes ya di¬ 
chos de la orden que debían tener, é quel 
alguagil mayor se fuesse con diez de ca¬ 
ballo ó gient peones é quinge ballesteros 
y escopeteros al real de Pedro de Alva¬ 
rado, é que en* el suyo quedassen diez de 
caballo otros, ó que dexasse eongertado 
eon ellos que otro dia *que avia de ser el 
combate, se pusiessen en geladas trás 
unas casas, é que higiessen algar lodo su 
farda ge como que levantaban el real, por¬ 
que los de la eibdad saliessen trás ellos é 
la gelada les diesse en las espaldas; é 
(piel dicho alguagil mayor eon los tres 
bergantines que tenia é eon los otros tres 
de Alvarado ganasse aquel passo malo, 
donde avian desbaratado al dicho capitán 
Alvarado, é diessen mucha priessa en lo 
cegar, é que passassen adelante, é que 
en ninguna manera se alexassen ni ganas- 
sen un passo, sin lo dexar primero giego 
é aderesgado; é que si pudiessen sin mu¬ 
cho riesgo ó peligro ganar hasta el mer¬ 
cado, que lo írabaxassen mucho, porque 
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<*l general peinaba hacer lo mc-nio. K que 
miraren quo nunr)iie e^lo les enviaba á 
decir, no era para obligarlos á ganar un 
pa^o de (ierra, en que les pudiesso sub- 
goíler algún >inieMro calo ni peligro; y 
c>lo lesavnaba, porque conosein que eran 
personas que avian de poner el rostro ó 
las manos donde (‘1 general Ies dixesso, 
aunque supiesson que avian de perder las 
\ idas, 

Despaeliados e>tos mensajeros, fueron 
ti los capitanes va dielios é i 11 fon mi ron les 
del caso c traca ó-concierto quel general 
lenia acordado; ó porque ellos avian de 
combatir por sola una parte V el general 
por muchas, envióles á de(;ir que le en¬ 
viaron sóplenla n oelienta hombres de a 
pié, para (pie otro el ¡a entrasson con él, 
losquales con aquellos dos criados suyos 
vinieron aquella noche á dormir á su real. 

Olio dia, después que fue dicha lina 
inissa del Kspiriln Sánelo, salieron del 
real del general los siete bergantines con 
más de tres mili canoas de los amigos por 
el agua, y él con vejntc y cinco de ca¬ 
ballo 6 con la gente «pie tenia é los sóp¬ 
lenla hombres del real de Tacaba entró 
en la cibdnd; y entrado, avia tres calles 
desde lo que tenia ganado quo vhan á 
dar al mercado (al (pial los indios llaman 
liaugilcz f 6 á todo aquel sitio donde c¡>l« / i 
el (ráelo dé lo que se vende é compra Ilá¬ 
manle calcbulco). La una ( testas tres ca¬ 
lles era la principal (pie } ha al dicho mer¬ 
cado , é por ella dixo el general al llics- 
sorero é al contador de Su .Magostad que 
entrasson con sóplenla hombres 6 con 
vcvnte mili indios ó más de los amigos 
confederados, é que en la retroguarda 
Ilevassen siete ú ocho de caballo, é que 
cómo fnessen ganando las puentes ó ai- 
barradas, lasfuessen luegogegando, é lle- 
vassen para csso una docena de hombres 
con sus bagadones, é más los amigos, que 
para aquello eran los que hacían al caso. 
Las otras dos calles van desde la calle 
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de Tacaba á dar en el mercado, ó son 
más anchas 6 de más calcadas e puentes 
é calles de agua; 6 mandó que por la más 
ancha dolías cnlrasscn dos capitanes con 
óchenla hombres é hasta diez mili hom¬ 
bres ó más de los amigos. H al principio 
de aquella calle de Tacaba mandó dexar 
dos tiros gruesos con ocho de caballo eu 
guarda dellos , y el general con otros ocho 
de caballo é hasta cienl peones, enqueavia 
más de vov nteye.ineo ballesteros y escope¬ 
teros, 6 con gente innumerable dolos in¬ 
dios amigos siguió por la otra calle tercera 
angosta, éá la boca dolía bico detener 
los do caballo, é mandóles (pie en ningu¬ 
na manera passassen de allí, ni fnessen 
Irás el general, si no se lo enviasso á 
mandar primero; y él se apeó ó llegó á 
una albarrada que tenían los contrarios 
del otro cabo de la una puente, ó con un 
(iro pequeño decampo ó con los balleste¬ 
ros y escopeteros se ganó, ó passaron 
adelante por una calcada t|ue tenían rola 
por dos ó tres partos. 

Demás denlos tres combates (pie se da¬ 
ban á la eibdad, era lauta la gente de los 
amigos (pie por las aeoleas é por las otras 
partes les entraban, que no les paresria 
(pie avia cosa (pie les pudiesse empecer; 
ó cómo les gauassen aquellas dos puentes 
é albarradas é la calcada los españoles, 
uueMms amigos siguieron por la calle 
adelante, sin se les amparar cosa alguna, 
y el general se quedó con basta veyntc y 
cinco hombres en una isleta que allí se 
hacia, porque veia que ciertos indios ami¬ 
gos andaban vueltos con los enemigos, ó 
algunas veces los retraían hasta los echar 
al agua, é con-el favor de los españoles 
revolvieron sobre los contrarios; é demás 
deslo guardaba que por las traviessas de 
las calles los de la eibdad no saliessen á 
tomar las espaldas á los españoles (pie 
avian seguido la calle adelante: los qua- 
les en essa sacón enviaron á decir al ge¬ 
neral que avian ganado mucho ó que es- 
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laban muy cerca de la plaga del mercado, 
é que en todo caso querían passar adelan¬ 
te , porque ya oian el cómbale quel al¬ 
guacil mayor y el capitán Pedro de AI va¬ 
rado daban por su estancia. Y el general 
les envió á degir que en ninguna manera 
diessen passo adelante, sin que primero 
quedassen las puentes bien giegas, de 
forma que si tuviessen nesgessidad de se 
retirar al agua, no tuviessen embarago ni 
estorbo alguno, pues en esto estaba el 
mayor peligro; é replicaron que todo lo 
que avian ganado quedaba bien repara¬ 
do, é que fuesse allá é vería si era assi. 
Y el general, con regelo que no se des- 
mandassen ó dexassen mal recabdo en el 
gegar de las puentes, fuó allá, é halló 
que avian passado una quebrada de la 
calle, que era de diez ó doge passos en 
ancho, y el agua que por ella passaba 
era de dos estados de hondo ó más; ó al 
tiempo que la passaron avian echado en 
ella madera é canas de carrigo, ó cómo 
passaron pocos á pocos ‘ó con liento, no 
se hundió la madera 6 canas , ó con el 
plagcr de la victoria yhan tan ufanos cm- 
bebesgidos, que pensaban quedaba aquel 
passo fixo. Mas al tiempo quel general 
allí llegó ó lo vklo, los españoles é muchos 
de sus confederados volvían á más que 
de passo en huvda , ó los enemigos como 
lobos hambrientos, dando en ellos: cston- 
ges Hernando Cortés á grandes voges co- 
mengó á degir: «Tener, tener»; 6 ya 
quél estaba junto al agua, hallóla toda lle¬ 
na de los chripstianos é indios, é de tal 
forma, que paresgia que en ella no avian 
echado una paja ; ó los enemigos carga¬ 
ron tanto, que mataban de los españoles 
ó se echaban al agua tras ellos, ó ya por 
las calles del agua venían canoas de los 
enemigos é lomaban vivos los españoles. 

E cómo la cosa fuó tan de súbito, é vido 
el general que le mataban la gente, de¬ 
terminó de so quedar allí é morir pelean¬ 
do ; y en lo quél é los que con él estaban 


más aprovechaban era en dar las manos 
á algunos peccadores españoles que se 
ahogaban para que salicsscn fuera, é los 
unos salían heridos,, é los otros medio 
ahogados , é otros perdidas las armas; y 
él enviábalos luego que se fuessen ade¬ 
lante. 

En este instante cargaban tantos de los 
contrarios que al general é otros dogo ó 
quinge que con él estaban, los tenían por 
todas partes gcrcados; é cómo él cstaba 
muy metido en socorrer á los que se aho¬ 
gaban, no miraba ni se acordaba del da¬ 
ño que podía resgehír su persona; é ya 
le venían á assir giertos indios de los ene¬ 
migos, é le llevaran, si no fuera por el 
capitán de ginqüenta hombres quel gene¬ 
ral acostumbraba traer consigo, é por un 
mangebo de su compañía, ’cl qual des¬ 
pués de Dios le dio la vida, é por dárse¬ 
la, como valiente hombre, perdió allí la 
suya. 

En este medio los españoles que salían 
desbaratados, ybanse por aquella calgada 
adelante, é cómo era pequeña é angosta 
é igual al agua (que los contrarios la 
avian assi hecho de industria) é yhan por 
ella también los desbaratados indios con¬ 
federados, y eran muchos, yba el cami¬ 
no tan embaragado é tardaban tanto en 
andar, que los enemigos tenían lugar de 
llegar por el agua de la una parte é de la 
otra é tomaban c mataban quantos que¬ 
rían. E aquel capitán, que estaba con el 
general, que se degia Antonio de Quiño¬ 
nes, díxolc: «Vamos, señor, de aqui, 6 
salvemos vuestra persona, pues que ya 
esto está de manera , ques morir deses¬ 
perado atender ; é sin vos ninguno de 
nosotros puede escapar: que no es esfuor- 
go sino poquedad porfiar aqui'otra cosa. * 
É no podia acabar con el general que se 
fuesse de allí: é cómo esto vido, assióle 
de los bragos para que diessen la vuelta; 
é aunque el general holgára más con la 
muerte que con la vida, importunado del 
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capitán 6 otros conipaneros que allí esta¬ 
ban, se comentaron á retraer, peleando 
con sus espadas é rodelas con los enemi¬ 
gos, que venían hiriendo é venciendo con 
tanta grita. c osadía (jue era cosa de ma¬ 
ravillar ver denuedo. 

En ote punto llegó vm criado del ge¬ 
neral á caballo é higo un poquito de lú¬ 
ea r por el temor (pie, como lia dicho la 
historia, avian los indios á los caballos; 
pero luego de>de una a<;otea ba\a le die¬ 
ron una laucada por la garganta, que le 
hirieron dar la vuelta muy mal herido. Y 
estando en este grand conflicto é rompi¬ 
miento, operando tpre la gente passa-o 
por aquella cagadilla á ponerse en salvo, 
y el general con aquellos pocos (pie con 
él atendían deteniendo á los enemigos, 
llegú un mo<;o suyo con nn caballo para 
que cahalgasse, porque era tanto el lodo 
«pie avia en la calcadilla de los (pie en¬ 
traban é salían por el agua, cpie no avia 
quien se pndiesse tener en pié sin mucho 
trahaxo, por los empellones (pie unos á 
oíros >e dahan. por salvarse. Y el general 
cabalgó: pero no para pelear, porque allí 
era imposible estando á caballo, porque si 
pudiera ser antes de la calcadilla, en mía 
isleta se avian hallado los ocho de caballo 
qurl general avia dexado, é no avian po¬ 
dido hacer menos de se volver por ella,é 
aun la vuelta fue tan peligrosa , (pie dos 
yeguas en (pie \hun dos criados del ge¬ 
neral, cayeron de aquella calcadilla en el 
agua, é la una mataron los indios, ó la 
otra salvaron unos peones; 6 otro mance¬ 
bo del general, que se doria Chripstóbal 
de Guzman cabalgó en un caballo que allí 
en la islrta le dieron para se lo llevar, 
en que se pndiesse salvar; é antes que 
al general allegassc, mataron á él 6 al 
caballo: la muerte del (pial puso mucha 
tristcca en todos quantos le conoscian, 
porque era muy valiente 6 virtuoso mi¬ 
lite. 

Con todos estos trabados plugo á Dios 
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(pie los (|ue escaparon, salieron á la calle 
de Tamba, que era bien ancha; é reco¬ 
gida la gente, el general , con nueve de 
caballo, se puso en la retrognarda ; é los 
enemigos venían con tanta \ieloria que 
se les figuraba que no avian de dexar 
aquel dia chripstiauo con la vida. I retra¬ 
yéndose el general lo mejor qnél pudo, 
envió á decir al thcssorcro é al contador, 
ofíiciales de la hacienda real, que se re¬ 
ten vesson á la placa con inuelio concierto, 
é lo mesiiiQ envió á decir ó los otros dos 
capitanes, que avian entrado por la calle 
que \ba al mercado: é lo> unos c los otros 
avian peleado valientemente, ' é ganado 
muchas albarradas é puentes, (juc avian 
inny bien cegado; é assi aquellos no res- 
Cihieron daño, al retraerse. 

Antes (piel thessorero y el contador se 
retirassen, los de la cibdad, por encima 
de una albarrada, donde peleaban, les 
avian echado dos ó tres cabreas dechrips- 
tianos, annípie por estonces no supieron 
si eran de los del real del comendador 
Pedro de Alvarado, ó del general. É re¬ 
cogidos todos ó la placa, cargaban por 
todas partes tantos de los enemigos, que 
avia bien que hacer en los desviar, e por 
lugares é partes donde antes (leste desba¬ 
rato no osaron esperar í'i tres de caballo 
é diez peones; y encontinente, en una 
torre alta de sus ydolos, que está allí jun¬ 
to á la placa, pusieron muchos perfumes 
é sahumerios de unas gomas que hay en 
aquella tierra, que parescen mucho al ani¬ 
me, lo qual ellos ofresgen á sus ydolos 
en seííal de victoria; o aunque se procuró 
de Ies estorbar su gcrimonia, no se pudo 
hacer, porque ya la gente nuestra á más 
que andar se vhan al real. 

En este desbarato mataron trcynta v 
cinco ó quarenta españoles é más de mili 
indios amigos de los confederados, c hi¬ 
rieron más de otros vcynlc chripstianos, 
y el general salió herido en una pierna. 
Perdióse un tiro pequeño de campo (pie 
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ovia llevado, é muchas ballestas y esco¬ 
petas é otras armas. 

Los de la cibdad, luego que ovicron 
la victoria, por hacer desmayar al algua¬ 
cil mayor’ó al comendador Pedro de Al- 
varado y enflaqucscer los finimos de los 
españoles, todos los chripstianos que to¬ 
maron, vivos ó muertos, llevaron al ca- 
tebulco, ques el mercado; y en unas tor¬ 
res alias que allí hay. los sacrificaron des¬ 
nudos , ó los abrieron por los pechos 6 
les sacaron los corazones, para los*ofres- 
ccr á sus vdolos: lo qual los españoles 
del real del comendador Alvarado pudie¬ 
ron bien ver del real, donde peleaban, y 
en los cuerpos desnudos é blancos que 
vieron sacrificar, conoscieron que eran 
chripstianos: ó annque por tal espectácu¬ 
lo, espantable ó inusitado á la vista de 
los españoles, ovicron grand tristega, se 
recogieron á su real, aviendo peleado 
aquel din muy bien ú ganado quassi has¬ 
ta el dicho mercado: el qual aquel dia 
se acabara de ganar, si tanta desdicha no 
ovicra intervenido. Este dia fue el gene¬ 
ral más temprano á su real que otras ve¬ 
ces, assi por loque está dicho, como por¬ 
que decían que los bergantines eran per¬ 
didos, porque los de la cibdad con las 
canoas les tomaban las espaldas; pero 
plugo á Dios que no fuesse assi, puesto 
que los bergantines 6 las canoas de los 
amigos se vieron en mucho estrecho, é 
tanto que faltó poco de se perder un bei* 
gantin ó hirieron al capitán c maestre 
dól; y el eapitan murió desde á ocho 
dias. 

Aquel dia ó la siguiente noche, los de 
la cibdad hicieron muchos regocijos de 


arcytos, que son sus cantares e bayles, 
ó sonaban ó tañían muchas bocinas ó ata-, 
bales, que paresia que se hundía aque¬ 
lla república infiel, del estruendo ó fiesta 
que consigo tenían de placer, solcmni- 
Cando su triumpho é victoria. É abrieron 
todas las calles é puentes del agua, como 
de antes las tenían, ó llegaron á poner 
muchos fuegos é velas de noche á dos 
tiros de ballesta del real del general; é 
cómo los nuestros salieron tan desbarata¬ 
dos ó maltractados y heridos, é muchos 
desarmados, tenían nesgessidad de repo¬ 
sar c rehacerse. En este comedio los de 
la cibdad tovieron lugar de enviar sus 
mensajeros á muchas provincias á ellos 
subjetas, haciéndoles saber cómo avian 
ávido mucha victoria ó muerto muchos 
chripstianos, ó que muy presto acabañan 
con los que avian escapado ó quedaban, ó 
que en ninguna manera tratassen paz con 
ellos. La creencia que llevaban sus men¬ 
sajeros, eran las dos cabecas de caballos 
que mataron, ó otras de los chripstianos 
que padesgieron; das qualcs anduvieron 
mostrando por donde á ellos les paresgió 
que convenia. 

Esta.jornada fue ocasión de poner á los 
Cercados ó rebelados en más contumacia 
y esperanca de la que antes tenían; mas 
con todo esto, porque los de Tcmistitan 
no tomassen más soberbia, ni conoscies- 
sen flaquega en los nuestros, cada dia al¬ 
gunos españoles de pié é de caballo, con 
muchos indios de sus amigos, yban á pe¬ 
lear á la cibdad, aunque no podían ganar 
más de algunas puentes de la primera ca¬ 
lle antes de llegar á la plaga. 
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CAPITULO XXVII. 

• 

Cómo los amigos confederados de Guarnaguacar vinieron á pedir socorro al general Hernando Corles, c 
se lo envió; c* de la victoria qucl capitán Andrés de Tapia é los españoles ovicron contra los indios de Ma¬ 
rín aleo ; é de la victoria que contra los de Tcmislilan ovo un capiiau , hombre principal é señor de los de 
Tascallcca , que se llamaba Chicliimccalecle, el qual era uno de los amigos confederados de los chrips- 
tianos * ; é otras cosas que compelen á la historia. 


Dos dius passados después del desbara¬ 
to, rpte ya se sabia por toda la comarca, 
los na turnios de una población que se di¬ 
ce Guarnaguacar, (pie eran su líjelos ¿i la 
cibdad 6 se avian dado por vasallos de 
Su 'Magostad é amigos de lo< españoles, 
vinieron al real, 6 dixeron á Hernando 
Cortés cómo los de la población de Ma¬ 
rina Ico, que eran sus vecinos, les hacían 
itmclio daño é deslrniaii su tierra, é que 
en es-a sacón se juntaban con los de la 
provincia de Cuyscon(qucs grande] é cjuc- 
riau yr sobrellos a los malar, porque se 
avian dado por vassallus de la corona é 
copiro real de Castilla, é por amigos de 
los españoles. K aunque la rola, (pies di¬ 
cha en el capitulo precedente, era fresca 
é los chripslianos tenían más ncsccsMilad 
de ser socorridos (pie de dar socorro, 
puesto (piel general tuvo mucha contra- 
(lición en sus milites ó se lo estorbaban, 
diriéndole que se destruía, si sacas se gen¬ 
te del real, non obstante esso despachó 
con aquellos que pedian el socorro ochen¬ 
ta peones é diez, ele caballo con el capi¬ 
tán Andrés de Tapia , al (pial le encomen¬ 
dó mucho que Iiigiesse lodo lo que le fucs- 
se posible por los amigos; 6 que pues vía 
la ncsccssidad pressente, no se dclovies- 
cc allá en yr ó venir más de diez dias. E 
assi se partió luego, ó llegado á una po¬ 
blaron pequeña , que está entre Marinal- 

* Pe este sitio quilo Oviedo lo siguiente: «E eó- 
mo los olumies enviaron sus mensajeros á pedir so¬ 
corro al general contra los de Malalcingo é les en¬ 
vió con gente al alguacil mayor, Goncalo de San- 
doval, c de la victoria que ovo contra los contrarios; 


co é Condnaocad, halló á los enemigos 
que le estaban esperando; y él, con la 
gente de Condnaocad é con la que lleva¬ 
ba, comencé su batalla en el campo, é 
pelearon los nuestros tan valientemente 
(pie desbarataron los contrarios, y en el 
alcance los siguieron basta los meter en 
Marinaleo, el (pial pueblo está assentado 
sobre un monte muy alto, ó de tal dispu¬ 
ta; ion de l(*rrcno (pie los de caballo no 
pudieron allá subir. Viendo esto el en pi¬ 
lan, destruyó lodo lo que estaba en lo 
llano; é avida esta victoria, tornóse al real 
con su gente dentro del término (pie le 
avia sejdo dado, en los diez dias. lía lo 
alto de aquella pobiacioiule Marinaleo liav 
muchas fílenles de nmv buena agua , y es 
muy frisca cosa todo aquel assienlo, ó 
muy fuerte. 

Hn tanto que este capitán fue ó vino, 
algunos españoles de pie é de caballo, cu 
compañía de los indios amigos confedera¬ 
dos, entraban en la cibdad de Temistitan 
basta cerca de las casas grandes, que es¬ 
tán en la placa , ó de allí no podían pas- 
snr, porque los de la cibdad tenían abier¬ 
ta ia calle de agua que está á la boca de 
la placa, y estaba muy honda é ancha, é 
de la otra parte tenian una muy grande é 
fuerte albarrada; ó allí peleaban los unos 
con los otros hasta que ‘la noche los des¬ 
partía. 

é cómo vinieron á la obidieneia é servicio do Sus 
Magostados ó amistad de los españoles los indios 
de Marinaleo é Malalcingo e de la provincia de Cuys- 
con, ele.» 
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Un señor de la provincia de Tascalte- 
ca , que se dige Chicliimccatecle (del qual 
se ha fecho mengion que llevó la tablagon 
(pie se higo en aquella provingia para los 
bergantines), desde elpringipiodela guer¬ 
ra resid ¡a con toda su gente en el real 
del comendador Pedro de Al varado; ó pa- 
rcsgiéndole ¿i ól que por el desbarato pas- 
sado los españoles no peleaban como so-, 
lian, determinó de entrar, sin ellos, con 
su gente a combatir los de la cibdad, ó 
j)ensó nn gentil ardid; é fuó que dexó 
quatrogientos (lecheros dejos suyos á una 
puente quitada de agua, bien peligrosa, 
que ganó á los de la cibdad, lo qual nun¬ 
ca acaescia hagerse sin ayuda de los es¬ 
pañoles; ó passó adelante con los suyos, 
ó con mucha grita, apellidando ó nombran¬ 
do á su provingia é señor. Pelearon aquel 
día muy regiamente, é ovo de una parte 
é de otra muchos heridos. Los de la cib¬ 
dad l)ien pensaron que los tenían asidos; 
porque como es gente que al retraer, aun¬ 
que sea sin victoria, siguen con mucha 
determinación ó voluntad más que con 
liento ó prudencia á los que se recogen, 
pensaron cjue al passar de aquella agua, 
donde tenían por gierto el peligro, se 
avian de vengar muy bien dellos ó de su 
atrevimiento. Mas para este efetto, en su 
socorro avia dexado Chichimecatccle jun¬ 
to al passo del agua los quatrogientos fle¬ 
cheros suyos, que se díxo de susso; ó có¬ 
mo ya se venían retrayendo, cargaron los 
de la cibdad sobreños muy de golpe, ó 
los de Tascalteca, echándose al agua ó 
con el favor de los suyos (lecheros, pas- 
saron: ó los enemigos, con la resistencia 
(pie hallaron opuesta delante se quedaron, 
ó aun no poco espantados de la osadia 
(pie avia tenido Chichimecatccle. 

Desde á dos días que los españoles 
vohierou de la victoria de Marinalco, lle¬ 
garon al real diez indios de los otuuiies 
(que eran esclavos de los de la cibdad, ó 
como la historia ha contado, avíanso dado 


por vassallos de Sus Magestades, ó cada 
día yban i\ pelear en ayuda de los espa¬ 
ñoles); ó dixeron al general Hernando Cor¬ 
tés cómo los señores de la provingia de 
Matalgingo (que son sus enemigos é ve- 
ginos) les hagian guerra ó les destruían 
sus tierras, é les avian quemado un pue¬ 
blo ó llevádoles alguna gente , ó que ve¬ 
nían destruyendo quanto podían , é con 
intengion de venir & los reales é dar so¬ 
bre los chripstianos en socorro de los de 
la cibdad, c para que los gorcados salícs- 
sen ó acabasscn á los españoles: por tan¬ 
to que los socorriere ó proveyesse en ello 
lo que convenía. Á estos mensajeros se 
les dio crédito, porque de pocos dias an¬ 
tes cada vez que entraban los nuestros á 
pelear con los de la cibdad , los amena- 
gaban los de dentro con los indios de 
aquella provingia de Málalgingo, de la 
qual, aunque el general no tenia mucha 
notigia, bien se sabia que era grande e 
que estaba á vcynte y dos leguas de los 
reales; y en la queja que estos estonges 
formaban de aquellos sus veginos, pedían 
con ahincamicnto socorro. É aunque lo 
demandaban.en fuerte tiempo, el general, 
por quebrar las alas á los de la cibdad, 
que tan á menudo amenagaban con aque¬ 
llos, ó mostraban esperanga de ser socor¬ 
ridos dellos, ó socorro de ninguna otra 
parte sino dessos les podía venir, mandó 
al algnagil mayor Gongalo de Sandoval 
que fuesse allá, é dióle diez y ocho de 
caballo é gient infantes, en que avia solo 
un ballestero; ó con esta compañía ó oirá 
gente de los otumics confederados siguió 
su camino, puesto que yban con peligro, 
é los del real no quedaban sin 61; póro 
por no mostrar (laqueen, se tenia disimu¬ 
lación con los amigos ó con los enemigos; 
pero muchas ó muchas vagos degian los 
españoles que pluguiesse (\ Dios que con 
las vidas los dexassen solamente, é se 
viessen vencedores contra los de la cib¬ 
dad', aunque on olla ni cu toda la tierra 
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no toxicasen olro ¡nlercsse ni provecho; 
do (pie se colige la avcnlura é nesgessi- 
dnd extremada (pie tenían sus personase 
sidas. Como lo lio (lidio, lo escribió Her¬ 
nando Cor tés á Céssar: ó no os de (Inh¬ 
ibir (¡no algunos, can-ados do tan largos 
ó continuos trahaxos ó peligros lo dixes- 
soii, viendo las cosas encaminadas á tan 
dnhdosa sylida o fin do aquella guerra; 
pero no son palabras estas para aquella 
generalidad con (piel las dice, pues en 
¿lepidios militen é hidalgos rj ik 1 allí se ba¬ 
ilaron, a\ia per>onas (pie antes supieran 
padescer mili muertes que decir talos pa¬ 
labras, ni mostrar tanta ll.iqueca como 
ellas significan ; poro como di\o Cathilina: 
• No han siempre los mortales un inesmo 
ánimo V* Tornemos á la Iiisloriii. 

Kl alguacil mayor fue aquel (lia á dor¬ 
mir á uu pueblo de losotumics, que está 
frontero de .Malalciugo. E otro dia si¬ 
guiente por la mañana so partió do allí, ó 
fué á unas estancias también de otmuios, 
las qnales estaban sin gente é mucha par¬ 
te (hdlas (piemadas. I* adelante en lo lla¬ 
no, junto á mía ribera, vido mucha gen¬ 
te de guerra de los enemigos, que avian 
acubado de quemar otro pueblo; é cómo 
le vieron, remenearon á dar la vuelta ani¬ 
mosamente‘contra los ehripstiuuos. E por 
(‘I camino (pie llevaban los nuestro* hacia 
ellos, halláronse muchas cargas de uialiiz 
ó (piarlos ó tasajos de niños assados, que 
para su provisión llevaban: los (piales 
por se desocupar ó hu\ i más sueltos, avian 
dexado tal bastimento, cómo sintieron yr 
á los españoles. I’nssudo un rio, en lo lla¬ 
no los contrarios ordenaron sus esqua- 
droñes; y el alguacil mayor con los de 
caballo rompió por ellos c los desbarató c 
puso en huyda: é siguieron el alcance de¬ 
rechamente al pueblo de Mítlalgingo , que 
estaba cerca de tres leguas de allí , y en¬ 
trados los de caballo, hasta los encerrar 
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en sus moradas, mataron é alancearon 
muchos; é allí esperaron á los españoles 
ó ¿i sus amigos confederados, que ybnn 
matando á los que los de caballo atajaban 
é elevaban atrás. En este rompimiento é 
alcanzo murieron más de dos mili hom¬ 
bres de los enemigos. 

Después rpic los españoles de pié lle¬ 
garon á donde estaban los de caballo ó 
los amigos confederados, que passaban 
de sossenta mili hombres, ordenaron sus 
esqundrns é movieron liaría el pueblo, 
donde los contrarios hicieron rostro, en 
tanto que las mugeres ó los niños ó sus 
haciendas ponían en salvo en una l’ucrga 
que estaba allí junio, en un gorro muy al¬ 
to : inas como dieron de golpe en ellos, 
hiriéronlos retraer á la fuerza (pies dicho 
de aquel monte, que era muy áspero é 
fuerte, y entraron los nuestros en el pue¬ 
blo , é robáronle ó pusiéronle fuego por 
muchas parles: é cómo era ya larde, el 
alguacil mayor no quiso combatir el coito, 
é también porque la gente de los amigos 
é los españoles oslaban muy cansados, é 
todo aquel dia avian peleado. Los enemi¬ 
gos toda aquella noche estuvieron dando 
nlharidos é gritas é tañendo muchos.ata¬ 
bales é tambores é vocinas. 

Luego por la mañana , assi cómo el .si¬ 
guiente dia llegó, movió el alguacil mayor 
con mucha orden é concierto para subir el 
monte contra los enemigos, é no sin espe¬ 
ra nga (pie aviji de serle muy resistido por 
la dispnsicion é áspera subida de aquel cer¬ 
ro; é cómo llegaron al piédél, toparon cier¬ 
tos amigos de los confederados que descen¬ 
dían de lo altó, é dixeron que no avia ar¬ 
riba gente alguna, porque al qnarlo del al¬ 
ba se avian Imydo los contrarios; y estando 
assi, vieron por todos aquellos llanos ¿i la 
redonda mucha gente, y eran los ot miñes; 
é. los de caballo, pensando que eran de los 
enemigos, corrieron contra ellos é alan- 


1 Salustio, De bello eathilmario. 
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mearon trcsóqualro, ó cómo la lengua, 
de los.otumics es otra diferente de la de 
Culua, no los entendían mas de como 
echaban las armas en tierra, é se venían 
para los españoles: aquellos quedaron he¬ 
ridos, pero bien conosgieron cssos é los 
demás que avia scydo por no los conos- 
gcr. Pues cómo los enemigos no espera¬ 
ron , los españoles acordaron de se volver 
por otro pueblo de los contrarios, que tam¬ 
bién estaba de guerra, ó los veginos del, 
como vieron tan grande exérgito sobre sí, 
salieron de paz: y el alguagil mayor ha¬ 
bló con el señor de aquel pueblo , é dixo- 
le que ya debia de saber quel general 
Hernando Cortes resgebia c perdonaba 
con buena voluntada todos los indios, que 
venían á la obidiengia é servigio del grand 
Rey de Castilla, aunque fúessen muy cul¬ 
pados, enmendándose: por tanto que le 
rogaba que fuesse á hablar con aquellos 
de Matalgingo, para que se viniessen al 
general, c quóPseria muy buen tergero 
para que los perdonasse é higiesse buenas 
obras, si ellos no perseverassen en sus 
errores é desobidiongia. E aquel señor se 
profirió de lo hagor assi é de traer de paz 
assiinesmo á los de Marinalco. É con esta 
victoria ya dicha se tornó el alguacil ma¬ 
yor á su real. 

Aquel dia algunos españoles estaban 
peleando en la cibdad, é los cibdadanos 
avian enviado á degir que fuesse allá la 
lengua ó intérprete del general, porque 
querían* hablar en la paz; y era fingida ó 
cautelosa su ombaxada, segund paresgió, 
porque nunca dixoron sino que si la paz 
congedicssen, avia de ser* con condigion 
que los chripstianos se fuessen de toda la 


tierra. Esto hacían ellos á fin de entrete¬ 
ner con sus falsos tractos ó mensajes al¬ 
gunos dias suspensos los combates, y en¬ 
tre tanto proveerse de lo que oviessen 
menester; pero nunca dcllos sb conosgió 
que les faltaba voluntad de pelear contra 
los nuestros. 

Y estando en esta plática hablando con 
la lengua, c muy gerca los nuestros de 
los enemigos, que no avia sino una puen¬ 
te quitada en medio, un viejo de los de 
la cibdad, á la vista de todos, sacó de su 
mochila ó tasca muy de su espagio giertas 
cosas, que comió con un dcscuydo gran¬ 
de, á lo que mostraba, por dar á enten¬ 
der que no tenían nesgessidad de comi¬ 
da, porque los españoles é la lengua dc- 
gíanles que allí se avian de morir de ham¬ 
bre, si no se diessen. Los amigos confede¬ 
rados degian á los chripstianos que aque¬ 
llas pages é pláticas eran falsas, 6 que no 
las creycssen é peleassen con ellos; mas 
aquel dia no se peleó más, porque los 
pringipales dixoron á la lengua que ha- 
blasse al general ó le dixesse lo quellos 
degian de parte de aquella cibdad. . 

Desde á quatro dias quel alguagil ma¬ 
yor era venido de la provingia de Matul - 
gingo, los señores dclla é los de Marinal¬ 
co é de la provingia de Cuyscon (que es 
grande é mucho señorío y estaban rebe¬ 
lados) vinieron al real 6 pidieron perdón 
de lo passado al general, ó se ofresgicron 
de servir muy bien á Sus Magostados con 
toda lealtad ó amistad con los cliripstia- 
iios; y Hernando Cortés los resgibió muy 
bien é los envió contentos, y ellos cum¬ 
plieron lo prometido de allí adelante. 
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CAPITULO XXVlll. 

En el qual la historia cuenta cómo se dieron á la cíbdad de Tcmíslitan pierios combates, e se le h'190 mucho 
daño, en que escotaron bien los contrarios la victoria que avian ávido, de que se tracto en el capitulo XXV, 
ó cuéntnnse assimesmo algunos trances c cosas señaladas concernientes á la historia. 


Jim tanto qnel alguacil mayor Gonzalo 
(!«‘ Siitiílovol fue con parle del exérrito 
contra Io> de Matalcin^o, segnnd se dixo 
en el capitulo de -u-^o, acordaron lo> do 
la ciltdad de Teini-aitan de salir de noche 
i i dar en el real d«*I comendador A Iva fa¬ 
do; é auto* que c^clare^cio^e el (piarlo 
del alha dieron de golpe, é cómo las ve¬ 
las de pié é de caballo lo sintieron, ape¬ 
llidaron llamando al arma, é los que allí 
eslahan arremetieron á olios, ó cómo sin¬ 
tieron los de caballo, cebáronse al agua. 
Kn tanto llegaron ios nuestros e pelearon 
más de tres horas, é oyóse en el real del 
general mi tiro pequeño de campo con 
(pie tiraban los de Mvarado, por lo qnal 
á miioba priessa mandó Hernando Cortés 
armar la gente para entrar por ia cihdad, 
ponpie acullá alloxassen los (pío peleaban 
contra el comendador Alvarado; pero co¬ 
mo los indios bailaron por aquella* parte, 
qncavinn madrugado, tan fuertes ó avisa¬ 
dos á los españoles del otro campo, tor¬ 
náronse á sn cihdad descontentos ó aun 
con daño suyo. Y (‘I general entró á pe¬ 
lear á la cihdad, porque ya él ó los que 
del desbarato passado quedaron heridos 
estaban sanos; ó á la villa Rica avia apor¬ 
tado un naviodel adelantado Johan Pon- 
Cc de León, que avian desbaratado en la 
Tierra-Firme é costa del Norte , en la pro¬ 
vincia que llaman la Florida (ques una 
tierra que está en veynte y cinco gratlos 
y medio Norte Sur con la isla de Cuba , c 
más septentrional que Cuba), y este navio 
llevó cierta pólvora é ballestas é otras ar¬ 
mas, de que avia extrema nesgessidad, de 
lo qnal Hernando Cortés (lió mucha’s gra¬ 
cias á Dios. C ya por aquella comarca á 


la redonda lodo estaba en su favor, é 
viendo que los cercados estaban tan cons¬ 
tantes en su determinación de morir, no 
sabia el general qué medio lomasse para 
quitar á los españoles de tan continuos 
trnbaxos é peligros, ni cómo aquella cib- 
dad se dexasse de (lcstruyr, que era de 
las más la t inosas poblaciones del mundo 
é más de ver. C no aprovechaba decir á 
los cercados que no se avian de levantar 
los reales, ni los bergantines avian de 
cessar un punto de darles guerra por el 
agua é por la tierra, ni que avian deslian ¬ 
do á los de Matalcingo ó .Marmoleo, é que 
en toda la tierra ya no Ies quedaba quien 
socorrerles pudiesse, ni tenían de donde 
a ver mahiz, ni carne, ni frítelas, ni agua, 
ni otro mantcniinient*. E quanto más es¬ 
tas cosas se les decía 11 , menos cobardía é 
señal de (laqueen so veia en ellos: antes 
parescia que peleaban con mayor ánimo 
cada dia. 

Pues cómo el general vido (pian poco 
frítelo Inician sus amonestaciones é (|ue 
que por halagos ni temores no mudaban 
p ropos si lo los contrarios, é (pie avia ya 
más de quarenta dias (piel cerco se avia 
puesto, acordó de seguir un medio para 
seguridad de su gente, é poner en más 
estrecho á los cercados; ó fue que assi 
cómo ftiessen ganando por las calles de la 
cihdad, assi fuessen derrocando todas las 
casas é allanándolas de un lado ó agora 
ó de la otra parte: de forma que un pas- 
so no se diesseadelante, sin lo dexar lodo 
asolado, é lo que era agua cegarlo ó ha¬ 
cerlo tierra firme , aunque oviesse toda la 
dilación que se pudiesse seguir. É para 
esto bic-o llamar ó todos los señores é 
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principales amigos confederados, é díxo- 
les lo que tenia acordado, é rogóles que 
higiessen venir gcnle de sus labradores,- 
ó que truxessen coas (que son unos palos 
de que se aprovechan tanto como los ca¬ 
vadores en España con las bagadas); y 
ellos respondieron que assi lo harían de 
buena voluntad, é loaron mucho el acuer¬ 
do que tomaba , de lo qual no holgaron 
poco, porque les paresgió que era manera 
é buen camino para que la cibdad se aso¬ 
lase de todo punto : que de cosa del mun¬ 
do no pudieran ser mas contentos. 

Entre tanto que lo ques dicho se con¬ 
certaba 6 los zapadores é gastadores, 
como digen en Italia , venian, passáronse 
tres ó qualro dias; é los de la cibdad 
creyeron bien que. esse descanso no -se 
les daba por complacerlos con la dilagion, 
sino que se debian ordenar algunos ardi¬ 
des contra ellos. É concertados los espa¬ 
ñoles é sus amigos, para que por la tierra 
ó por el agua combaticssen, otro dia de 
mañana, después de a ver oydo missa, 
lomaron el camino para la cibdad; y en 
llegando al passo del agua é albarrada, 
(pie estaba cabe las casas grandes de la 
plaga, queriendo dar obra al combate, 
los de dentro dixeron que querían paz, ó 
assi el general mandó que no peleassen 
los nuestros, é mandóles á degir ¿i los 
contrarios que viniesse allí el scñpr de la 
cibdad a le hablar, ó que se daría orden 
en la paz. É con degir que, ya le avian 
ydo ¿i llamar,'passo más de una hora; pe¬ 
ro en la verdad no avian gana de la paz, 
sino dilatar la guerra, aunque les yba mal 
dolía. É ussí lo mostraron, porque estan¬ 
do quedos los nuestros, comcnearon los 
contrarios ¿í tirar Hechas é varas ó pie¬ 
dras, ó cómo este escarnio se vido, com¬ 
batióle el albarrada ó ganóse: y entrando 
en la placa, estaba toda sembrada de pie¬ 
dras grandes, ó debiera fallar algo desta 
obra, para lo qnal los enemigos avian da-* 
do aquella dilación ques dicho, so color 


de tractar la paz. É aquesto les paresgió á 
ellos un grand ardid, ó no les era inútil, 
porque los caballós no podían correr á 
causa de .aquellas piedras, porque por lo 
firmé é llano los caballos eran los que ba- 
gian cruda guerra. E hallóse*assi mesmo 
una calle cerrada con piedra seca , 6 otra 
también muy llena de piedras, porque 
los caballos no pudiessen correr por ellas. 
Pero desde aqueste dia adelante se gogó 
de tal forma aquella calle del agua que 
salía á la plaga, que nunca después los 
indios la abrieron: é desde allí contenga- 
ron á asolar poco á poco las* casas é cer¬ 
rar c gegar-muy bien lo que se ganaba 
dolías é del agua. É cómo aquel día avia 
más de ciento é ginqüenta mili hombres 
de guerra, bigosc mucha labor, ó torná¬ 
ronse al real: é los bergantines ó canoas 
de los amigos lugicron muy bien su ofli- 
gio en grand daño de la cibdad ,*é quan- 
do fue tiempo, se recogieron á repossar. 

Otro dia siguiente por la mañana, ó 
con la mesma orden ya dicha, entraron 
los nuestros en la cibdad, c llegados á 
aquel gircuyto ó palio grande, donde es¬ 
tán las torres de los ydolosmandó ol 
general á los capitanes que con su gente 
no liiglcsscn sino cegar las calles del agua 
ó allanar los passos malos que estaban 
ganados: ó á los amigos confederados 
mandó que parte del los quemassen c alla¬ 
nasen las casas, ó otros fuessen á pelear 
por las partes que se solía hager, ó que 
los de caballo guárdassen por las espal¬ 
das. Cosa era de mucha lástima ver lo 
edefieado allanar y henchir con id lo 
aquellas canales é calles de agua. 

El general subióse en una torre la más 
altaMc aquellas, porque los indios le co- 
noseian ó les pessaba de verle allí cu 
aquello qncllos tenían por sagrado ó sáne¬ 
lo lugar lodo aquello; V el* vía mejor lo 
que cada uno hacia , ó proveía ó hacia so¬ 
correr donde era ncsccssario, porque co¬ 
mo peleaban á la continua, é por la ocu- 


1)1- INDIAS. LUI. XXXIII. CAP. XXV111. 


pifión de los que entendían en ru\mir las 
cü-íis y henchir las calle» del agua con lo 
derribado, no por esso (levaban los oíros 
de combatirse. ó á veres los contrarios 
so retraían, ó á veges á los nuestros con¬ 
venía hacer lo íncsino: c luego eran so¬ 
corridos con tres ó quatro de caballo que 
ponían mucho ¿'minio á los confederados 
para revolver sobre los enemigos. Desta 
manera é por esta orden se higo, y entra¬ 
ron los nuestros en la cibdad cinco ó sc\s 
días á reo: ó >iempre al retirar echaban 
los amigos adelante, é poníanse algunos 
de los españoles en celada en unas casas, 
ó lo» de caballo (juedaban atrás ó fingían 
que se retraían de golpe, por sacar á los 
contrario» á la placa. Con e»to, ó con la 
celada de los cavalleros alanceaban alíen¬ 
nos : (' un dia de aquellos ovo en la placa 
siete ñ ocho ch 1 caballo, esperando que los 
enemigos saliessen, é cómo vieron <jne 
no salían, hicieron que se vobian; ó los 
de la cibdad, con rebelo que i i la \licita 
los alancearían, como solían, estaban 
puestos sobre unas paredes ó acoten» ¡mi- 
merables d(‘Ilos; ó cómo los do caballo 
revolvieron, hallaron que avian tomado 
en lo alto una vuelta de una calle, ó no 
pudieron seguir tras los enemipos que 
yhau por (día , é ovióronse de retraer; ó 
los enemipos favorecidos, ó ufanos de 
averíos fecho \olvor atrás, seguían tan 
encarnizados como tigres; mas con tanto 
aviso que se acogían dónde no resabian 
daño, ó los de caballo, (piando tornaban 
á ellos, lo rosgobian de los que estaban 
sobre las paredes: é assi se retiraron con 
dos caballos heridos. 

• Aquel dia, recogidos todos en el real, 
•dexando bien seguro é llano todo lo ga¬ 
nado, quedaban los gereados ufanos, ó 
creían que de su temor se avian rctraydo 
los españoles c confederados, en lo qual 
mucho se engañaron. É cómo el general 
estalla muy pronto é solícito por ver la 
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luco un mensajero al alguacil mayor para 
que antes del dia viniesse allí á su real 
con quince de caballo de los suyos ó do 
los del comendador Pedro de Al varado, 
é assi lo hico; y el general tenia allí de 
los de Cuyoacan otros veynte y cinco, que 
eran quarenta : é á diez dellos mandó que 
luego por la mañana saliessen con toda 
la otra gente, ó quellos c los bergantines 
fiiesseu por la acostumbrada orden á com¬ 
batir é derrocar c ganar é allanar todo lo 
que pudiesen, porque (piando fuesso 
tiempo de retraer, el general quería yr 
allá con los otros treynta de caballo. H 
divoles que, pues sabían que tenían gana¬ 
da é allanada mucha parte de la cibdad, 
que qiianto pmlicsscn siguiessen de tro¬ 
pel á los enemigos hasta los encerrar en 
sus fucrcas ó calles de agua, é que allí se 
detoviessen con ellos hasta que fuesse ho¬ 
ra de retraerse; ó (piel con los treynta de 
caballo, sin ser vistos, se podría meter 
en la cibdad en unas casas grandes que 
estaban cerca de las otras casas grandes 
de la placa. K los españoles lo hicieron 
como les filé ordenado; c á la una hora 
después de medio dia, el general fuó á 
la cibdad con los treynta de caballo, ó 
dexólos metidos en aquellas casas, yol 
se fuó y se subió en la torre, como lo so¬ 
lia hacer; y estando allí, ciertos españo¬ 
les abrieron una sepoltura, ó hallaron en 
ella en piceas ó joyas de oro más de mili 
ó quinientos pessos de oro. 

Venida la hora del retraer, mandó el 
general que con mucho concierto se co- 
meneassen á retirar, ó que los de caba¬ 
llo, desque estoviessen retrnydos en la 
placa , fingiessen que acometían é que no 
osaban llegar, c questo se higiesse quan- 
do viessen mucha copia de gente contra¬ 
ria al rededor de la plaga, y en ella. Or¬ 
denado todo esto, fuesse el general á me¬ 
ter con los treynta cavalleros en la celada, 
porque desseaba que se hiciesse muy 

bien; ó retrayéndose los españoles de pié 
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é de caballo 6 sus amigos confederados, 
que esperaban con mucha voluntad ver 
efettuado lo ques dicho, venían los ene¬ 
migos con tanta grita é alharidos como si 
truxeran consigo toda la victoria, que des- 
scaban : c los diez de caballo higieron que 
arremetían á ellos por la plaga adelante, 
6 retruxéronse de golpe, conio alcinoriga- 
dos, los mesmosginelcs. Y esto fecho dos 
veges, los contrarios, no bien entendién¬ 
dolo, venían tan osados que á las ancas 
de los caballos llegaban, dándoles hasta 
los meter por la boca de la calle, donde 
estaba la celada: c cómo la celada vido 
passar adelante los españoles c oyó soltar 
una escopeta, que era la señal para sa¬ 
lir, conosgido que era ya tiempo, salie¬ 
ron con el apellido del glorioso Apóstol 
Sanctiago, ó comcncaron á alangear e- 
derrocar é atajar muchos' de los contra¬ 
rios por la plaga adelante , y eran toma¬ 
dos de los confederados que seguían á los 
de caballo: de forma que dcsta gelada, 
é por la manera ques dicha, mataron más 
de quinientos indios, todos los más do¬ 
los pringipales y esforgados c valientes 
hombres. Aquella noche tovicron bien de 
genar los amigos confederados, porque 
todos los que se mataron, tomaron é lle¬ 
varon fechos piegas, 6 se los comieron, 
sin buscar otra salsa de más apetito ó sa¬ 
bor que su enemistad é diabólica cos¬ 
tumbre. 

Fué tanto espanto 6 admiración la que 
tomaron los gcrcados en verse tan de sú¬ 
bito assi desbaratados, é a ver perdido 
tales c tantas personas, que los que esca¬ 
paron ó los que estaban gcrcados queda¬ 
ron como mudos, que no hablaron ni gri¬ 
taron en toda cssa tarde, ni osaron aso¬ 
mar en calle ni agotea, donde no estovics- 
sen bien seguros ¿ á su salvo. 12 ya que 
era rjuassi de noche, que los españoles 
se retraían, los de la eibdad mandaron á 
giertos esclavos suyos que mirassen si los 
nuestros se retraían ó qué hagian: ó có¬ 


mo se asomaron por una calle, arreme¬ 
tieron diez ó doge de caballo, ó siguié¬ 
ronlos de tal manera que ninguno se les 
escapó que no matassen. Cobraron los 
enemigos tiesta jornada tanto temor, que 
nunca más osaron entrar en la plaga nin¬ 
guna de las veges que los chripslianos se 
retiraron, aunque solo uno de caballo 
viessen, ni osaban ya salir á indio ni á 
peón de los nuestros, creyendo que de 
entre los piés se les avia de levantar otra 
gelada. 

Esta victoria fué muy pringipal en cali¬ 
dad, é muy provechosa para que aquella 
eibdad más ayna se ganasse; porque los 
naturales della resgibieron mucho desma¬ 
yo, é los confederados acrcsgentaron su 
ánimo y csfucrgo en mucha manera: por¬ 
que demás de quedar la victoria por nues¬ 
tra parte, ningún peligro ovo en Tos nues¬ 
tros, cxgepto que al tiempo que salieron 
de la gelada se encontraron dos de los de 
caballo é cayó un escudero de una ye¬ 
gua, y ella fuésse derecho á los enemigos 
6 flecháronla, é bien herida, cómo vido 
su mal rcsQcbimicnto que se le liagia, se 
volvió hágia los chripslianos, é aquella 
noche se murió. 12 aunque pessó dcllo á 
Jos españoles, porque los caballos é ye¬ 
guas les era mucho favor é ayuda, no fué 
tanto el pessar como si muriera en poder 
de los enemigos, porque rcsgcbicran más 
plagcr, con verla en su poder muerta, que 
no pessar por los que les mataban dcllos 
mesmos. Los bergantines 6 las canoas de 
los amigos higicron grand estrago en la 
eibdad aqueste victorioso dia, sin resgebir 
peligro alguno. 

Pues cómo ya se mostraba claro que 
los gercados estaban amedrentados, sú¬ 
pose de unos dos dello.s (hombres do 
poca manera, que de noche se avian 
salido de la eibdad 6 se avían venido 
al real nuestro) que se morían de ham¬ 
bre, é que salían de noche á pescar en¬ 
tre las casas de la eibdad, 6 andaban 
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por la parle que della se les avia loma¬ 
do, buscando leña ó rav^es ¿ hierbas que 
comer. K porque ya oslaban nnicbas cu¬ 
lis de aizua rogadas e adéreselos mu¬ 
chos malos pns>o* 9 acordó el general de 
entrar olro dia al (piarlo del alba ó hacer 
lodo el daño que pndies>c: ó lo^ bergan¬ 
tines salieron aillos de ser de dia , y el 
general, con diez ó dure do caballo e 
Ciertos peones españolea, é con parte de 
los amigos , enlró de golpe ó púsose en 
celada; ó las espías que leuia puestas, as- 
si como fin» de dia, hicieron señal que 
saliese de la celada , ó dieron sobre 
grand mollilud de gente. K cómo eran de 
aquellos más miserables c'que salían á 
buscar de comer, estaban desarmados y 
eran macha parle de mugeres ó inlidia¬ 
dlos, ó la mayor cantidad, ó lijoso lanío 
daño en ellos por todo lo (pie se podía an¬ 
dar de la dhdad, que pre.»os é muertos 
passaron d(! más de ochocientas personas: 
ó los berganlines lomaron a>>imesmo mu¬ 
cha genio ó canoas (pie andaban pescan¬ 
do, ó hicieron en dios mucho estrago. K 
como los capitanes ó principales de la cib- 
dad vieron á los chrip^lianos ó confede¬ 
rados andar por ella á hora no acostum¬ 
brada , quedaron tan opanlados como de 
la celada pagada, ó ningnno'osó salir (\ 
pelear. K assi los nneslros se lomaron a| 
real, con harta prosea ó manjar para los 
amigos de los cuerpos de aquellos tristes 
prisioneros ó muertos contrarios, por¬ 
que cada qual de los confederados lleva¬ 


ba braco ó pierna ú. otra parte de aque¬ 
llos que murieron; é los que llevaban 
vivos para sus diabólicos sacrificios, tam¬ 
bién se los confian, después que pades- 
cian la muer le (pie Ies querian dar. 

Olro dia siguiente- entraron los nues¬ 
tros en la cibdad , ó' cómo ya los confe¬ 
derados amigos vían la buena forluna que 
§e tenia para la deslruyrion della, era .tanta 
la mollilud que de cada din venían al real 
como amigos, (pie 110 lenian cuento. E 
aipiel dia se acabó de ganar toda la calle 
de Tacnba , u de adobar los malos passos 
della, en lal manera que los del real del 
comendador Pedro de Al varado se podían 
comunicar con el real del general por la 
cibdad; ó por la calle principal que yba 
al mercado se ganaron oirás dos puentes 
ó se cegó muy bien el agua, ó se quema¬ 
ron las casas del señor de la cibdad, que 
era mancebo de edad de diez y odio años, 
cuyo nombre era Giiuliniucin. Este fuó el 
segundo señor después de la muerte-de 
.Monlecuma. En estas casas lenian los in¬ 
dios mucha íórlalcca, porque eran muy 
grandes é fuerles ó cercadas de agua. 

También se ganaron oirás dos puentes 
do oirás calles (pie van cerca dcsla del 
mercado, ó se cegaron muchos passos: 
de manera que de qnalro partes de la eib- 
dad las lies eslabón ya ganadas y en po¬ 
der délos nneslros; ó los indios no ha¬ 
cían sino reí raerse hác¡a lo más seguro <5 
fuerte, (pie era á las casas que estaban 
más molidas en el agua. 
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Cómo el general Hernando Corles*acordó de proseguir en los cómbales de la cibdad por su parle , é lo 
mesmo hacia el comendador Pedro de Alvarado por la suya c los oíros capitanes ; é cómo sé ganó el mer¬ 
cado , pla$a principal de Temislilan; é como en olro dia, prosiguiéndose el combatimienlo, se ganó otro 
barrio ; é de oirás cosas notables é convinienles al discurso de la historia. 


P aré sgeme á mí*, que assi como Marco 
Tullio Ciñeron degia al pueblo romano, 
después del castigo de la conjuraron de 
Cathilina: «Por estás cosas grandes ¡oh 
romanos! yo no pido de vosotros algún 
premio de virtud, ni alguna ensena de 
honor, ó algún monumento de loor, ex¬ 
cepto vuestra perpetua memoria de aques¬ 
ta jornada. Yo en vuestros ánimos quiero 
que sean mis triumphos puestos: todos los 
ornamentos de honra, lodos los monu¬ 
mentos de gloria, todas las insignias de 
alabanga sean para mí en vuestros ánimos 
colocadas, porque ninguna cosa que mu¬ 
da sea, ninguna que calle, ni cosa de tal 
suerte que los indignos puedan conseguir, 
os demando. De la memoria vuestra ¡olí 
romanos! de la memoria a uestra sean mis 
cosas nodridas: crgsgerán por las pa¬ 
labras, é turarán por las historias, to¬ 
mando siempre una mayor fucrga, etc. b 
Assi este invicto capitán lo dehe pedir á 
toda la nación de España por sus grandes 
fechos en esta empressa obrados, é acaba¬ 
dos é perfegionados ó concluydos por muy 
señaladas batallas é victorias que ovo en 
favor de la fóe 6 república, ó cresgimiento 
de la religión chripstiana, en servicio de 
su Rey ó corona é geptro real de Castilla, 
en ampliamicnto de la honra de su patria 
é memoria de su proprio linage de los 
Corteses, y en sublimación y ensaña¬ 
miento de su mesrna persona , c ornamen¬ 
to destas historias. Y assi deben estar 
escripias, no tan solamente por muchos 

1 Salustio, De bello Calhilinario. 

"I Qui limebant futurum perieulum dlluvii ct ig- 
itls, Jom Tubrilcaim cusdem artes¡n duabus eolumrm 


auctorcs ó veros historiales. Ni solamen¬ 
te esculpidas en marmoleas columnas, co¬ 
mo los antiguos antes del diluvio* escri¬ 
bieron los estudios y giengias de las anti¬ 
guas artes , porque no se perdiesse la me¬ 
moria dellas, como lo escribe Joscpho 2 ; 
mas es muy justa cosa que en la memo¬ 
ria de los qtic viven estén escripias las 
hagañas é fechos memorables de Hernan¬ 
do Cortés, c qucllos las ensenen-á sus hi¬ 
jos, é aquellos á los que progcdicren dc- 
II os, é de una edad á otra é de tiempo en 
tiempo siempre estén acordadas é perpe¬ 
tuadas en la mente de los humanos, allen¬ 
de de lo que puede estar ó quedar escrip- 
lo por mí ó por otro más competente his¬ 
toriador ; porque son cosas raras é pere¬ 
grinas, é no tienen seniejanga ni compa¬ 
ración con exérgito ni cerco alguno de 
aquellos que por muy famosos están es- 
criptos de los passados, considerando las 
calidades é assieuto c gente de Temisli- 
tan. 

Ya se sabe que en Sagunto, qnando la 
destruyó Aníbal, los que estaban cerca¬ 
dos tomaron su oro é plata é joyas, ó fe¬ 
cha una hoguera en la plaga, lo quemaron, 
é algunos se echaron con ello en el fue¬ 
go, como más largamente lo escriben Ti¬ 
to Livio ó Plutarco 3 ó otros famosos histo¬ 
riales: ni aquel osado morir de los miman- 
tinos, qnando Sgipion Africano destruyó 
aquella cibdad, la qual debaxo del yugo 
(\ muchos romanos avia fecho passar k . Y 
en aquella suma de historias acumuladas 

seulpsil, ele. 

3 Tilo Livio, lib. V, cap. 13, década III. 

4 Vegecio, lib. I, cap. 13. 
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por Leonardo Arctino, historiógrnpho. el 
cjunf IraetaiJo se intitula el Águila i oíante * 9 
dice que la nescessidad e hambre de los 
cerrado* fue tal, qiicl padre comió el hi¬ 
jo, é la madre la hija , y el marido la mii- 
ger; pero en este cerco de Temitilan, 
(mi es>o del comer carne humana, otras 
co>as de más espanto avenios tractado 
ha*ta nrpii: e ruda din y en nmclias par¬ 
tes destas Indias s<» ha guardado essa fe¬ 
rocísima , cruel é desapiadada costum¬ 
bre, seguiid el letor puede colegir deltas 
historias.T úvom* por abominahh* juramen¬ 
to é c )iifed(*racioii ó seguridad para la se- 
cret i conjuración de Cathilina, nieyclaren 
el \ino que dio á sus consortes á beber 
sangre humana 2 ; y entre los ¡ndio> de In 
Nueva Kspuñn , y en muchas partes de la 
Tierra-Firme, no con vino ni otra cosa 
mezclada , sino por un .*unví>siinn cordial 
6 goloso hrevage, soladla, la beben de 
sus enemigos, é aun de los amigos c na¬ 
turales, en sus saerilieios execrables ó 
malditos. 

No curemos (le hablar ni tener en tan¬ 
to aquel cerco fnmo>o troyano, (pian¬ 
do Agamenón é los griegos destruyeron 
aquella poderosa (ibdad porque fue un 
cerco grande é de mucho tiempo é años, 
é no todos los «pío hablan en esa historia 
son de un acuerdo 3 . Josefo ó Josippo, sa¬ 
cerdote do los de llientsalein, hijo de .Ma- 
tlintia; escribió en griego dos libros con¬ 
tra Appion, gramático alexandrino, y en 
el proheinio de $11 tractado (1 ¡í;o : «Sepan 
los griegos que tarde y escasamente pu¬ 
dieron conoscer la natura de las letras, 
ca el muy antiguo uso dellas se cree 
a ver los griegos alcanzado de los teñi¬ 
ros, é han por gloria que las aprendieron 
de Cadmo; mas aun ninguno podría mos¬ 
trar algo de aquel tiempo por cscripto, ni 
en los templos ni en los públicos anatlic- 

t Cap.93. 

2 Saluslio, De bello Calhilinario. 

3 De bello Graecorum contra Troyaños. Daros 


k la¬ 
mas (qnando ovieron de militar contra los 
(royanos, y en los negocios de la guerra 
se detuvieron tantos años). Después tovic- 
ron grand quistion é contienda si se apro¬ 
vecharían de sus letras, é la verdad más 
pudo aleanear (piel uso de las letras mo¬ 
dernas aun eslongcs no le fue conocido. 
K aquesto consta, porque entre los grie¬ 
gos ninguna cscriptura poética absoluta¬ 
mente se halla más vieja (pie la de Ho¬ 
mero, y él os manifiesto a ver soy do des¬ 
pués de las guerras de Troya. Ni aqueste 
dexó su poema en letras ; mas fué la me¬ 
moria dello guardada en cánticos, é des¬ 
pués fué compuesto. Y por aqueste he 
visto Hincha disonancia en aquel poema.» 
Todo esto es del auctor alegado. 

Ni se debe creer (pie Panphis, isla de 
Kgipto, (pie agora so llama Danmiatn (y 
está en la boca del Nilo) oviesse hallado In 
invención del papel, pues (pie estonces 
(digo (piando lo (pies dicho de Troya) no 
avia letra* 4 . No es menester tampoco 
traer á comparación del i;erco de Teniisti- 
tan la (h'slrnyeioii de Cartago é venci¬ 
miento de Aníbal; ni aquellas duras é ser¬ 
viles condiciones en (pie puso Se i pión 
Africano aquellas gentes, con mucho 
número de muertos ó prisioneros, pues 
que Plutarco ú Tito Livio lo escriben 5 . 
Tornemos á nuestra labor ó historia pros- 
senté, que no es inferior de ninguna de 
la* (pie he tocado de susso, ni de-to¬ 
das las que se callan ó se podrían decir 
(pie escripias sean; pues que aquí, de¬ 
más de la verdadera relación é grandeca 
de tal empressa , no hay menos , sino mu¬ 
cho más de que se maravillen los hom¬ 
bres. 

Otro dia siguiente, después de la vic¬ 
toria, de que se tracto en el capítulo antes 
(leste, fue dia del apóstol Sanctiago, y el 
general Hernando Cortés entró en la cib- 

frigío, c Diclis cretense. 

4 El Aguila Volante, lib. í, cap. 33. 

t> Década III, lib. X, cap. 3J e deñdé adelánte. 
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dad por la órden acostumbrada, é siguió 
la calle grande, que yba á dar al merca¬ 
do: ó ganóse una calle muy ancha de 
agua, en que los cercados*pensaban que 
tenían mucha seguridad, aunque fue bien 
defendida é so tardó-en el combate, ó- 
fue peligrosa de ganar; ó cómo era muy 
ancha, en todo lo restante de aquel dia 
no se pudo acabar de cegar, para que los 
de á oaballo pudiessen passar de la otra 
parte. É cómo todos los nuestros estaban 
(\ pié, é los indios vian que los caballos 
no avian .passado,. vinieron de refresco 
Hincha cantidad dellos muy lucidos; é có¬ 
mo se les h¡co rostro é de nuestra parte 
avia muchos ballesteros, dieron la vuelta 
i i sus albarradas é fueras; pero no sin 
llevar muchas saetas atravessadas por sus 
personas mal heridos. Demás de lo qual 
ya todos los otros españoles de pié. lleva¬ 
ban picas luengas, quel general avia fe¬ 
cho hacer, después que le desbarataron, 
y esto fue cosa muy provechosa é nueva 
ó los indios coreados. Aquel dia por los 
lados de la una é de la otra parte de 
aquella calle principal no se entendió si¬ 
no en quemar é allanar casas, y era una 
grand lástima á los españoles verlo, de 
pura ó humana eompasibilidad , é mucho 
regocijo ó placer para los indios confede¬ 
rados; ó cómo convenia que assi se hi- 
Ciesse, procedióse en tal ruyna, arrasando 
é poniendo por el suelo muy herniosos 
edeficios: los de laeibdad, lastimados Con 
tal vista é tanto estrago, decían á los in¬ 
dios confederados estas palabras: * Daos 
prissa, é no liagavs sino quemar ó des- 
truvr nuestras casas : que nosotros os las 
haremos tornar á hacer de nuevo todas 
essas labores, 6 vosotros lo aves de pa¬ 
gar; porque si somos vencedores, ya sa¬ 
bes que ha de ser assi, é si vencen los 
chripstianos, las aves de hacer para ellos,.» 
En esto postrero acertaban más en su ade- 
vinar, aunque los indios las oviessen de 
harcr, pnc* que los mesmos cercados 


las tornaron á reedeficar, ó los que dellos 
no murieron. 

. Otro dia adelante por la mañana entra¬ 
ron los nuestros, como lo acostumbraban 
en su orden , é llegados á la calle del agua 
que avian coniencado á cegar el dia antes, 
halláronla como avia quedado; é passaron 
adelante dos tiros de ballesta, é ganáron¬ 
se dos acequias grandes de agua que te¬ 
nían los contrarios rompidas en lo sano de 
la calle mesma: é llegaron a una torre 
pequeña de aquellos ydolos dessa gente, é 
hallaron allí, como trofeos, colgadas cier¬ 
tas oa becas de los chripstianos que les 
avian muerto, lo qual no fué poco dolor 
para los españoles verlo. Desde aquella 
torre yba la calle derecha (que era la mes¬ 
ma, en que los nuestros estaban) á dar á 
la calcada del real del alguacil mayor 
Goncalo de Sandoval, é á la mano iz¬ 
quierda yba otra calle á dar. en el merca¬ 
do, en la qual ya no avia agua alguna, 
excepto una que se les defendía ; ó aquel 
dia no passaron de allí, aunque pelearon 
mucho con los enemigos ; é recogiéronse 
los españoles al real sin peligro, é no con 
las reqtiestas que solian ser seguidos. 

Adelante otro dia , estando aderesgan- 
do 6 armándose los nuestros para entrar 
en la cilxlad, á las nueve horas del dia, 
vieron desde el real que salia mucho hu¬ 
mo de dos torres muy altas que estaban 
en el cateluilco, alias tiánguez, ó merca¬ 
do de la cibdad, é no podían pensar qué 
cosa fuessen; é cómo paresia más que 
sahumerios que acostumbran hacer los in¬ 
dios á sus ydolos, sospechóse que la gen¬ 
te del real del - comendador Alvarado 
avrian allegado allí; é aunque assi era la 
verdad, no lo podia creer el general é los 
que en su real estaban’, E cierto aquel dia 
el comendador j \\varado higo su offigio do 
prudente capitán é de muy valiente cava- 
llero, ó (\ los que con él estaban no les 
quedó cosa por hacer que í\ denodados mi¬ 
lites y* esforgados soldados se pueda loar: 
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é avia muchas puentes por ganar é abar¬ 
radas hacia la parte del general; pero có¬ 
mo el capitán Al varado v ido (pie por la 
parte de Hernando Curió* \ han estrechan¬ 
do á lo" enemigos, Irahnxú lodo lo «pie 
le fué posible por entrarles el mercado, 
porque allí tcnian puoto todo el caudal 
de su esperanca é fueren ó resistencia; 
pero no pudo má> de llegar í i vista del, 
ó ganarles algunas torres é otras muchas 
que están junto al momo mercado, (pies 
tanto qnassi como l*I gircnyto de las mu¬ 
chas torres de la cibdad : ó los de caballo 
se vieron en liarlo trahaxo, é les fué for¬ 
rado retraerse; cal retraer, les hirieron 
tres caballos. E a-*á >e volvieron Pedro 
de Al varado c su gente A su real. Los del 
campo del general no quisieron aquel dia 
ganar una puente ó callo de agua, (pie 
quedaba no más para llegar al mercado, 
salvo allanar é regar todos los malos pns- 
sos; ó al retraerse, acometieron reciamen¬ 
te los enemigos, pero fue con daño c 
muerte de algunos dellos mesmos. 

Otro dia, luego en amaneciendo, entró 
el general eon su gente é orden, como lo 
acostumbraba, á combatir la cibdad, ó 
cómo no avia por ganar hasta llegar al 
mercado sino una tra\iessn de agua con 
su abarrada , (pie estaba junio á la torre¬ 
cilla qnes dicho, contentáronla ¿i comba¬ 
tir; ó un alférez ó otros dos ó tres espa¬ 
ñoles echáronse al agua, ó los de la cib- 
dad desampararon luego el passo, ó co¬ 
mentóse á cegar é nderesgar para que los 
de caballo pudiessen passar. Y estándose 
aderesgando, llegó el comendador Pedro 
de Alvarado por la mesma calle con qua- 
tro de caballo, é fué sin comparagion el 
plager que o vieron la gente de su real y 
el general c los suyos con verse allí, por¬ 
que era camino breve para darse conclu¬ 
sión en la guerra en que estaban: é Pe¬ 
dro de Alvarado dexaba rceabdo de gen¬ 
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te á sus espaldas é lados, assi para con¬ 
servar lo que avia ganado, como para su 
defensa. L cómo luego se aderesgó aquel 
pas>o, el general con algunos de caballo 
se fue á ver el mercado, 6 mandó á su 
gente que no passasse adelante de aquel 
passo; é después que andovicron pas¬ 
teándose por la plaga lo que les plugo, 
mirando los portales dolía, los q na les por 
las acotcas ó terrados estaban llenos de 
los enemigos, que cómo era muy grande 
la plaga ó vinn andar por ella los de caba¬ 
llo, no osaban llegar. Y estonces el ge¬ 
neral subió en aquella torre grande que 
está junto al mercado; ,y en ella también 
y en otras hallaron ofresgidas é puestas 
delante de los ydolos las cahcgas de los 
chripstianos que les avian muerto, 6 de 
los indios de Tasen Ileon , sus amigos, en¬ 
tre los qnales siempre de mucho tiempo 
acá ha ávido antigua 6 cruel enemistad. 
L desde aquella torro vido el general lo 
que estaba ganado de la cibdad , que era 
de ocho partes las siete, ó consideró (pie 
tanta gente do los enemigos no era posi¬ 
ble sofrirso en tanta angostura, mayor¬ 
mente (pie las casas (pie Ies quedaban 
eran pequeñas, é cada una sobre sí en el 
agua. Demás desto la hambre era gran- 
díssima, é por las calles hallaban roydas 
las rayges ó cortógus de los árboles; é de 
compasión dellos dexó de los combatir 
por algún dia, eon pensamiento de mover¬ 
les algún partido para que no muriesse 
tanta moltilud de gente, de quien avia 
mucha lástima; é aun porque le quadra- 
ba á sucondigion aquel dicho, que atribu¬ 
ye Salustio á .Catheiina, en una oragion 
que di ge «que vengarse de los viles 
hombres, no puede ser loor alguno á' las 
personas ilustres 1 .» E aunque allí en Te- 
nñstitan estaban con el señor de la cib¬ 
dad particulares c principales señores é 
animosos varones, eran ya muy pocos al 


1 Salusho, De bello Catkilinario. 
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respecto de otro número de gente qnassi 
sin cuenta que quisiera el general quees- 
capáran del cuchillo 6 de la rabiosa gar¬ 
ganta de los amigos confederados, que sa¬ 
bia que avian de comer quantos pudiessen 
aver de los cercados, que á sus manos vi- 
niessen, muertos ó vivos, sin perdonar á 
hombro ni á innger ni edad alguna. E por 
excusar esto, siempre el general hagia sus 
diligencias, acometiendo con la paz á los 
contrarios: los quales respondían que en 
ninguna manera se avian de dar, é que 
uno solo que dellos quedasse, avia de mo¬ 
rir peleando: 6 que de todo lo que tenían, 
no avian de aver.deiio los nuestros cosa 
alguna, é que lo avian de quemar y echar 
en el agua, donde nunca paresgiesse. Y 
el general , por no dar mal por mal , di¬ 
simulaba todas aquellas palabras é dilata¬ 
ba el combate: é cómo ya avia poca pól¬ 
vora, avíase puesto en plática algunos 
dias antes que se hicicsse un trabuco, é 
aunque no eran suficientes maestros para 
tal obra, ciorí 03 carpinteros se ofrescic- 
ron de hacer uno pequeño: ó bien pensa¬ 
ba el general ó otros que no avian de sa¬ 
lir con la obra ; pero consintió que se hi- 
ciesse. Y en aquellos dias que estaban tan 
arrinconados é apretados los enemigos, 
acabóse de hacer aquel artificio, tal (pial 
era, ó llevóse día placa del mercado pa¬ 
ralo asentaren un edcficio,que como tea¬ 
tro estaba de cal é canto edcficado en me¬ 
dio della, quadrado, de dos estados y 
medio de altura, c de esquina d esquina 
avia treyrtta passos: el qual tenían los in¬ 
dios para quando algunas fiestas hacían ó 
juegos, en que" los repressentadores de¬ 
llos se ponían, porque toda la gente del 
mercado ó los que estaban en Laxo y en¬ 
cima de los portales pudiessen ver lo que 
hacían. Traydo aili, tardaron en lo asentar 
tres ó quatro dias; ó los indios amigos 
amenacaban con aquel instrumento ó arti¬ 
ficio d ios de la cibdad, del efetto del quul 
tan ignorantes eran los unos como los 


otros; mas decían d los de la cibdad que 
con aquel avian de matarlos d todos, sin 
que alguno quedasse vivo. É aunque otro 
fruclo no hiciera, como no lo hico, sino 
el temor que con esto se ponía á ios cer¬ 
cados, pensaba el general que era harto 
ó que se dieran; pero lo uno ó lo otro 
Cessó, porque ni los carpinteros salieron 
con su intención, ni los de la cibdad, aun¬ 
que tenían temor, movieron algún partido 
ni aceptaron ios que se les movieron, si¬ 
no siempre se estovicron constantes para 
no se dexar, captivos ni libres, sojuzgar ni 
rehusar la muerte. É assi se disimuló la 
falta de trabuco ó quarjago, dándoles d 
entender que de compasión no queríanlos 
nuestros españoles acabarlos de matar. 

Otro dia después que fue assentado él 
trabuco ó disparate,* tornó el general á en¬ 
trar en la cibdad ,-é cómo avia tres ó,qua- 
tro dias que no la combatía, hallaron las 
calles por dónde nuestra gente vba llenas 
de mugeres ó niños ó otra chusma plebea 
é miserable, que se morían de hambre, 
é salían traspassados é flacos, (pie era mu¬ 
cha lástima verlos. Y el general mandó á 
los amigos confederados que no les higies- 
senmai; pero la gente de guerra no salía 
hombre dellos á donde pudiesse resgebir 
daño, aunque los vían estar encima de 
las agoteas, cubiertos . con unas mantas 
que usan de algodón, ó sin armas. Hi¬ 
go el general este dia requerir á los con¬ 
trarios con la paz, ó las respuestas que 

daban era dilatar é cautelas sin con- 

• 

ciusion; ó cómo lo más del dia se gastó 
en esto, envió á decirles que los quería 
combatir, ó que hiciessen retraer toda su 
gente, si noque daría licencia á los ami¬ 
gos para que los matassen. Ellos dixerou 
que querían paz, 6 hiéles replicado quel 
general no via alli al señor de la cibdad, 
con quien se avia de tractar, ó que vinics- 
se, qué! lo aseguraba, e hablarían en la 
paz: é cómo todo lo que ios contrarios de¬ 
cían eran Aciones é burla, é todos esta- 
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Dan apcrgebidos, después de lo< nvrr 
muchas voces amonestado, por los poner 
en mayor nesgessidnd, mandó el general 
al comendador Alvarado (pie con toda su 
ponte entrarse por la parte de un irrand 
barrio de más de mili casas (pie los ene¬ 
migos tenían, y él por otra parte á pié 
entró con la gente de su real, porque á- 
caballo no podían por allí aprovechar; 6 
fue tan recio el combate*, que se ganó 
todo aquel barrio con tanta sangre é mor¬ 
tandad de los enemigo*, que pulsaron de 
doce mili personas los que allí perdieron 
las vidas: ó usaban de tanta crueldad los 
confederados que no perdonaban criatu¬ 
ra , aunque más reprendidos eran de los 
ehripstianos, é decían qnellos hacían lo 
que los vencidos hicieran, si vencieran. 

Otro día siguiente, tornando el general 
á la cilxlad , mandó que no pcleasscn ni 
fuesse fecho mal á los enemigos, los qua- 
los, como vían tanta inoltihul de gente 
sobre sí, é conosgian (pie los yban á ma¬ 
tar sus vassallos é los qnellos solían man¬ 
dar, ó vían su extremada nrscessídad ó 
(pie no tenían donde estar, sino sobre los 
cuerpos muertos de los sujos, ron des- 
seo de verse ya fuera de tanta desventu¬ 
ra 6 calamidad, decían (pie por qué no 
los acababan de matar; é á mucha prie¬ 
sa diveron (pie llamasen al general. (pie 
le querian hablar. I*] cómo los españoles 
desseaban (pie esta guerra se conelnyes- 
se ó avian lástima de los encerrados é 
les pessaba de tanto mal como resgebian, 
pensaron que .querian paz, é hicieron que 
Hernando Cortés se Ilegassc á una albar- 
rada, donde gieítos pringipalcs estaban, 
que le querian hablar; ó aunque él conos- 
gia que aquel ragonaniicnto avia de ser tan 
sin provecho como los passados, fue allá, 
puesto que sabia quel no darse aquella 
gente consistia solamente en el señor de¬ 
ha y en otros tres ó qnatro pringipalcs de 
la cibdad / porque los demás muertos ó vi¬ 
vos desseaban ya verse fuera de allí. 

TOMO 111. 
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Uegado.el general á la albarrada , dixe- 
ronle (pie pues (‘líos le tenían por hijo del 
sol, é (pie su padre, en tanta brevedad 
como es un (lia é una noche, daba una 
vuelta á todo el inundo, que por qué él 
assi brevemente no los acababa de malar 
é los quitaba de penar tanto* pues (pie 
ya ellos tenían desseo de morir é j rsc al 
giclo para su Ochilobus, que los estaba allá 
esperando para descansar. (^Esle ydolo as- 
si llamado Ochilobo, es el que en más 
veneración aquella gente tiene.) Kl gene¬ 
ral les respondió por la lengua ó intér- 
petre muchas cosas, para sosegarlos ó 
atraerlos á que se diessen; é ninguna co¬ 
sa aprovechó, aunque en los ehripstianos 
vían muestras 6 señales de paz é buena 
amistad : ni jamás vengidos, llegados á 
tanta nesgesshlad, mostraron i i los vence¬ 
dores tanta eonstangia de ánimos cndnres- 
gidos é obstinados ó remisos para morir 
(le grado, pues que llegados á tal esta¬ 
do, no se eonosgian tinqueen ni poquedad 
(Mi ellos. Y el general, viendo aquesto, 
habló (‘Oii un principal dellos (pie estaba 
presso dos ó tres dias hacia, el «pial avia 
prendido un indio de (Ion Hernando, se¬ 
ñor de Thesayco, peleando en la cibdad; 
ó aunque estaba muy herido, dixolc si se 
(pieria volver á la cibdad, é respondióle, 
(pie si: é cómo otro din volvió el general 
á la cibdad , envióle con gicrlos españoles 
que le entregaron á los enemigos cerca¬ 
dos. U á e.slo avíale Hernando Cortés ha.- 
blado largamente, para (pie con (‘I señor é. 
los otros principales tratasse la paz, y él 
prometió de liager en ello todo lo que po¬ 
sible lo fuesse; é los de la cibdad lo res- 
gibieron con mucho acabamiento, como á 
persona principal que cntrellos era , é lle¬ 
váronle delante de Gnatimiigin , su señor, 
y el le comengó á hablar sobre la paz ; é 
á pocas palabras (pie ovo dicho gn el ca¬ 
so, le mandó callar, c luego le higo matar 
é sacrificar, corno á enemigo, aunque era 
hombre valeroso ó de estimación , é de 
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mucha cuenta é valor. De maneta que la 
respuesta quel general esperaba fue de 
otra forma que ta expiriengia é crueldad 
obró en aquel señor, porque en.el instante 
que se Iiico aquella cruda injusticia ques 
dicho, vinieron ios contrarios con gran¬ 
des alharidos, diciendo que no querían 
sino morir é acabar libres, tirando mu¬ 
chas varas é flechas e piedras, é’conio 
leones muy dañados é fieros, peleando: ó 
mataron un caballo con un dale, que uno 
traja fecho de una espada de las nuestras; 
pero al fin les costó caro, porque murie¬ 
ron muchos dellos; é assi nuestra gente 
se tornó aquel día á su real. 

El dia que á esto procedió, tornó el ge¬ 
neral á entrar en la cibdad, é ya estaban 
los enemigos tales é tan castigados, ó me¬ 
jor digicndo tan cansados, que de noche 
osaban quedar muchos de los confedera¬ 
dos amigos de los nuestros. E llegados á 
vista dolos contrarios, no quiso el gene¬ 
ral que pcleassen* é andúvose passeando 
por la cibdad, porque tenia una poca de 
esperanca que cada hora se avian de sa¬ 
lir á poner en sus manos; e por los con¬ 
vidar á ello, llegóse cabalgando í i par de 
una albarrada que tenían bien fuerte los 
contrarios, é llamó á ciertos principales 


que estaban allí en guarda, los quales él 
conosgia, é díxoles que pues se vian tan 
perdidos, é eonoscian que si ól quisiesse, 
dentro de una hora no quedaría persona 
dellos, que'por qué no le venia á hablar 
Guatimucin, su señor; quél le prometía 
de no hacerle ningún mal é que que¬ 
riendo él y dios venir de paz, serian muy 
bien rescebidos é tractados: é passó con 
ellos otras ragones, con que los provocó á 
muchas lágrimas; é llorando, le respon^ 
dieron que bien eonoscian su yerro é per¬ 
dición, é quellos querían yr á hablar á 
su señor é que no se faessen dé allí, por¬ 
que volverían á darle la respuesta. É assi 
se fueron é tornaron desde á poco, é di- 
xeron que, porque ya era tarde, su señor 
no avia venido; mas que otro dia á medio 
dia vernia en todo caso á le hablar en la 
placa del mercado. É con esto el general 
se tornó á su real, é mandó que para otro 
dia toviessen aderescado allí en aquel ede- 
figio quadrado, que está alto y en me¬ 
dio de la placa ,*para el señor é principa¬ 
les de la cibdad, un estrado como entre 
•aquella gente se acostumbra, é que tam¬ 
bién les toviessen aderescado de comer: 
é assi se puso por obra é muy complida- 
mente, segund la oportunidad del tiempo. 


CAPITULO XXX. 


En que se tracto cómo el general Hernando Cortés combatió la grand cibdad en la parte que estaban rctray- 
dos, é murieron en nn dia más de qnárenla mili personas de tos enemigos; é cómo otro dia siguiente 
mataron otros muchos, é fué tomada é ganada la eibdad de todo punto, é quedó Temistitan por de Sus 
Mageslades, é fue presso el señor detla, llamado Gualimuein, con otros capitanes é principales. 


lisiando las cosas en el estado que se 
dixo en el capitulo de susso, otro dia si¬ 
guiente por la mañana, el general é sus 
cortesanos (á Jos (piales, como en otro 
lugar lo tengo dicho, se les dá esto nom¬ 
bre derivado dél que su capitán tiene de 
Cortés, por mucha gloria dél é dellos é- 
dosta oinpressa), juntados los más princi¬ 
pales del oxéroilo, ovo su acuerdo; é man¬ 


dó el general que la gente toda estovies- 
se apergehida , porque si los de la cibdad 
acoinetiessen alguna trayeion, como gen¬ 
te desesperada é que estaba cerca del ex¬ 
tremado fin de su vencimiento, hallassen 
-la resistencia é castigo que conyiniesse. É 
no descuydó que les diesse lugar para su 
defensa ni para ofender á los nuestros; y 
en especial con el comendador Pedro de 
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Alvaradu, que allí estaba comunicado é 
avisado de lo mcsino , fueron al mercado, 
é luego el general envió ó decir (\ C.uali- 
muciii cómo le estaba esperando, y él 
no acordó de venir; mas envió £Ínco va¬ 
rones de aquellos uiás^principales señores 
de la cibdad, y estos dixeron que su se¬ 
ñor los enviaba á rogarle con ellos que le 
pcgJonasse porque no venia, porque te¬ 
nia mucho miedo de parescer ante él, é 
ipie demás desso estaba mal dispuesto, 
é qnellos estaban allí, é que viesse lo que 
mandaba, qnellos lo harina, É aunque el 
señor de la cibdad no vino, holgó mucho 
el general é los españoles (pie aquellos 
principales oviessen venido, porque pá¬ 
resela que era encaminarse los negocios 
á Ixiena conclusión é paz: é fnerpn muy 
bien rescebidos, é mandóseles luego (lai¬ 
do comer é de beber, en lo qual mostra- 
ron bien el desseo é nescessidad (jue de- 
11o (enian. 

Después (pie o vieron comido, díxolcs 
el general (pie hablasseu á su señor, ó 
que no tovic>.>o temor alguno; é (pie le 
prometía .é daba su féc é palabra que, 
aunque viuies>c, no le seria hecho enojo 
ni u.llrago en cosa del mundo, ni seria 
detenido: é (pie sin su presseucia, en nin¬ 
guna cosa se podía dar buen assientu ni 
concierto para la paz é para quél quedas¬ 
te bien traclado; é (pie Mipiesse que en¬ 
tre los ehripslianos eran mucho chimados 
c prestados los cavalleros é principales 
é capitanes, que se sabiau defender é Ini¬ 
cian su deber con las armas en defensa 
de sus personas é tierra ; é quél avia fe¬ 
cho todo lo posible, como buen capitán, 
é no por sil culpa, sino por su fortuna 
avian llegado las cosas de aquella guer¬ 
ra al pnnlo en. que estaban tan á su desa¬ 
ventaja. E que ya de allí adelante era ten¬ 
tar (\ Dios é querer morir como desespe¬ 
rado, é que debía de aver piedad de su 
gente é no dexarla deslruyr totalmente, 
é que esto seria de más loor, pues vía 
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que las cosas estaban tan al cabo, c no 
teuian remedio mayor ni tan seguro como 
obedesceré venir á la ohidicnfia del Em¬ 
perador Rey, nuestro señor, é remitir su 
persona con lodo lo demás en sus reales 
manos é clemencia: ó que fuesse {dorio 
que por esta via él acertaría, y esto era 
lo que le convenia para (pie con él se to- 
viesse toda leinplanca, é (pie fuesse bien 
resrebidu é Iniciado ; é (pie. venido á le 
hablar, se daria talassiento quél quedasse 
contento é sus vassállos remediados. E 
dicho esto mandóles dar algunas cosas de 
refresco (pie llevasscn para comer, 6pro¬ 
metieron de Iiafer en el caso todo quanto 
pudieesen, é con eMu se partieron. E des¬ 
de á dos horas tornaron con lá respuesta, 
6 truxeron al general unas muy gentiles 
mantas de algodón de las qucllos usan; y 
en pocas palabras se resolvieron, conclu¬ 
yendo (pie su señor Guatimiirin en ningu¬ 
na manera vernia ni quería venir, é que 
era excusado hablar en ello: á lo quid el 
general les lonió : á repetir quél no sabia 
por <pié causa se recelaba de parescer an¬ 
te él , pues via que á aquellos quél sabia 
que avian seydo los causadores principa¬ 
les de la guerra, é los (pie la avian sus¬ 
tentado, les hacían buen traetamiento é 
los dexaban yr é venir seguramente, sin 
que les fuesse hecho enojo ni descortesía 
alguna: que Ies rogaba (pie le lornassen 
á hablar, é nñrasscii mucho en esto.de 
su venida , pues que á él le convenía , e 
que por su provecho del mesmo Goalimu- 
£¡n el general lo hacia, porque oviessé 
lugar cómo él fuesse acogido é mirado co¬ 
mo era racon que tal señor lo fuesse. Y 
ellos respondieron que assi lo harían, ó 
otro día volverían con la respuesta ; é con 
tanto se fueron, é también los nuestros 
se recogieron á su real. 

Otro dia, bien de mañana, aquellos 
principales fueron al real é dixeron al 
general que se fuesse á la placa del mer¬ 
cado de la cibdad, porque su señor le 
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quería yr á hablar allí: é creyendo que 
fuera assi, cabalgó con sus capitanes é 
hombres principales, é llevóla gente que 
le paresgió. É llegados á la plaga, estovie- 
ron más de tres horas esperando; pero 
nunca quiso venir ni paresgió el Guat i mu¬ 
gió: e cómo el general vido la burla que 
del se hagia , ó que ya era tarde e no ve¬ 
nían los mensajeros ni el señor, envió á 
llamar a los indios confederados amigos, 
que avian quedado á la entrada de la cib- 
dad quassi una legua de donde el gene¬ 
ral estaba en la plaga, porque Ies avia 
mandado que no passassen de allí , por¬ 
que los de la gibdad le avian pedido que 
para hablar en la paz no estoviesse nin¬ 
guno dellos dentro; y essos no se tarda¬ 
ron más de lo que suelen tardar los bue¬ 
nos lebreles, después que los sueltan con¬ 
tra un buen javalí íi otra salvagina bestia. 
Ni tampoco los del real del comendador 
Alvarado mostraron perega alguna ; é co¬ 
mo llegaron, dióse el cómbale á anas al- 
barradas ó calles de agua que tenían, que 
ya no les quedaba mayor fuerga á los 
contrarios, ó ganáronselas asi los clirips- 
lianos como sus amigos. 

Avia proveydo el general al tiempo que 
de su real salió quel alguacil mayor Gon- 
galo de Sandova! eutrasse con los ber¬ 
gantines por la otra parte de las casasen 
que los indios estaban fuertes, por mane¬ 
ra jjne los toviesseu gercados, ó que no 
los combatiesse hasta que viesso que la 
otra gente combatía; de forma que por 
estar assi apretados ningún passo tenían, 
por donde ¿indar sino por encima de los 
muertos ó por las aguteas que Ies queda - 
ban. E á esta cansa ni tenían ni hallaban 
Hechas ni varas ni piedras, con que ofen- 
diessen á los nuestros ni se dofendiessen fi 
sí; ó andaban los amigos mezclados con 
los españoles á espada e rodela; y era 
tanta la mortandad que en los contrarios 
se higo en la cibdad y en H agua ó tier¬ 
ra , que aquel dia fueron muerlos é pres- 


sos más de quarenta mili personas. Era 
tanta la grita é lloro de los niños ó mu- 
geres, que no avia persona de los ehrips- 
tianos que lo pudiessé ver, sin mucho do¬ 
lor ó compassion; ó ya los españoles te¬ 
nían más que Iialjer en estorbar á los 
amigos que no matassen ni higiessen (an¬ 
ta crueldad, que no en pelear con los ene¬ 
migos: la qual crueldad nunca en gene- 
rasgion se pudo estimar tan regia ni tan 
fuera de toda orden de naturalega, como 
en los naturales de aquellas partes. Los 
amigos confederados ovieron este dia 
muy grand despojo, el qual en ninguna 
manera se les podía resistir por los espa¬ 
ñoles, ni convenia tentarlo; porque los 
chripstianos eran hasta novecientos hom¬ 
bres ó los confederados, que allí se halla¬ 
ron, passaban de giento é ginqüenta mili, 
ó ningún recábelo ni diligengia bastaba 
para les estorbar que no robassen, aun¬ 
que en esto se hagia lo posible. 

Una de las cosas, porque los dias antes 
el general reusaba ó dilataba, temporigan- 
do é rogandocon la paz á los gercados, era 
por no venir en tanta rotura con ellos, por¬ 
que tomándolos por fuerga , temía que de¬ 
más del daño de morir tanta gente, ó acres- 
gentar con ella la comunidad del infierno, 
avian los gercados de echar lo que tovies- 
sen al agua; e ya que no lo higiessen as- 
si , los amigos avian de robar todo qnanto 
hallassen, de manera (pie para el Empe¬ 
rador avria poca parte de la mucha rapie¬ 
ga'que en aquella cibdad avia, sggund lo 
que antes allí lovo el general para Su Ma¬ 
gostad. É porque ya era tarde y el mal 
olor de los otros muertos, que de los (lias 
passados avia por aquellas calles, era cosa 
incomportable, se fueron los nuestrosá.sus 
reales, ó quedó concertado que luego otro 
dia siguiente estoviessen aparejados tres 
tiros gruessos de artillería ó se llcvasscn 
á la cibdad, porque el general pensaba, 
como los indios relraydos estaban tan 
juntos, ó (pie no tenían por donde se ro- 
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(loor, queriéndolos enlnir por fueron sin 
pelear, podrían entre sí ahogar los espo¬ 
liólos , é (pie ero menos inconvimonle ha¬ 
cerles algún daño ron los I iros desde fue¬ 
ro, porque se solieren de «liliéso vínies- 
se para los nuestro*, Ved qué piadoso re¬ 
medio, } en qué <li>piiMcion estaba lo 
porfía o contumacia d<* Iin jorcados, que 
qna»i por médico.* «• ponían aquellas pic¬ 
ea* de artillería, poro sanar los que pudie¬ 
ran escapar, que serian assaz, aunque 
cada Iiro llevaba de cada golpe muchos, 
por el estrecho lugar en que estaban re¬ 
ducidos los enemigos, seyendo quassi ¡nu¬ 
merable* é puertos á terrero. 

Avia el general ordenado al alguacil 
mayor (pie cMovies.se apercehido paro en¬ 
trar ron los berganlines jior un lago gran¬ 
de, que >e hace entre unas ca*a* adonde 
estaban recogidas todas las canoas de la 
cibdad, é yo los cercados tenían pocas 
casas donde poder estar, \ el señor de 
lo cihdad andaba metido en uno canoa 
con ciertos principales, (pie no sabio qué 
hacer de sí: é cómo amonesció aquel dio, 
e la gente é capitanes estobtui avisados 
del concierto ya dicho, lleváronse los li- 
ros gruessos. Y el capitán Alvarado tenia 
ordenado por el general (pie le esporasse 
en la placa del mercado, é que no peleas- 
so liadla quél llegasse. Y estando ya jun¬ 
tos, é los bergantines nperecbidos detrás 
de los (*osas del agua, donde estaban los 
enemigos, mando el general que, en oyen¬ 
do soltar mía espingarda, enlrnssen por 
uno poco parle que estaba por ganar , y 
ecliassen los enemigos al agua hacia don¬ 
de los bergantines avian de estar ó pun¬ 
to, é (pie todos toviessen mucho aviso en 
mirar por Guabulurin , é Irabaxasscn de 
lo tomar vivo, porque o vida su persona, 
en aquella hora se esperaba que gessaria 
la,guerra. Y el general se subió encima 
de una acalca; pero antes del combate 
habló con algunos de aquellos principales 
de la cibdad, qnél conoscia , é Ies dixo 


que por qué causa su señor no quería ve¬ 
nirse á él, pues vía el extremo en (pie es¬ 
taba , é que liaría grnnd error en ser oca¬ 
sión ó culpado en rpie todos peresciessen; 
éque le llamasscn é viniesse seguro, que 
ningún desplacer le seria feclio. I pares- 
gíó (pie dos de aquellos principales lu 
y han á llamar, ó desde á poco vino con 
ellos uno de los más principales de lodos 
ellos que se llamaba Cignacoagin , y era 
el capitán é gobernador de lodos ellos, ó 
por su consejo se guian cu todas las co¬ 
sas de la guerra : y el general le mostró 
buena voluntad, porque se asegnrasse e 
no loviesse temor: mas como era muy 
varón, é conoscia la voluntad ó ol»l¡nn- 
oíou de su señor, dixo que en ninguna 
manera Gnalímncin, su señor , vernia an¬ 
te ('I general éque antes quería por allá 
morir, é (pie á él le pessaba mucho des- 
to; que hieiesse Hernando Corles lo que 
qiiMPssc, Ved si eran estas palabras en 
tal tiempo de hombre (Jaro ó inconstante. 
Kslonges el general, cómo oyó esta de¬ 
terminación, dixole que se volviesse á los 
suyos, ó quél y ellos se aparejasseu, por¬ 
que los (pieria combatir ó acabar de ma¬ 
tar; é assi se filé, sin mostrar alteración 
ni temor alguno. 

Cómo en estos parlamentos é tractos se 
pausaron más de ginco horas, é los de la 
cihdad estaban lodos eiigima de los muer¬ 
tos é otros en el agua, oíros andaban 
nadando, é otros ahogándose en aquel la¬ 
go donde estaban las canoas, que era 
grande, era mucha la congoja del capi¬ 
tán general, é intolerable la pena que los 
adverssarios padesgian; é no hagian sino 
salir ¡numerables hombres é niugeres é 
niños liágia los nuestros, é por se dar 
priessa á salir, unos á otros se echaban 
en el agua, é sq ahogaban entre aquella 
moltilud de mñerlos: (jue segnnd después 
se supo, del agua salada que bebían é de 
la hambre ó mal olor, i lió tanta mortan¬ 
dad en los cercados, (pie murieron des- 
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ta pestilencial oeasioa más de rinqUenta 
mili personas. Los cuerpos de los quales, 
porque los eliripstianos no eonosyiessen 
su nesgessidad, ni los echaban al agua 
porque los bergantines no topassen con' 
ellos, ni los echaban fuera dé su conver¬ 
sación, porque los españoles por la cibdad 
no los viessen, ni los confederados se los 
eomiessen. E assi por aquellas calles en 
que estaban, avia tantos montones de 
cuerpos defuntos, que no se podían poner 
los piés sino en ellos. 

Cómo la gente de la cihdad se salía ó 
los nuestros, avia el general proveydo 
que por todas las calles esto viessen espa¬ 
ñoles para estorbar ó los amigos que no 
matassen aquellos tristes, que eran sin 
número. É también dixo á todos los ami¬ 
gos capitanes que no consintiessen á su 
gente que matassen ó ninguno de los que 
salían; é no se pudo tanto estorbar, como 
eran incontables, que aquel día solo no 
matassen ó sacrificassen más de quince 
mili personas. 

Non obstante esto, todavía los princi¬ 
pales é gente de guerra de la cibdad se 
estaban arrinconados y en algunas a cu- 
teas é casas y en d .agua., donde ni les 
aprovechaba disimulación ni otra cosa, 
porque no se viesse su perdición é flaque- 
ca muy a la clara. Pues cómo el general 
vido que la tarde era llegada, ó que no 
se querían dar, para usar del remedio 
que se dixo de susso del artillería, liico 
asestar los tiros gruessos contra los ene¬ 
migos, por ver si sedarían, pues que ma¬ 
yor crueldad era dar licencia á los ami¬ 
gos que les entrassen que no la de los ti¬ 
ros, que hicieron harto daño: ó cómo 
tampoco esto aprovechaba, mandó soltar 
la escopeta ó señal de la batalla, é incon¬ 
tinente fue tomado aquel rincón que te¬ 
nían y echados al agua los que en él es¬ 
taban: otros que quedaban, sin pelear, se 
rindieron. E los bergantines entraron de 
golpe por aquel lago, ó rompieron por 


medio de la Ilota de las canoas, é la gen¬ 
te, de guerra que en ellas estaba ya no 
osaban pelear: é plugo á Dios qiíe un ca¬ 
pitán de un bergantín, que se llamaba 
Garci Iíolguin, fué en pós de una canoa, 
porque le paresció que yban en ella hom¬ 
bres de manera é principales; ó cómo 
yban en la proa dos ó tres ballesteros, 
encaraban á los de la canoa, quando la al- 
éancaron, é luciéronles señal que no tiras- 
sen, que estaba allí el señor; é saltaron 
presto en la canoa, ó prendieron á Giiati- 
mucin, señor de Temistitan, é al señor de 
Tacubaé á otros principales que allí yban. 
Y en esse punto el capitán Garci Iíolguin 
llevó á Guatimucin é los otros prissione-. 
ros al general á la acutea; donde estaba; 
é cómo Hernando Cortés vido áTíuatimu- 
gin, hico que le diessen en que se sen- 
tasse, é no le mostró riguridad alguna, 
sino semblante que se holgaba de verle. 
Mas este señor, aunque presso, no mos¬ 
traba ser vencido, é llegóse al general.é 
dixo en su lengua assi: «Yo lie hecho to¬ 
do lo que de mi parte era obligado, para 
mi defensa é de los míos, hasta verme en 
el estado, en que estoy: agora haz de mí 
lo‘ que tú quisieres». Y cstendió la mano ó 
púsola en un puñal quel general tenia en 
la chita, diciéndole que le diesse de pu¬ 
ñaladas é lo matasse, porque no era ra- 
Con que viviesse en el mundo hombre que 
avia perdido lo quól avia perdido. El ge¬ 
neral le dixo que no temiesse de eosa al¬ 
guna, é quél le tenia por buen capitán é 
hombre muy valeroso, é que estoviesse 
de buen ánimo, quél seria muy bien trae- 
tado. 

Presso este señor, luego en esse punto 
gessó la guerra, á la qual por la divina 
gracia se dio conclusión martes, diado 
Sanct Ypólito, trece dias de agosto, año 
de la Natividad del Uedemptor Nuestro 
Jesu-Chripslo de mili é quinientos é veyu- 
te y un años'. De manera que desde el día 
(pie se puso cerco á la cibdad, que fue á 


DE INDIAS. LID. XXXIII. CAI 1 . XXX. 


4‘23 


treynta de mayo riel mesino año, hasta 
que se £nnó passaron septenta y ginco 
(lias, en los quales padecieron nuestros 
españoles muchos é erran des trabados, é 
mostraron tan señaladamente su esfuorgo 
¿ militar disciplina, quanto la obro y ¿ven¬ 
to de tan gloriosa victoria dieron testimo¬ 
nio perpétuo dello. Y en todos aquellos 
dias que turó el gereo, ninguno se passó 
sin combate ó escara muca con los de la 
cibdad, poco ó mucho, de los reales que 
les estaban puestos ó de alguno dellos. H 
aquel (lia de la prission de la cibdad ¿ de 
la persona de (¡natirnnein , después de 
aver recogido el despojo que se pudo 
a ver, el general se recogió en su real, 
dando infinitas gracias í i Nuestro Señor 
por tan señalad^ merced é tan desseadn 
victoria , como le avia dado. 

Cuenta Josefo, De Dello Judaico , en la 
dcstruygion de lliernsalem qucAnnio, hi¬ 
jo de Ele a car , testificó que giento c quin¬ 
ce mili y ochenta cuerpos se avian halla¬ 
rlo que peresgieron en la cibdad , desde 
rpiel emperador Tito la gercó ú-trece dias 
de abril hasta primero de julio, ó quesle 
no estaba por guarda de la puerta, mas 
que pagaba por la cibdad el jornal (\i los 
que sacaban los cuerpos muertos, ¿ assi 
de nesgossidad los contaba; ó otros mu¬ 
chos enterraban sus cercanos parientes. K 
era la sepultura hincar fuera de la cibdad 
los cuerpos muertos; |iero sin este, oíros 
hombres nobles que se passaron á los ro¬ 
manos, debían que todos los cuerpos 
muertos echados por las puertas eran 
seyscientos mili, ó quel número de los 
otros en ninguna manera se podía com¬ 
prender; ó porque no pudiendo bastar los 
pobres para llevará tantos, juntaban mu¬ 
chos de los muertos y encerrábanlos en 
grandes casas, como en sepultura L Todo 
lo dicho es de Josefo. 

Dige el nuctor rlesta nuestra Historia 


de ludias que le paresge mayor dostrnv- 
gionó mortandad de humanos la de los in¬ 
dios de la cibdad de Temistitan que la 
de los judíos qnes dicho en lliernsalem. 
porque dexando aparte los números de 
los muertos quel general Hernando Cor¬ 
tés en su relación dio al Emperador, 
nuestro señor (rpies la que está dicha 
en esta historia), no supo ni podía de¬ 
cir otro mayor número quel que virio 
en las calles de aquella cibdad, (piando so 
virio vencedor rlella ; porque faltaban los 
ahogarlos, que oran innumerables, ¿mu¬ 
chos más los sacrificados ó comidos, cu¬ 
yas sepulturas eran los cuerpos é vientres 
de los (pie quedaron ‘vivos, é aun rh; 
aquellos mesmos muertos (pie hedían pol¬ 
las calles, e aun los estómagos rio aquellos 
amigos confederados: que no los sabia 
peor la carne humana, venciendo é co¬ 
miéndola por su placer y enconada gula,, 
que ú los otros cercados por su nesgessí- 
dad, satisfaciendo su hambre. 

Muchos hidalgos ó personas be vistu 
do los que en o>to de Temistitan so halla¬ 
ron , ú quien oí decir questo número rh* 
los muertos mas lo tienen por incontable 
y excesivo al de lliernsalem, que no por 
menos de la cuenta ó relación de Josefo. 
K no es de olvidar un notable (pie supe 
del licenciado Alonso Zuago, oydor que 
fué por Sus Magostados en la Audiencia 
Real-que reside en esta cibdad de Sancto 
Domingo, ¿ antes desso avia en Temisti- 
tan seydo alcalde mayor de Hernando 
Cortés. Este cavallero me certificó que se 
avia informarlo, ó filé verdad, que los 
trece bergantines que so lucieron para 
gercar la cibdad y entrar á la combatir 
por la laguna, en lugar de ageyte é sebo 
para los brear, se suplió é se brearon con 
rd unto de los indios enemigos (pie los 
chripstianos mataron, qiie fné una gran¬ 
dísima cantidad, demás de lo (pie está d¡- 
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cho: lo qual oi negar á otros cavalleros 
dignos de crédito, que digen que es falso. 
Pero pues era público manjar á los indios 
comerse unos ú otros, posible era apro¬ 
vecharse del unto para una obra tan-nes- 
gessaria como eran los bergantines; e no 


nos detengamos en lo menos: pues entre 
chripstianos he visto yo buscar tal unto 
para medeginas, no me maravillo si fal¬ 
tando brea para tales navios, se aprove¬ 
charon de tal ungion ó remedio para ad¬ 
quirir la victoria. 


CAPITULO XXXI. 

El qual tralla del valor del despojo que se ovo en la expugnación é toma de la grand eibdad de Temistitan; 
é de cómo el señor de la grand provincia de Mcchuacan envió por sus embajadores á se ofresccr por vas- 
sallo del Rey de España, nuestro señor ; c de la noticia que ovo el general Hernando Cortés de la mar del 
Sur ó austral en la costa de la Nueva España meridional, é otras victorias é provincias que se conquistaron 
por eapitanes de Hernando Corles; é tráetanse assimesmo otras particularidades notables. 


Uno de las mejor vengadas injurias ó 
deslealtades que gente alguna ha en el 
mundo cometido, fue la que en Temistitan 
los indios contra Hernando Cortés é los 
españoles perpetraron; porque se rebela¬ 
ron contra la corona real de Castilla, ¿i 
quien tenían dada la obidiengia, cuyos 
vassallos ya eran, ó como desleales echa¬ 
ron fuera de la eibdad á su capitán Her¬ 
nando Cortés por fucrga de armas, ó le 
mataron muchos chripstianos, é ú él y 
(‘líos robaron, é passaron en esto las co¬ 
sas que la historia ha contado. En recom¬ 
pensa de lo qual él los castigó de la ma¬ 
nera que en los precedentes capítulos se 
lia dicho, é demás de vengar muy bien 
su particular injuria, los rcdtixo á la ser¬ 
vidumbre é suhjcgion perpétua de la co¬ 
rona real de Castilla, é cobró parte del 
despojo ó cantidad de oro 6 joyas (pie allí 
perdió, (piando le echaron de la eibdad. 
Pero para más particularigar esto , es de 
saber (pie después que la cilulad fue so¬ 
juzgada, estuvo el general en su real tres 
ó rpiatro dias, dando órden en muchas co¬ 
sas (pie convenían, é después se fue ú la 
eibdad de Cuyoacan: é recogido el oro é 
otras cosas que se ovieron eri el saco de 
Ternislilan, se higo fundición dcllo, é mon¬ 
tó lo que se fundió más de ciento y trcynla 
mili pessos, de que se pagó el quinto al 
llic.-ísorcro de Sus Muge^iades, sin el (plin¬ 


to de otros derechos pcrtcnesgientes á la 
Hacienda Real de esclavos é otras cosas; 
y el oro restante se partió entre .el gene¬ 
ral é los españoles, seajund la manera é 
servicio é calidad de cada uno. Demás 
del oro, se o vieron ciertas joyas de oro, é 
de las mejores dolías se dió assimesmo el 
quinto á Sus Magostados. Entre el despo¬ 
jó que se ovo tomaron muchas rodelas 
guarnecidas de oro, é penachos, é p!u- 
mages, é cosas mucho de ver é de esti¬ 
mar, é paresgióle al general que ni se dc- 
bian quintar ni dividir, sino que de todas 
ellas se hiciesse servigio á Sus Magostados 
Cathólicas, é lo mesmo paresgió á todos 
los españoles de muy buena-voluntad. É 
aunque Hernando Cortés no señala loque 
los quintos é pressente ya dicho podía 
montar, ni lo dige su rclagion , yo he que¬ 
rido informarme de algunos que lo vie¬ 
ron, é me- certificaron que á Sus Magos¬ 
tados les cupo en lo ques dicho más de 
ginqücnla mili pessos de oro. 

Cómo la eibdad de Temistitan os tan 
principal é nonjiradn en estas Indias, s i¬ 
no á noticia de un señor de una muy 
grande provincia, que está septenio le¬ 
guas de Temistitan, que se dige Medina- 
can, cómo los españoles la avian dcslrny- 
do ó tomado por fucrga de armas é quas- 
si asolado. E considerada la graudega é 
fortaloga de la eibdad, á aquel señor do 
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hi provincia ya dicha, lo parodió qu A pues 
TomiMilcin no >e avía podido defender, 
(pie no avria co«a que se <lefeud¡cs-e á 
los españoles; ó por temor ó por qnal- 
rpiiera otra raiwi (pie Ir movióse, envió 
ciertos mensajeros á Cortés, que de su 
parte le dijeron, mediante los intórpetros 
de su lengua, (pie sn señor avia sabido 
(pie los españoles y Hernando Cortes eran 
de un señor muy grande, e que si el ge¬ 
neral loviessO por bien, él e mi gente lo 
(pieriau también >or é tener miielia amis¬ 
tad con los Hiripstianos. \ esto re-pondio^ 
el general (pie era verdad (piel é su gen¬ 
te é otros iiimimeraldes hombres e pode¬ 
roso- señores ó principes ó reves eran 
vas-allos de su señor, el Emperador lb*y 
de Castilla, ó (pie él lodos los que no lo 
qiiMrs^eii ser, se les a\ia de hacer muy 
cruda guerra ; e tpie rupiel su señor, (pie 
decían essos embajadores, y (dios avian 
liecho bien é lo (pie les convenia, en 
se comedir á querer servir á Su- Magrs- 
tades; porque a aquellos presriaba él más 
6 favorescia (pie de su voluntad se inovian 
á ser suyos é venian á su obidieneía, que 
á los que con las armas eran sobjuzgados 
por sus capitanes. 

Antes de>to algunos dias, é no muchos, 
avia tenido Hernando Cortés un poco de 
noticia de la mar del £>ur, é preguntó á 
estos embajadores si por su tierra po¬ 
drían vr á ella, y ellos respondieron que 
si; 6 rogóles que porque pudiesse infor- 
mar al- Emperador de aquella inaró costa 
c de su provincia ó tierra, ó de aquel su 
señor, que llevasscn consigo dos españo¬ 
les para que lo viessen. É dixeron que de 
nmy buena voluntad los llevarían; mas 
que para passar (\ la mar, avia de ser por 
tierra de un grand príncipe, con (juico 
ellos tenían guerra, é que á esta causa no 
podían en cssa sagon llegar (\ la mar. Es¬ 
tos mensajeros de Mechuacan estuvieron 
allí con el general quatro dias, é delante 
dellos escaramuzaron los de caballo, para 
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que en su tierra lo coutas-en, y estaban 
muy espantados de ver ios caballos é lo 
(pie los españoles hag’ian en ellos: e dio¬ 
les el general ciertas joyas para su señor 
ó para (dios , y envió con ellos dos espa¬ 
ñoles á la provincia de Mechuacan. 

A víanle dicho á Hernando Cortés que 
por dos ó tres partes estaba de allí la mar 
del Sur (\ doce 6 á trece ó a catorce jor¬ 
nadas, ó tenia mucho desseo de la ver ¿ 
descubrir por aquellas parles; porque le 
pare-cia (pie serviría mucho en elloá Sus 
.Magostados, e peusdia (pío allí se avian 
do hallar muchas islas ricas de orné per- 
lasé piedras preciosas, ó la Especiería, <í 
otros muchos é grandes secretos ó nove¬ 
dades, é aun assi se lo daban ó entender* 
algunas personas de letras ó eosmógra- 
plios. E á este fin despachó quatro espa¬ 
ñoles, de dos (Mi dos, á diverssns provin¬ 
cias, informados de las vins que avian de 
llevar, é (lióles guias de. los indios confe¬ 
derados que'los giiiassen, é mandóles que 
no paraúsen hasta llegar á la mar, é (pe* 
en ella lomaron la posesión real c corpo- 
ralmonto por la (Mirona é eeptm real de 
Castilla, e por Su- Magostados del Empe¬ 
rador Key, nuestro señor, c de la Cathó- 
lica ó SerLMiís>ima Hevea doña Joliana, 
nuestra señora, su madre, ó de sus sub- 
cessores c descendientes en los revi ios de 
Castilla ó de León, 

Eos unos mensajeros destos anduvieron 
cerca de ciento ó Ueynta leguas por*mn- 
chas é buenas provincias, sin que les 
fuesse fecho daño ni estorbo alguno, ó 
llegaron á la mar é tomaron la possesion 
dclla, yen señal dosto hincaron migcs 
en la costa del la, c volvieron con la rela¬ 
ción de su descubrimiento, é de lo que. 
anduvieron 6 vieron particularmente: ó 
truxeron consigo algunas personas de los 
naturales de aquella otra.costa de la mar; 
c también truxeron muy buenas muestras 
de oro de minas, que bailaron en algunas 
provincias, por donde passaron. Los otros 
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dos españoles se detuvieron algo más, 
porque anduvieron cerca de ciento é gin- 
qiienta leguas por otra parte hasta llegar 
á la mar, donde assimesmo tomaron la 
possesion por Sus Magestades, é truxe- 
ron larga relación de la costa que vieron, 
é también vinieron en su compañía algu¬ 
nos naturales de aquellas costas australes. 
E á los unos é á los otros resgibió el ge¬ 
neral graciosamente é los informó de la 
grandega é poder de Sus Magestades ó 
(lióles algunas joyas, con que se partieron 
muy contentos y espantados de ver los 
caballos é armas é artillería é la manera 
de los españoles. 

Al tiempo que los indios desbarataron 
*v echaron lucra de Tcmistitan á Hernan¬ 
do Cortes c los españoles , rebeláronse to¬ 
das las provincias subjetas á aquella grand 
cibdad ; c como paresge por los capítulos 
precedentes, todo aquello ó la mayor par¬ 
te fue reconquistado é sobjuzgado dcllos 
por industria y csfucrgo é buena diligen¬ 
cia del general, sin verterse sangre, c 
también con castigo é cuchillo donde con¬ 
venía usar de las armas. E porque ciertas 
provincias, que están desta nuestra mar del 
Norte á diez ó á quince é á treynta leguas, 
desde que la cibdad se avia al gado esta¬ 
ban rebeladas,ó los naturales dellas avian 
muerto á trayeíon ó sobre seguro más de 
C¡ent españoles en veces, avíase disimu¬ 
lado su castigo basta averse dado conclu¬ 
sión- en la guerra 6 cerco de la cibdad, é 
porque antes no avia posibilidad ni apa¬ 
rejo para entender en csso. 15 ¿tssi cómo 
ovo el general despachado los mensajeros 
(pies dicho (pie envió á la mar del Sur, 
luego proveyó en enviar al alguacil mayor 
Gongalo de Sandoval con treynta é r;ineo 
de caballo é doscientos españoles é algu¬ 
na gente de los amigos ó con algunos 
principales ó naturales de Tcmistitan á 
aquellas provincias, porque mejor enten¬ 
dieren de testigos de vista lo (pie estaba 
bocho é caMigado, por dos efettos: el uno, 


porque fuessen reducidas aquellas tierras 
á la obidiengia de Sus Magestades, é si 
conviniessc é no fuessen obidientes, se hi- 
giesse con ellos por rigor un señalado cas¬ 
tigo, é se les diesse la penitencia igual de 
sus méritos; é lo otro, porque el mayor 
peligro que hay entre la gente de guerra 
es el ogio é descuydo de las armas é de 
su exergigio, porque demás de ponerse 
en condigion é nesgessidad el estado é 
aucloridad del príncipe , tórnanse inútiles 
los soldados é gente de guerra , porque 
como dige Tito Livio, el sueño y el vino 
c los manjares ó meretrices é ociosidad 
continuada, de día en dia consumen los 
cuerpos y efiflaquesgen los ánimos. É ass¡ 
les acacsgió al grand Aníbal, cartaginés, 
é á su exérgito, por se detener ociosos 
en los campos c términos de Capua é sus 
estancias. 

Este nuestro general Hernando Cortés, 
no incurriendo en semejante error ó des¬ 
cuydo, ni dexando passar el tiempo sin 
hager algún frueto, envió al capitán San¬ 
doval á aquellas provincias, cuyos nom¬ 
bres son Tatactctclco, Tuxtcbequc, Gtia- 
tusco é Aulicaba, é dióle la ynstrugion c 
órden que avia de tener en cssa expedi¬ 
ción é guerra donde le envió. 

En la mesma sagon un teniente que avia 
dexado Hernando Cortés en la villa de Se¬ 
gura de la Frontera , ques en la provincia 
de Tepeaca, vino á la cibdad de Cuyoa- 
can, é dixolccómo los naturales de aquella 
provincia é otras con ella comarcanas, 
vassallos de Sus Magestades é amigos de 
los españoles, resgebian daño de los na¬ 
turales de una provincia que se dige Gua- 
xaca é les hagian guerra, porque cssotros 
eran nuestros amigos, é # que demás de 
ser nesgessario poner remedio en ello, 
convenía mucho que se asegurasse aque¬ 
lla tierra é provincia de Guaxaca por mu¬ 
chos respetos. As$i, por la autoridad del 
servicio y estado real, como por la repu¬ 
tación de los chripstianos, é porque aqiio- 
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Ha tierra olá cu el camino de la mar del 
Sur ó austral, de que mucho provecho se 
e>peraha conseguir para las cosas de ade¬ 
lante , é lainhien porque no quedaren sin 
pena los (pie la meroseimi, ni sin rece¬ 
lar Inicuas obras l«>s que oran Iealt‘s é 
a luidos de ios españoles; é porque el ge- 
neral sibia que aquel mi teniente tenia en 
e>te caso más particularmente entendida 
aquella tierra, ó avia residido 6 estado 
en ella, y era hombre de bien ó de con- 
liaiica , y estando en el cerco de Teniisli- 
tau le avia el general enviado allí porque 
lo> de Tepeaca pidieron socorro , é no lle¬ 
vó eMoiices >¡uo voy ule o treyuta españo¬ 
les, é le hicieron de allá volver io> con- 
trarios más (pie de passo, (pliso Hernan¬ 
do Cortés (piel tnesnio tornasse con dogo 
de caballo é ochenta peones españoles. £ 
á los treynta de octubre de aquel mcsiuo 
año d(‘ mili e quinientos é veynle y uno, 
estos dos capitanes se partieron de Cn- 
yoacan, é llegados á la proxincia de Te- 
peaca, hicieron allí sus alardes é cada uno 
se fue para su conquiste!. 

Kl alguacil mayor, llegado á la provin¬ 
cia de (iuatusco, donde él pensaba «iver 
menester las manos con los enemigos, 
ponpie aquella trente es e\ei\*itada en la 
guerra y estaban mn\ fuertes ni su ti(*i‘- 
ra , salieron á él de paz e dieron la obi- 
diencia á Sus Majestades; ó dexaiirio 
aquello muy seguro, passó adelante, é as- 
siinesmo no halló contrada/ion, ó todo se 
dio (\ Sus Magostados é se reconciliaron 
(Mi la buena amistad con los españoles. Y 
escribió este capitán al general la relación 
particular de su camino, é de todo lo (pie 
le avia paresfirio, é demás desso le acor¬ 
dó que para tener segura toda aquella 
tierra, era bien hager un pueblo de chrips- 
tianos en ella, donde más á propóssito 
fuesse el assicnto, como ya antes desso 
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►e avia puesto’ en plática algunas veces; 
é (pie pues aquellos españole^ y él esta¬ 
ban allá, que viesse lo que en eMo y en 
lo demás mandaba que se bieiesse. KI 
general le respondió, agrariesciénriole mu¬ 
idlo lo (pie avia trabaxado en servicio de 
Su.-> Mugot arios en aquella su jornada , é 
loando su parecer c consejo en lo de la 
población; é conformándole con él, le 
mandó que funriasse una villa de españo¬ 
les en la pro\m£Ía rie^Tuxlobcque, e man¬ 
dóla llamar M alelí m , y envió nombrados 
los alcalde* ordinarios é regidores é otros 
oili^iale.s para aquella nueva república. Y 
escribióles» á lodos muy graciosamente, 
encargándoles que mirasseu mucho el sor- 
\ icio de Dios c de Sus Ma jestades , y el 
buen Iraetauiiento de los indios naturales 
de la tierra, la (pial es muy buena é fér¬ 
til c rica, liste nombre so puso á esta nue¬ 
va población, ponjne Hernando Cortés es 
natural de la villa de Medellin en Iixtre* 
madura. 

Id otrora pitan de Segura riela Frontera, 
después «¡uc estuvo en la pro\ ¡ligia do 
(iiiaxaca con innrlia gente de guerra do 
los amigo-'de aquellas romaicas, aunque 
los contrarios so le pusieron en resisten¬ 
cia é jieleó con ellos dos ó tres veces muy 
valerosainenle é siempre llevó lo mejor, 
al liu se dieron ó vinieron de paces sin 
daño de los clirijistiauos, é fueron admi¬ 
tidos é quedó la tierra en odiriienein é ser¬ 
vicio de Sus Magestades, jiara servir do 
allí adelante como leales vassalloslo de¬ 
ben hacer. 

Aquesto assi acabado , envió este ca¬ 
pitán larga é particular relación al gene¬ 
ral , ó información de cómo aquella tierra 
es muy fértil ó de ricas minas de oro, y 
envióle muy buena muestra del lo; ó assi 
ovo próspero fui esta guerra. 
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CAPITULO XXXII. 

Cómo el general Hernando Cortes é los españoles acordaron de reedefiear la graod eibdad de Temistilan 
e hacer su assienlo proprio e población para los chripstianos en ella; é de como el señor de Ja provincia 
ile Coantepeque, cuyo señorío e' jurisdicion es á la mar del Sur, dió por sus embaxadores Ja obidieneia á 
Sus Majestades ; ó de cómo Cliripstóbal de Tapia, veeilor que fue de Jas fundiciones del oro en esta Isla 
Española , fue por capitán e gobernador de la Nueva España é no fue reseebidd ni admitido al olíieio *. E 


también se tractancn este capitulo otras eosas que al 

lid capitán á quiendanto poder (del que 
puede) es concedido en cuya fé ó virtud 
los bienes de fortuna prestados ú los ri¬ 
cos, la defensión de las cibdades, la sa¬ 
lud de los soldados é la gloria de la re¬ 
pública es cometida, diligentissimo é cu- 
riosissimo, no lauto para todo el exérg.ilo 
(juanto.para cáela soldado,- debe ser. Es- * 
ta auctoridad de Flavio Yegegio en su 
^ traclado del Arte militar 1 escrita, es muy 
.giétla- ó aprobada, la qual aqui quadra 
en lo que se dirá adelante sobre lo que 
le intervino á Hernando Cortes (querién¬ 
dole remover del cargo (pie tenia, la in¬ 
dustria de sus émulos): el qual, aviendo* 
dado la orden que en el capítulo de susso 
se dixo en el despacho de las dos con¬ 
quistas, ya .relajadas. .é avisado, ya clel 
buen subgesso dolías,.é viendo cómo él 
tenia pobladas tres villas de españoles, é 
(jue con él estaban copia dellos cn la cib- 
dad de Cuyoaean, é avian platicado en 
qué parle se baria otra población al rede¬ 
dor de las lagunas, porque dcsta avia más 
nesgessidad‘para la seguridad ó sosiego 
de aquellas partes; é assimesnio viendo 
(pie la cibdad de Tcinislitan, que era co¬ 
sa tan nombrada é de (pie tanto caso é 
memoria se lia hecho, paresoióles al ge¬ 
neral é á los españoles que en ella era 
bien (jue avecindaren, porque estaba des- 
trnyda é se réparasse. H para esto, repar¬ 
tió Chic epígrafe suprimió Oviedo lo ¡siguiente: 
ul’or tu forma *• cuulrt;i que cu ello se tuvo, ó por- 
le« pjiresrió al geiier.il Hernando fYi lós á los 
utrus usp.uTotes que con » : l militali.iii que nss¡ con- 


estilo ó continuación de la historia’son neseessarias. 

liáronse los solares á los qué se assenta- 
ron por veginos, é hígose nombramiento 
de alcaldes é regidores en nombre de Sus 
Magostados, para que estuviesse en jus¬ 
ticia é bien gobernada la república. Y en¬ 
tre tanto que se reparaba, higo su assieii; 
to el general en la cibdad de Cuyoaean, 
porque Temistitan se fortificasse é se* re- 
edcficasse para que los españoles estovies- 
sen en ella fuertes é seguros é muy se¬ 
ñoreados de los naturales, é que dellos 
en niiiguna ‘forma pudiessen ser ofendidos 
los cbrijislianos. En lá.qual. sacón el se¬ 
ñor de la provingia de Coantepeque, (pies 
junto á la mar del Sur é por donde la des¬ 
cubrieron ó la yierop, los dos españoles 
ques dicho de susso,. envió sus embaxa¬ 
dores al general, ofresgiéndosc por vas- 
' sallo del Emperador Rey, nuestro señor, 
con un rico pressonte de‘joyas de oro é 
plumages mucho de ver; y el general los 
resgebió en nombre de Sus Magostados 
con el agradesgimiento é buen acogimien¬ 
to (pie se requería, alabando á quien los 
enviaba sn leal comedimiento, ó (lióles 
otras‘cosas que 1c llcvassen, con que se 
volvieron á su tierra alegres é contentos. 

Assimesnio vinieron estonges los dos 
españoles que avian ydo á la provingia de 
.Mecí macan , por donde los mensajeros, 
(piel señor de aquella tierra avia enviado 
al general, le dixeron que se pedia yr á 

venia al sei vicio de Sus Majestades é á ellos mea¬ 
mos.» 
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1<i mar del Sur, salvo que a\ki de ser por 
tierra de un e raí id principe ó señor que 
era su enemigo: é con los dos españoles 
vino un hernia no del señor de Mechon¬ 
ean, acompañarlo de hombres principales 
ó servidores, rpie pascaban de mili per¬ 
sonas , á los quales el general resrelnó, 
mostrándoles niuebo amor; e de parte 
del señor de la dicha provincia, llamado 
Culcugin’, triixeron para Sus Majestades 
un presente de rodelas de plata, que 
pescaron unidlos marcos, é otras rovis é 
joyas muchas de oro, e peuncbos de d¡- 
ver.ssis maneras. E por festejar ¡i tan 
principal euibaxador é a rpiien le en\ió, 
r* (pie vieron la manera c arte di* los es¬ 
pañole?,!* lo pudiesseu decir cu mi tierra, 
calieron todos lo? de Caballo «i una placa, 
e delante de aquellos extranjero? corrie¬ 
ron y e^carainucaron, e la trente de pié 
salió cu ordenauea, e los escopeteros ?ol- 
l inm mis escopetas, ó con <*I artillería ti¬ 
raron lo? louillarderos á una torre ; é que¬ 
daron muy admirados de ver lo que dc- 
I la se derribó en un instante, é de ver los 
caballos e la agilidad é buena mafia é 
prontitud con que los ca valleros chripslia- 
u os lo? exergitabun. E liico el general 
(piesta mi(*\a guille fuessi 1 á ver la myna 
(* desimyeion é asolamiento de la eibdad 
de Temistilan, é \indo mi tuerca é as¬ 
iento, quedaron muy (*spantados, mara¬ 
villándose de todo. E á cabo de (jnalro ó 
cinco dias (pie fueron muy festejados, (lió¬ 
les el general muchas cosas para aquel 
señor de las quellos tienen en estimación 
luucba, é para ellos otras, con que se 
fueron muy contentos á sn patria. 

El rio que llaman de Panuco está la 
costa abüxo de la villa de la Veracruz 

* En oirás Crónicas inéditas cíe la Conquista de 
Mcclmacan, que deben formar parte de psla Colec¬ 
ción de Historiadores primitivos de indias , se lee 
consta lilemente Cazonri, nombre que se ha con¬ 
servado después por la mayor parle de los escrilo- 
ros de ludias y (pie en alguna ocasión emplea el 
mismo Oviedo. Pero en este lugar le sucedió lo que 
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guiquenta ó sesseula leguas, al qual los 
navios del adelantado Francisco de Ca¬ 
ray avian ydo dos ó tres veces é avian 
resrebido daño de los naturales de aquel 
rio, ó por falta del capitán general, ó de 
su ventura más cierto, en la contradicion 
que allí tuvieron la gente de dicho Ga- 
ray con los indios: después de lo qual 
Hernando Cortés, viendo que en toda la 
eosla de la mar del Norte de la Nueva 
España (pie mira estas islas .nuestras hay 
litlta de puertos, é ninguno Iiav tal co¬ 
mo aquel do Panuco, é porque los na¬ 
turales de allí avian ydo antes á ofres - 
cúrsele por vassallos do Sns .Magostados, 
e de.spues hacían guerra á los vassa- 
Ilos amigos é confederados de los espa¬ 
ñoles, acordó do enviar allá un capitán 
con gente para (pie paciíicassen aquella 
provincia, é si la tierra fuosse buena, se 
liiciessc en aquel rio é puerto una villa c 
se poblarse de españoles, para (pie aque¬ 
llas comarcas se asegurassen. E aunque 
lo? cliripstiauos eran pocos é despartidos 
en tr(*s ó quatro partes, é tenían entrellos 
coutradieioii para (pie no se sacasse gen¬ 
te de donde el general estaba, por so¬ 
corrí*!’ á los amigos confederados, porque 
después que se avia ganado la eibdad de 
Teuiistilau, avian ydo navios á la tierra, e 
llevado alguna gente é caballos, higo po¬ 
ner en orden veyute y tinco do caballo é 
ciento \ chiquéala infantes á pié, para 
<pie con el capitán que le pn rcsgics.se fues- 
se ( * 11 aquel rio á lo (pies dicho. Eo qual 
no ovo efetto, porque en essa sagon le 
escribieron de la villa de la Veracruz có¬ 
mo al puerto dolía avia llegado un navio, 
en (pie yba Chripstóba! de Tapia , veedor 
de las fundiciones del oro desta Isla Espa- 

olras muchas veces: no estando fija entre los es¬ 
pañoles la pronunciación de los nombres america¬ 
nos, y valiéndose solo de relaciones, en que ha¬ 
bía esta misma vaguedad, resulta de aquí la des¬ 
avenencia que anles de ahora hemos notado entre 
estos historiado:es primitivos y los que les han su¬ 
cedido. 
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fióla, del qual otro día adelante resgebió 
Cortes una carta, por la qual le higo saber 
cómo yba á aquella tierra para tener la 
gobernación del la por mandado de Sus 
Magestades, é que no. avia querido pres- 
sentar las provisiones reales hasta que 
ambos se viessen, lo qual degia que qui¬ 
siera que fuera luego; pero que cómo 
traia fatigadas sus bestias de la mar, no se 
avia metido en camino: ó que le rogaba 
que se diesse orden cómo se viessen, ó 
viniendo el Corles donde él estaba, ó 
yendo el Tapia donde Cortés estoviesse á 
la costa de la mar. 

Aqui quiero yo, como buen historiador, 
para ser mejor entendido, pedir al letor 
que se acuerde de dos cosas que agora 
diré: la una es que no desacuerde la auc- 
toridad que al principio dcstc capítulo se 
dixo de Vcgegio, para loque en esto se si¬ 
guió é adelante oyreys ó Icereys; é la otra 
que sepavs que en el tiempo que esto 
passaba, el Emperador Rey, nuestro se¬ 
ñor, estaba en Flandcs é gobernaba en 
su real nombre los rcynos de España el 
cardenal Tortosa, que fué después Papa 
Urbano VI de tal nombre; é con el di¬ 
cho cardenal juntamente'el condestable de 
Castilla, don Iñigo de Velasco, é el almi¬ 
rante de Castilla, don Fadrique Enriquez: 
con los quales, durante la ausencia del 
Rey, nuestro señor, se procuró que en- 
viassen al dicho Tapia á la Nueva Espa¬ 
ña. E sospechó Hernando Cortés questo 
era rodeado por el obispo de Burgos don 
Jolian Rodríguez de Fonscca, á quien se 
daba principal lugar é tenia la presidencia 
en las cosas de las Indias, y era amigo é 
favoresgedor del adelantado Diego Velaz- 
(jnez, enemigo de Cortés; é aun se trac- 
taba casamiento de una dama sobrina del 
obispo, llamada doña Mayor de Fonseca, 
con el dicho adelantado, y el Chripslóbal 
de Tapia avia seydo criado del dicho 
ohispo. Estas sospechas ó congccturas de 
Cortés no eran tan oscuras 6 iuiutclegible.s 


que dexassen de paresger lo mesmo á 
otros-muchos. Volvamos al subgesso, que 
esto tuvo. 

Cómo Cortes resgebió la carta de Ta¬ 
pia, respondióle quél holgaba de su ve¬ 
nida, c que no podía yr persona provey- 
da por mandado de Su Magostad á tener 
la gobernagion de aquellas parles de quien 
más contentamiento él toviera, assi por 
el conosgimicnto que cntrellos avia, corno 
por la crianga é vegindad que en esta Is¬ 
la Española avian tenido; é porque la pa- 
gificagion de aquellas partes no estaba 
aun tan soldada como convenia, é de 
qualquiera novedad se daría ocasión* de 
alterar á los naturales. É cómo el padre 
fray Pedro de Urica, comisario de la cru- 
gada, se avia hallado en todos las traba- 
xos passados, é sabia muy bien en qué 
estado estaban las cosas de la tierra, é de 
su yda Su Magestad avia seydo muy bien 
servido, é los conquistadores aprovecha¬ 
dos con su dottrina é consejos, quól le 
avia rogado con mucha instangia que to- 
masse trabaxo de verse con dicho Tapia, 
é viesse las provisiones de Su Magostad: 
ó pues el dicho religioso sabia mejor que 
nadie lo que convenia á su real servigio é 
al bien de aquellas partes, quel diesse 
órden con el dicho Tapia en lo que más 
conviniessc, pues tenia congepto del di¬ 
cho Cortés que no cxgedcria un punto de- 
11o. Lo qual él le rogó á este padre en 
presengia del thessorero de Su Magestad 
é de otras personas, que lo ageptasse, y 
él assimesmo se lo encargó mucho. É assi 
se partió para la villa de la Yeracruz, 
donde Chripslóbal de Tapia estaba; é pa¬ 
ra que assi en aquella villa, como por 
donde fuesse el dicho veedor se le higies- 
se lodo buen servigio é acogimiento, des¬ 
pachó aquel padre ques dicho de la órden 
de Sanct Frangisco de la Observancia, é 
con él dos ó tres hombres de bien de los 
de su compañía; y él quedó esperando su 
respuesta en lanío que nderesgaba su par- 
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(ul«i, dando órdcn en lo que k* parcsgia 
(|iie >o debía proveer para la pacificación 
ó so-dogo de la lima. 

DomIo ¿í diez ó doge días la justicia é 
regimiento de la villa de la ^ eracruz le 
escribieron (piel dicho Tapia av ia lieclio 
presentación de las provisiones que lle¬ 
vaba de Su Magtstad c de sus goberna¬ 
dores en su real nombre, é que las avian 
obedesgido con la reverencia que se de¬ 
bía; é (pie quanto al cumplimiento, respon¬ 
dieron (pn* ponpie lo- más di I regimiento 
(ataban ron el capitán Hernando Cortés, 
é se avian hallado ni el gorro de la cih- 
dad de TciuMilan, ellos >e lo liarían sa¬ 
ber, é todos liarían é cumplirían lo que 
fue^so más servicio de Sus Mago>tades é 
bien de la tierra : ó que dista mi respues¬ 
ta Cliripslobal de Tapia avia resgohido al¬ 
gunos de>abrimieiilos y enojo , é aun av ia 
tentado allomas ro*as escandalosas. A lo 
(pial Hernando Cortés les respondió (pie 
les rogaba y encargaba (pie, mirando mu¬ 
cho é principalmente el servicio de Sus 
Mage>tades, Irabaxnsseu de contentar al 
dicho Tapia , é no se du^se ocasión algu¬ 
na á que m iesse bullicio ui alteración , 6 
quel estaba de camino para so yr á ver 
con él e cumplir lo (pie Su Magostad man¬ 
daba é más mi .servicio fnesse. ^ otando 
ya de camino é impedida la yda del ca¬ 
pitán é gente (pie avia de yr al rio'le Pa¬ 
nuco, porque convenia (pie salido Cortés 
de. donde estaba, quodasso muy buen rc- 
cahdo, los procuradores de los concejos 
le requirieron con muchas protestaciones 
que no saliesso de nlli porque como toda 
la provingia de México é de Temistitan 
avia poco que se avia pacificado, temían 
que con su absengia se alborotarían, de 
que se podrían seguir nuevas alteraciones 
é desasosiegos en la tierra. É dieron en 
aquel su requerimiento otras muchas cau¬ 
sas é rogones, por donde no convenio (pie 
al p ressen te saliesse de aquella cilxlad de 
Cuoacan,y qnassi significando que la auc- 
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loridad y (‘1 nombre de Cortés sostenía la 
tierra c yugo de los indios, é que faltan¬ 
do él, era lodo perdido: é dixóronle ([no¬ 
li os con poder de los congejos y rían á la 
v illa de la Veracniz, donde el dicho Ta¬ 
pia estaba, o veri un las provisiones de 
Sn Magostad , é liarían todo lo (pie fucs- 
se su real servigio. K assi se partieron lue¬ 
go, y Hernando Cortés escribió al Chrips- 
tubal de Tapia, hagiéndole saber loque 
passaba ó lo que le paresgió, é quél en¬ 
viaba con su poder al alguagil mayor 
(íongalo do Sandoval é á Diego de Soto 
é á Diego de Valdenohro, que estaban 
allá en la villa de la Veracniz, para (pie 
en su nombre, juntamente con el cabildo 
dolía ó con los procuradores do los oíros 
cabildos viessen é lugicsscn lo que ftiosse 
servicio de Sus Magostados é bicn^de la 
tierra. 

Llegados á donde*Cliripstóbnl de Tapia 
estaba , que ylian ya de camino él é aquel 
padre fray Pedro Melgarejo, requiriéron¬ 
lo que se volviesso: ó todos juntos se vol¬ 
vieron á la eibdad de Cempual, é allí ('I 
Chripstóbal de Tapia prossentó las provi¬ 
siones é fueron resorbidas é obodesoidas 
con (‘I acatamiento ó reverencia á Sus Ma¬ 
gostado debida; é. (piauto al cumplimien¬ 
to suplicaron dolías para ante Sus Magos¬ 
tados, diciendo que assi convenía á sn 
real servigio, por las causas que expres- 
saron (*n sn suplicación, é las (pie más 
protestaron expresaron su real presencia. 
Jí passaron allí otros anetos é requirimion¬ 
ios entre el veedor Tapia é los procura¬ 
dores de Hernando Cortés; y el dicho Ta¬ 
pia se embarcó en nn navio suyo, porque 
assi le fue requerido, porque de sn entra¬ 
da c de haber publicado que yba por go¬ 
bernador é capitán de aquellas partes, di- 
ge Cortés en sn rclagion, se alborotarían 
los do México ó Temistitan, é que tenían 
ordenado coa los naturales de aquellas 
partes de se algar é Iuiger una granel tray- 
glon, que á salir con olla, oviera scydo 
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peor que lo passado; é que ciertos indios 
de México concertaron con algunos de los 
naturales de aquellas provincias que avia 
pugificado el alguacil mayor, que vinics- 
sen al general muy de priessa, c le dixes- 
sen cómo por la costa andaban vevnte na¬ 
vios con mucha gente é que no salían á 
tierra, ó que porque no debía ser buena 
gente, si él quería yr allá é ver lo que 
era, quellos se aderesgarian é yrian de 
guerra con él á le ayudar; ó para que los 
creyesse lleváronle la figura de los navios 
en un panel: ó cómo secretamente le hi¬ 
cieron saber lo qucs dicho, luego conos- 
C¡ó su intención, é que era maldad é ro¬ 
deado, para verle fuera de aquella provin¬ 
cia, porque como algunos de los princi¬ 
pales dolía avian sabido que los dias an- 
les el*general estaba de partida, é vieron 
después que se estaba quedo, avian bus¬ 
cado esta otra manera para sacarle fuera. 
Y él disimuló con ellos, ó despees pren¬ 
dió algunos que lo avian ordenado ; de 
manera que refiere Hernando Cortés por 
sn relación que la yda de Tapia ó no te¬ 
ner expiriengin de la tierra é gente della 
causaron harto bullicio, 6 que si allá 
quedára, fuera muy dañoso. E á este pro¬ 
pósito dice otras cosas que tocan más á 
particulares passiones que á limpia Lis- 
loria ni á delectación de quien la leyesse, 
é por esso se dexan de escribir. 

A mi paresger, por qnalquiera manera 
(pie se rodeasse la vuelta del veedor Ta¬ 
pia é no consentir (pie quedasse en aque¬ 
lla tierra, Hernando Cortés fué para su 
propóssito bien consejado, assi por los 
indigios é sospechas de la elegjon de su 
camino de Chripstóbal de Tapia, como 
por no se ver despojado Hernando Cortés 
de! pié á la mano de tanta gloria é triun¬ 
fo como avia ganado en su empressa , é 
no aviendo aun conseguido la remunera¬ 
ción de sus grandes servicios él ni los que 
con él se hallaron en aquella conquista. 

Ha rósceos, letor, qne para la satisfa¬ 


cen é paga é gratificación de mercedes 
que esperaban aquellos eavalleros é hi¬ 
dalgos que tan señalado é árduo é dificul¬ 
toso cerco tovieron, é que con sus vidas 
é sangre le sostuvieron é acabaron, qne 
con un gobernador que yba de nuevo é 
que no lo avia hecho ni visto ni aun en¬ 
tendido , ni conoscia los méritos de cada 
uno, que los podia assi contentar ni ga¬ 
lardonar, como aquel que en su compa¬ 
ñía é pressencia se halló con ellos , é con 
cuyo consejo é prudencia se consiguió la 
victoria? Demás dcsto, muchos dellos que¬ 
rían muy mal á Diego Velazquez, é otros 
avian se y do no bien Hadados dél : Her¬ 
nando Cortés estaba muy bien quisto y 
era liberal con todos ellos, é conóscíanlc 
é conoscíalos á todos , é sabia para lo que 
eran ellos ; é tan bien tenían entendido el 
valor dél é la expiriengin de buen capi¬ 
tán que tenia, y era tan importante, que 
en su compañía ni tenían peligro ni dexa¬ 
ban de cometer osadamente quanto el 
tiempo é la ocasión delerminassem Y la 
aucloridad de Vegegio, que al principio 
deste capítulo se tocó, cabía muy bien en 
Hernando Cortés , y su persona la henchía 
tan bastantemente como ella lo dige, por¬ 
que su diligencia era tan grande quanto 
en algún capitán se puede aver visto por 
su curiosidad inaudita, assi en general 
con tocio su exérgito, como en particular 
con cada soldado, por mínimo que fnes- 
se, eomo verdadero padre y excelente ca¬ 
pitán, á quien dignamente se puede apli¬ 
car uno de los más acabados é perfeltos 
loores que de la militar disciplina puede 
resultar. É cómo en él cabía esto , é sabia 
que su Rey estaba fuera de España, no 
dió lugar á ser descompuesto del primero 
bote ó grita: é que lo rodeasse él por la 
forma que está dicho y él en su relación 
dice, ó que lo ordenassen assi sus ami¬ 
gos, ninguno sin passion uvrá tan des¬ 
acordado que le culpe á él ni á los demas, 
porque assi se hieiesse. No parezca á niii- 
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cuno fealdad quel valeroso coraron des- 
see señorío, con (auto que no se adquie¬ 
ra indebidamente. 

Parésgeos que fue gentil co>a subreder 
Darío como rey de los persas por la astucia 
que su caballerizo tuvo para que su ca¬ 
ballo relincbasse primero que otro algu¬ 
no, lo qual fue a<snz mejor que no avia 
conquerido ó alcanzado el rey no el ante¬ 
cesor desorejado, del qual fue inlerfector 
ó matador el inesmo Darío con otros ca- 
valleros. Todn esto os dirá Justino *; pero 
no es menester acumular otras lii>lorinsá 
la nuestra. Quiero decir, que m buena as¬ 
tucia fue la de Darío para quedar señor, 
(pie no fué mala ni dcsconviniente la de 
Hernando Cortés, para quedarse por capi¬ 
tán general en aquella tierra basta saber 
la voluntad de su Rey: el (pial no sola¬ 
mente aprobé su persona é son igios, pe¬ 
ro (lióle estado é títulos de honor, como 
adelante la historia lo dirá. 

Por cierto más es dessear el valor de 
su persona é ingenio , (pie de aver envi- 
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(lia de la fuorga de (gnegiro , cavallero 
ateniense, del (pial escribe Justino que 
huyendo los enemigos á las naos por es¬ 
capar de la muerte, tuvo una dolías tan 
firme con la mano derecha, aunque esta¬ 
ba cargada, que no la dexó hasta que le 
fué corlada la mano; é cómo aquella per¬ 
dió asió la nao con la otra inano izquier¬ 
da, é túvola lirme basta que assimesmo 
le fue cortada la otra mano; é también 
cortada aquella, tuvo la nao asida con los 
dientes hasta que io mataron a . Jbies digo 
yo que aunque no mu riera ni perdiera sus 
manos, quisiera yo más para mi las fuer¬ 
zas de muchos buenos juicios de discre¬ 
tos varones, que yo sabría nombrar, que 
la fuerza de Cinegiro, ni aun la de Snm- 
son con ella; y entre los tales que de 
prudencia y esfuerzo é valor deben ser 
estimados en nuestros tiempos, es uno 
Hernando Cortés, méritamente numera¬ 
do para (pie quede su memoria alabada 
é acordada perpetuamente. 


CAIM1TL0 XXXIII. 


Cómo el enpitnn general Hernando Cortés envió al comendador Pedro de A (varado á conquistar. la provin¬ 
cia de Teanlepcque é la pacificó é llegó a la mar del Sur é lomó la possesion della por Sus Magostados, ó 
do las grandes muestras de oro é perlas que halló ; ó cómo el general hi<;o hn<;er navios en la eosla del Sur 
para descubrir por aquellas mares, con lo qual, eon otras particularidades, so dá fmála relación de la 
lesera carta, que escribió Hernando Cortés al Emperador de las cosas de la Nueva España. 


1\luchos estiman la vida por el sumo 
bien; pero muchas vegas son de la amar¬ 
ga muerte ocupados. Yo que no mis años, 
sino mis victorias suelo numerar, si los 
dones de la natura cuento, luengo tiempo 
he vivido. Assi lo dixo Alexandro Magno 
á Cralero en gierta respuesta que le dió 3 . 

Por gierto si esta regla ó cuenta hage 
Cortés, tenerse puede por de luenga 
edad, segund las victorias que le lia dado 


Dios; y tanto son de tener en más, quan- 
to con inás ñaco pringipio que Alexandro 
comengó este capitán á buscar renombre 
entre los que son más ilustres é loables 
en el mundo. Prosigamos, pues, nues¬ 
tra materia, 6 dése fin á la relngion ter- 
gera que por sus letras higo á la Qossárea 
Magostad. 

Después que estuvo pagifica la provin- 
gia de Guaxaca, envió á inandar al capi- 


1 Lib. 1. 

2 Lib II. 
TOMO IIí. 


3 Quinto Cureio, lib. X. 
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tan que allí tenia , que los ochenta espa¬ 
ñoles c diez de caballo que allá estaban, 
los diesse al capitán Pedro de Alvarado, 
al qual enviaba á conquistar la provincia 
de Teantepequc (ques quarenla leguas 
adelante de Guaxaca, junto á la mar del 
Sur), porque aquellos indios liarían mu¬ 
cho daño é guerra á los que se avian 
ofresgido por vassallos de Sus Magesla- 
des , e á los de la provincia de Coanlepc- 
que, porque avian dexado por su tierra 
entrar á .dcscobrir la mar del Sur, los 
animasse c refirmasse en la paz é obidien- 
gia. Y el capitán Alvarado se partió pos¬ 
trero dia del mes de enero de mili 6 qui¬ 
nientos ó vcyntc y dos anos, é con la 
gente quel general le dió ó con la que es¬ 
taba en Guaxaca juntó quarenla de caba¬ 
llo c doscientos peones, en que avia qua- 
renta ballesteros y escopeteros ¿ dos tiros 
de campo pequeños. É prosiguiendo su 
empressa y entrando en la tierra que vba 
á buscar, tomó ciertas espías naturales 
del la , é informóse cómo el señor de Tcan- 
tepeque con su gente le estaba esperando 
en el campo con su exérgito. 

Llevaba este capitán, demás de loses- 
pañoles ques dicho, mucha é buena gen¬ 
te de indios amigos, c continuando la 
guerra , tres ó qnatro poblaciones se opu¬ 
sieron i i la defensa; pero no persevera¬ 
ron, porque el capitán c* su gente se da¬ 
ban tal rendido en los recuentros que 
avia, que siempre quedaban vencedores: 
y en fin entró en la cibdad de Teantepe¬ 
quc, ó fue bien rescebido del señor dolía 
e de los demás, ó só color de cortesía di- 
xo <pie se apossentasse en unas casas su¬ 
yas bien grandes, (pie tenian la cubertura 
de paja; ó porque aquello no era prove¬ 
choso tanto como sospechoso para los de 
caballo, no quiso el comendador Alvara¬ 
do sino Ilaxarse á apossenlar á otra parte 
de la cibdad que era más llano, porque 
supo (pie se ordenaba de matarle á él c á 
los españoles de>ta manera: One cómo 


todos loschripstianos estoviessen apossen- 
tados en aquellas casas, que eran muy 
grandes, assi cómo de noche durmiessen, 
les pusiessen fuego é los quemassen to¬ 
dos; e como fué el capitán avisado dcslo, 
'levó consigo al otro a possen t a miento al 
señor de la provincia c á un hijo suyo, co¬ 
mo en son de pressos. Los (piales le die¬ 
ron veyntc y cinco mili pessos de. oro en 
piecas labradas: ó decíanle al comenda¬ 
dor los vassallos de aquel señor (pie tenia 
mucho thessoro. É todo esto higolo saber 
Alvarado por su carta al general; éjunto 
con esso, cómo tenia la provincia muy 
pacifica ó los indios seguramente hagian 
sus increados é contrariaron como pri¬ 
mero, ó que la tierra era muy rica de oro 
de minas, c que en su pressengiale saca¬ 
ron una muestra, quel le envió; c también 
le higo saber cómo avia estado en la mar 
del Sur é avia lomado la possesion della 
por Sus Magostados, é que en su pressen- 
gia sacaron los indios muestra de perlas, 
que también envió con la muestra de oro 
de minas. E demás desto le dió ragon de 
otras cosos particulares de fertilidad é 
bondad de aquella tierra: á causa de lo 
qual el general proveyó con mucha di¬ 
ligencia, que en la una de tres partes, por 
donde avian descubierto la mar del Sur, 
se higiessen dos caravelas medianas é dos 
bergantines, las caravelas para dcscobrir 
ó los bergantines para seguir la costa: é 
á esto fueron con persona de recalxlo 
quarenta españoles, en que avia maestros 
carpinteros de 'ribera 6 aserradores y 
herreros é hombres de la mar ; é proveyó 
por elavagon ó velas é otros aparejos nes- 
gessarios para los dichos navios. 

Oua ndo Hernando Cortes estovo en la 
cibdad de Tliesavoo, antes que de allí se 
parlios.se á gercar á Tcmislilan, aderes- 
gandoé proveyendo lo que convenía, bien 
descuydado de lo que ciertas personas 
ordenaban, vino á él uno de los que eran 
cu el concierto, é descubrióle (pie ciertos 
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amigos de Diego Yelazquez, que estaban 
cu mi compañía, teman ordenada Iravcion 
p;ira le in;t(;ir , é que ontrellos leuian ele¬ 
gido capitán, el alcalde inavor, el algua¬ 
cil é otros oficiales; é que en todo ca-o 
lo remediare, pues \eia que demás del 
escándalo que se seguiría por la falta de 
>n persona , estaba claro que ningún espa¬ 
ñol escaparía de las manos de los indios 
viendo á los españolo* revueltos entro >i, 
e (pie para esto, no solamente hallarían á 
lo> enemigos aporcehidos. pero a los que 
tenían j »♦ *r amigos que traha\arian de los 
acabar á todo". Como el general \ ido que 
tan grand delicio "O le avia descubierto, 
dió muchas gracias á Dios por ello, ó lu¬ 
co prender al que era el principal agre¬ 
sor, ó aquel espontáneamente conle>só 
quél avia ordenado c concertado con mu¬ 
chas personas, que en su confes>ion de¬ 
claró, de* prender ó malar al general, é 
lomar la gobernación de-la tierra por Die¬ 
go Yrluzquc/; oque era verdad (pie le- 
nia ordenado de hacer ('apilan ó alcalde 
mayor, é (piel avia de >er alguacil mayor, 
é le avia (h* prender o malar; c que en 
oto eran mucha" personas (piel tenia 
puestas en una copia , la (pial se hallo eu 
su posada , aunque hecha podaros, con 
algunas personas que declaró que avia 
platicado lo Missodicho. K que no ?«llá¬ 
menle esto se avia ordenado allí en The- 
sayco; pero que (ainhien lo avia comen-- 
cado é puesto en plática , estando en la 
guerra de la provincia de Toponea. K vis¬ 
ta su eonfession deste delinquente , que 
se llamaba Antonio de Yillafnña, natural 
de la cibdad de Zamora , é cómo se reti- 
Ücó en ella, un alcalde y el mesmo Her¬ 
nando Cortés le condenaron á muerte, ó 
fue executnda en su persona. K puesto 
(pie en este crimen avia otros muy culpa¬ 
dos , disimulóse con ellos, haciéndoles 
obras de. amigos (porque el caso era suyo 
proprio é aun más que proprio). la (jnal di- 
siululación no fué de provecho por otras 


cau>a> (pie (lurtes dice en mi relación, en- 
derescadasá las pasiones entre él é Diego 
Yelazquez, que son má> para los proeos- 
sos é libelos, en quellos anduvieron sobre 
la gobernación de aquella tierra , (pie no 
para nuestra historia. 

Después (pie lué pressa la cibdad de. 
Tciuislilan . ydo el general á la de Giynn- 
can, falleció allí aipiel don ll(‘rnaiido que 
la historia lia dicho que era señor de The- 
sayeo. cuya muerte pesgó mucho á los es¬ 
pañoles. porque era muy buen vassnllo é 
serv idor de Su Magostad é gnuul amigo 
verdadero de los cliripstianos ; é con pa- 
rescer de aquellos señores é principales 
de aquella su cibdad é provincia, se dió 
aquel señorío en nombre de Su Magostad 
á otro hermano menor suyo, el qual pidió 
el bautismo, é llamáronle don Carlos, 
buen mancebo é de gentil conversación. 

Kn algunas partes tiestas historias se ha 
hecho mención de las provincias de Tas- 
ralleea é CuaxOcingo; é porque allí hay 
una montaña que quiere ymitar < ; pan'seei 
mucho al monte de Yulcan (isla cerca de 
Cieilia), (pie tan discantado es de muchos 
historiadores é poetas , será bien que 
aqueste no quede en olv ido pues dice el 
general Ib •ruando Cortés ques una sierra 
redonda r muy alta, de la (pial qnassi á 
la continua sale mucho liuiiio, que va de¬ 
recho é violento como una saeta hágia < I 
ciclo. K porque los indios daban á enten¬ 
der que era cosa muy mala , é que mo¬ 
rían lo* que allá subían, hi£0 el general 
que ciertos españoles Mibiessen á ver de 
la manera que aquella sierra ó montaña 
está allá en lo alto, por donde aquel lumia 
sale: é quando subieron, salió aquel humo 
con tanto estruendo ó sonido, que no pu¬ 
dieron ni osaron subir hasta la boca. Des¬ 
pués hh;o volver allá otros españoles, é 
subieron dos veces hasta llegar á la boca 
de la sierra donde aquel humo sale, 6 d¡- 
xcron (pie avia de la una parte de la boca 
á la otra dos tiros de ballesta, porque la 
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circunferencia tiene qnassi tres quartos de 
legua, y es de tanta hondura que no pu¬ 
dieron ni bastó la vista á ver el cabo ó 
suelo de aquella gima. É por allí al rede¬ 
dor hallaron algún adufre de lo quel hu¬ 
mo expele; y estando una vez allá oyeron 
el ruvdo que traía el humo, 6 Riéronse 
priessa ci baxarse ; pero antes que des- 
gendiessen á la mitad de la sierra, ya ve¬ 
nían infinitas piedras rodando , ése halla¬ 
ron bien arrepentidos, por a ver allá subi¬ 
do, é aun en harto peligro; é los indios 
lovieron á muy grand cosa a ver osado yr 
á donde fueron aquellos españoles. (< Lámi¬ 
na 11, fig. IV*) 

• Escribió Cortés, en fin dcsla su relación 
ó carta tercera , que los naturales de aque¬ 
llas partes eran de mucha más capacidad 
que los dcslas islas nuestras, é que le pa¬ 
rodian de tanto entendimiento é ragon 
qnanlo á uno mediocremente basta para 
ser capaz; c que á esta causa le paresgia 
cosa grave por estonces compelerlos á que 
sirviessen á los españoles de la manera 
que los de las islas; é que también ca¬ 
sando aquesto, los conquistadores é po¬ 
bladores de aquellas partes no se podían 
sustentar, é que para no constreñir por 
estonges á los indios, é que los españoles 
se remediassen, le paresgia que Su Ma¬ 
gostad Catlióliea debía mandar que de sus 
rentas, que en la Nueva España le pcrle- 
nesgen, fuessen socorridos para su gasto é 
sustentación, ó que sobrello Su Magostad 
rnandasse proveer lo que más fuesse ser¬ 
vido. É después andando el tiempo", vis- 
tos los muchos é grandes gastos de Su Ma¬ 
gostad , é que antes debia por todas las 
vías que posible fuesse aeresgentar sus 
rentas reales que dar causa á se las gas¬ 
tar, é considerando assimesmo el mucho 
tiempo que aquellas guerras avian tura- 

En este pun’o está fallo de algunas fojas el 
M$. original de Oviedo, rpie posen la líonl Acade¬ 
mia : no asi el de la Üibliolccn Colombina, copiado 
por el doclo académico I). Juan Uaulislii Muñoz, 


do, é las nesgessidades é deudas, en que á 
causa dellas estaban los españoles puestos 
en aquella tierra, 6 la dilación que avian 
en este caso hasta lo mandar proveer Su 
Magostad é de todos los españoles, é que 
en ninguna manera se podía excusar, le 
fué quassi forgado depositar los señores é 
naturales de aquellas partes en los con¬ 
quistadores dellas, aviendo respecto á las 
personas é á los servigios que avian fe¬ 
cho, para que en tanto que otra cosa se 
rnandasse, ó questo se confirmasse, los 
señores é naturales sirviessen é dies- 
sen á cada español, en euvo depósito es- 
loviessea, lo que oviessen menester para 
su sustentación. Y este medio se tomó 
con paresger de personas de buena inte¬ 
ligencia y expiriengia en la tierra, é les 
paresgió que era el mejor medio é lo que 
más convenia para que los españoles se 
mantuviessen é los indios fuessen conser¬ 
vados é bien Hartados, é se estQviessen 
en sus casas é assienlos. É para laS ha¬ 
ciendas ó grangerias de la Real Magostad 
se señalaron provincias é eibdades de las 
mejores é más comfinientes. 

Esta relagion escribió Hernando Cor¬ 
tés más larga al Emperador, nuestro se¬ 
ñor, desde la eibdad de Cuyoacan de la 
Nueva España, é fue aprobada por los 
offigiales de Su Magestad, el thessorero 
Julián Alderete, y el contador Alonso de 
Grado, y ol factor Bernardino Vázquez de 
Tapia, fecha á los quinge dias de mayo, 
año de la Natividad de Cliripslo, nuestro 
Salvador, de mili é quinientos ó vevnle y 
dos años. 

Passemos á la quarla relagion de aque¬ 
llas |)arles, la qual escribió el año de mili 
é quinientos ó veynte y quatro, é assi¬ 
mesmo envió otras relagiones de otros 
sus inferiores capitanes, que por su man¬ 
de donde lomamos el final de este y algunos de. 
los siguirnlcs capítulos, para llenar la expresada 
laguna. 
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dmlo anduvieron por diversas provincias le so continuará en la presento historia 

tío aquellas parles, lo qua! sueesivamen- con la brevedad que se requiero. 

CAPITULO XXXIV. 


ContimiámJo«.o Ih historia <tc la Nueva fcpnña, conforme á la quarla relación que el gobernador Hernando 
Cortos envió al Kanperador, nueslro bonor, con otras relaciones qnc otros capitanes particulares le envia¬ 
ron á Corles después délos sub<¿cssos que la historia ha contado; c Iráclase de otras provincias que con¬ 
quistó ó pacificó , ó otras cosas notables. 


x ^o es <!e maravillar qne los nuevamen¬ 
te conquistados ó venidos á servir, los 
que estuvieron <* gogarou l.i antigua cos¬ 
tumbre de ser >er\idos é libres señores, 
\ ¡endone siervo^ se alteren c muden pa- 
resger, en especial una gente quas>i sal- 
vage e inliel ó* de tantas e diversas len¬ 
guas i» eoslnmbres, como la dedas Indias. 
I 1 ] mm porque, como dice Hcrodinno, no 
imito delevta la libertad qnanlo ofende la 
servitud, é ninguno juzga ser obligado 
para usar de lo suyo, sirio á su modo cs- 
l ¡mando ser uh la tacón: mas quien ele sus 
bienes e> despojado, nunca oh ida la inju¬ 
ria. Todo esto es del aiielor alegado. 

Devenios de buscar comparaciones en 
cosa (pie es lan lilaila en el mundo, como 
comportar imp.icienleineiileol yugo ó mte- 
\a señoria los qne largos tiempos lovie- 
ron licencia natural di» no servir, ó que 
naseieron sirviendo a m señor é aquel se 
le muelan. Llenas oslan las historias desto 
lal desdi» remotos siglos: ó continuemos 
nuestra historia de la Nueva España , que 
assi hallaremos en ella cosas que parezcan 
á las passadas ó se conformen con Ilcro- 
diano. Para inteligencia*de lo qnnl es de 
saber (pie por pacificar las provingias de 
Gualusco, Tii\tebcque é Gnaxaca é otras 
a ella comarcanas, (pie son en la cosía á 
la parle de la mar del Xorle, desde que 
se rebeló Temislilan, (pie oslaban assiines- 
mo aleadas, envió el gobernador Hernan¬ 
do Corles al algungil mayor Gongalo de 
Sandoval con gente; c mandóle (pie po- 
blasse allí é higiesse una villa que se Ha— 


masse Medellin, como ya la historia lo ha 
(licito. K assi se higo ó se pagifieó lodo 
aquello, y envióle más gcnlc. para que 
fnesse la cosía arriba Iuisla la provincia 
de Guagacalco, (pie está de la dicha Me- 
dcllin ginqücntn leguas e de Temistilau 
ciento y vcynlc: á la qual provincia avia 
primero enviado el general til capitán 
Diego de Ordaz, ó le avian resgebido muy 
bien en el tiempo que Monleguma vivía, 
é se avian ofresgido por vassallos de Su 
Magostad. K sabíase que allí avia un 
grand rio é buen puerto para los navios. 
K como informado muy bien del dicho 
Ordaz, (pie le avia visto, mandó al algua¬ 
cil mayor (pie fnesse á vi>ilai aquellas 
provincias é á saber si estaban en oí pro¬ 
pósito primero de ser\ir <* ser vassallos 
de la corona de Castilla, ó á decirles que 
(» cansa de las guerras de Teniislilan no 
les avia enviado ;i visitar tanto tiempo 
avia, é qne aquella gente jba á ver si 
avian menester algo, para les ayudar c fa- 
voresger como amigos. Y el algnagil ma¬ 
yor lo dixo assi é higo lo que le fue» orde¬ 
nado; ¡>ero no halló en la gente la volun¬ 
tad que primero avian publicado, sino á 
punto de guerra aparejados para no le 
dejar entrar en la tierra; y el tuvo tan 
buen aviso ó tiento con ellos, que una no¬ 
che salteó un pueblo, donde prendió una 
señora, á quien lodos en aquella comarca 
obedesgian, la qual envió á llamar á Iodos 
los señores c principales, é Ies mandó que 
obedesgiessen al Emperador Rey, nues¬ 
tro señor, é se higiesse todo lo que en su 
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real nombre fucssc mandado, porque ella 
assi lo avia hecho. Y era tan querida é 
acatada de sus indios, que todo se cum¬ 
plió ó higo de la manera que ella lo dixo. 
De manera que en paz é sin otro contras¬ 
te el alguagil mayor llegó al rio ques di¬ 
cho; é á quatro leguas de la mar, porque 
más gerca de la costa no se halló assien- 
to, se pobló ó fundó un pueblo, é píiso- 
scle nombre la villa del Espíritu Sánelo . 
É allí residió el alguagil mayor con los es¬ 
pañoles algunos dias, hasta que se pacifi¬ 
caron y vinieron á la obiiíiencia de Su 
Magostad. 

Otras muchas provincias, que fueron 
Tabasco, que es en el rio de la Victoria, 
que otros llaman rio de Grijalva, Cuna- 
clan, Qucchula é Quigaltepeque é otras, 
ó los naturales de aquellas provincias, se 
encomendaron é depositaron en los veci¬ 
nos de la dicha villa del Espíritu Sancto; 
puesto que algunas tierras dcssás se tor¬ 
naron á alterar é se alearon, contra los 
quales se envió después gente de pió é 
de caballo para los castigar ó volver á la 
obidiengia. También se avian ofresgido el 
señor c gente de la provincia de Mcchua- 
can por súbditos de Su Magostad; é por¬ 
que la provincia ó señorío del señor de 
Cnsnlci * es grande, ó se avian visto mues¬ 
tras en ella de mucha riqueza ó por es¬ 
tar cercana de la grand cibdad de Tcmis- 
litan, despuqs quel general se rehizo de 
alguna más gente ó caballos, envió allá 
un capitán con sóplenla de caballo ó dos¬ 
cientos peones bien aderesgados ó con ar¬ 
tillería, para que viessen toda aquella tier¬ 
ra 6 secretos della; c si tal fuesse, poblas- 
sen en la principal cibdad, llamada lluyci- 
cila. E vdos, fueron muy bien resgebidos 
del señor é naturales de la tierra; 6 apos¬ 
entados eu aquella cibdad, los proveye¬ 
ron muy hiende bastimentos ó lo nesgessa- 
rio, 6 les dieron basta tres mili marcos de 


plata c basta chico mili pessos de oro mez¬ 
clado con plata é baxo, é muy gentil ro¬ 
pa de algodón ó otras cosas de las que 
los indios tienen. A los españoles no les 
satisfigo mucho la tierra para poblar en 
ella, é mostraron mala voluntad, ó aun 
o vieron algunos bullicios ¿ alteraciones, 
por donde algunos fueron castigados: ó 
por esta causa mandó el general que vol- 
viessen los que volver se quisiessen, é á 
los demás ordenó que fuessen con un ca¬ 
pitán á la mar del Sur, adonde está po¬ 
blada la villa de Oacatuln, de quien la 
historia ha hecho mención, desde la qual 
hasta la cibdad de Iluygigila hay gient le¬ 
guas, donde á la-sacón se hagian por 
mandado del gobernador quatro navios 
para descolorir. Y en el camino tuvo no¬ 
ticia esta gente nuestra de una provincia 
que se digc Colima, que está apartada del 
camino que avian de llevar sobre la ma¬ 
no derecha, ques al Poniente ginqiicri.ta 
leguas; é con la gente que llevaba é con 
mucha más de los amigos de la provincia, 
de Mcchuacan fue allá sin ligengia del go¬ 
bernador:‘y entró algunas jornadas , ó 
ovo con los naturales algunos recuentros, 
ó aunque tenia quarenta de caballo ó más 
de gient peones ballesteros ¿ rodeleros, 
los desbarataron y echaron de la tierra, 
ó les mataron tres españoles ó mucha 
gente de los amigos. E desbaratados, se 
fueron á la cibdad de Encalilla, lo qual 
sabido por él general, envió á prender al 
capitán, c'se lo llevaron, é lo castigó de 
su inobidiengia: lo que fue muy justo, 
aunque fuera vencedor ? como lo enseñó 
Torquato en el hijo proprio, que porgue 
peleó de cuerpo á cuerpo con un francés 
ó lo vengió e mató, sin tener licencia pa¬ 
ra tal batalla, le higo corlar la cabcga. 

Contado bá nuestra historia cómo el 
general Humando Cortés envió ni comen¬ 
dador Pedro de Aivarado á la provincia 


’ Aillos halla oscrilu Culaifin. 
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<lr IVuulcpeque, que* en la mar del Sur. 
é tic cómo tenía pre<" 0 > al señor dolía ó á 
un hijo suyo, c le presentaron cierto oro 
c de cierta* muestras de oro do minas é 
perlas, que ii""imO"ino >e o\o. Oueda de 
decir agora que cu la nspuola (piel ge¬ 
neral le envió de^piiC" (l('""0 . le mando 
buscare un sitio convenible ó poblarse 
en el; c que los vecinos de la \ illa de Se¬ 
gura de la Frontera se pa^sisse.n ¿i aípiel 
pnehlo, porque ja dt*l que e"laba allí no 
avia ne*ec-"idnd. por *er tan corea de Tc- 
mi"lilun; e a~M "«• hico, e llamóle al pue- 
Ido Segura de la Frontera, e como < I que 
antes otaba fecho. E los natural is de 
aquella pro\incia e de las de (¡uaxara, 
Coaclau, ó Coa>claluiaca , Tachquiaeo é 
otras allí comarcanas, >e reparlierun entre 
los vecinos de aquella villa, é los servían 
é aprovechaban con toda voluntad : é que¬ 
do allí por justicia el capitán, en lugar del 
general, digo el comendador Alvarado. 
K acaesció que estando Hernando Cortes 
eoiiqni>laudo la pro\ incia de Panuco, ro¬ 
mo ><• dirá adelante, los alcaldes é regi¬ 
duría de aíjnella silla le rogaron al dicho 
Alvarado, que *'on si i poder fnesse á ne¬ 
gociar con ('I general ciertas cosa* (pie le 
encomendaron, \ él lo aceptó c pliso por 
obra; é después de partido, los alcaldes 
é regidores hicieron cierta lisa ó. moni¬ 
podio, convocando la comunidad, é hicie¬ 
ron alcalde contra la voluntad de otro que 
avia dexado Alvarado por capitán, ó des¬ 
poblaron la villa é fuéronse á la provincia 
dcGnaxaca, lo qual puso mucho escán¬ 
dalo é alboroto en aquellas partes. El (pie 
allí avia quedado por capitán Jurólo saber 
al general, y él envió luego allá á Diego 
de Campo, alcalde mayor, para que avida 
su información, casi i gas se los culpados, 
los quales se ausentaron é andovieron al¬ 
gunos dias vagando de unas partes á 
otras. É al primero (pie prendió, senten¬ 
cióle el alcalde mayor á muerte, 6 apeló 
para ante el general, que tenia ya prrs- 
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sos á los demás, é los mandó entregar 
assimesmo al dicho alcalde mayor, é con¬ 
denólos á muerte como al otro , é tam¬ 
bién apelaron. Y el gobernador, conside¬ 
rando la larga pris>ion en que estovicron, 
c que avia mucho tiempo (pie estaban en 
aquella é avian antes servido, aunque su 
delieto fue grande, se ovo piadosamente 
con ellos, é los desterró de la Nueva Es¬ 
paña en perpetuo exilio, para qno nunca 
entra>sc 11 eu ella sin expresa ligongia de 
Su MageMad, >ó pena de muerte. 

En esse mesmo tiempo murió el señor de 
la pro\ incia de Tntcpe(|iie, y ella ó las 
otras se rebelaron, á causa de lo qual envió 
(I general al dichocapitan Alvarado con un 
hijo de aípiel señor, que estaba en su po¬ 
der : ó aunque o vieron algunos recuentros 
ó mataron algunos españoles, tornó á sol>- 
juzgar los rebeldes ó las próvin^ias, ó las 
pacificó e puso en la ohidicncia de Su Ma¬ 
gostad , 0 tornaron á servir á los españo¬ 
les seguramente. E.aunque no se tornó á 
poblar aquella villa, por falta de gen¬ 
te, quedaron los indios domados, é tan 
humildes por el castigo (pie en ellos se 
hico, (pie hasta Temistitan vinieron de ahí 
adelante á ver é hacer lo que les manda¬ 
ban. E quedó en el señorio aquel hijo del 
señor definido. 

Desdi* á poros dias después (pie se co¬ 
bró la grand ribdad de Temistitan, 6 lo á 
ella snbjeto, fueron reducidas á la corona 
real de Castilla dos provincias que están 
qnarenta leguas della á la parte del Norte, 
que confinan con la provincia de Panuco: 
la una se llama Tututepcqiie, ó la otra 
Mezclitan, de tierra assaz fuerte é gente 
belicosa é acostumbrada á la guerra, por 
los contrarios enemigos que todas partes 
al rededor de si tienen. Los quales, vien¬ 
do las cosas passadas, é que á Sus Magos¬ 
tados ninguna cosa se les podía defender, 
enviaron sus mensajeros a! general, é 
ofresciéronse por vassallos de la corona 
real de Castilla: é fueron resudados con 
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mucha humanidad é placer, ése les hico 
lodo buen tracta miento. \ r estuvieron muy 
seguras aquellas provincias hasta que des¬ 
pués de la yda del veedor, Chripstóbal 
de Tapia: que con la alteración que de- 
11a subcedió, no solamente dexaron la obi- 
diengia que avian dado é se rebelaron, 
más allende desso hicieron mucho daño á 
los comarcanos en sus tierras, que eran 
de los amigos é vassallos de Su Magostad, 
é quemaron muchos pueblos é mataron 
mucha gente; é aun en essa sacón el gene¬ 
ral tenia poca gente , y essa que avia esta¬ 
ba dividida en tres partes. Viendo quede- 
xar de proveer en ello podria ser ocasión 
que los enemigos, que con aquellos rebel¬ 
des confinaban se podrían alear é juntar 
con ellos por se excusar del daño é veja¬ 
ción que les hacían, é aun porque el ge¬ 
neral no estaba muy satisfecho de su vo¬ 
luntad dellos, envió un capitán con treyn- 
la de caballo é gient peones ballesteros y 
escopeteros ó rodeleros, é mucha gente 
de los amigos confederados, é ovieron 
con los contrarios algunos recuentros; é 
mataron alguna gente de nuestros amigos 
é dos españoles. É plugo á Dios que non 
obstante esto, ellos de su voluntad se re- 
duxeron á la paz, c fueron al general los 
señores é principales, y él los perdonó 
por su comedimiento c yrsc á poner en 
sus manos, sin los aver prendido. 

Después, estando el general en la pro¬ 
vincia de Panuco, comcncósc á rugir en 
Temistitan ó sus comarcas una nueva sor¬ 
da, en que sonaba que Hernando Cortes 
se yba á Castilla: é no causó poco albo¬ 
roto, c la provincia de Tutcbcque se tor¬ 
nó á rebclar. El señor dclla baxó de las 


serranías con mucha gente é quemó más 
de veynte pueblos de los confederados é 
amigos de los españoles, é les mató ó 
prendió mucha gente dellos: por lo qual, 
viniéndose de camino el general de la 
provincia de Panuco, ios tornó á. conquis¬ 
tar, é aunque á la entrada mataron algu¬ 
na gente de los amigos que quedaba re- 
gagada, é por la sierra reventaron diez ó 
doce caballos, por ser tan áspera tierra, 
todavía é no sin mucho trabaxo, se con¬ 
quistó la provincia 6 fué presso el señor 
della é un hermano suyo, muchacho, é 
otro capitán general suyo, que tenia la 
frontera: al qual, é á su señor con él, hi¬ 
go luego ahorcar el general, é hico escla¬ 
vos todos los que en esta guerra fueron 
pressos, que serian hasta doscientas per¬ 
sonas, é los herraron é vendieron en al¬ 
moneda. É pagado el quinto á Su Magos¬ 
tad de aquellos prissioneros, los demás 
fueron repartidos entre los que se halla¬ 
ron en esta guerra, aunque no ovo para 
pagar la tercera parte del valor de los ca¬ 
ballos que murieron. É por ser la tierra 
pobre no se ovo otro despojo. É fecho es¬ 
te castigo, los demás que en aquella pro¬ 
vincia avia, quedaron de paz, c por señor 
della aquel muchacho, hermano de aquel 
señor, de quien se hico Injusticia ques di¬ 
cho. Puesto que en aquella sacón no ser¬ 
vían ni aprovechaban, por ser ia tierra po¬ 
bre, á lo menos bastó lo fecho para segu¬ 
ridad dclla, é para que no alborotassen 
á los que servían; é aun para más segu¬ 
ridad, puso allí el general algunos natu¬ 
rales de los de Temistitan c de otras par¬ 
tes de la Nueva España. 
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CAPULLO XXXV. 


P.n qur se contiene un enprUilo i la leIrn que el espitan Hernando Cortés entre otras cosas escribió al Em¬ 
perador, nuestro señor, en esla su cuarta relación, quejándose del obispo de Burgos, é oirás cosas; c 
m.ís adelante se Iracla de la victoria que ovo contra los indios de la granó población llamada Ayutnscota- 
clan; 6 de la conquista de las lagunas de Panuco, é victoria que ovo con cssos é otros pueblos, é otras 
cosas que convienen al discurso de la historia. 


« Iv odíi sacón, invictísimo Censar, llegó 
al pinato ó villa <1<*1 l>jnritn Satirio, de 
que ya en los rapíltilu* miles (leste he he¬ 
cho mención, un hrrgantiiiejo liarlo pe¬ 
queño, que venia de Cuba, y en i*l un 
Johan dono de On<*\o, que con (d arma¬ 
da (jiiu J'.unpliilo de Narvar/ lru\o avia 
venido ;i osla tierra por maestre de mi 
navio de los (pie en la dicha armada \¡- 
nieron ; y segund paresgió por despachos 
(pie traía, venia jtor mandado de don Johan 
de Konseca, obispo de Burgos, creyendo 
(pie Chripslóhal de Tapia , quól avia ro¬ 
deado (pie viniesse por gobernador á esta 
lierra, estaba en ella. Y para que si en su 
reseihiinieiito o\ iesse contradigion , como 
T?l temía, por la cutera ragon que á te¬ 
merlo le incitaba, envióle por la isla de 
Cuba para que lo conuinirasse con Diego 
Velaz^uez, romo lo higo, y el li¿ dió el 
bergantín en que passavse. Traía el dicho 
Johan Bono hasta gienl cartas de un tenor 
firmadas del dicho obispo, y aun creo 
que en Illanco, para (pie viesse ó las per¬ 
sonas que acá estaban que al dicho Johan 
Bono le paresgiesse , dictándoles (pie ser¬ 
virían mucho á vuestra Cathólica Magos¬ 
tad en que el dicho Tapia fiiessc resgebi- 
do , y que por ello les prometía muy cre¬ 
cidas mercedes; ó que supiessen que mi 
mi compafiia oslaban contra la voluntad 
de Vuestra Magostad , é otras muchas co¬ 
sas algo ingilatorias á bullicio é desaso¬ 
siego. I 4 ] á mi me escribió otra carta, di¬ 
ctándome lo mesino, ó que si yo obedes- 
gia al dicho Tapia, quél haria con Vues¬ 
tra Allega que me higiesse señaladas mer- 
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gedes: donde no, que tu viesse. por giorto 
que me avia de ser mortal enemigo. K la 
venida (leste Johan Bono é las cartas que 
truxo pusieron tanta alteración en las 
gentes de mi compañía, que certifico á 
Vuestra Magostad que si yo no los asegu¬ 
rara, digiómlolos la causa porque el obis¬ 
po aquello les escribía, ó que no temies- 
sen sus amonaras, y que el mayor servi¬ 
cio (pie Vuestra Cathólica Magostad resgi- 
biria, é por donde más mercedes les man- 
daria fagor era por no consentir qnel obis¬ 
po ni cosa suya so entremetiesse en estas 
parles; porque era con inlengion de es¬ 
conder la verdad dolía á Vuestra Altera 
ó pedir mercedes e.u ella, sin que Vues¬ 
tra Magostad supiosso lo (pie le daba: que 
hubiera harto que liager en los apagiguar, 
en especial que fu y informado, aunque lo 
disimule por el tiempo, que algunos avian 
puesto en plática (pie, pues en pago do 
sus serxigios se les ponían temores, que 
era bien, pues avia comunidad en Casi i 
lia, que la hicie.ssen acá, hasta que Vues¬ 
tra Allega fues.se informado de la verdad, 
pires el obispo tenia tanta mano en esta 
negogiagion, (pie hacia que sus relaciones 
no viniessen á notigia de Vuestra Allega; 
é que tenia los offigiales de la casa de la 
Contraclagion de Sevilla de su mano, é 
que allí eran inailractados sus mensajeros 
é tomadas sus relagiones é carias é sus 
dineros, é se les defendía que uo les vi- 
n iesse socorro de gente de armas ni bas¬ 
timentos. Pero con hagerles yo saber lo 
que arriba digo, é que Vuestra Magostad 

de ninguna cosa era sabedor, é que tu- 
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vicsscn por gicrto que sabido por Vuestra 
Alteen, serian gratificados sus servicios, ó 
fechas por ellos aquellas mercedes, que los 
buenos é leales vassallos (]ue á su Rey c 
señor sirven, como ellos lian servido, mc- 
rescen , se aseguraron. E con la merced 
(pie Vuestra Altera tuvo por bien de 
mandar hacer con sus reales provisiones, 
han estado y están tan contentos, é sirven 
con tan buena voluntad qual el fructo de 
sus servicios da testimonio , é por ellos 
m^resgen que Vuestra Allega les mande 
hacer mercedes, pues tan bien lo han ser¬ 
vido c sirven ó tienen voluntad de servir. 
E yo por mi parte muy humilde á Vues¬ 
tra Magostad lo suplico, porque no en 
menos merced rescibiró la que á qual- 
quicra dellos mandare hacer, que si á 
mi se hiciesse, pues yo sin ellos no pu¬ 
diera aver servido á Vuestra Al teca, co¬ 
mo lo he fecho. En especial suplico á 
Vuestra Alteen muy humildemente les 
mande cscrehir, teniéndoles en servicio 
los trabaxos que en su servicio han pues¬ 
to, c ofrcsciéndolcs por ellos mercedes; 
porque demás de pagar la debda (]ue en 
esto Vuestra Magostad debe, es animarlos 
para que de aqui adelante con muy me¬ 
jor voluntad lo hagan.» 

Dice más el gobernador Hernando Cor¬ 
tés, que por una cédula, que Su Magostad 
mandó proveer en lo que toen al adelan¬ 
tado Francisco de Caray, paresce (pie Su 
Magostad fné informado que Cortés esta¬ 
ba para yr ó enviar al rio de Panuco n lo 
pacificar, á causa que se decía que en 
aquel rio avia un puerto, é porque en él 
avian muerto muchos españoles, assi de 
los de un capitán (pie á él envió el dicho 
Francisco de Caray, como de otra nao 
que después con tiempo dio en aquella 
rosta, que no quedó alguno vivo: é por¬ 
que algunos de los naturales de aquellas 
partes avian venido al dicho general á se 
desculpnr de aquellas muertos, diciendo 
que lo avian hecho porque supieron que 


no era de su compañía de Cortés, é por¬ 
que avian seydo dellos mallractados; pe¬ 
ro que si él quisiesse enviar allá gente de 
su compañía , qucllos la ternian en mucho 
é los servirían con lodo lo quedos pudies- 
sen, é le agradesgerian mucho que los en- 
viasse, porque temían que aquella gente 
con quien ellos avian peleado, volverían 
.sobredos á se vengar, é también porque 
tenían ciertos enemigos comarcanos, de 
quien resgibian daño, é que si él les dics- 
sc chripstianos,se favoresgerian. E porque 
quando estos vinieron í\ hager estas des- 
culpas é ofresgirnicnto, el general tenia po¬ 
ca gente, no pudo cumplir lo (|uc le pe¬ 
dían; pero prometióles que lo baria lomas 
brevemente quel pudiesse: é con esto se 
fueron contentos, quedando ofresgidos 
por vassallos de Su* Magostad diez ó doce 
pueblos de los más comarcanos á la raya 
de los subditos á la cibdad de Temistitan. 

Desde á pocos dias tornaron á venir, 
ahincándole mucho que, pues que en\ ialm 
españoles á poblar á muchas partes, que 
enviasse assimesmo algunos á poblar allí 
con ellos, porque resgibian mucho daño de 
aquellos sus contrarios é de los del mes- 
mo rio, que están á la costa de la mar: 
que aunque eran todos unos, por averse 
venido al general, les hagian mal traeta- 
micnto. E assi por complir con estos co¬ 
mo por poblar aquella tierra, é también 
porque ya tenia alguna más gente, seña¬ 
ló un capitán con ciertos compañeros pa¬ 
ra (pie fnessen al dicho rio; y estando pa¬ 
ra partir, supo de un navio que fué de la 
isla de Cuba, cómo el almirante don Die¬ 
go Colom, é los adelantados Diego Vc- 
lazquez é Fraugiseo de Caray quedaban 
jimios en la dicha isla, é muy confedera¬ 
dos para entrar por allí, como sus enemi¬ 
gos, á le hacer todo el daño que piulies- 
srn. En esta sospecha ó imaginación Cor¬ 
tés se engañó mucho, porque el almiran¬ 
te nunca le passó tal por (‘I pensamiento 
ni ovo tal coufederagion; poro como él se 
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temía de lo> adelantados, dábanle á en¬ 
tender aquello é otras cosas. É as>i ól por 
excusar que no le ofendiesen lo ques d¡- 
eho, é porque pencaba (pie excn-aria as- 
simeMno por la \dn de aquello^ adelanta¬ 
dos no se nfros£¡es*íe otro sciik jante al¬ 
boroto é desconcierto, como el que se 
ofreció con l«i \da de Pamphilo de Xar- 
vaez, determinó, dexaudo en la eibdad 
de Temistitan el mejor rccabdo quél pu¬ 
do, de yr (mi persona ; porque >i los ade¬ 
lantarlos o algunos dellos fueren, se en- 
eontrassen con él antes que con otro, por¬ 
que podría el mejor excusar el daño. b 
assj se partió con ciento é ve\n|e de ca¬ 
ballo, c con trescientos peones é alguna 
artillería, c con liadla quareula mili hom¬ 
bres de ¿morra di* los naturales de Trmis- 
tilan é sus comniva>. K llegado á la raya 
(ie mi tierra, bien veyntc é vinco leguas 
antes de llegar al puerto, en una grand 
población que se diré Ayulnscolaclan, le 
salieron al campo mucha gente de guer- 
ra é p(*!carou con ('lio-. I* a»i por tener 
el general tanta líente de los amibos co¬ 
mo ellos veniau, como por ser el limar 
llano é aparejado para los caballos, no 
turo mucho la batalla; r arinque algunos 
españole*. fueron heridos, é a>-¡rm*>iiio al¬ 
gunos caballos, é mataron alguno^ de los 
amibos, fueron los contrarios vencidos é 
desbaratados é muertos muchos dellos. 
Kn aquel pueblo se detuvo el generaI 
tres días, porque sí* rnrasseu los her idos, 
é porque vinieron allí á él los ques dicho 
que a Temistitan avian vdo á se olreseer 
por vassallos de Su Majestad; é desde 
alli le acompañaron hasta llegar al puer¬ 
to, é de allí adelante 1 , sirviendo en lodo lo 
(pie podían. K continuándose el camino 
hasta el puerto, en ninguna parlo so ovo 
otro recuentro con aquella gente: antes 
los del camino, por donde el general é su 
excreto passabn, salieron á pedir perdón 
de su yerro é á ofrescerse" por vassallos é 
buenos servidores de Su Magostad. 


m 

Llegados el general ó sus milites al 
puerto é rio, se apossenló en un pueblo, 
Vinco leguas de la mar, que se divo. Ciri¬ 
la, el qual estaba despoblado é quemado, 
porque alli liré donde desbarataron al ade¬ 
lantado Francisco de Caray: é desdo allí 
envió Hernando Cortés sus mensajeros de 
la otra parte del rio é por aquellas lagu¬ 
nas (que todas están pobladas de grandes 
pueblos de indios) á decirles que no te- 
miessen que por lo passado se Ies liicies- 
sc algún daño : porque bien sabia que por 
el mal tractamienlo que avian rescebido 
de aquella gente se avian aleado contra 
los nuestros, é que no tenian culpa. K 
minea quisieron venir: antes maltractaron 
los mensajeros, é aun mataron algunos 
dellos: é porque de la otra parte del rio 
estaba el agua dulce, de donde, nuestro 
exéreito se proveía, poníanse alli é sal¬ 
teaban á los que y bu n por olla. 

Assi en esta ocupación estuvo el general 
más de quim;e dias, creyendo atraerlos por 
bien é que \ ¡(Mido que los (pie avian veni¬ 
do de paz eran bien Iniciados, lo harian 
ellos nvdmesino; pero tíMiian tanta coníian- 
ca en la forlaleca de la dispnsicion é as- 
mí Mito de aquellas lagunas, donde estaban, 
que no aprovechó ninguna templaucn ni 
cortesía con ellos. F cómo el general \ ido 
el poco provecho que hacia é (piel tiempo 
>c perdia, atendió al remedio , é con unas 
canoas que al principio se avian alli torna¬ 
do, se lomaron más, é con ellas una noche 
pnssarou algunos caballos de la otra par¬ 
te del rio é g^nte; é qnando fue de (lia 
claro, ya avia copia de chrip.stianos ó ca¬ 
ballos é amigos de la otra parle sin ser 
sentidos, y él se passó assiincsmo con 
ellos, dexando en (‘I real buen rccabdo. 
K cómo los enemigos los sintieron de la 
otra par te, vinieron mucha copia de gen¬ 
te dellos é dieron con mucho ímpetu so¬ 
bre los nuestros, tanto (pie escribió el ge¬ 
neral, (pie después quél estaba en aque¬ 
llas |)artcs no avia visto acometer en el 
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campo lan denodadamente los indios co¬ 
mo le acometieron. 15 mataron dos caba¬ 
llos é hirieron otros diez malamente, que 
no pudieron vr en aquella jornada; mas 
al.fin los enemigos fueron vencidos é des¬ 
baratados é puestos en huyela: se siguió 
el alcange quasi una legua, matando mu¬ 
chos dellos, é con hasta treynta de caba¬ 
llo que le quedaron al gobernador é gient 
peones, siguió todavía su camino. É aquel 
dia desta victoria durmió en un pueblo 
tres leguas del real, el qual estaba pobla¬ 
do; y en las mezquitas é templos de aque¬ 
llos ydólatras se hallaron muchas cosas 
ele los españoles, que le avian muerto al 
adelantado Francisco de Garay. 

Otro dia siguió su viage por la costa de 
una laguna adelante, buscando passo pa¬ 
ra passar á la otra parte della, porque 
del otro cabo paresgian pueblos ó gente: 
é anduvo todo el dia sin le hallar cabo ni 
por donde passar. É ya que era hora de 
vísperas, vídose un pueblo que paresia 
hermosa población, ó tomado el camino 
para él, toda via por la mesma costa de la 
laguna, llegados gerca, era ya tarde, é 
no paresgia gente alguna: é para asegu¬ 
rar las sospechas de la guerra, mandó diez 
de caballo que entrassen en el pueblo por 
el camino derecho, y él con otros diez 
tomó la halda del pueblo hágia la laguna, 
porque los diez ginetes llevaban la retro- 
guardia é no eran llegados, Y entrando 
por el pueblo, paresgió mucha gente que 
estaba escondida dentro de las casas en 
celada para lomar á los Españoles des- 
cuydados; é trabóse la pelea jiuiy osada¬ 
mente, ó mataron un caballo ó hirieron 
quassi todos los otros c muchos de los es¬ 
pañoles. É tuvieron tanta constangia pe¬ 
leando, que turó bien un quarto de hora 
o más, é fueron rompidos tres ó quatro ve- 
ges, é otras tantas se tornaron á rehager é 
acaudillar, é juntos, hechos tina muela 
redonda , hincaron las rodillas en tierra, 
c sin hablar gritaban , como lo suelen ha- 


ger. Los otros esperaban, é ninguna vez 
entraban por ellos que no empleassen mu¬ 
chas flechas, é tan espessas que si los 
chripstianos no fueran lan bien armados, 
como yban, no escapá'ra hombre de los 
nuestros. É quiso Dios, Nuestro Señor, 
que á un rio que passaba junto y entraba 
en aquella laguna quel general avia se¬ 
guido todo el dia, algunos de los que más 
gercanos estaban al rio se coracngaron á 
echar al agua, ó trás aquellos comengu- 
ron á huyr los otros al mesmo rio; é assi 
se desbarataron, aunque imbuyeron mas 
de hasta passar el rio, y ellos de la una 
parle é los españoles destotra se estuvie¬ 
ron hasta que escuregió la noche, é por 
ser el rio hondo, no pudieron passar á 
ellos, é aun no les pessó á los españoles, 
quando les vieron passar, É volviéronse 
el general é los que con él estaban al pue¬ 
blo, que estaba un tiro de honda de aquel 
rio; é con la mejor guarda que supieron 
bager, passaron aquella noche los nues¬ 
tros, é comieron el caballo que les mata¬ 
ron , porque no tenían otro bastimento ni 
les supo mal, porque esta salsa de la 
hambre, con no tener otros manjares, es 
el mejor cogiuoro de lodos. 

Otro dia siguiente salieron por un ca¬ 
mino, porque ya no parosgia gente de la 
del dia passado, é fueron ó dar en tres ó 
quatro pueblos que estaban desampara¬ 
dos sin gente ni otra cosa, exgeplo algu¬ 
nas bodegas del vino que los indios ha- 
gen de mahiz, é hallaron assaz tinajas 
dello. Aquel dia no ovieron ninguna resis- 
tengui, é durmieron en el campo, porque 
hallaron unos mahigales con que la gente 
é los caballos tuvieron algún refresco, 15 
desta manera anduvieron dos ó tres dias 
sin hallar gente, aunque passaron muchos 
pueblos, é porque la falta del bastimento 
los aquexaba (que en todo este tiempo 
entro todos no ovo einqüonta libras de 
pan) se tornaron al real; é la gente que 
cu él avian dexado, estaba muy buena é 


DE INDIAS. I.IB. XXXIII. CAP. «XXXV. 


sin y ver íivido recuentro ni contradigion. 
K porque los contrarios todos paresgia 
(pie quedaban de la otra partí» de aquella 
laguna qnel general no avia podido pas- 
sar, higo una noche echar gente é caba¬ 
llos de la otra parte dolía con las canoas, 
é (pie fues*c gente de ballesteros y esco¬ 
peteros por la laguna arriba é la otra gen¬ 
te por la tierra. E yendo dota manera, 
dieron sobre un grand pueblo, é como 
tomaron ios moradores dél desan dados, 
mataron muchos. Deste salto cobraron 
tanto temor, viendo que estando jorca¬ 
dos de ;igna los avian salteado sin sentir¬ 
lo, que luego comentaron á venir de paz; 
\ en término de veyuto días vino toda la 
tierra á dar la obidiengia á Su Magostad, 
romo va>sy||o> de la corona real de Cas¬ 
tilla , é quedaron en mucha paz ó amistad 
con los españoles. Cómo el general vido 
la tierra parifica, cn\ió por todas las par¬ 
les dolía personas que la vDitassen 6 lo 
higiessen relación de lodos los pueblos ó 
gente que avia; é travda la iiifonnng'inn, 
buscóse el mejor absiento (pie por allí se 
pudo aver, é fundóse una villa, á la (pial 
el general le pn>o nombre de Sautistebnn 
del Puerto, é á los españolo?* que allí qui¬ 
sieron quedar por vecinos, depositóles 
aquellos pueblos ó indios (pie los sirvies- 
sen con que se sostuviossen, é nombróal- 
caldes é regidores, é <Ie\ó allí su lugar 
teniente de capitán o gobernador, con 
treynta de caballo/* gient peonías, ó (lió¬ 
les nn barco ó un chinchorro (pie le avian 
Iraydo de la villa de la Veraernz para bas¬ 
timento; 6 assimesmo se le envió de 
aquella villa nn navio cargado de basti¬ 
mento de carne ó pan é \ino ó aje y te é 
vinagre c otras cosas, el qual se perdió 
con todo ello é aun devó en una isleta en 
la mar, ginco leguas apartada de la costa 
de la tierra, tres hombres, por los qualcs 
el general envió después en un barco, ó 
los hallaron vivos, aunque con liarlo tra- 
ba\o: el mantenimiento de los quales en 
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todo lo que allí estuvieron fue lobos ma¬ 
rinos, que venían muchos á aquella isle¬ 
ta, é avia assimesmo una fructa que que¬ 
ría paresger higos. 

Esto se ha dicho é traydo á conseqüen- 
C¡a de la historia, porque passó assi, ó 
porque de aqui se puede bien colegir cómo 
era apergebido ó prudente poblador Her¬ 
nando Cortos, el qual escribió á Su Magos¬ 
tad Catbólica que solo á él le avia costado 
este vinge más de treynta mili pessos de 
oro, ó á los que con él fueron otros tantos 
de costas é caballos y armas y horra ge: el 
qual fué tan costoso que la herradura ó 
clavos para ella no so pagaba con otro 
tanto menos de oro pesso por pesso del 
hierro, ó por doblada plata qnel licrrage 
pessaba. En conclusión, (pie por el servi¬ 
cio, (piel general é sus milites hicieron en 
aqueja jomada, quedaron aquellos indios 
ó provincia dehaxo de la obidiengia é. 
vassallagc de la corona real de. Castilla. H 
fuó de lanío fruclo aquesta guerra, (pie 
después, no inuclio tiempo pnssado, alle¬ 
gó allí un navio con mucha gente é bastí 
ínclitos* é dio allí al través, que no po¬ 
día hager otra cosa; ó si la tierra no* cs- 
Inviera de paz., no escapara persona de 
qiiautos en él vban, como los del otro que 
antes avian muerto los indios ó se halla¬ 
ron los cuerpos de los españoles, digo los 
cueros dallos, enteróse curados de tal ma¬ 
nera, (pie tcnian sus caras propríns de 
forma que muchos dello.s se podían muy 
bien conosger ó los conosgicron, puestos 
en aquellos diabólicos oratorios de cssos 
ydólatras por ornamento é tropheos y en 
señal de su victoria. É aun qnando allí lle¬ 
gó el adelantado Francisco de Caray, des¬ 
pués de lo (jue está dicho, lio quedara él 
ni ninguno de los que con él yban, por¬ 
que con tiempo forgoso fueron á dar 
treynta leguas abaxo del dicho rio del Pa¬ 
nuco, é perdieron algunos navios, é sa¬ 
lió la gente cu tierra destrocados, como 
está bueno de considerar, que salen los 
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que pueden y Dios quiere escapar de sc- 
mejaníes naufragios. É cómo la tierra ya 
estaba de paz c poblada de los españoles 
de la villa de Sanlistehan, ellos los socor¬ 
rieron é truxeron ú cuestas, como mejor 
pudieron, ó los sirvieron hasta ponerlos 
en aquel pueblo; é si este socorro allí no 
halláran , sin otra guerra, aunque indios 
no los mataran, se murieran ó perdieran 
todos. 

Muchos son los trabaxos que en esta 
parte se han padesgido, é grandes los 
meresgimientos c servicios de tan expe¬ 
rimentado capitán é tan diestros ó animo¬ 
sos conquistadores , hasta la qual expi- 
riengia no se puede alguno intitular ni te¬ 
ner por maestro de tal arte, sin que le 
cueste años é sangre é haya probado las 
miserias ó desaventuras y sed y hambre, 
pobreza y desnudez y otros ¡numerables 
trabaxos, que andan debaxo de la militar 
disciplina , por lo qual digeYcgcgio: «De 
aquellos años en que al hombre los pri¬ 
meros pelos le salen á la cara, se deben 
elegir los nuevos soldados. » É Salustio 
dige que el mangebo que la guerra lia de 
exergitar, en la adolesgengia se debe ele¬ 
gir, Quiero degir que esta gente quel ca¬ 
pitán Hernando Cortes traía, ya de tiem¬ 
po atrás muchos dellos avian exergitado 
las armas, quando á aquella tierra passa- 
ron, ó las avian seguido en España c otras 
partes; ó aunque lo de estas nuestras In¬ 


dias es nueva forma de trabaxos, diéron- 
se á ellos, y entendiéronlos ó comportá¬ 
ronlos, como españoles, puesto que para 
quedar los unos gendrados é perfettos, 
muchos consumió la guerra ó las diferen- 
giadas regiones, por donde se hallaron, 
Pero no se les niegue á sus ánimos la 
perfigion de su militar condigion, que es¬ 
tá desde muchos siglos jubilada é apro¬ 
bada. Dige Livio que peleando los roma¬ 
nos debaxo de la obidiengia de Fabio 
contra los cartaginenses, cuyo capitán era 
Anibal, que cómo los romanos eran más, 
sin dubda vencieran, si presto no fueran 
socorridos de una cohorte, esquadra ó 
capitanía de españoles enviada por Ani¬ 
bal en socorro de aquellos, porque los 
españoles son más aptos c ligeros c acos¬ 
tumbrados á combatir entre las piedras c 
montes é cipas é peñas que no eran los 
romanos, é que hagiendo burla del ene¬ 
migo, se fueron los espanoles.sanos c sal¬ 
vos. Assi que, no ha pocos años que esta 
nuestra nasgion está heredada en la uni¬ 
versal opinión en el mundo por una de las 
generasgiones más famosas en las cosas 
de la guerra. Passemos á nuestra historia: 
que hay tanto que degir y escribir en ella, 
que no es menester que nos detengamos 
en estos ornamentos, que de otras histo¬ 
rias se mezclan aqui, no para otro efetto 
sino para dar á entender lo que conviene 
al propóssiío de lo que se tracta. 


CAPITULO XXXVI. 


En el qual se Iracta la pacificado!! de la provincia de Coliman ó de oirás á ella gereanas, ó de derla reli¬ 
gión que le fue fecha al general de una isla poblada de nuigeres, e de la ydn deI adelantado Francisco de 
Caray al rio ó provingia de Panuco, é cómo murió después en la grand eibdad de Temislilan, e otras cosas 

concernientes á la historia. 


Los capítulos pregedeníes han fecho re¬ 
lación cómo yendo de camino el general 
Hernando Cortés, después de a ver paci¬ 
ficado la provincia de Panuco, se con¬ 
quistó la provingia de Tutepequc, (pie es¬ 


taba rebelada, é teníase nueva que de una 
provingia que está ge rea de la mar del 
Sur, que se dice lmpelgingo, la qual es 
áspera tierra y de gente belicosa, hacían 
mucho daño á los confederados amigos 
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de lo- cliripstianos c v;is<;ilIo^ de Su Jla- 
golad, ó avian enviado ;i pedir socorro. 
E annqim la gente elidía candada, é Imy 
de una mar á oirá domicilias leguas por 
aquel camino que a\iau d<* yr, hieo luc- 
go jmilar \ cuito y cinco de caladlo ó. 
óchenla peones, y envió en socorro de 
lo** amigo-* nu capilau con ola gente: el 
(pial ydo allá, é awcmhi primero reque- 
rido con la paz á I<n contrarios, y ellos 
no la (pierieiidn, sub^dieron cicrlos rc- 
cnenlros; c por >er la lierra (an áspera, 
no >e pudo coiupiislar de lodo pimío, mas 
quedaron en parle bien raMirados. 

A osle capilau le avia mandado el pe¬ 
ñera! que hecho aquello , fnes-e á la rib- 
dad de Zacatilla con la gente qiielleuiha 
e (pie con la (¡ue más de allí pudiesse sa- 
c.ir, Ilepare á la provincia de Colimnn, 
donde la hi>toria lia dicho (pie a\¡an des¬ 
ha rulado un eapilan c peale nuestra que 
\ han á Moeliuacan : é (pie si no quisiesseu 
aquellos indios ohodcs^or, que si» los hi- 
riesse la pnerra. EMe capilau fue donde 
es dicho, é ya llevaba (¿niquelita de ca- 
hallo é f;ien!o y rinq lienta peones, e fués- 
x* á arpicdla provincia, qiu; está de la rili- 
dad de Zaealula en la costa de la mar del 
Sur nha\o sesenta leguas; c por cica- 
mino pacificó alpunos pueblo*. E cómo 
Ilepó adonde al otro eapilan a\¡an deslía- 
ralado, Iialíó mucha gente d(* pnerra (pie 
le estalla atendiendo, é corno peule de 
hnen ánimo, venidos á las manos, se tra¬ 
bó la batalla, 6 fné muy reñida; pero 
(punióla victoria por los .españoles, sin 
(pie inalasscn á cbripslinno alguno, aun¬ 
que hirieron á muchos ó algunos caballos; 
mas los enemigos pagaron bien el daño 
(pie avian hecho. Eslc castigo fné de ma¬ 
nera é con tanta sangre vertida de los 
contrarios, que sin más guerra se dio to¬ 
da la tierra; ó no tan solamente aquella 
provincia, mas otras muchas que con ella 
confinan se otorgaron por vassnllos de los 
lleves de Castilla, presientes é por venir, 


perpetuamente: é fueron las más princi¬ 
pales Aliman. Colimante, CignaUin. E 
desde allí hieo este eapilan mensajeros al 
general , dándole cuenta de lodo lo aeaes- 
cido: el qual le en\¡ó á mandar que bus¬ 
caste un «issiento que fnosse bueno, en 
(pie s(‘ fundasse una villa de españoles, é 
se llamnsse Coliman , como la mesma pro¬ 
vincia. y envió nombramiento de alcaldes 
é regidores para ella; é mandó que visi- 
latse aquellos pueblos é gente de aquellos 
pueblos é de aquellas pro\indias, ó le lle¬ 
vaste toda la más relación é secretos que 
pudiesse aver de la lierra: é assi lo hieo, 
é aun le llevó cierta muestra de perlas 
(pie allá halló. I*] el gobernador repartió 
los pueblos de aquella provincia en los ve¬ 
cinos (pie allá quedaron, que fueron vevn- 
le é cinco de caballo é ciento é vcynte 
j icones. 

Entre otras cosas, (pie se contenían cu 
la relación que aquel capitón llevó al ge¬ 
neral, era una (pie avia nueva di' un inny 
buen puerto cu aquella costa, é ussimes- 
uio llevó relación de los señores de tjigua- 
tau , cplc se afirmaban mucho aver una is¬ 
la loda poblada de imigeres, sin varón 
alguno, é que -en ciertos tiempos passan 
de la lierra lirmc hombres, con los (pio¬ 
let ellas se juntan, ó las quedan preña¬ 
das. Si paren nmgcrcs, las guardan; é si 
hombres, los echan fuera de mi compañía, 
E decían quesla isla está diez leguas de 
aquella provincia, é (pie muchos dollos 
han ydo allá é la han visto, é (pies muy 
rica de perlas é oro; pero dcstas muge- 
res no dá lee algnn cliripsliano, salvo 
aquellos indios de Ciguatan lo testificaban 
de la manera ya dicha. 

En nuestras eartas modernas de aque¬ 
lla navegación del Sur, está assentada una 
bahía ó ensenada grande, queso llama Co¬ 
liman , quos en la provincia de que aquí 
se traeta: la boca de la qual está en ca¬ 
torce grados dcsta parte de la linio cqui- 
noeial, ¿i la banda de nuestro polo ártico, 
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segund la pintura del cosmógrapho Alon¬ 
so de Chaves; pero segund mi opinión, yo 
creo que está en diez é siete grados, po¬ 
cos más ó menos, como se dirá más lar¬ 
gamente en la tercera parte desta Gene - 
ral historia de Indias , quando se tráete en 
particular de los puertos é costas de la mar 
austral , donde se dirá el error de las car¬ 
tas, desde el pqcrto de la Possesion la 
vuelta del Ogidente 6 del Norte adelante. 
Assi que, esto se quede para allí, pues di¬ 
go dónde se dirá, que será en el capitu¬ 
lo II del libro XXXIX. 

Digo pues assi, tornando á la historia: 
que yendo Cortés dp la provincia de Pa¬ 
nuco en una cibdad que se dige Tugapan, 
llegaron dos españoles, quél avia enviado 
con algunos de los naturales de Temisti- 
tan, é con otros de la provincia de Soco¬ 
nusco, ques en la mar del Sur, la costa 
arriba, hágia donde el gobernador de Cas¬ 
tilla del Oro, Pedrarias Dávila andaba, 
doscientas leguas ó más de Temistitan, á 
unas cibdades de quel general tenia noti¬ 
cia muchos dias avia, que se llaman Vo- 
laclan é Guatimala , que están de la pro¬ 
vincia de Soconusco sessenta leguas: con 
los quales españoles vinieron hasta gient 
personas de los naturales de aquellas cib¬ 
dades, por mandado de los señores do¬ 
lías, ofresgiéndose por vassallos ó súbdi¬ 
tos de Su Magestad 6 de su corona real 
de Castilla. El general los resgibió con 
mucho amor é buen tractamiento, é les 
prometió lodo favor, como á buenos é lea¬ 
les vassallos, si ellos no lo desmeresgies- 
sen; é tes dió para ellos é sus señores al¬ 
gunas joyas é cosas de las quél tenia ó 
quellos estiman; é tornó á enviar con ellos 
otros dos españoles, para que los higiessen 
proveer á essos indios por camino de las 
cosas nesgessarias. Pero no desde mucho 
tiempo fué avisado el general de los es¬ 
pañoles , que estaban en la provincia de 
Soconusco, cómo aquestas cibdades é sus 
provincias é otra que se dice Chinpan, 


que está cerca deltas, no guardaban aque¬ 
lla voluntad que primero mostraban: an¬ 
tes hagian daño á los pueblos de Soco¬ 
nusco, porque eran amigos de los chrips- 
tianos, ó por otra parte enviaban mensa¬ 
jeros á los de Soconusco á desculparse, 
digiendo quellos no lo hagian, sino otros 
indios. É para saber la verdad desto te¬ 
nia el gobernador despachado al comen¬ 
dador Pedro de Alvarado con ochenta é 
tantos de caballo é doscientos peones, en 
que avia algunos ballesteros y escopete¬ 
ros, é quatro tiros de artillería é convi- 
niente munigion é pólvora; é assimesmo 
tenia fecha gierta armada de navios, de 
que enviaba por capitán á Cliripstóbal de 
Olit, para que fuesse á la mar del Norte 
á poblar á la punta del Cabo de Higueras, 
que está sessenta leguas de la bahía de la 
Asgension; ques arriba la costa oriental, 
engima de la tierra que llaman Yucatán; 
porque tenia información que aquella tier¬ 
ra es rica, é aun porque le avian dado á 
entender algunos pilotos que por aquella 
bahía sale estrecho á la otra mar, lo qual 
el general mucho desseaba saber. A T es¬ 
tando estos dos capitanes á.punto para 
comengar sus viajes con todo lo nesges- 
sario, llegó un mensajero de la villa de 
Santiesteban del Puerto (que se pobló, 
como la historia lo ha contado, en el rio 
de Panuco), por el qual los alcaldes do 
aquella república le hagian saber cómo el 
adelantado Francisco de Caray avia lle¬ 
gado á aquel rio con ciento é veynte de 
caballo ó quatrogientos peones é mucha 
artillería, ó que se intitulaba de gober¬ 
nador de aquella tierra; é que assi lo avia 
dicho á los naturales de aquella provincia 
con una lengua que consigo traía, é les 
daba á entender que los vengaría de los 
daños, que en la guerra passada avian 
resgebido de Hernando Cortés ; é que 
fuessen con él, para echar de allí aquellos 
españoles quél avia allí dexado, é á los 
que más enviasse, é que los ayudaría pa- 
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ra ello, 6 que los naturales estaban alte¬ 
rados. É para más certificarse Cortés de 
la sospecha (piel tenia de la confederación 
del adelantado Garav ron el almirante 
don Diego Colom ó con el adelantado Die¬ 
go Velazquez, desde á pocos dias llegó 
al rnc>mo rio una caravela de la isla de 
Cuba, y eu ella ciertos amigos ó criados 
de Diego Velazquez, 6 un criado del obis¬ 
po de Burgos, que decían que yba pro¬ 
veído por factor de Yucatán; ó toda la 
más compañía eran criados é parientes de 
Diego Velazquez é criados del almirante. 
Sabida esta nueva, Hernando Cortés, 
aunque estaba maneo de un lirado de unn 
eaydn de un caballo y en la cama, deter¬ 
minó de yr allá para excusar aquellos bu¬ 
llicios, y envió adelante al comendador 
A Ivarado con la gente (pies dicho que te¬ 
nia para su camino, y el gobernador se 
avia de partir desde» á dos dias. V estan¬ 
do las cosa^ en este estado, llegó un 
mensajero de la villa de la Veracruz quas- 
si á inedia noche, é llevó cartas de nn 
navio que avia llegado de España, 6 con 
ellas le enviaron una sédala del Empera¬ 
dor, nuestro señor, por la (pial mandó al 
dicho adelantado Francisco de Caray que 
no se entrometiere en el dicho rio ni en 
cosa alguna (piel gobernador Hernando 
Cortés tuviesse poblado, porque era ser¬ 
vido (piel lo tuviesse en >u real nombre. 
Con esta cédula eessó su partida , é no le 
filé poco bien , sino demás del mnclio fa¬ 
vor, notorio provecho para su salud, por¬ 
que avia sessenta diasque no dormía del 
dolor del braco, y estaba con harto tra- 
baxo. É assi despachó luego á Diego de 
Ocampo, su alcalde mayor, con aquella 
Cédula de Su Magostad para que fuesse 
trás el capitán Pedro de Alvarado, al 
qual envió el gobernador su carta, man¬ 
dándole que en ninguna manera se ager- 
casse adonde la gente del adelantado es¬ 
taba, porque no se revolviessen: é mandó 
al alcalde mayor que notificasse aquella 
TOMO III. 
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Cédula al adelantado, é que le eseribies- 
se luego lo (pie á ella respondiere. Con 
este despacho fue el alcalde mayor á to¬ 
da diligencia, é llegó á la provincia de 
los guatcscas, donde ya avia llegado el 
capitón Alvarado, é yba entrando por 
aquella provincia adelante: é cómo supo 
quel alcalde mayor yba c que Hernando 
Cortés se quedaba, libóle saber luego 
como el dicho Alvarado avia sabido que 
nn capitón de Francisco de Caray, llama¬ 
do Concillo de Ovalle, andaba con veyn- 
te y dos de caballo, haciendo daño por al¬ 
gunos pueblos de aquella provincia é al¬ 
terando la gente dolía, é (pie avia scydo 
avisado el dicho Alvarado que Goncalo 
de Ovalle tenia puestas ciertas atalayas 
en el camino, por donde avian de passar, 
do lo qual se alteró Alvarado, pensando 
que Concalo de Ovnllo le (pieria ofender. 
H por este temor llevó concertada su gen¬ 
te hasta que llegó á un pueblo que se di¬ 
ce de las Lajas, donde halló ni Concalo do 
Ovalle con su genio, é allí ovieron habla, 
é le dixo lo (pie avian dicho que andaba 
haciendo, é (pie se maravillaba dél i por¬ 
que la intención del gobernador Hernando 
Cortés é de sus capitanes no era ni avia 
seydo de los ofender ni hacer daño algu¬ 
no: antes avia mandado que los favores- 
eiessen é proveyessen do todo lo que tu¬ 
vieren nescessidad. K que pues aquello 
assi paraba, que para quollos cstovios- 
sen seguros é no ovíesse escándalo ni da¬ 
ño entre la gente de una parte ni de otra, 
que le pedia por merced no tuviesse á mal 
que las armas ó caballos de aquella gente 
que consigo traía, estovíessen en depóssí- 
to hasta tanto (pie se diesse assiento en 
aquellas cosas. Y el Gongalo de Ovalle se 
disculpaba, diciendo que no passaba assi 
como le avian informado , pero quél tenia 
por bien de hager lo que le rogaba; é as- 
si esto vieron juntos los unos é los otros, 
comiendo é holgando ambos capitanes é 

toda la más gente, sin que entre ellos 
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oviessc enojo ni qüestion alguna. Algu¬ 
nos juzgaron desto, quel Gonzalo de O va¬ 
lle lo higo, como mal amigo de Francisco 
de Garay, cuyo teniente ó enpitan era, é 
como peor pariente, pues (pie era cassa- 
do con hermana de Francisco de Garay; 
é que si, como esta relagion lo dige, ello 
pas.só, no puede quedar sin culpa é nota 
de flaquega. Otros, disculpándole, digen 
que ó por ventura no pudo ni le convino 
liagcr otra cosa. É aquesto es lo que los 
más sospechan de aquellos á quien lie 
visto tractar desta materia, por la venta¬ 
josa gente que Al varado llevaba assi de 
españoles como de indios amigos, e prin- 
gipalmente por el descontento que en los 
mesmos de Garay avia. Como quier qne- 
llo sea, no paresgiera mal alguna escara- 
muga íi otro medio, sin que desarmárnn 
los unos ci los otros por la forma ya dicha. 

Como el alcalde mayor supo lo ques 
dicho, proveyó con un secretario del go¬ 
bernador que consigo llevaba, llamado 
Frangisco de Orduiía, que fuesse adonde 
estaban aquellos capitanes con un man¬ 
damiento para que se algasse el depóssi- 
to é les volviessen sus armas é caballos á 
cada uno, é les higiesse saber que la in- 
tengion del gobernador era que fuessen 
favoresgidos ó ayudados en todo lo que 
tuviessen nesgessidad, no se desconger- 
tando ellos en escandaligar la tierra; ó 
llevó otro mandamiento al dicho capitán 
Al varado para que los lavoresgiesse ó no 
se entrometiesse en tocar en cosa alguna 
dellos ni darles enojo, y el lo cumplió 
assi. 

En el mesmo tiempo acaesgió que es¬ 
tando los más del adelantado Garay den¬ 
tro en la mar, á la boca del rio de Panu¬ 
co, como en ofensa de los veginos do 
aquella villa de Saulisteban (que está 
hasta tres leguas el rio arriba, donde 
suelen surgir todos los navios que á aquel 
puerto arriban), á esta causa un hidalgo, 
dicho Pedro de Vallejo, teniente de Her¬ 


nando Cortés en aquella villa, higo gier- 
tos requirimientos á los capitanes é maes¬ 
tres desta armada para que subiessen al 
puerto ó surgiessen en él de paz, sin que 
la tierra resgibiesse agravio ni alteragion, 
é que si algunas provisiones traían de Su 
Magostad para entrar á poblar en aquella 
tierra, ó en qnalquiera manera que fues¬ 
se, que las mostrassen, con protextagion 
que mostradas, se cumplirían en todo é 
por lodo, como Su Magostad lo enviasse á 
mandar. Al qual requirimiento los capita¬ 
nes y maestres respondieron en efetto, 
concluyendo que no querían hager cosa 
de lo quel teniente les requería é manda¬ 
ba : é vista su respuesta, dio otro manda¬ 
miento, más agravado con gierta pena, 
para que todavía cumpliessen lo que les 
mandaba, ó tornaron á responder como 
primero. E fué assi que viendo los maes¬ 
tres é capitanes cómo de su estada con 
los navios en la boca del rio por espagio 
de dos meses ó más tiempo resultaría es¬ 
cándalo, assi entre los españoles que allí 
residían como entre los naturales de 
aquella provingia, un Caslromocho, maes¬ 
tre de un navio de aquellos, ó otro Mar¬ 
tin de San Johan, gnipuzcoano, maestre 
de otro navio, secretamente enviaron á 
aquel teniente sus mensajeros, hagiéndo- 
les saber quellos querían paz y estar obi- 
dientes á los mandamientos de la justigia: 
por tanto que le requirian que fuesse el 
teniente á sus navios, é que le resgebi- 
ricin é cumplirían todo lo que les mandas- 
se, añadiendo que ternian forma para 
que los otros navios restantes assimesmo 
se le entregaran de paz, é cumplirían sus 
mandamientos. Oyelo esto por el teniente, 
él se determinó de yr con solos ginco 
hombres á los dichos navios, é llegado á 
ellos fué resgebido de aquellos maestres 
que la historia ha contado, los quales me- 
roseen las gragias ó titulo de tan buenos 
amotinadores corno Gongalo de Ovalle in¬ 
suficiente capitán. 
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Desde aquellos dos navios envió aquel 
teniente á decir al capitán Jolmn de Cri- 
jaiva, que era general de aquella armada 
por el adelantado Fraiigi>co de Garaj y 
estaba en la nao capitana á lasaron, (pie 
assiinesuio (pie 61 cuinpliesse eu todo 
aquellos reqniriinienlos é intuida minutos 
(pie ya es dicho: el (pial, no solamente 
no quiso obedeseer, pero mandó á las 
otras naos (pie estaban presentes que >e 
juulassen con la su\a cu (piel estaba, 6 
todas juntas, excepto las dos de que se 
lia hecho mención, se pusieron en torno 
de la capitana, é mandó a los capitanes 
dellas (jue tirassen con el artillería á las 
dos naos é las echas>en ó fondo. Este 
inandauiicnto fuó público ó tal (pie todos 
lo oyeron, ó assi el teniente en su defen¬ 
sa mandó aprestar el artillería de los dos 
navios que le .avian obedesrido. Las naos 
que estaban al rededor de la capitana é 
los maestres é capitanes dellas no quisie¬ 
ron obedeseer lo mandado por el capitán 
ó teniente Jnlinn de Grijalva, el qnal en¬ 
tretanto envió uu escribano, llamado Vi¬ 
cente López, para que hablare al tenien¬ 
te; é a viendo fecho su mensaje, el tenien¬ 
te le respondió justificando sn cansa, (pie 
su venida era allí solamente por bien de. 
paz é por evitar escándalos é otros bulli¬ 
cios (pie se seguían de estar las naos fue¬ 
ra del puerto, adonde avian de surgir, é 
como cosarios puestos en lugar sospecho¬ 
so para linter algini salto en tierra de Su 
Magostad, é que paresia cosa fea é so¬ 
naba muy mal. E á este propóssito suyo 
dixo otras rabones, que obraron tanto en 
aquel escribano, que tornando con la res¬ 
puesta al capitán Grijalva, le informó de 
lo quel teniente elegía, é sobre esso le 
aconsejó, atrayendo al dicho Grijalva pa¬ 
ra que obedesgiesse, diciendo (pie estaba 
claro que el teniente era justicia en aque¬ 
lla provincia por Su Magostad, é quel ca¬ 
pitán Grijalva sabia que basta cslongcs 
por parte del adelantado Francisco Garay 
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ni por la suya se avian presscntado pro\i- 
noiies reales algunas, (pie el teniente con 
lo> otros vecinos de aquella villa de Sau- 
teMeban debiesscu obedesger, ó que era 
co>a muy fea estar de la manera que es¬ 
taban con los navios como cosarios en 
tierra de Su Mageslad. Ll (pml Joltnn de 
Grijalva, movido por el paresger del es¬ 
cribano e por las ragones ya dichas, con 
los maestres é capitanes de los otros na¬ 
vios obebosgieron al teniente , é se subie¬ 
ron el rio arriba, donde suelen surgir los 
otros navios; 6 llegados al puerto, por la 
desobidiencia (piel Julián de Grijalva a\ia 
mostrado a los mandauiientos del tenien¬ 
te, le mandó prender. Sabida esta pris- 
sion por el alcalde mayor Diego de Ocam¬ 
po , luego otro dia envió su mandamiento 
para que lo soltassen é fitesse favoresci- 
do él é los demás que con él y han cu los 
dichos navios, sin (pie lestocasseu en co¬ 
sa alguna. También digo (pie aquel escri¬ 
bano Vigente López es bien de colocarlo 
en la reputación que á los maestres é á 
Gongalo de Ovalle é al Jolian do Grijalva 
por ignorante capitán, cuya poca pruden- 
cia é inhabilidad era ya muy notoria á los 
españoles de aquellas partes desde aquel 
camino é descubrimiento (piel avia hecho 
por el adelantado Diego Velazquez, como 
la historia lo cuenta en el libro XVII de la 
primera parte. 

Assinicsuio escribió este alcalde ma¬ 
yor, como hombre sabido, al adelantado 
Fraugisco de Garay, que estaba en otro 
puerto diez ó dogo leguas de allí, hacién¬ 
dole saber como el gobernador Hernando 
Cortés no podía por eslonges yr á verse 
con él por su indispusigion , ó que le en¬ 
viaba á él con su poder para que entre 
ellos se diesse assi en lo en lo que.se debía 
hager , é para que vistas las provisiones 
de la una parte é de la otra, se conclu¬ 
yese aquello que más ser vigió fuesse de 
Su Magostad. É cómo esta carta vido el 
adelantado, luego se fue adonde el alcal- 
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de mayor estaba, el qual fué muy bien 
resgebido é proveydo él é toda su gente 
de lo nesgessario. E assi junios, después 
que o vieron platicado é visto las provisio¬ 
nes é leydo la cédula, de que nuevamente 
se figo merced al gobernador Hernando 
Cortés, é aviendo con ella requerido el al¬ 
calde mayor al adelantado, é obedesgida 
por él, respondió que estaba presto de la 
cumplir, y en cumplimiento dclla dixo 
que se queria yr á recoger á sus navios 
con su gente para yr á poblar otra tierra 
fuera de la contenida en la cédula real. É 
que pues la voluntad de Hernando Cortes 
era de le favoresger , que rogaba al al¬ 
calde mayor que le higiesse recoger toda 
su gente, porque muchos de los que con¬ 
sigo avia traído se le querían quedar, é 
otros se le avian ausentado, é que le hi- 
giesse proveer de bastimentos para los 
navios é gente, de que tenia mucha nes- 
gessidad. E luego el alcalde mayor lo pro¬ 
veyó todo, como lo pidió, é se pregonó 
luego en el dicho puerto (adonde estaba 
la más gente de la una é de la otra par¬ 
le), que todas las personas que avian ydo 
en aquella armada del adelantado Fran¬ 
cisco de Gara y le siguiessen é se juntas- 
sen con él , só pena que el que assi no lo 
higiesse, si fuere hombre de caballo, per- 
diesse las armas é caballoé su persona le 
fuesse entregada en prissioii al dicho ade¬ 
lantado; é que si fuesse peón, se le diesse 
cienl agoles, é assimesmo se le entregas- 
sen. Pena era esta que para execulallase 
perdieran primero muchas vidas, porque 
los agoles no los comportan sino hombres 
viles; é aun para darse tal pena, deben 
ser muy comedidos los jueges para pre¬ 
gonar essa generalidad , pues vemos á 
caballo algunas veges perdonas que usan 
más dollos para liuvr que no para espe¬ 
rar, é andar otros á pié (pie sabrían man¬ 
dar á los tales de caballo. Assi que, bue¬ 
no será quel hombro de bien que fuesse 
peón, tenga un caballo é un arnés en de- 


póssito para tales pregones é tiempos. 
Pero estad atento^ letor, é sabreys de 
qué manera se guardó esse pregón, ó 
qué fruclo salió dél, pues que lodo lo que 
paresgia cortesía é cumplimiento con el 
pobre adelantado, se le convirtió en tra- 
baxos é total perdición suya. 

Pidió assimesmo Frangisco de Garay 
al alcalde mayor, que porque algunos de 
los de su armada avian vendido las armas 
é los caballos en el puerto de Sunliste- 
ban, y en aquel puerto donde estaban y 
en oirás parles de aquella comarca, que 
se les higiesse volver, porque sin las ar¬ 
mas é caballos, no se podría servir dellos. 

Y el alcalde mayor proveyó en ello, é hi¬ 
go volver las dichas armas é caballos ó 
los que las avian comprado, é darlas al 
adelantado é á quien lo ordenó; é higo el 
alcalde mayor poner alguagiles é prender 
á quantos se yban huyendo, é se los en¬ 
tregó assi pressos muchos que se loma¬ 
ron. Assimesmo envió el alcalde mayor á 
la villa de Sanlisteban (ques. el puerto 
donde se lhgieron las más diligengias é 
pregonaron lo ques dicho), para que reco- 
giessen la gente que se le ausentaba é se 
la entregassen, é se tomasse lodo el bas¬ 
timento-que se pudiesse a ver, é se pro¬ 
ve yessen las naos del dicho adelantado; 
é que se cobrassen todas las armas é ca¬ 
ballos que assimesmo se oviessen vendi¬ 
do, é se le entregassen al adelantado: lo 
qual se higo lodo con mucha diligengia. 

Y el adelantado se partió al puerto para 
se yr á embarcar, y el alcalde mayor se 
quedó con su gente, por no poner en más 
nesgessidad el puerto de la en que esta¬ 
ba , é porque mejor se pudiessen proveer. 

Y estuvo allí seys ó siele dias para saber 
cómo se cumplía todo loque se avia pro¬ 
veydo y el gobernador mandó. E fecho 
assi, escribió al adelantado, porque avia 
falla de bastimentos, si mandaba alguna 
cosa , porque él Se volvía á la cibdad do 
Teinislitan , donde el gobernador avia 
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quedado. V el adelantado le higo luego 
un mensajero, habiéndole saber cómo él 
no hallaba aparejo para se yr por avcr 
hallado sns navios perdidos, que se le 
avian perdido scvs dellos, ó los (pie que¬ 
daban no estaban para navegar; é quél 
quedaba habiendo una información para 
(pie al gobernador le con*ta>sc ser nssi, 
cómo él no tenia aparejo para salir de la 
tierra; e que assinie>mo le hacia saber a! 
alcalde mayor, que su gente se ponia con 
él en debates é pleytos, diciendo (pie no 
eran obligados á le seguir; é (pie avian 
apelado de lo* mandamiento* quel dicho 
alcalde mayor avia dado, diciendo que 
no eran obligados á los cumplir por diez 
é sevs ó diez ó siete causis, é una dolías 
era (pie se avian muerto ciertas personas 
de hambre de los que en sn compañía ve¬ 
nían, con otras no muy honestas que se 
enderescaban á su persona E assiincsmo 
le higo saber (pie no bastaban todas las 
diligencias (|iie se baria n para retener la 
gente, que anochcscinn é no amancsciaii; 
porque los que mi día le entregaban pros- 
sos, otro dia *e yban en poniéndolos en 
libertad, é que acontcsgió de la noche á 
la mañana fallarle* doscientos hombres: 
por tanto, que le rogaba é pedia por iner- 
<;ed muy afetliiosamente que no se par- 
liesse ha>la quél llegasse , porque él (pie¬ 
ria yr «i verse con el gobernador Hernan¬ 
do Cortés á IVmislitan, porque si allí lo 
dexaban, pensaría ahogarse de enojo. 

El alcalde mayor, vista la carta del ade¬ 
lantado, acordó de aguardarle, ó fuó des¬ 
de á dos dias que le escribió; ó desde allí 
higieron mensajero al gobernador, por el 
«pial el alcalde mayor le higo saber cómo 
el adelantado yba á verse con el a aque¬ 
lla cibdad: c porque ellos se yban poco á 
poco basta un pueblo que se llama Qicon¬ 
que , ques á la raya de aquellas pro\ ¡li¬ 
gias, que allí aguardaría su respuesta. El 
adelantado le escribió, haciéndole rela¬ 
ción del mal aparejo qnc tenia de navios, 


é de la mala voluntad que su gente le avia 
mostrado; é porque creía quel goberna¬ 
dor temía aparejo para le poder reme¬ 
diar, assi proveyéndole de la gente que 
toviesse, como de lo demás que o\iesse 
menester, é porque conoscia qnc por ma¬ 
no de otro no podría ser remediado ni 
ayudado, avia acordado de se yr á ver 
con él, é (pie le ofresgia á su lujo el ma¬ 
yor, con lodo lo quél tenia y esperaba 
dexalle, para se le dar por yerno, é que 
se casarse con mía bija suya pequeña de 
tiempo. En la quul sagon, constándole al 
alcalde mayor, al tiempo que se par¬ 
tía para Temislitan, qnc avian ydo en 
aquella armada de Francisco de Caray al¬ 
gunas personas sospechosas , amigos ó 
criados de Diego Velazqucz, é que se 
avian mostrado muy contrarios á las co¬ 
sas del gobernador lien mudo Cortés; é 
viendo que no era bien que qnedassen en 
aquella provincia, porquede su con versa- 
giou nnscerian algunos bullicios é desaso¬ 
siegos en la tierra, conforme á cier¬ 
ta provisión real que Su Magostad avia 
mandado enviar, para que (piando bies- 
so uesccssnrio é oviesse las tales per¬ 
sonas escandalosas, saliesseu de la tier¬ 
ra, les mandó salir dolía. E los que 
avia sospechosos eran estos: (Jongalo de 
Figiieron, Alonso de Manioca , Antonio 
déla Lerda, Jolian Dávila, hormigo de 
Elloa Taborda, Joliau de f< rija Iva, ó Jo- 
lian de Medina, é otros. E fecho aquesto, 
se vinieron al dicho pueblo de Cicoaquc, 
donde les llegó la respuesta del goberna¬ 
dor á sus cartas , mostrando por sus le¬ 
tras que holgaba mucho de la vista é ydu 
del adelantado, é que llegado ó aquella 
cibdadjSc entendería con mucha voluntad 
en todo lo que le avia eseripto, y en có¬ 
mo, conforme á su desseo, füesse nmy 
bien despachado é pro ve ydo. É mandó 
por su persona, por el camino á todos los 
señores de los pueblos, que le dies- 
sen muy complidainenlc lodo lo nesges- 
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sario, ó á todos los que con él yban. 

Llegando el adelantado á la grand cib- 
dad de Tcmistitau, le resgihió el general 
Hernando Cortés eon toda la cortesía é 
buenas obras que se requería, é como 
mejor él supo hagerlo, ó lo Rigiera eon 
un verdadero hermano; porque dige en 
su rclagion, que en la verdad le pessó 
mucho de la pérdida de sus navios é des¬ 
vio de su gente, é le ofresgió su volun¬ 
tad para hager por él todo lo que posible 
fuesse. E cómo el adelantado tenia mucho 
desseo que oviesse efetto lo que le avia 
escripto gerea de aquel matrimonio, tor¬ 
nó eon mucha instangia á le importunar 
que lo eoneluyesse; y el general, por le 
hager plager, acordó de hager en todo lo 
que le rogaba, y el adelantado tanto des- 
seaba: sobre lo qual se Rigieron de con¬ 
sentimiento de ambas partes, eon mucha 
certinidad é juramentos, giertos capítulos 
que concluían el dicho casamiento, é lo 
que cada parte avia de eomplir para se 
efettuar, eon tanto que, ante todas cosas, 
fuesse Su Magestad gertifieado de lo ca¬ 
pitulado, é lo oviesse por bien, é se to- 
viesse por bien servido dello. De manera 
que demás de su amistad antigua, que¬ 
daron con lo traetado é assentado entre 
ellos, juntamente eon el debdo que avian 
tomado por medio de sus hijos, tan con¬ 
formes é de una voluntad é querer, que 
no entendían de mas que en lo que á ca¬ 
da uno estaba bien en el despacho, prin¬ 
cipalmente del dicho adelantado. 

Mucho trahaxó el alcalde mayor en que 
la gente del adelantado, que andaba der¬ 
ramada por la tierra, se juntassen eon él, 
é no bastó diligencia alguna para excusar 
ó apartar el descontentamiento que toda 
aquella gente tenia del dicho adelantado: 
antes sospechando que avian de ser com-* 
pelidos á que todavía fnessen eon él, con¬ 
forme á lo mandado é pregonado, se me¬ 
tieron la tierra adentro por lugares é par¬ 
tes, divisos de tres en tres é de seys en 


seys, yen esta manera escondidos, sin 
que pudiessen ser ávidos ni recogidos: que 
fué causa pringipal que los indios natura¬ 
les de aquella provingia se altcrassen, as- 
si por ver á Los españoles derramados por 
muchas partes, como por los muchos des¬ 
órdenes quellos eometian entre los natu¬ 
rales, tomándoles las mugeres é la comida 
por fucrga, con otros desasosiegos é bulli¬ 
cios, que dieron causa á que toda la tierra 
se levan tasse, ereyendo que entre los espa¬ 
ñoles, seguud el adelantado Frangiseo Ga- 
ray avia publicado, avia división en di¬ 
chos señoríos, como lo dio á entender eon 
una Lengua suya, quando entró en la tier¬ 
ra. É loque dello redundó fué, que tuvie¬ 
ron tal astugia los indios, que informados 
primero dónde é cómo y en qué parte es¬ 
taban los españoles de dia,é de noche die¬ 
ron en ellos en todos los pueblos é partes 
que estaban derramados; é eómo anda- 
lían desapergebidos édesarmados, mata¬ 
ron mucho número dellos, en espegial 
chapetones. (En estas partes llaman á los 
chripstianos nuevamente venidos chape¬ 
tones, como en Italia digen ú los nuevos 
soldados visoños, ó eomo quien dige hom¬ 
bres que ignoran su offigio y el arte de la 
guerra.) De cuyas muertes eresció tanto la 
osadía de los interfettores que llegaron 
á aquella villa de Sanlistcban del Puerto, 
é la combatieron de tal manera, que pu¬ 
sieron á los veginos dclla en tanta nes- 
gessidad, que pensaron ser perdidos; é 
se perdieran, si no se hallaran muy aper- 
gebidos é juntos donde se pudieron hager 
fuertes é resistir á los contrarios, hasta 
que de eansados se retiraron afuera. Pero 
no algaron la inano de pensar destruyr 
aquella villa; más eomo los que en ella se 
avegindaron, eran soldados veteranos, sa¬ 
lieron al campo contra ellos muchas ve¬ 
ces, é los desbarataron. 

Estando las cosas en esta contención, 
supo el gobernador Hernando Corles lo 
subcedido, por aviso que le dió un hom- 
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Lrc cíe pié, que se escapó por habilidad 
de sus pies, de aquellos desbaratos; ó le 
dixo é perlificó al general (pie toda la 
provincia de Panuco ó naturales dolía se 
avian rebelado, é que avian muerto mu¬ 
cha gente do los españoles que en ella 
avian quedado de la compañía del ade¬ 
lantado, con algunos otros vecinos de la 
villa de Sanlíteban; é sospechóse, por 
la información del que esta nueva llevó, 
que no quedaba allá algún español livo. 
Esta nueva (lió mucho pessar al general 
Hernando Cortés, porque tenia ya o\pi- 
ricncia que qtinndo semejantes novedades 
ó alteraciones se ofresgiau en aquellas 
parles, costaban nimbas \idas ó hacien¬ 
da*, c aun á veces ponían la tierra á pun¬ 
to de se perder. El adelantado infelice sin¬ 
tió tanto osla nueva 6 disfavor, que assi 
por le paresger que avia el seydo causa 
<le||o, como porque tenia en aquella pro¬ 
vincia nn hijo suyo con todo lo que avia 
llevado, del grande pessar que ovo ado- 
Iesf¡ó ó de aquella enfermedad murió, 
é passó desla pressenle vida en espacio 
de tres (lias. Assi lo dixo y escribió Her¬ 
nando Cortés en la relación que Iiir;o al 
Emperador, nuestro señor, destas cosas. 


\ oÓ 

Otros terceros juzgaron esta súbita 
muerte ó tan acelerada del dicho adelan¬ 
tado en diferentes maneras ó sentidos, en 
que yo no me entremeto, porque tengo 
por tan natural muerte al hombre la que 
es súbita é arrebatada , como las (pie son 
dilatadas, pues muchas veces las venios. 
Verdad es que segund los naturales, más 
a\na mueren de extremado placer,que no 
de extremado dolor ó enojo ; pero lo uno 
é lo otro es muy posible c acacscido mu¬ 
chas veges, como lo pone más largamen¬ 
te Elimo, é dice solamente de (los que 
murieron . uno de placer ó otro de congo¬ 
ja, scguud dice en su Salural Historia. 
Ena imiger avia entendido que su hijo 
avia muerto en la batalla de Canas, ó des¬ 
pués tornando sano 6 salvo, de súbito por 
leticia murió: Marco Lópido, de nobilísi¬ 
ma estirpe, el qnal por angustia ó congo¬ 
ja de aquello (pie avia de ser, murió. A 
nue>tro propóssilo ó al (leste adelantado, 
muerte es esto postrero de Lópido; é 
paresce apocada ó de hombres de liaros 
ánimos. Quien quisiere saber otras cosas 
acacsfidas de muerte súbita ó acelerada, 
vea el a actor alegado. 


capitulo xxxvii. 


VA qnnl tracto cómo r! prmrrnt llrnmnrjo Coilas, certificado de la rebelión de la provincia d indios del rio 
Panuco, cn\ ¡ú A socorrer A tos vecinos de la villa de Santisleban del Puerto, c del señalado c grand castigo 
que se hiyo en los priuvipalcs indios rebelados en aquella provincia e culpados en la muerte del adelantado 

Francisco do Caray. 


.Después qnel general Ifcrmmdo Cortés 
supo la primera nueva del airamiento é 
rebelión de los indios de Panuco, como 
la historia en el capítulo precedente lo ha 
contado, desseabn certificarse más del 
hecho, porque el que llevó la primera nue¬ 
va no daba otra ragon, sino que en un pue¬ 
blo que se dige Togctueo, viniendo él á 
pié é otros tres españoles á caballo, Ies 
salieron al encuentro los de aquel pueblo 
é pelearon con ellos; é cómo los indios 


eran muchos, mataron los dos caballos é 
al otro peón y el caballo al otro: é que 
los dos rpie quedaron se escaparon hu¬ 
yendo, porque vino la noche; ó que avian 
visto nn apossento del mesmo pueblo, 
donde los avia de esperar el teniente con 
(juinge de caballo ó quarenia peones, que¬ 
mándose el dicho apossento; ó que creían, 
por las muestras que allí avian visto, que 
los avian muerto á todos. 

Después que esto se supo, é (lió mucha 
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alteración é pessar tal mensajero á.quan- 
tos cliripstianos lo oyeron, llegó otro hom¬ 
bre del dicho-teniente, que dixo que que¬ 
daba en un pueblo que se llama Tencxte- 
quepa, ques de los subjetos á la cibdad 
de Temistitan é parte términos con aque¬ 
lla provingia. É por su carta hacia saber 
al general , cómo estando en el pueblo de 
Tacetuco con quince de caballo ó quaren- 
ta peones, esperando más gente que se 
avia de juntar con él, porque yba de la 
otra parte del rio á pacificar ciertos pue¬ 
blos que aun no estaban pacíficos, una 
noche, al quarto del a Iva, les avian cer¬ 
cado el apossento mucha copia de gente, 
é puéstoles fuego. É por presto que ca¬ 
balgaron , como estaban descuydados por 
pensar que aquellos indios estaban tan se¬ 
guros é pacíficos, como hasta allí avian 
estado, les avian dado tanta priessa, que 
los avian muerto á todos, salvo á él é á 
otros dos de caballo, que huyendo se es¬ 
caparon, aunque á él le avian muerto sn 
caballo é otro le sacó á las ancas; é que 
se avian escapado porque dos leguas de 
allí hallaron á un alcalde de la villa da 
Santisteban con cierta gente que los am¬ 
paró; pero que no se detuvieron mucho, 
quellos y él salieron huyendo de la pro¬ 
vincia,. é que de la gente que en la villa 
avia quedado, ni de la otra del adelanta¬ 
do Francisco de Caray, que estaba en 
Ciertas partes repartida, no tcnian nueva 
ni sabían dellos; que más creían que nin¬ 
guno era vivo. Porque después quel di¬ 
cho adelantado allí avia venido con aque¬ 
lla gente, cavia hablado á los naturales de 
aquella provincia, dk;iéndoIcs que Her¬ 
nando Cortés no avia de tener que hacer 
con ellos, porque él era el gobernador é 
á quien avian de obedescer, é que jun¬ 
tándose ellos con él, echarían todos aque¬ 
llos espadóles quél tenia , aquel pueblo ó 
los demás se avian alborotado, que nun¬ 
ca más quisieron servir bien á ningún es¬ 
pañol : antes bien mataban los que topa¬ 


ban solos por los caminos; é que creían 
que todos los. indios se avian concertado 
para hacer lo que hicieron, É que cómo 
avian dado en él é la gente que con él es¬ 
taba, assi se debia pensar que avian da¬ 
do enla gente que* estaba en el pueblo, 
y en todos los demás que andaban derra¬ 
mados por los pueblos, porque estaban 
muy sin sospecha de tal alcamiento, vien¬ 
do que sin ningún resabio hasta estonces 
los avian servido. 

Bien paresce quel questas nuevas daba, 
confiessa su descu y do y el de los otros 
españoles, é que no miraban que eran los 
que sobjuzgaban á quien quitaban de la 
libertad que siempre tuvieron, y embebe¬ 
cidos enseñoreándose, no se acordaban de 
la fatiga é cuydado en que viven aquellos 
que al nuevo yugo é servidumbre ponen. 
Porque no solamente quieren é acostum- # 
bran enseñarles á hacer ricos de sus pro- 
prios bienes á los enemigos y extraños, é 
assimesmo tributarios, pero á creer é vi¬ 
vir de otra manera quellos viven é sus an¬ 
tecessores vivieron: que son cosas que 
cada una dolías basta para quel nuevo se¬ 
ñor ó conquistador, si prudente es, nun¬ 
ca esté sin sospecha de novedades, aun¬ 
que fuessen los unos é los otros de una 
mesma ley ó setta, quanto más sevondo 
los unos gente política é fundada sobre 
mandar, é la otra sobre salvajes é vicio¬ 
sos é ociosidad; los unos chripstianos, los 
otros infieles ydólatras é de abominables 
vicios. Las cosas que son usadas é apren¬ 
didas en largos tiempos y edades envejes- 
C¡das, no se pueden desarraigar ni quitar 
tan sumaria é fácilmente que se les olvi¬ 
de á los viejos; y en tanto que aquellos ^ 
viven , han de vivir sus heredados vi¬ 
cios, 

Chripstianos los franceses, chripstianos 
los secilianos , oyd á Sanct Antonio , ar- 
Cobispo de Florencia, é vereys qué tales 
los pararon en Palcrmo y en otras ciuda¬ 
des é villas de aquella isla, por descargar- 
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so de leí soberbia señoría é subjccion en 
que los gálicos los leniau, lo* (piales por 
pequeñas cansa* eruiliimeiite casi izaban; 
y eran las cibdades Urnas de llanto é tle 
cuchillo, como lo refiere el Areliuo, llo¬ 
rando, en su Historia Florentina. Pues no 
rreo yo que eran más comedidos nues¬ 
tros españoles (pie los franceses, en es¬ 
pecial aquellos desacaudillados é sueltos 
r sin capitán que se apartaron d< I ade¬ 
lantado l’rauei>co de Caray, é dieron oca¬ 
sión á esta gente salvaje, con sus desór¬ 
denes, al daño (pie le* \ino. 

A\leudóse el general Hernando Cortés 
certificado de |¡is muertes de aquellos pe¬ 
cadores españoles, á la mayor priessa 
(piel pudo, despachó luego cimplenla de 
caballo ó cient peones ballesteros y esco¬ 
peteros, e (piatro piteas de artillería, con 
mucha pólvora ó munición, con un capi¬ 
tán español, llamado Goucalo de Sando- 
val, e con otros dos capitanes de los na¬ 
turales de aquella grand cibdad de Te- 
inislilan con cada quince mili indios. E 
mandóles que con la mayor diligencia que 
pudiesseu fuessen á nqnelln provincia, sin 
se detener en olía parte, hasta llegar á 
la villa de Sanlisteban del Puerto á saber 
nuevas de los vecinos españoles que allí 
avian quedado, sospechando el general 
(pie podría ser estar cercados, é que pu¬ 
dieren ser socorridos. E fue assi, qnel 
dicho capitán se dió toda la priessa quél 
jimio en su camino, y entró en la provin¬ 
cia en dos partes, é queriéndole resistir, 
pelearon los contrarios con él, é le dió 
Dios victoria contra ellos; ó passó ade¬ 
lante, continuando su camino, hasta que 
llegó á la villa , donde halló veyute ó dos 
de caballo é cient peones. K avíanlos te¬ 
nido cercados é cornbalídolos seys ó sie¬ 
te veces, é con ciertos tiros de artillería 
que tenían se avian defendido, aunque no 
bastara su jioder parp poderse defender 
de ahí adelante, sí el socorro se tardara 

dos ó tres dias más; é ninguno quedara 
TOMO 111. 


con la vida de los coreados, porque su 
hambre era ya insoportable é les faltaba 
todo lo que avian menester. E avian en¬ 
viado un bergantín de los navios, qnel ade¬ 
lantado Francisco de Caray allí avia (nu¬ 
do, á la villa de la Veracruz, jiara dar no¬ 
ticia por aquella via al general del estado 
é trabaxo en que estaban , é para que les 
llcvassen algún bastimento, como di s- 
pucs se les llevó, aunque quaudo csse lle¬ 
gó, ya avian se vilo socorridos de la gente 
quesdicho (piel general les envió. Y el ea- 
jiilan Gonraío de Sandoval estaba ya go- 
canilo de la corona obsidional, álias gra- 
mina , (¡ue ganaban aquellos que. descer¬ 
caban á los que oslaban cercados; de la 
(pial dice P linio. «Ninguna corona ó guir¬ 
nalda filé más noble en la magostad del 
pueblo romano, vencedor de la» tierras, 
en el premio de la gloría, que aquella de 
la gramina: la de piedras preseiosas, la 
de oro, la vallar!, la mural, la rostrata, la 
cívica é las trimnpluile.s todas, eran des¬ 
pués dcsta, é todas somnuy diferentes; 
las (piales, hombres privados ó capitanes 
las daban á soldados, é alguna vez á sus 
colegas. Coneedió el triumpho el Senado 
después (pie era libre del cuydado de la 
guerra y el pueblo estaba fuera de peligro; 
masía coronado gramina se concedía quan- 
do la cosa era en suma desesperación. Ni 
nunca alguno ovo esta corona de otro que 
de todo el exército, ni jamás la ovo sino 
(piando avia librado del cerco al exército 
Cercado en el castro, de manera* que los 
librados la daban al libertador. Las otras 
eran dadas por los capitanes; mas sola 
aquesta daban los soldados al capitán. Es¬ 
ta nicsina es llamada obsidional, porque 
se daba al que avia librado el exército 
de la obsidion ó coreo.» Todo lo dicho es 
del auctor alegado, el qual dice que esta 
hierba gramina es verbena, la qual lleva¬ 
ban los legados quando eran enviados á 
requerir los enemigos que volviessen las 

cosas tomadas á aquellos, á quien las to- 
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marón ; y el uno de los (ales legados era 
llamado verbenario. 

Tornaudo á nuestra historia, allí supie¬ 
ron cs(os desgcrcadores cómo la gente 
quel adelantado Garay avia dexado en el 
pueblo que se digc Tamiquel, que serian 
hasta gient hombres de pié é de caballo, 
los avian muerto á todos, sin escaparse 
ninguno dellos, sino un indio de la isla de 
Jamáyea que se metió por los montes: del 
qual se informaron cómo los tomaron de 
noche. É hallóse por copia que de la gen¬ 
te del dicho adelantado eran muertos dos¬ 
cientos é septenta hombres, é de los ve¬ 
cinos que Cortés avia dexado en aquella 
villa quarenta é tres, que andaban por 
sus pueblos que tenian encomendados, é 
aun se cree que eran más de los de la 
gente del adelantado , porque no se acor¬ 
daban de todos; pero es claro que Garay 
llevó once caravelas é septeeientos hom¬ 
bres, c que se perdieron más de los qua- 
trocientos dellos. 

Con la gente tjucI capitán Gongalo de 
Sandoval llevó, é con la quel teniente é 
alcalde tenían, é con la que se halló en 
la villa, se llegaron ochenta de caballo; é 
partiéronse en tres partes, é diéronlcs 
guerra á los enemigos por ellas en aque¬ 
lla provincia, de tal manera, que de se¬ 
ñores é personas principales fueron pros- 
sos hasta quatrogicntos hombres, sin otra 


gente baxa: á los quales todos , digo á los 
principales, quemaron por justicia, avien¬ 
do confcssado ser ellos los agresores é 
moved o res de toda aquella guerra , é ca¬ 
da uno dellos aver seydo en muerte ó 
aver muerto los españoles, Y cxccutada 
esta sentencia ó castigo, soltaron los otros 
que tenian pressos, é con ellos recogie¬ 
ron toda la otra gente contraria en los 
pueblos. Y el capitán ques dicho, en nom¬ 
bre de Su Magostad, proveyó de nuevos 
señores, en lugar de los que fueron que¬ 
mados , en todos los pueblos , ó de aque¬ 
llas personas á quien pcrtcncsgia tal su¬ 
cesión, segund las costumbres de sus he¬ 
rencias. 

Con esto se aseguró é pacificó la tierra, 
é los indios de ahí adelante sirvieron 
muy bien, con buena ó mala voluntad, 
porque aquella gente ci natura es belicosa 
é amiga de novedades , é de largo tiem- 
* po avian heredado tal costumbre, rebe¬ 
lándose é aleándose contra sus naturales 
señores ; é assi lo harán cada vez quel 
tiempo les diere ocasión para ello, ó se 
vayan enmendando sus sucesores. Assi 
que , entonces muy mejor é más cruel¬ 
mente se ovieron con los españoles que 
tomaron descuydados, é aun con los que 
velaban que pudieron aver; é conforme 
á esto méritamentc les vino el galardón c 
pena del fuego, como es dicho. 


CAPITULO XXXVIII. 


Como el general Hernando Cortes lomó á continuar el propóssito que primero tuvo de enviar á poblar el 
puerto de Higueras e' cabo de Honduras con el capitán Chripstóbal de Olit, segund se locó en el capítu¬ 
lo XXXV, d le despachó é proveyó de navios d gente é todo lo nescessario. E cómo despachó assimesmo 
al capitán Cedro de Alvarado por lierra con muy gentil gente de pie' e de eaballo á las cibdadcsde lelaclan 
é Guatimala, como antes lo tenia propuesto. 


Contado lia la historia (pie al tiempo 
quel general Hernando Cortés supo la yda 
del adelantado Francisco de Garay al rio 
de Panuco, tenia á punto cierta armada 
de navios é de gente para enviar al cabo ó 
punta de Honduras, é las causas que pa¬ 


ra ello le movían; y entonces gessó por la 
yda del dicho adelantado, creyendo el 
gobernador que se quisiera poner cnapos- 
sesionarse en la tierna por su auctoridad, 
é para se lo resistir, si nescessario fuera, 
tuvo neseessidad de toda la gente é de 
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suspender camino. Pero dopues 

que so ovo darlo fin en las eo>a^ del ade¬ 
lantado, aunque se lo siguió a»az costa 
do sueldos do marineros ó bastimentos de 
los navios ó gente que ovo do yr en ellos, 
|»arostiéndolo qno servia mnclio en ello ti 
Su .Magostad, siguió todavía el propósi¬ 
to comentado, 6 compró más navios do 
los que antes tenia, que fueron por lodos 
cinco navios gruessos ó cara velas ó un 
bergantín; ó higo juntar rpiatrocientos 
hombres, bastecidos de artillería ó mu¬ 
nición ó armas, ó do buenos bastimentos 
ó vituallas. F demás do lo que allí so los 
proveyó, envió con dos criados suyos 
odio mili pessos do oro á la isla de Cuba 
para que so comprasseu caballos ó basti¬ 
mentos, assi para llevar en aquel prime¬ 
ro viajo, como para que tnviesscn á pun¬ 
to, cu tornando allí los navios, aparejo 
para cargarlos, porque de uostessidad fie * 
cosa alguna no dexassen do hacer a (pio¬ 
lín para quél los envió, ó también porque 
al principio, por falta de bastimentos, no 
fatigassen á los naturales de la tierra , ó 
qno antes los diesson los españoles de lo 
que llevassen que tomarles de lo suyo. M 
con este concierto se partieron del puerto 
do Sanrt Jolian do Clialchiqneca, á once 
dias del mes do enero de mili á quinien¬ 
tos é veynte y (jnatro, con ordenaí;ion 
que fuessen á la Habaina, qno quassi en 
la punta do la isla do Cuba, para (pío allí 
so bastogiosson do lo que los fallarse, en 
especial de caballos; ó recogidos allí los 
navios siguies.se su viajo para la dicha 
tierra, y en el primero puerto dolía eclias- 
sc toda la gente é caballos é bastimentos 
é lodo lo demás que en el navio llevaba, 
é que en el mejor assicnto que le pares- 
ciesse se fortalcsgicssc con su artillería, 
que llevaba mucha ó buena, é fundasse 
un pueblo; c luego los tres de los navios 
mayores los despachasse para la dicha is¬ 


la de Cuba, al puerto de la villa de la 
Trinidad, porque está en mejor parage c 
derrota, é allí avia de quedar el uno de 
aquellos criados del gobernador para te¬ 
ner aparejada la carga de las cosas (pie 
fuesen menester, é quid capitán le en¬ 
viarse á pedir. \i que los otros navios me¬ 
nores y el bergantín , con el piloto mayor 
ó un primo del general, llamado Diego 
Hurtado , por ca pilan dcllos, fuesse á cor¬ 
rer toda la costa de la bahía de la Ascen¬ 
sión en demanda de aquel estrecho que 
se creía que por allí avia ; é que cstuvies- 
sen allá hasta que ninguna cosa dexassen 
de ver, é virio, tornassen adonde el dicho 
capitán Chripstóbal de Olit estuviesse; ó 
de allí, con el uno de los navios, le hi- 
ciessen relación al general de lo que ha- 
Ilassen, ó de lo (pie Chripstóbal de Olit 
tuviesse sabido de la tierra é le oviesse 
subcedido, para que de todo se pudiesse 
enviar relación á Su Magostad. Todo lo 
quos dicho escribió Hernando Cortés al Em¬ 
perador, nuestro señor; pero el subgesso 
de lo demás, como entonces no se sabia, 
no lo dice, é aquello en parte é con la 
inmu te qno IiivttcsIc capitán Chripstóbal 
de Olit, como ya lo ha brevemente toca¬ 
do la hirloria en el libro XXVII, capítulo 1 
Hasscmos á lo demás (piel gobernador 
Hernando Cortés en su relación dice, en 
la (pial dió noticia á Céssar que la gente 
que tuvo apergehida para enviar con el 
capitán Pedro de Al varado á aquellas eib- 
dades de rdaclan * é Guatimala, como ya 
la historia dixo, é á otras provincias de 
que tenia noticia, también avia gessado 
por la yda del adelantado Francisco de 
Caray; é porque tenia ya lieclm mucha 
costa de caballos ó armas ó artillería é 
bastimentos, é se avian dado dineros de 
socorro á la gente, é porque pensaban 
(pie desto serian Sus Magcslades muy ser¬ 
vidos. é aun porque en aquella parte, se- 


* En el epígrafe del capitula dice . klaclan 
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gund los avisos que tenia, pensaba deseo- 
brir por allí muchas é muy ricas y extrañas 
tierras, é de muchas 6 diferentes lenguas 
e gente , tornó todavía ó insistir en su 
primero propóssito. É demás de lo que 
antes avia proveydo para este camino, 
tornó á rehacer al dicho comendador Al- 
varado, ó despachóle desde la eibdad de 
Temistiían á seys dias del mes de diciem¬ 
bre de mili é quinientos ó veynte y tres 
anos: ó llevó gienlo ó veynte de caballo, 
en que eon las dobladuras llegaban á cien¬ 
to é sessenta caballos ó trescientos peo¬ 
nes, en que.avia los ciento é treynta ba¬ 
llesteros y escopeteros: é llevó assimesmo 
quatro tiros de artillería eon mucha pól¬ 
vora é munición; c fueron en este excreto 
algunas personas principales , assi de los 
de la grand eibdad de Temistitan, como de 
otras eibdades de aquella comarca, é eon 
ellos alguna gente, aunque no mucha, por 
ser el camino largo. Y encomendó el ge¬ 
neral al capitán Al varado que tuviesse es¬ 
pecial euydado de le hacer larga ó parti¬ 
cular relación de las cosas que por allá le 
acontesciessen, para que de todo se dies- 
se cuenta á la Cessárea Magestad; porque 
pensaba que se avia de juntar el dicho 
Pedro de Alvarado por donde yba, con 
el dicho Chripstóbal de Olit , si estreeho 


no le excusase. É dice que muchos cami¬ 
nos tales se ovieran hecho en aquella tier¬ 
ra, é muchos secretos della tuviera sabi¬ 
dos, si estorbos de las armadas que avian 
y do no lo o vieran impedido : de que Sus 
Magestad es avian rescebido mucho de¬ 
servicio eon ellas, assi en no tener des¬ 
cubiertas muchas tierras, como en aver- 
se dexado de adquirir para su real cáma¬ 
ra mucha suma de oro ó perlas, como de 
allí adelante , si otros armadores no yban, 
ól pensaba a ver para restaurar lo perdi¬ 
do, sin excusar su persona de trabaxo 
ni gasto. E que demás de a ver gastado 
quanto él tenia, dice que ha tomado del 
oro que tenia de las rentas de Su Mages¬ 
tad, para los gastos que avian hecho, ses¬ 
senta ó tantos mili pessos do oro, eon 
más otros doce mili que le avian presta¬ 
do algunas personas para los gastos de su 
casa, lo qual se puede bien creer por las 
armadas de mar é de tierra é otros gas¬ 
tos que eon facilidad se pueden colegir 
debí pressente historia. 

En quanto al subgesso desta armada é 
camino del capitán Pedro de Alvarado no 
se traeta aqui más de lo dicho, porque lo 
que subcedió en ella, la historia lo cuenta 
adelante en dos cartas ó relaciones, quél 
escribió al gobernador Hernando Cortés. 


CAPITULO XXXIX. 


En que se trncla eómo el gobernador Hernando Corles envió al eapitan Rodrigo Ranjel á conquistar las pro¬ 
vincias de losenpolecas e de los inixes, quos gente belicosa é puesta en tierra muy áspera é fragosa é tal 
que la gente de caballo no puede servir ni aprovechar para la guerra de tales provincias e conquista. 


De las provincias comarcanas á la villa 
del Espíritu Su neto é de las que servían 
á los vecinos dellas, se dixo en los capí¬ 
tulos precedentes que algunas se avian 
rebelado ó aun muerto cierlos españoles; 
é assi para reducir á la obidiencia, eoino 
para traer al mesino efetto otras tierras 
-US comarcanas, porque la gente que en 


aquella villa estaban no era bastante pa¬ 
ra sostener lo ganado, quanto más con¬ 
quistar de nuevo, envió el general á un 
capitón con treynta de caballo é c¡ent peo¬ 
nes, algunos dellos ballesteros y escope¬ 
teros, é dos tiros de artillería con el rc- 
eabdo de munición é pólvora que era nes- 
cessario. íi partiéronse á oeho de diciein- 
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l»re cid año de mili ó quinientos ó veinte 
y tres anos, con esperanza que se liaría 
mucho provecho en esta conquista, por¬ 
que aquello es un petlaeo de tierra (pie 
está entró la conquista donde fue enviado 
el capitán Al varado, 6 el otro donde fue 
el capitán Chripstóljal de Olit, é lo que 
(ai e?ta sacón estaba pagitico hác.ia la mor 
del Norte ó parte septentrional. 1*] con¬ 
quistado aquello poco, hay por aquella 
parte del Norte más de qualrurientas le¬ 
guas de tierra subjeta á la corona real de 
(Rastilla , sin aver otra cosa ni estorbo en- 
medio; é |K>r la roMa de la mar del Sur 
más de quinientas leguas, é todo lo de la 
tierra adentro de una mar á otra , (|ue 
servían sin ninguna con tradición, excep¬ 
to dos provincias que están entre la pro¬ 
vincia de Tegountepeqne é la de Cliiman- 
ta ó Gnaxaljalca, é la de Cuacaralco en- 
inedio de toda* (piatro. (pie se llaman la 
fíente de la una rapotecas é de la otra 
mixes, Las (piales |ior ser tan ásperas (pie 
aun á pié no se pueden andar, puesto 
que avia el gobernador enviado dos ve¬ 
ces á las conquistar, no >e avia podido 
hacer, porque tienen muy regia r áspera 
tierra é buenas armas: (pie pelean con 
laucas de vrynte y cinco c trcynta pal¬ 
mos, muy gruessas é bien hechas, y (*n 
las puntas dellas, en lunar de hierros, 
pedernales, ó eon e>to so avian defendi- 
do é muerto algunos españoles de los que 
antes allá avian ydo, y hecho mucho da¬ 
ño á los vecinos vassallos de Su .Magos¬ 
tad , salteándoles de noche; ó quemándo¬ 
les los pueblos á ellos cercanos, se avian 
apartado (le la amistad de los españoles é 
confederados, c conexos. K porque no 
llegnsse á peor estado, aunque avia poca 
gente de chripstianos por los aver envia¬ 
do á tantas partos, higo juntar el gene¬ 
ral hasta ciento y ginqiienta infantes á 
pié (porque los de caballo en aquella 
tierra no pueden aprovechar), todos los 
más ballesteros y escopeteros, é quatro 


tiros de artillería con munición é polvera 
uescessaria; é con esta gente proveyó de 
('apitan á un hidalgo llamado Rodri¬ 
go Rangel, alcalde de Teinistitan, (pie 
un año antes avia ydo con gente sobre 
los nibmos, é por ser en tiempo de Hin¬ 
chas aguas no pudo hacerlos daño , é so 
tornó con aver estado allá dos meses. Kl 
(pial dicho capitán é gente partieron esta 
última vez de Temistitan á ginco dias de 
febrero de mili é quinientos é veynte y 
quatro anos; é por vr con buena gente \ 
en buen tiempo, se tuvo esperanza (pie 
el subcesso, mediante Dios, seria con 
victoria; c porque demás de los españo¬ 
les yban también de los naturales de Mé¬ 
xico é sus comarcas muchas gentes de 
guerra ó diestra para dar íiu en esta de¬ 
manda. É fue muy nescessario , porque 
no solamente, aquellos indios de las pro¬ 
vincias ya dichas de los capolccas ó mi- 
xcs no querían servir, pero cansarían á 
otros que lñ(;iessen como ellos. 

Aquella tierra es muy rica de minas de 
oro, y ( k stamlo pacíficos aquellos indios, 
tenían buena voluntad otros que lo yban 
á sacar allá. K porque estos f apotecas é 
mis consortes avian seydo tan rebeldes ó 
malos , é aviendo ya una vez ofre.se ¡(lose 
de sen ir, como vassallos de Su Magostad, 
sequilaron (le la obidiencia, 6 mataron 
españoles, é alteraron la tierra, fueron 
pronunciados por esclavos; é mandó el 
general que los (pie se pudiessen tomará 
vida que los herrassen como á tales cap¬ 
tivos, é sacando la parte ó quinto do los 
derechos reales, se repartiessen entre 
aquellos que los fueron á conquistar. 

Cada entrada destas le costaba al ge¬ 
neral de su hagienda, segund en su rela¬ 
ción escribió, más de cinco mili pessos 
de oro, c las dos que se dixo de susso de 
los capitanes Pedro de Al varado ó Clirips- 
tóbal de Olit le costaron más de cinqlien¬ 
ta mili pessos de oro, sin otros muchos 
gastos de sus haciendas ó grangerias. De 
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aquí se colige, demás de su mucha libe¬ 
ralidad , la mucha prontitud é diligencia 
que tenia á su propria costa en lo que to¬ 
caba al ser vigió de Su Magostad é á dar 
conclusión é final efetto á la conquista de 


aquellas partes; é porque conosgió, junto 
con lo que es dicho, de su buen gelo lo 
que dige Tito Livio: « El rico excrgito se 
convierte en premio del pobre venge- 
dor.» 


capítulo xl. 


I’ü que el gobernador Hernando Corles dá su desculpa en la dilación de ciertos navios que hico hacer en 
la costa de la mar del Sur; é assimesmo cuenta la historia la forma de la reedificación de la gran cibdad 
de Temislitan por la industria del dicho gobernador. 


Contado ha la historia cómo Hernando 
Corles avia dado orden cómo se higies- 
sen quatro navios en la costa de la mar 
del Sur: es de saber, que por haber mu¬ 
cho tiempo que se avia comcngado la la¬ 
bor dellos é tan lexos dessotra mar del 
Norte, de donde se avia de llevar todo 
lo que convenia para perfeccionarlos (que 
hay de la una parte á la otra dosgienlas 
leguas ó más por tierra, de fragosos 
puertos, de sierras é con muy grandes ó 
caudalosos ríos en el viage), no pudo ser 
menos de tardarse la obra, pues que no 
avia de donde se proveyessen sino de 
España e con mucha dificultad. É otro 
impedimento grande ovo demás de lo 
que está dicho, c fue que el gobernador 
tenia en una casa en el puerto, donde los 
navios se hagian, todo el aderego que pa¬ 
ra ellos era menester, assi como velas, 
clavos, xargia, clavagon, «áncoras, pez, 
sebo, «agcyte, estopa, estopcrolcs, botá- 
men é otras cosas, é una noche se puso 
fuego sin saber cómo, é se quemó todo 
ello, sin quedar cosa de que se pudiesse 
a ver provecho sino de las áncoras, que 
no se pudieron quemar, é aun de aque¬ 
llas se quemaron los gepos; é después 
fuó menester que de nuevo se tornasse 
todo á proveer con mayores gastos ó más 
dilagion de tiempo. Verdad es que des¬ 
pués fue una nao de Castilla, en que se 
llevaron todas las gosas nesgessarias pa¬ 
ra los dichos navios, porque el goberna¬ 


dor como prudente, temiendo algún de¬ 
sastre ó lo que subgedió, avia prevenido 
en que llcvasscn todas aquellas cosas ó 
las más de las que se quemaron, assi 
porque no fallasscn para la obra comen- 
gada, como para hager más navios, si 
nesgessario fuesse. 

Dcgia el gobernador en su rclagion, 
quando esto escribió, que hasta estouges 
le costaban los navios, sin averíos echado 
al agua, ocho mili pessos de oro é más, 
sin otras costas extraordinarias, e que 
pensaba que en la pasqua de Espíritu 
Sancto, ó para el dia de Sanct Johan de 
aquel año podrían navegar; ó que tenia 
en tanto aquellos navios, que no lo sabia 
encarcsgcr , porque con ellos pensaba ser 
causa de acresgentar en aquellas mares » 
muchos más rcynos c señoríos para Su 
Magostad de los que hasta eslonges se te¬ 
nia notigia. Digo más aquella rclagion del 
general hecha á Ccssar: que después que 
la gran cibdad de Tcmistitan se cobró, le 
paresgió que era bien residir en ella por 
muchos inconvinicntcs, ó que se passó 
con toda la gente á un pueblo que se di¬ 
go Cuyoacan en la costa de la laguna, 
porque desseaba que la cibdad se reede- 
ficasc por la grandega é maravilloso as- 
siento suyo. É trabaxó por recoger los na¬ 
turales que por muchas parles estaban 
absentados desde la guerra, ó aunque al 
señor dolía lo tenia presso, higo á un ca¬ 
pitán general que en la guerra tenia, que 
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<•1 gobernador eonosr;ia desdo el tiempo de 
Monteeuma , (¡ne torna-se cargo de lo 
tornar á poblar,* é paro (pie con tnásanc- 
loridad lo pudie-so hacer, se tornó á dar 
el inesino cargo que eu tiempo de su se¬ 
ñor tenia . que era riguacoal , (pie quiere 
tanto decir eoino lugarteniente del señor, 
o á otras per-onas principales (pie assi- 
inesmo el gobernador conoscia de antes, 
les encargó otros cargos de gobernación 
de aquella cilulnd que entre (‘líos solian 
hacer. E á aquel ciguacoat é á los demás 
les dió señorío de tierra é gente en (|ue 
se mantuvieren, aunque no tanto eomo 
ellos tenían antes, ni que pudieren ofen¬ 
der con ello*-, en algnn litviíipo. E honrá¬ 
banlos é fnvores£ialos; y (‘líos trahaxa- 
1011 de manera é tan bien,* (pie (piando 
Hernando Cortés escribió esta relación, 
avia en la cibdad poblados trejnta mili 
vecinos, c se tenia en ella la orden que 
solían en sus mercados é coiitraclayiones. 
H (lióles el gobernador tantas libertades y 
exenciones, quede cada (lia se fué po¬ 
blando más la cibdad; y estaban los ve¬ 
cinos muy á su placer, porque los oficia¬ 
les de arles mecánicas, que hay muchos, 
Irabaxabau por sus jornales, assi como 
carpinteros, albañiles, canteros, plateros 
é de otros officios, 6 los mercaderes muy 
seguramente exereilabaii sn tracto é mer¬ 
caderías. É las otras gentes unos viven de 
pescadores, que es grand tracto en aque¬ 
lla eibdad, ó otros do agrieoltnrn , porque 
uiudios dellos tienen sus huertas c siem¬ 
bran en ellas las horlalicas de España, do 
rpie allá se lleva simiente, porque es gen¬ 
te muy inclinada á la labor del campo. É 
aunque Cortes en su relación no lo dice, 
porque tampoco en essa sacón no lo po¬ 
día él a ver comprendido, pues quadra 
aqui la materia, digo que todo lo (pie se 
quiere sembrar en aquella tierra se hace 
muy bien; é después que se han dado á 
sembrar trigo, se ha feelio é hay tanto, 
que lia llegado á valer la hanega de trigo 
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mi real de plata é á real y medio, y en 
tanta abundancia, (pie la campiña de 
Córdova ni la fertilidad de la isla de Sici¬ 
lia no se le igualan. E hay mucho pastel 
ó ¡numerable grana, de (pie se dá tal co¬ 
lor á los paños é á las sedas é terciope¬ 
lo é rasos é damascos é tafetanes, que 
los muy ricos carmesíes de Venecia no 
les hacen ventaja en la color; pero en 
otra parte se dirá más en este caso que 
el tiempo ha mostrado. 

Después que por tuerca de armas co¬ 
bró el general la gran cibdad de Temis- 
Iilan, como está dicho, puso luego por 
obra «le hacer en ella una fueren en el 
agua á una parte de la cibdad, en que jm- 
dies-e tener los bergantines seguros é 
desde ella ofender á toda la cibdad, si en 
algo se piMesse, é que estuviesse en su 
inano la salida é la entrada cada vez quél 
lo (pñ.-iesse. H liícose tal, que dice su re¬ 
lación (pie aunque él avia visto algunas 
casas de alaracanas é fuen;a$, no eran 
iguales ni tales como estas, é que assi lo 
decían otros muchos. E la manera que 
tiene aquella casa es esta; (pie á la parte 
de la laguna tiene, dos torres muy fuertes 
con sus troneras é defensas en las partes 
nescessarias, é la una destas torres sale 
fuera del lienco hácia la mía parte, con 
troneras (pie barren todo el lienco; é la 
otra torre á la otra parte de la mesma ma¬ 
nera: é desde estas dos torres va nn cuer¬ 
po de casa de tres naves, donde oslan 
los bergantines, é tienen la puerta para 
salir y entrar entre las dos torres hácia el 
agua. Todo este cuerpo tiene assimesmo 
sus troneras, é al cabo dél hácia la cib¬ 
dad está otra muy grand torre é de mu¬ 
chos apossenlos baxos é altos con sus de¬ 
fensas á ofensas para la eibdad. En con¬ 
clusión , dice que es tal que eon tenerla, 
estaba en su mano la paz é la guerra, 
(piando la quisiesse, teniendo como tie¬ 
nen en ella los navios é muy buena arti - 
Hería. 
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Hecha aquella casa, porqué le pares- 
rió que tenia ya seguridad para complir 
lo que desseaba, que era poblar dentro 
en la cibdad, se passó ii ella con toda la 
gente de su compañía , é repartió los so¬ 
lares por los vecinos, ó á cada uno de los 
que fueron conquistadores, en nombre de 
Su Magestad, dio cada sendos solares por 
lo que en ella avian trabaxado , demás de 
otros cada sendos, como vecinos que 
avian de servir, segund la orden de aque¬ 
llas partes, ques que para adquirir entera 
possesion ó poder testar ó disponer de los 
tales solares, que avian de servir é los 
avian de meresger, morando en la tierra 
en ellos tres ó quatro años. Diéronse tan¬ 
ta priessa en hager las casas de los veci¬ 
nos, que al tiempo que esto escribió el 
general al Emperador, nuestro señor, avia 
muchas fechas, é otras en buenos princi¬ 
pios se continuaba la labor deltas, por¬ 
que hay mucho aparejo de materiales, as- 
si como piedra, é cal é ladrillo que los 
naturales liagen,*c mucha é buena made¬ 
ra , ó todo es muy bueno , c las casas muy 
grandes é de lindos edcfigios. E dice la 
relagion de Hernando Cortés, que desde 
cinco años seria la más populosa cibdad 


que oviesse en mucha parte del mundo, 
ó en todo él, é de .mejores edefigios. 

Es la poblagion de los españoles distin¬ 
ta de la de los naturales, porque los par¬ 
te un brago de agua, aunque en todas las 
calles que porellala atraviessan, hay pueri¬ 
les de madera, por donde se contracta de 
la una parte á la otra. E hay dos grandes 
mercados ó plagas, el uno en la parte que 
habitan los indios, y el otro en la que 
moran los españoles, y en estos hay to¬ 
dos los bastimentos que en la tierra se 
pueden bailar, porque de todas las co¬ 
marcas los vienen á vender, y en esto no 
avia falta de lo que antes solia, en el tiem¬ 
po de su prosperidad. Verdad es que jo¬ 
yas de oro ni de plata ni plumagés ni co¬ 
sa rica no se4ractaba entonges, como de 
antes lo acostumbraban, aunque algunas 
pegúelas de oro é plata salían, pero no 
como primero. > 

Agora ya, después que se escribiólo 
que está dicho, es otro tiempo y es otro 
el tracto é de muchas cosas, que sin lar¬ 
ga escriptura no se podía decir. É viven 
los indios en mucho concierto é sosiego, 
é como chripstianos, de lo qual se trac- 
tara adelante en su lugar. 


CAPITULO XLI. 


En el qual se Irada cómo el general Hernando Corlas lii^o hacer pierias piceas de artillería, e cómo bus¬ 
cando los materiales para ello, se hallaron minas de estaño é vena de hierro, e' mucho salitre para hacer 
pólvora, é assimesmo aoufre; e cómo envió una media culebrina de metal rico de oro é plata á Su Magestad 
Cathólica, que escribió que le avia costado veynlc y siete mili pessos de oro el metal é la hechura; é 
decirse han otras cosa.Vque escribió en su relación , con que se dará fin á ella, sin que se dexe cosa de 
lo substancial, puesto que se dirá con menos palabras. 


Dice la relagion, deque aquí se tracta, 
escripia por el general Hernando Cortés 
al Emperador, nuestro señor, que por las 
diferencias que Diego Velazquez avia que¬ 
rido tener con él, é por la mala voluntad 
que i i su causa é por su intercesión don 
Johan Fonseca, ohispo de Burgos, le te¬ 
nia , ó por 61 é por su mandado los offi- 
o tales de la casa de la Contraclncion de 


las Indias, que residen en Sevilla, en es¬ 
pecial el contador Johan López de Recaí¬ 
do , no avia scydo proveydo de artillería 
ni armas, de que tenia nesgessidad, aun¬ 
que muchas veges avia enviado dineros 
para ella: c que cómo estaba en nesgessi- 
dad 6 sin esperanga de remedio, trabaxó 
de buscarle, porque no se perdiesse lo 
que con tanto peligróse avia ganado por 
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excusar el dc^crvieio (juu en ello se pu¬ 
diera seguir á Dios é á Su Magostad, y 
evitar el peligro d<* los clirípstiunn." (pie 
allá estilbón: é liico buscar por todas 
aquello* faites cobre, é dio para ello 
mucho reléale. K assi como tuvo canti¬ 
dad dello, pU "0 en obra con un insiotro, 
(pie acaso allá avia \do, de li*ieer alguna 
artilleria, é breo dos piceas inedias cule¬ 
brina*, e .-alieron.taii buena", (pie de >u 
medida no podían ser mejores. E porque 
para barerbi", íUimpie tenia cobre, falta¬ 
ba (*"taño, é para aquello* dos tiros lo 
avia ávido con mucha dificultad 'é le avia 
contado mucho, de algunos que tenían 
platos é otras vasijas dello, é caro ui ba¬ 
rato no hallaba más, inquiriendo c bus¬ 
cando por todas partes, topáronse entro 
los indios naturales de una provincia (pie 
se diee Tachen, (;iertas pccucla* dello á 
manera de moneda muv delgadas, c pro¬ 
cediendo por su pesquisa, halló que en 
aquella provincia c otra" se t rada ha por 
moneda. E llegando sn información más 
al cabo, supo (pie lo sacaban en aquella 
provincia de Indico, (pie está veynte y 
seys leguas de Teinislitaii; c sabidas la^ 
minas, envió herramientas y españoles, 
ó triixcronlc muestra dello, é dió orden 
cómo se sacaste todo lo (pie fuera me¬ 
nester, puesto (pie con traba\o. 

Andando en busca destos metales, se . 
topó vena de hierro en mucha cantidad», 
segund le informaron los que decían que 
lo conoscian. Assi que, hallado el estaño, 
tenia hechas, qunudo esta relación envió á 
Su Magostad , cinco piceas, las dos me¬ 
dias culebrinas ó las dos poco menos cu 
medida, y él se tenia un canon serpenti¬ 
no de dos sacres, que llevó (piando fue á 
aquellas partes. Otra media culebrina 
compró de los bienes del adelantado 
Juan Ponce de León; ó de los navios que 
allá avian ydo, tenia entre todas treynta 
y cinco piceas de bronce entre chicas ó 
grandes c otras tantas de hierro colado. 

TOMO III. 


IGfi 

E para la munición dice que proveyó 
Dios de tanto salitre é tan bueno, (pie po¬ 
dían proveer á otras partes dello; para el 
a cafre se tuvo esta forma en lo buscar. 
Pecho se ha mención en esta historia de 
una sierra que cu aquellas parles de Gua- 
xocingo hav, de que sale mucho humo 
por la cumbre de un monte alto, como 
aquel que Maman volcan en una -isla jun¬ 
to á otra, (pie se dice Lipari, cerca de Se- 
Cilia; 6 creyendo que aquello procedía de 
algún venero de arnfre, entró un español 
con cuerdas cu aquella boca septenta n 
ochenta bracas en hondo alado, ó topó 
allá en aquella profundidad el dicho adu¬ 
fre , ó sacó, con que por estonces se lu¬ 
co pólvora; pero porque la manera de lo 
sacar era trabaxosa ó peligrosa, prove¬ 
yóse en lo llevar de Espada. 

Después de aver el general poblado c 
assentado la villa de Santisteban en el rio 
de Panuco, é nvieudo dado fin á la con¬ 
quista de Tiilcpeque, ó aviemlo despa¬ 
chado al capitán que fuó á los linpilcm- 
gos c á Loliuian , como la historia lo ha 
dicho, antes que se fuesse á Temistitan, 
fuó á la villa de la Ycrncruz é ¡i la de Mc- 
delliu para las visitar. E porque halló que 
á causa de no aver población do espadó¬ 
les más cerca del puerto de San Jolina de 
(dialrhíqucca que la villa de Vcracniz, 
yhau los navios á descargar, 6 por no 
ser aquel puerto tan seguro, á causa de 
los muchos nortes ó tiempos septenlrio- 
les que allí son muy ordinarios, se per¬ 
dían muchos navios de los que de Espa¬ 
ña 6 destas islas allá yban, fue ú buscar 
cerca del dicho puerto de Sanet Johan al¬ 
gún assieiilo para poblar, aunque prime¬ 
ro, al tiempo (pie allí saltó el general 
Hernando Cortés, se buscó con harta di¬ 
ligencia, é por ser lodo sierras de arena, 
(pie se mudan á menudo, no se halló. É 
aquesta última vez, como allí se detuvo 
algunos dias buscándolo, quiso Dios que 

á dos leguas del dicho puerto se halló 
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muy buen nssiento, con todas las cali¬ 
dades buenas que se requieren , porque 
tiene mucha leña é agua é pastos, salvo 
que la madera ni piedra no hay para 
cdcficar si no se trac de léxos. É hallóse 
un estero ó arroyo junto al dicho assicn- 
to, por el qual mandó el general que su- 
biessen con una canoa para ver sí salía á 
la mar ó si por aquella agua podrían en¬ 
trar barcas hasta el pueblo; é tentando, 
hallóse que yba á dar á un río que sale 
*á la mar, y en la boca del río se halló 
una braga de agua ó más de fondo : por 
manera que limpiándose, como se limpió 
aquel estero , que estaba ocupado de mu¬ 
cha madera de árboles, pueden subir las 
barcas hasta descargarlas dentro en las 
casas del pueblo.* 

Visto este aparejo ó la nesgcssidad que 
había de remedio para los navios, man¬ 
dó el general que la villa de Mcdcllín, 
que estaba vcyntc leguas la tierra aden¬ 
tro en la provincia de Tuxtebeque se pas- 
sasse allí: c assi se higo, é se passó allí 
la casa de la contractagion, porque aun¬ 
que los navios se tarden de descargar, 
porque han de subir dos leguas con las 
barcas aquel estero arriba , estén seguros 
de perderse. 

Nótase de lo que está dicho , para su 
antigüedad é origen é fundación de la vi¬ 
lla, la causa de su mudanga c adonde, 
ítem el cnydado é diligencia grande é la 
astucia de buen poblador, quel goberna¬ 
dor Hernando Cortés tuvo en todo lo que 
convenía á ennoblecimiento é poblagion 
de aquellas partes, é cómo sin perder 
tiempo, inquirió todo lo que á esto con¬ 
venía, desseando saber el secreto de la 
costa , que estaba por descobrir entre el 
rio de Panuco é la Florida, ques lo que 
descubrió el adelantado Julián Ponge de 
León: é de allí la costa de la Florida por 
la parte del Norte hasta los Bacallaos, 
creyendo que en aquella costa hay estre¬ 
cho que passe á la ruar del Sur. E si se 


halla, segund cierta figura que Cortés di¬ 
ge quel tiene del parage, adonde está 
aquel argipiélago que descubrió el capi¬ 
tán Magallanes, paresge que saldrá muy 
C-erca de allí: é dábanle ¿i entender que 
se acortaría el viage de la Espcgicria, más 
corto las dos tergias partes que por don¬ 
de al pressente se navega ; é que se se¬ 
guirían grandes provechos -ó interesses á 
las rentas reales é al servigio de Su Ma- 
gestad. Yo le tengo á Hernando Cortés 
por mejor capitán é mal diestro en la 3 
cosas de la guerra, de que avenios trac- 
tado, que no por esperto cosmógrapho 
al que tal le dixo ; porque el estrecho 
de Magallanes está muy alieno de lo ques 
dicho é muy fuera de propóssito que por 
donde Cortés, segund lo dicho ó su pin¬ 
tura, que dige que tiene, le han queri¬ 
do significar, é por csso 110 hay que dis¬ 
putar agora en esto. Yo creo muy bien 
que al pressente lo siente muy mejor que 
estonges lo escribió, porque el tiempo ha 
mostrado otra cosa; pero basta con su 
buen gelo de servir, pues dige su relación 
que aunque está muy gastado y empeña¬ 
do, por lo mucho que debía é avía gastado 
en las otras armadas que avia hecho por 
tierra c por mar y en otros gastos, deter¬ 
mina ha de enviar tres cara velas é dos 
bergantines en esta demanda: aunque pen¬ 
saba que le avia de costar más de qua- 
renta mili pessos cíe oro, juntarse avia es¬ 
te servigio con los otros que avia hecho’, 
porque le tenia por mayor si aquel estre¬ 
cho hallassc, é ya que 110 se liallasse, no 
se dexaban de descubrir muy grandes é 
ricas tierras. Ua verdad es que segund lo 
que después que essa su relagion se es¬ 
cribió se ha audatlo en essas costas, lé¬ 
xos de lo cierto estaba informado el go¬ 
bernador Hernando Cortés para hallar 
aquel estrecho (ques tan predicado é bus¬ 
cado y esto sin averie alguno visto ni ha¬ 
llado) para passar desla mar del Norle á 
la del Sur por el agua, exgepto que des- 
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de Nicaragua para pascar las lagunas dul¬ 
ces el año passndo de mili ó quinientos ó 
quarenta salieron navios á o<ta mar, (pus 
una grandísima nueva, como se dirá 
adelante, porque aquel servicio se lia de 
atribinr á quien lo liico, (pie es muy se¬ 
ñalado, do (pie espera grandísimo 
cfetto, como cu su lugar má> puntual¬ 
mente se liar/i mención. 

Tornemos í i lo (pie contiene más la re¬ 
lación deste famoso gobernador, el (pial 
dice que entendió de enviar l<>> navios, 
(pie tenia hechos en la mar del Sur en fin 
del mes de julio de aquel año do mili é 
quinientos ó veyntc y quatro por la mes¬ 
illa costa ahaxocu demanda del dicho es¬ 
trecho: digo del quél pensaba (pie halla¬ 
ría, porípic si le oviesse, creía (pie no se 
podría esconder á los unos por la mnt'del 
Sur 6 á lo> otros por la del Norte; por- 
riue los do[ Sur avian de llevar la costa 
hasta hallar el dicho estrecho ó juntar la 
tierra con lo (pie descubrió .Magallanes, 6 
los otros del Norte, como lia dicho, has¬ 
ta la juntar con los Bacallaos. É á este 
propóssito dice otras cosas, en que la ver¬ 
dad paresce que el que >e las dió á en¬ 
tender se engañó, porque ni los unos ni 
los otros podían bailar el dicho estrecho, 
que pensaba hallar, ni el que lian hallado 
los de Nicaragua, (pie se locó de susso, 
aunque llegaron las armadas (pie dice ¿i 
aquellas parles, qnél señaló. Porque el es¬ 
trecho nuevo, aunque el agua, por donde 
han salido de las dichas lagunas, viene á 
responder por donde, poco ha, lian salido 
navios á esta nuestra mar debaxo de la 
provincia de Veragua, ó subieron la cos¬ 
ta arriba al Nombre de Dios, no sale á 
la otra mar del Sur, porque las lagunas 
desaguan en esta é no en la otra mar. 
Pero lia y muy poco camino de tierra ó 
muy llana desde lo más austral de las la¬ 
gunas que digo hasta la mar del Sur, lo 
qual yo he^visto, 6 como he dicho, en su 
lugar se tractará desle carocho nuevo. 


En la sacón que Hernando Cortés es¬ 
cribió su cartn , estaban los officiales que 
se avian provcydo para entender en las 
rentas reales, tomando las cuentas ó los 
otros que antes avían tímido cargo de la 
hacienda; ó los nuevamente proveydos 
fueron Alonso de Estrada, natural de 
Cibdad Real, por thessorero, ó Diego Al¬ 
borno/, natural de Madrigal, por conta¬ 
dor, \ el factor Gonralo de Salacar , na¬ 
tural é veyntiqmitro de la cibdad de Gra¬ 
nada, y el veedor Pedro Mirczcheríno, 
natural de Hieda. K dice Cortés quél avia 
gastado de las rentas de Su Magostad en 
la pacificación de aquellas partes algo más 
de sesscnla y dos mili pessos de oro; pe¬ 
ro después (piel avia gastado quanto él 
tenia, é aun quedando empeñado en más 
de. trevela mil! pessos que tomó ¡írosla- 
dos de algunas personas: 6 porque los 
officiales no se lo passaban en cuenta, sin 
que pagasse á Su Magostad lo que assi le 
alcanzaban, suplicó á Céssar que pares- 
Cicndo aver se y do bien gastados, se h* 
rescibiessen en cuenta é se le pagassen á 
él otros oinqUoula y tantos mili pessos de 
oro, quél avia gastado de su hacienda é 
que u\ ia tomado prestados de sus amigos, 
para qnél pudiesse complircon los acree¬ 
dores; ¡mes sus servicios no lo desmores- 
oian, ni el fructo que hicieron no dexaba 
de dar testimonio dcllo. El caso es que, 
como la historia adelante dirá, el empe¬ 
rador, nuestro señor, corno gratíssimo 
Príncipe, le satisfizo de tal manera, que 
le higo señor de mucha renta 6 vassallos 
é le puso en el numero de los grandes de 
su rey no. 

Dice más la relación, de que aquí so 
tracto , que un señalado pressente de mu¬ 
chas piceas de oro ó plata , c plumages, 
ó perlas ó piedras preciosas, ó diverssos 
géneros de joyas é presseas, que el gene¬ 
ral envió antes deslo al Emperador con 
dos caballeros, llamado el uno Antonio 
de Quiñones y el otro Alonso Dávila, que 
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fueron por procuradores de la Nueva Es¬ 
paña, fueron tomados eu la mar de co¬ 
sarios franceses, e muchos á quien he oy- 
do yo hablar en esto, é que vieron aque¬ 
llas cosas, estimaban el valor dolías en 
más de ciento y cinqiicnía mili ducados 
de oro , y en el dinero que demás desso 
tomaron, ó mejor diciendo en oro é pla¬ 
ta, valia otros tantos. É á esto dice Her¬ 
nando Cortes que por ser las cosas que 
enviaba tan ricas y extrañas, desseaba 
mucho que Su Magostad Calhólica las 
viesse, porque demás del servicio que con 
ellas hacia, sus servicios le fueran más 
manifiestos. É aunque se duele de lo 
acaescido, dice que por otra parte le plu¬ 
go porque las llevasscn, porque á Su Ma- 
geslad liarían poca falta, é quel trabaxa- 
ria de enviar otras muy más ricas y ex¬ 
trañas, segund las nuevas tenia de algu¬ 
nas provincias, que en cssa sacón avia 
enviado á conquistar. É que assimesmo 
holgó de tal pérdida, porque los franceses 
é otras nasciones, á quien aquellas cosas 
fuessen notorias, conozcan que demás de 
los muchos é grandes rcvnos é señoríos 
que en España ó fuera dolía Sus Magcs- 
tades tienen, desde tan apartadas regio¬ 
nes dcstas Indias, seyendo él uno de los 
menores de sus vassallos, tantos é tales 
servicios le pudo hacer en ellas, ganando 
tantos rcynos para el acrecentamiento 
del real ceptro (le Castilla. E para princi¬ 
pio de si i ofrcsghniento, junto con esta 
carta envió con un caballero criado suyo, 
llamado Diego de Soto, ciertas joyas c 
cosas que dice quedaron por desecho, 
como indignas de acompañar á las otras, 
ó algunas que después él avia fecho; pero 
que aunque, como liemos dicho, quedaron 
por desechadas, tenían muy buen pares- 
cer y eran ricas. E con ellas envió nssi- 
incsino una media culebrina de metal rico 
de oro é plata, (pie entraron en la fundi¬ 
ción della vevnle y qnatro (puntales é dos 
arrobas é algo más, porque se figo dos ve¬ 


ces, é demás de lo que costó el metal, que 
fueron vcynlc yqualro mili pessosdeoro 
á racon de cinco pessos de oro el marco; 
con las otras costas de fundiciones é gra¬ 
badores é llevar la picea hasta el puerto, 
le costó más otros tres mili pessos de oro; 
pero por ser tan rica é tanto de ver c’ 
digna de tan alto Príncipe, se puso en es¬ 
te trabaxo ó costa, aunque no le faltaban 
las deudas que de susso se han dicho. Es¬ 
ta picea vi yo dentro en el palacio de Su 
Cathólica Magestad el año de mili é qui¬ 
nientos c vcyntc y cinco, quando aqueste 
caballero Diego de Solo la llevó con más 
de sessenta mili pessos de oro de las rentas 
de Su Magostad quel. gobernador é offigia- 
les enviaron.*^ dice la carta de Cortés que 
se atrevieron á enviar tanta suma junta, 
assi por la ncsccssidad que se les repres- 
sentó que Su Magestad debía tener con 
las guerras c otras cosas, como porque 
no tu viesse en mucho la pérdida de lo 
passado, pues que cada vez que oviesse 
aparejo se le enviarían más é más thes- 
soros, segu nd se yban ensanchando los 
rcynos ó señoríos,* si no se le ofresgian 
algunos embaragos de los que hasta es¬ 
tonces el dicho gobernador avia tenido. 
E llama mucha suma lo ques dicho, no 
porque ella fuesse mucha ni más de lo 
que está dicho, sino porque Su Magestad 
hasta eslonges tenia inandado que no se 
llcvasse en cada nao sino lo que estaba 
ordenado; porque como ya se dixo en el 
libro 111, capítulo Vil de la primera phrte 
destas historias, quando se perdió en la 
mar el comendador Rov.adilla é la arma¬ 
da, se perdió mucho oro en una nao en 
(pie yba aquel grano gruesso que pessa- 
ba tres mili yseysgientos pessos; é man¬ 
daron los Reyes Cathúlicos que no se 11c- 
vassen en una nao sino tres ó qnatro mili 
pessos (piando más, é que si oviossen más 
naos, que aun cssos se rcparliossen en 
todas, por el peligro é cansa de los nau¬ 
fragios. Pero esta ordenan?» se ha des- 
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pues! quebrado. como el lotor puede aver 
comprendido, é verá adelante por estas 
Iii^torici< cómo imnitoniblcs thessoros á 
K>paña se lian llevado é >e llevan cada 
dia. 

Tornando a la carta de Hernando Cor¬ 
les, digo (pie a^ime-mio escribió con lo 
<|iie está dicho aleonas pa-Honcs entre su 
emulo Diego Ychizqiioz y él; é aun habló 
tan largo en ello, (pie o-ó decir quel fac¬ 
tor C.oufaln de Salaear le di\o que en la 
isla de Cuba , por donde pa-só, le di\e- 
ron que Diego Vela/que/ a\¡a tenido for¬ 
mas con el capitán ChripMóhal de Olil, 
quel Hernando Cortés a\ia eu\ ¡ado á po¬ 
blar al cabo de Higueras é puerto de Hon¬ 
duras, (pie se aleare con aquella tierra 
por el Diego Vela/que/, aunque por ser 
el caso tan feo é tan en deservicio de Su 
Mage-tad él no lo podía creer, puesto que 
por otra parte lo crina, cono.-eiendo las 
maneras que Diego Vela/quez avia (pie- 
rielo tener para le dañar y estorbar que 
no sirvies.se. K que (piando otra cosa no 
podia hacer, traba vaha en que no p.assas- 
se gente á aquellas partes, é que como 
mandaba aquella isla de Cuba, prendía á 
los (pie \euian do la Xuo\a hispana que 
por allí pascaban, é Ies hacia muchas 
opresiones é agravios, é les tomaba mu- 
i‘lio de lo que llevaban, é después hacia 
probancas en ello porque lo delibrassen, 
e por verse libres del, liaciau é defino lo¬ 
do lo (piel (pieria. K (pie desto Cortés se 
informaría de la verdad, ó que si hallas- 
se ser assi, pensaba de omiar por el Die¬ 
go Vela/quez é prenderle, ó presso en¬ 
viarle á Su Magostad ; porque cortando la 
rayz de todos aquellos males, que era 
aquel hombre y Diego Yolazquez, todas 
las otras ramas se secarían ,.6 quel dicho 
Cortés podría más libremente efettuar sus 
servicios comentados, é los que pensaba 
comentar. 

No creo yo qtiestas palabras parecie¬ 
ron bien á (jéssar, porque yo ov murnui- 
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rar dolías á personas graves, é aun juz¬ 
garlas por desacatadas, en espofinl es¬ 
cribiéndolas á Su .Magostad, nvictido res¬ 
pecto quel Diego Yekizquez estaba en la 
isla de Cuba , como la historia lo ha con¬ 
tado, donde Cortés no tenia qué hacer: 
antes le avia enviado por su capitán, y 
en sn nombre passó á aquella tierra. Pe¬ 
ro empleárasole bien tal prission, si Cor¬ 
tés la pnsiosse en efelloé con olla saliera, 
por la ehrfion (pie dél Iñeo, para que por 
sn industria fnesse, como fue, Diego Ye- 
lazquez descompuesto ó perdido, é (pie 16 
costasse la burla, como le costó, más de 
ochenta ó fient mili pessos de oro en 
aquella demanda, para hacer rico é señor 
á Hernando Cortés, de la persona del qual 
(orno á dof ir (pies de mucho é grand mé¬ 
rito, é (piel estado (pie tiene é otro muy 
mayor cabe eir él. Pero junto con esto no 
le loo ni me parescen tolerables tales pa¬ 
labras in scri¡)tis, porque sé yo muy 
bien cómo se tomaron, é aun fueron por 
muchos reprochadas, porque como he di- 
< lio, me hallé cu la enríe (le Céssar rpian- 
do Diego de Soto llevó la (‘.'irla de Cortés 
para Su .Magostad, en (pie defia lo (pies 
dicho, é yo la vi é loi originalmente. 12 
(leude allí á pocos dias le enviaron á to¬ 
mar resideiifiii, como adelante lo dirá la 
historia. K quiero primero poner un ca¬ 
pitulo de aquesta carta del paresfer que 
Hernando Cortés escribió cerca de la for¬ 
ma, que se debía tener en la conversión 
de los indios, porque es de manera que 
no se deben mezclar mis palabras ni otras 
mi ello, ni quiero (pie en ningiin tiempo 
él ni otro pueda defir (pie quité ni añadí 
palabra ni letra, ni quiero voto ni pares¬ 
fer en lo que en este caso di\o, pues no 
soy juez para ello: d qual capítulo dice 
assi: 

í Todas las veges que á Vuestra Sacra 
Magostad heescriplo, he dicho á Vuestra 
Altefa (‘I aparejo que hay en algunos de 
los naturales destas partes para se con- 
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vertir ( i nuestra sancta fée cathólica ó ser 
cliripstiarios , y lie enviado á suplicar a 
Vuestra Cessurca Magostad que para ello 
mandasse proveer de personas religiosas 
de buena vida y exemplo. E porque hasta 
agora lian venido muy pocos ó qtiassi nin¬ 
gunos, y es gierto que harían grandísi¬ 
mo fructo, la torno á traer á la memoria 
de Vuestra Magostad, y le suplieo lo man¬ 
de proveer con toda brevedad, porqué 
dello Dios, Nuestro Señor, será muy ser¬ 
vido , é se cumplirá el desseo que Vues¬ 
tra Altela tiene en este caso, como eatlió- 
lico. É porque con los dichos procurado¬ 
res Antonio de Quiñones é Alonso Dávila, 
los concejos de las villas desta Nueva Es¬ 
paña é yo enviamos á suplicar á Vuestra 
Magostad mandasse proveer de obispos é 
otros perlados, para la administración de 
los officios é culto divino ; # y estonces pa- 
rcsQiónos que assi con venia, é agora, mi¬ 
rándolo bien, háme páreselo que Vues¬ 
tra Sacra Magostad debe proveer de otra 
manera, para que los naturales dcstas 
partes más avna se conviertan, é pue¬ 
dan ser instruidos en las cosas de la sane- 
ta fee cathólica. E la manera que á mí 
en este caso me paresge que se debe te¬ 
ner , es que Vuestra Sacra Magostad 
mande que vengan á estas partes mu¬ 
chas personas religiosas, como ya he di¬ 
cho, é muy gelosas deste fin déla con¬ 
versión destas gentes; e que destos se 
hagan casas é monasterios por las pro¬ 
vincias que acá nos parescicrc que convie¬ 
nen, ó (pie á estos se Ies de de los diezmos 
para hacer sus casas c sostener sus vidas; 
ó lo demás que restare dellos, sea para las 
iglesias é ornamentos de los pueblos, don¬ 
de estuvieren los españoles, ó para cléri¬ 
gos (jue las sirvan: ó quostos diezmos los 
cobren los officialcs de Vuestra Magostad 
6 tengan cuenta ó racon dellos, é provean 
dellos á los dichos monasterios 6 iglesias, 
(pie bastare para todo, é aun sobrará har¬ 
to, de que Vuestra Magostad se puedo 


servir, É que Vuestra Alteca suplique á 
Su Santidad conceda á Vuestra Magostad 
los diezmos dcstas partes para este efetto, 
haciéndole entender el servicio que á 
Dios, Nuestro Señor, se hace en questa 
gente se convierta, é questo no se podrá 
facer sino por esta vía; porque aviendo 
obispos é otros perlados, no dexarian de 
seguir la costumbre , que por nuestros pe¬ 
cados hoy tienen, en disponer de los bie¬ 
nes de la Iglesia, qties gastarlos en pom¬ 
pas y en otros vicios, y en dexar mayo¬ 
razgos á sus hijos ó parientes. É aun se¬ 
ria otro mayor mal: que cómo los natura¬ 
les dcstas partes tenían en sus templos 
personas religiosas, que entendían en sus 
ritos é cerimonias, y estos eran tan reco¬ 
gidos, assi en honestidad como en casti¬ 
dad, que si alguna cosa fuera desto á al¬ 
guno se le sentía , era punido con pena 
de muerte , é si agora viessen las cosas 
de la Iglesia ó servicio de Dios en poder 
de canónigos é otras dignidades, ó su- 
piessen que aquellos eran ministros do 
Dios, é los viessen usar de los vicios é 
profanidades que agora en nuestros tiem¬ 
pos en essos rcynos usan , seria menos¬ 
preciar nuestra fee é tenerla por cosa de 
burla, ó seria á tan grand daño, (pie no 
creo aprovecharía ninguna otra predica¬ 
ción que se les liigicssc. E pues que tanto 
en esto vá, é la principal intención de 
Vuestra Magostad es y debe ser questas 
gentes se conviertan, c los que aeá. en su 
real nombre residimos la debemos seguir, 
é como ehripstianos tener dello especial 
cuy dad o, he querido en esto avisar á 
Vuestra Magostad Cessárca, é decir en 
ello mi parescor, el qual suplico á* Vues¬ 
tra Alteca resgiba como de persona súb¬ 
dita é vassallo suyo, que assi como con 
las fucrcas corporales tralmxo é trabaxa- 
ré que los rcynos ó senorios de Vuestra 
Magostad por estas partes se ensanchen, 
é su real fama é grand poder éntreoslas 
gentes se publique, que assi desseo é ira- 


OI* INDIAS, un. XXX111. CAP. XU. 


i 7 l 


Diluiré con el ánima para que Vuestra Al¬ 
tera en ellas mande sembrar nuestra sáne¬ 
la lee, porque en ello merezca la bicn- 
aventuranra de la \¡du perpetua. E por» 
que para hacer órdenes é bendecir igle¬ 
sias é ornamentos é olio é crisma ¿otras 
cusís, no aviendo obispo seria dificultoso 
\r á bu-car el remedio deltas á otras par¬ 
len, asMiiiesino Vuestra Majestad debe su¬ 
plicar á Su Salinidad que conceda su po¬ 
der, é # >ean subdelegado* encalas parles 
las dos personas principales de religiosos 
(pie á estas parles vinieren , uno de la or¬ 
den de Sanel Francisco é otro de la orden 
de Sánelo Domingo: los qnnlcs tengan los 
más lardos poderes qne Vuestra Magostad 
pudiere, porque por ser estas tierras tan 
apartadas de la Iglesia Romana, ó los 
cliripstianos que en ella residimos é resi¬ 
dieren tan Icxos de los remedios de mies- 
tras consciencias, ¿ como humanos tan 
subjclos á pecados, hay ueseessidad que 
en e>lo Su Sanelidad con nosotros se ex¬ 
tienda en dar á estas personas muy largos 
poderes, ¿qne los tales poderes Mihgc- 
dau en las personas (pie siempre residan 
en estas partes, que sea en el general (pie 
fuere en oslas tierras, ó en el provincial 
de cada una dcslas órdenes.» 

Pues como dixe de susso, lie escriplo el 
capitulo á la letra, quiero agora decir 
otras cosas, salteando la relación su bees iré 
dcxaiulo lo superfino dcllo, para (píese 
de fin en este capitulo pressenle á la re¬ 
lación, de qne traclamos. 

Digc el general Hernando Corló*, (|ue 
los diezmos de aquellas parles se avian 
arrendado aquel año de veynlc e qualro 
en algunas villas, ó qne en otras andaban 
en pregón ; ó que se entendía el arrenda¬ 
miento desde el ano veynlc y tres á esta 
parte, porque de los demas no le pares- 
V¡ó que se debia fager, porque ellos en 
sí fueron pocos, é porque en aquel tiem¬ 
po los que algunas crianzas tenían, como 
era en tiempo de guerras, gastaban inás 


en sostenerlo (pie valia el provecho que 
dello avian. E (pie los diezmos de la cib- 
dad de Temislilan de dicho año de veyn- 
te v tres, é de aquel de veynlc ó qualro, 
>e avian rematado en vinco mili e quinien¬ 
tos ¿ ginqüenla pessos de oro por los di¬ 
chos dos anos, c los de la villa de Me- 
delüii é los de la villa de la Veracruz an¬ 
daban en presgio de mili pessos de oro, 
por el mesmo tiempo, e no estaban rema¬ 
tados, 6 subirían más: é los de las otras 
villas no avia sabido si estaban puestos en 
prestios, porque estaban lexos ó no avia 
ávido respuesta. E de aquellos dineros de¬ 
cía (pie gastaría en hager las iglesias, ó 
pagar los curas é sacristanes e ornamen¬ 
tos, ¿ otros gastos (pie fueren menester 
para las dichas iglesias. Esto he querido 
locar como lo escribió Cortés, porque aun¬ 
que paresge que importa poco á la histo¬ 
ria , no es sino convinientc ó neseessario 
para que se comprenda lo (pie los diez¬ 
mos ó chi'ipstianos se han alimentado, pues, 
(pie en tan poco tiempo hay tantos perla¬ 
dos é clero, i* tanta moltilud de religiosos, 
como adelante se dirá, hasta este pres- 
senle año de mili é quinientos 6 qnarcnln 
y cinco. 

Dice más Hernando Cortés, quexándo- 
se á Su Cessárea Magostad , (jne avia sev- 
do informado de los navios cpie en aque- 
Ila sacón avian ydo deslas islas, que los 
jueves c ofíiriales de.Su Magostad, (|uc 
en esta Isla hispano la residían, avian pro- 
vcydo 6 mandado pregonar, en eslas y 
en todas las otras islas, que no sacassen 
yeguas, ni otras cosas que pudiessen mul¬ 
tiplicar, para la Nueva España, só pena 
de muer le. E que lo avian fecho á fin (pie 
siempre luviesson neseessidad de com¬ 
prarles sus ganados é bestias, y ellos se 
los vendiessen por cxqcsívos presgios: ó 
que no lo debieran hager assi, por estar 
notorio el mucho deservigio que á Su Ma¬ 
gostad se hagia en excusar que aquella 
tierra se poblnsso ó se paeificasse, pues 
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sabina quinta nesgessidad avia de lo que¬ 
dos defendian para sostener lo ganado é 
ganar lo que más hay, como por las bue¬ 
nas obras 6 mucho ennoblecimiento que 
aquestas islas han resgebido de la Nueva 
España. É porque dige que acá avia poca 
nesgessidad do lo que se defendia, supli¬ 
có á Su Magostad lo mandasse proveer, 
para que las personas que lo quisiessen 
sacar, lo pudiessen hager, porque allá no 
podrían conquistar cosa de nuevo, ni sos¬ 
tener lo conquistado: é quél se oviera bien 
pagado desto, de manera que los dcsta 
isla holgaran de reponer sus mandamien¬ 
tos é pregones, porque con dar él otro 
para que ninguna cosa de aquella tierra 
se truxesse ni descargasse en estas islas, 
si no fuessen las que aqui se les defendió, 
que assi dexarian traer lo uno porque se 
les resgibiesse lo otro, pues que aqui no 
tenían otro remedio, para tener algo, sino 
la contractagion de aquella tierra; é que 
antes que la tuviessen, no avia entre to¬ 
dos los veginos de las islas mili pessos de 
oro, ó que por la Nueva España tenían 
más (quando él esto degia) que no avian 
tenido en algún tiempo*; é que para no dar 
lugar á que los que han querido maldegir, 
puedan extender sus lenguas, lo avia di¬ 
simulado hasta lo facer saber á Su Magos¬ 
tad, para que lo mandasse proveer. 

No es ragon que tan absolutamente se 
disimule lo dicho, no se apruebe callan¬ 
do lo que hay en contrario, pues que tan 
engañado estaba en üste caso Hernando 
Cortés, aunque filé vegino desta isla, ó tan 
¿Rapados tuvo los ojos, como en pensar de 
hallar aquel estrecho que de susso se ha 
dicho que buscaba, assi porque él nunca 
vido esta isla tan apocada como dige, ni 
con nesgessidad de la Nueva España, bas¬ 
ta hoy, ques el año de mili é quinientos 
é quarenta y cinco, como porque después 
que en ella se dcscobricron las minas del 
oro, é se eomengó á yr continuando el 
exergigio dolías, hasta el pressenle tiem¬ 


po, nunca tan poco oro se sacó en esta 
isla como agora, á causa de los agúeares 
é ganados é otras ricas grangerias, á que 
se han dado los veginos della. É por po¬ 
co que se saca c por caydo que anda el 
exergigio de las minas de oro, en esta is¬ 
la sola se cogen cada un año septenta mili 
pessos de oro, poco más ó menos, é de¬ 
más desto los derechos reales del almoja¬ 
rifazgo valen á Su Magostad un año con 
otro veynte mili pessos de las naos é ca¬ 
ra velas, que en el puerto de aquesta eib- 
dad de Saneto Domingo entran: c ningún 
año hay que no se carguen é salgan de 
sola esta isla para España, en oro é agu- 
ear, en cueros de vacas e cañafístola, é 
otras mercadurías de su propria cosecha, 
sobre gientoc ginqüenta mili pessos de va¬ 
lor. No sé yo cómo puede degir Hernan¬ 
do Cortés que entre todos los veginos des¬ 
tas islas no se hallarán mili pessos: antes 
que la Nueva España se descobriesse, é 
aun después de descubierta, ovo muchos 
veginos, qncl conosgió, que uno á uno 
sacaban cada un año á millares los pessos 
de oro. Ni sé dónde tenia la memoria, 
quando tal dixo; é bien le sabría acordar 
sus nombres, ó muchos testigos hallára 
hoy que contra lo quél digo testifiquen de 
vista: 6 debiera acordarse siquiera de lo 
que le costó á solo el adelantado Diego 
Yolazqucz enviarle á él á la Nueva Espa¬ 
ña, é primero al capitán Jolian de Grijal- 
va, é después de Cortés á Pamphilo de 
Narvacz, é de otras armadas en que gas¬ 
tó su hagienda. E acordándose desto, quél 
no pudo ignorar, entendiera que sin la 
Nueva España avia hombres, que tenían 
en estas islas muchos millares de pessos 
de oro. 

Bien paresge en esto la passíon que te¬ 
nia, por averie vedado aquellas cosas que 
dice; y él quiere culpar á los qtiesta isla 
gobernaban, é fuera bien que mirara que 
si en essa sacón se sacaran ios ganados, 
que ovicra llegado á tener, como tienen 
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algunos vecinos dcsla i .sin á veynteé vcy ti¬ 
le é cinco mili caberas de ganado vacuno 
ó másc de aquí nbaxo hasta cinco mili 
caberas, muchos hay que las tienen é más; 
é de mili caberas hay tantos que no se 
liare caso de los tales para decirlos seño¬ 
res de ganados. Pues de bestias caballa¬ 
res, de tres 6 quatro ó cinco anos á esta 
parte se lian sacado de sola esta isla para 
el Perú ó Tierra-Firine é otras goberna¬ 
ciones más de tres mili: é de bestias mu¬ 
lares ó acémilas, para la mesma Nueva 
España c otras panes de la Tierra-Firme, 
se han llevado en el dicho tiempo más de 
otras mili destas islas, é siempre llevan. 
Lo qnól culpa fné muy bien provelmlo: 
6 mejor acertara él si dixera que por esta 
isla é las espaldas (pie la Nueva España é 
las otras partes de la Tierra-Firme lian ba¬ 
ilado aqui, como en madre é principio é 
sostenedora de lodo lo destas ludias, se 
han podido sostener en aquellos principios, 
v sin ella muy mal c á rosta de más vidas 
éharií'ndasdcyjliripstianos lo hicieran 61 é 
otros capitanes, ó nunca, mejor diciendo. 

Esta ¡sin ó las otras antes lian oinpo- 
brcs(;ido por la Nueva España que no me¬ 
drado , porque como los hombros son mu¬ 
dables, ó las predicaciones de tos gober¬ 
nadores é capitanes npropóssito de sus 
cobdigias, ó para levantar la gente e de¬ 
sasosegarla^) les dicen textos de los 
Evangelios, sino: haceros lié rico , é antes 
de wi año tener en mucho , 6 daros he es¬ 
to ó aquello, con estas vulpinas ó enga¬ 
ñosas artes ó palabras sin verdad enga¬ 
ñando simples pecadores que los siguen, 
han despoblado cshís islas; é aleándoles 
los pies riel sucio, sirviéndose dcllos co¬ 
rno grangeria propria para hacerse á sí 
mcsinos ricos, é pobres i\ quien los creo 
con peligro de los cuerpos , ó á más de 
innumerables que movidos dcsta forma é 
debaxo de aquellas promesas vanas están 

* Debe tenerse presente que en el capítulo XX 
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enterrados por cssas playas, é abogados 
por cssas mares ó rios, é otros comidos 
de tiburones é dragones é cocalrircs é 
pescados, é de bestias fieras como tigres 
r leones é otros animales é de aves, é 
aun de los proprios indios, é lo ques peor 
aun en partes lia ávido tal nescessidad, 
que chripstianos se comieron unos á otros. 

Mejor acertara Hernando Cortés en de¬ 
cir que las islas de Cuba é Jamáyca é 
Sanct Johan están destruydas ó quassi 
despobladas, por causa de la Nueva Es¬ 
paña é de los deseobrimientos de la Tier- 
ra-Firmc^, lo que no lia podido ni podrá 
empecer á esta Isla Española, aunque no 
lia gauado nada en ello, porque está muy 
«•delicada; y en esta cibdad sola hay mu¬ 
chos vecinos ó hombres ricos, que ningu¬ 
na nescessidad tienen de la Nueva Espa¬ 
ña ni de Tierra-Firme, antes desde aqui 
se lian sostenido é sostienen todos cssos 
principios ó fundaciones de fuera. E ago¬ 
ra (pie está quassi despoblada la isla de 
Cubagua é sin el ex ere; icio do las perlas, 
é se lia hecho otra población para ellas en 
el cabo de la Vela , veamos de dónde se 
provee, ó quién le envió gente é navios é 
todo lo demás, sino desde aquesta cibdad ó 
i>la. E los meses de noviembre ó diciem¬ 
bre del año passado de mili ó quinientos ó 
qnnrenta, ¿de dónde llevó el socorro para 
la gobernación de Saneta Marta el capitán 
Jaban Rodrigue/ de Monroy, sino donde 
esta cibdad ? ¿Do dónde llevó cient caba¬ 
llos é más, é otros c¡ent hombres, sobre 
los que Iruxodc Castilla, el adelantado Se¬ 
bastian de Velalcáear para poblar su go¬ 
bernación de Popayan cu la Tierra-Firme, 
sino desde aquesta cibdad? En el inesmo 
tiempo ¿de dónde sacaron el muy reve¬ 
rendo señor obispo de Véncemela, don 
Rodrigo de Bastidas y el capitán Pedro 
de Limpias Ciento c ginqnenta caballos 
é trescientos hombres * para reedcficar 

del libro XXV, donde narra lodo lo relativo á la 
00 
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aquella gobernagion é provincia de Ye- 
negucla sino de aquesta cibdad? Y en 
ol inesmo tiempo yo estoy maravilla¬ 
do de Hernando Corles cómo escribió 
lo dicho de susso, porque en aqueste ca¬ 
so tiene muy larga respuesta en estas In¬ 
dias é fuera dolías > donde tales cosas se 
saben tan en contrario de su caria , como 
tengo dicho, é otros muchos que boy vi¬ 
ven lo saben: antes me paresge que su re- 
lagion en este caso es redugida ó no para 
parar en ella. Passemos á lo demás. 

Dige assimesmo en su carta, que cómo 

le convenia buscar toda la buena orden 

* 

que fuesse posible para que aquellas tier¬ 
ras se poblassen , c los españoles que allá 
estaban é los naturales se conscrvassen, 
ó nuestra saneta fée cathólica se arraygas- 
se, pues Su (^essárea Magostad le higo 
inergcd de le dar esse cuydado , é Dios 
fue servido de le hager medio por dó vi- 
niessen aquellas gentes en su conosgimien- 
to é debaxo del yugo de Su Allega, que 
por todos estos respetos él higo gierlas or- 
denangas é las mandó pregonar, ó las en¬ 
vió á Su Magostad para que las mandasse 
aprobar, porque dige que son muy con- 
vinientes. Pero que de algunas dellas los 
españoles no oslaban muy satisfechos, en 
especial de aquellas que los obligan á ar- 
ravgarse en la tierra, porque todos los 
más tenían pensamiento de averse con 
aquellas tierras, como se avian ávido con 
estas islas que antes se poblaron, ques 
esquilmar é destruyr, é después dexar- 
las. É porque le paresge que seria grand 
culpa á los que de lo passado tenían expi- 
riencia, no remediar lo pressente ó por 
venir é aquellas cosas por donde era no¬ 
torio averse perdido las dichas islas, ma¬ 
yormente sevendo aquella tierra de lanía 
grandega en noblega, é donde tanto [jo¬ 
dia Dios ser servido, é las rentas reales 
acresgcntadas; por tanto pedia é sujíli- 

t'oliíTnncion de Venezuela , <1¡cí; que el obispo Cas¬ 
ildas llevó consigo solamente el número de <tgien- 


caba que las dichas ordenangas se vies- 
sen, é si fuesse nesgessario, se añadiessen 
ó menguassen, como Su Magestad más 
servido fuesse. Porque como por la gran¬ 
dega é diversidad de las tierras que cada 
dia se manifestaban, ó por muchos secre¬ 
tos que cada dia de lo descobierto resul¬ 
taban é se conosgen, era nesgessario que 
á nuevos acontesgimientos, oviessen nue¬ 
vos paresgeres é consejos: c si en algu¬ 
nos de los quél avia dicho ó dixesse de 
ahí adelante paresgiesse á Su Magestad 
que contradigen algunas passados, dige 
quel nuevo caso le liage dar nuevo pares- 
ger; 6 con esto concluye su carta fecha en 
la grand cibdad de Tcmistitan de la Nue¬ 
va España á quinge dias del mes de ottu- 
bre de mili ó quinientos é veynte y qua- 
tro años. 

Creerse debe que lo que Hernando Cor¬ 
tés dige gerca dessas ordehangas, é lo que 
en ellas ordenó, que todo se fundaría so¬ 
bre buen gelo del servrgio de Dios é de Su 
Magestad é conservagion dq los españoles 
é de los indios; pero como esto es caso 
de tan grand importangia, y en que tanto 
vá á la poblagion de la tierra c á la real 
consgiengia de Su Magestad, é á la au¬ 
mentación de la república chripstiana á 
loor de Dios guiado de manera que por la 
diligengia del Emperador, nuestro señor, 
é de su muy alto Consejo d^las Indias, 
están las cosas de la fee muy encumbra¬ 
das, para lo qual han ydo allá tantas do- 
genas de frayles. ó cada dia van de todas 
órdenes, é allá se han multiplicado, como 
se dixo del trigo. Y está la dollrina de 
Chripsto en otros términos, é han enten¬ 
dido en esso personas tan notables y 
sgientes , é de buena vida ó sánelo exem- 
plo, que se sirve. Dios, Nuestro Señor, 
mucho en aquellas partes, como más lar¬ 
gamente se dirá adelante lo que hiciere al 
caso en esto y en otras materias. 

lo ó eínrpienla hombros ó <;¡on!o v veynte caba¬ 
llos.» 
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CAPITULO XLIL 

* 

E» pl q jal se Irada una relación quel capitán AtvarnJo envió al gobernador t tornando Corles desde la eib* 
dad de le laca n , á*>nec días de abril del año de mili c quinientos ó veynte y quatro, la qual envió el go¬ 
bernador ai óssar jimlamente con la otra , de que se ha Iraetado en los capítulos precedentes. 


Oit;o ol comendador Pudro do Alvara- 
¿lo, (jiie dundo Soconusco escribió «i Her¬ 
nando Corlea lodo lo qnu IkisUi «lili le avin 
subredido: el qual dojiues c|iic* envió sus 
mensajeros «i iujuellii gente de la tierra, 
haciéndoles saber cómo \ ha íi ella (\ con¬ 
quistar ó pacificar las jirovincias, que só 
ol dominio de la corona real do Cabilla, 
ó de Sn Mage»lad el Hmperador Key, 
nuestro señor, é tic la Catlióliea Majestad 
de la Sorcnissima Key na dona Juliana, su 
inadre, nuestros señores, no se quieren 
meter, ó í i ellos como vassallos do Sn Ma¬ 
gostad, ¡nies tales se avian ofresgido, pi¬ 
dió favor ó ayuda para entrar por mi tier¬ 
ra, porque haciéndolo a»i liarían lo (pie 
debían, c como leales vassallos servirían 
á Dios en ello é á Su Majestad, y él c los 
españoles de su cnuipañia los favoresoe- 
riau é ternian cu toda justicia. 15 lo con- 
Irario haciendo, protcxló que les liaría la 
guerra, como á desobidieutes é rebeldes 
contra el servicio do sus Heves c señores 
naturales, c •que por lales los declaraba 
desde estonces, no viniendo cu lo que eran 
obligados, cor ti (loándoles (pie serian es¬ 
clavos todos los (pie en la guerra se to- 
niassen , si diessen lugar á que con ellos 
viniesse en rompimiento. 

Después que les envió sus mensajeros 
con estas amonestaciones, liico alarde de 
toda su gente de pié é de caballo; ó otro 
dia adelante por la mañana se partió en 
demanda de aquella tierra: anduvo tres 
dias por un monte despoblado, y estando 
sentado su real, la gente de velas que te¬ 
nia puestas tomaron tres espías de un pue¬ 
blo de aquella tierra, llamado Zapolnlan, 
las qualcs, seyendo interrogadas á que 


venían, dixeron que á coger miel, de la 
qual luiy mucha é muy buena ó de mu¬ 
chas maneras por aquella tierra, aunque 
notorio fue que eran espías, segund ade¬ 
lante paresgió. 15 non obstante esso no las 
(pliso apremiar: antes las halagó é les dio 
otro mandamiento é reqiiiriinienlo, como 
el tpic se divo de susso, é los envió á los 
señores de aquel pueblo, é nunca á ello 
ni íi otra cosa (pusieron responder. 

Después (juc llegó este capitán con su 
gente á este pueblo, halló todos los ca¬ 
minos abiertos, é muy assi el real como 
los que atra vessaban, é los caminos que 
yhau ó las calles principales, alapados: 
de lo qual se junio muy bien colegir el 
mal jirojióssilo de los indios, é que aque¬ 
llo esté fecho para pelear. 15 allí salieron 
algunos indios á hablar, enviados jmr los 
de la jioblaeion ques dicho, é (lorian den- 
de lexos al cajiilau Alvarado que se eu- 
trasse en el jmeblo ó se ajiossenlar, lo 
qual ellos quisieran, por jioder más á su 
jílacer dar en los eliripslianos, como lo 
teniau ordenado; pero el enjutan lm;o as- 
sentar su gente é su real junio al jmeblo 
hasta calar la tierra é sentir mejor la in¬ 
tención de aquella gente. 15 como donde 
falta prudencia, turan poco las cautelas, 
luego aquella tarde no pudieron ocultar 
su mala intención aquellos indios: antes 
mataron é hirieron á algunos de los ami¬ 
gos (pie yban en com|)uma de los espa¬ 
ñoles; é como llegó el mandado, envió 
gente de caballo á correr el campo, é 
dieron cu uno celada de mucha gente de 
guerra, la qual peleó con ellos, ¿ hirie¬ 
ron algunos caballos aquella larde. 

Otro dia siguiente el capitán fue á ver 
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la dispusieron del camino por donde avia 
de yr ,• é vido también gente de guerra; • 
6 la tierra era tan montuosa ó llena de 
cacaguatales , que son aquellos árboles 
que la fructa so tracta é eorre por mone¬ 
da , como más largamente sé dixo en el 
libro Ylll, • capítulo XXX de la primera 
parte. É también avia otras muy grandes 
y espesas arboledas, que hagian más fuer¬ 
te este pueblo é la tierra para los contra¬ 
rios que no para los nuestros. É se volvió 
el capitán al real, ó mandó aderesgar su 
geute ; é puesta en orden , se partió otro 
(lia por la mañana para entrar en el pue¬ 
blo: y en el camino estaba un rio de mal 
passo , é teníanlo los indios tomado , ó filé 
nesgessario pelear.eon ellos, ó ganóse el 
passo por fucrga; ó sobre una barranca 
del rio, en un llano, esperó el capitán la 
regaga, porque era peligroso el vado, c 
no le fuera hecho bien en los postreros, si 
él fuesse adelante. Y estando allí aten¬ 
diendo á que todo su exérgito passasse, se 
juntaron por muchas partes los enemigos, 
ó vinieron por los montes, é le tornaron á 
aeoineter, é fueron resistidos hasta que 
passó lodo su fardage: é después de en¬ 
trados en las casas, dieron en la gente 
con mucho ímpetu, é los desbarataron, é 
siguieron el alcange hasta passar el incr¬ 
eado, é aun inedia legua adelante, ver¬ 
tiendo sangre é matando muchos de los 
contrarios. É quando al capitán le pares- 
ció volvió atrás, recogiendo su gente vic¬ 
torioso, é assentó su real en el mercado 
ó tiánguez de aquel pueblo, y estuvo allí 
dos dias reposando eon su gente, é eon 
alguna delta corriendo la tierra. 

Passados los dos dias, se partió el co¬ 
mendador para otro pueblo (pie se llama 
Qucealtcnago, 6 aquel día passó dos rios 
muy malos, é do peña tajada en partes 
las costas del uno deljos, é aun ovo de 
hager el passo con mucho trabaxo. E co¬ 
mencé á subir su exérgito un puerto que 
licué seys leguas de luengo, y en la mi¬ 


tad del camino assentó real aquella no¬ 
che, porque por ser tan áspero el puerto 
no pudieron andar* más, ni aun lo podían 
subir los caballos. 

Otro dia de mañana siguió su camino, 
y engima de un reventón se halló una rnu- 
ger sacrificada é un perro, 6 segund dixo 
la lengua era desafio ó protextagion con¬ 
tra los chripstianos. Passando adelante, 
se halló en un passo muy estrecho una al- 
barrada de paligada fuerte, y en ella no 
avia gente alguna que la defendiesse. Aca¬ 
bado de subir el puerto, yban delante to¬ 
dos los ballesteros é peones, porque los 
caballos no se podían mandar, pór ser tan 
fragoso el camino é todo aquello: é sa¬ 
lieron hasta quatro mili hombres sobre 
una barranca , é dieron en la gente de los 
amigos eon tal refriega de piedras é varas 
é flechas, que los higieron retraer abaxo; 
pero luego se ganó aquello. Y estando ar¬ 
riba el capitán, recogiendo la gente para 
rchagersc, vido más de treynta mili hom¬ 
bres que venían sobre los españoles: é 
quiso Dios que hallaron allí unos llanos, é 
aunque los caballos yban bien cansados 
del puerto, esperaron hasta que los ene¬ 
migos llegaron á echar flechas. É quando 
al capitán le paresgió, dió la señal á su 
gente é rompió por los contrarios, los 
quales, como nunca avian visto caballos, 
cobraron tanto temor dellos que se pusie¬ 
ron en liuyda; é fue el alcance muy san¬ 
griento, é mataron muchos dellos. E allí 
aguardó á que acabasse de llegar toda 
la gente de los nuestros, que aun queda¬ 
ban muchos atrás; é recogidos, fueron á 
se apossentar una legua de allí á unas 
fuentes de agua, porque acullá no la te¬ 
nían ó la sed los aquexaba mucho, é se¬ 
gund yban cansados, adonde quiera toma¬ 
ban por buen assiento, E cómo ya aque¬ 
llo era tierra Llana, el capitán tomó la de¬ 
lantera con treynta de caballo, é muchos 
dellos llevaban calmiles de refresco, é to¬ 
da la gente demás vban hechos un cucr- 
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po: ó luego baxó ti tomar el agua el ca¬ 
pitán, el qual 6 los de caballo, catando 
apeados bebiendo, vieron venir á ellos 
mucha gente de guerra, é dexáronla lle¬ 
gar, íjne venían por unos llanos muy gran¬ 
de»: é (piando fueron cerca , los de caba¬ 
llo rompieron los gineles por ellos, é allí 
se luco otro alcance é malanga muy gran¬ 
de, aunque ovo indios (pie uno dellos es¬ 
peraba dos de á caballo. E siguióse el al¬ 
cance bien una legua , c llegábanse ya á 
mía sierra, donde hicieron rostro; y el ca¬ 
pitán Alvarado fingió (pie huia con pier¬ 
ios de caballo para sacar los enemigos al 
campo, é salieron ha>la Hogar ti las colas 
de los caballos. E después que se rehiro 
con los de caballo, (lió la vuelta sobre los 
enemigos, tan presto é con tanto denue¬ 
do, (pie volvieron las espaldas, ó se higo 
un alcance é castigo muy grande, en el 
(pial murió uno de los qnatro señores de 
aquella eibdad de Trincan, (pie j ba allí 
por capitán general de toda la tierra. K 
a\jda esta victoria, el capitán Alvarado 
se relruxo á aquellas fuentes, donde as- 
sentó sn real aquella noche, liarlo fatiga¬ 
dos ó cansados los españoles, o algunos 
dellos é caballos heridos. 

Otro día de mañana se partió nuestro 
exereilo para el pueblo (pie llaman do 
íjuocalleuago , que estaba una legua de 
allí , 6 con lo acaescido del castigo de an¬ 
tes lo hallaron despoblado, sin hallar 
persona alguna en él. E allí se aposentó 
el capitán ó sn gente, y estuvieron refor¬ 
mándose é corriendo la tierra, (pie no es 
menos poblada que la de Tascalleclc, y 
en las la brancas muy semejantes é de la 
mesma manera, é tierra muy Tria en de¬ 
masía. É desde a seys dia» que allí esta¬ 
ban, un jueves á medio día paresgió mu¬ 
cha gente, yen muchos cabos: de los (pia¬ 
les supo que eran de la mesma eibdad 
los doge mili dellos é de los pueblos co¬ 
marcanos, é los demás eran incontables. 
É como el capitán Alvarado los vido, or¬ 


denó luego su gente, é salió á Ies dar la 
batalla en la mitad de un llano que tenia 
bien tres leguas de luengo, con noventa 
de caballo, ó dexó gente en el real que 
le gnardassen : ó á un tiro de ballesta del 
real é no más se comcngó el rompimien¬ 
to por los enemigos, é los desbarataron 
por muchas partes. É siguióse el alcance 
dos leguas é media hasta tanto (pie toda 
la gente avian rompido, que no llevaban 
ya contradigion por delante, é después 
revolvieran sobrellos, é los nuestros de 
pió en los enemigos hacían tanto estrago, 
que no se podía hager mayor: cuerearon 
un monte ó gorro raso, donde se acogieron 
los vencidos, ó subiéronle arriba, é toma¬ 
ron lodos los (pie allí avian subido. Este 
dia murieron muchos do los contrarios, é 
fueron pressos grand número de los que 
eran capitanes é señores ó personas prin¬ 
cipales é señaladas. E desque los señores 
de aquella eibdad supieron (pie su gente 
era desbaratada, acordaron ellos ó toda 
la tierra de convocar otras provincias pu¬ 
ra ello, é aun á sus enemigos dieron pa¬ 
rias é los alruxeron, para que todos se 
juntaren é matassen á los chripslianos: é 
para cfettiiar su mala intención, enviaron 
á decir que querían ser buenos, é que de 
nuevo daban la obidiencia al Emperador, 
nuestro señor, é qno el capitán Alvarado 
se viniesse dentro de aquella eibdad de 
Tclaean, como después le tnixeron, con 
pensar ellos (pie le aposentarían dentro, 
é (pie después de apossentado, una no¬ 
che darían fuego á su mesma eibdad, é 
que allí quemarían á los españoles é sus 
amigos, sin que les pudiessen resistir. E 
de hecho oviera efelto su mal propóssito, 
sino que Dios no consintió en ello ni que 
aquellos infieles oviessen, victoria contra 
los nuestros; porque la eibdad es muy 
fuerte en demasía c no tiene sino dos en¬ 
tradas, la mía de treynla y tantos esca¬ 
lones de piedra muy alta, é por la otra 
parte una calcada fecha de mano: é te- 
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nian mucha parte dolía ya cortada para 
acabar de !a corlar aquella noche, e ningún 
caballo pudiera salir á la tierra, é como 
la cibdad es muy junta , é las calles muy 
angostas, en ninguna manera los nues¬ 
tros se pudieran sufrir sin ahogarse, ó 
por liuyr del fuego, despeñarse. É có¬ 
mo los españoles subieron seguros y el 
capitán se vido dentro ó vido la for talega 
tan grande, é que dentro della no se po¬ 
dían aprovechar de los caballos, por ser 
las calles tan angostas y encalcadas, de¬ 
terminó de salirse luego á lo llano , é de- 
xó la cibdad , aunque los señores della le 
contradecían ó rogaban que se scnlassc á 
comer é que luego se yria, por tener lu¬ 
gar de concluyr su mal pensamiento. Mas 
él, conosciendo el peligro en que estaba, 
envió luego gente delante á tomar la cal¬ 
cada é puente para salir á la tierra llana; 
y estaba ya la calcada en tales términos, 
que apenas podía subir un caballo. Y al 
rededor de la cibdad avia mucha gente 
de guerra , c cómo le vieron passado ó lo 
llano se apartaron, pero no tanto que 
se dexasse de resgebir daño de los ene¬ 
migos, y el capitán lo disimulaba todo 
por prender á los señores que ya anda¬ 
ban ausentados, é por maneras que tuvo 
con ellos 6 por dádivas que les dio, para 
más asegurarlos los prendió, é pressos 
los tenia consigo. É no por esso los suyos 
dexaban de dar guerra á los nuestros por 
los alrededores, c 1c herían é mataban 
muchos al capitán de los indios que yban 
por hierba para los caballos: é un espa¬ 
ñol cogiendo hierba á un tiro de ballesta 
del real, desde encima de una barranca 
le echaron una galga ó grand piedra, con 
que le mataron. lis la tierra tan fuerte de 
quebradas, que hay quebrada que entra 
doscientos estados de hondo, é por estas 
quebradas no los podían castigar ni ha¬ 
cerles la guerra, como ellos lo meresgian. 
!i viendo el capitán (pie con correr la 
tierra é quemarla, los podría atraer al ser¬ 


vicio- de Su Magostad, determinó de que¬ 
mar aquellos señores que estaban pres¬ 
sos, los quales dixeron, al tiempo que 
los querían quemar, quellos eran los que 
avian mandado hager aquella guerra é los 
que la liagian , é la manera que se avia de 
tener para quemar a! capitán é á los es¬ 
pañoles con los demás en !a cibdad, ó 
con esse pensamiento le avian traydo a! 
capitán á ella ; ó quellos avian mandado 
á sus vassallos que no viniessen á dar la 
obicliengia al Emperador, nuestro señor, 
ni sirviessen ni higiessen otra buena obra. 
É cómo conosgió dellos su mala voluntad 
al servigio de Su Magostad, é para el 
bien é sosiego de aquella tierra, el capi¬ 
tán Alvarado los higo quemar é assimes- 
mo higo pegar fuego á la cibdad é derri¬ 
barla por los gimicntos, porque estaba 
tan peligrosa é tan fuerte , que más pa- 
resgia regeptáculo ó espelunca de ladro¬ 
nes que no de pobladores. E para bus¬ 
carlos, envió á la cibdad de Gualimala, 
que está diez leguas de allí, á dcgirles é 
requerirles de parte de Su Magostad que 
le enviassen gente de guerra , assi para 
saber dellos la voluntad que tenían, co¬ 
mo para temorigar la tierra; y ella .fué 
buena c dixo que le plagia, e para esto 
le envió qualro mili hombres-, con los 
(piales é con los demás qucl tenia higo 
una entrada é los corrió y echó de toda 
su tierra. Viendo el daño que se les ha¬ 
cia, le enviaron á degir al capitán con sus 
mensajeros que querían ser buenos, 6 que 
si avian errado, avia seydo por manda¬ 
do de sus señores, é que estando aque¬ 
llos vivos, no osaban á lrager otra cosa , é 
que pues ya ellos eran muertos é quema¬ 
dos, que le rogaban (pie los perdonasse. 
Y el comendador Alvarado les aseguró 
las vidas c les mandó que se viniessen á 
sus casas é poblassen la tierra como an¬ 
tes, los (piales lo higioron assi como pri¬ 
mero solían (‘star en la obidiengia 6 ser¬ 
vicio de Sa Magostad. E para másasegti- 
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r;ir la tierra, h¡co sollar dos hijos de los 
señores, á los quales puso en la possesion 
de los estados de sus padres, porque se 
tuvo por eierto que harían hien lodo lo 
(pie conviniere al servicio de Su Majes¬ 
tad ó al hien de la tierra. Ven quanto to¬ 
ca á aquella tierra no hay mas que elegir 
al presente, sino (pie lodos los indios 
(pie se tomaron, se herraron é hicieron es¬ 
clavos, de los quales se din el quinto á 
Su Majestad y en su nombre al thessore- 
ro de la hacienda real Baltasar de Men- 
doea : el (pial quinto se vendió en almo¬ 
neda para que más Segara e^tuviesse la 
hacienda de Su M ajotad. 

Yo he ydo acortando palabras, sin de- 
\ar de decir cosa de lo substancia! de la 
carta del comendador Pedro de Al vara¬ 
do: 6 ajora quiero decir el litt dolía á la 
letra , como lotice su relación al goberna¬ 
dor Hernando Cortés; y es desta manera: 

• De la tierra hago saber á vuestra mer¬ 
ced que es templada é sana 6 muy pobla¬ 
da de pueblos muy recios, y esta eibdad 
es muy bien obrada é fuerte á maravilla, 
é. tiene muy grandes tierras de pan ó mu¬ 
cha gente subjeta á ella, lo qual con todos 
los pueblos snbjetos á ella comarcanos de- 
xo só yugo y en servicio de la corona real 
de Su Magostad. Cuesta tierra hay una 
sierra de alumbre é otra de acije, á otra 
de adufre, el mejor que hasta hoy se lia 
\ 4 \>io : (pie con un pedaco que me truxe- 
rou sin lo alinar ni sin otra cosa, hice me¬ 
dia arroba de pólvora muy buena, é por 
enviar á Argucia é no querer esperar, no 
envió á vuestra merced cinqüenta cargas 
dello; pero su tiempo se tiene para cada 
é (piando fuere mensajero. Yo me parto 
para la eibdad de Guatimala lunes once 
de abril, donde pienso detenerme poco, á 
causa que un pueblo (pie osló assentado 
en el agua, que se digc Aticlan, está de 
guerra é me lia muerto quatro mensaje¬ 
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ros: ó pienso, con el ayuda de Nuestro 
Señor , que presto le atraeremos al servi¬ 
cio de Su Majestad, porque scjiind estoy 
informado, tengo mucho que hacer ade¬ 
lante, é ií esta causa me daré priessa por 
invernar cinqüenta ó cient leguas adelante 
de Guatimala, donde 1 me digen (é tengo 
nueva de los naturales desta tierra) de 
maravillosos c grandes ('delirios, é de 
grandeva de cibdades (pie adelante lia\ : é 
también me lian dicho (pie cinco jornadas 
adelante de una eibdad muy grande, que 
esté veynte jornadas do aquí , se acaba es¬ 
ta tierra, é ufírmnnsc en ello. Ii si assi es, 
gertissimo tengo (pie eS el estrecho. Ple¬ 
ga a Nuestro Señor ine dé victoria contra 
estos infieles, para que yo los Lrayga a su 
servicio ó al de Su Magostad. No (pusie¬ 
ra hacer en pedamos esta relación sino 
desde el cabo de todo, porque más ovie¬ 
ra que decir. La gente de españoles de 
mi compañía de pió ó de caballo lo han 
hecho tan bien en la guerra que se ha 
ofresgido, (pie son dignos de muchas* 
mercedes. Al presseute no tengo más que 
dogir (pío de substancia sea, sino (pie 
estamos metidos en la más recia tierra de 
gente que se lia visto; é para (pie Nues¬ 
tro Señor nos dé victoria , suplico á vues¬ 
tra merced mande hacer una progessiou 
en essn eibdad de todos los clérigos ó 
frayles para (pie Nuestra Señora nos ayu¬ 
de, pues estamos tan apartados de socor¬ 
ro, si de ella no nos viene. También ten¬ 
ga vuestra merced cuydado de hacer sa¬ 
ber á Su Majestad cómo le servimos con 
nuestras personas ó haciendas á nuestra 
costa: lo uno para descargo de la cons¬ 
ciencia de vuestra merced , é lo otro pa¬ 
ra que Su Magostad nos haga mercedes. 
Nuestro Señor guarde el muy magnífico 
estado de vuestra merced por largos 
tiempos, como dessea. Desta eibdad de 
Lclacan * á once de abril do mili é quinien- 


♦ Como va notado antes de ahora, e* grande ta variedad con que están eserilos estos nombres. 
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ios <* veynte y quatro anos.—É segund lle¬ 
vo el viage largo, pienso me faltará her- 
rage: si para este verano que viene vues¬ 
tra merged me midiere proveer de her- 
rage, será grand bien, c Su Magostad 


será bien servido en ello, que agora vale 
entre nosotros giento y noventa pessos la 
dogena, c assi la mercamos é pagamos á 
oro.—Bessa las manos de vuestra mer¬ 
ged. =Pedro de Al varado. 


CAHTULO XLIII. 


Kn que se Irada de otra relación fecha por el mesmo capitán Pedro de Alvarado al gobernador Hernando Cor¬ 
les desde la cibdad de Sancliago de Guatimala, á ocho de julio de mili e' quinientos é veynte y quatro años: 
la quat relación , por evitar proüxidad, se dirá eonforme á lo substancial e sentencia de lo que contiene. 


En -la relagion de susso dió noligia el 
eapitan Pedro de “Alvarado de las cosas 
que hasta Uelatan se le avian subgedido, 
y en esta ¿tienta lo que desde allí adelan¬ 
te le subgedió hasta los oeho de julio de 
aquel año de mili 6 quinientos é veynte 
y quatro. É dige que partió de la eibdad 
de Uelatan, y en dos dias llegó á la de 
Guatimala, donde fué muy bien resgebi- 
do de los señores della , que no pudiera 
ser .más en easa de sus padres del é de 
los que con él yban , sin aver falta alguna • 
en lo nesgessario. Desde á oelio días que 
estaba en aquella eibdad supo de los se-, 
ñores della que á siete leguas de allí es¬ 
taba otra cibdad sobre una laguna muy 
grande , é que aquella liagia guerra á 
Guatimala é Uelatan é á todas las demás á 
ella comarcanas por fuerga del agua 6 ea- 
noas que tenian, é que de allí salían á 
saltear de noche en la tierra de los otros. 
É los de Guatimala dixéronle al eapitan 
Alvarado quellos eran buenos y estaban 
en la obidiengia é servigio del Rey Em¬ 
perador, nuestro señor, é que sin su li- 
gengia ni querían ni darla ni aun tomarla; 
pero que viesse el daño que de aquellos 
resgebian'é lo remediasse: el qual les 
respondió que lo degian muy bien, é quél 
los enviaría á llamar de parte de Su Ma¬ 


gostad, c que si viniessen, él Ies manda¬ 
ría que gessassen en la guerra é fuessen 
vassallos de su geptro real de Castilla , é 
tnviessen é guardassen entera amistad 
con ellos é los que estuviesseñ en su obi¬ 
diengia; é que si otra cosa higiessen, él 
y ría eon ellos á hagcrles la guerra é cas¬ 
tigarlos. E para este efetto les envió dos 
mensajeros de aquella cibdad, á los qua- 
les mataron, sin temor alguno: é sabido 
por el eapitan , sé partió contra los mal¬ 
hechores eón sessenta de eaballo é giento 
y ginqüenta peones, é eon los señores é 
naturales de Guatimala; é anduvo tanto, 
que aquel dia entró por la tierra de los 
contrarios, é no salió gente alguna de 
paz ni de guerra á lo resgebir: lo qual 
viendo Alvarado, metióse con trevnta de 
caballo por la tierra á la eosta de la lagu¬ 
na , é ya que llegaban gerea de un peñón 
poblado que estaba en el agua, vieron 
gerea de sí un esquadron de gente, é Al- 
varado les acometió eon los de caballo 
que eon él estaban , é siguiendo el alcan¬ 
ce dellos , se metieron por una ealgada 
angosta que entraba al dicho peñón , por 
donde no podían andar los eaballos. E 
allí. se apeó eon sus compañeros, 6 á pié 
juntamente ó á la vuelta, mezclado eon 
los indios que hiñan , se entró en el peñón 


hn.iH vrecsse lee ¡rlacan , oirás Uelatan y oirás en diferentes pasajes llevamos hechas. 
ííaclan , prueba evidente de las observaciones rpic 
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de tal manera, que no dieron lugar los 
nuestro.*» á que los enemigo* rompiessen 
las puentes, que ti las quilar, no podían en¬ 
trar allá. En este medio tiempo llegó mu- 
cha gente de la nuestra, que venían atrás, 
ó ganóse el dicho peñón, que estaba muy 
poblado, é toda la gente del se fue á na¬ 
do á una isla, ó se escaparon allá, á causa 
que no llegaron á ella trecientas canoas, 
que venían por el agua, de amigos. Cosa 
fuó de mucha ventura, segund la fuerte 
dispusiciou del peñón, ganarle de aquella 
manera sin peligro alguno. 

Aquella tarde el capitán con su gente 
se salió del peñón, é assenló real en un 
llano de maléenles, donde durmieron 
aquella noche. Luego olio día de maña¬ 
na, encomendándose á Dios, fueron por 
la población adelante, que estaba muy 
fuerte á causa de muchas penas, arcabu¬ 
cos é boscages que avia, é bailáronla des¬ 
poblada, porque como vieron que avian 
perdido aquella fueren tan grande que te¬ 
nían en el agua, no osaron atender en la 
tierra,«sino alguna poca di 1 gente allá al 
cabo del pueblo, confiando en la aspere¬ 
en de la tierra. É lomáronse ciertos indios 
de los naturales dolía, é á tres dedos en¬ 
vió el capitán por mensajeros á los seño¬ 
res, amonestándoles que vinieren á dar 
la ol>i(licii£Ía á Su Magostad ó á ponerse 
debaxo de su real corona , donde no, que 
se les liaría la guerra , 6 los buscarían 
por los montes ó donde pudiessen ser ávi¬ 
dos: los qnales respondieron que basta 
estonces en su tierra alguno se la avia 
rompido ni entrado contra su voluntad 
por fuerza de armas; é (pie pues él avia 
entrado, quedos holgaban de servir á Su 
Magostad assi como se lo mandaba. E lue¬ 
go vinieron é se pusieron en su poder, y 
el capitán Alvarado por las lenguas les 
dio á entender la grand potencia del Em¬ 
perador Rey, nuestro señor, é les perdo¬ 
nó en su real nombre lo passado, ó les 
amonestó que dende en adelante no hi- 
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Ciessen guerra á ninguno de los comarca¬ 
nos, é (pie luviessen paz é amistad , pues 
(pie todos eran vassallos de la corona real 
de Castilla; é assi prometieron de lo ha¬ 
cer, é los envió muy contentos é seguros. 
\ el capitón é la gente se tornaron á Gna- 
liniala, é desde á tres dias fueron en ella 
todos los señores principales é capitanes 
de la dicha laguna, con pressentes para 
el capitán, é le dijeron (jue ya ellos eran 
amigos de los chripstianos, é que se ba¬ 
ilaban inuy dichosos en ser vassallos de 
Su Magostad, assi por tener tan poderoso 
señor é Hev, como por se quitar de tra- 
ba\os é guerras é diferencias, que hasta 
estonces entredós avia. Y el capitón los 
rescihiú graciosamente, é les dió sus jo¬ 
yas, 6 después que les ovo hecho muy 
largo raconainieulo <* animádoles á ser 
Heles é perseverar en la paz contrayda, 
los envió (i su tierra contentos; é son de 
la más pacífica gente (pie hay por aque¬ 
llas parles. 

Estando en aquella cibdad , fueron 
otros muchos señores de otras provincias 
de la costa del Sur á dar assimesino la 
ohidien(;ia á Su Magostad, diciendo que¬ 
dos querían ser sus vassallos, é quenoque- 
riaii guerra con nadie, é (pie para esto el 
capitán Alvarado los res(;il>¡esse por tales, 
é los favoresQÍesse 6 luviesse en justicia. 
Y él los rescihió, como era racon, é les 
dixo que en nombre de Su Magostad los 
Iraclaria muy bien é los favoresceria é 
ayudaría; é aquellos le dieron noticia de 
otra provincia que se llama Izcuytepeque, 
que está algo más la tierra adentro; c 
dixeron (pie aquellos no los dexaban ve¬ 
nir á dar la obidicncia á Su Magostad, é 
aun no tan solamente esso, pero que á 
otras provincias que están de la otra par¬ 
te de aquella, que estaban con buen pro- 
póssito ó querían venir de paz, no los de¬ 
xaban passar, é les decían (pie á dónde 
yban, que eran locos, si noque le dexas- 
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que todos les darían guerra. É cómo fué 
Certificado que era assi, se partió para allá 
con toda su gente de pié é de caballo, 
é durmió tres dias en un páramo ó des¬ 
poblado, é otro dia de mañana, ya que 
ovo entrado en los términos del pueblo, 
halló todo aquello lleno de arboledas es¬ 
pesas ; y estaban todos los caminos cer¬ 
rados c muy angostos , que no eran sino 
sendas, porque con nadie tenían contrac- 
tacion ni eamino abierto. Y el capitán 
echó los ballesteros delante, porque los 
de caballo allí no podían pelear por las 
muchas ciénegas é arboledas, c llovía 
tanto, que con la mucha agua las velas y 
espías de los contrarios se rctruxeron al 
pueblo, porque no pensaron que aquel 
dia llegaran los nuestros hasta’ellos, é 
descuidáronse é no supieron de su yda 
hasta que el capitán é su gente estaba 
dentro del pueblo. E cómo toda la gente 
de guerra estaba en los caes ó casas, por 
amor del agua metidos, quando se qui¬ 
sieron juntar, no tuvieron lugar, aunque 
todavía esperaron algunos dellos , é hirie¬ 
ron algunos españoles c á muchos de los 
amigos que con ellos yban ; é por la mu¬ 
cha agua que llovía, se escondieron por 
los arcabucos ó bosques, que no ovo lu¬ 
gar de hacerles daño alguno más de que¬ 
marles el pueblo. E luego les envió el 
capitán mensajeros á los señores, digié'n- 
dolcs que no oviessen temor c viniessen 
á dar la obidiengia á Su Magostad, si no 
que les haría mucho daño en la tier¬ 
ra é les talaría los maliicalcs; y ellos 
acordaron de lo hacer, é vinieron de 
paz, 6 diéronse por vassallos de la eo- 
rona real de Castilla; y el capitán los 
rescibió muy bien, ó los amonestó que 
fuessen buenos de ahí adelante, 6 assi 
dixeron que lo liarían. En aquel pueblo 
estuvo Al varado ocho dias, ó allí fue¬ 
ron otros de muchos pueblos é provin¬ 
cias de paz, que assimesino dieron la 
obidiencia 6 se otorgaron por vassallos 


de Su Magestad é de sus subcessores. 

Desscando el capitán Alvarado calar la 
tierra é saber los secretos della, determi¬ 
nó de passar de allí , é fué á un pueblo 
que se digc Atiepar, é fué rescebido bien 
de los señores é naturales dél, que son 
de otra lengua é gente por sí: é á puesta 
del sol , sin darles causa ni hacerles daño 
alguno , remanesció despoblado é algado, 
é no se halló hombre en todo él. E por¬ 
que lo rescio del invierno no le tomasse 
á este capitán ni le impidiesse su cami¬ 
no, passó adelante, llevando muy con¬ 
certado su exército; porque su propóssi- 
to era de llegar gient leguas adelante, é 
de camino ponerse á lo que le vlnicssc 
hasta andar las gient leguas, é después 
dar la vuelta pacificando lo que atrás dc- 
xasse. É assi otro dia siguiente se partió, 
é fué á otro pueblo que se dige Taeuylula, 
é allí higieron lo mesmo que los de Atie¬ 
par, que los resgibieron de paz é se alga- 
ron desde á una hora. De allí se partió á 
otro pueblo que se llama Taxisco, que es 
muy regio ó de mucha gente, é fué res- 
gebido como de los otros de atrás, é dur¬ 
mió en él aquella noche , pero con buena 
guarda. É de allí se partió otro dia para 
otro pueblo que se digo Naugedelan: esta 
es grand poblagion. É temiéndose de 
aquella gente, que no la entendían, dexó 
diez de caballo en la regaga, é otros diez 
mando yr enmedio del fardage , é siguió 
su earnino ; é podría yr dos ó tres leguas 
del pueblo de Taxisco, quando supo que 
avia salido gente de guerra, é que avian 
dado en la regaga , é que le mataron ma¬ 
chos indios de los amigos, é le tomaron 
mucha parte del fardage é todo el*hilado 
que llevaba para las ballestas, y el herra- 
ge que llevaba para los caballos, que no 
se les pudo resistir. É luego envió á Jor¬ 
ge de Alvarado, su hermano, con qua- 
renla ó rinqüenta de eaballo, á buscar á 
aquellos que avian tomado lo ques dicho, 
é halló mucha gente armada en el campo 
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é peleó con ellos é los desbarató: ó nin¬ 
guna eosa de lo perdido se pudo cobrar, 
porque las cosas ó ropa ya las avian he¬ 
cho pedamos, ó della cada uno traia en la 
guerra su pampanilla delante de sus ver¬ 
güenzas. Llegados á este pueblo de Nau- 
Zedelan, Jorge de Alvarado se volvió, 
porque todos los indios avian huytlo ó la 
sierra, é desde all¡ tornó ó enviar al ca¬ 
pitán Don Pedro con gente de pié que los 
fuesse ó buscar á las sierras,*por ver si 
los pudiesse atraer ó la paz, 6 no se pu¬ 
llo hacer nada por la grande e.-pe¿nra de 
los móntese boscages, é assi se tornó: y 
el capitán Alvarado les envió mensajeros 
indios de sus niesmos naturales con re- 
q linimientos é mandamientos, apercibién¬ 
doles que si no venían, los avia de hacer 
esclavos, é eon todo esso no quisieron ve¬ 
nir ellos ni los mensajeros. A cabo de 
ocho dias quel capitán Pedro de Alvara¬ 
do é su exérzilo estaba en aquel pueblo 
de Nanzedelnn, vino un pueblo de paz 
que se llama Pacoco, que estaba en el 
camino por donde los nuestros avian de 
yr, y el capitán los resfibió benignamen¬ 
te, é les dió de lo que tenia, é les enco¬ 
mendó é rogó que fuessen buenos. L otro 
dia de mañana se partió para este pue¬ 
blo, é halló ó la entrada dél los caminos 
cerrados é muchas Hechas hincadas en 
tierra; é ya que entraba por el pueblo, vi- 
do (pie z ier los indios estaban haciendo 
quartos un perro á manera de sacrificio, 
ó dentro del pueblo dieron de súbito una 
muy grande grita, é vicióse mucha molti- 
tucl de gente de guerra puesta en armas: 
ó arremetieron los nuestros ó ellos, é rom¬ 
piéronlos en tal forma, que los echaron 
del pueblo, é siguióse el alcanze, que se 
pudo seguir, con assaz daño de los ene¬ 
migos. 

De allí se partió nuestro exérzito a otro 
pueblo, que se dice Mopicaleo, donde fué 
reszebido ni más ni menos que de los 
otros, ó quando llegó al pueblo no avia 


persona ninguna en él : é desde allí se 
partieron para Otro pueblo, llamado Aca- 
tepeque, que assunesmo hallaron desam¬ 
parado é sin gente; é de allí se partieron 
para otro que se dize Acarval, en el qua! 
bale la mar del Sur. \i ya que llegaban á 
media legua del pueblo, vieron los campos 
llenos de gente de guerra con sus pluimt- 
ges c devissas, é con sus armas ofensivas é 
defensivas, segund su costumbre; y esta¬ 
ban enmedio de un llano aguardando, ó 
quando los españoles estuvieron á un tiro 
de ballesta de los contrarios, mandó el 
capitán Pedro de Alvarado que todos los 
españoles esluviessen quedos é puestos en 
orden hasta (pie acabó de llegar la retro- 
guarda. !•] desque lodos estuvieron juntos, 
movieron c allegáronse á los enemigos 
hasta estar á medio tiro de ballesta los 
unos de los otros; pero los indios ningún 
movimiento hicieron ni mostraron altera¬ 
ción alguna, porque estaban algo cerca 
de un monte espeso, donde se podían 
acoger. Mandó el comendador retirar su 
gente, (pie eran ciento de caballo é cien¬ 
to y einqUenta peones, é hasta cinco ó 
seys mili indios de los amigos, é assi co¬ 
mo se vban retrayendo, quedaba en la re¬ 
zaga el comendador porque su gente no se 
le desordenas.se. lüslo retirar fué tan 
grand placer para los contrarios, que as- 
si como lo vieron, se pusieron en segui¬ 
miento hasta llegar junto á las colas de 
los caballos, con tanta grita, que era co¬ 
sa que pusiera mucho temor á quien no 
o\icra visto aquello ó su semejante otras 
veces; y eran las flechas que tiraban tan¬ 
tas, (pie pareszian lluvia, é passaban 
hasta los delanteros: ó todo esto era en 
un llano que para los unos ni los otros no 
avia donde tropezar. Quando el comen¬ 
dador se ovo retraydo un quarto de le¬ 
gua, é se vido en tal dispusiz¡on que á 
cada uno le avian de valer las manos ó 
no los piés huyendo, dió la vuelta sobre 
los enemigos con toda la gente, rompién- 
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dolos , é fue tan grande el destrono é ma¬ 
tanza que en los contrarios se higo, que 
en poco tiempo no avia vivo hombre de 
todos los que salieron, puesto que venían 
muy armados: y el que caia en el suelo 
no se podía levantar, assi porque sus ar¬ 
mas son unos coseletes bastados, de tres 
dedos de algodón en gruesso, ó hasta los 
piés, como porque los nuestros al mo¬ 
mento los acababan, en viéndolos derri¬ 
bados, sin que les valiessen sus arcos ó 
flechas ni langas luengas. En esta batalla 
ó - recuentro fueron heridos muchos espa¬ 
ñoles, é al comendador le dieron un fle- 
chago que le passaron la pierna y entró 
la flecha por la silla del caballo: de la 
qual herida dige en su rclagion que que¬ 
dó lisiado, de manera que la una pierna 
le quedó más corta que la otra quatro 
dedos. Y en este pueblo les fue forgado 
estar ginco dias , porque se curassen él 6 
los demás. 

Desde allí se partió á otro pueblo lla¬ 
mado Tacusocalco, adonde envió por 
corredores del campo al capitán don Pe¬ 
dro é á otros compañeros, los qualcs 
prendieron dos espías, que dixeron que 
adelante estaba mucha gente de guerra 
del dicho pueblo é de otros de aquella 
comarca, esperando á los españoles; é 
para más certificarse desso, llegaron has¬ 
ta ver aquella gente, y era grand molti- 
tud della. É á la sagon llegó Pedro de Al- 
varado con quarenía de á caballo, que 
llevaba la delantera, porque el comenda¬ 
dor yba malo de la herida ques dicho, é 
higo rostro hasta que llegaron lodos los 
nuestros; é cómo fueron juntos, cabalgó 
el comendador en un caballo, como pudo, 
porordcnar.su batalla 6 gente, é vido 
que estaban los enemigos fechos un cuer¬ 
po de una grand falange ó batalla, 6 man¬ 
dó á Gómez de Al varado que hiriísse en 
los contrarios por la parte siniestra con 
hasta vcyntc caballeros, é á Gongalo de 
AI varado mandó que fuesse por la parte 


derecha con trcynta caballeros, é á Jorge 
de Al varado mandó que rompiesse con to¬ 
dos los demás en los contrarios (que ver¬ 
los de léxos era cosa para espantar su 
moltitud, é porque los más dcllos tenian 
langas de trcynta palmos luengas é arbo¬ 
ladas en alto). El capitán Pedro de Alva- 
rado, que yba por general deste cathóli- 
co exérgiío, cómo no podia pelear, pú¬ 
sose en un gorro que allí junto estaba, 
por poder ver cómo se hagia, é vió que 
llegaron todos los españoles hasta un tiro 
de herrón de los indios, é ni los indios 
huían ni los españoles les acometían, de 
lo qual el comendador estaba muy mara¬ 
villado cómo los indios atendían con tan¬ 
to esfuergo, é cómo los españoles no les 
acometían por la orden que Ies avia dado. 
É la causa era que un prado, que estaba 
entre los unos é los otros, pensaban los de 
caballo que era gicncga; é después que 
vieron que era duro é fixo el terreno, 
arremetieron con el apellido del apóstol 
Sanctiago, c rompieron por los indios 6 
desbaratáronlos, é fueron siguiendo el al- 
cangc más de una legua, derribando c 
matando en ellos de tal manera, que pa¬ 
ra ellos c sus descendientes ,fué bastante 
castigo para nunca ser olvidado. Como 
los pueblos de adelante vieron que en el 
campo los desbarataban, acordaron de 
algarsc é dexar solas las poblaciones sin 
gente. 

Avida esta victoria, que fue muy gran¬ 
de c muy sangrienta, descansaron los es¬ 
pañoles é su exergito en aquel pueblo dos 
dias, y en fin dcllos luego otro siguiente 
se partieron para otro pueblo que se di¬ 
ce Miaguaelan, donde también la gente 
dél se fué al monte, como los otros: é par¬ 
tieron de allí los españoles para otro pue¬ 
blo nombrado Athchuan, é allí enviaron 
los señores de Cnxclacan sus mensajeros, 
digiendo que querían ser buenos é dar la 
obidiengia á Su Magostad, como susvassa- 
Ilos. é assi la dieron. Y el comendador los 
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resabió, pencando que mentirían, como 
los otros; o llegando cjiio llegó á aquella 
cibail de Cincelaran, halló muchos indios 
della que lo resribieron é todo ol pueblo 
aleado, y en tanto que los españoles se 
aposentaron no quedó hombro de los ve¬ 
cinos en el pueblo, (pie todos se fueron á 
las sierras, Ybto e:?lo, el comendador les 
envió ó decir que no fueren malos, (pie 
mirassen que avian dado la ohidiencin á 
Su .Magostad e á él en sn real nombre, é 
(pie sin causa alguna se ausentaban, ó 
qnél no yba á les hacer daño ni guerra ni 
á tomarles lo suyo, sino ó traerlos al ser¬ 
vicio de Dios, Nuestro Señor, é al de Su 
Magostad. H respondieron (pie no conos- 
cian á nadie ni querían venir, é (pie si él 
algo los qniríesse, que allí estaban espe¬ 
rando con siis armas. Como el comenda¬ 
dor vido su propósito, envióles nn man¬ 
damiento o reqnirimieuto de parte del 
Emperador, nm*>tro señor, en (pie les re¬ 
quería ó mandaba (pie no quebrantassen 
las paces ni se rebelasscu, pues se avian 
dado por sus vassallos, donde no, que 
procedería contra ellos como contra trae¬ 
dores (pie se rebelaban á sn Hoy ó* señor, 
ó los baria la guerra á fuego é i i sangre, 
é los que tomasse vivos.serian herrados y 
esclavos: é seyendo leales, los ayudaría ó 
favorecería. E á r>lc propóssito díxoles 
otras mnchas é Inicuas palabras, exhor¬ 
tándolos ó la paz, que a mi párese 0 r se Ies 
avia de enviar de letra firmada, ó no cur¬ 
siva ó de lirado, pues que no saben leer. 

Dicho he otras voces, (pro eon más es¬ 
pacio é con término para deliberar, é por 
otra vía se avian de linter estos requiri- 
mientos, é no tan breves é*á la soldades¬ 
ca, como si fueran gente que entendieran 
nuestra lengua; pero también como esta 
gente era rebelada a su Dios verdadero, 
é siguen sus ydolalrias ó al diablo, assi 
permite Dios su castigo. El caso es que 
los mensajeros no tornaron ni otra res¬ 
puesta , por lo (pial el comendador envió 
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gente á buscar los indios por los montes 
é sierras, ó halláronlos de guerra ó pelea¬ 
ron eon ellos, é hirieron algunos españo¬ 
les e ¿i indios de los amigos: después de 
lo (pial fue presso nn principal de aquella 
eibdael, ó para más justificación lo mandó 
soltar el comendador, é se lo envió con 
otro mandamiento é reqniriinieuto, que- 
Ilos cumplieron como el primero, respon¬ 
diendo lo que antes avian dicho. Y el co¬ 
mendador hi<;o procosso contra ellos é 
contra los otros (pie le avian dado guer¬ 
ra. é los llamó por pregones é tampoco 
quisieron venir, porque como no entien¬ 
den essos términos ni derechos, sino los 
de su acostumbrada libertad, ó se hi¬ 
cieron sordos, ó no Ies paresció que les 
aconsejaban á su propóssito. Assi que, el 
comendador, vista su rebeldía, y el pro- 
eesso cerrado , los sentenció por esclavos * 
é los dio por (rn y dores é á pena de muer¬ 
te á los señores de aquellas provincias, é 
á todos los demás que se oviessen toma¬ 
do durante la gnerra é se tomassen des¬ 
pués, é que hasta lauto (pie diessen la 
ohidiencin á Su Magostad fnessen escla¬ 
vos é los horrassen , é dellos ó de sn va¬ 
lor se pagassen ouee caballos que en 
aquella conquista deslos fueron muertos, 
é los (pie de allí adelante matassen, é 
más las otras cosas de armas é nescessn- 
rias á aquella conquista. Sobre aquellos 
indios dosta libelad de Cuxclacan, estuvo 
el exéroilo chripstiauo diez é siete dias:, 
(jiie nunca por entradas (pie se hicieron, 
¿n por mensajeros que Ies enviaron, se 
pudieron atraer á la paz, porque la espe¬ 
sura de los montes, é bravas montañas ó 
sierras, c quebrada é mala dispusieron é 
áspera tierra, en que está aquella gente, 
los li¡co porfiados é fuertes en su Opinión. 

Dice esta relación de Al varado que allí 
supo de nmy grandes tierras, la tierra 
adentro, eon cibdades coni edefirios de eal 
ó canto, é supo de los naturales cómo 
aquella tierra no tenia cabo, é que para 
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conquistarse, segund es grande é de muy 
grandíssimas poblaciones , es menester 
mucho espagio é tiempo. É por el regio in¬ 
vierno que entraba, no passó más adelante 
á conquistar, é acordó de volver á aque¬ 
lla cibdad de Guatimala é pagificar de 
vuelta la tierra que atrás avia dexado; é 
por mucho que lo trabaxó, no los pudo 
atraer á la obidiengia, porque toda aque¬ 
lla costa del Sur, por donde fue, es muy 
montuosa, é las sierras gerca, adonde se 
acogen. Assi que, por las muchas aguas, 
se tornó á Guatimala , donde para mejor 
conquistar é pagificar aquella tierra tan 
grande, é tan regia é belicosa gente, hi¬ 
go y edeficó en nombre de Su Magestad 
una cibdad de españoles, é nombróla 
Sanctiago, para que desde allí, que está 
en la mejor parte de la tierra é con más 
aparejo, se conquistasse lo de adelante, 
y eligió alcaldes é regidores para la go- 
bernagion de aquella república. 

Passados los dos meses que quedaban 
del invierno, dige en su relagion el co¬ 
mendador Alvarado, que pensaba salir de 
aquella cibdad en demanda de la provin¬ 
cia de Tapalan, que está segund lo digen, 
quinge jornadas de allí la tierra adentro, 
que segund le avian informado es cib¬ 
dad tan grande como la de Temistitan, é 
ile grandes edefigios de cal e canto é agu- 
teas. É sin ella digen que hay otras mu¬ 
chas, é que de quatro ó ginco dellas avian 
venido allí á dar la obidiengia á Su ¡Ma¬ 
gostad; é le dieron á entender que la una 
dellas tenia treynta mili veginos, é qug 
no se maravillaba, segund son gran¬ 
des los pueblos de aquella costa que la 
tierra adentro hay, á lo que le degian: 
ó quel verano siguiente pensaba passar 
dosgienlas leguas adelante, donde espe¬ 
raba que Su Magestad seria muy servido, 
ó su real estado aumentado, ó quel go¬ 
bernador Hernando Cortés ternia noligia 
de otras cosas nuevas. 

Dige más: (pie desde la cibdad de Te¬ 


mistitan hasta lo quel comendador anduvo 
é conquistó hay quatrogientas leguas, é 
ques más poblada aquella tierra é de más 
gente que toda la que Cortés hasta eston- 
ges avia gobernado. 

Dige más : que avian hallado una sier¬ 
ra donde está un volcan , la más espanta¬ 
ble cosa que se ha visto, que echa por la 
boca piedras tan grandes como una casa, 
ardiendo en vivas llamas, é quando caen 
se liagen pedagos é cubren toda la sierra 
de fuego: ó que sessenta leguas adelante 
vieron otro volcan que echa humo muy 
espantable que sube al gielo, en anchor 
de compás de media legua, y envuelto 
del humo; é que todos los rios que de 
allí desgienden no hay quien beba el agua, 
porque sabe á agufre; é que en espegial 
viene de allí un rio caudal é muy hermo¬ 
so, tan ardiendo que no lo pudo passar 
gierta gente de su compañía que yba á 
hager una entrada, é que andando á bus¬ 
car vado hallaron otro rio frió, que entra¬ 
ba en el ques dicho, é allí donde se jun¬ 
taban hallaron un vado templado, que lo 
pudieron passar. É con esto dige, que de 
las cosas de aquellas partes no hay más 
que contar é hager saber por estonges al 
gobernador, sino que le degian los indios 
que desde aquella mar del Sur á la del 
Norte hay un invierno é un verano de an¬ 
dadura: en lo qual él y ellos se engañaban 
mucho, porque assi enessa distancia, co¬ 
mo otras cosas de las que de susso se han 
dicho de la grandega de aquellas cibda- 
des (que no hay tan grandes) se engaña¬ 
ron, porque el tiempo lo ha mostrado. 
Y el engaño es, que demás de no aver 
aquellos edefigios de cantería, como dige, 
quanto á la grandega hay en ello una cosa 
que lo hage verisímil, porque están pobla¬ 
dos en barrios continuados de longitud, 
unos en pos de otros, é más se pueden de- 
gir provingias que no pueblos. Pero des¬ 
de (pie Alvarado escribió aquello, ques 
el año ya dicho, hasta agora está mejor 
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entendido é penetrado todo aquello, co¬ 
mo se dirá quando de la mar del Sur en 
la torcera parle desta General historia de 
Indias se tracto: las q na les es una la de 
Guatimala, en la qual fue el primero go¬ 
bernador este ca val loro. E porque para 
quando aquello se escriba adelante, liare 
al propósito el fin desta relación quél lu¬ 
co á Cortés, diré el pié dolía á la letra, 
que dice dota manera: 

« Vuestra Merced me liiro merced de 
la tenencia dc«fa cibdad de Teinistitan, ó 
yo la a\udé á ganar é la defendí, (piando 
estaba dentro en el peligro é traba\o que 
Vuestra Merced sabe; é si oviera ydo en 
España , por lo que yo á Su Magostad lie 
servido, me la confirmara ó me hiciera 
más mercedes. Ilánmc dicho que Su Ma¬ 
gostad la ha proveydo: no me maravillo, 
pues que de mí no tiene noticia; é desto 


no tiene nadie la culpa sino Vuestra Mer¬ 
ced, por no aver hecho relación á Su Ma¬ 
gostad de lo que yo le he servido. Pues 
me envió acá, suplico á Vuestra Merced 
le haga relación de quien soy, é lo que á 
Su Magestad he sen ido en estas partes é 
dónde ando, é lo que nuevamente le he 
conquistado, ó la voluntad que tengo de 
le servir en lo de adelante , é cómo en su 
servicio me lian lisiado de una pierna, é 
qu/hrpoco sueldo yo y estos hidalgos que 
en mi compañía andan, avenios ganado, y 
el poco provecho que hasta agora se nos 
ha seguido. Nuestro Señor prósperamente 
crezca la vida é muy magnífico estado de 
Vuestra Merced por muy largos tiempos. 
Desta cibdad de Sanctiago á vevntc é ocho 
de julio de mili ó quinientos ó veynte é 
(piatro años.=Pedro de Al varado». 


CAPITULO XL1V. 


hon'lo se trncla oirá reln^ioa fecha por el capitán Diego de Codoy al gobernador HernandoXorlés, la qiral, 
con las relaciones (pie la historia ha conlado , envió al Kmperador, nucslro señor; é decirse lia lo subs¬ 
tancial por evitar prolixidad, sin que se dexe de expresar lodo lo ques notable é convinicnlc á la historia. 


iVuiique os parezca, Ietor, que algunas 
cosas (jue aquí se tocan, ó pueblos é pro¬ 
vincias (pie aquí se nombran os supórfltio, 
é que la cosinograpliia anda oseara por 
culpa de los questns relaciones liaren, 
que ni distinguen los assientos é promon¬ 
torios é costas de las mares ó de los ríos 
é lagos, ni digen los grados ni alturas de 
cada provincia ó pueblo, ni en qué clima 
ó paralelo están, sino assi á modo solda¬ 
desco, como si para ellos solamente fues- 
se; no creays, que aunque haya en ellos 
essos é otros defettos, que dexa de ser 
provechoso para adelante en alguna ma¬ 
nera. Porque sin duhda todo lo que es¬ 
cribió Claudio Tolomeo Alcxandrino en su 
Geographia , ó lo que acumuló Plinio en su 
Natural Historia , ó la mayor parte dello, 


otros lo dixeron y escribieron en pocas ó 
menos é gruessas palabras, oydas á los que 
lo vieron antes, é los segundos lo apun¬ 
taron mejor. E de unos ó otros vino la co¬ 
sa peí fisionándose, hasta la mediré po¬ 
ner en sus grados ó regiones por su cuen¬ 
ta é reglas, confirmando las finias ó cli¬ 
mas celestiales con los assientos, terrenos 
ó sitios, para que la ragon de la tierra 
pudiesse estar assi bien entendida. É lo 
mesmo podeys entender que acaeseió en 
el arte de la pintura, quel origen ilella fue 
hallada de la forma del hombre circuns¬ 
cripta con las finias: é assi fué la primera 
pintura, é la segunda fué de una color so¬ 
la , é después se hallaron las colores é ma¬ 
tices, é vino de un tiempo en otro hasta 
allegar aquellos varones y excelentes pin- 
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tores, que son famosos en tal arte. Desta 
manera, pues, nuestros soldados digen los 
nombres de los pueblos é provincias co¬ 
mo los oyen á los indios , é no distinguen 
en qué línia ó parte están , (pies quassi co¬ 
mo principiar de la sombra estotra pintli¬ 
ra del mundo. É los capitanes destas con¬ 
quistas mudan algunas veces aquellos vo¬ 
cablos que hallan usados entre los natura¬ 
les, para que más borrado y escuro que¬ 
de. É porque los que vinieren no me den 
á mí la culpa que á essotros, ’dígolo assi 
como de sus relaciones se colige; pero 
donde puedo acrescicnto la claridad que 
alcanzo, para darlo mejor á entender. 

Dige Alvarado en fin de su relación en 
el precedente capítulo, que su carta es 
fecha en la cibdad de Sanetiago, é quien 
no mirare más, pensara ques la cibdad de 
Sanetiago en Galicia; ó por excusar csse 
error, añadí yo en el título del capítu¬ 
lo XL11 ó dixe desde la cibdad de Sanc- 
tiago de Guatimala, quiero decir, que no 
soy adivino, ni nuestros soldados cosmó- 
graplios; pero esforgarme lió , donde ha¬ 
llare lugar, para poner cada cosa en su 
debida cuenta ; y esto no puede ser de un 
golpe tampoco, sino dilatándose el tiem¬ 
po, como en la pintura, para que con él, 
con los mesinos nombres que aquí se di¬ 
rán, otros perficioñcn é pongan al proprio 
los grados é alturas en cada provincia 
destas. 

Vengamos á lo que dice este hidalgo 
Diego de Godo y en la relación ó carta que 
escribió á Hernando Cortés, ó que fué en¬ 
viada á Su Magostad con las que la histo¬ 
ria de susso ha memorado: el qnal hago 
mención que desde el pueblo de Ccuacan- 
tcan avia escripto y hecho saber al go¬ 
bernador lo de hasta estonces. É prosi¬ 
guiendo en las cosas de que le avisa, dige 
quel martes, tercero din de pasqua de 
Resurregion, (pie fueron veynte é nueve 
dias de marco (é no digo qué ana, y os 
el incsino que essotrus relaciones de sus¬ 


so expresan de mili é quinientos é veynte 
é quatro) el teniente de Cortés se partió 
para yr á un pueblo, que se llama Que- 
gueztean ; que de allí á Cenacantcan avian 
venido de paz los indiosá un Francisco de 
Medina, antes quel teniente allí vinies- 
se, que le avia enviado desde Chiapa; 
c que á este Diego de Godoy, con otros 
sevs de caballo é siete ballesteros, envió 
por otro camino para visitar la provincia 
llamada Chamula, que también ya avian 
ydo de paz los indios dcUa, é les dixo 
que donde allí, cómo oviessen visitado á 
Chamula, se fuessen á donde el dicho te¬ 
niente yba. K por el camino que á estos 
guiaron avia cinco pueblos pequeños de 
la dicha provincia , á vista unos de otros, 
en espagio de tres leguas , de tan mal ca¬ 
mino que muy poco dél püdicron yr ca¬ 
balgando : c cómo llegaron al primero 
pueblo, halláronle despoblado, el qual es¬ 
taba en un gerro alto. E baxaron á una 
cañada que se hagia para subir á los otros 
pueblos, que se vian desde el primero, 
puestos en una ladera muy alta, é gcrca 
unos de otros, é avia una cuesta muy al¬ 
ta é áspera, que llevando los caballos de 
diestro con grand pena podían subir. É 
assi como comcngaron á subir por ella, 
vieron en lo alto, en el mesmo camino, 
un esquadron de gente de guerra , é las 
langas enhiestas tan luengas ó'más que 
langas ginctas; é continuando assi por la 
cuesta arriba, vieron cómo por la loma 
de dicha ladera venían, á trechos unos de 
otros, muchos indios corriendo con sus ar¬ 
mas á se juntar con los que estaban sobre 
el camino, é apellidándose é llamándose 
unos á otros. Viendo aquesto essos pocos 
españoles, é que la tierra que atrás de- 
xahan para volver, peleando, era tan pe¬ 
ligrosa , que poniéndose con ellos en con¬ 
tienda corrían mucho riesgo, é corrién¬ 
dolo ellos lo corrían todos los otros espa¬ 
ñoles que con el teniente estaban, acordó 
el dicho Godoy que era mejor (lexar la 
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subida é (ornarse al pueblo que atrás que¬ 
daba despoblado. K desde allí les envió á 
decir que por (pie lo harían tan mal, que 
no avian adcresrndo el camino, que los 
caballos no podían subir arriba, é que 
fue>sen á aquel pueblo los señores ó algu¬ 
nos principales, para (pie les dixosscn lo 
quel teniente les avia mandado decir. Res¬ 
pondieron qnc no querían; que se volvie¬ 
sen los españoles, >¡ no que allí estaban 
con sus armas apercebídos para los rcs- 
gcbir. 

Viendo aquesto, que ninguno dessos 
españoles pudiera escapar, por no poda* 
pelear á caballo, se tornaron, é la guia 
los llevó por cierto atajo; é quando el sol 
se (pieria poner, fueron á salir adonde el 
teniente estaba apossentado, (pie era en 
el camino en una muy buena vega, muy 
grande c* á par de nn rio, 6 gorendo de 
herniosos pinares, é á vísta de tres pue¬ 
blos de Ccnacantean , que estaba en una 
sierra (pie allí junto se hacia, é (pie avia 
hasta aquella vega de Fcnacantean dos le¬ 
guas ó media. I 4 ] allí llegados, dijeron al 
teniente lo que avian vi>to, ó que les pa- 
resgia (pie no era bien que aquellos in¬ 
dios qnedassen sin castigo, é assi le pa- 
resgió á 61; e otro día por la mañana, 
trcynta de marco, [larticron para yr so¬ 
bre el dicho pueblo de Chúmala , quedan¬ 
do en aquella vega todo el fardage e do¬ 
lientes, é con ellos un hidalgo llamado 
Francisco de Lcdesma , con diez, de caba¬ 
llo, para guarda del real. \i fueron guia¬ 
dos por otro camino que yba ó la dicha 
cabecera de la provincia , ó llegaron á ella 
á las dos horas del dia, ó antes de llegar 
se hace una cuesta abaxo peligrosa, en 
la qual algunos caballos cayeron en harta 
hondura, aunque no peligraron, por no ser 
tierra de piedras, c porque avia algunas 
matas ó hierbas. I] baxados de la cuesta, 
6 puestos al'•rededor de un pueblo que 
estaba en nn cerro muy alto, hócese una 
cañada: é creyendo que presto se pudio- 
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ra lomar, los de caballo se partieron en 
tres quadrillas para gercur el pueblo ó dar 
en la gente que buyesse, con parle de 
los amigos confederados; y el teniente 
con los peones é los más de los amigos 
(porque caballo en ninguna manera podía 
subir sino con mucho peligro ó de dies¬ 
tro) comcncaron ¿i subir por una lade¬ 
ra , por donde el camino yba muy angos¬ 
to, ó ó partes de peña tajada. K llegados 
ya arriba, antes de llegar al pueblo, á 
par de unas casas, rcsgibicron á los nues¬ 
tros con muchas piedras 6 Hechas, ó con 
muchas langas, como las que se han dicho, 
que son las armas con que aquella gente 
pelea, 6 con unas pavesinas que les cu¬ 
bre lodo el cuerpo, desde la cabega has¬ 
ta los pies: las qualcs, (piando quieren 
huyr , ligeramente las arrollan 6 las toman 
debaxo del sobaco, é muy presto, quan¬ 
do quieren esperar, las tornan ó exten¬ 
der. Allí pelearon un rato con ellos hasta 
los retraer ó meter por una fuerte albar- 
rada que tenían fecha, de dos estados al¬ 
ta, tan grnessa como quatro pies 6 mas, 
toda de piedra ó tierra cntreloxida con ar¬ 
boles 6 focha de nrticho tiempo, ó tan re¬ 
gia , que los ehripstianos no la supieran 
hacer mejor de aquella manera: 6 por la 
parte más áspera tenia una escalera de 
gradas, muy angosta, que subía arriba, 
por donde entraban adentro; y engima de 
la dicha alburiada, de luengo ó luengo, 
puestas tablas muy gruessns, tan altas co¬ 
mo otro estado, é muy fixamcntc atadas 
con muy buenos maderos, por fuera e por 
dentro, ó muy fuerte ligaron de vexucos 
en lugar de cuerdas; 

Antes de llegar á esta alburi ada, al pié 
dclla estaba fecha una paligada de made¬ 
ra metida en el suelo é a ngada una con 
otra, ó atada de tal forma que los ehrips¬ 
tianos estaban admirados del artífigio ó 
fQrtalcga que en si tenia: ó dende la di¬ 
cha albarrada de piedra, ó por de dentro, 

donde un gcrrillo que se hagia todo lleno 
62 
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de arboledas ó matas espesas, peleaban 
osadamente ¿ tiraban tantas piedras, que 
no avia medio de poderlos entrar por nin¬ 
guna parte. Estando assi, arremetieron 
Ciertos españoles, hombres animosos, á 
la escalera que está dicho, pensando en¬ 
trarles; é tan presto como llegaron arri¬ 
ba, los levantaron en pesso en las puntas 
de las langas, ó los Rigieron volver ro¬ 
dando por la mesma escalera. Esto mes- 
mo se higo por dos ó tres veges que se 
probó á entrarles, lo qual era imposible, 
porque de dentro estaba hondo; e assi se 
defendían y herían á muchos españoles é 
de sus confederados amigos, non obstan¬ 
te que con el artillería é ballestas se les 
hagia harto daño, porque á veges se des- 
eobrian para pelear algunos atrevidos, é 
no podía ser menos; c andaban los com¬ 
bates de manera que pocos tiros se erra¬ 
ban, ni se dexaban de emplear en daño 
de los contrarios. E cómo los chripslia- 
nos vieron que con tanto ánimo peleaban 
los contrarios enemigos sin linyr, los de 
caballo que abaxo los estaban esperan¬ 
do, acordaron de dexar los caballos é 
subir á pié á lo alto; é pelearon todo aquel 
dia, hasta que fue de noche, procurando 
deshíiger la estacada de madera que es¬ 
taba delante de la albarrada de piedra. 
Y el teniente envió al real por hachas ó 
hagadones é barretas de fierro para der¬ 
ribar el albarrada de piedra, porque de 
otra manera no avia medio para les po¬ 
der entrar, que no se asomaba hombre 
sin que veynte langas no le luviessen 
puestas en los ojos; é cómo la noche les 
tomó allí en aquellas casas, que eran dos 
ó tres, donde donde peleaban los nues¬ 
tros, tuvieron la noche velando con buen 
recabdo, 6 no higieron menos los de den¬ 
tro, porque toda la noche higieron muy 
grandes areytos é gritas, ó tañendo ata¬ 
bales 6 sonando voginas; 6 muchas ve¬ 
ges tiraban flechas c algunas piedras, ó 
se oia como arrancaban piedras para ti¬ 


rar, porque sonaban al tiempo que las 
descargaban ó, daban en el suelo. 

Luego otro dia siguiente, assi como fue 
de dia , comengaron los españoles á com¬ 
batir el albarrada; é ya quel sol salía, lle¬ 
garon las hachas ó hagadones ó barretas 
por que avían enviado, c eomengósc á 
deshager el albarrada. É cómo los ene¬ 
migos se comengaron á apartar, los ami¬ 
gos de los ehripstianos trnxcron luego ha¬ 
ces de paja, é pusiéronla engima de la 
albarrada á las tablas para las quemar, é 
tan presto como eomengóel fuego á arder, 
en continente socorrieron los cnémigos 
con muchas ollas de agua para lo matar. 
Antes desto avian fecho un ardid, y era 
que echaban mucha agua caliente envuel¬ 
ta con geniga ó cal, con que liagian daño 
á los que se allegaban. Y estando assi pe¬ 
leando, echaron nn pedago de oro des¬ 
de dentro, digiendo que dos petacas ó 
gestas tenían .de aquello, que entrassen 
adentro á las tomar, é como gente que 
mostraba tener los nuestros en poco. E 
ya que era hora de vísperas, quassi avian 
hecho los españoles dos portillos, por los 
(piales se juntaban tanto con los con¬ 
trarios, que pié con pié peleaban, y 
elIo$ se defendían con tanta conslangia, 
que los ballesteros, sin encarar, á man¬ 
teniente, les ponían las ballestas en los 
pechos, é no liagian sino apretar las lla¬ 
ves é derribar dellos. Y estando en este 
estado el combate, vino una grandissrma 
agua, ó una niebla tan escura é gorrada, 
que apenas se vian unos á otros, por ger- 
ca que cstuviessen, ó á esta causa los es¬ 
pañoles se desviaron del albarrada á las 
casas. É turó el agua una hora, en la qual 
passó aquella niebla ú gessó de llover: é 
tornaron en continente los nuestros á con¬ 
tinuar el combate, é bailáronse burlados, 
porque segund paresgió, la noche antes 
cómo los enemigos vieron (pie los apre¬ 
taban, no avian fecho sino alear su ropa 
é inugeres é qnanto tenían, é assi subida 
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el albarradn no avia dentro ánima viva; 
é porque paresgies.se que oslaban allí, de- 
xaron las langas arrimadas al alburiada, 
que se paresgian por de fuera las punías 
de unas algo más de oirás Por manera 
que los linearos enlraron por (‘I pueblo 
adelante, que era muy Irabaxoso de an¬ 
dar, porque cada cinco ó seys casas eran 
como una forlalcra, segund eran en si 
fuerlcs; é los arroyos do asma eran tan 
grandes de lo que avia llovido, que no 
podían andar los vengadores mijo dando 
muchas cavilas; é los amigos como eran 
más sueltos, siguieron á los que Imian 
hasta abaxo, é tomaron muchas mngeres 
ó muchachos, 6 aun algunos hombres. 
Tenían assimesmo las langas arrimadas á 
las puertas de las casas, porque se sospe¬ 
charse que estaban dentro. 

Avida la victoria de la manera qncs di¬ 
cho, reposaron allí los españoles ó sus 
amigos arpiel dia é la noche, é hallaron 
harto de comer, que les era bien menes¬ 
ter, porque avia dos dias (pie no avian 
comido, ni tenían que comer ellos ni los 
caballos; c no hallaron otro despojo. Sú¬ 
pose de los pressos (piel dia antes mu¬ 
rieron de los enemigos dosgicntos hom¬ 
bres, ó que aquel dia del vencimiento les 
mataron tantos (pie no los pudieron con¬ 
tar. También dixeron que. avian criado 
allí en la defensa assaz gente de la otra 
pmvingia de Guegueztran. Y el viernes 
adelante, primero dia del mes de abril, 
se tornó nuestra gente á su real para des¬ 
cansar ó curarse, (pie yban los más de 
los españoles heridos, e para que se hi- 
giessen saetas óalmagen, (pie se avia gas¬ 
tado lo que tenían; v estuvieron allí el sá¬ 
bado siguiente. Y el domingo, tres de 
abril, después (pie se dixo inisa, partie¬ 
ron para el pueblo ó provingia de Gue- 
gneztean; y el camino hasta llegar á vis¬ 
ta de aquella cabegera de la provingia es 
todo muy bueno é llano, de herniosos pi¬ 
nares 6 monte raso: ó antes algo de en¬ 


trar en aquella provingia estaba una grand 
cuesta que bnxn lrágia baxo, y el pueblo 
está sobre otra cue.Ma. K vieron cómo de 
otro pueblo yban por una loma corriendo 
mucha gente con sus armas á se meter en 
Ia didra c¿ibege ra: ó 11ogados allá , 1 nego vie- 
ron las al ha muías, que tenían muy gran¬ 
des, pero no tan fuertes como las de Cha¬ 
nada. E cómo avian gustado é visto lo (pie 
en Chanuila se avia fecho, desampararon 
el pueblo ó ¡libármelas, ó se pusieron en 
liuyda por una ladera de irnos gorros; pe¬ 
ro la mayor parte de los fugitivos siguie¬ 
ron por un valle que abaxo se hacia de. 
mahigales, é por no a ver buen congiertó 
en los nuestros no se tomaron e prendie¬ 
ron más de. quinientas personas, todos 
hombres; porque el teniente no quiso 
aguardar que la gente fuesse toda junta- 
antes se adelantó con cinco ó seys de ca¬ 
ballo irás los que vban por la ladera en 
lo alto, ó corno era mal camino, no alcan- 
garon sino muy pocos, que mataron, ó 
tomaron algunas mugeres; y el valle en 
lo baxo yba todo lleno, que pudieron to¬ 
mar muchos ó malar los (pie quisieran, si 
la gente nuestra fuera llegada á tiempo, 
ó <*! teniente no se acelerara. E assi quan- 
do los españoles llegaron, fue larde, e los 
contrarios, como véngalos 6 por huyr 
más desocupados, dexa han en tierra las 
armas; y essos cinco ó seys de caballo, 
que yban con el teniente, llegaron hasta 
otro pueblo pequeño, que está media le¬ 
gua adelante, bien fuerte, ó allí espera¬ 
ron la gente, ó se assentó allí el real. 

Desde aquel lugar, principal cabegera 
de Gncgueztean, se pnresgen diez ó dogo 
pueblos á la redonda, lodos en la sierra, 
que le son subjetos; y el valle que passa 
por abaxo es muy hermoso de lnbrangns, 
ó passa por él un bonico rio, aunque es 
pequeño. 

Todos los pueblos de aquella tierra tie¬ 
nen guerra unos con otros : ó desde allí 
higo el teniente vr mensajeros á los seño- 
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res para que viniessen de paz; pero ó no 
le entendieron, ó mejor Rigiendo, no lo 
quisieron liager, é ninguno vino. E de allí 
se partieron un miércoles, seys dias de 
abril, para Cenacantean, é siguieron por 
la via que va á Cematan; é cómo vieron 
los españoles que tan presto como se da¬ 
ban los pueblos de paz, tan presto é con 
poco intervalo de dias se rebelaban, per¬ 
dieron el esperanza de se servir dellos: ó 
como se descubrían muchos pueblos, pen¬ 
saban ser ricos; más entendida é vista su 
mudanga é poca constangia, no les pa- 
resgió que, era tierra para que ninguno 
osasse tomar indios allí de repartimiento. 
K considerando aquesto, se tornaron, co¬ 
mo es dicho, de camino de Cenacantean; 
pero con todo, un hidalgo llamado Alon¬ 
so de Grado fue á Chiapa e le resgibieron 
bien los indios, é á algunos españoles en 
otros pueblos, quel teniente Ies avia depo¬ 
sitado. 

Dice más en esta carta este hidalgo Die¬ 
go de Godoy que un miércoles , trege del 
dicho mes de abril,' vinieron indios na¬ 
guatatos de una provingia que se dige 
Anapanasclan , que ya otras veces avian 
venido de paz, é con ellos otros indios de 
Michampa ré con aquellos indios nagua¬ 
tatos avia enviado el teniente; é Iruxe- 
ron un poco de oro é una gestilla con cas- 
qaillos para saetas, é dixeron que un es¬ 
pañol que estaba en Soconusco, se los avia 
mandado hacer para Pedro de Alvarado. 
K aquestos dieron notigia quel comenda¬ 
dor Alvarado avia entrado en Uclacan é 
avia muerto mucha gente en la guerra, ó 
dixeron que desde su tierra á Uclacan no 
avia sino siete jornadas, 6 desde. Chiapa 
á su tierra destos tres jornadas: de for¬ 
ma que por lo que aquellos indios degian 
podría a ver dende donde estaban nues¬ 
tros españoles y el dicho teniente á Ucla¬ 
can, gicnt leguas ó poco más. Otros Indios 
fueron alli á Cematan de paces, en espe¬ 
cial de un pueblo que se dice C.ueytcupan 


é de otro que llaman Tesistebeque, é tru- 
xeron un poco de oro; y el teniente en¬ 
vió con ellos dos españoles á ver estos 
pueblos. El jueves adelante se partió el 
teniente é los nuestros, é á tres leguas de 
allí hallaron fechos muchos ranchos é bue¬ 
nos, y el camino muy abierto é desher¬ 
bado; é paresgió una persona que dixo 
ser señor de Clalipilula, de buena pres- 
sengia, que lo avia mandado hager, ó 
truxo muy abastadamente de comer, é 
dixo al teniente quél tenia abierto el ca¬ 
mino hasta su tierra, é que viesse lo que 
le mandaba. É (lióle el teniente Jas gra- 
gias por ello, é díxole que quería yr á ver 
su tierra, pues quel pueblo estaba tres le¬ 
guas de alli, del peor camino que hasta 
estongeS avian visto en la Nueva España, 
é tal, que si los indios no le tuvieran tan 
bien aderescado, fuera imposible passar 
adelante, porque es de sierras muy áspe¬ 
ras, é legua é media de una Laxada muy 
peligrosa , porque de una parte es de una 
ladera de mucha hondura, é á partes de 
una peña tosca, que no avia dónde los Ga¬ 
lillos pusiessen los pies. E teníanlo tan 
bien aderesgado de muchas estacas hinca¬ 
das á la parte de la ladera, é maderos 
muy fuertes atados muy bien y echada 
mucha tierra, é cavado todo lo que avian 
podido cavar, é aun en parles quebradas 
las peñas é innumerables árboles corta¬ 
dos para abrir el camino* en que avia 
árbol (é se midió).de nueve palmos, me¬ 
dido por medio, que son en redondo ó 
de circunferengia vevnte y seys, é otros 
muy grandes : de que se con ge tur aba que 
aquella labor ó camino se avia fecho de 
buena ganaé con mucha gente, 6 aunque 
españoles en ejlo entendieran, no lo pu¬ 
dieran a ver fecho mejor. K passado aquel 
pueblo, los llevaron á a possentar fuera del 
pueblo á muchos ranchos que tenían fe¬ 
chos, donde vino él señor coa pressenles 
de oro, aunque poco, 6 plumas de las 
muy hermosas, que parejeen de color de 
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oí o ó verdes, 6 unos páxaros mucrlos de 
los (pie las crian; ó Inixeron liarla abun¬ 
dancia de comida ó mucha genio, que an¬ 
daban sirviendo e trayendo agua é hier¬ 
ba. Este pueblo, con oíros que le son su lí¬ 
jelos, eslán en un hermoso vallo, á par de 
nn río, con sierras d<? un calió ó de olro. 
Allí fueron otros indios de paz é con co¬ 
mida é oro, poca cosa, 6 por esperar los 
españoles cjucl teniente avía enviado (\ 
Gneileupan, esluvo csle exérgito qualro 
dias allí, hada (pie. vinieron gicrlos indios 
con un bonete dello> ;í degir que se yban 
|»or olro camino á salir «i olro pueblo, don¬ 
de el lenienle avia de yr á salir con su 
gente. Donde dice en algunas parles des- 
las rclagioncs (pie los indios (jue venían 
de paz Iraian poco oro, aveys, lelor mió, 
de entender (pie dice poco, porque no era 
lanío como lomaran los (pie lo resgibian; 
pero no dexaba de ser buena cantidad 
dello. Allí vinieron gierlos indios de los 
capotecas, (pie de Cbiapn á Quieliula se 
avian ydo á vivir, porque es gerca de' 
aquel pueblo, é yban á traer de comer á 
un hidalgo llamado Grande, e ¿i ver lo 
(pie les mandaba. 

.Miércoles adelante voy ule de abril se 
parlió esta gente, é desde ¿í dos leguas 
llegaron ¡í un pueblo que osla junio ¿i la 
l ibera del niesino rio de Chapilula , entre 
unas sierras, (pie es snbjelo á olro (pie 
se elige Silusinciiiapa, otras dos leguas, 
donde fueron aquel mesma dia. En estas 
dos leguas eslán oíros pueblos pequeños 
(pie le son subjetos, y en la mcsina ribe¬ 
ra de aquel rio y enlrc sierras; y es el 
camino hasta llegar (\ Silusinciiiapa el 
peor (pie se puede degir, aunque los na¬ 
turales lo avian aderesgado lo mejor que 
pudieron, segund la inala dispusigion de 
la tierra. Allí fueron bien resgebidos c 
provcydos de mucha comida, aunque 
.llovía nuicho, c lanío, (pie crcsgió aquel 
rio de tal forma que no pudieron passar 
adelante, porque como es entre sierras 
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\a el agua dél por el inesino camino é 
muy furioso; y en lauto que descansaban 
los españoles y oslaban assi detenidos por 
la lluvia, se fueron todos los indios, que 
ninguno dellos paresgió, sin averies dado 
causa, ó aviendo, como es dicho, muy 
bien resgebido á nuestra gente, c aviendo 
Irabaxado lauto en aderesgar el camino. 
Assi (pie, dos diasque estuvieron los nues¬ 
tros detenidos por la lluvia, (piando ges- 
sú se dieron algunas catas, porque pa- 
resgia que aquel rio tenia dispusigion de 
tener oro, é halláronse unas puntas de¬ 
llo, puesto que avia mal aparejo é falta 
de baleas para lo sacar. Desde allí envió 
el teniente un mandamiento á los de Chul¬ 
pa , que esta mas adelante é su líjelos á 
Cemalan. 

El lunes siguiente fueron dos leguas y 
inedia á otro pueblo también de la juris- 
digiou de Ccinntnn, que se llama Estapa- 
guajoya , de basta quinientas casas, ó to¬ 
do el camino es por el rio ó lo más dél, 
é se passa muchas vogos, que ni fue de 
poco trabaxo ni menos peligro para los 
españoles, porque la tierra es toda ris¬ 
cos. y el rio muy lleno de piedras gran¬ 
des e de mucha furia. E dige esta re- 
lagion que en el mundo todo no pudieron 
caballos aver andado peor camino, por¬ 
que desde que ainaucsgió basta puesto el 
sol, sin parar, tuvieron bien que liager en 
andar aquellas dos leguas y inedia, ó los 
caballos yban los más desherrados, é al¬ 
gunos cayeron de los riscos en el-agua, 
que corrieron peligro. É mucho más el 
pueblo es apagiblc ó muy bueno ó de 
buenas plagas c casas 'y hermosos apos- 
s en tos, y el valle muy gragíoso á la vista 
6 fértil de muchas labrangas á par del 
rio de la una ó la otra parle dél, é á los 
costados sierras,de un cabo é del otro, 
aunque no altas como las que dexa ron 
atrás, ó halláronle despoblado ó sin 
gente. 

Este Diego de Godoy dice que después 
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de aquel pueblo de la cabecera de Com¬ 
plico , ól se fuó adelante á visitar unos 
pueblos subjetos ti Compilco, que Hernan¬ 
do Cortés le avia dado encomienda , é pa¬ 
ra que le sirviessen al Godoy 6 á un com¬ 
pañero suyo, llamado Pedro de Castclar; 
é que los hallaron despoblados, y en los 
otros dos pueblos que también tenían en 
su encomienda hallaron en cada uno has¬ 
ta treynla hombres, c les dieron hasta 
gicnt mili almendras ó hasta quarcnla 
pessos de oro baxo , c les dixeron que to¬ 
da la gente era muerta. E no digo otra 
cosa que sea digna de la historia , sino 
relata passiones de entre' sus vecinos c 
quexas á Hernando Cortés sobre los re¬ 
partimientos. 

Qucchula c Anaclaxipila son cabeceras 
é jurisdigiones, c tienen otros pueblos á 


sí subjetos, assi como Quichula é otros. 
Catadesiguata, Xavion, Anagandan, Cul¬ 
tiva, Ullatepcquc, Tilgecoapa é otros mu¬ 
chos nombra: .los qualcs todos servían en 
aquella sagon con darles de comer é oro 
6 de aquellas almcndras del cacao que se 
dixo de susso, las qualcs entre aquellas 
gentes corren por moneda c sirven de 
moneda, 6 por ellas se compran todas 
las cosas en aquella tierra, de los árboles 
de las quales é dessa mesma fructa 6 de 
sus efettos largamente se tracto en el li¬ 
bro Ylll de la primera parte, capítu¬ 
lo XXX, donde el letor lo hallará. É con 
tanto se ha dado fin á las relaciones, quel 
gobernador Hernando Cortés envió á Cés- 
sar en diverssos tiempos. Passcmos ade¬ 
lante con nuestra historia de la Nueva 
España. 


CAPITULO XLV. 


En el qual se tracta otra Información que de algunos cavalteros o milites que se hallaron en la conquista 
de la Nueva España se ha sabido por la diligencia del chronista, en que muehas cosas hay conformes 
eon lo que queda dicho; é también se dirán otras particularidades que no son de preterir ni ¡se dexar de 
memorarlas, porque todas ellas son muy dignas de la pressente historia, é suyas. 


esseo mucho que esta historia, demás 
de ser verdadera, sea assimesmo recole¬ 
gida y entendida su traga c órden sub- 
gessi va mente’: también desseo que sea 
aplagiblc é grata á los que la vieren, ó so¬ 
bre todo que resulten dolía infinitos loores 
í\ Dios, que tantas novedades nos enseña 
é descubre en nuestros tiempos; c para 
esta continuación que desseo dar á enten¬ 
der, digo que quando aquel tiro de plata ó 
de metal rico llegó á España con el pres¬ 
sente de Hernando Cortés, el año de mili 
é quinientos é vevnle y ginco, yo vi en 
aquella corte de Su Magostad tanta mur¬ 
muración contra Cortés, que andaba ya 
público (pie su offirio de gobernador se 
avia de proveer, 6 quel almirante don Die¬ 
go Coloni avia de vr á la Nueva España á 
le descomponer. É cómo llegaron el pres¬ 


sente é dineros que envió é las rclagiones 
precedentes del estado de la tierra, aun¬ 
que no fallaban Paniphilo de Narvaez por 
su parte é otros émulos de Cortés , que 
contra él hablasscn, (lióse por medio que 
fuesse enviado por juez de residencia á la 
Nueva España el ligengiado Luis Ponge, 
que á la sagon era teniente en la cibdad 
de Toledo por don Martin Alonso de Mon- 
lemayor, señor de Alcaudcte: el quai li- 
gengiado Luis Ponge era persona de le¬ 
tras c prudente, aunque mancebo, 6 de 
quien Su Magostad é su real Consejo te¬ 
nían buen concepto. Y en lo de remudar 
á Cortés, sin le oyr é tomar residencia, 
filóle buen tercero el duque de Réjar don 
Alvaro de Zúñiga , porque se (melaba ca¬ 
samiento de su sobrina doña Jolinna de 
Arcllano, hermana del conde de Aguilar, 
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ron Hernando Cortés, que estaba \¡ndo; 
y el duque le abonó e fió, é aplacó al Em¬ 
perador, nuestro señor, é le di\o muchas 
comis en favor de Cortés para que Su 
MagcMad 1c oycr-sc, como después le 
oyó, é aun le engraudrsgió, como se di- 
ra adelante en la prosecución de la his¬ 
toria. 

Assi (jue, volviendo á nuestro propós- 
sito, no olvidando lo que está dicho de 
aquel Olinteele, de quien se h¡c*o memoria 
en el capítulo 1, al tiempo que estaba de¬ 
partiendo, como allí se dixo, con Her¬ 
nando Cortés, é dándole á entender la 
grandeva y estado de Monleruma , llega¬ 
ron ciertos mensajeros del grand señor, 
en que le mandaba que hiriesse mucha 
cortesía á los cliripslianos é se les diesse 
muy complidainente lo que oviessen me¬ 
nester, <* los llevassc el Olintccle á Tcrnis- 
litan en hamacas. E luego este caudillo ó 
principal señor dió órden cómo los clirips- 
tianos fuessen muy festejados 6 provey- 
dos de comida, á púsose en obra el ca¬ 
mino. I*] porque á mejor evento fuessen en¬ 
caminadas las cosas de Montecuma , ó poí¬ 
no faltar á sus ritos diabólicos, higo lue¬ 
go este Olintccle sacrificar chiquéala in¬ 
dios é indias en aquellas mezquitas ú ora¬ 
torios, en quedos tienen sus ydolos, por¬ 
que en aquello pensaba que servia á mi 
señor é cumplía con una forma de religio¬ 
sidad , ó perdería el enojo que tuviesso, si 
no avia llevado autos los chrípMianos 
la cibdad de Temistitan. Dice esta rela- 
(;¡on que los chripstianos ó su capitán si¬ 
guieron su camino con muchos indios que 
los servían, ó á algunos llevaban á cues¬ 
tas en hamneas, é guiaron para la cibdad 
deTascaltecal, ó á los de Tascaltecle *, (pie 
está vcynte leguas antes de México, don¬ 
de envió mensajeros Cortés á requerir á 

* Como advertirán los lectores, hrbia dido 
Oviedo constantemente el nombre de Tascaltecla á 
esta población: sin duda ateniéndose á la relación 
quq aquí sigue y extracta f y hallándole escrito en 
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los indios de allí, qno diessen la obidiengia 
á Su Magostad. E respondieron qualro 
señores los más principales de Tascalte¬ 
cle que qué gente era aquella de los 
chripstianos que los y han amenazando sin 
los conocer, ó que uiaiiana vernian ellos 
á ver essos chripstianos é les responde¬ 
rían como verían. E assi fue, que luego 
otro dia siguiente paresgicron tantos <le- 
1 los que cubrían los campos, ordenadas 
sus esquadras, é con vaginas é alambo¬ 
res é penachos, é como gente de guerra 
muy lucida en su manera, é degian entre, 
si: « Qué gente loca ó tan poca es aquesta 
que nos \ ienc á amenagar é que usa de 
tanto atrevimiento, que sin nuestra ligen- 
gia entra en nuestra tierra? Poro non 
obstante su error, démosles de comer pri¬ 
mero (pie los matemos, porque no se pue¬ 
da degir (pie los inatamos hambrientos 6 
cansados.» E assi lo liigieron, que luego 
enviaron al real de los eliripstianos tres- 
gicntas gallinas ó pavas, que lo son más 
gierto é muy buenas, é septegiontas car¬ 
gas de bollos de maliiz (entiéndese, car¬ 
ga de nn indio, que son dos gestas, (pie 
por lo menos cada carga cabria más de 
una arroba) (pie fue granel refresco ó so¬ 
corro para lo* españoles, lo (pial reparti¬ 
do entre si (alimpie con temor de ver 
tanta moltilud de gente apergebida) co- 
mian é atendían, comiendo. É los indios 
se agercarou con sus esquadrones muy 
bien ordenados á una barranca grande 
(pie estaba cutre ambos reales; é viendo 
cómo los chripstianos no se movían, de¬ 
gian los contrarios* « Vamos ya que avrán 
comido, é atarlos liemos, ¿pagarnos han 
las gallinas é tortas é bollos quedos envia¬ 
mos, é sabremos quién los mandó entrar 
en nuestra tierra.» E luego los quatro ca¬ 
pitanes, debaxo de quien yba aquel excr- 

la forma que va en el texto, hubo de admitir esta 
variante, cosa por otra parle muy frecuente en la 
Historia de Indias, según queda ya advertido. 
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gito, mandaron A dosgieníos hombros 
pringipales que fuessen en la delantera, é 
que si los clíripstianos tomassen armas é 
se defendiessen, los matassen á todos, 6 
si no que los llevassen atados', sin les ha? 
ger mal; 6 passaron la barranca digiendo: N 
« Que honra podemos ganar con tan civil 
gente, que tan queda se estA?» Pero vien¬ 
do su intento é ferogidad e soberbia que 
llevaban, salieron lós clíripstianos de ca¬ 
ballo en tropel, é rompieron a los contra¬ 
rios ó alangearon muchos: 6 los peones 
españoles Irás los de caballo mataban 
quantos seles paraban delante. De forma 
que los pusieron en Iiuyda, ó los pocos 
que agertaban el passo de la barranca, es¬ 
capaban ;* pero la mayor parte de los que 
avian passado, se quedaron muertos. En 
el qual tiempo toda la moltitud, para so¬ 
correr á los primeros, venían Iuígia la 
barranca, dando tales gritos que pares- 
gia que se abría el gielo; pero viendo 
quAn presto estaban degollados los pri¬ 
meros, pararon, é acordaron que por 
aquel dia no se higiesse más batalla hasta 
la siguiente jornada. É cómo los nuestros 
vieron retraer los contrarios,' holgaron 
dello, ó los unos ó los otros se recogie¬ 
ron á sus reales é hicieron Ijpcna guarda 
essa noche. Assi cómo otro dia amanes- 
Ció, luego los enemigos enviaron de co¬ 
mer á los clíripstianos, como lo avian fe¬ 
cho el dia antes, ó después vinieron á pe¬ 
lear con ellos, é turó la batalla seys ho¬ 
ras continuas, en que siempre los espa¬ 
ñoles quedaron con victoria ó A ventaja.' 
E passadas las seys horas, pararon ó se 
quitaron afuera los contrarios. I)e la ma¬ 
nera que está dicho se higo el tercero dia 
y el quarto ó quinto ó todos los demás has¬ 
ta ser cumplidos quinge dias continuos; 
cosa que nunca en aquellas parles ni otras 
semejante cosa ó combates assi sangrien¬ 
tos se usó ni vido ni he oydo que esté es- 

• Kn la narración comprendida en los primeros 
capítulos del presente libro escribe fiiíIRlinUimenle 


cripto, por manera que* el comer lo lleva¬ 
ban seguro é abastadamente é con mu¬ 
cha alegría , 6 después en lugar de fructa 
postrera, como lobos ó fieros leones pro¬ 
cedían en las batallas, aunque siempre 
los indios llevaban lo peor: En fin de los 
quinge diaá dixeron que querían ser ami¬ 
gos de los españoles, 6 se assentó la paz 
é la guardaron muy bien. 

Movido de allí el real se assentó en la 
cibdad grande de Tascaltecle; pero ha- 
- gieudo buena-vela, sospechando que la paz 
era fingida, é no fue sino fixa é turable. 
E por quitar á los españoles de sospe¬ 
chas, é como les vban ya entendiendo la 
condigion , por conservar.la paz, les die¬ 
ron muchas de sus hijas, c porque los 
querían por amigos, querían que oviesse 
debdo ó casta de tan valientes hombres 
en su tierra; porque demAs desso estos 
indios de Tascaltecle é oíros de Guaxo- 
gingo tenían grand guerra con Montegn- 
ma é coa otro pueblo que se dige Chelu- 
„ la. * E aquestas son provingias grandes, c 
A quatro ó ginco leguas una de otra, y en 
cada una dolías avia gient mili hombres 
de guerra é mAs: é no las podía sobjuz- 
gar Monteguma, porque cómo yba contra 
una provitigia, acudían los confederados 
de las otras ques dicho en su socorro ó 
favor, al modo de Italia. Allí les yban A 
los clíripstianos mensajeros de Montegu- 
ma, para que se fuessen A él,*ofresgióndo- 
Jes todo lo qucllos quisiessen ; pero como 
ellos se avian informado de sus cautelas, 
no se determinaban assi presto , ó como 
degian que se querian vr, pescábales en 
el Anima A los de Tascaltecle, é deseno¬ 
jaban A los clíripstianos, é consejaban 6 
rogAbanles que por ninguna manera se 
fuessen ni creyessen A Monteguma, por¬ 
que assi A los españoles como A las hijas 
que les avian dado matarían, digióndoles 
que erii un mentiroso etravdor Monlcgu- 
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ma; pero en fin, Hernando Corles 6 los 
demás acordaron de yr adelante, por ver 
aquella cibdad tan nombrada. K vista su 
determinación, (luiso el principal señor 
de Tascaltecle, llamado Xicotynga *, (pie 
se fucssen vcynlc mili hombres de guerra á 
acompañar é servir á losciiripstianos; pe¬ 
ro los chrípstianos no los quisieron llevar. 

En essa sagon llegaron otros mensa¬ 
jeros de Montcguma con un pressenle de 
oro, ó rogandb á Hernando Cortés é á los 
chrípstianos (jue fucssen á México; y es¬ 
tando en este acuerdo de yr, non obstan¬ 
te el buen tractamiento que se les avia 
hecho por Tascaltecle, siguióse que, co¬ 
mo en aquella cibdad avia otro señor (pie 
se degia Xicotcnga, que tenia acordado 
de malar á los chrípstianos, y era capitán 
general de toda aquella provincia, c man¬ 
cebo muy esforzado é crudo é muy temi¬ 
do, las mugeres que estaban allegadas, 
queríanlos bien é avisábanles de las tray- 
giones secretas de los indios. E una her¬ 
mana de aquel capitán general, como lo 
supo, avisó al comendador Pedro de Al- 
varado de la traygion, y él á Hernando 
Cortés, el qual, como sagaz é prudente 
capitán, sacando con palabras disimula¬ 
das fuera de la casa al dicho capitán, hi- 
golo ahogar, que ninguno lo supo, por¬ 
que no oviesse escándalo en la tierra, (pie 
no pudiera fallar. 

Cada dia venían mensajeros é pres- 
sentcs de oro de Montcguma, rogando 
á Cortés é á los españoles que se fues- 
seu allá, porque le pessaba de verlos en 
paz é amistad con los de Tascaltecle; y 
* essolros se lo estorbaban con ruegos, c 
los desengañaban é degian que no fues- 
sen allá, porque Montcguma era tray- 
dor é nunca guardaba verdad, é que al¬ 
gunas veges avia hecho pages con ellos 
c las avia rompido, é por esso estaban en 
determinación de nuuca la tener con él. 


ni la querían, ni creerle.. É que avia no¬ 
venta años que tenían guerra con él c con 
su padre é abuelo de Montcguma, ó que 
eu todo este tiempo no avian comido sal 
los de Tascaltecle, sino los señores prin¬ 
cipales, porque les costaba muy cara, é 
aun la avian de aver encubiertamente; é 
si los que la traían eran tomados, lhcgo 
loshagia Montccuma justiciar. E que avian 
ávido dos batallas campales *é (pie en la 
primera estuvo para se perder Tascaltc- 
cie, pero al cabo fue desbaratado Monte- 
Cuma , y escapó huyendo; y el capitán 
(jues dicho que higo ahogar Cortés, si¬ 
guiendo el alcance, le mató más de treyli¬ 
ta mili hombres, é lo siguió hasta una 
provincia que se dice Tezcuco, é de allí 
se volvieron los vencedores con más de 
diez inill prisioneros, los (piales todos sa¬ 
crificaron en los qiies por la victoria avi¬ 
da. (Estos qües se llaman por otro nombre 
ocbilobos, donde tienen sus dioses ó ydo- 
los, é son sus casas de oración). Todo 
esto contaba .Maxiscagin, señor de Tas- 
cal tecle, por excusar (pie los cliripslia- 
nos no fucssen á Teinistitan. En conclu¬ 
sión, que no creyendo los chrípstianos 
ó su capitán á tan buen amigo, pusieron 
en cxccucion su camino, ó aquel señor 
lloraba porque se yban: é como vido qno 
no le querían creer, liicosacrificar treyu- 
ta muchachos el dia que se partieron , e 
fueron en su compañía algunos mercade¬ 
res para rescatar sal é mantas de algo¬ 
dón; porque á causa de la guerra no co¬ 
mían sal ni vestían algodón, sino de un 
árbol que se digo maguey, del qual está 
toda la tierra plantada por tal nesgessi- 
dad. É no es árbol, sino hierba ó planta, 
ó da mucho fructo ó utilidad, porque do¬ 
lía hagen mantas é gapatos é vino é ar¬ 
rope : é la rayz, después que ha dado to¬ 
dos lo» provechos que se han dicho, la 
comen, como más largamente se dixo cs- 
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lo 6 otras Cosas en el libro XI, capítu¬ 
lo XI. 

Tornando á la historia, es de saber, 
que partidos los chripstianos de Tascalte- 
cle para una cibdad que se dige Clielula, 
de la qual, en su prosperidad, en el tiem¬ 
po de la guerra salían en campo ochenta 
6 noventa mili hombres de guerra, la 
qual estaba rebelada de Monteguraa; mas 
por esso no flexó de acoger á los chrips¬ 
tianos é darles muy bien de genar aque¬ 
lla noche, á cada uno una gallina é torti¬ 
llas de maliiz; é otro dia dixeron que si 
se querían yr, les darían indios que lle- 
vassen las cargas, como lo higieron. Allí 
vinieron mensajeros de Monteguraa, é 
truxeron un alambor de oro al señor de 
la cibdad, y envióle á mandar que atasse 
los chripstianos é se los llevasse. Y esta¬ 
ban de propóssito de lo poner allí por 
obra, porque avian venido para esse efet- 
to treynta mili hombres, que estaban es¬ 
perando á los chripstianos dos leguas de 
allí, porque los indios desta cibdad no los 
dexaron entrar; mas ofresgieron de lle¬ 
var atados á los chripstianos, y estonges 
Monteguraa pensaba de aver aquella cib¬ 
dad , en achaque que yban á resgebir los 
chripstianos; pero essolros indios, avisa¬ 
dos desta cautela, no los dexaron entrar. 

Assi que, salido el sol, vinieron indios 
para llevar las cargas de los chripstianos, 
é los chripstianos degíanles que truxessen 
de comer; ó los indios, sonrióndose, de- 
gian entre sí: «Para quó quieren comer 
estos, pues que presto los han de comer 
<i ellos cogidos con axí». E degian más: 
«Si Monteguraa no se enojasse, aquí los 
mataríamos nosotros, é nos los comería¬ 
mos». En lin , este secreto se descubrió 
por la lengua Aguilar que los oya hablar, ó 
lo dixo é avisó á Cortés, é le consejó que 
se tornasse á Tascaltecle, porque aquella 
gente era mucha ó traydora, é los chrips¬ 
tianos pocos. É cómo esto supo Cortés, 
se puso en orden, é apercibió la gente 


para lo que subgediesse; é de los indios 
amigos que llevaban de Tascaltecle, se 
fueron dos aquella noche, porque sintie¬ 
ron la traygion, é avisaron á su señor; y 
él provevójuego, é higo venir quarenta 
mili hombres de guerra á dos leguas de 
la cibdad, é tenian sus espías é sabían 
cómo passaba, é dieron assimesmo aviso 
á Cortés para que se guardasse. É Cortés 
dixo que seria muy bueno castigar aque¬ 
lla cibdad, é mandó á los indios que tru¬ 
xessen hamacas para llevar á los chrips¬ 
tianos pringipales, y ellos holgaron mu¬ 
cho desto, porque pensaban atallos en las 
hamacas y entregallos en ellas á Montc- 
• guma; é luego vinieron tantas é más ha¬ 
macas que eran los españoles. En este co¬ 
medio consultaron el caso con el diablo é 
sus ydolos, á su costumbre, é sacrificá¬ 
ronle ginco niños de edad de tres años 
cada uno, é ginco mogas vírgines, por¬ 
que es gerimonia que acostumbraban en 
pringipio de la guerra. Y era ordinaria 
cosa en aquella cibdad, por aquello é 
otras causas de sus ritos é infernal cos¬ 
tumbre, sacrificar cada año diez mili cria¬ 
turas de muchachos é muchachas. Assi 
que, venidas las hamacas, pensando que 
los chripstianos se metieran en ellas, Ri¬ 
giéronse qnatro esquadrones, é con qua- 
tro capitanes dellos se fueron á quatro 
puertas que tenia el apossento, que era 
un patio gercado dedos estados, disimu¬ 
lando el caso. Los de caballo estaban 
apergebidos é dentro de una sala, para 
que quando se soltasse una escopeta, sa- 
Iicssen con mucho ímpetu, é los demás 
españoles é gente de pié, é mencassen las 
inanos; é Rigiéronlo como leones, é gen¬ 
te puesta en tal estrecho: é fué mucho el 
daño que Rigieron en los contrarios, tan¬ 
to que todos los nuestros estaban teñidos 
en sangre, é no podían pisar sino sangre 
ú hombres muertos. En el instante llegó 
la gente de Tascaltecal en favor de los 
chripsliauos, como si vinieran á valer é 
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socorrer á sus padres: ó como buenos 
amigos encontráronse con los que venían 
ci socorrer á los nial fechores, 6 trabóse 
de tal manera la batalla, que eran incon¬ 
tables los muertos de cada parle, ó hirié¬ 
ronlo saber á los cliripstianos, é subieron 
su bandera en un qü muy alto. É los 
cliripstianos acudieron, siguiendo el al¬ 
canzo, ó higieron mucha matanza. 

Esta bandera de Tflscaltecle es una grúa 
que trac por divisa ó armas al natural, de 
oro, é tendidas las alas, ó con esmaltes ó 
argentería, ó puesta encima de una vara 
alta assaz, á manera de un confalón de 
aquellos palerm¡taños, ó bandera. Aquesta 
enseiia anda de continuo delante, al ca¬ 
minar, quando hay guerra: viene en la 
refaga después ques vencida la batalla 6 
fecha la malanga ; pénenla en un cerro 
alto, ó allí se recoge el campo; é toda la 
gente vencedora assicnta su real, é bus¬ 
can el camino é tierra inas fuerte, dé es¬ 
tén seguros de sus enemigos. Tiene aquel 
señor su gente de guarda, como la ban¬ 
dera que traen los españoles, é dan pena 
al que no se recoge. 

En este fecho se ovo mucho despo¬ 
jo de oro e plata para los españoles, é 
los indios amigos o vieron mucha ropa é 
sal, que era lo (pie más desseaban; 6 
llevaron sobre veynte mili criaturas, chi¬ 
cas é grandes, las (piales sacrificaron á 
sus dioses: otros (levaron por esclavos 
para sus haciendas. K basta veynte .so- 
ñores é personas muy principales de 
aquella cibdad de Clielula se subieron 
en uno de aquellos sus templos ú orato¬ 
rios, que tenia gicnto é veynte gradas 
que subir hasta lo alto dél, é tenían 
allí recogidos é puestos encastillados mu¬ 
chos flecheros , é innumerables piedras, 
é liagian mucho mal donde allí: é a un 
tiro de ballesta, el que se allegaba, yba 
enclavado ó mal herido; c aunque fue¬ 
ron requeridos, nunca se quisieron dar. 
Pero con nmy buen arte se les puso fue* 


go, é se quemaron allí lodos quantos ar¬ 
riba estaban. Aquella gente desta cibdad 
de Glicinia es dispuesta 6 cresgida, é suel¬ 
tos é belicosos los hombres c las muge- 
res, é de gentiles dispusigiones é gestos, 
é grandes maestros de liager joyas de oro 
é plata, é allí se liagc muy buena loga de 
todas suertes, é son muy ingeniosos. 

Allí reposaron los españoles pocos dias, 
y estuvieron assiinosmo los de Tascalte- 
cle; y envióse á llamar la gente que esta¬ 
ba en giertos pueblos de la jurisdicion de 
aquella cibdad , é todos los demás que se 
avian escapado, é otros señores de otros 
pueblos: é hígose un señor (porque los 
otros señores naturales todos murieron á 
manos de los nuestros), é aquel nuevo se¬ 
ñor quedó muy amigo, al paresger, con 
los cliripstianos. É fecho esto, el capitán 
Hernando Cortés dió ligengia á los amigos 
ó gente de Tascalteclc para se tornar á 
sus casas, y él prosiguió eou los españo¬ 
les para Temistitan. Pues cómo los treyn- 
ta mili hombres, (pie se díxo que espera¬ 
ban dos leguas de allí, supieron lo queso 
avia hecho en Glicinia , no osaron aten¬ 
der, 6 filáronse más que de passo, pues¬ 
to que donde estaban hay una sierra de 
dos leguas de subida. 

Cómo Montcguma ovo la nueva de lo 
ques dicho, ovo mucho temor, é dixo: 
«Aquesta es la gente, (pie nuestro Dios me 
dixo (pie avia de venir, é se avia de en- 
sefiorear desta tierra, é también lo dixo 
á mi padre , porque mi padre me lo díxo 
á mí». E con mucha tristega se fué á los 
qüesj é aquel dia higo que se sacrificas- 
sen ginco mili personas para festejar ó 
aplacar sus dioses, ó al diablo , con aque¬ 
lla sangre, é muchos arcytos. Y estuvo 
ocho dias en ayuno en una gelda, donde 
se dixo quel diablo le avia hablado y es- 
forgado, digíéndolc que no temíesse, que 
los chripstianos eran pocos, é que los de- 
xassen entrar , que después baria dellos 
lo que quisiesse; 6 que no gessasse en 
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los sacrificios; é qnel dios de Clielulá no 
avia scydo contra los chripstianos, por¬ 
que allí sacrificaban pocos. É desta res¬ 
puesta muy contento, hico llevar mucha 
comida al camino; y.envió sus mensaje¬ 
ros á Cortés é á los chripstianos, dicién- 
doles que holgaba de su yda mucho, é 
que los estaba esperando. 

La sierra ques dicho, es muy alta, é 
hace mucho frió en ella,' é nieva allí mu¬ 
chas veces; é si la gente de Montecuma 
que primero se dixo, esperara, segund la 
nieve mucha que tomó allí á los chripslia- 
nos, creyóse que todos se perdieran« por¬ 
que no se podían valer, ni mandar las 
manos , ni regir las armas de frió (quan- 
do’allí se vieron). Dende la cumbre de 
aquella sierra se paresge la grand cibdad 
de Temistitan, é otras treynta cibdades é 
villas á la redonda della; y es una de las 
más hermosas vistas que en el mundo se 
puede ver ó contemplar; pero á los espa¬ 
ñoles no les fue poco temerosa por su 
grandeca: antes se comcncaron á mover 
entrellos diverssos paresceres, que signi¬ 
ficaban motines; pero con la prudencia, 
esfuerco é disimulación de Hernando Cor¬ 
tés ; é buenas palabras y esperancas que 
les daba, é con verle que era de los pri¬ 
meros en los trabaxos é peligros, seguían¬ 
le. De aquella cumbre de la sierra se ba¬ 
saron á una provincia que se llama Chal- 
co é Alalmamcco, en que avrá cinqiienta 
milUiombres de toda gente. Allí hallaron 
los que envjaba Montecuma con la comi¬ 
da ; é andaban aquellos indios con tanta 
prontitud en servir é contentar á los es¬ 
pañoles, que era cosa de maravilla. Assi 
como vba nuestra gente caminando, yban 
de una parte é otra, fechos dos alas é 
processiones, á la fila de gentes, como 
contratelas de justadores; de manera que 
los nuestros yban cercados en espacio de 
un grand tiro de ballesta. De todas partes 
era infinita la gente que de un cabo é de 
otro- concurrían á mirar los españoles, é 


maravillábanse mucho de los ver. Tenían 
grande espacio é atención en mirar los 
caballos; decían: «Estos son teules», que 
quiere decir demonios. 

•Assi llegaron á una legua de Temisti¬ 
tan, en la calcada de Iztapalapa, é salió 
Montecuma á los rescebir debaxo de un 
palio, que lo traían qualro indios en la 
cabeca, haciéndole sombra : el qual era 
hecho de plumas verdes, muy rico, con 
mucha argentería de oro é plata. Traía 
calcadas unas guiaras de oro, idesí (cá¬ 
palos de cierta forma , que son solamente 
las suelas é unas correas con que se atan) 
é delante yban dos indios que tendían úna 
manta muy larga, por donde passaba. 
É otros ponían otras adelante, é otros co¬ 
gíanlas, que quedaban atrás por dó avia 
passado. É detrás dél yban muchos seño¬ 
res de grado en grado, pero'bién desvia¬ 
dos dél, é tan acatados é comedidos, que 
ninguno le osaba mirar á la cara; é con 
este rescibimiento entraron en la cibdad. 

Después que ovo saludado á Cortés, é 
tomádolo á par de sí, apossentó á él é á 
los chripslianos en unas casas que avian 
seydo de su padre; y ^entrados en ella, le 
dixo Montecuma: «En vuestra casa estays : 
descansad é aved placer , é pedid todo lo 
que quisiéredes». E luego le dió grand 
pressente de oro é plata é mantas , é in¬ 
dias á solo'el capitán Cortés, é después á 
cada español por sí, con mucha gravedad 
é aspetto de señor: é dixo á la lengua que 
preguntasse al capitón si aquellos chrips- 
tianos que llevaba eran sus vassallos ó sus 
esclavos , porque á cada uno quería dar 
un pressente, segund la calidad ó cómo 
cada uno fuesse , .é que le dixesse la ver¬ 
dad , porque assi se usaba en aquella tier¬ 
ra, quando venia un capitán extranjero. 
Cortés le respondió assi: «Yo os hablaré, 
señor Montecuma». E díxose que le dixo 
que eran todos sus hermanos ó amigos, é 
otros eran sus criados. Pero el dicho Mon¬ 
tecuma se informó de las lenguas quál era 
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cavallcro ó hidalgo, ó quál villano, é se¬ 
cretamente (que. nadie lo supo), les pres- 
sentaba y enviaba i .i su casa un principal 
mayordomo suyo, é miraba lo que falta¬ 
ba ti los españoles é los hacia proveer 
luego, assi de rnugeres de servicio, como 


de cama, 6 les daba á cada uno una jo¬ 
ya. que pessaba hasta ilic* pessos de oro, 
ó más ó menos pocas ó ningunas: é las 
que eran mejores é mas ricas daba i i los 
más principales, segund quél estaba in¬ 
formado. 


CAPITULO XLVL 

• 

En el qual se trácla de la manera del eslado é servicio e sacrificios é ritos é^doiatria de Monteeuma, e' de 
la forma de su casa , c de los animales é aves que tenia en sus palacios; é la forma con que se hi^o señor 
de México é Temislilan , é destruyó é mató con engaño en un convite una de dos parcialidades que allí 
avia: e dase relación de las rnugeres c lujos que tenia; é otras cosas que conciernen c son adherenles al 

discurso é verdad de la historia. 


O liando este grand principe Monteeuma 
comía, estaba en tina grand sala encala¬ 
da ¿ hmy pintada de pinturas diverssas; é 
allí tenía enanos é chocarreros que le de¬ 
cían gracias ó donayrcs, é otros que ju¬ 
gaban con un palo puesto sobre los piós, 
grande, é le traían é meneaban con tanta 
facilidad 6 ligereen , que paresia cosa im¬ 
posible , é otros hagian otros juegos 6 co¬ 
sas de mucho para se admirar los hom¬ 
bres. A la puerta de la sala estaba un pa¬ 
tio muy grande, en que avia cient apos- 
senlos de veyntc ó cinco ó trcynta pies de 
largo cada uno sobre sí en torno de di¬ 
cho patio, é allí estaban los señores prin¬ 
cipales aposscnlados, como guardas del 
palacio ordinarias; y estos tales apossen- 
tos se llaman galpones , los (piales á la con- 
limnvocupaban más de scysgientos hom¬ 
bres, (pie jamás se quitaban de allí, é 
cada uno de aquellos tenían más de treve¬ 
la servidores: de manera que á lo me¬ 
nos nunca faltaban tres mili hombres de 
guerra cu esta guardia cotidiana de pala¬ 
cio. Quando quería comer aquel príncipe 
grande, dábanle agua á manos sus muge- 
ros, c salian allí hasta veyntc dolías, las 
inas queridas é más hermosas, y estaban 
en pié en tanto quél comía; ó traíale un 
mayordomo ó maestresala tres mili platos 
ó más de diverssos manjares de gallinas, 
codornices, palomas, tórtolas é otras aves. 


é algunos platos de muchachos tiernos gui¬ 
sados á su modo, é todo muy lleno de 
axí; y él cóniiá dedo que las mugeres le 
traían ó quería. Después que avia acaba¬ 
do de comer, se tornaba á lavar las ma¬ 
nos; é las mugeres se yhan á'su npossenlo 
dellas, donde eran muy bien servidas; é 
luego ante el señor allegábanse á sus bur¬ 
las é gracias aquellos chocarreros é dono¬ 
sos, é mandábales dar de comer sentados 
á un rabo de la sala; é lodo* lo restante 
de la comida mandaba dar (\ la otra gen¬ 
te (pie se ha dicho que estaban en aquel 
grand patio. E luego venían tres mili cn- 
calos' (cántaros ó ánforas) de brevage; ó 
después quel señor avia comido é bebido, 
é lavádosc las manos, ybanse las muge- 
res, é acabadas de salir de la sala, entra¬ 
ban los negociantes de muchas parles, as- 
si de la mesma. cibdad como de sus se¬ 
ñoríos. É los que le avian de hablar, hincá¬ 
banse de rodillas quatro varas de medir 
é más apartados dél é dcscalgos c-sin 
manta de algodón que algo valiesse; é sin 
mirarle á la cara, decían su ragonamiento, 
y él provehia lo (pie le paresgia; é aque¬ 
llos se levantaban é tornaban atrás, retra¬ 
yéndose , sin volver las espaldas, un buen 
tiro de piedra (como lo acostumbraban 
hager los moros de Granada delante de 
sus señores é príngipes). 

Allí a\ i a muchos jugadores de divers- 
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sos juegos, en especial con unos fésoles, 
á manera de liabas é apuntados como da- 
dos, ques cosa de ver; ó juegan quanto 
tienen, los que son tahúres, enlrellos. 

Yban los españoles á ver á Montcguma, é 
mandábales dar duhos, que son unos ban¬ 
quillos ó escabelos, en que se sentassen 
(muy lindamente labrados é de gentil ma¬ 
dera) é debíanles qué querían , que lo pi- 
diessen é dárselo hían. Su persona era de 
pocas carnes; pero de buena gragia é afa- 
bil, é tenia ginco ó seys pelos en la bar¬ 
ba, tan luengos como un xerae. Si le pa- 
resgia buena alguna ropa quel español to- 
viesse, pedíasela, ó si se la daba liberal- 
mente, sin le pedir nada por ella, luego 
se la cobria é la remiraba muy particular¬ 
mente, é con plager la loaba; mas si le 
pedían presgio por ella, hagíalo dar luego, 
é tomaba la ropa ó tornábasela á dar á 
los chripslianos, sin se la cobrir; é como 
descontento de la mala crianga del que 
pedia el presgio, degia: «Para mí no ha 
de aver presgio alguno, porque yo soy 
señor é no me han de pedir nada desso: 
que yo lo daré, sin que me den alguna 
cosa, ques muy grand afrenta poner pres¬ 
gio de ninguna cosa á los que son seño¬ 
res, ni ser ellos mercaderes». 

Con esto concuerdan las palabras de 
Sgipion Africano , que de sí dige en 
aquella contienda de preslangia, que es¬ 
cribe Lugiano, entre los tres capitanes más 
exgelentes de los antiguos, que son Ale- 
xandro Magno, ó Aníbal y Sgipion: «Des¬ 
de que nasgí, ni vendí ni compró cosa 
ninguna». Assi (pie, degia Montcguma, 
quando assi le pedían presgio: «Otro dia 
no te pediré cosa alguna, porque me lias 
hecho mercader: vete con Dios á tu casa, 
é lo que oviesses menester, pídelo é dár¬ 
sete liá; é no tornes acá , que no soy ami¬ 
go dessos tractos, ni de los que en ellos 
entienden, para más de dexárselos usar 
con otros hombres en mi señorío ». 

Tenia Montcguma más de tres mili se¬ 


ñores que le eran subjetos, é aquellos te¬ 
man muchos vassallos cada uno dellos, é 
cada qual tenia casa pringipal en Temis- 
titan, é avia de residir en ella giertos me¬ 
ses del año; 6 quando se avian de yr á 
su tierra, con ligengia de Montcguma, 
avia de quedar en la casa su hijo ó her¬ 
mano hasta que] señor della tornasse. Es¬ 
to hagia Montcguma por tener su tierra 
segura, é que ninguno se íe.algasse sin 
ser sentido. Tenia una seña que traian sus 
almoxarifes ó mensajeros, quando reco¬ 
gían los tributos, y el que erraba, lo ma¬ 
taban á él é á quantos dél venian. Dá¬ 
banle sus vassallos en tributo ordinario 
de tres hijos uno, y el que no tenia hijos 
avia de dar un indio ó india para sacrifi¬ 
car á sus dioses, é si no lo daban, avian 
de sacrificarle á él. Dábanle de tres hane¬ 
gas de mahiz una, é de todo lo que gran- 
geaban ó comían ó bebían, y en fin, de 
todo se le daba el tergio; y el que desto 
faltaba, pagaba con la cabega. 

En cada pueblo tenia mayordomos 
con sus libros del número de la gente é 
de todo lo demás, assentado con tales fi¬ 
guras é caracléres, quellos se entendian 
sin discrepangia, como entre nosotros con 
nuestras letras se entenderia una cuenta 
muy bien ordenada. É aquellos particula¬ 
res mayordomos daban cuenta á aquellos 
que residían en Tcmistilan, é tenían sus 
alholies é magagenes ó depóssitos, don¬ 
de se recogían los tributos, é offigiales 
para ello; é ponían en cárgeles los que á 
su tiempo no pagaban, é dábanles térmi¬ 
no para la paga, é aquel passado ó no pa¬ 
gado, justigiaban al tal debdor, é le ha- 
gian esclavo. 

Avia en Tcmistitan un patio de más do 
un tiro de ballesta, enlosado, é un belu- 
men de cal muy bueno juntaba las piedras 
tan fuertemente como si assi juntas nas- 
gieran, y estaba tan limpio é liso que no 
pudiera ser mejor. Y en medio deste pa¬ 
tio avia un qil, que también se llamaba 
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oehilobo ó casa de oraron, muy alio, que 
avian fecho los señores lodos que hasta 
estonce* avia ávido, é tenia scssenla gra¬ 
das para subir arriba; c lo que avían fe¬ 
cho los señores passados cu aquel altor 
cjLie les tornó la muerte se ha<;ian enter¬ 
rar en la más alia grada, c después el 
subcessor subía otras dos gradas, ó assi 
se acabó. É después (pie los cliripstianos 
lo deshicieron para reformar é ordenar 
mejor la cibdad, se hallaban aquellas sc- 
polluras en manera de bóvedas, .v en ellas 
mucho oro é plata ó piedras de valor, (pie 
metían allí con aquellos señores, qunndo 
morían. 

Avia otros scssenla qílos á la redonda 
del que es dicho, á manera de yglcsias ó 
templos comunes ó perrochias, adonde 
vbair los oíros señores inferiores ó genle 
más baxa é plcbca; pero el mayor, con 
otros tres oratorios, tenia Montecuma, en 
que sacrificaba al honor de qnalro dioses 
quél tenia, ó ydolos, que á uno tenia por 
dios de la guerra, como los gentiles á 
Marte; ó á otro honraba é sacrificaba co¬ 
mo á dios de las aguas, segund los anti¬ 
guos á Neptuno; otro adoraba por dios del 
viento, segund los perdidos gentilesá Ko- 
lo;¿ otro acataba por su soberano-dios, y 
este era el sol, en cuyo nombre tenia otro 
ydolo en mucha veneración é acatamien¬ 
to el señor, 6 lodos sus vassallos. Tam¬ 
bién tenían otros dioses; ó á uno hacían 
dios de los mullícales, ó le atribuían la 
potencia de la guarda é multiplicación (le¬ 
fios , como á (perore los fabulosos poetas 
ó antiguos gentiles. É á cada cosa tenían 
un dios, atribuyéndole lo que se les an¬ 
tojaba, é dándoles la deidad que no tie¬ 
nen, ni se debe dar sino solo á Dios ver¬ 
dadero. E ó aquellosquatro ó cinco dioses 
principales que se han dicho de susso, sa¬ 
crificaba Montecuma cada un año, en 

1 TU Liv., Decad. I, lib. I, cap. 18. 

2 Id., id., cnp. 19. 
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Ciertos tiempos diferentes, más de cinco 
mili personas, por consejo de dos demo¬ 
nios, que decían los indios que andaban 
en aquellos qües, que hablaban con ellos 
é los traían engañados, como lo estuvie¬ 
ron largos tiempos muchas gentes, é aun 
lo están hoy por el inundo. Si no, pre¬ 
guntadlo á cssos brujos é brujas, é aun ó 
cssotros hereges de la peña de Amboto 
é sus secaces de la condenada sella do 
fray Alonso de Mella. ¿Y qué diremos do 
aquellos famosos romanos é de sus tem¬ 
plos, (pie ni eran de más sanclidad ni de 
menos (pie los de aquestos indios, erro¬ 
res é desvarios fundados, pues que á ca; 
da cosa que se les antojaba hacían dios ó 
su templo, como liico Rómulo, que orde¬ 
nó al dios'Júpiter un templo, 6 púsolo 
nombre Jove ferretro, donde fuessen 
ofresc’idas las armas y enseñas de los re¬ 
yes é capitanes que oviessen ávido de los 
enemigos que oviessen muerto f ? E assi- 
mesmo, como escribió Lívio 1 2 , Rómulo or¬ 
denó aquel templo llamado Estatorío, por¬ 
que estuviessen (piedos ó no luiycsscn los 
romanos en aquella cruda batalla con los 
sabinos, quando las piadosas mugeres sa¬ 
binas despartieron á los padres ó maridos 
de aquel notable combatimicnlo? El templo 
de la Dea de la Salud, constituyó Rubifi¬ 
co Censor por la guerra de los samnitcs 3 . 
Pues demás de los dioses vanos, también 
tenían por diosas á Venus, Palas, Juno ó 
otras muchas. Demás desso, qué subjetos 
á sus auríspiges é adovinos fueron I é que 
agoreros é obidicntcs á vanidades, fun¬ 
dadas sobre religiosidad é falsa sanctimo- 
nia! Quiero decir, que si miramos las co¬ 
sas de los gentiles en este caso, por tan 
profanas é diabólicas las tenemos como 
las de nuestras Indias. 

Dcxemos esta materia, é volvamos á 
este grand príncipe Montecuma , el qual, 

3 Id., lib. X, cap. 56. 
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en una grand sala de ciento é ginqUenta 
pies de luengo é de chiqüenta de ancho, 
de grandes vigas é postes de madera que 
la sostenían, encima de la qual era todo 
un terrado ó azulea, tenia dentro des- 
ta sala muchos géneros de aves ó de ani¬ 
males. Avia ginqüenta águilas caudales en 
jaolas, tigres, lobos, culebras, tan grues- 
sas como la pierna, de mucho espanto y 
en sus jaolas assimesmo, é allí se les lle¬ 
vaba la sangre de los hombres é mugeres 
é niños que sacrificaban, é cebaban con 
ella aquellas bestias; ó avia un suelo fe¬ 
cho de la ruesrna sangre humana en la di¬ 
cha sala, é si se metia un palo ó vara, 
temblaba el suelq. En entrando por la sa¬ 
la , el hedor era mucho é aborresQible é 
asqueroso: las culebras daban grandes é 
horribles sil vos, é los gemidos é tonos de 
los-otros animales allí pressos, era una 
melodía infernal é' para poner espanto. 
Tenían quinientas gallinas de ración cada 
dia para la sustentación dessos animales. 
En medio de aquella sala avia una capi¬ 
lla , á manera de un horno grande, é por 
encima chapada de láminas de oro é 
plata é piedras de muchas maneras, co¬ 
mo ágatas é cornerinas, nicles, topacios, 
plasmas de esmeraldas é de otras suertes 
muchas é muy bien engastadas. Allí en¬ 
traba Montecuma ó se retraía á hablar con 
el diablo, al qual nombraban.AtezCatepo- 
ca (que aquella gente tienen por dios de 
la guerra) y él les daba á entender que 
era señor é criador de todo, é que en su 
mano era el vencer; é los indios en sus 
areytos é cantares é hablas le dan gra¬ 
cias, é lo invocan en sus nescessidades. 

En aquel patio é sala avia continuamen¬ 
te cinco mili hombres, pintados de cierto 
betum ó tinta, los quales no llegan á mu¬ 
geres, é son castos; Ilámanlos papas, ó 
aquestos son religiosos; écreen los indios 
que si un papa de aquellos dice: «Quiero 


que te mueras», que ha de morirse, sin 
que* tal sentencia falte. Entre estos papas 
hay grados de superioridad, como quien 
dixesse obispos é arcobispos, é dignida¬ 
des de ahí abaxo, que incenssan aquellos 
diabólicos é descomulgados templos: é 
aquel encienso es blanco é hay cierto 
monte en la Nueva España, donde se cria, 
é créese ques verdadero é perfetto encien¬ 
so, como aquel de quien Plinio largamen¬ 
te escribe pero en la Nueva España se 
coge desta manera. Dan unas cuchilladas 
en los árboles questo producen, é por 
aquellos golpes sale á manera de resina 
ó.goma, é ponen, debaxo en que cayga 
este licor, é quáxase é tórnase espeso é 
de tan buena olor é de aquella forma que 
encienso perfetto; é con esto sahúman 
aquellos sus dioses é ydolos aquella gen¬ 
te prieta, ques dicho tienen por sanctos 
religiosos. Están toda la noche incenssan- 
do é recando, diciendo sus oraciones en 
un tono baxo, en quellos mesmos se en¬ 
tienden; é traen los cabellos luengos has¬ 
ta la ciutá, muy ahetrados é de mala gra¬ 
cia, é con muchos piojos, que á tiento 
ellos se sacan por debaxo de la melena, 
é se los comen en tomándolos. Avia allí 
más de dos mili figuras de piedra de 
monstruosas cosas. Son las casas é salas 
todo ele terrados. Tenían muy grandes 
acequias de agua, por donde se servían 
los indios con canoas,, porque las calles 
de agua atraviessan toda la cibdad. 

Avia dos parcialidades ó bandos en 
aquella república: la una se decía Mexi¬ 
canos, é la otra Tatebulcos, como se dice 
en Castilla Onecinosé Gamboinos, ó Giles 
é Negretcs. Y estos dos apellidos tuvie¬ 
ron grandes diferencias: é Montecuma, 
como era mañoso, fingió grande amistad 
con el señor principal del bando TatebuU 
co, que se decía por su nombre proprio 
Samalce, é tomóle por yerno, é dióle una 


1 Hiit. nat. r lib. XI!, cap. U. 
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su hija, i>or le asegurar. Comete dolido, 
oh cierta fiesta ó convite que higo á este 
Saniíil^'c, é á lodos sus capitanes é pa¬ 
rientes é hombres principales, liigolos em¬ 
beodar: é desque estuvieron bien loma¬ 
dos del vino, liigolos atar é sacrificarlos (\ 
todos, sacándoles los eoragones vivos, 
como lo tienen por costumbre, E los que 
padecieron esta crueldad pascaban de mili 
hombres, señores principales: é tomóles 
las casas ó quanto tenían, e poblólas de 
sus amigóse de los de la otra parcialidad 
mexicana. E á lodos los qnc tuvo por sos¬ 
pechosos, desterrólos de la cílxlad, (pie 
fueron más de (juatro mili hombres; yen 
los bienes é inoradas dcslos Ideó <pic 
viviessen los quél quiso enríqiiesger con 
bienes ágenos. E aquellos que desterró, 
luco (pie poblassen (juatro leguas de allí, 
en un pueblo (pie de aquella gente se hi¬ 
ce, que se llama Mczquique, ó (pie le sir- 
viessen de jierjiótuos esclavos. E assi co¬ 
mo la cibdad se decía, y es su proprio 
nombre Temistitan , se llamó é llama j>or 
muchos México deudo aquella maldad co¬ 
metida por Monlccuma. K los mexicanos 
y esjianoles hallaron nn pariente de atjtiel 
señor de Tatevnlco, al (pial decían que 
de derecho venia aquel señorío de Samal- 
Ce (pie Monlccuma a\ia muerto, que era 
abuelo (leste, ó llamábanle á este señor ó 
nielo del muerto Talalecle. 

Tenia Monlccuma una casa muy gran¬ 
de, en (pie estaban sus mugeres, que eran 
más de qnatro mili , hijas de señores, que 
se las daban para ser sus mugeres, y él 
lo mandaba hacer assi: é las tenia muy 
guardadas ó servidas, é algunas veces él 
daba algunas dolías á quien quería favo- 
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resger é honrar do sus principales: ellos 
las resgibian como un don grandíssimo. 

Avia en su casa muchos jardines, é 
cient baños ó más , como los que usan los 
moros, que siempre estaban calientes , en 
que se bañaban aquella’s sus mugeres, las 
quales tenían sus guardas é otras muge- 
res como jirioras que las gobernaban: é 
á estas mayores, (pie eran ancianas, aca¬ 
taban como á madres, y ellas las tracto- 
ban como á hijas. 

Tuvo su padre de Montecuma ciento é 
Cinqüenta hijos é hijas, de los quales los 
más mató Montcgiuna , é las hermanas ca¬ 
só muchas dolías con quien le paresgió; 
y él tuvo cinqüenta hijos ó hijas, ó más. 
E acacsció algunas veces teper cinqüenta 
mugeres jireñadas, é las más dolías ma¬ 
taban las criaturas On el cuerpo, porque 
assi dicen que se lo mandaba el diablo, 
(pie hablaba con ellas: é elegíales que se 
sacrificassen ellas las orejas ó las lenguas 
é sus naturas, é se sacassen mucha san¬ 
gre é se la ofrcsciess'cn , é assi lo liagiau 
en efetlo. ■ 

Parcsgia la casa de Monleguma una cib¬ 
dad muy poblada : tenia sus porteros en 
cada puerta. Tenia veynlc puertas de ser- 
vigió: entraban muchas calles de agua á 
ellas, jior las quales entraban é salían las 
canoas con maliíz é otros bastimentos é 
leña. Entraba en esta casa un caño de 
agua dulce, que venia de dos leguas de 
allí j)or engima de una calgnda de piedra, 
que venia de una fuente que se dige Cha- 
pietepcqno, .que nasgo en un peñón que 
está en la laguna salada, de muy exce¬ 
lente agua. 
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CAPITULO XLVII. 

• * ♦ 

Kn que se Iracla cómo Monteenma dixo á Hernando Corles que se fuesse ct é ios españoles de su fierra, 
prometiéndoles de les dar tanto oro que fuesseu ricos, é de la prudente respuesta de Hernando Cortés *: é 
cómo llegó á la tierra Pamphilo de Narvaez, é fue presso , é se tornó Cortés á México, de donde los indios 
lo echaron á él e á los españoles; é de la muerte de Montecuma é otras cosas convídenles al discurso 
de la historia ó relación assaz diferente en algunas cosas á lo que se contó hasta el fin del capítulo XLIII. 


Otras veces tengo dicho que en las re¬ 
laciones fechas por el gobernador Her¬ 
nando Cortés, quedag más ordenadamen¬ 
te expresadas machas cosas de las que se 
digen desde el capítulo XLIV hasta fin del 
pregedente, é de las que se dirán en este 
y en el siguiente después dél, con que se 
dará conclusión á esta rclagion, que aun¬ 
que vá salpicada, hage mengion de algu¬ 
nas cosas que se han dicho en las relagio- 
nes de Cortés, pero de otra manera. E 
también dige otras muchas, que no se han 
memorado en la historia, ni Cortés habló 
en ellas. Assi que, con estos dos capítu¬ 
los, é con los dos de susso, se acabará 
esta relagion quel chronista acumuló y en¬ 
tendió de personas fidedignas, que se ha¬ 
llaron pressentes en esta conquista. É no 
le parezca al que lee ques contradcgirsc 
lo uno á lo otro, porque los hombres as- 
si como son de diverssos júigios 6 condi- 
giones, assi miran y entienden las cosas 
diferengiadamente , é las cuentan; puesto 
que vengan los unos ó los otros á una ge¬ 
neral 6 mesma conclusión, é aun á las ve- 
ges se contradigcn en muchas cosas pun¬ 
tualmente. Cada dia vemos que se ofres- 
gen casos no pensados, é aun acordados; 
é queriendo un juez ó pringipe informar¬ 
se de la verdad, juran los testigos é de’ 
ponen diferengiadamente , con más ó me¬ 
nos palabras, é digiendo uno las particu¬ 
laridades que otro testigo calla , ó no en¬ 
tendió, ó no las supo entender, aunque las 

* Dí* esta parle quitó Oviedo la siguiente cláu¬ 
sula: «hiriendo que no tenia navios, pero que se 
daría forma de los lia^er , é se puso por ohra>>. 


vido: de forma que en un inesmo nego- 
gio hay diverssas pruebas, é aunque sean 
contestes en la sentengia ó sentido , son 
apartados’ en deponer unos mejor que 
otros. Assi con estas condigiones aveys, 
letor, de pensar lo que está dicho, é lo 
que demás se dirá desta conquista, avien¬ 
do por máxima que yo me he informado 
de personas que meresgen ser crcydos, é 
que cu todo se hallaron. Destos tomé y 
examiné lo que conviene á la materia, 
aunque parezca, como he dicho, que vá 
salteada. 

Quieren degir, c aun es de sospechar, 
quel diablo , enojado de los sánelos sacri- 
figios é sacramentos é gerimonias cal béli¬ 
cas del altar é culto divino é ministros de 
Jesu Chripsto, Nuestro Redcmptor, que los 
ehripsliunos, nuestros españoles, comen- 
garon á usar, gelebrando misas é bapti¬ 
zando y exergitando las cosas de nuestra 
sancta fée calhólica en aquella grand cib- 
dad dcTcmlstitan, puso en coragoná Mon- 
teguma que cchassc los chripstianos de Mé¬ 
xico, si no quél se yria, si no los mataba; 
porque la misa y evangelio que predicaban 
6 degian los chripstianos le daban grand 
tormento. É débese pensar, si verdad e.s, 
quessas gentes tienen tanta conversagion 
ó coinunicagion con nuestro adverssario, 
como se tiene por gierto eii estas Indias, 
que no le podia á nuestro enemigo pia- 
ger con los misterios é sacramentos de la 
sagrada religión chripstiana: ó á esto de- 

** Lo mismo esta : r<E cómo fueron los chrips¬ 
tianos socorrióos é acogidos de la gente é indios de 
Tasca Urde». 
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rían que le respondía Monteyuma, que no 
era bien que los matnssen allí, pero qnól 
les diría que se fuessen de aquella cibdad 
á su Castilla, ó que los baria matar á to¬ 
dos en el camino. Avida esta responsion 
6 con-ultayion diabólica, hiyo Monteeuma 
aperyebir yient mili hombres de pelea, 
para (pie hablando ól al capitán Hernan¬ 
do Cortós, ó diyióndole que se fue<se di 1 
su tierra, si no lo quisiesse hacer, lo 
prendiessen ó matassen con todos los es¬ 
pañoles. 

Fecho aqueste aperyebirnmnto, salió 
Monteeuma al patio de su casa, que era 
la morada de su abuelo, donde él acos¬ 
tumbraba salir á holirar.se; yen aquella 
casa estaban aposentados los cliripstia- 
nos, y envió con la lengua ;í llamar ó Her¬ 
nando Cortós, el qual dixo luego: «Xosó 
(pió novedad es aquesta: plega á Dios que 
sea por bien; pero no me agrada esta ene 
baxada». E tornó consigo hasta doce hom¬ 
bres; ó llegado donde estaba Monteyuma, 
no le parcsyió (j ríe le rescibia con la vo¬ 
luntad que antes, puesto quól se levantó 
ó tomó de la mano á Cortós, ó metióle 
en una sala, donde hiyo traer en qnó se 
assentassen los dos, ó dixo a la lengua 
assi: «Di al capitán que yo le mego que 
se vaya desta cibdad ó de mi tierra , por¬ 
que mis dioses están enojados porque es¬ 
tán aquí él ó sii gente, é que pida lo que 
quisiere, que yo se lo daré, ó váyase á 
su tierra. F que no piense qnesto que se 
lo digo burlando, sino porque assi lia de 
ser fecho; ó que diga lo (pie quiere ó lia 
menester para su camino». 

Cómo Cortés entendió sus palabras, ó 
adonde yhan endoresyadas, antes quel in- 
térpetre acabassc su rayón , proveyó con 
uno de los españoles que allí estallan , y 
envió á deyir á los clrripstianos que se 
tractaba de sus vidas, ó que* cstuviessen 
aparejados é á recnbdo para su defensa, 
aunque él eonosyia que no eran parte pa¬ 
ra so defender, si Dios no los defondies- 
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se; ó avisóles de la voluntad ó palabras 
de Montérrima. (Estonces se acordaron los 
españoles de Tascaltcclc, ó de lo que les 
avian dicho, avisándoles do las cosas do 
Monteeuma.) Los españoles respondieron 
á Cortós que á punto estaban para lo que 
Dios ordenasse, é para hayer loque de¬ 
bían en favor de la fóc chripstiana y en 
servicio de Su Magostad ; ó que ya sabían 
que Dios ésos manos avian de scrqiiien los 
Iihrnsse de tanta nioltilud de adverssarios. 

Cortós respondió á Monteeuma tiesta 
manera: «Yo lie entendido lo que me de¬ 
cís, ó os lo agradezco mucho. Determinad 
(piando (¡ucreys que nos vamos: que assi 
se liará.» Monteyuma, corno príncipe bien 
comedido, replicó ó dixo: «Señor capi¬ 
tán , no quiero que os vays sino quando 
quisióredes: ó tomad el término que os 
parezca, que yo os daré para vos dos car¬ 
gas de oro , ó una para cada chripstiano». 
Estonces Cortós le replicó e dixo: «Ya sa- 
boys que nuestros navios los echamos al 
través, ó tenemos nesyessidad de otros 
para volver á nuestras tierras. El oro que 
nos # days, os tenemos en meryed ; pero 
quería que hiyiósscdes venir todos los car¬ 
pinteros (pie tcneys, para que labren la 
madera ó la corten: que yo tengo maes¬ 
tros que bagan los navios; ó fechos, nos 
yremos cu ellos á nuestra tierra, ó vos os 
quedaroys en la vuestra: ó darnos hoys lo 
que nos mandays, c assi lo degul á vues¬ 
tros dioses ó á vuestros vassallos». Mon- 
teyimia mostró contentamiento desta res- 
pnesta, ó dixo: «Bien me paresye lo que 
deyi$, ó assi se hará». Y en continente 
mandó que viniesse copia de carpinteros, 
ó Cortós proveyó de maestros é personas 
que cntcndicsscn en la labor de los na¬ 
vios, ó dixo después á los españoles des¬ 
ta manera: «Señores y hermanos: este 
señor Montcyuma quiere que nos vamos 
de la tierra , ó con viene’que se hagan na¬ 
vios. Y r d con essos indios, ó córtese la 
madera , y entretanto Dios nos proveerá 
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de gente ó soeorro: por tanto, poned tal 
dilación que parezca que hageys algo, ó 
se haga con ella lo que nos conviene; é 
siempre me escribid é avisad que tales es¬ 
ta y s en la montaña, é que no sientan los 
indios nuestra dissinnilagion». É assi se 
puso por obra: que con muchos indios 
fueron á cortar la madera los chripstianos 
que envió Cortés, é talaron grandes ár¬ 
boles, ó se labraban para el efetto ques 
dicho. 

É dende á'ocho dias que se ocupa¬ 
ban en lo ques dicho , llegó Pamphilo de 
Narvacz á la costa con onge navios é 
ochocientos hombres, entre los qualcs 
avia doscientos de caballo, al qual envia¬ 
ba el adelantado Diego Yelazqucz: y en 
continente que paresgicron en la mar, fué 
avisado Monteguma de sus- indios, con 
tanta diligencia, que en quatro dias an¬ 
duvieron sus espías ó avisos ochenta le¬ 
guas; y él ovo temor desque lo supo, y 
envió á llamar ó Cortés, el qual é todos 
los chripstianos estaban con mucho cuy- 
dado atemorigados, pensando, que cómo 
les dixeron que salía a] patio Monteguma, 
que querían dar en los españoles; é Cor¬ 
tés les dixo: «Señores é amigos: yo quie¬ 
ro vr á ver que quiere Monteguma: por 
esso estad en lo que debeys estar, para 
(pie mediante Dios, si mal pensamiento 
tiene ó en algo se pusiere, os aeordeys 
quién sovs, é que si oviéremos de pelear, 
es contra infieles y en servicio de Dios ó 
de Su Magostad, y en defensión de nues¬ 
tras personas; c que las manos de eada 
uno sean tales, que muestren eon la obra 
é propria espada el valor de vuestros in¬ 
vencibles ánimos: que aunque muramos, 
quedamos vencedores, pucsavremoscom- 
plido con el offigio militar, é eon lo que 
debemos*. A lo qual todos le respondie¬ 
ron que liarían su deber hasta morir, sin 
qncl temor ni el peligro se lo pndicssc es¬ 
torbar, porque tenían por menor cosa sus 
vidas que su honor. 


Ydo Cortés delante de Monteguma, él 
le dixo por medio de la lengua ó intér- 
petre: «Capitán , hágoos saber que tcnevs 
navios fechos, en que os podeys yr de aquí 
adelante». É Cortés le replicó é dixo: «Se¬ 
ñor, en teniéndolos fechos, yo me vré». 

É Monteguma le replicóé le dixo: «Onge 
navios están en el puerto de Cempual, é 
presto verná nueva si han sallado en tier¬ 
ra los que en ellos vienen, é sabremos 
quién son é qué gente viene». Cortés dió 
muchas gragias á Dios,'é dixo: «Bendito 
sea Jcsu Chripsto por las mergedes que me 
ha ge á mí é á todos los hidalgos é com¬ 
pañeros mios^ porque se ha acordado de 
nosotros por su misericordia». É uno de 
los españoles que allí estaba, fuésse á lo 
degir é dar nuevas á los españoles, con 
las qualcs cobraron mucho esfucrgo, é se 
abragaron unos á otros de gogo, porque 
les paresgia que miraculosamente escapa¬ 
ban de la muerte (como en la verdad la 
tenían bien aparejada). Y estando todavía 
Cortés con Monteguma, llegó otro men¬ 
sajero, é dixo: «Doscientos caballos é 
scysgicntos hombres han salido en tierra, 
como estos que aquí están pintados». É 
ni ostro, una figura, en que estaban debu- 
xados assi los de pié como los de caba¬ 
llo, c las onge naos ó navios que avian 
llegado al puerto ques dicho. 

Estofiges .Monteguma se levantó é abru¬ 
gó á Cortés, é le dixo quél se quería yr 
á comer eon él, ó Cortés le dió las gra¬ 
cias , é tomados por las manos se fueron 
al apossento de Cortés; é mandó Cortés 
á los españoles que no mostrassen altera¬ 
ción alguna, sino que estuviessen juntos 
é sobre aviso, é que pues Dios les avia 
librado de la muerte, le diesseri continuas 
gragias. E comieron Monteguma é Cortés 
juntos, é eon mucho plagcr (cu diferencia¬ 
do gogo), porque Monteguma pensaba que 
los chripstianos so y han de la tierra, é 
Cortés no desconfiaba de sohjuzgarla. 

Acabado de comer. Monteguma se fué 
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á mí apossenlo, c en da hora venían nue- 
\a$ de la venida de aquella armada; é 
aunque Monte^mna no mostraba altera¬ 
ron, bien se conosein (|ue le pessnlia de 
la venida de \o< chripstianos. 

l*u enpilan de Montocuma, que era de 
los de su consejo ó más acepto, le dixo 
(pie debía matar los chripstianos quo es¬ 
taban en aquella cibdad, ó á Corles, su 
capitán, con ellos, porque oviesse menos 
(pie hacer en resistir á los (pie de nuevo 
venían ; é que muerto Cortés é su gente, 
yrian luego á buscar á los de la nueva ar¬ 
mada , é que no esperasse á que los unos 
é los otros se juntasen é fuessen más po¬ 
derosos , porque el exército de los chrips- 
lianos dividido se pudiere mejor abatir, 
(pie no se baria estando unido. 

Monlccuma hico juntar su consejo, 6 
allegados sus sátrapas é consejeros, é al¬ 
gunos capitanes expertos é favores^idos 
suyos, tractaron é platicaron en el caso; 
é á algunos les paresció bien que as>¡ se 
bifiosse, é á otros pn resfin que de otra 
manera lo guinssen. Y en fin filé acorda¬ 
do (pie era mejor que los que venían lie - 
gassen, é que á todos juntos los malas- 
sen; porque si mataban los de la cibdad, 
los otros se tornarian á embarcar, ó huy- 
riau á su tierra é traerían mucha más gen¬ 
te: é matando á todos, no quedaría per¬ 
sona quo pudiesse llevar la nueva del los. 
Kn este acuerdo fué la determinación é 
consejo conclnydo; é de ahí adelante los 
indios servían mucho mejor á Corles é su 
gente, é cada dia le vba á ver Monlccu¬ 
ma con más de quinientos hombres, se¬ 
ñores principales, vassallos suyos. 

Los chripstianos ó Cortés pensaban que 
Diego Velazqucz’yba en personh en aque¬ 
lla armada, ó quél la enviaba; ó aunque 
por una parte se alegraban de la venida 
do los que assi venían, por otra parte les 
pessaba; porque algunos temían más á 
Diego Velazquez. que á los indios,.é no 
sin causa. 


ñ()9 

Narvaez llegó al puerto de la Villa Ri¬ 
ca é desembarcó su gente, 6 fuésse deu¬ 
do allí á Cempual 6 nssentó su real é or¬ 
denó su gente é capitanes: o preguntó por 
los chripstianos, é los indios le dixeron 
adónde oslaban: el qnal dio luego á en¬ 
tender á aquellos indios quél era el señor 
é capitán general, é (pie Hernando Cortés 
no era ya capitán, ó que le avia de cor¬ 
lar la cabera, ó (pie los quél tenia eran 
criados suyos del Pamphilo Narvaez. 

Aquestas palabras, c otras peores, fue¬ 
ron referidas á los que estaban con Cor- 
(és, é las represscnlaban pierios compa¬ 
ñeros que se le amotinaron, ofresfiéndo- 
se á Cortés por sus cartas ; é si fuosse as- 
si ó no, bien hay que deliren ello. Pero 
concluyen los más qne Cortés leyó essos 
avisos, callando los nombres de los quo 
so los enviaban; é dixo á los que con 61 
estaban cómo Pamphilo defia que eran sus 
mocos, é que los amouaeaba; ó quél que¬ 
ría ha^er un mensajero y enviar algunos 
• collares ó joyas de oro, é partirse Irás él 
con la mitad de la gente qne tenia, porque 
con Narvaez estaban doscientos ó trescien¬ 
tos hombres que se passariau á su parte, 
é (piel primero seriad artillero: por lanío, 
(pie los quo quisiesson yr con él, se apare¬ 
jasen, haciéndoles muchos ofrcsciinicti- 
tos. si Dios le diosse victoria. Y en la ver¬ 
dad afirman muchos, (pieen essa sacón 
estaba tan bien quisto Cortés, (pie si á lo¬ 
dos los quisiera llevar, todos se fueran Irás 
él. K luego despachó, segnnd se dixo, un 
mensajero con cartas para particulares, 6 
con una carga de collares de oro ricos ó 
otras joyas, para que secretamente se 
diessen en el real de Narvaez. Y Hernan¬ 
do Cortés se partió con ciento é cinqüen- 
la hombres, ó dexóal comendador Pedro 
de Al vara do en la cibdad de Temistitan 
con otros tantos, é á Montesina en su 
poder, porque no fuesse adonde estaba 
Narvaez. 

Assi que, siguiendo su camino Cortés, 
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llegó á un rio que estaba gerca del real 
de Pamphilo, é toparon dos velas, é la 
una se tomó, ó la otra huyó y entró por 
el real, á voges diciendo: «Al arma, al 
arma: que ahí viene Cortes». El qual, 
quando se vido ge rea, se apeó ól ó otros 
tres de caballo; ó todos á pié , con sus pi¬ 
cas, entraron por el real, ó fueron dere- 
ehos á un apossento, donde estaba Pam¬ 
philo de Narvaez, y estábanle digiendo: 
«Señor, catad que viene ahí Cortes!» Y 
él respondía: «Dcxadlc venir: que es mi* 
hijo». Y estando vistiéndose unas coraras, 
subieron trcynta hombres donde estaba, 
y él salía por la puerta armado, é diéron- 
le con una pica un golpe en el ojo, que 
se le quebraron, y en continente le echa¬ 
ron mano é le llevaron rastrando por las 
escaleras abaxo; é finalmente él fué pres- 
so é su gente desbaratada, é muchos de 
los suyos.pressos, é otros muertos. Díxo- 
se que como Narvaez vido á Cortés, es¬ 
tando assi presso, le dixo: «Señor Cor¬ 
tés, tened en mucho la ventura que avevs « 
tenido, é lo mucho que aveys hecho en te¬ 
ner mi persona (ó en tomar mi persona)». 
E que Cortés le respondió é dixo: «Lo 
menos que yo he hecho en esta tierra, don¬ 
de estays, es a veros prendido». E luego 
le.higo poner á buen rccabdo, é le tuvo 
mucho tiempo presso. 

Otro día por la mañana, después de 
aver Cortés recogido su gente, é averse 
eongragiado é atraydo A sí la mayor par¬ 
te de la gente de Narvaez, se partió para 
Temistitan, donde el capitán Alvarado es¬ 
taba en mucho aprieto; porque cómo Cor¬ 
tés salió de la cibdad., intentaron é pusie¬ 
ron por obra los indios lo que tenian acor¬ 
dado, aunque no como Monteguma lo avia 
pensado efettuar, segmid se dixo de sus¬ 
so; pero con su acuerdo ó sin él (pusie¬ 
ron matar á aquellos chripstiauos que allí 
quedaron, para dar después por los res¬ 
tantes. 

Quando Cortés salió de aquella cibdad, 


encargó mucho al eapitan Alvarado que 
velasse y estoviesse muy sobre aviso pa¬ 
ra que Monteguma no se fuesse á Narvaez; 
é diósc tan gentil recabdo, que como ea- 
vallero y experto capitán, assi como' ovo 
sentimiento de la alteragion de los indios 
é los vido con mano armada moverse por 
dar la libertad á su señor, assi él se puso 
al opóssito para se lo impedir con cssos po¬ 
cos españoles que alli quedaron en sucom- 
pañia. E quando llegó Cortés, avia ocho 
ó diez dias que cada dia peleaban contra 
innumerables indios, é no avia chripstia- 
no que no estoviesse herido de los que 
estaban gcrcados, é ajin con muchas he¬ 
ridas, é parte dellos avian muerto: é 
quando estaban cansados de pelear, saca¬ 
ban á Monteguma sobre una agutea para 
que mandasse á los indios que se apar- 
tassen é dexassen de pelear, é assi lo ha- 
gian. Y estaban ya en tanta nesgessidad 
que les faltó el agua, é cavaron en el pa¬ 
tio tanto como’hasta la rodilla, é milagro¬ 
samente se hinchó el hoyo de agua dul- 
ge, non obstante que aquella casa está en 
medio de la laguna salada. Intervino otro 
miraglo muy señalado, é fué este : pusie¬ 
ron la irnágen de la Madre de Dios en un 
qü muy alto que allí avia en la eibdad, é 
los indios comengaron á echar mano de- 
lla para la quitar, é pegábanseles las ma¬ 
nos dó estaba la imagen, é dende á buen 
rato se les despegaban, quedando allí se¬ 
ñaladas, de manera que no osaban llegar 
alli más. 

Otro miraglo sübgedió en essa sagon ó 
tiempo, é fué muy notorio, é fué aques¬ 
te. Tenian los chripstianos un tiro de pól¬ 
vora gruesso, é cargáronle para tirar á 
los indios é hacerlos apartar afuera, é pe¬ 
gáronle fuego é no quiso salir: lo qual 
viendo los indios, dende á mucho rato, 
perdida la sospecha é temor quel tiro avia 
de salir, arremetieron eoino leones, con 
un ímpetu leonino écon tanta grita é mol- 
tilud dellos, rpie uo se pudieran resistir 
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por manos de humanos, si Dios no obra¬ 
ra de sus maravillas ó poderío absoluto. 
E combatiendo con mucho furor c perse¬ 
verancia para redemir á su señor ó sacar¬ 
le donde estaba, ó con palancas*ó otros 
instrumentos, determinados de morir ó 
derribar la fueren ó conseguir \ ¡doria, ó 
no dexar chripstiano con la \ ida; ó la 
verdad era que ya los españoles, cansa¬ 
dos de su defensión, y embarazados ó 
ofendidos por las innumerables varas ó 
flechas é piedras que los tiraban, estaban 
á tanto estrecho (pie ninguno elidios dexó 
de pensar que Cataba en la última hora 
de la vida. En aquel mayor trabaxo y 
hervor del combate salió el tiro, sin le 
a ver más cebado ni pegádole más fuego, 
con horrible sonido; 6 como la pelota era 
tan grande quassi como la cabeza de un 
hombre, e tenia dentro perdigones qne 
escupió por muchas partes, hizo mucho 
daño en los indios, y espantólos de ma¬ 
nera que quedaron atónitos 6 se retiraron 
más que de passo para atrás', quedando 
muchos muertos, ó otros muy mal heri¬ 
dos. Afirman que se vicio el apóstol Saue- 
tiago á ctiballo, peleando sobre un caballo 
blanco en favor de los cliripstianos; ó de- 
Zian los indios quel caballo con los pióse 
manos ó con la boca mataba muchos (le¬ 
fios: de forma que en poco discurso de 
tiempo no páreseió indio, c reposaron 
los cliripslianos lo restante de aquel dia. 

Ya só que los incrédulos ó poco devo¬ 
tos dirán que mi ocupación en esto de 
miraglos, pues no los vi, es supórfiun ó 
perder tiempo, novelando; ó yo hablo que 
esto ó más se puede 6 debe creer, pues 
(pie los gentiles é sin fóe é y d ola tras es¬ 
criben que ovo grandes misterios c mira¬ 
glos en sus tiempos, e aquellos sabemos 
que eran causados ó fechos por el diablo. 
Pues más fágil cosa es á Dios é á la inma- 
culala Virgen, Nuestra Señora, ó al glo¬ 


rioso Apóstol Sancliago ó á los Sánelos ó 
amigos de Jesu Chripsto hazer essos mi- 
raglos que de susso están dichos, ó otro* 
mayores. 

Escribe Tito Divio qne debatiendo Lu¬ 
cio Turquino Prisco, quinto rey de los ro¬ 
manos, con Actio Navio, famoso en los 
augurios, dixoal adevino como por cosa 
de burla: «¿Adevinarás lo que yo agora 
pienso ó deviso en mi corazón?» Y el 
adevino, que estaba guardando en sus 
puntos ó sciencia , dixo que sí. Estonces 
dixo el rey : «Yo devisaba que tú corlabas 
aquella piedra con una navaja: toma la 
navaja ó haz aquello (pie tus aves adevi- 
nan.» 1 El adevino deliberadamente tomó 
la navaja ó corló la piedra: assi que, ved 
lo quel diablo puede, qne hizo que la na¬ 
vaja cortasse la piedra. 

El mesmo auclor, entre otros prodi¬ 
gios, escribe que habló un buey, 6 dixo: 
«Roma, guárdate». É que los auríspiges 
mandaron que aquel buey con suma dili- 
gcuzin fnesse guardado 2 . Ningún chrips¬ 
tiano catliólico hay que dulule que essos 
miraglos (pie escribe Divio son obras del 
demonio; ó pues quel las pudo hacer, pe¬ 
queña ó fácil cosa eran para Chripsto ó 
su gloriosa Madre, e para el Apóstol Sanr- 
tiago, cuyo caballero militar de su Orden 
del Espada fue osle capitán Al varado, 
aquellos quatro miraglos que de susso se 
locaron. Quanto más, que nuestros espa¬ 
ñoles eran cliripstianos, y entrellos no po¬ 
dían faltar devotos ó amigos de Dios. Vol¬ 
vamos á la historia. 

Otro din siguiente á lo que es dicho 
avia tantos indios como si no faltára nin¬ 
guno de los muertos, e paresgia que 
siempre crespa el número de los infieles 
ó la moltitud (lefios, porque número era 
dificultoso saberse. E dcg¡an:''S¡ no 
oviéssemos vnicdp de esse del caballo 
blanco, ya vosotros estaríedes cogidos, 
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aunque no valeys nada para comeros, 
porque lós .chripstianos que tomamos es- 
sotro dia, los cocimos, é amargaban nm- 
clio; mas echaros hemos á. las águilas 6 
leones, que os coman por nosotros. Pero 
holgad: que de aqui á un poco lo vereys, 
si no soltays á Montesina, nuestro señor,' 
porque siendo él aquel Dios que cria to¬ 
das las cosas, avés ossado prendclle.» Es¬ 
tonces los españoles le hicieron poner en 
un terrado, y él Ies dixo quél no estaba 
presso, sino que aguardaba á Hernando 
Cortés, capitán de los chripstianos. É los 
españoles les respondieron á las gentílicas 
y heréticas vanidades que los enemigos de¬ 
cían , que Monteguma era hombre mortal 
como ellos, é que no avia otro Dios sino 
el de los chripstianos, que avia criado el 
Cielo é la tierra é todo lo del mundo; é 
que aquel del eaballo blanco era un cria¬ 
do ó cavallero suyo, que se llama Sanc- 
tiago , que les avia enviado del cielo para 
que les ayudasse é favoresgiesse é ma- 
tasse los indios, como lo podían bien en¬ 
tender, pues que se yendo tan pocos los 
españoles, se defendían de tantos indios é 
los ofendían. É que pues decían los indios 
que veian una muger que les echaba mu¬ 
cho polvo» en los ojos, quando peleaban 
con los ehripstianos porque no los viés- 
sen, que creyessen que era la gloriosa 
Virgen, Nuestra Señora, Sánela María, 
Madre de Chripsto, nuestro Redemplor. 

Estando en este estado la cibdad 6 los 
chripstianos que allí avian;quedado, vino 
nueva eómo Cortés yba con la gente toda 
de Pamphilo de Narvaez é eon la quél se 
avia llevado; é Monteguma mandó á los 
indios que dexassen de pelear é dexas- 
sen venir los otros chripstianos, porque á 
lodos juntos rnathssen ; é aquesto se cree 
que fué su intento. É assi gessaron eston¬ 
ces en el combate; pqfo desde á poco, 
ó porque assi les fuesse ordenado, ó por 
su voluntad propria , se tornó á refrescar 
la pugna, ó peleaban como hombres de 


mucho esfuergo, é que mostraban bien 
que avian gana de eoneluyr é acabar su 
empressa. Estaban todos aquellos defen¬ 
sores cercados, heridos écon mucha fati¬ 
ga, é aun no muy conformes por la di¬ 
versidad de sus opiniones de Diego Ve- 
lazquez y Hernando Cortés, que los unos 
eran parciales al uno é los otros al otro; 
y entre ellos avia un hidalgo, que se de-, 
gia Botello, que echaba conjuros é presu¬ 
mía de pronosticar algunas cosas futuras, 
bien que lo tal es reprobado é no seguro 
para la consciencia del chripstiano: y es¬ 
te dixo que si los chripstianos no salían 
una noche señaladamente; que no queda¬ 
ría hombre dellos á vida. 

Ya Hernando Cortés estaba dentro en 
la cibdad, é eon su llegada é juntarse 
los chripstianos con los primeros cer¬ 
cados cresció el favor de los nuestros; 
pero no gessó la guerra por esso: antes 
paresgia que los enemigos.é su 'perse¬ 
verancia cresgian cada hora en los com¬ 
bates* de lo que se coligió quel acuer¬ 
do primero* é consejo de Monteguma, que 
tomó quando se supo de la venida del ca¬ 
pitán Narvaez, estaba fixo para que jun¬ 
tos los españoles que de muevo yban con 
los que allá estaban, los matassen á to¬ 
dos. En fin, Cortés determinó de creer 
aquel adevino ó desvariado panesger del 
Botello: é más gierto debiera de ser que 
le paresgió. (como á hombre que conosgia 
é via el estado en que estaba ) que le con¬ 
venia la salida de la eibdad é dexarla, co¬ 
mo varón experto é de grand eonosgi- 
iniento, é aun porque la nesgessidad es 
la que enseña á los hombres en tales tran- 
ges lo que conviene á su salvación. Via 
que los enemigos eran señores de los bas¬ 
timentos é del campo, é que estando en¬ 
cerrados los ehripstianos, era mayor su 
nesgessidad eada hora é la hambre ma¬ 
yor, y essa sola sin las armas Rastára á 
los acabar. E por todas estas causas se 
determinó, ávido su consejo coir los otros 
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capitanes, su> inferiores, do salirse con 
la gente fuera de la cilidnd, cayesse el 
que cayessc, é salvarse ei que Dios orde¬ 
narse que salvo fuesso. 

Machas veges me acuerdo, quando me 
ocurre oyr ó leer alguna vanidad denlos 
sorteros ó ade vinos que quieren entreme¬ 
terse en decir las co>as que están por ve¬ 
nir, de nn muy notable caso que está es- 
cripto en aquel tmelado que escribió Jo- 
sepiio, sacerdote de los de Jerusalein, 
hijo de Matutina, en lengua griega, con¬ 
tra Apion Grammál-ico Alexandrino, 6 di¬ 
ce assi: «Scgund supe de un varón judio 
que militaba en aquella expedición, cu¬ 
yas palabras contenían aquestas cosas, 
dizic assi: Vendo yo al mar Bermejo, 
vba allí de consuno con otros cavalleros 
judíos uno que se llamaba Mesolano, va- 
ron de fecho, ó de ánimo guerrero sobre 
todos los arclieros. Aqueste, yendo assi 
muchos juntos é presurosos en el cami¬ 
nar, resabió un adevino agüero dél, é 
otrosí pidiógelo, ó dixo que todos eslo- 
viessen quedos, y él preguntóle que por 
qué se detenían: el adevino le mostró nn 
ave qnól miraba ante sí, é díxole ser 
coniplidero que lodos se deluviessen, si 
aquella ave estoviesse queda; ó que si se 
levantaste é volaste ante ellos, que es¬ 
tonces caininassen; ó que sí volviesse las 
espaldas, convenio que todos se volvies- 
sen: y el cavallcro, callando á esto, co¬ 
mentó á tirar saetas con su arco, é hirió 
la ave é la mató. Ensañáronse contra él 
assi el adevino como otros algunos, di- 
ciéndole que lo avia fecho mal; y él dixo 
estonces: «.Malditos demonios, por qué os 
ensañays?» E teniendo el ave en la ma¬ 
no, muerta, replicó: «Aquesta no supo 
de su salud , é podrá juzgar la salvación 
de nuestro camino? Si ella pudiera ante¬ 
decir lo advenidero, en ninguna manera 
viniera á este lugar con temor que no la 
matasse con saeta Mesolano, judio». De 

lo que está dicho dá por auctor Josepho á 
r lOM0 III. 


Ilecalhco, historiador antiguo. Assi qnc, 
estas cosas assi las delien sentir los de sa¬ 
no entendimiento, como lo sintió Mesola¬ 
no. G haciéndolo assi el capitán Hernando 
Cortés, apercibió á los españoles é dixo 
que le siguiessen por la calcada de Incu¬ 
ba: é mandó á Johan de Guzman , su ca¬ 
marero, (pie abriesse una sala donde es¬ 
taba el Ihessoro de mucho oro é plata é 
piedras é joyas, para que cada uno lo- 
masse lo que quisiesse, quél se lo daba. 
G dió la retroguarda al comendador Pe¬ 
dro de Alvarado, é comengó Cortés á ca¬ 
minar con hasta gient hombres de los ve¬ 
teranos de sus milites; é los que avian 
ydo con Narvacz. arrojáronse en la sala, 
é cargáronse de aquel oro é plata quanto 
pudieron; pero los menos lo gomaron, por- 
que la carga no los dexaba pelear, é los 
indios los tomaban vivos cargados, é á 
otros llevaban arrastrando, é á otros ma¬ 
taban allí; ó assi no se salvaron sino los 
desocupados é que yban en la delantera. 
Esto era después de media noche, é muy 
llena de niebla. Oíanse muchos clamores 
é gritos é voces, unos llamando á Dios é 
otros á Sancta María, Nuestra Señora, de 
los que prendían é mataban los indios. 
Bien pensaron los españoles que ninguno 
dellos quedárn , ó quiso Dios que de to¬ 
dos quedaron hasta trescientos ó q uaren- 
ta y cinco de pié é de caballo; ó si los 
indios no se detuvieran en buscar é hur¬ 
tar y esconder el oro que tomaban, tam¬ 
poco quedaran con las vidas essos, como 
los demás. 

En esta relación se cuenta nmy dife¬ 
renciada mente de como atrás está dicho, 
en la relación de Cortés, la muerte de 
Monlcguma; y yo tengo por más gierto 
(pie sn fin fue como Cortés lo escribió ó 
la historia lo lia contado; é porque demás 
desso, viva roce, yo lo he.oydoal co¬ 
mendador Alvarado, que estuvo pressen- 
te á ello. Bien que aunque en esso dis¬ 
crepen los testigos, en estotra relación se 
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eligen otras cósas veríssimas, que en las 
passadas cartas ó relaciones de Cortés no 
se ha ge memoria dello. Assi que, tornan¬ 
do al discurso desta relagion , dige que 
dos mangebos avian tomado cargo, por 
mandado de CQrtés, de sacar á Montegu- 
ma, é que llevándolo, le dieron una pe¬ 
drada en la cabega, no lo conosgiendo, 
que dieroryeon él en el suelo, é mataron 
á los dos españoles que lo llevaban, é 
nunca lo conosgieron hasta que fue de dia:, 
é que cómo le conosgieron, se detuvie¬ 
ron con él los indios é dexaron de seguir 
á los chripstianos , haciendo grandes llan¬ 
tos, pero breves, porque reconosgidos 
del desastrado fin de su señor, fueron más 
de quarenta mili hombres en seguimiento 
de los españoles. Y el capitán general avia 
mandado al comendador Pedro de A1 va¬ 
rado-que se quedasse en la retroguarda 
á recoger la gente , é desque vido tanta 
mortandad en los nuestros , é quél tampo¬ 
co no podía escapar, atendiendo más, lle¬ 
vaba una langa en la mano, é siguió tras 
Hernando Cortés , passando sobre los 
muertos é caydos, oyendo muchas lásti¬ 
mas; é llegó á una puente, que ya la avia 
passado Hernando Cortés é los que esca¬ 
paron, y estaba algada, é todo aquello 
lleno de muertos quassi hasta arriba. É 
como era mangebo é muy suelto, juntó 
la langa contra los enemigos, é assi como 
se detuvieron un breve espagio, en con¬ 
tinente, sin perder tiempo arremetió, é 
sobre el qüento de la langa saltó tan lige¬ 
ramente que travessó todo aquello que la 
puente solía ocupar, é pYisose del otro la¬ 
do en salvo, quedando los indios espan¬ 
tados dello; porque fué tan extremado de 
grande el salto*, que á muchos hombres 
que han visto aquello he ovdo degir que 
paresge cosa imposible averio podido sal¬ 
tar ningún hombre humano. En fin, él lo 
saltó é ganó por ello la vida ,.é perdiéron¬ 
la muchos que atrás quedaban; é llegó á 
Cortés, que estaba encima de unas gra¬ 


das de un qil, sentado, digiendo muchas 
lástimas , é á vuelta dellas otras palabras 
contra los que avian atrás quedado. É por 
no acabar de se perder , movió de allí con 
essos pocos que le quedaban, é con mu¬ 
cho trabaxo é peleando á cada passo, él 
y ellos llegaron á la* cibdad de Tascalte- 
cle, todos heridos. Pero en este camino, 
desde á ginco dias después que salieron 
de México, los gercaron más de dosgien- 
tos mili indios por mandado del señor de 
Temistitan, Hernando de Monteguma, é 
subgessor en su señorio; no porque él allí 
fuesse, sino un capitán é mayordomo su¬ 
yo que se degia Xuquetenga; é pelean¬ 
do con los chripstianos, le mataron á esso 
capitán é desmayaron los contrarios é de¬ 
xaron de seguir á los chripstianos. É as- 
si con assaz peligro é cansangio é mu¬ 
chas heridas, los que quedaban llegaron 
á una fuente, donde se parte el término 
de Tascaltecle con el de México; é qui¬ 
so Dios que vinieron los de Tascnltccle 
con mucha gente de guerra, en que 
avia más de ginqíienta mili hombres, é 
detrás dessos más de otros veynte mili 
hombres é mugeres con bastimento é co¬ 
mida é agua á socorrer los chripstianos. 
E cómo toparon con ellos, lloraban é de- 
gian: «Bien os lo diximos, qnando de nos¬ 
otros os partisteys , é os avisamos que 
essos mexicanos son grandíssimos .tray- 
dores, é no nos quisisteys creer». É los 
talcasteclanos é alguno de caballo dieron 
en los que todavía venían de unas partes 
é otras en busca de los chripstianos, para 
los .acabar de matar é robar, é hígosq 
grand maíanga en los tales; é recogidos, 
se fueron á Tascaltecle , é fueron acogidos 
é tractados é procurados, como si fueran 
proprios hijos. É allí estovieron hasta que 
se allegaron de los españoles, que después 
fueron á aquella tierra otros quinientos 6 
más hombres, que con los veteranos, po¬ 
cos á pocos , passaban de ochogientos 
hombres de guerra : la qual luego se co- 
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meugó ó se prosiguió, continuándose ú crudamente , Oontra los mexicano* e sus 
guerra guerreada á fuego é á sangre inuy valedores. 

CAPITULO XLVIIL 

F.n el qual se Iracta cómo fué cobrada la grand cibdad de Temislitnn, y el señor delta fué presso ; é. oirás 
particularidades». Edáse lin con osle capílulo á esla relación que, como es dicho, fué sacada de muchas in¬ 
formaciones é testigos» que en aquella conquista «¡hallaron. 


P rosiguiendo esta relación, es de saber 
que en ella *c lingo memoria de los lret;e 
bergantines que Hernando Cortés higo lia- 
ger pora la conquista ó recuperación de 
Temistitan, égercarki; ó cuéntalo de la 
mesma manera que se lia dicho en esta 
historia. E digo assitncsnio que Hernando 
Cortés le pu*o tres reales á la cibdad, 
uno en la calcada de Iztapalnpa, é otro 
en la de Tacnba, por donde avian los 
chripstianos salido huyendo, é otro en la 
calgada que llaman de Saltoca; 6 ordenó 
que aquellos bergantines anduvieren en 
aquella graud laguna, á par de aquellas 
calcadas, é por -todas partos discurrien¬ 
do, porque los indios no pudieren moler 
bastimentos en la cibdad. E también se 
bago mengion que se ordenó una grand 
traygion en Tezcuco por los indios; pero 
(pie se puso recabdo en ello, segund la 
historia lo Im contado. E assimcsuio dire 
el motín, en (¡110 tenían ordenado de ma¬ 
tar ó Cortés, por industria de un Yillafa- 
ñe é un tal Escudero ó otros que se ha¬ 
llaron , é fueron castigados, é pagaron su 
mal desseo con las vidas; porque essos é 
otros émulos de Cortés* por parle de Die¬ 
go Yclazqucz, andaban amotinándole la 
gente; pero el castigo lo aseguró todo. 

De manera, que quanto al gerco, se 
ordenó que Hernando Cortés fuesse en 
los bergantines, é tres capitanes otros 
por tres partes con el restante de la gen¬ 
te española é amigos confederados, por 
tierra; en que avia, sin los ebripstia¬ 
nos, más de ginqüenta mili hombres. É 


sabido porGuatimugin *, señor de Temisti 
tan (subgessor en aquel grande estado á 
Monteguma) , higo apergebir sus gentes 
para su defensa, é quitar las puentes de 
las calcadas; é higo muchos sacriíigios á 
sus dioses, y en especial á su dios de la 
guerra, quellos llaman Qancua !, ó sacri¬ 
ficó aquel dia quatro mili muchachos ó 
más, ó quatro españoles que teuia vivos 
cu una jaola. É ovo su consultagion con 
el demonio, ó díxose que le avia dicho 
que no temiesse de los chripstianos, é que 
saliesse ú ellos, ó le ayudaría ó los mala¬ 
ria á todos; ó (pie le sacriíieasse , como 
solia. 

Escribe bivio, que liagiendd la guerra 
el cónsul Cabio á los tarquinienses, los 
'barquinos sacrificaron tresgientos ó siete 
cavallcros romanos, quellos avian presso, 
en deshonra de los romanos; de manera 
que non menos que en Indias, en Italia 
entre aquellos antiguos gentiles tractaba 
también el diablo esta condenada usanga 
de sus sacrifigios. Tornemos á nuestra his¬ 
toria. 

Higo Guatimugin venir por la laguna 
muchas canoas é algunas piraguas, ó tan 
grande armada que quassi ocupaban las 
ginco leguas que tiene la laguna de lon¬ 
gitud por íiquella parte; é por su mucho 
número, con el estorbo quose daban las 
unas las otras, no podían navegar á su 
plager. Los atambores é voginas é gritas, 
era para espantar, mirando con quánta 
osadía é audagia venían é amenagaban á 
los chripstianos, é degian: «Aqui avés 


Aqui dice Oviedo Guatimuca , siguiendo sin 


duda la relación que vá extractando. 
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<le quedar todos, como los otros que pri¬ 
mero matamos». É porque su injusta pe¬ 
tición fuesse oyda ó acepta á sus dioses, 
sacrificaban muchachos que allí traían , é 
arrojábanlos en elayre, é degian: «Assi 
avés de pagar vosotros». É digiendo 
cssas é otras semejantes locuras c fieras 
é soberbias palabras, quiso Dios que vi¬ 
no viento próspero en los bergantines y 
embistieron con la Ilota de los enemigos, 
fingiendo grande estrago en ella, quebran¬ 
do y echando á fondo muchas canoas 6 
indios, en tanta manera, que en muchas 
partes paresgia el agua propria sangre, 
por la mucha que de los indios allí se ver¬ 
tía. E demás de los muertos fueron otros 
muchos pressos, é assaz señores c princi¬ 
pales dellos, de los quales se supo que 
torios los chripstianos que tomaron, quaji- 
do los echaron de Temistitan, los avian 
muerto é sacrificado é comido , á causa 
de la división de los señores, que unos 
degian que era bien e nesgessario para 
hager la paz con los chripstianos, é otros 
degian lo contrario, digiendo que pues 
Monteguma, su señor, era muerto, que 
no era ragon que chripstiano viviesse. Y 
en fin , con muchas ó diverssas cruelda¬ 
des los mataron á todos. 

En esta batalla naval quedó la victoria 
por los nuestros, ó se asseutaron los rea¬ 
les en las calgadas é partes que está di¬ 
cho, e se partieron los bergantines con 
cada real, y el capitán general por su par¬ 
te. E cada dia peleaban los unos e los 
otros, por entrar en aquella granel cibdad, 
contra lo qual siempre se hallaba mucha 
resistengia ó moltitud de enemigos É un 
dia el general se desmandó á passar una 
agequia, que atravessaba la calgada, ó á 
la vuelta le tomaron treynta españoles vi¬ 
vos, 6 los sacrificaron en un qíi muy al¬ 
to; é faltó poco de prenderle á ól con 
ellos, si no fuera socorrido de giertos mi¬ 
lites ó criados suyos: ó de los otros rea¬ 
les se perdieron aquel din otros qnalro 


hombres. Esta guerra, sin gessar, turó 
dos meses é más, é á cabo dcstc tiempo 
comengaron á allanar ó ruinar é poner por 
el suelo la cibdad por una parte ó otra, 
juntamente con la ayuda de Tascaltccle: 
é los de la cibdad se retruxeron á una 
parte dclla , sin se querer rendir, aunque 
en ellos se hagia mucho daño é mataban 
cada dia ; y el hedor era incomportable. 
É un dia , juntamente los españoles é sus 
confederados, Ies dieron tan resgio com¬ 
bate de todas partes, que Gnatimugin se 
entró en una canoa con vevnte remeros, 
que paresgia tan veloge por do passaba, 
como una saeta. É un capitán que se de- 
gia Gargí Holguin estaba en uno de los 
bergantines, é tenia allí presso un señor 
indio muy pringipal, el qual le dixo: «Ca¬ 
pitán señor, dáte buena maña, que aque¬ 
llos indios que van en aquella canoa son 
esclavos de Gnatimugin, ó podrá ser quél 
va allí huyendo, porque su bandera ya 
no paresge». Estongcs 'el capitán Gargí 
Holguin, cómo oyó esto, diósc toda la 
priessa quél pudo ó siguió á la canoa; é 
quando fué á par della, un poco antes, se 
subió en popa Guatimugin; ó porque vido 
que giertos ballesteros encaraban con las 
ballestas contra el , dixo é higo señal que 
no tirassen, quél se rendía por presso. É 
assi lo fue por aquel capitán, ó llevado 
luego al general Hernando Cortés; e lo 
pusieron en una agulca muy alta , c díxo- 
le Hernando Cortés que dixesse á los se¬ 
ñores é capitanes suyos que viniessea lue¬ 
go á dar la obidiengia á Su Magostad , ó 
al general en su real nombre, si no, que 
no quedaría hombre dellos con la vida. E 
assi se higo , e depusieron las armas más 
de septenta mili hombres. 

Preguntáronle los chripstianos por el 
thessoro é hagienda, que avia quedado en 
la cibdad, (piando los desbarataron, é di¬ 
xo que avia ocho dias que lo avian echa¬ 
do en la laguna, porque el diablo le avia 
(lidio que avian de ser véngalos, ó que 
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lo mcsnio hicieron del artillería que avia 
quedado; pero dixo que lo daría todo, 6 
no dio la tercia parte dello. 

Preguntáronle por los eliripstianos, ó 
dixo: «No me preguntes esso; ó si me 
quereys matar, matadme ya: que liarlo es¬ 
toy de vivir*. Y el capitán general le dio 
buenas palabras, consolándole é hacién¬ 
dole entender que avia fecho su deber en 
su defensa, como buen príncipe, ó que 
por esso no seria maltractado, sino teni¬ 
do en mas: é Ideóle llevar de allí é po¬ 
nerle en buena guarda, con buen tracla- 
miento de su persona , ó mandó hacer mu¬ 
chos fuegos en la< calcadas por alegría de 
la victoria conseguida. K recogióse mucho 
oro é joyas, 6 luco herrar por esclavos 
con el hierro del Hoy a muchos indios ó 
indias, porque estaban dados por traydo- 
rcs. K después que la ribdad fue snbjeta, 
bico el general pausar el real de los eJirips- 
tianos á la cibdad de Cuyoacan, que está 
á dos leguas de Temislitan. 

MucIk ís cosas acae.scicrou cu e^e cer¬ 
co, (pie entre otras gencrascioiics cstu- 
\ ¡eran discantadas é tenidas en mucho, 
en especial de las mugeres de Temislitan, 
de (filien ninguna mención se lia fecho. É 
soy certificado (pie fue cosa maravillo¬ 
sa ó para espantar verla prontitud ó cons¬ 
tancia que tuvieron en servir a sus mari¬ 
dos, y en curar los heridos, y en el la¬ 
brar de las piedras para los que tiraban 
con hondas, y en otros officios para más 
que mugeres. 

Pues cómo Hernando Cortés acordó de 
passar á Cuyoacan , dexó en la cibdad de 
Temislitan í\ un eavallero que se decía 
Yillafucrtc, con ochenta hombres, para 
guarda de los bergantines, ó varáronlos en 
tierra, porque los indios no los (¡nenias- 
sen. E cómo fué presso Guatimugin é sus 
principales ó capitanes ó mayordomos su¬ 
yos é de su hermano Montecuma, decían 
adonde avian echado el oro en la laguna, 
é hallóse parte dello; mas no la tercia par¬ 


te de lo que se avia perdido. É afirmaban 
muchos que de más de quinientas leguas 
venían embaxadores c indios de señores 
principales (\ i dar la obidicncia. Ii después 
desla señalada victoria , fué á aquella tier¬ 
ra Chripstóbal de Tapia, veedor de las 
fundiciones del oro en esta cibdad do 
Sancto Domingo, con provisiones é po¬ 
deres para gobernar aquellas parles por 
Su Magostad. É cómo el Emperador, 
nuestro señor, estaba en Elandcs en aque¬ 
lla sacón, é aquellas emanaban de sus go¬ 
bernadores , é á Cortés no le paresgió que 
sin ser entendidos sns servicios debía ser 
descompuesto, tuvo sus formas para lo 
hacer volver á un pueblo que se dice Ja¬ 
lapa, é allí lo hicieron embarcar ése tor¬ 
nó por donde vino ó fué allá. É tornados 
los mensajeros, que fueron Alvarado é 
Diego de Soto é otros, luciéronse las par¬ 
tes del oro ávido en el saco de Tcniisti- 
taii; é demás de se pagar el quinto á Su 
Magostad, el capitán general é. todos los 
demas del exército clinpstiano dieron mu¬ 
chas joyas para el Emperador Hey, nues¬ 
tro señor, que vahan más de ^ient mili 
pessos de oro, en oro é plata é preseas. 
E todo aquello se perdió é lo tomaron co¬ 
sarios franceses, de lo qual queda fecha 
más cumplida relación en los capítulos 
passados. 

E también se recolige desla relación, 
cómo Hernando Cortés envió á Chripstó- 
hul de Olil á poblar en la costa é puerto 
de Honduras é Higueras, é dice que se 
aleó: por lo qual, avisado Hernando Cor¬ 
tés, envió (\ un cavallero, cuñado suyo, 
llamado Francisco de las Casas, contra él; 
é dio al través en parte que lo prendió 
Chripstóbal de 01 ¡t á él é á los que lleva¬ 
ba consigo, é muchos se ahogaron. É ya 
tenia el mesmo Chripstóbal de ülit presso 
al capitán Gil Gongalez Dávila, el qual é 
Francisco de las Casas se concertaron é 
mataron al Chripstóbal de Olit, c enan do 
con él, como la historia lo lia contado en 
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el libro XXX; é quedaron por goberna¬ 
dores los inteifectores allí en Honduras. 
Después Frangisco de las Casas prendió 
al Gil Gongalez é llevólo á Temistitan, ó 
bailó que era ydo Cortés en busca de 
Cliripstóbal de Olit por tierra; é dexó por 
gobernador al tliessorero Alonso de Es¬ 
trada ó al contador Rodrigo de Albornoz; 
y en las cosas de la jusligia al lígenciado 
Alonso Cuago. É cómo Hernando Cortés 
se fué su camino , supo en el viage ques- 
tos sus soslituíos se avian rigorosamente 
en la gobernagion, ó no á su voluntad, É 
dio otro poder para gobernar la tierra al 
factor Gongalo de Salagar é al veedor Pe¬ 
dro Mirez Cherino: é assi redundó destos 
poderes una contengion é diferengia entre 
los offigiales, que oviera de ser causa de 
se perder la tierra. 

Dexemos esto, é volvamos al viage de 
Cortés, que llegado á Honduras, llegó des¬ 
de á poco tiempo un fray re pariente su¬ 
yo , é dixole los movimientos é revueltas 
de México , é persuadióle á que se fuesse 
luego á poner la tierra en paz; y entre¬ 
tanto envió el mesmo bergantín, prove¬ 
yendo que gobernasse Frangisco de las 
Casas, ó otra provission para Alvarado; 
pero los mensajeros fueron pressos , ó ya 
el factor Salagar avia prendido ó Frangis- 
eo de las Casas é sentengiádolo á muer¬ 
te, porque avia muerto ó Chripstóbal de 
Olit; ó apeló de su sentengia. Masquan- 
do llegaron los mensajeros de Cortés, ya 
lo avia enviado.presso ó España. É vistas 
las cartas de Cortés, quel vulgo tenia por 
muerto, juntáronse el lliessorero y el con¬ 
tador é otros de su parcialidad, que esta¬ 
ban retravdos en Sancl Frangisco con 
otros amigos é servidores de Cortés, que 
á ellos se allegaron, é con mano armada 
fueron á prender al factor Gongalo de Sa¬ 
lgar, que estaba en la casa de Cortés, 
cpie la avia tomado por fucrga con toda 
el artillería, ó aun avia ahorcado á un 
primo de Cortés, llamado Rodrigo de Paz, 


6u mayordomo, é alguagil mayor de Te¬ 
mistitan, é tenia dosgientos hombres á la 
continua en su guarda é opinión. Pero al 
tiempo de la nesgessidad todos le falta¬ 
ron, sino diez ó doge: é non obstante 
esso., como varón, é hombre de gentil* 
ánimo, se pliso en defensa , y él mesmo 
pegaba fuego á la artillería é tiros que 
tenia asestados á la puerta; mas entrá¬ 
ronle por muchas partes, é prendiéronle, 
é lo llevaron quassi arrastrando, é fué 
puesto en una jaola, donde se le higieron 
assaz.vituperios. En el qual tiempo avia 
ydo el veedor Pedro Mirez á pagificar 
una provingia que se avía algado, é avian 
muerto los indios á más de ginqüenla es¬ 
pañoles é más de diez mili esclavos, que 
andaban en las minas sacando oro en la 
provingia que llaman Quatan: el qual, 
cómo supo la prission del factor Salagar, 
é que Cortés era vivo, huyó escomí ida¬ 
mente, ó dexó la gente, é se acogió á un 
monesterio qpe está en la provingia de 
Tascalteele, é de allí lo sacaron los indios 
61o llevaron á México, é fué puesto en 
otra jaola. Y el thessorero y el contador 
se llamaron gobernadores en nombre de 
Su Magesíad , é con esta voz higieron 
prender á muchos amigos é algunos cria¬ 
dos del factor é del veedor, que tenían 
congertado de quebrar las jaolas é los po¬ 
ner en libertad: é á unos ahorcaban, é á 
otros agotaban, é á otros corlaban piós é 
manos; é andaba un fuego y escándalo 
tan grande que los indios estaban atóni¬ 
tos y espantados de lo que vian. Parte 
desto passó antes, quel ligengiado Cuago 
fuesse presso , del qual é de su naufragio 
adelante hage mengion la historia en el 
último libro dé los Naufragios. 

Passadas estas cosas, ó mejor digiendo 
no todas , sino hirviendo é turando las di- 
ferengias de los offigiales, se desembarcó 
Cortés ochenta leguas de Temistitan, ó 
fuéronsele á quexar muchos indios de las 
rosas acaesgidas en su ausencia. É llega- 
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do á la cibdad, so lo higo grand rcsgebi- 
inicnto: c desde í i diez ó dogo dias, que- 
riendo entender en las cosas del factor é 
del veedor, llegó la nueva de cómo yba 
el licenciado Luis Pongc por juez de resi¬ 
dencia ó gobernador, e que estaba des¬ 
embarcado en la Villa Rica , al qual le fue 
dicho (pie quería hager justicia del factor 
ó del veedor, o tomó postas, y en cinco 
dias llegó ó Teinistitan. É la gente (pie 
llevaba, que serian hasta cicnt personas, 
los más se murieron por el camino ó don¬ 
de á rnuy pocos dias después (pie en la 
tierra cstovieron: ó eon su llegada subco- 
dieron otros escándalos ó trabaxos; por- 
quc'él se fué derecho (\ la iglesia, c* fue 
rescebido en nombre de Su Magostad 
conforme i\ las provisiones, que llevó ó 
pressentó; ó salió de allí, é dende á ocho 
dias le dió el mal de la muerte, é cen 
ella concluyó eon sus officios. Pero dexó 
en su lugar por gobernador al licenciado 
M áreos de Aguilnr, el qual era hombre 
de letras ó diestro en las ludias por la cx- 
piriencia (pie avia tenido en esta Isla Es- 
pañola y en esta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo, donde fué algunos años alcalde 
mayor por el almirante don Diego Colom. 
É dado aquel poder gobernó en virtud 
dél con mucho trabaxo por los escánda¬ 
los ya dichos, en que la tierra estaba, ó 
diéronlc por acompañado á Goncalo de 
Snndoval , (jue era dclxlo de Cortés, para 
(pie sus cosas se mirassen ; pero él no lo 
(piiso rcsccbir. E dende á poco se murió 
este licenciado, del qual se esperaba que 
la justigia fuera bien administrada , por¬ 
que era hombre que la supiera hacer: el 
qual dexó cn¿u lugar al tbessorcró Alon¬ 
so de Estrada, é diéronlc por acompaña¬ 
do al dicho Goncalo de Sandoval, porque 
el thessorcro tractaba mal los criados é 
amigos de Cortes; y él lo resgibió el di¬ 
cho acompañado, aunque- contra su vo¬ 
luntad. E Cortes estuvo muy desabrido 
con el thessorero por algunos desacata¬ 
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míenlos que usaba con él, ó (pie le pa¬ 
resia á Hernando Cortés (pie lo eran, 
porque quisiera que Uniera más respetto 
á su persona. Destas cosquillas se pensó 
que resultárnn nuevas puñadas é traba¬ 
xos; y el thessorcro era hombre hijodal¬ 
go é official de Su Magostad, y en Cíh- 
dad Real, de donde era natural, era uno 
de los regidores é principal hombre; é 
tenia sus pensamientos como de hombre 
de bien, é pensaba que teniendo cargo 
de la justicia, la avia dc.prcgcder ó admi¬ 
nistrarla como era racon, puesto que! 
tiempo estuviesse enconado é los ánimos 
españoles alterados y en diverssas opi¬ 
niones. 

•En csso sacón dende á poco tiempo sa¬ 
lieron de las prissiones el factor y el vee¬ 
dor , porque les fueron cédulas de Su Ma¬ 
gostad para ello; y Hernando Cortés se 
fué á España, é quedó el thessorcro 
Alonso de Estrada gobernando. En la 
qual sacón fué nueva como Ñuño de Guz- 
mnn yba por gobernador. É assi fué, que 
llegó (i México eon quatro oydorcs é nue¬ 
va Chancillcria : é murieron los dos , é 
quedaron vivos los licenciados Julián Or- 
tiz de Matiengo é Dclgadillo, 6 prendie¬ 
ron al thessorcro Estrada é al capitán Al- 
varndo, (pie avia ydo de España. É hígo- 
sc almoneda de los bienes de Hernando 
Cortés, é tan sumaria, que se daba todo 
por mucho menos de lo que valia; é lla¬ 
máronle á pregones, c si estuviera en In 
tierra, se viera en trabaxo; é sus amigos 
eon este disfavor no osaban paresger. 

Donde i i poco tiempo proveyó Su Ma¬ 
gostad que se quitasse el cargo á Ñuño de 
Guzman , porque en poco tiempo ovo dél 
más quexas que de los passados. E cómo 
lo supo ó fué avisado que le quitaban el 
offigio, acordó de liager una entrada á las 
provincias de los IJHchichimccas de Xa- 
-lisco, en demanda de Culuacan, que es 
de donde algunos digen que vinieron to¬ 
dos los indios (pie estaban en Tcmistitan. 
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É donde Nano de Guzman fué , bailó 
gente belicosa vestidos de cueros de ve¬ 
nados muy bien adobados, é tienen her¬ 
mosas mugercs, é gente de mayores es¬ 
taturas que los indios de la Nueva Espa¬ 
ña. Este cavallero llevó quinientos de á 
caballo, unos pressos é otros contra su 
voluntad, é los que con ella yban, eran 
los menos. É llegó á Mcchuacan, c pren¬ 
dió al señor de aquella provincia , llama¬ 
do Cagongi, estando de paz, el qual ser¬ 
via á Hernando Cortés: e fué fama que le 
sacó diez mili marcos de plata ó más, ó 
mucho oro, é tomóle diez mili indios que 
le llevó; é aun después le quemó, porque 
no se pudiesse quexar, é á otros indios 
principales con él. En fin , el prosiguió su 
camino é fué donde és dicho, é allá estu¬ 
vo en continua guerra é le mataron assaz 
chripstianos; pero conquistó á Xalisco, é 
fundó tres pueblos é poblólos de chrips- 
íianos. E allí estuvo hasta quel visorey 
don Antonio de Mendoca fué á la Nueva 
España , el qual lo mandó prender (ó la 
Audiencia Real que en Tcmistitan reside), 
é fué enviado á Castilla á dar cuenta de 
sus servicios ó culpas al Emperador. 

Aquella tierra é provincia de Xalisco se 
llamaba el Nuevo reyno de Galicia , por¬ 
que es región áspera é montuosa é de 
gente rescia. 

Después que Ñuño de Guzman fué á 
aquellas parles, antes que allá fuesse el 
señor visorey don Antonio de Mendoca, 
fué á Tcmistitan el obispo de esta cibdad 
de Sancto Domingo don Sebastian Ramí¬ 
rez Fucnleal, presidente de la Audiencia 
Real que aqui reside; é por mandado de 
Céssar fué á reformar á México é Tcmis¬ 
titan é aquella Real Changilleria que allí 
hay, é como presidente é persona de le¬ 
tras y expiricncia: é fueron con él los li¬ 
cenciados Johan de Salmerón, que avia 
estado en la Tierra-Firme, 6 Quiroga, ó 
Cavnos, ó Maldonado. 

Este perlado puso en libertad los in¬ 


dios, á causa de lo qual los conquistado¬ 
res dexaban la tierra é se yban á buscar 
las vidas; mas cómo al Emperador, nues¬ 
tro señor, le yba más en que su tierra es- 
tuviesse bien guardada, é su consciencia 
segura, dióse tal orden en el tractamien- 
to de los indios é poblaron de la tierra, 
que avia la racon é justicia que conviene, 
é convertidas innumerables gentes á nues¬ 
tra sancta fée cathólica, é con muchos 
templos é iglesias, assi metropolitana* co¬ 
mo de muchos obispados é dignidades, é 
muchos monesterios de religiosos, como 
más particularmente lo dirá la historia 
adelante en el lugar que convenga. Y es¬ 
tando aquel muy reverendo obispo pre¬ 
sidiendo en aquella Real Chancilleria é 
gobernando la Nueva España, volvió á la 
tierra Hernando Cortés con título de mar¬ 
qués del Valle, de! qual estado le higo 
merced la Cessárea Magostad, como bien 
informado de sus señalados é grandes ser¬ 
vicios; é le dió mucha renta é vássallos, 
é le concedió otras muchas mercedes. E 
cómo allegó á la Nueva España, le salie¬ 
ron á rescebir é á quexársele más de mili 
señores é indios; é decían que los licen¬ 
ciados MaRengo é Delgadillo les avian ro¬ 
bado á ellos é á él , é que viesse si que¬ 
ría que los matassen á ellos é á los de¬ 
más. Y el marqués los consoló é aplacó 
con buenas é dulces palabras y esperan- 
gas futuras para su satisfagion: al qual 
mandaron los oydores, só graves penas, 
que no cntrasse en la grand cibdad de Tc¬ 
mistitan, é á los conquistadores que se 
fuessen á vivir é residir en aquella cib¬ 
dad, só pena de muerte, por quitarle la 
gente al marques. É aun se tractaba de 
prenderle é tornarle á enviar á España, 
porque dogian á voces que yba á alboro¬ 
tar la tierra. Y él, con buen sufrimiento, 
lñgose pregonar en la villa de la Veracruz 
por capitán general de Su Magostad, ó 
assi lo era: é juntada mucha gente con él, 
é muy bien en órden ; de pié é de caballo, 
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fuésse íA Tezlnco, <¡ne e»tá cinco Iostiuis 
do IVmislitan ; ó allí lo envió á mandar el 
Audiencia Real (pie no entrarse en la cih- 
(lad , so pona de perdimiento de mis bienes, 
é la per-ona a merced de Sn .Mugosiad; 
y el obedesció lo (pie le mandaron. V es¬ 
taba allí tan acompañado ó con tanta cor¬ 
te ó más (pío la (puf avia en IVmisliUm. 

En este inodio tiempo acordaron los in¬ 
dios de inatar á lo> eliripdianos; y estan¬ 
do muchos é innumerables courcriados 
para ello , porque vian la división é 
pas.Mone* (pie cutre los españoles avia, 
ovieron mucho temor los oydores ó todo» 
los demás. E de nesce^idad, paresrién- 
doles que no tenían mejor ni má» cierta 
defensa que la persona é crédito c valor 
del marqués del Valle, enviáronle á lla¬ 
mar, porque cada din los indios mataban 
chripstianos de los (pie andaban desman¬ 
dados por la Iierra, é faltaban ya más de 
doscientos españoles. V el marqués fue á 
Tcmistitau muy bien acompañado 6 con 
mucha ícenle de guerra, é cómo hombre 
(pie la entendía: é se junio conaquellos se¬ 
ñores de la Audiencia Real é fueron pres- 
sos é castigados muchos indios, é que¬ 
maron é aperrearon laníos dellos (pie que¬ 
daron bien escarmentados, ó avisados (pie 
cada vez que se moviesen con (jiiahjiiicr 
alteración, se avia de hacer lo mesnio. V 
en breves dias todo estuvo llano é paci¬ 
fico . 

Junto con sns litulos e prosperidad de 
marqués del Valle, llevó consigo á la 
Nueva España á la marquesa , su nuiger, 
con quien se casó en Castilla , (pies aque¬ 
lla señora de quien se liico memoria en 
el capitulo XLV, llamada doña Johaua de 
Arellano, hermana del conde de Agilitar, 
que hoy tiene aquel estado, 6 sobrina del 
duque de Béjar don VIvaro de Chinga. La 
(pía! es una de las mugeres de España ge- 

* Las catedrales de que habla Oviedo parecen 
ser: Puebla de los Angeles, Tlaseala, Durango, 
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nerosas é ilustres por su sangre é de las 
más virtuosas, ó valerosas porsn proprin 
persona: la (pial sin mucha leínra no se 
puede cumplidamente loar conforme á sus 
méritos é prosapia. 

E porque desta relación estamos quas- 
si al cabo, digo que en ella supe que las 
minas de plata oslan en una provincia 
que se llama Solido, en la qnal assime>- 
ino hay Hinchas colmenas ó abundan¬ 
cia de miel é <;era de muchas manera» 
En lo de la piala, digo (pie yo vi cu 
Sevilla, en la casa de la moneda , á mon¬ 
tones por el suelo, muchas barras ó quin¬ 
tales de plata, 6 barriles llenos de la lle¬ 
vada de la Nueva España; 6 me certifi¬ 
caron los oficiales reales que avia en la 
Nueva España en cssa sacón dado de 
quinto á Sus Magostados un solo hom¬ 
bre cinco mili marcos de piala, por¬ 
que aquel año avia sacado vcynle y cin¬ 
co mili inarcos; é cada marco es ocho ou- 
C*as. E vi (pie por no se poder despachar 
de fundir lanía plata (pianta se llevaba á 
Sevilla mi aquella casa de la moneda, die¬ 
ron licencia á sus dueños (pie la fundies- 
sen donde les pluguicssc: ¿ assi estaban 
ocupadas muchas casas de herreros ó 
otras, fundiendo plata en grandes canti¬ 
dades. 

En la provincia de Meclmacan hay mu¬ 
chas minas de oro, ó de plata assiniesmo 
olías: la qnal es tierra muy fría y el se¬ 
ñor delta era señor de muchos thessoro.s, 
é llamábase Cugouyi. 

Hay al pressente en la Nueva Espa¬ 
ña nueve iglesias calhcdrálcs *, allende 
de la metropolitana de Temistitan, con 
sus obispados é dignidades, etc. Hay mu¬ 
chos monasterios tic las Órdenes de Sanc- 
to Domingo é Sanct Francisco é de la Mer¬ 
ced é de otras Órdenes. 

Hay tanto trigo , é bácese tan bien, que 

Guatemala, Mechonean , G uadalaj ara , Yucatán y 
Chjapa. 

GG 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


o te 

un solo labrador ha aeaesgido coger, de 
quatro fanegas que sembró, seysgieutas; 
é porque es cosa notable, le nombran c se 
llama Frangiseo de Terragas. 

É con esto se concluye é dá fin ó esta 
relagion, que en la verdad, si los que me 
informaron no tuvieron passion en lo que 
está dicho, á lo menos por mi parte está 
fielmente escripia, é á la llana é con me¬ 
nos palabras assaz de las que fuy infor¬ 


mado, en lo ques dicho en estos quatro 
capítulos que contiene. 

Agora se escribirá otra que de un re¬ 
verendo padre de la sagrada Orden de 
Saueto Domingo yo supe, y ól me la dió 
en la provingia de Nicaragua, que yba de 
la Nueva España. É aunque en ella se to¬ 
que algo de lo que está dicho, también 
hay otras cosas, que no se deben preterir. 


CAPITULO XL1X. 


En el qual se contiene una relación de diverssas cosas de la Nueva Espíma, que) chronista escribe por in¬ 
formación del reverendo padre vicario fray Diego de Loaysa , de la sagrada Orden de los Predicadores; é 
decirse há con más brevedad de la que osle religioso lo dió in scriptis, firmado de su nombre. 


o he procurado por muchas vias de en¬ 
tender aquellas diferengias que en la Nue¬ 
va España so tractaron entre los ofíigiales 
quel Emperador, nuestro señor, allí te¬ 
nia para su hagienda real; ó supe de mu¬ 
chos que lo vieron lo que está dicho en 
los quatro capítulos progedentes , é des¬ 
pués más puntualmente algunas cosas des¬ 
tas por un religioso, persona reverenda 
6 de crédito, que cstaudo yo en la costa 
de la mar del Sur, en la provingia de Ni¬ 
caragua, fue á aquella tierra deudo la 
Nueva España. 

Este me dixo quel gobernador Hernan¬ 
do Cortés estaba en el puerto é cabo de 
Honduras, descuydado de las cosas que 
en la Nueva España passaban; porque 
después que dende la provingia de Gua- 
xaea avia enviado al factor Gongalo de 
Salagar é al veedor Pedro Almirez # Clic- 
rino, cou poderes que revocaban los que 
avia dado al thessorcro Alonso de Estra¬ 
da 6 al contador Rodrigo de Albornoz, 6 
los hagia sus tenientes é capitanes en su 
nombre, ellos, assi como fueron resgebidos 
é admitidos en Tcmistilau , sabiendo que 


Cortés estaba muy léxos la tierra adentro, 
é dubdando su vuelta (que yba á biisear á 
Chripslóbal de Olit que se avia algado), 
ávido su acuerdo, propusieron en sus áni¬ 
mos é obras de se enseñorear é gobernar 
absolutamente; é assi subgedieron gran¬ 
des discordias é bulligios entre todos qua¬ 
tro ofíigiales y un Rodrigo de Paz, pri¬ 
mo de Cortés, que era alguagil mayor 
de México é mayordomo mayor de la ca¬ 
sa é hagienda de Cortés, que juntamente 
con ellos eoueurria, pero en la opinión de 
Cortés, é no en lo denuis. Y fueron en¬ 
gendrándose los enojos, óá proporgion 
(lefios el de su discordia, subgedieron las 
cosas de mal en peor, aumentándose; y 
essos ofíigiales, factor c veedor, prendie¬ 
ron al Rodrigo de Paz, é todo el fin de la 
prission fué porque dixesse del ihessoro 
de Hernando Cortés, quellos pensaban 
quel Rodrigo de Paz lo tenia enterrado, e 
(pie solo este su primo, como debdo tan 
gereanoé camarero suyo, é que era par- 
tígipc en sus secretos, lo sabia. É para 
que dixesse la verdad fué atormentado 
muy crudamente; é finalmente, no eo- 


* En los capítulos precedentes se luc Mircz. 
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nociendo nada, lo hicieron ahorcar muy 
imitadamente. 

Desde á pocos (lias prendieron á los ra- 
piUincs Frnnc;¡<co de las Casas é comen¬ 
dador Gil Goncale/ Dávila, ó condenáron¬ 
los á muerte; 6 si no fuera por los padri¬ 
nos c religiosos (pie se atravesaron á in¬ 
terceder é rogar por ellos, los degollaran, 
porque avian muerto al capitán CliripMó- 
hal de Olil; y enviáronlo» en una cara ve¬ 
la en poder del capitán é piloto Jolinn Do¬ 
no de Ouexo, é ríe Villarioel é Tapia, que 
\ Pan por procuradores á España (en nom¬ 
bre de las miniado* de la Nueva España, 
y en favor de>los dos offieiales que go¬ 
bernaban); y enviaban con ellos <lo<;c mili 
ducados d(* oro en barras é joyas de oro 
ricos (qncsle padre me dixo que las vido 
6 tuvo en sus manos), lo qtial llevaba un 
Jolian de la Peña, criado del factor; yen 
el camino se perdió el navio en (‘I puerto 
de la isla del Knyal, ques una de las is¬ 
las de los Azores; pero salvóse el oro de 
Su Magostad y el de lodos los que allí 
yban, ó perdiéronse los professos do¬ 
los p ressos. 

En aquella sacón fué (i buscar á Cortés 
un fraylc de la Orden de Sancl Francisco, 
llamado fray Diego Altamirnno, primo su¬ 
yo , é (lióle noticia do lo que en Tcinisli- 
tnn passaba, ponpie vba á buscarle ó sa¬ 
ber si era muerto ó vivo; é para este efel- 
lo Heló nn navio en la villa de Medellin 
de la Nueva España , é filó al cabo de Hi¬ 
gueras ó puerto de Honduras, é bailó á 
Cortés en la villa de Truxillo. K fecha su 
relación , quedó informado Cortés de la 
verdad de lo que passaba en la Nueva Es¬ 
paña ; y este frayle fue el primero que le 
nombró señoría, v le consejó é higo que 
se pusiesse con sitial á oyr misa,ó pusiesse 
estrado, ó solempnigusse su estado, dán¬ 
dole á entender quel Emperador le avia 
hecho duque é adelantado de la mar del 
Sur , lo qual no fué assi. E cómo pensa¬ 
ba volver á México por tierra por la pro- 


\ infia de Guatimala éNVquepio. erando 
hechos é aderescados los caminos basta 
el valle de Plancho, para que las ásperas 
sierras de Chindon se pndiessen passar 
sin mucha dificultad, é para servir á Cor¬ 
tés lodos los caciques de la tierra estaban 
aparejados, porque tenían en mucho su 
reputación é fama por a ver conquistado 
á Temislilan ; é nombrábanle Maíindie, á 
respeto de una lengua (pie traía consigo 
(pie llamaba Marina. E por importunación 
grande del fraylc mudó consejo ó se par¬ 
tió por la mar, para (pie con más breve¬ 
dad remediasse la Nueva España : 6 con 
próspero viento en veynto 6 finco dias 
fueron en la Habana, ques en la isla de 
Cuba; ó (leude alli en otros quince dias 
llegaron al puerto do Sancl Johan de Lúa, 
en la Nueva España, é lomó la gente de 
sobresalto muí mañana que aun los veci¬ 
nos estaban en las camas, é fué tanto el 
plafer de lodos, (pie de atónitos y espan¬ 
tados no creían que era él; é aun muchos 
le desconosfian , porque yba mal dispues¬ 
to y enfermo de calenturas, (pie en la mar 
le avian muy nial (rodado. 

Los indios de la costa, sabida su veni¬ 
da, saliéronle á resfebir á los caminos con 
prossentes de oro é comida é mantas, lis¬ 
to hifo la cihdad de Cempual, é le siguie¬ 
ron la mayor parle del comino de allí 
adelante; é de las comarcas por el seme¬ 
jante salían con comida é con cántaros de 
agua puestos en aquel desierto que tura 
qnarenta leguas, sin población, excepto 
las ventas fechas por los clmpslianos: 6 
desta manera llegó hasta Tezctico, é allí 
fué rescehido de los indios con mucha 
fiesta é solempnidad. E salió el contador 
Hodrigo de Albornoz una jornada antes 
que llegassc á Tezcuco con muchos espa¬ 
ñoles á rcsfebirle , 6 assi por el consi¬ 
guiente por su parte el thcssorcro Alonso 
de Estrada, con todos los allegados á es¬ 
tos é á la parcialidad de Cortés. É assi 
con mucha alegría , é grandes arevtos de 
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indios de noche é de «lia, é instrumentos 
de españoles de trompetas é atabales filé 
resgebido. 

Tres inoses antes que llegasse Cortés, 
gobernando el factor Goncalo de Saladar, 
se higo pregonar por gobernador de la 
Nueva España ó capitán general, en nom¬ 
bre de Su Magostad, como offígial suyo, 
porque la tierra estaba tiranizada c alea¬ 
da contra Su Magostad en poder de Cor¬ 
tés. É assi en la plaga de Temistilan de- 
gia que era tirano traydor Cortés é todos 
los que le siguiessen. Y en todas las co¬ 
sas de la gobernagion é capitanía general 
entendía absolutamente, como si fuera 
gobernador; é acompañábale en gobernar 
el veedor. E después que ahorcó á Ro¬ 
drigo de Paz, se levantaron gierlas provin¬ 
cias de indios en Guaxaca, ó fue allá el 
veedor con dosgientos hombres á sose¬ 
garlos: ó Rigiéronse fuertes los indios en 
unos peñones; ó viéndose apretados, re¬ 
cogiéronse todos á uno muy fuerte, é los 
españoles, assi por sacarlos de allí , como 
por a ver dellos una sierpe de oro é gier- 
tas rodelas é moscaderos é otras joyas de 
oro ricas, estuvieron quarenla dias so¬ 
breños. E supieron los indios por sus 
espías que los chripslianos los avian de 
combatir é subir, é una noche los hom¬ 
bres de guerra é viejos huyeron por las 
sierras sin ser sentidos, de manera (pie 
desque los chripstianos les subieron el pe¬ 
ñón, no hallaron sino mugeres viejas é 
niños. 

Estando en esta conquista este veedor, 
é el factor en Temistitan con grand triun¬ 
fo , llegó Martin de Orando , mogo de es¬ 
puelas del dicho Cortés, con cartas para 

thessorero é contador, é con una pro- 
vission para que gohernasse Francisco de 
las Casasen lugar de Hernando Cortés; y 
este salió en un navio que yba á Panuco, 
é fué por tierra dundo la isla de los Sacri- 
figios, é de allí en Tierra-Firme hasta que 
llegó á México muy secreta mente, (pie no 


fué sentido del factor ni sus adlierentes, 
porque si le tomaran, le Ingieran quartos, 
llevando nueva que era vivo Hernando 
Cortés, é que revocaba los poderes que 
les avia dado al factor é veedor: los qua- 
les publicaban que Cortés é los que con 
él avian ydo eran muertos por los indios, 
é que lo traían figurado en un paño de la 
manera que los avian muerto. É cómo no 
avian sabido nueva que gierta fuesse, tú¬ 
volo el vulgo por gierto, e aun los criados 
é amigos de Cortés le higieron las honras 
é obsequias por dcfuncto, ó lo mesmo al¬ 
gunas mugeres por sus maridos que con 
él avian ydo. Después de lo qual, veni¬ 
do aquel mogo ó mensajero de Cortés que 
es dicho, entróse en Sanct Frangisco se¬ 
cretamente, é (lió las cartas al thessore¬ 
ro; é los criados é amigos de Cortés re¬ 
cogiéronse todos á Sanct Frangisco, é ju¬ 
ramentáronse los más de seguir al thesso¬ 
rero, é todos le eligieron por capitán é 
teniente de gobernador en nombre de Cor¬ 
tés; porque Frangisco de las Casas, á 
quien yba el poder, ya era enviado á Es¬ 
paña presso é condenado á muerte, y el 
comendador Gil Gongalez Dávila, por la 
muerte del capitán Chripstóbal de Olit. 

El contador usó de una manera para 
acostarse á la parte que saliesse con su in¬ 
tención, c secretamente hígosc con el thes- 
sorero; y el dia (piel thessorero determi¬ 
nó de prender al factor, á mediodía, fué 
el contador donde* Sanct Frangisco á la 
possada del factor, é se le ofresgió que 
ni seria con él ni contra él, sino en poner 
paz. É despidióse dél con intengion de se 
yr á su casa, y en el camino topó con la 
gente que salia de Sanct Frangisco con el 
thessorero, todos en ordenanza é á caba¬ 
llo, ó higo que públicamente le higiessen 
quitar de la milla é cabalgar en un caba¬ 
llo que le dieron é armas, é assimcsnio 
los suyos, con la cautela qnes dicho, pa¬ 
ra que si la parte contraria vongiesse, pu- 
diesse degir que yba forgado. Assi (pío, 
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ydo< derechamente (\ la ca>a (Ir Hernando 
Lories, donde el factor paraba y estaba 
con gente armada do sus amigos é cria¬ 
dos , r ciertos tiros do arlilloria á la puer¬ 
ta principal por la callo que salo a Sanct 
Francisco, \ ido que la gente que consigo 
tenia >c lo salían, pocos á pocos, por los 
corredores, y en e*pe<;ial don Luis de 
Limuan , que fu ó uno de los primeros que 
se odiaron do los corredores a Laxo don¬ 
de estaba el thessorero eon la gente, di¬ 
rimido (pie s¡ |<* res^ibiria. ^ el the-soro- 
ro cercó la casa con la genio, ó viéndose 
el factor cercado, ó que los que le avian 
de ayudar se le \ban é se passaban á la 
parte contraria, con buen ánimo, é corno 
\ aliente hombre, se abaxó á la puer¬ 
ta con mi ticon en la mano ó pegó fuego 
á la arlilloria: ó (pliso Dios qnel un tiro 
(pío salió, abriéndose la gente, no lii(;o 
mal, é fue á parar la polola 011 una panul 
de Sanct Francisco; y en continente ar¬ 
remetió el thessorero é su gente y entra¬ 
ron por la puerta, é retrayéndose el fac¬ 
tor á una cámara le prendieron, é le odia¬ 
ron una cadena é le llevaron pr<sso pol¬ 
la piara, é después le pusieron en una 
jaola (Mi la casa do Cortes <• con mucha 
guarda. Y el thessorero \ el contador se 
\inieron á la mesilla casi. 

(huno (‘I veedor supo la nueva del 
mensajero que avia enviado Cortés, par¬ 
tióse con la gente de guerra qno tenia de 
donde estaban para moler>e en Trmisti- 
lan é ayudar al factor su compañero, é 
supo cu el camino su prission , é fnéssc á 
Túsenla , é metióse en un inonesterio de 
Sanct Francisco (|iic allí hay: é sabido 
por el thessorero é contador, enviaron 
gente por él , é metiéronle en otra jaola 
junto con el factor. \ en esta sn£on cier¬ 
tos españoles secretamente determinaron 
de matar al thessorero é contador, é sa¬ 
car ni factor c veedor de las jaola s; é ne¬ 
gociaron con las guardas que al tiempo 
(jne diessen en el thessorero é contador, 


(piando oslo\ie>sen enmiendo, ellos sob 
tassen al factor es veedor. E porque las 
llaves de sus prissiones tenían el thesso¬ 
rero y el contador, descubriéronse á un 
Guzman, (pie era graud maestro do hacer 
vergas de ballestas é ^erragero, natural 
de Sevilla , hijo de un judio (qno el nom 
bre ó apellido de Guzman no le venia ni 
le tiene por linage, sino ponjuc fue su 
padrino uno de los del ilustre linage de 
los Giizinanes): y este les prometió de les 
linter lla\*(‘S ó gánenos ó darles limas pa¬ 
ra abrir las presiones del factor é del 
veedor, é descubriéronle lo (pie estaba 
concertado contra el thessorero é conta¬ 
dor. Este Guzman les prometió que deu¬ 
do ciertos dias les daría hecho el rccabdo 
(pie era menester para soltar los prossos, 
é por otra parle fnésse al thessorero 6 
contador é dixoles lo (pie passnba : los 
(piales enconlinentc prendieron á un Es¬ 
cobar é á otros de los que hablaron al 
Guzman en lo que es dicho, 6 á otros que 
ovieron por sospechosos, é degollaron 
los que avian vdo al Guzman, é pusieron 
otras guardas de nuevo más fuertes é fie¬ 
les para guardar al factor é veedor. Y es¬ 
tando as-u presaos snbeedió la llegada do 
Lories de la manera (liclia: el (pial higo 
luego elegir alcaldes é regidores, é privó 
é quitó de los offieios é luco prender á 
(híncalo de Ocampo é á otros unid ios do 
la parcialidad del factor, é secretamente 
>e hacia pesquisa de los que se avian le¬ 
vantado con ellos contra él. 

En esta ocupación passaron vcynte y 
í;inco (lias, y en fin dellos llegó el ligen- 
eiado Luis Lonco, (pie fue de España pro- 
veydo por juez de residencia, ó aun se 
doria también (pie avia de quedar por go¬ 
bernador. é llevó por su teniente al licen¬ 
ciado Mareos de Aguilar, é fue por al¬ 
guacil mayor el comendador Proaño, é 
por alcalde fue el capitón Saladar de la 
Pedrada: ó fueron assimesmo otros cava- 
lloros é hidalgos, é algunos religiosos de la 
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Orden de Sánelo Domingo, para la funda¬ 
ción de las casas de su Orden sagrada en 
aquellas parles; éntrelos quides fueron 
fray Thomás Ortiz, grand predicador, é 
fray Vigente de Saneta Ana, muy buen 
letrado, ó fray Domingo de Sotomayor, 
hermano del señor de Orellana , ó otras 
notables personas. Luis Pongo, sin re pos - 
sar del trabaxo de la mar, con la gente 
más resgia que pudo seguirle (ó le pen¬ 
só seguir) se partió de la villa de Medellin 
para Temistitan, porque le dixeron que 
Cortés no le avia de resgebir, é le dieron 
á entender que avia de salir al camino á 
le prender; é por esto se fuó por la via 
de los pueblos á grand priessa. H cómo 
Cortés snpo la nueva de los indios (que 
en tres dias después que Negó al puerto 
Luis Pongo lo supo Cortés; aunque el ca¬ 
mino es de ochenta leguas ó más), pro¬ 
veyó luego á dos leguas de Temistitan en 
un pueblo que se dige 1/tapalapa, que se 
aparejasse el resgcbimicnlo para Luis 
Ponce é su gente, c que se les hieiesse 
grand banquete é fiesta, é le sirviessen 
los criados del dicho Cortes; é allí se le 
dieron muchos é diferentes manjares, 
(Mitre los quales dieron unas natas , é 
puestas á Luis Pongo comió unas pocas, é 
las demás dió en el mesmo plato al padre 
fray Thomás Ortiz, que cabe él estaba, al 
qual dixo el maestre de sala Hernando 
de Tapia : «Otras traerán para vuestra rc- 
verengia ». E dixo el frayle: « Dessas 
ni de otras». É luego encontinenle se le¬ 
vantó de la mesa Luis Ponge, é revesó, 
é los más que con él comieron. É de aquí 
se sospechó que le avian dado pongoña, 
y el frayle lo afirmaba que avia scydo en 
las natas: lo qual dige esta relación que 
fue falso, porque como Luis Ponce é su 
gente vban del camino trabaxados é con 
hambre, é allí hallaron mucha comida, 
naturalmente se les avia de ofresger mala 
dispusigion é aquellos vómitos e cámaras; 
(pie no de pongoña . porque si polígona 


fuera, el comendador Proano comió de 
lodo lo del plato de Luis Ponge , é no en¬ 
fermó ni menos revesó, é siempre estuvo 
bueno. 

Saliéronle á resgebir Cortés con el 
thessorcro é contador, y el comendador 
Al varado con todos los españoles , ó assi 
entró en México, c aposscnláronle' en la 
possada de Cortés. Otro dio siguiente en 
Sanel Frangisco, después de aver oydo 
misa, pressentó las provisiones de Su 
Magestad , c lomó las varas á los alcal¬ 
des é justicias , é Inego se las tornó á 
dar, ó dixo quanto á la vara de Cortés: 
«Esta quiero yo para mí». É con mucha 
cortesía se salieron é se fueron á comer. 
Donde á pocos dias, saliendo un din del 
monesterio de Sanel Frangisco Luis Pon- 
ge con una grand calentura , que realmen¬ 
te filé modorra , se fue á la possada , y 
echado en la cama estuvo tres dias muy 
fuera de sí, eresgiendo cada dia más el 
calor é gana de dormir; é los médicos 
que lo curaron, fueron el doctor Ilojeda y 
el ligengiado Pedro López, y essos lleva¬ 
ron los términos en su cura de hombre 
enfermo de modorra, é assi -siguió sus 
términos de mal en peor hasta el septe¬ 
no, ó allí ordenó su ánima é resgibió los 
sacramentos. É una tarde antes que mu- 
riesse, mandó que le taüessen una baxa, 
y él estando en la cama, con los pies la 
anduvo, ó señalaba los compases de la 
danga con los piés, é luego se le quitó la 
habla , 6 otro dia antes del alba espiró. 
Cortés, sabida su muerte, higo tan grand 
llanto secreto como si fuera su hermano. 
Enterráronle con mucha solempnidad en 
Sanel Francisco. 

VA ligengiado Marcos de Aguilar, aun¬ 
que mal dispuesto, con el poder que tenia 
de Luis Ponge gobernaba é tomaba ro- 
- sidengia á Cortés, é donde á dos meses 
enfermó él é su hijo de finquega é calen¬ 
turas, allende del mal viejo que Máreos 
de Aguilar se tenia de las búas; é ambos 
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murieron, é el hijo Jos dia> antes (|tie el 
padre. 

Después Je la muerte de Luis Ponge, 
e>taudo enfermo Máreo> de Agilitar, se 
partió (d contador Albornoz í i España, é 
t|uc< 16 poder al lliessorero para gober¬ 
nar; é los de la parcialidad de Cortés no 
consintieron, é lomóse por concierto que 
gobernaste el lliessorero é Congalo de 
Sandoval, c a»i juntamente gobernaron, 
é Cortes tenia el cargo di* lo (pie tora luí á 
lo> indios, é lo> (pie es dicho goberna¬ 
ban la tierra de los españoles é la eibdad. 
El contador, llegado á la cort<*, luco re¬ 
lación del estado de la tierra, é prove- 
\ o>e (pie la persona que .Marcos de Agui¬ 
la r (*n su totamento senalas.se, gobema?»- 
se ba>ta tanto (pie Su Magostad otra cosa 
proveyesse; é por esto gobernó el tliesso- 
rero solo en todo, de lo qual subgedieron 
cosquillas entre él y I lernaudo Cortés. Y 
el lliessorero, \¡endose solo, é temiendo 
que (fortes le atropellaría, se confederó 
con el factor é con el veedor, que esta¬ 
ban pressus; é la gente de sus amigos é 
parciales se llegaron al lliessorero, é con 
este favor rechazaba las cosas de Cortés, 
ó no las hacia tan ó su favor, como él 
quisiera. 

Subecdió en essa sacón que unos cria¬ 
dos de Cortés acuchillaron á nn capitán, é 
prendieron al uno dellos, é aquel din le 
higo el lliessorero cortar la mano dere¬ 
cha , é lo higo tornar ó la cárcel , é des¬ 
terró á Cortés ginco leguas de la eibdad 
de Temistitan; é fué cosa de tanto escán¬ 
dalo, que se pensó que aquel dia se die¬ 
ran de Jangadas todos los españoles. 

Otro dia siguiente después de esto fe¬ 
cho ó Cortés desterrado, lo supo este 
reverendo padre, cuya es aquesta rela- 
gion, que yba del puerto de la Villa Rica 
con el muy reverendo obispo primero de 
Tasca Recle, fray Julián Cargos, de la mes- 
nia Órden de los Predicadores, la qual 
provincia é obispado por nuevo nombre 


se dige el Obispado Carolense. E llegados 
á Tezcuco, é sabido lo (pie es dicho, con 
mucha priessa entraron estos padres en 
una canoa por la laguna, y en quiltro ho¬ 
ras fueron á la eibdad, é los dos inones- 
terios, assi el de Sánelo Domingo cómo 
el de Sanet Fraugisco, con todos sus 
frayles, con las cruces é clérigos de la 
iglesia mayor, llevaron en progession al 
dicho obispo basta la iglesia mayor, é da¬ 
da la bendigion, se fué á a possentar al 
inouesterio de Sancto Domingo; é otro 
dia, interviniendo aqueste perlado entre. 
Cortés y el lliessorero, los higo amigos. 
Después llegaron giertas provisiones de 
España para que fuessen sueltos el factor 
y el veedor é les resliluyessen sus ofíigios 
é haciendas, de lo (pial é de lo passadu 
aílixido Cortés, determinó de yr en li¬ 
pa ña , y envió delante á un hidalgo natu¬ 
ral de Sevilla , llamado Pedro Ruiz de E»- 
(piivel: é á cabo de trcynla dias en la la¬ 
guna en una isleta le hallaron muerto cu¬ 
bierto de tierra é piedras, ó la una mano 
di* fuera, la qual tenia comida de perros, 
y él estaba en caigas é jubón, sin las car¬ 
tas é dos barras de oro (pie llevaba; é 
una herida tenia en la trnvicssa de la 
frente, sin tener en su cuerpo otra algu¬ 
na , é un negro suyo (pie llevaba nunca 
se bailó ni los indios ni la canon, en que 
avia partido tic la eibdad de Temistitan, 
ni se supo quién lo mató. 

Cortés, ndercsgniulo su viage para Es¬ 
paña, dexó su hngieuda ó casa, é por 
mayordomos mayores al iigengiado Alta- 
inirano é á Diego de Ocampo é á Sancta 
Cruz; é decíase que la bagienda quedaba 
avahada en dosgicntos mili pessos de oro. 
Él se fué al puerto con sus criados é ami¬ 
gos que á España llevó, é fueron con él 
Gongnlo de Sandoval é otros hidalgos de 
su casa en dos navios. Llevó indios prin¬ 
cipales señores de la tierra , un hijo de 
Montcguma y el hijo de Magiscagin don 
Lorenzo, ó otros muchos principales se- 
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llores de Tasca la ó de Temistilan é Cem- 
pual, c otros indios: entre los quales lle¬ 
vaba dogo jugadores exíreinados de la 
provincia de Tasca!tecle del juego-del ba¬ 
tey, que es de pelota gruessa hecha de 
leche de ciertos árboles é otras mixturas, 
que salta la pelota mucho. É llevaba otros 
indios á maravilla diestros en un juego de 
un palo de manera nunca en España oyda 
ni vista hasta estos, que hagian con mucha 
ligereza vueltas muy sutiles, en tanto que 
uno dellos volteaba en el palo al son del 
areyto ó cantar, é conlrapás, que otros 
ocho indios al rededor andaban con sona¬ 
jas ó atabales pequeños: como acababa 
aquel de voltear, entraba otro de los mes- 
mos, hasta que de uno en uno todos ocho 
ó nueve que eran, avian fecho sus vueltas 
unas diferentes de otras. Llevaba enanos 
y enanas; llevaba iridios é indias más 
blancos que alemanes. El oro que llevaba 
consigo eran veynte mili pessos de oro de 
minas, é hasta diez mili de medio oro, 6 
dos ó tres mili en joyas, ó mili marcos de 
plata labrada ó por labrar. 

Cómo llegó á la isla de Cuba , tocó en 
la Habana, donde donde continuando su 
viage, llegó á España; ó aqueste reveren¬ 
do padre fray Diego de Loaysa fue hasta 
allí con ól (digo hasta la Habana) é den- 
de allí atravessó é navegó á la Tierra- 
Firme, ó fue á se desembarcar á puerto 
de Caballos en la gobernación de Hondu¬ 
ras, ó donde allí fue por tierra á León de 
Nicaragua, donde yo le vi ó comunicó 
conmigo lo que es dicho: allende de lo 
qual, preguntándole más cosas, me dio 
en la relación suya noticia de lo que diré 
agora, de quél dogia que estaba muy 
bien informado y de muchos indios gerca 
del origen de Monteguma, en esta ma¬ 
nera: 

El padre é abuelo de Monteguma se 
halla a ver venido de muy léxos de Te- 
inislilan, é conquistaron la tierra-, é los 
indios que en ella hallaron, eran chonda- 


les en las sierras, é otros de diverssas 
lenguas en los llanos; y el pueblo en mi¬ 
tad de la laguna, las casas fechasisletas, 
e dos calcadas en la cibdad grande, y 
edefigios é uchilobos ó qües , que son ca¬ 
sas donde tienen sus dioses y exergilan 
su ydolalria. Ochenta años se cumplieron 
quaiulo fueron los chripslianos á aquella 
tierra , quel abuelo é padre de Montegu¬ 
ma avian y do á ella. La poblagion de la 
cibdad seria de ginqiicnla mili veginos. 
Oíros muchos pueblos de indios, que fue¬ 
ron con el abuelo é padre de Monteguma, 
poblaron al rededor de la laguna: di- 
gen que boja, ó tiene de circunferencia 
la laguna sessenla leguas. Es de agua 
amarga, ó mejor diciendo salobre, y el 
pescado della malo é doliente. Los clirips- 
tianos derribaron todos los uchilobos é los 
aposscnlos de los principales, ó allanaron 
la cibdad, atapando las calles del agua, é 
fundaron sus casas de cal é canto é ma¬ 
dera de cedros tan buenas ó mejores que 
las hay en España. Hernando Cortés tie¬ 
ne dos casas principales en los mesmos 
assienlos de las casas de Monteguma. El 
tiánguez es quassi dos tiros de ballesta, 
é allí se juntan grand moltitud de indios 
con sus mercaderías, é cada género de 
cosas está en su lugar situado: ó pagan á 
los señores de la tierra giertos derechos 
por aquel suelo, donde hagen su tiangüez 
ó mercado, é los señores son obligados á 
no consentir hagor agravio ni hurto á los 
tales mercaderes; é los litigios que resul¬ 
tan de comprar ó vender también los de¬ 
terminan. Los enterramientos del abuelo 
é padre de Monteguma no se hallaron, é 
muchos indios quieren decir que Monle- 
gunia los enterró en la laguna con grand 
suma de oro, en un edeíigio que higo de- 
baxo del agua (no se ha sabido en qué 
parte), excepto que una fuente medio 
qnarto de legua de la cibdad de Temisti- 
tan, que se llama Tapustepeque , eslá al 
pié de un repecho de una sierra muy alta 
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é áspera , que es quassi pona (ajada , on 
aquol ropoclio están dos figuras fechas 
on la pona viva, c dicen los indios (pie 
son el padreó ahucio de Monlcemna (en¬ 
tretalladas é como en fiesta de areytos, 
con una macana en la mano ó una rode¬ 
la on el braco» as>i como ellos en sus 
fiestas solian estar). K Iuccro allí á par hay 
nna espalera (jue sube á un uchiloho á 
manera de ermita, que esleí sobre la 
cumbre de la Horra. 

Aquella gente é sus contundiros es mu¬ 
cho lo que se puede decir dellos. Co¬ 
men carne linmann : hacen sacrificios ma¬ 
tando nindios indios: ó abriéndolos por 
los pechos é sacándoles el coraron, le 
arrojan al sol. Los que tienen cargo de 
los nchilobos se llaman papas (qne quie¬ 
re decir persona sanóla). Muchos de¬ 
llos no comían sino solamente la sangre 
de los (pie sacrifica han. listos ahorres- 
cían ol coylo ó no conversaban con mu- 
geres, ó mucho más el pecado de la so¬ 
domía : ó antes (pie tengan cargo del 
uchiloho, han de tener sn afio de apro¬ 
bación sin salir del uchiloho, ó al cabo 
del afio, si quieren quedai en aquellos 
templos, les passaban unas varas por las 
lenguas, ó quedaban allí on ol templo pa¬ 
ra siempre: nunca se corlaban ni peyna- 
ban los cabellos, listos han do ser hijos 
do caciques ó hombros principales; e los 
(pie quieren salirse no entraban más en 
el templo para servir en él. 

Los españoles, despuesde aver allega¬ 
do á Teinistilan ó poblados allí, envió Cor¬ 
tés á Panuco al comendador Pedro de Al- 
varado ó Cliripslóbal de Olit, é después 
de pacificado, poblaron nn pueblo que se 
llamó Santístcban. Después fue Francisco 
de Caray con qiinlrogienlos hombres, ó 
sabido por Hernando Cortés, tornó á en¬ 
viar á Alvarado con gente, é Cortés le 
siguió luego; é la gente de Garay se per- 

* En el MS. de Oviedo hay un claro, que no es 
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dió, ó por buenas palabras Caray en son 
de presso fué llevado á Temislitan, don¬ 
de donde á poco murió de dolencia , é 
otros decían que de enojo; dexó por su 
albacca é testamentario á Hernando Cor¬ 
tés. Poblóse la provincia de Guagacalco: 
poblóse en el puerto de Sanct Johan de 
Lúa la Villa Rica, la vieja que dicen, é 
Cinco leguas de allí otro pueblo que se 
llamaba Medellin. La Villa Rica se des¬ 
pobló en el tiempo que gobernaba el fac¬ 
tor Goncalo de Saladar, é se pobló más 
abaxo á la vera de un rio á medía legua 
de la mar ó quairo del puerto; é por ser 
buen assícnlo é sano, é que las barcas 
entran cargadas donde los navios á las 
ca«as del pueblo, é MedelJin ser enfermo 
é grand trabaxo para llevar las mercade¬ 
rías, se deshijo en el tiempo que gober¬ 
nó el Ihcssorero Estrada , é se passaron 
los vecinos á la Villa Rica, ó se bic;o una 
cibdad de doscientos vecinos, que se lla¬ 
ma la cibdad de la Veracruz. Otro pueblo 
en el tiempo que gobernó Alonso de Es¬ 
trada se fué á hacer en los llanos de Gua¬ 
pa , quarenla leguas de Tcgoantcpcqnc, 
dentro en la tierra qne tiene las minas 
del oro, á quatro leguas del pueblo, el 
qnal fué á poblar Macariegos, primo del 
dicho Ihcssorero. En Guaxaca hay minas 
de oro; pero moríanse los indios por ser 
la tierra caliente. 

Los monasterios que primero se funda¬ 
ron, fueron de la Orden de Sanct Francisco 
tres, uno en Temislitan, otro en TascaItecle 
é otro en £cmpual: otro está trece leguas 
de México, en.. / Los religiosos señalados 
de aquella Orden y primeóos en aquellas 
partes fueron el padre fray Pedro Melgare¬ 
jo, fray Diego de Soto, fray Johan de Valen¬ 
cia Custodio, varón muy religioso, é otras 
personas de alta religión é buena vida de 
la mesma Orden. De Sánelo Domingo es¬ 
tá fundado en Temistilan un monesterio 

posible llenar ahora, sin riesgo de padecer error. 
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muy sumptuoso, y en la cibdad de la Ye- 
racruz otro, é otros en otras partes é pro¬ 
vincias. El obispo primero que fué <i la 
Nueva España fué el de Tascalleclc, lla¬ 
mado fray Julián Gargés, del (pie se ha 
hecho mención de susso, de la mesma 
Orden de los Predicadores, buena perso¬ 
na por sí é de limpia sangre, é hijodalgo 
é grand letrado. Hay fundadas muchas 
iglesias en la mesma cibdad de Tcmisti- 
tan, é hay iglesia cathedral é perlado, 
que es el obispo fray Johan de Carraba, 
de la Órden de Sanct Francisco, en el 
qual obispado entraba la cibdad de Gua- 
Cacalco é Tcpeaca c la Villa Rica, la qual 
iglesia es muy bien servida con sus dig¬ 
nidades é canónigos é clero. 

Dende el puerto de Sanct Johan de 
Ulua á la cibdad de Temistitan hay dos 
caminos, uno de poblaciones de indios é 
otro despoblado; pero con muchas ven¬ 
tas c buenas, donde se halla todo lo nes- 
Cessario, é por este camino van todas las 
recuas, que por el camino de los pue¬ 
blos, si no son españoles a caballo, po¬ 
cos van. Llámase aquella grand cibdad 
en lengua de los indios naturales della 
Temistitan, é assi la'solían llamar: é 
dentro della avia dos parcialidades é ban¬ 
dos de señores; unos se degian mexica¬ 
nos é los otros tatclucos, ó los españoles 
correspondiendo al proprio nombre, la 
llamaban México. Acuérdome por este 
nombre que en Plinio hay otro que le pa- 
resge; pero aquel tiene una A más, é llá¬ 
mase Améxico, y es en Asia aquel puo- 


blo, que dice el auetor alegado assi: «El 
primero lugar de Troade es Améxico, 
después Crcbenia y essa Troade llamada 
Antigonia, hoy Alexandria, colonia ro¬ 
mana, etc. 1 » 

Tornando á la relación de nuestra ma¬ 
teria, dige que la cibdad de Temistitan 
está desta nuestra mar del Norte ochenta 
leguas, todo de muy buenas poblaciones 
é de muchos indios, é otro tanto poco 
más ó menos hay donde la dicha Temisti¬ 
tan í\ Tegoaníepeque, que es grand cib¬ 
dad é puerto de mar en la costa de la mar 
del Sur, donde se hicieron quatro navios 
que llevó á la Especiería Alvaro dcSaavc- 
dra á buscar al comendador frey García 
de Loaysa, que avia ydo por capitán ge¬ 
neral de Su Magostad á la Especiería, co¬ 
mo se dixo en el libro XX, capítulo III, 
é donde adelante en la segunda parte 
pressente, y en el capítulo XIII é capítu¬ 
lo XXY1 é donde adelante. Este capitán 
Saavedra fué á diez é ocho de otubre del 
año de mili é quinientos é veynte y’seys 
provevdo de bastimentos para un año, é 
avia de dar la vuelta el un navio de los 
. quatro el siguiente año por Sanct Johan de 
mili é quinientos é veynte y siete, para 
-el qual tiempo avian de estar otros qua- 
tro navios aparejados á la lengua del 
agua para proveer de gente é bastimen¬ 
tos para passar adelante á descubrir la 
Especiería. Por manera que con lo que 
vá dicho se concluye la relación del di¬ 
cho reverendo padre fray Diego de 
Loaysa. 


i Plinio, líb. V, cap. 31. 
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CAPITULO L. 


Kn que el chronista escribe, o mejor diciendo, copia una breve relación que le fuú enviada desde la cib- 
dad de Vetulia *, adonde la avia enviado el señor visorey don Antonio de Mendoza á su hermano el scíio r 
don Diego de Mendoza, embaxador de la (Vssárea Magostad en la dicha Venceia ; ó púnese á la letra el 
capitulo que en esto habla , e dire después el ctironista su pareseer en ct inesino caso. 


Escribe el visorey que se lia Imitado 
en la Nueva España un minero de pie¬ 
dras muy negras é duras, (pie enmedio 
tienen cierta vena colorada muy viva, co¬ 
mo rubí: envía dos aras (\ Su Magos¬ 
tad, ó lia mandado cortar un suelo para 
una estancia. ¡Co<a extraña! Envía enseys 
naos gran cantidad de dinero ;í Su Ma¬ 
gostad ó particulares. Escribe el dirlio á 
don Diego, su hermano, que la fundación 
de Teinistitan fue desta manera: Que vi¬ 
no de la parte del Norte liácia la provin¬ 
cia de Panuco na capitán (pie llamaban 
Orcliilobos , con quatrocientos hombres 
bien ordenados ¿i su modo, con armas 
de plata é de oro, estando los de México 
en guerra con los de Tascóla, é (pie se 
metió á ayudar á los de México en la 
guerra, los quides por su industria y es¬ 
fuerzo fueron vencedores; é que viendo 
el lugar aparejado en una laguna que allí 
era, la qual tenia una estrecha entrada 
de peilas, (jue yha á una isleto o roca de 
pena (pie estaba quasM isla enmedio de 
la laguna, comencé i \ habitar con su gen¬ 
te, é hizo una pequeña torre de piedra, 
que después quedó por templo mayor de 
Orehilobos consagrado a su nombre: en 
la qual se recogía, c» de allí poco á poco 
fué mandando é sojuzgando los veginos 

• Do esto punto suprimió ct autor las siguientes 
cláusulas , que no carecen de interés y contribuyen 
á ilustrar su vida: «Por el dotlo c muy enseñado 
varón Mi^er Johan Baplista Rainussio, secretario 
de aquella ilustríssima Señoría, amieissimo especial 
del auctor dcsla General historia de Indias, la 
qual relación di«;e este secretario quel muy ilustre 


basta linzerse señor de México; y en las 
provinzins comarcanas fué allegando assi 
pobladores basta que la habitación cres- 
gió en forma de cibdad. Hecho esto, (lió 
las leyes: la principal deltas fué quel más 
valiente é mayorenpitan fuesse entre ellos 
su rey. Diólcs gerimonins, órden de sa- 
criíicios é leyes de combates 6 duelos. 
Después, juntando la gente de la cibdad, 
dixoles una muy larga habla, en que les 
higo saber quel era enviado de Dios 6 
quería tornar i i él; que le espernssen, 
que (piando ellos más nesgessidad (uvics- 
seu volvería á ellos, é assi se despidió 
con los que quedaban de su gente, sin 
llevar otra cosa más de lo (pie avia tray- 
do. E se fué á la parte de Guatimala, 
dende donde creen (pie se partió para el 
Peni, porque hay relación que en aque¬ 
lla provincia hallan cierta orden de sa¬ 
crificios 6 vestigios de Orehilobos. 

Eos de México quedaron sin señor mu¬ 
chos años; ó porque donde Orehilobos hi¬ 
go la primera habitación avia un árbol, ó 
porque el fructo dél se llamaba assi, C 
porque tenían por sol á Orehilobos, lla¬ 
maron ah árbol árbol del sol, éá la cibdad 
de Temis titán, (pie era decir fructo del sol. 
Después eligieron rev, é de uno en otro 
vinieron á Guatcguma, al qual eligieron 

señor don Antonio de Mendoea, visorey de la Nue¬ 
va España, envió al Emperador Rey, nuestro señor, 
del origen e fundaeion de Teniistilan ; y otra tal 
copia envió á su hermano, etc.» También det final 
del capitulo quitó algunas cláusulas, pero de me¬ 
nos sustancia. 
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por rey por su virtud é valentía, é por¬ 
que fabulosamente derian ser liijo de Or- 
chilobos. 

Digen que en el templo de Orchilobos 
lo han de servir mugercs virgincs; y una 
fiestas un día limpiando al ydolo, se le ca¬ 
yó una pluma, c tomándola é poniéndola 
en los pechos, se durmió ó soñó que ve¬ 
nia a ella Orchilobos c que dormía con 
ella. En fin, quedó preñada, ó donde á 
poco parió á Guateguma, é por excusarse 
de la pena ó por hacer mayor su hijo, 
contó lo que le avia acaesgido: los de 
Temistitan, no la creyendo , la desterra¬ 
ron de la cibdad, y ella se fue á cierta 
provincia, digiéndoles como en profecía 
que aquel niño seria su rey. Después, 
venido Guatccuma en edad, fue tan va¬ 
liente, que dicen que venció veyntc e siete 
campos por su persona, c cómo era tan 
estimado c mas hermoso que los otros, 
dieron fée á la fábula de su madre, c lu¬ 
ciéronle capitán contra los de Tascala, 
los qualcs fueron siempre perpetuos ene¬ 
migos suyos. Guatccuma venció los de 
Tascala é murió allí. Que Montcguina era 
joven, el qnal de la edad de doce años le 
lomaron por capitán contra las provincias 
comarcanas, é salió tal, que con su va¬ 
lentía los sojuzgó á todos é hico tributa¬ 
rios los de Tascala. Ilícosc* elegir señor 
de la tierra. Era tan cuerdo é tan sabio 
que quassi lo adoraban, ó tan valiente 
que por su persona venció diez y ocho 
campos. 

Quando vino Cortés con los españoles, 
los de la tierra lo rescibieron, pensando 
que fuesse Orchilobos, el qual en su cuen¬ 
ta dcllos avia qualrocieutos anos que era 
pirtido. E todo esto e otras historias tie¬ 
nen ellos en sus libros de sacrificios es- 
eriptos por figuras, los qualcs hace el 
visorey interpretar para enviar á Su Ma¬ 
gostad con un libro, que hace hacer do la 
descripción particular de las provincias, 
pueblos ó frnctos de la tierra, ó leyes, 


é costumbres ó orígenes de la gente. 

Quiero decir yo agora, pues que he 
dicho lo que de Vciiccia aquel mi es¬ 
pecial amigo me escribió, lo que sien¬ 
to dcsta relación del señor visorey hecha 
al Emperador, nuestro señor. É creo 
bien quéi escribió verdad, segund fue 
informado, pues demás de ser persona 
ilustre, es sabio c hombre de mucha pru¬ 
dencia, é si en algo sus intórpetres no 
consuenan con lo cierto, él es desculpado 
ó aun yo en lo que dixere, discantando 
ó apuntando la relación que está dicha. 
É será bien que passo por passo la vaya 
satisfaciendo en algunas cosas, que pares- 
ge que le compadesge ó ha lugar el repli¬ 
cato ; porque son cosas notables é de 
pesso ó calidad, é se han de ver é leer 
por hombres que son amigos de especu¬ 
lación de estas cosas, ó aun por los 
que han estado en la Nueva España, 
que si no en todo, en parte sabrán apun¬ 
tar lo que no podrán los que no lo han 
visto. 

Quanto á las piedras muy negras c mi¬ 
nero dellas, sin dnbda creo que debe ser 
assi, porque en esta cibdad de Sancto 
Domingo hay algnnas que se han traydo 
de la Nueva España, tales como es dicho, 
cxgepto sin aquella vena colorada, viva 
corno rubí, pero sin tal vena yo la he 
visto de allá trayda: digo no tan colorado 
como rubí, pero como leonadas de for¬ 
ma de jazpes, é otras todas negras c muy 
hermosas, é tan prietas c lustrantes como 
«gabacho muy polido. É deslas piedras 
se han llevado á España muchas é (\ esta 
cibdad de Sancto Domingo, é se hagen 
muy hermosas aras: yo he tenido quatro 
dolías y tales como digo. 

Quanto á la grand cantidad de dinero 
que á Su Magostad se envió en sevs naos, 
muchas ó muchas más van siempre de to¬ 
das estas partes ó Indias que llevan á Su 
Magostad é á particulares grandíssimos 
Ihessoros rh* oro é plata , ó no me quiero 
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(lelencr en esso, porque es cosa (nu gran¬ 
de é tan notoria como lodos los hombres 
saben en España c fuera dolía en la ma¬ 
yor parlo del inundo, 

Quaulo á la fundación do Temistitan, 
(pie dir;c que aquel capitón llamado Or- 
ehilobos filó do la parle del Norte hária 
Panuco ó denla a México ron qualro^icn- 
tos hombres, orinados de oro ó plata , ó 
('lienta la forma que tuvo para se hacer 
>eñor, é les dio leyes é rvriinoiiiiis e 6r- 
dru de sacrificios ó Ie\es de combates, ó 
«pie lo Iiiro una habla, (piándose qui-o 
\ r, prometiéndoles de tornar qnando más 
ne<ees<i ( |ad tiniesen; ó (pie so fné háei.i 
(iiialiiuahi, ó ereni que de allí fné al Pe¬ 
rú, porque ha\ relación (pie allá liav ves¬ 
tigios de sacrificios ó Orebilofios: ó dice 
más, una manera do fábula de eómo fue 
engendrado (¡110(09111110 de la pluma del 
vdolo (pie hi madre se metió en el peebo, 
e cómo fue hecho señor por su csfnoieo é 
grand sor de su persono, é después fuó su 
hijo Monteenma. K dire (pie á Cortés le 
recibieron los indios d<> la tierra, pensan¬ 
do (pie era Orrhilobos, (pie volvía á cabo 
do qualrocicnlos años (pie avia que ora 
ydo, ó (pío estas ó otras historias tienen 
por figurasen sus libros, ele. \ oto di¬ 
go que es muy diferente la relación que 
Neniando Cortés escribió al Emperador, 
nuestro señor, segund el incsnio Monlo- 
rnina lo di\o, como más largamiMito (pie- 
da escupió en el capítulo Y ; ó allí 110 di¬ 
ce que do la parte dol Norte viniesse Or- 
( hilobos, sino do la parte de Levanto, há- 
ria donde el sol sale; ó también dice que 
ya csse capitán volvió ó no le quisieron 
res^ebir, é otras cosas muchas 6 aparta¬ 
das de la relación (pie se I1Í90 al visorey. 
Y es de creer que Jlontc^nma mejor es¬ 
taría informado de su generaseion é ori¬ 
gen (pie no los nuevos ó modernos infor¬ 
madores de agora: quanlo más (jue lo 
(pie dixoá Cortés Monlc^uma fue en pres- 
seneia de los más principales de su seño- 
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rio, de los (píalos pocos ó ningunos hay 
al presscnlc de aquellos ancianos é sabios 
(pie estonces avia. Fí más adelante en el 
capitulo IX el mesino Monteenma, roylc- 
rando la mesilla relación del origen á sus 
vassallos en pública audiencia , en pres- 
seneia de Cortés é de los españoles, da 
109011 de eómo vinieron á la tierra sus 
antecessores. Demás desso, en la rela¬ 
ción que se Inicia en el capitulo XLY, 
>o cuenta la forma que ¡Moule^iinm tuvo 
para se hacer señor de Temistitan, ayu¬ 
dando á la parcialidad de los mexicanos 
contra el bando de los (pie seguía 11 la 
parle ó apellido Ta leí ideo, tomando cau¬ 
telosamente por yerno al señor de dicho 
bando, llamado Saínale»', y en una fiesta 
ó banquete le. luco malar á él é sus capi¬ 
tanes, etc. Y en la relación antes dcsta del 
visorey, en el capitulo XLVIII, dice (piel 
padre y el abuelo de Monteenma vinieron 
de muy léxos de Temistitan, é conquis¬ 
taron la tierra ochenta años antes que los 
ehripslianos fnessen á ella. 

l-o (pie á mi me parcsce es, (pie no se 
debe creer (pie, ca>o que! origen de M011- 
teemna fuesse Orchilobos, él o\ i esso veni¬ 
do de la partí' del Norte ni de la del Pe¬ 
rú , (pie está de la Nueva España puesta 
á la parte del viento Sueste; antes se de¬ 
be sospechar (pie fné de la parte de Nica¬ 
ragua , ques provincia más oriental que 
Cualimala, en la costa del Sur, de la mes¬ 
illa lengua que se habla en la Nueva lis- 
paña, la (pial (¡iiatimala está entre lo uno 
6 lo otro. K los orchilobos 6 sacrificios, é 
comer carne humana, é otros ritos, as- 
si como sacrificarse las orejas ó lenguas é 
miembros generativos, ó otras muchas 
cosas que acostumbran, lodo es de una 
manera, ó muy conforme. E assi pienso 
yo, ó pensarán los (pie vieren aquella 
tierra é leyeren lo ques dicho, (pies jus¬ 
to (pie se piense que no del Perú, sino 
de Nicaragua ovieron origen essos indios 
c su capitán Orchilobos. li los inesmos 
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orchilobos ó qttes 6 templos 6 ydolos tie¬ 
nen por aquella costa; é lo del Perú es 
muy extraño c apartado desso, assi en la 
lengua como en lo demás. Y este nombre 
Perú es improprio, porque no es de aque¬ 
lla tierra donde el gobernador Pigarro é 
Almagro han andado, donde Atabaliba 
fue señor, sino muy más gerca del Darien 
6 de Panamá, como se dirá en su lugar, 
quando se tráete de la tergera parte des- 
ta General historia. 

Quanto á la elección de Guateguma, 
padre de Monteguma, me paresge que 
pues dige cssa relagion que avia quatro- 
gientos años que Orchilobos avia ydo, no 
consuena con lo que Cortés ó otros digen 
que entendieron de Monteguma ó otras 
personas; pues Monteguma dige que tam¬ 
bién su abuelo filé señor de aquella tier¬ 
ra, ó quel abuelo y el padre vinieron á 
ella. 

Quanto á lo que dige essa relagion que 
viniendo Cortés con los españoles, los de 
la tierra los rcsgibicron, pensando que 
fuesse Orchilobos, tampoco se debe creer; 
porque como la historia ha contado, an. 
tes que Cortés fuesse, avian ydo Jolian de 
Grijalva é Al varado é otros, é antes que 
essos Frangisco Hernández de Córdova, é 
les avian muerto chripstianos; é lo mes- 
mo Rigieron á Cortés , é lo odiaron de Te- 
mistitan más que de passo á langadas, é 
le mataron la mayor parte de la gente. 

Aquel sueño que dige de cómo fué cou- 
gebido su padre de Monteguma , me pa¬ 
resge mucho al cuento de Rea, madre de 
Remo é Róinulo, virgen vestal, que otros 
llaman Iliaé otros Silvia, como más larga¬ 
mente lo escriben Plutarco é Tito Livio *; 
é la una fábula é la otra se quieren pares- 
ger. Ofiigio es de las inalas buscar excu¬ 
sas para encubrir é dorar sus dolidos é 
luxuria; é digo dorar, porque no sola¬ 
mente los encubren , pero hágenlos mira- 


glo. La madre de aquellos fundadores de 
Roma, los quiso hager hijos de Marte, 
dios de las batallas entre los antiguos gen¬ 
tiles. Y esta otra que se durmió con aque¬ 
lla pluma en el pecho, quiso hager á su 
hijo divino, pues digo en essa relagion 
que Orchilobos era enviado de Dios, é (pie 
dixo, quando se fué de Temistitan, que 
se tornaba para él. Por manera que, re¬ 
solviendo mi opinión , los antegesores de 
Monteguma son de la mesma costa del 
Sur de Nicaragua é de aquel golpho de 
Orotiña; é de allí abaxo hágia el Ogiden- 
te é por tierra pudieron yr muchos á su 
plager á la Nueva España. É no es cosa 
nueva en el mundo á los capitanes trans¬ 
portarse de unas provingias é partes ex¬ 
trañas cu otras, é adquirir nuevos esta¬ 
dos é señoríos. 

Quanto á lo demás, en la forma de se 
enseñorear en la tierra Monteguma é sus 
progenitores, dicho está lo que he podido 
entender, aunque diverssamentc congec- 
ture: é lea el que quisiere ser bien infor¬ 
mado é tome dcstas historias lo que viere 
ques más verisímil; pues que en la ver¬ 
dad, assi como un juez no puede recta¬ 
mente juzgar sin quel litigio se concluya, 
después de a ver las partes hecho sus pro- 
baugas, é aquellas examinar é probar sin 
passion; assi tampoco no puede ningún 
sabio letor determinar ni desgedir la me¬ 
dula é verdad de la historia con rectitud, 
ni de algún libro sentengiar semejantes 
dubdas, si no lo passare todo é llevare 
continuada su legión. 

Por manera, que tornando al discur¬ 
so de la gobernagion de la Nueva Es¬ 
paña , digo que á los gobernadores ques 
dicho, snbgcdió nuestro obispo desta cib- 
dad de Sánelo Domingo de la Isla Espa¬ 
ñola , don Sebastian Ramírez de Fucu- 
leal, presidente de la Real Audiencia ó 
Changilleria que aquí reside; é por sei 


i íáv., Dccudal , lih 1. cap. 5, 
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lan experimentado en las cosas de la 
jusligia, le mandó la Hes.-árca Magostad 
yr ;'i residir por presidente de la Chan- 
gilleriade la Nueva España á Teiuislitaii, 
donde Fue ó la reformo ó lavo muy Lien 
gobernada, é dexó cu mejor calilo que 
ha>ta allí avia oslado. K de allí le mau¬ 
lló Su Magostad yr ñ Castilla, ó le higo 
obispo ile León é presidente de la Peal 
Chaneilleria que regido en Valladolid; é 
mandó yr (\ gobernar la Nueva LNpaña al 
dicho ."euor vDorev don Antonio de Men- 
doea, o! (pud es el primero que tal titulo 
de vigore y ha tenido en aquella tierra. 

Después de todo lo que está dicho hay 


y 4\ m 
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grandes nuevas de la nueva tierra, que se 
ha descubierto dende aquellas partes Ini¬ 
cia el Norte, sobre la qual el marqués del 
Valle y el dicho visorey debaten: y esto 
se dirá en el libro II de la lerdera parle 
que será el XL de la Natural historia ties¬ 
tas Indias, porque me paresge que allí 
quadrará mejor; pues asshncsino aquel li¬ 
bro, como este, compele á la Nueva Espa¬ 
ña, ó Irada de las cosas delta. 

Passemos á lo que nos queda por de¬ 
cir para la conclusión dcslc libro XXXIII, 
hasta quel tiempo nos muestre otras co¬ 
sas que se puedan acoinular en él. 


CAPITULO U. 


Kn el qual so Irada una sumaria relación, en que so relata la forma que en la Nueva España tenían los in- 
(P°s en pagar los Iri bu los á Monteouma é á sus señores , antes que allá lúes sen los uhripslianos, porque 
agora ya assi en lo que se dirá como en oirás cosas, hay oirás costumbres c novedades: d demás de lo 
que loea á los tribuios d agricultura, se dirán otras cosas en que la historia hasta aquí no ha feeho men¬ 
ción, que son notables d dignas de se oyr. 


Los indios de la Nueva España, segund 
lo que yo he podido inquirir é saber de 
personas de crédito, é (pie deudo los pri¬ 
meros españoles que con Hernando Cor¬ 
tés militaron cu aquella conquista ellos su¬ 
pieron comprender, es la gente más po¬ 
bre que hay entre muchas naciones que 
hasta el prosenle se saben en estas In¬ 
dias. No licúen en sus casas mueble ni 
vestuario más quel que traen sobre sus 
personas, ques muy pobre, é una ó dos 
piedras de moler mahiz, é unas ollas pa¬ 
ra lo coger, é mía estera, en que duer¬ 
men. Su comida, por la mayor parte, es 
hierbas cogidas con axi, é pan ; é comen 
poco , no porque no comcrian, si inas al- 
cangasscn, puesto que la tierra es muy 
fértil é de grandes mantenimientos c co¬ 
becha; pero la gente común é plcbcos son 
tan tiranizados de sus señores indios, que 
(\ la mayor parte íes tasan los manteni¬ 
mientos en esta manera. Solos los seño¬ 


res, é algunos sus parientes é algunos 
principales é mercaderes, tienen hereda¬ 
des é tierras proprias, é las venden é 
juegan, (piando Ies pnrcsgc; y estos las 
siembran é cogen, é no tributan ellos ni 
ningunos offigialcs, como son albañiles, 
carpinteros, ó otros (pie hacen plumagcs, 
plateros, eautores é atabaleros, porque 
ningún señor indio hay que no tenga mú¬ 
sica, é cada uno segund su estado. Todos 
estos no tributan con más de tributo ser¬ 
vil cada uno con su persona, quando le lian 
menester , é no se les dá paga alguna á 
ninguno dellos. 

Toda la gente plebea, cada señor indio 
en su tierra, quando á ella se vienen de 
otras partes í\ poblar (é ñ los que están 
poblados) les dan tierras en que siem¬ 
bren , señaladas que cada uno conozca las 
tierras que lia de sembrar. Y la mayor 
parte dellos tienen su casa en la heredad ® 
que tienen por suya; y entre veynle é 
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trcynla é quarcnta é ginqlienta casas tie¬ 
nen un indio principal que se dige tiquit- 
laío , que en lengua castellana quiere degir 
tributo halla ó tributo pide , ques quassi 
como en Castilla jurado de collaciones. 
Al tiempo de coger el mahiz, este liquit* 
lato mira la sementera é lo que cada uno 
coge, ó cogido se lo manifiestan, ó cuen¬ 
tan las majorcas del mahiz que cada uno 
coge, ó cuenta las mugeres que cada un 
vassullo tiene de los queste tiene á cargo, 
é los hijos. Y estando delante la cosecha ó 
pan que cogió, hago cuenta quintas ma¬ 
jorcas ha menester cada persona de aque¬ 
lla casa hasta otra cosecha, ó aquellas dá 
al indio dueño de aquella casa, ó las de 
sus mugeres é hijos; ó lo mesmo hago en 
las otras semillas, que son fresóles, quas¬ 
si á la manera de habas pequeñas; é axí, 
ques su pimienta; ó chía, ques tan menu¬ 
da como mosíaga , que la tienen para be¬ 
ber, molida, hecha un brevage en agua, 
(jue beben en tiempo de calor, é por me- 
decina tostada é molida; é cacao, ques 
unas almendras que corren por moneda, 
ó las beben molidas hechas brevage; ó 
algodón, donde se coge, que se dá en 
tierras calientes é no en las frías, é pul¬ 
que , ques su vino; ó todo lo que de aque¬ 
lla planta del maguey se coge, que del se 
liage para comer ó beber ó calgar c ves¬ 
tir, y este se dá en tierras frías, y es á 
manera de ganila las hojas, pero mucho 
mayores. De todas estas ú otras cosechas 
no le queda al vassallo más de lo que ha 
menester para sustentación de un año; é 
demás deslo ha de grangear el vassallo 
para pagar el tributo de mantas, oro, pla¬ 
ta , cacao, miel, gera, cal, madera, 6 de 
lo que en aquella tierra se coge, ó tienen 
costumbre de-tributar; y osle dan de ses- 
senta, ó septenta, ó quarcnta, ó noventa 
dias, ó como se conciertan. Y este tribu¬ 
to coge assimesmo aquel liquídalo ó lo 
lleva á su señor indio: ó desto dá á su 
amo el chripstiano, que le tiene encomen¬ 


dado, el tributo que le tiene tasado que 
de al amo, ó al corregidor del pueblo ó 
pueblos que al pressente están en corre¬ 
gimiento. E assimesmo le lleva gallinas 
las que cria, que no las osa comer ni se 
aprovecha de más que de los huevos, ó 
aun no de lodos. 

Al tiempo de los sessenta ó gient dias, 
ó los que han de ser, quando ha de dar el 
tributo, diez dias antes recoge en casa 
del señor indio lo traydo por los liquída¬ 
los; ó si algún pobre indio no puede cum¬ 
plir lo q\ie cabe de tributo, ó por enfer¬ 
medad ó pobroga, ó que no halla dónde 
trabaxar, dige el tiquillalo al señor que 
fulano no quiso cumplir la parte de) tri¬ 
buto que le avian echado: ó manda el se¬ 
ñor al tiquillalo que al tal vassallo quo 
no quiso cumplir, le lleve á vender por 
esclavo á un tiánguez, que quiere degir 
mercado , que se hago de ginco en ginco 
dias en todos los pueblos de la tierra, é 
del presgio quel tal indio es vendido se 
paga el tributo. Y porque alguna vez 
acaesge que la jusligia real del Empera¬ 
dor, ques administrada por los chripslia- 
nos, si por caso sabe que los tales indios 
por tal causa son vendidos, lo estorba e 
los pone en libertad ; pero los tales no 
osan volver á la tierra de aquel señor, 
porque no los sacrifiquen, ó vánse á vi¬ 
vir á otra parte. 

Ninguna misericordia ni caridad algu¬ 
na hay en los señores indios, ni cosa al¬ 
guna hagen por virtud, sino por temor: ni 
aun al diablo no le hagen fiesta por bien 
que le quieran, sino por miedo que le tie¬ 
nen; que digen que si no le sacrifican ó ha- 
gen fiestas, les apedrea los panes y here¬ 
dades, ó los destruye. Son aquellos indios 
muy haraganes é ociosos, é vánse ellos á 
emborrachar y envían las mugeres á cavar 
ó sembrar ó coger,, ó á los otros traba- 
xos: esto por la mayor parle, puesto que 
todos trabaxan algunas veges (non obs¬ 
tante que las vean muy preñadas, las ha- 
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<;«'n Irabaxar 6 huelgan ellos); mas co¬ 
munmente so acostumbra lo (píos dicho. 

Todos \o< pueblos tienen (ierras pro- 
|trias, señaladas de mucho tiempo lia, pa¬ 
ra la fábrica de los orchílobos ó qiíes 6 
templos, en (pie tenían sus ydolos: y estas 
talos tierras eran é son de las mejores. H 
tienen esta coslnmbrc : (pie al tiempo de 
sembrar >alian lodos á voz de concejo á 
sembrar estas tierras de las fábricas, é á 
escardarlas á su tiempo, é á beneficiar 
lo^ pam‘< e cogerlos y encerrarlos en una 
ea-a , donde rendían en cada templo ma¬ 
yor el ¡>apa e los lonpi.sqnos, pioches, e\- 
putlilca é piltoullcs 'como (pilen di\e>se 
obi'-po^, dignidades, é canónigos é raeio- 
neros, é hasta mocos de coro: (pie cada 
templo tenia e>tos finco géneros,. E dosla 
coM'eha >o iiiaiitenian, é les criaban ga¬ 
llinas (pie comieden. 

En todos los pueblos tenia .Monteeimia 
sus tierras señaladas, que le sembraban 
por la órden (pie á los templos, ó lo que 
sí 1 cogía, se lo llevaban á cuestasá hi graud 
eibdad de Teini>lilau, de dolido no tenia 
gente de guarnición, y en lo< pueblos 
donde la tenia, rondan dosle pan su gente 
de guerra; ó >i no lo sombraban, el pue¬ 
blo los a\ia de dar de comer, é demás 
dosso les avia de dar gallinas é todos los 
otros mantenimientos noeessarios. 

Porque cumplamos lo (piel lilnlo (leste 
capítulo El promete , (pies dar relación de 
cosas en que la historia hasta aquí no ha 
fecho mención , que son notables ó dignas 
de se ovr é de mucha calidad . digo (pie 
la sagrada religión cliripsliana está muy 
adelante, ó se sirve Dios, Nuestro Se¬ 
ñor, en la conversión de aquellas gentes. 
E aunque los religiosos dominicos c de las 
otras Órdenes lian bien traba vado cu re¬ 
ducir aquella tierra é naturales dolía á la 
unión de la Iglesia chripstiana , principal¬ 
mente es aqueste mérito 6 más lian he¬ 
cho en ello los religiosos de la Órden del 
glorioso Sanet Francisco , predicando y 
" TOMO III. 


enseñando con mucha atención ó vigilan¬ 
cia contigua los indios de aquellas partes 
cómo so salven, é mostrándolos á leer y 
escribir ó grammátíca, ó todas Jas otras 
buenas costumbres que para su salvación 
son menester. E lia llegado este sánelo o 
loable o\ercício‘tan adelante, qnes para 
dar muchas gracias á Dios ver los muchos 
inoneslerios do todas Ordenes, é los lia- 
bilissimos indios muchachos o mancebos 
que hay buenos latinos, ó grandes ó dies¬ 
tros cantores ó múdeos en diverssos ins¬ 
trumentos, assi de sacabuches ó chcremías 
é como bigiiclas do arco é de mano é llan¬ 
tas é órganos, (pie en España ó Italia, ó 
donde quiera que la música bien so en¬ 
tienda, serian estimados los tales indios, 
cada uno en su especie. K porque es jus¬ 
to que do tan buen varón haya memoria, 
digo qnes notorio que entre los otros pre¬ 
dicadores de la verdad evangélica, fray 
Pedro de Angulo, de la Orden de Sanet 
Francisco, lia fecho tanto fructo en aque¬ 
lla tierra, que son muchos los millares de 
indios que lia convertido ó quitado de la 
condenación infernal, ó (raydolosá la car¬ 
rera de su salvación. E porque es cosa 
notable ó maravillosa ó notoria ó apropós- 
silo d<* la conversión de aquellas gentes, 
so escribió á esta eibdad por personas de 
mucha auctoridad ó crédito é religiosos 
qnol ano pnssado de mili é quinientos e 
qnarenta, en México, paresgió una co¬ 
meta sobre la eibdad muchos dias, é pau¬ 
sados, comentáronse á morir todas las 
gallinas de Castilla en toda la eibdad; é 
mandó el visorey pregonar, só pierias pe¬ 
nas, que nadie eoinicsse gallinas; ó don¬ 
de á pocos dios comentáronse á morir las 
ovejas é yeguas, ó un hombre (pie comió 
de una oveja se murió (digo de las que 
assi se morían). 

Después desto comentaron á derri¬ 
barse ó salir de las sierras é montañas 
de trcynta é qnarenta leguas léxos de 

Temistitan infinidad de indios, que miii- 
Gb 
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ca avian oydo nueva de Dios alguna; 
6 vinieron á la cibdad, pidiendo que los 
baptigassen: y eran tantos que no se po¬ 
dían quantos frayles avia en toda la tier¬ 
ra dar manos á los dottrinar, 6 otros á 
baptizar. Y era tanta su constaligia de los 
indios en esto, que sufrían caerse de ham¬ 
bre é de sed muertos: ó decían que an¬ 
tes querían morir assi que volver ti sus 
tierras, sin se baptizar. Fue cosa de gran- 
díssima admiración su perseverancia, ó 
juicio cierto divino. 

Pocos dias ha que supe de un religio¬ 
so, hablando en aquella tierra, que avia 
visto é hnlládosc pressente á este mira- 
culoso aucto é conversión; c aun elogia 
quél avia ayudado á tan sancta obra. 
También le oy elegir que ver las repres- 
sentagiones ó farsas de devoción que 
los niños é muchachos repressentan c rc- 
gitan en lengua castellana ó latina, en 
versos é prosa, que cu Italia ni en Casti¬ 
lla no se podría hager mejor por los na¬ 
turales españoles ó italianos. 

Acuerdóme de mi dcscuydo en aver 
dexado de degir en otra parte desta his¬ 
toria, que en la Nueva España hay 6 se 
hago innumerable seda, e hay infinita 
grana, que también se puede degir exce¬ 
lente púrpura ó carmesí: hay mucho é 
nniy buen alumbre, ó assimesmo mucha 
orchilla, que son cosas de rico tracto é 
mercaderia: ó aunque no sea cosa de 
tracto, ni de las que buscan los hombres 
para enriquesger, hay clavellinas de mu¬ 
cha suavidad de olor e de extremada ma¬ 
nera , á lo menos para mi es cosa nueva, 
é que no menos, sino mucho más me hol¬ 
garía con ellas que con cssotras mercade¬ 
rías los mercaderes, porque son amarillas 
ó de gicnt hojas cada clavellina. Al pro- 
póssito de las quides clavellinas ó de los 
muchos jardines que hay de otras rosas é 
flores de muy suave olor 6 fragancia, ó 
aun para sacar de la dubda en (piel letor 
puede aver quedado de lo ques dicho 


gcrca de los tributos 6 pechos que los in¬ 
dios señores ponen, estrechando á sus in¬ 
feriores con tan grave c cruel pena, co¬ 
mo vender é sacrificar al que bien no-pa¬ 
ga el tributo; c para que se entienda có¬ 
mo lo pueden cumplir, me queda de de¬ 
cir una granel particularidad para satisfa- 
gion de todo esto. Y es, que assi por ser 
la tierra muy abundante de caga c mon¬ 
tería de diverssos é innumerables anima¬ 
les é aves, como de muchas c grandes 
pesquerías en las lagunas é rios , como en 
aver siempre en qué trabaxar é ganar los 
mergenarios jornaleros en diverssos cxcr- 
gigios, como demás desso en la hortaliga 
é jardines de las llores, ó hager magetas 
é ramilletes ó collares é guirnaldas dellas 
para vender (y en otras muchas é divers- 
sas maneras); siempre hallan c tienen en 
qué entender y en qué ganar (por la mu¬ 
cha confrccucngia ó moltitud de gente, é 
por la grand fertilidad de la tierra, é por 
sacar oro é plata y en otros muchos excr- 
gigios) los que quieren trabaxar ó darse 
á grangerias con que paguen los dichos 
tributos que son allende de la agricoltu¬ 
ra, ó que pueden hagerse en tanto quellu 
se cria y en todo tiempo. É pocas veges 
acaesgc (pie se executc la rigurosa pena 
ques dicho, sino por ser notorio c bella¬ 
co haragan el que en ella incurre. Pero 
de aquella grand subjegion é (irania é 
cruel castigo, é de andar el diablo tan so¬ 
ciable y cxcrgitado entre los indios con 
sus abominables ritos é sacrifigios, agora 
ya dexando essos errores c convirtiéndo¬ 
se á la féc cathólica, ó con la equidad ó 
buena justicia é honestas é sánelas c vir¬ 
tuosas costumbres, en que los chripstinnos 
ponen estas gentes; é sobre todo obran¬ 
do Dios, Nuestro Señor, en ello, expe¬ 
liendo á Satanás é su conversagioii, sin 
dubda Jcsii Cliripsto, Nuestro Ucdeinp- 
tor, es servido mucho, é la sagrada reli¬ 
gión de la república chripstiana muy au¬ 
mentada (Mi aquellas partes. 
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En que so tracto una cierta c notable relación qtiel visorey don Antonio de Mendoca por sil carta mesiva 
escribí»! al historiador de>la* materias, en respuesta de otra quel auclor le avia escripto para su infonna- 
\*ion ; é |»or ser mrseessana é al propóssilo del discurso desla* historias, se pone aqui á la letra. 


Al muy noble señor Canéalo Hernández 
de Oviedo , alcaydc de la fortaleza de Sone¬ 
to Ifominyo en la Isla Española y chvonista 
de Su Majestad. 

Muy nolile señor: 

« Rc^cchí una carta vuotrncon ol arre- 
diano do-da ¡prlosin; y es verdad tjue ol no 
responder (\ la que me Iruxo ol padre fray 
Antonio do León, fue la cansa e*tar fuc- 
ra desla cilrdad; é segimd lo mucho que 
avia (¡ur* doria (pie se partía, yo pensé do 
ser vuelto aillos qnél se embarcara : (¡tic 
por lo demás bastaba ser vos. señor, (¡ilion 
soys y ol exorricin do leí ras (¡uc lonoys 
¡rara dossoar yo vnosira amistad , qiianlo 
más ¡Midiéndola heredar de mi padre, ó 
acordándome de veros, señor, en Madrid 
conversar muy familiarmente ron él mu¬ 
chas voces. E por mi parle iio quebrará 
esla amistad: antes la renovaré; é si alali¬ 
na cosa se oPres^ierc en oslas parles que os 
loque, lo liaré con muy entera voluntad. 

• Olíanlo á lo (¡no, señor, decís que os 
enviaron de Yencrin una relación, (¡uc yo 
envié á Sn Magostad de algunas cosas de 
las desla tierra, é que onlrella^ decía ve¬ 
nir los mexicanos do la parto del Perú, 
es verdad que yo lie escripto algunas co¬ 
sas (¡ue ine paresoian de nolar; mas no 
esta, poríjue tengo la Opinión contraria, 
porque para mi ellos vinieron de la parle 
del Norte, éassi lo dicen é se muestra en 
edefigios antiguos, y cu nombres de lu¬ 
gares por donde vinieron. K pues allega¬ 
ron hasta (iiiaeacalco con un señor que se 
llamaba Quccalcoat, no tengo á mucho 
que ¡inssa.sscn otros á León. Lo (pie se 111c 
acuerda aver escripto en este caso es, que 
á mí me truxeron ciertos huessos c mue¬ 


las de hombre tan grandes (¡ue á la pro. 
porción seria de diez c ocho ó diez é nue¬ 
ve ¡ues de alio; y esto dicen los natura¬ 
les que fueron hasta limpíenla hombres, 
los (¡nales repartieron por diverssos luga¬ 
res é los mataron. No tenemos noticia que 
haya gigantes >ino es al Estrecho de Ma¬ 
gallanes: sospecho yo (¡ue aquellos ven¬ 
drían de allí , porque de la parte del Nor¬ 
te yo no tengo noticia de gente tan gran¬ 
de, aunque la hay harto bien dispuesta. 

• La relación de las cosas clcsta tierra yo 
he procurado de sabello muy particular¬ 
mente, é hallo diverssas opiniones; por¬ 
que como a\ia muchos señores en cada 
provincia, encalan las cosas de su mane¬ 
ra. Yo las ando recogiendo é verificando, 
y hecho, os lo envían*; porque me pares- 
re (pie seria cosa muy vergonzosa (¡uc os 
envinsse yo relación y (pie me alegásedes 
por auclor dello, no siendo muy verda¬ 
dera. Y lo de aqui no es tan poco que no 
podu\s hacer libro dello, é no será pe¬ 
queño; porque aunque Monlecuma é Mé¬ 
xico es lo (¡ue entre nosotros ha sonado, 
no era menor señor el Caeonei de Me¬ 
chonean, y otros (¡ue no reconocían al 
uno ni al otro. 

• En lo (pie toca á los descubrimientos 
que yo tengo comeneados, como todos 
son principios, paresce que hay poco que 
decir. Solamente quiero, señor, que sc- 
pays, pues locays en las desórdenes des- 
las partes, (¡ue mi gente ni juega, ni re¬ 
niega, ni loman á los indios nada contra 
sn voluntad, ni hacen excesos de los (¡ue 
gente de guerra suelen hacer. Es verdad 
que algunos dirán que no se les ha ofres- 
gido en qué lo puedan mostrar: confes- 
sarlo lié en lo que loca al oro 6 á la ¡>la- 
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ta; mas mugeres Mancas y hermosas 6 
comida hasta agora han hallado en abun¬ 
dancia, é no han tomado cosa contra vo¬ 
luntad de sus dueños , si no lia sido dada 
ó rescatada. Y con esto están en el dia de 
hoy passadas de nuevegientas leguas dcs- 
ta cibdad, con noticia de a ver adelante 
muchas vassijas de oro, c perlas, é gran¬ 
des cibdadcs c casas, é tierra muy abun¬ 
dante de comida, en especial vacas (que 
digen aver más que en España). La rela¬ 
ción particular de todo esto espero para 
este mes de noviembre, con ayuda de 
Nuestro Señor. Cómo sea venida, yo ter¬ 
ne cuydado de enviárosla, porque aquella 
será de vista, y lo de aora es de oydas. 

»Su Magostad fué servido en un assien- 
to que se tomó con el adelantado don Pe¬ 
dro de Al varado para los descubrimientos 
desta mar del Sur, que yo tuviesse parte; 
é aunque entre mí y él ovo alguna discor¬ 
dia sobre el concertarnos, á causa que Su 
Magostad me higo la merced, sin yo pc- 
dillo ni sabcllo, á la fin, teniendo delante 
los ojos lo subcedido en el Perú, yo me 
convine con él, é acordamos despachar 
dos armadas; una para descubrir la cos¬ 
ta desta Nueva España, e otra que fuesse 
al Poniente en demanda de los Lcquios y 
Catayo. Y yendo el adelantado á enten¬ 
der en esto, subgedió que en la Nueva 
Galicia unos indios , por descuydo de un 
capitán, le desbarataron: cómo se halló 
cerca con la gente de las annadas, quiso 
yr á servir á Su Magostad en pacificar 
aquello; ó allegando á un peñol, donde 
los indios estaban fuertes, en tanto quél 
daba vuelta para ver por dónde le com¬ 
batiría, se le desmandó la gente ó matá¬ 
ronle ginco españoles, antes que pudiosse 
recogerlos. Subgedió tanta agua c tan res- 
cio tiempo, que le fué forgndo retirarse 
á Guadalaxara: ó haciéndolo, en un mal 
passo yba un criado suyo por una ladera 
más alto quél yba, el qual rodó o vino á 
topar con el adelantado, é llevóle tres ó 


quatro vueltas la ladera ahaxo, sin que 
se pudiesse apartar: quedó tan quebran¬ 
tado que deudo á tres dias murió. Yo he 
determinado de yr á pacificar aquello, no 
tanto por la nesgessidad en que nos po¬ 
nen los indios, quanto por la discordia 
que quedó entre los capitanes que tenia 
allí. Ha sido causa de no poder despa¬ 
char las armadas en tan breve tiempo co¬ 
mo se hiciera, si esto no oviera subgedi- 
do. De lo demás desta tierra, á Diosgra- 
gias, cada dia vá en aumento, assi en lo 
que toca á las cosas de la fóe , como en 
las de policía. 

» Decís, señor, que os envíe las alturas 
é sitios en questas tierras que agora une-' 
vamentc se descubren, están. No lo ba¬ 
go, porque por dos eclypsis de luna que 
lia ávido, después que yo estoy en es¬ 
tas partes, lie verificado la longitud que 
hay basta Toledo, é son ocho horas c dos 
minutos é trcynta ó quatro segundos: é 
teniendo respecto á esto, hallo que todo 
lo desta mar del Sur está falso , por cau¬ 
sa de los regimientos ser hechos en Es¬ 
paña , c procuro de hagello corregir; é 
por esto no bago calidad de lo de antes 
de agora. Bien creo que en cssa cibdad, 
vos. señor, ó otras personas terniades 
cuenta con el eclypsi. Holgaría que me pa- 
gássedes en la mesma moneda, en escri¬ 
birme á la hora que allí comcngó, para 
saber lo questa tierra dista dessa. 

»Quercys, señor, saber quién fué mi 
madre é no es ragon de negároslo, pues 
que csclaresgiendo vos á mi padre entre 
essotros señores de España, no me puede 
dexar de caber mi parte; é siendo ella 
tal en virtud y en bondad, mal baria de 
callar su nombre, el qual fué doña Eran- 
gisca Pacheco, bija del maestre don Jo- 
lum Pacheco. Nuestro Señor vuestra inuv 
noble persona é casa guarde. I)e México 
á seys de otubre de mili é quinientos ó 
quarenta y un a ños. = A lo que, señor, 
m a nd áre des.—Don Antonio dcMcndoca. * 


ni- indias un. xxxm. caí*, i.iii. 
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CAPITULO Lili. 


Fn que se coniiene una caria qucl historiador envió al visorey «le la Nueva l'spaua, respondiendo ú la le¬ 
tra del capitulo precedente , en que se tocan algunas cosas concernientes á estas historias. 


Al muy ¡Ilustro sentir don Antonio de Men- 
ilora , v¡sorey </'* la Xiteva Iisyuíui c otros 
muchos rey nos ¡>or Sus Muyeslades. 

«Muy ¡IIiMie su ñor: 

»í r na cartii de Vuestra Señoría resgehi 
i n o-ln cihdad ;i los once do liohrom de 
mili (*• quinientos <* qiiarenla \ dos anos, 
y con lodo lo que dice (<m largas morro- 
des, c|iio no so |)ii( don servir ni moroscor 
<n t;m jiorii vida, sino tomándoseme en 
cuenta el do^eo, con que \o ino oniploa- 
10 on >11 sor viril > todas las veaesqnel tiene 
) >o lo permita. Poique oí uno Vuestra So- 
iloriíi dtoo, (jm* hereda la amistad d(* la 
Imona inomoria dol marqués, su padre, 
(pie on "loria o>tá, heredó VtiQsira Seño- 
i ia caí osso caso nu muy cierto criado on 
mí, 6 como lal, me presume yo de leiior- 
Ic (como lo tengo) por mi señor, ó co¬ 
mo á lal, (piando so ofivseiesso cu qué, 
acudiría á pedirlo las morondos do lo (¡no 
me tocas-ecn ossas partos, como Vuestra 
Señoría manda (pío lo haga. 

• Olíanlo á lo que Vuestra Señoría dice 
de la relación qno me enviaron de Vrnc- 
gin dol origen dessa gente ser venida dol 
Peni, é (]no tiene la opinión contraria é 
oreo (jnc vino de la parte del Norte, yo 
assi lo pienso como lo dice Vuestra Seño¬ 
ría , é qncssos de Nicaragua serian la 
mesina gente, porque también son mo¬ 
dernos, e los de la lengua cliorologa son 
los naturales, si no lo son los cliondalcs; 
porque aunque Iiav otras muchas lenguas 
estas dos paresgc cjno son más generales; 
y desde ellos al Levante, ni de los unos 
ni de los otros no hay tales lenguas, á lo 
qne yo he podido alcanzar. 

»La inesma opinión tengo assiniesmo 


que Vuestra Señoría tiene en la gente de 
los gigantes, cuyos huessos signilicaron 
ser su estatura do diez y ocho ó diez y 
nueve pies de alio; porque sin ilnlxla son 
de la parle del Estrecho de Magallanes é 
de allí adelante: ó assi fue la información 
<1 no se truxo á la Gcssárcn Magostad por 
algunos do los que se hallaron en el vía- 
ge, que por ol dicho Estrecho higo ol co¬ 
mendador IVey (1 arria de Loaysa. La gen¬ 
io del Norte, que dice Vneslra Señoría 
(¡nc os bien dispuesta. assi lo mostraban 
aquello* indios (pie á Toledo llevó el pi¬ 
loto Esteban Gómez el año de mili é qui¬ 
nientos ó vcynle y cinco: los qunlcseran 
do la costa del Norte, dónde aquel estuvo 
on qnamila y dos grados; é seys ó siete 
dellos (pie yo vi, lodos eran mayores co¬ 
munmente (pie lodos los indios (pie jo he 
visto, ó tan altos que excedían la común 
estatura do los hombres que en España 
decimos mediano*. 

»I)i<;e Vuestra Señoría (pie ancla reco¬ 
ciendo e verifica udo la relación de las co¬ 
sas de cssn tierra, ó la dificultad (pie ha¬ 
lla en las divorssas opiniones, é que me 
lo enviará presto. Vo besso á Vuestra Se¬ 
ñoría las manos por ello, porque será con 
sn aucloridad colmar estas mis vigilias 
desta General y natural Historia de Indias , 
ó hager el nombre de Vuestra Señoría in¬ 
mortal, comoes rngon que lo sea: ó assi 
le torno á suplicar que no se descnydc de 
cumplir su palabra por todos estos res¬ 
pectos; principalmente porque será Dios 
servido que se sepa lo que su república 
cliripstiana líeme debaxo de Ja goberna¬ 
ron de su vireynado; y lo otro porque 
como lie dicho á Vuestra Señoría os mu¬ 
cha gloria ; y lo otro porque holgaré yo, 
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como salvar mi ánima, do emplearme en 
la acomular en su nombre con lo que ten¬ 
go esenplo, que es hasia hoy quassi dos 
mili hojas, en tres volúmenes ó parios, 
en ginqüenta libros, é será el de Vuestra 
Señoría el que cumpla el jubileo, é per¬ 
feccionará el número de los ginqüenta. 
Creo que impressos no serán tantas hojas: 
pero sospecho que passarán de mili ó 
trescientas, aunque en esto de las hojas 
la marca del papel, el tamaño de la letra 
6 forma dolía lo hage cresger ó menguar. 
Pero yo hablo al respecto de aquella le¬ 
tra, en que se imprimió la primera parte 
deslas mis historias en Sevilla, año de 
mili é quinientos é trevnta y cinco, la 
qual está agora enmendada é muy acres- 
contada un tercio más de lo que eston¬ 
ces tenia. Y lo otro, porque yo tengo li¬ 
cencia del Emperador, nuestro señor, 
para llevar á Su Cessárea Magostad lo es- 
criplo, y es muy desseado en España é 
fuera dolía, cando alistando mi partida, 
y espero, con ayuda de Nuestro Señor, 
será en lodo el ines de mayo , ó no pien¬ 
so volver acá hasta dexarlo todo impres- 
so. Por tanto, vuelvo á mi suplicación» 
pues que estaré aqui tres meses ó qualro, 
(piando rnás, y Vuestra Señoría dige en 
su letra que esperaba la relación por lo¬ 
do el ines de noviembre passado de los 
otros sus descubrimientos, é que como 
fuesse venida, me hará merced dolía é do 
la enviar: é caso que yo fuesse ydo á Es¬ 
paña, se me puede enviar allá, dirigida al 
banco de Francisco Liardo, porque es 
mucho mi amigo, é teniéndola él, me la 
enviará á recabdo á do quiera que yo es¬ 
to viere. 

• Digo Vuestra Señoría que en sus des¬ 
cubrimientos hay poco que decir por ser 
principios; fiero que quiere (pie yo sopo, 
pues toco en las desórdenes deslas par¬ 
tes, que su gente ni juegan, ni reniegan, 


ni toman á los indios nada contra su vo¬ 
luntad, ni liagen los excesos que suelen 
hager la gente de guerra, etc. Muy sabi¬ 
do y entendido está que los que militan, 
siempre siguen los passos de su cabcga, 
ó que del príncipe se loman, ó él enseña á 
los de su señorío, las virtudes ó los vigios. 
Yo no me maravillo, señor, de las desór¬ 
denes que en estas Indias ha ávido ; ni 
Vuestra Señoría se maraville que yo vista 
á los que las lian causado de sus mesmas 
obras, porque los que han hecho desati¬ 
nos, no podían agertar á hager otra cosa, 
sino acaso. Pero maravilla ría me yo, si 
viesse que Vuestra Señoría dexaba de 
usar su acostumbrada vida é generosi¬ 
dad, ni que agerlasse á errar en lo que 
otros han errado; porque ni soy como 
ellos ni ellos como Vuestra Señoría, pues 
dige la inesma verdad: Non poiesí arbor 
lona malos fructus [acere, ñeque arbor ma¬ 
la bonos [rucias [acere*. Ni me espanto 
porque uno de mala calidad é sangre 
agierle alguna vez a hacer grandes cosas, 
pues leemos que lo han hecho algunos 
que de baxos subieron á ser i Ilustres; pe¬ 
ro tan grande ó mayor novedad es quo 
illuslrcs hagan otra cosa, sino su officio; é 
caso quo, conforme á esta verdad, á algu¬ 
nos que verán mis historias les causaren 
escándalo, dico vobis quód si hi lacucrint , 
lapides clamabunl 2 . 

»Muchas cosas avia oydo, 6 cartas haq 
venido de diverssas personas, é aun di¬ 
ferentes en sí, sobre la diferencia que 
Vuestra Señoría é Al varado lo vieron en 
lo del descubrimiento, ó mucha mcrged 
me ha hecho con su aviso en esto. E cómo 
Vuestra Señoría dige que tuvo delante los 
ojos lo subgedido en el Perú, ó que se 
convinieron en despachar las dos arma¬ 
das , una para la costa de la Nueva Espa¬ 
ña, ó otra en demanda de los Lcquios é 
Catayo, é que después subgedió la muer- 


I S. Mallín», cap. Vil. 


2 S. mji. XIX. 
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le del adelantado tan desastradamente, 
plega á Dios do le perdonar á el é á su 
iiiii^t, (juo me parolo que fue más des- 
dieliada (piel. Y en verdad yo les he ovi¬ 
llo Lauta láMiina, que no me paresce que 
oy en lodo mi vida eoo de más dolor (piel 
íin do aquella señora é criadas é de 
olías personas, (pie con ellas padesgie- 
ron. 

• Crea Vuestra Señoría (pie de la vorin- 
dad dessos montes, donde lia y veneros de 
aenfrc 6 de alumbre, é sin mirar lo que 
los antiguos é aun modernos dicen de 
Mongibd é do Vulean, he \islo yo mucho 
desso en la cihdad de Pticol, (pies cerca 
de Xápolos, y en Nicaragua de lautos 
temblores 6 dias de temor, que no lo pu¬ 
diera creer sin verlo; porque en un solo 
día o una noche en la cihdad de León de 
Nicaragua tembló tantas veces la tierra 
(pie no se pudo tener cuenta en ellas; é 
sallo ii n pedaco de un monte (pie está allí 
cerca con tanta tierra ó peñas, que bas¬ 
tarán á cubrir á León (ó á esta cihdad), ó 
Iiico mucho daño. Olíanlo más que en Es¬ 
paña en nuestros dias ya Vuestra Señoría 
sabe ó avrá oydo las desaventuras de 
Almería é Moxacnr é de Vera é de otros 
pueblos ruynados por tales tempestades. 
Tenga Dios en gloria por su misericordia 
á los unos é los otros, (pie a>si murieron. 

Dice Vuestra Señoría que ha determi¬ 
nado de yr á pacificar aquello de la Nue¬ 
va Galicia é la discordia di» ciertos capi¬ 
tanes. Yo espero en Dios que ya á la ho¬ 
ra de agora estará lodo en quietud y he¬ 
cho, como de mano de Vuestra Señoría, é 
que las armadas serán vdas en buena ho¬ 
ra ii servir á Dios é á Su Magostad, 6 assi 
en lo que está pacifico como en lo (pie se 
pacificare, avrá el aumento que dige (pie 
hay en cssa tierra en lo que toca á las co¬ 
sas de la fée, y en lodo lo demás que to¬ 
care á la poligia é buenas repúblicas, me¬ 
díanle la prudencia é buen gobierno de 
Vuestra Señoría. 


• Estoy maravillado de lo que Vuestra 
Señoría dice que ha verificado de la lon¬ 
gitud (pie hay hasta Toledo desde essa 
cihdad de México, é (pie son ocho horas 
é dos minutos é treynla y qualro segun¬ 
dos; é dice que teniendo respecto á esso, 
llalla que todo lo dessa mar del Sur está 
falso, á causa (pie los regimientos de la 
declinación del sol son hechos en Espa¬ 
ña, ó que procura de hacerlo corregir; o 
que por tanto no hace caudal de lo do 
antes de agora, ó (pie cree que en esta 
cihdad yo é otros temíamos cuenta con el 
eclypsi, é que holgaría que le pagasse en 
la inesma moneda, en escribirle á la hora 
(pie acá comencé para saber lo (pie ota 
tierra dista dessa. 

• Yo confiesso á Vuestra Señoría que 
demás de no saberlo hacer yo, como 
querría, los eclypsis que Vuestra Se¬ 
ñoría dige yo no los vi. Verdad es quel 
uno, estando yo enfermo en la cama, 
me dixeron olro día que le avia ávi¬ 
do; ó demás deslo desde \ onecía me es¬ 
cribió el magnifico Micer Jolian Baplisla 
Kamusio, secretario digníssimo de aque¬ 
lla illustiíssiiiia Señoría, (pie csluviesse 
sobre aviso para notar un eclypsi de sol 
que avia de aver en el año de mili ó qui¬ 
nientos é (piáronla: é (piando resccbi 
la carta, avia diez ó doce dias que aquello 
era passado, digo el término en (pie avia 
de aver el eclypsi. Pero acá no le ovo. 
para le avisar de la hora en que pnssó. Y 
porque estos Re por lorias, qn estos nuestros 
astrólogos de España hacen, dicen que en 
el mes de agosto del año de mili é qui¬ 
nientos é quarenla y uno avia de aver 
olro eclypsi, para que aquel grand varón 
allá lo mirasse é yo acá, le avisé con 
tiempo, é tampoco le vi aquí, ni le ovo, 
aunque estuve sobre aviso con otros. Pe¬ 
ro en esta scíengia c e l esl ¡al yo, señor, 
sé mucho menos que otro, é como hom¬ 
bre fallo de tal estudio, quedóme del des- 
seo de entenderlo una voluntad de lomar 
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estas alturas con estos cslrolabios é regi¬ 
mientos questos nuestros marinos usan; y 
assi como uno de los que peor lo hagen, 
voy mcndicando estas alturas , puesto que 
con mi poca expiriengia lia muchos dias 
que yo lie entendido muchos errores pal¬ 
pables dcstas cartas del Gabolo é desso- 
(ros cosmógraphos. Y esto causar lo liá 
lo que Vuestra Señoría digo, é no avor 
navegado los que pintan estas cartas en 
España : á lo menos en lo que yo lie visto 
en Nicaragua ponen estos cosmógraphos 
el puerto de la Possesion en diez grados, 
y estuve yo en el quinge dias ó más espe¬ 
rando tiempo para yr á Panamá, é tenia 
conmigo dos pilotos, y ellos ó yo cada 
dia tomábamos allí el altura muchas ve¬ 
ces, é siempre cu conformidad hallamos 
aquel puerto en trege grados. Y estos 
tres de diferengia creo yo que está toda 
la costa errada en las cartas de allí aba- 
xo, yendo la vuelta del Norte : porque co¬ 
mo Vuestra Sefioria mejor sabe, donde 
aquel puerto se va enarcando la tierra 
liágia Septentrión, y en estos grados tres 
ó más de menos pienso que lo pintado 
iiasta agora es falso. Harto bien será que 
Vuestra Señoría de luz á todos en este 
caso é lo haga ver muy puntualmente. El 
señor obispo don Sebastian Ramírez, que 
agora lo es de León, en el tiempo que 
pressidió en essa tierra me acuerdo que 
me escribió una vez desde México que 
aquessa eibdad está como esta en diez 
y ocho grados. 

>Dicc Vuestra Señoría que la señora 
marquesa su madre (que en gloria está) 
se llamaba doña Frangisca Pacheco: ya 
yo sabia (pie era hija del maestre de San¬ 
tiago don Johan Pacheco; poro hasta 
aquí yo pensaba que se doria Muría. Mu¬ 
cha merced me ha hecho en avisarme de 
la verdad; 6 tengo yo este linage de Pa¬ 
checo por de Córdova de su origen ó por 
el más antiguo de los linages de los no¬ 
bles de España, pues que (Jessar en sus 


Comentarios dige quél envió en favor de 
Córdova contra Sexto Pompeo, porque 
en lodo tiempo aquella eibdad avia sey- 
da fiel al pueblo romano, seys cohortes 
con otros tantos cavalleros debaxo de la 
guia de Junio Pacheco, hombre noble de 
aquella provincia ó muy sabio cavallero 
en la guerra. Y en la Vida de Marco Cra¬ 
so digo Plutarco que Julio Pacheco, (pie 
vivía gcrca de la mar en España, le sos¬ 
tuvo á Craso, hagiendole dar de comer 
secretamente á ól é á los que con él esta¬ 
ban escondidos en una espelunca, de te¬ 
mor de Mario é Ciña, ocho meses; y esto 
fuó antes de lo (pies dicho. É Cessar ya 
sabe Vuestra Sefioria que estonces no era 
Emperador, c que después lo fue quatro 
años c siete meses, ó Chripsto, Nuestro 
Uedemptor, nasgió á los quarenta y siete 
años del imperio de Ocíaviano Cessar Au¬ 
gusto, que serian quarenta y ginco años 
é siete meses ; é mili c quinientos ó qua¬ 
renta y dos juntados con los que lie (li¬ 
dio, podemos tener seguramente de nuís 
de mili é quinientos ó ochenta y ocho 
años liá qucl Pacheco ó Pachecos que he 
dicho eran nobles. É si dixorc que lia mili 
éscysgientos é diez, no pienso que me en¬ 
gaño en ello, porque C tesar Lusilaniam et 
fjuasdam ¿usutas in Océano capit 9 segund 
Ensebio, y en essos tiempos andaba Ces¬ 
sar por España, é ya eran aquellos Pa¬ 
checos antiguos nobles en ella. Esto se 
quede para en su lugar: que si Dios 
fuesse servido, algún dia lo verá Vues¬ 
tra Señoría con otras estirpes de sus li- 
nages é predegessores, ó de otros no¬ 
bles de Castilla , si Dios inc dexasse vivir 
dos ó tres años, é tener salud ó un po¬ 
co de espacio para sacar lo cscriplo cu 
limpio. 

»Nuestro Señor la muy noble persona y 
estado de Vuestra Sefioria largos tiempos 
prospere, como él ó sus servidores des- 
senmos. Desta fortaleca de la eibdad ó 
puerto de Sánelo Domingo de la Isla Es- 
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fftciiíoln á primero de margo de mili é qui- queda á servicio de Vuestra Señoría.= 
nieulos ó quarenta y dos años, donde Gongalo Fernandez». 

m 

CAPITULO LIV. 


En el qual el aucior dá ra<;on por qué gessó su camino é yda á España; c hago relación de otras cosas é 
subQí'Sí.os de la Nueva España : é d e algunas particularidades que á su noticia lian venido , las qunlcs 
son del jaez de las que la historia ha conl ido, é para más verificación é verdad de algunos passos que que¬ 
dan escriplos de otra forma, no le avien lo tan puntualmente informado, como agora se dirá. E cuénlanse 
oirás cosas del jaez deslas materias , assi enmendando algunas cosas hasta aqui apuntadas , como decla¬ 
rando é perfieionando otras de que hay nesgessidad que los lelorcs sean advertidos *. 


ice nn famo#o historiador do nuestros 
tiempos. Humado Joannis Carionis, de 
nasrion aloman, que en aquella su len¬ 
gua ha oscriplo con mirable artificio, de 
la rpial en latino sermón filé trasladada ó 
con mnelia (liliirciieia corregida su ohra, 
en (pie se comprende la abreviación de 
mucha* é notables historias ; é aplicando 
á su propiWito la utilidad de la historia, 
e amonestando á los Ictores, acuerda (pie 
es la historia ministro de la prudencia , ó 
no menos es maoslm de la vida. É poi 
causa de la legión, dice que se puede es¬ 
timar (pie tanto avenios vivido (planto es 
anticua la historia que Icemos, cuyo co- 
noscimiento conviene ;i todos los que go- 
hiernau la república, porque de las cosas 
passadas (pie de la legión se coligen, se 
imprime en la inente del (pie lee un aviso 
seguro, por cuyo e\emplo nos aplique¬ 
mos íi la ragon de la hien considerada 
dispensación do las cosas, (pie nos ocur¬ 
ren é son de importancia. Dallamos en la 
historia de los gentiles ó sabios antiguos 
la origen de los rcynos, e por qué causa 
subgodieron sus mudanzas, é hallamos 
los preceptos de los cilicios é virtudes que 
hagen ¿i la república firmo é la conservan 
felicemente; é dige (piel inundo es assi- 
incsmo semejante en todo tiempo: Mumlus 
ídem et sui similis manct. Degia un perilís- 


simo hombre en la miligia (anctor de va¬ 
rias materias en griego), nombrado Tugí- 
dides, (pie la historia es un thessoro que 
nunca le deberiamos quitar de la mano 
por ayudarnos dclln, por la somejanga 
(jne los hechos passados é sus acontesgi- 
niientos Ium é son conformes á los que 
tmetamos é quassi semejantes las causas; 
é tanto es más verdadero thessoro quan- 
lo de más varias cosas avisa á los que ri¬ 
gen la repúhlica. Todo lo dicho me pa- 
resgo (|ii(‘s al propóssilo de las muchas ó 
diferentes materias dostos t melados de 
nuestras Indias; é de las cosas que en ellas 
hasta aqui están escripias se pueden eon- 
geeturar parle de los eventos fueturos, 
para (pie snpl¡(|nomos á aquel que puede 
hacerlo, (pie todo siibgoda mejor de lo 
que los méritos destos conquistadores 6 
pobladores de Indias lo tenemos meresgi- 
do é se nos apareja. Yo me declararé más 
en la prosecugiou de la historia. Agora 
satisfacer quiero á lo (pie propuse en el 
titulo deste capítulo presiente. 

Yo tuve ligengia del Emperador, nues¬ 
tro señor, para yr á España (como lo 
signifiqué en la carta precedente que es¬ 
cribí en respuesta de otra al ¡Ilustre viso- 
rey de la Nueva España, don Antonio de 
Mcndoga); y estando para partirme resge- 
bí tres letras de un tenor (ó duplicadas) de 


* Dp esle resumen quitó Oviedo algunas cláu- oportuno el indicarlo , para dar la idea más cabal 

sulas, á fin de hacerlo más breve, pareciéndonos del MS. original, que sirve de texto. 
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la £essárea Magostad, fechas en Mongon 
de Aragón á los treynta de agosto del año 
que passó de mili é quinientos é quaren- 
ta y dos años, en las quales me mandó 
que tuviesse el cuydado é vigilangia que 
Su Magostad de mi persona confia, é có¬ 
mo soy obligado en la guarda ó fortifica- 
giondestasu fortalega de lacibdadé puer¬ 
to de Sánelo Domingo que á mi cargo 
está, en que yo resido en su real servi- 
gio, porque la guerra está rompida é fue 
pringipiada por el rey de Frangia contra 
la Gessárea Magostad é sus reynos é se¬ 
ñoríos. Y desta causa, como obidiente é 
fiel alcayde é criado, gessé en mi camino: 
é poniendo en efetto lo quel Emperador, 
nuestro señor, me mandó, he estado que¬ 
do, atendiendo el tiempo é ásu real servi- 
gio: y assi estas materias se han. suspen¬ 
dido quanto á la impression dellas; pero 
hánse aumentado, é cada dia cresgen en 
su discurso historial. 

Después que de Mongon partió Céssar, 
passó en Alemania, y en aquellos sus Es¬ 
tados , que por allí tiene, le dió Dios los 
buenos subgessos que en la segunda par¬ 
te que escribí del Catálogo Real de Casti¬ 
lla, donde el capítulo IV adelante, podrá 
ver, entender é conosger quien sano jui- 
gio toviere: y couosgerá la soberbia del 
rey Frangisco de Frangia , é la demasia¬ 
da diligengia, que con todas sus fuergas 
ha usado para fatigar al mundo ó á los 
chripstianos en compañia é confianga del 
grand turco é sus infieles exórgitos por 
mar ó por tierra. Dige Homero: « En la 
guerra pone Dios su escudo delante de 
los príngipes para los defender ». Pueden 
muy bien testificar todo esto todos los 
que hoy viven ó tovieren atengion 6 co- 
nosgimiento ú verdadera noligia de los 
subgessos é aegiones del Emperador, 
nuestro señor; é cómo Dios es su escu- 

i (tSacrae Ultcrai cnim consolantur nos el (ló¬ 
cenla [>erté post labcfactum germanieum postre¬ 


do, de muchas maneras lo avernos visto. 
Dexemos esto para otros auctores que 
están más gerca de la persona de Su Ma¬ 
gostad, que lo discantarán mejor; pues 
que las cosas que vemos que están pen¬ 
dientes deste Sagrado Príncipe son tales 
é tantas é tan grandes é tan notorias, que 
no solamente las lenguas é plumas que á 
ello están dedicadas, mas todos los hu¬ 
manos, pues á todos toca é importa la 
vida deste Monarca, lo deben pregonar: 
las paredes han oydos, los campos é sel¬ 
vas tienen ojos, é todas las aguas ó ma¬ 
res no la ignoran, y entienden é deben 
publicar é lamentarse de los trabaxos de 
Flandes, é Julies, é Güeldres, é Cleves, 
éClambrise, é Lugemburg, é Alemania 
y España, é más que todos la infeli- 
ge Ungria é toda la universal república 
chripstiana; é no sin lágrimas de los pro- 
prios frangeses, que tal rey ó ligón les 
avia dado Dios como ellos lo meresgen ó 
sus culpas é soberbia. 

Pienso que se va agercando lo quel 
auctor alegado aleman nos acuerda: el 
qual dige que las letras sagradas son en 
nuestro consuelo, pues que dige que ruy- 
nada la monarquía de los germanos, será 
el fin del mundo L De lo qual se colige que 
ha de turar esta monarquia hasta el últi¬ 
mo dia é fin del mundo, é todos los de¬ 
más reyes é reynos le han de ser inferio¬ 
res é subjetos. Dexemos esta materia de 
Asia, África y Europa, que tan encona¬ 
das están en nuestro tiempo y en mucho 
peligro, pues tan lóxos estamos en las 
Indias de donde al pressente aquestas 
cosas hierven: relátenlas los que allá se 
hallan, puesto que á nuestras personas 
é bienes alcanga grand parte de tal cala¬ 
midad. 

Volvamos á la narragion deste imperio 
ocgidental de nuestras indias, entretanto 

mum diem propediem ad fiiturum». 
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que Nncslro Señor permite algún alíenlo 
ó mi vista ó pluma: que en verdad pares- 
CC que Nucslro Señor permite que mis 
ojos no se fierren é que a Icaneen más 
claridad en la historia que enlrc manos 
tengo, pues se me vienen á ellas avisos 
é inteligencias para polir é perfir;ionar al¬ 
gunos passos notables que értrás quedan 
escriplos, segund fui informado, é que 
basta aquí no eran bien entendidos en 
liarle, por a ver scydo no pcrfeltos ni 
atentos considerantes los que me dieron 
noticia dello.s. E yo continuando la histo¬ 
ria, los puse en este volumen con buena 
fée, creyendo que decían lo cierto, ó aun 
assi lo afirmaban aquellos; pero como el 
entendimiento de los hombres sea mucho 
mejor en unos que en otros, no es de ma¬ 
ravillar que discrepen en sus dichos 6 aun 
en sus hechos, en especial en cosas se¬ 
mejantes, en qnel intento é afición é in- 
teresse particular causa essas diversida¬ 
des en la información, que algunos me han 
dado en lo que no lie visto. E cómo solo 
Dios es el que sabe ó puede entender á 
todos, yo como hombre podría ser enga¬ 
ñado ó no tan al proprio informado, como 
conviene; pero oyendo á muchos, voy co- 
nosciendo en parte algunos errores, é as- 
si voy ó yró enmendando donde con¬ 
venga mejor distinguir lo que cstovic- 
re dubdoso ó desviado del camino de¬ 
recho. 

Permitió Dios que llegó á esta cihdad 
de Saucto Domingo á ocho dias de sep¬ 
tiembre de mili ó quinientos 6 quarcnla y 
quatro un gentil hombre hijodalgo, llama¬ 
do Jolian Cano, que vive en la cihdad de 
México y es natural de la cihdad de Cá- 
Ccrcs, el qual venia de España, adonde 
avia ydo sobre sus negocios proprios. Y 
es casado con una hija legítima de Alón- 
tecuma, é passó á la Nueva España con 
el capitán Pamphilo de Narvaez, é se ha¬ 
lló pressentc é con él peleando, (piando 1c 
prendieron , puesto que este hidalgo era 


mancebo de diez y soys ó diez y siete 
años, ó se halló después en todos lossub- 
cessos de la Nueva España: al qual yo co¬ 
muniqué aquí, é no tanto qunnlo yo qui¬ 
siera quél aqui estoviera, porque como 
hombre de buen entendimiento é testigo 
de vista, me satisfacía á mis preguntas lo 
que estuvo algunas veces en esta fortale- 
Ca basta su partida que se partió: que 
fué jueves vcynto y cinco del mes ya di¬ 
cho con ilos naos que yban á la Nueva 
España. É porque, como en otras partes 
be dicho, yo be tenido por estilo el dar 
los contextos é nombrar los testigos de lo 
que escribí donde me he bailado, será el 
capítulo pressentc continuado á manera de 
diálogo, ó satisfaciendo en parle al título 
deste capítulo LIV, y porque no canse al 
letor con el nombre de los interlocuto¬ 
res, donde o viere tales letras Ai.c., quie¬ 
re decir Alcayde, é donde cstovieren 
aquestas Ca., quiere decir Jolian Cano, ó 
assi yo preguntando é Jolian Cano respon¬ 
diendo, diré aquellas cosas en que plati¬ 
camos, porque no ovo tiempo para más, á 
causa que poco antes de su partida vini¬ 
mos en conosciiniento ó á contraer nues¬ 
tra a milicia. Y digo assi: 

Diálogo 1)F.l Alcayde i>e la fortaleza de la 

CIDDAD É PUERTO DE SANCTO DOMINGO DE LA 

Isla Española, auctor ú cdronista destas 

HISTORIAS, DE LA UNA PARTE, É DE LA OTRA 

UN CA VALLERO VECINO DE LA GRAND CIDDAD DE 

MÉXICO, LLAMADO JoilAN CANO. 

Alc. Señor, ayer supe que Vuestra 
Merced vive en la grand cihdad de Méxi¬ 
co, é que os llamays Johan Cano; é porque 
yo tuve amistad con un cavallero, llama¬ 
do Diego Cano, que fué criado del Sere- 
níssimo Príncipe don Johan, rni señor, de 
gloriosa memoria, desseo saber si es vi¬ 
vo, é de dónde soys, señor, natural, é 
cómo quedastes avecindado en estas par¬ 
tes. E rescebiró merced que no rcsgibays 
pessadumbre de mis preguntas, porque 
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tengo nesgessidad de saber algunas cosas 
de la Nueva España, y es ragon que para 
mi satisfagion yo procure entender lo que 
desseo de tales personas é hábito que 
merezcan crédito. Y assi, señor y rescebi- 
ré mucha merged de la vuestra en lo que 
digo. 

C.v. Señor Alcayde, yo soy el que 
gano mucho en conosgeros, ó tiempo há 
que desseaba ver vuestra persona, por¬ 
que os soy afigionado, é querría que muy 
de veras me toviéssedes por tan amigo y 
servidor, como yo os lo seré. Y satisfa- 
giendo á lo que Vuestra Merged quiere 
saber de mi, digo que Diego Cano, es¬ 
cribano de cámara del príngipedon Johao 
é camarero de la tapigeria de Su Allega, 
fue mi tio, é lia poco tiempo que murió en 
la cibdad de Cágcres, donde vivía ó yo 
soy natural. É quanto á lo demas, yo, 
señor, passé desde la isla de Cuba á la 
Nueva España con el capitán Pamphilo de 
Narvacz, ó aunque mogo éde poca edad, 
yo me hallé gerca del, quando fuépresso 
por Hernando Cortés ó sus maneras. Y en 
esse trance le quebraron un ojo, peleando 
él como muy valiente hombre; pero como 
no le acudió su gente, ó con él se halla¬ 
ron muy pocos, quedó presso y herido é 
se higo Cortés señor del campo, é trnxo 
á su devoción la gente que con Pamphilo 
avia ydo; y en recuentros y en batallas de 
manos en México é todo lo (¡ue ha subge- 
dido después yo me he hallado en ello. 
Manda y ¿ que diga cómo quedé avecinda¬ 
do en estas partes, é que no resgiba pes- 
sadumbre de vuestras preguntas. Salis- 
iagiendo á mi assiento, digo, señor, que 
yo me casé con una hija legítima de 
Monteguma, llamada doña Isabel, tal 
persona , (jue aunque se oviera criado en 
nuestra España no esto viera más enseña¬ 
da é bien dottrinada é cathólica , é de tal 
conversación é arte, que os satisfaría su 
manera é buena gracia: é no es poco útil 
é provechosa al sosiego é contentamien¬ 


to de los naturales de la tierra, porque 
como es señora en todas sus cosas é ami¬ 
ga de los chripstianos, por su respecto y 
exemplo más quietud é reposo se impri¬ 
me en los ánimos de los mexicanos. En 
lo demás que se me preguntare, é de que 
yo tenga memoria , yo , señor , diré lo 
que supiere conforme á la verdad. 

Alc. Yo agepto la merged que en esso 
resgibiré, é quiero comengar á degir lo 
que me ocurre, porque me acuerdo que 
fui informado que su padre de Montegu¬ 
ma tuvo giento 6 ginqüenta hijos é hijas, 
é quél tuvo ginqüenta hijos é más, é que 
le acaesgió tener ginqüenta mugeres pre¬ 
ñadas ; y assi escribí esto é otras cosas á 
este propóssito en el capítulo XLY1. Lo 
qual , si assi fué, quería saber cómo po¬ 
des vos tener por legitima hija de Mon- 
teguma á la señora doña Isabel, vuestra 
muger, é qué forma tenia vuestro suegro 
para que se conosgjessen los hijos bastar¬ 
dos entre los legítimos ó espurios, é quá- 
les eran mugeres legítimas ó concubinas. 

Ca. Fué costumbre usada é guardada 
entre los mexicanos, que las mugeres le¬ 
gitimas que tomaban, era de la manera 
que agora se dirá. Congcrtados el hom¬ 
bre é muger que avian de contraer el 
matrimonio, para le efettuar se juntaban 
los parientes de ambas partes, c lnagian 
un areylo despees que avian comido ó ge- 
nado; c al tiempo que los novios se avian 
de acostar é dormir en uno, tomabau la 
halda delantera de la camisa de la novia, 
é atábanla á la manta de algodón que te¬ 
nia cubierta el novio: é assi ligados, to¬ 
mábanlos de las manos los principales pa¬ 
rientes de ambos, é metíanlos en 1111 a cá¬ 
mara, donde los dexaban solos é á escu¬ 
ras por tres dias continuos, sin que de allí 
saliessen él ni ella , ni allá entraba más de 
una india á los proveer de comer é lo que 
avian menester. En el qual tiempo deste 
encerramiento siempre avia baylcsó arey- 
tos, quellos llaman mitote , y cu fin de los 
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tres días no luí y más fie>l¿i; y los que sin 
e»la acrimonia se casan, no son a \ idos por 
matrimonios, ni lo> hijos (jue proceden 
por leiritiaios, ni liercdan. Assi, cómo 
murió Montogunm, quedáronle solamente 
por hijos legítimos mi mnger ó un herma¬ 
no yo, ó muchachos ¿uuhos; á cansa de 
lo qual fue elegido por señor un hermano 
de Monlegimiii que se elegía Cuylkivaei, 
señor de l/tapalapa, el qual vivió después 
de su elección >olo> sessenta (lias, ó mu¬ 
rió de viruelas: á cansí de lo qual un so¬ 
brino de Monlernma , que era papa ó sa¬ 
cerdote mayor entre los indio», que se 
llamaba Gnalmiiiciii, mató al primo, hijo 
legitimo de Moiitrguma , que se decía 
Asupacnei, hermano de padre e madre 
de doña Isabel; é liico>e señor, c fue muy 
valeroso. Kslc fue el que perdió á Méxi¬ 
co, e fue presso ó después injustamente 
muerto con otro» principales señores é in¬ 
dios; pues cómo Cortés é los chrip»l¡anos 
fueron enseñoreados de México, ningún 
hijo quedó legitimo, sino hnMardos, de 
Monleounia , excepto mi mngor, queque- 
dalm viuda; ponpie Gunlmuicin, señor 
de México, su primo, poi líxar mejor su 
oslado, siendo ella mii\ imichnehu la tuvo 
jior inuger, con la cermionia ya dicha del 
alar la (‘amisa con la inania, 6 no oxieron 
hijos ni tiempo para procreados. Y ella 
se convirtió á mic>lra >aneUi fee calhóli- 
ca, ó casóse con un homlirc de bien de 
los conquistadores primeros, que se lla¬ 
maba Pedro Gallego, ó ovo un hijo en 
ella que se llama Jolmn Gallego Monlccu- 
ína; e murió el dicho Pedro Gallego, ó 
yo casé con la dicha doña Isabel, en la 
qual me ha dado Dios tres hijos ó dos hi¬ 
jas, que se llaman Pedro Cano, Goncalo 
Cano de Saavcdra, Johan Cano, doña Isa¬ 
bel é dona Cothalina. 

Alc. Señor Johan Cano, suplicóos que 
me digays por (jué mató Hernando Cor¬ 
tés á Gualimugin? Rebelóse después, ó 
qué higo para (pie muriesse? 


Cv. Avcys de saber, que assi á Gua- 
limugin como al rey de Tacaba, que se 
decía Telepanqiiecal , é al señor de Tez- 
cuco, el capitán Hernando Cortés les higo 
dar machos tormentosé crudos, quemán¬ 
doles los pies é untándoles las plantas 
con ageylc é poniéndolas gorra de las bra¬ 
sas, y en otras diverssas maneras, por¬ 
que les diessen sus thessoros; é tenién¬ 
dolos en continuas fatigas, supo cómo el 
capitán Chripslóbal de Olií se le avia ¿li¬ 
gado en Puerto de Caballos é Honduras, 
la qual provingia los indios llaman Guay- 
ímira; é determinó de yr á buscar é cas¬ 
tigar ¿il dicho Chripslóbal de Olit, é par¬ 
tió de México por tierni con mucha gente 
de españoles é de los naturales de la tier¬ 
ra, é llevóse consigo aquellos tros pringi- 
pales ya dichos, é después los ahorcó en 
el camino. K as»i enviudó doña Isabel, é 
después ella se casó de la manera que lie 
dicho con Pedro Gallego, é después con¬ 
migo. 

Ai.c. Pues en cierta información que 
se envió al Km pecador, nuestro señor, 
dice Hernando Cortés que avia subcedido 
Gualiinugin en el señorío de México Irás 
Monlccuma , porque en las puentes murió 
el hijo y heredero fie Monloguma; ó que 
otros dos hijos (pie quedaron vivos, el uno 
era loco ó menlecaplo, y el otro paraliti¬ 
co, ó inhábiles por sus enfermedades. É 
yo lo he cscripto assi en el capítulo XVI, 
pensando (piello seria assi. 

Ca. Pues escriba Vuestra Mcrgcd Jo 
que mandare, y el marqués Hernando 
Corles lo que quisiere: que yo digo en 
Dios y en mi consgiencia la verdad , y es¬ 
to es muy notorio. 

Alc. Señor Johan Cano, dígame Vues¬ 
tra Mcrgcd: ¿de qué progedió el ¿ligamien¬ 
to de los indios de México, en tanto que 
Hernando Corles salió de aquella eibdad 
é fue á buscar á Pampliilo de Narvacz é 
dexó presso a Monteguma en poder do 
Pedro de Al varado? Porque he oydo so- 
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bi’c esto muchas cosas, é muy diferentes 
las unas de las otras, é vo querria escri¬ 
bir verdad, assi Dios salve mi ánima. 

Ca. Señor aleayde, esso que pregun- 
tays es un passo, en que pocos de los que 
hay en la tierra sabrán dar ragon, aun¬ 
que ello fué muy notorio, é muy mani¬ 
fiesta la sinrazón que á los indios se les 
higo; é de allí tomaron tanto odio con los 
chripstianos , que no fiaron más dellos, é 
se siguieron quantos males ovo después, 
é la rebelión de México, y passó dcsta 
manera. Essos mexicanos tenían entre las 
otras sus ydolatrias ciertas fiestas del ano, 
en que se juntaban á sus ritos é gerimo- 
nias ; c llegado el tiempo de una de aque¬ 
llas, estaba Al varado en guarda de Mon- 
teguma, é Cortés era ydo donde aveys 
dicho; é muchos indios principales juntá¬ 
ronse é pidieron licencia al capitán Alva- 
rado para yr á celebrar sus fiestas en los 
patios de sus mezquitas ó qlies mayores, 
junto al apossento de los españoles, por¬ 
que no pensassen que aquel ayuntamien¬ 
to se hagia á otro fin; y el dicho capitán 
Ies dió la licencia. É assi los indios, to¬ 
dos señores, más de seyscicnlos, des¬ 
nudos, é con muchas joyas de oro y 
hermosos penachos é muchas piedras 
presgiosas, é como más aderesgados é 
gentiles hombres se pudieron é supieron 
aderesgar, é sin arma alguna defensiva 
ni ofensiva, baylaban é cantaban é ha- 
gian su areyto é fiestas, segund su cos¬ 
tumbre: 6 al mejor tiempo quellos esta¬ 
ban embebesgidos en su regocijo, movi¬ 
do de cobdigia el Alvarado, higo poner 
en ginco puertas del patio cada quinge 
hombres, y él entró con la gente res¬ 
tante de los españoles, é comcncaron á 
acuchillar é matar los indios, sin perdo¬ 
nar á uno ni á ninguno, hasta que á to¬ 
dos los acabaron en poco espacio de ho¬ 
ra. Y esta fué la causa por qué los de 
México, viendo muertos é robados aque¬ 
llos sobre seguro, é sin aver meresgido 


que tal crueldad en ellos se oviesse te¬ 
cho , se algaron é hicieron la guerra al di¬ 
cho Alvarado, é á los chripstianos que 
con él estaban en guarda de Montcguma, 
y con mucha ragon que tenian para ello. 

Alc. Montcguma, cómo murió? Por¬ 
que diverssamente lo he entendido, é as- 
si lo lie yo eseripto diferengiadamente. 

Ca. Montcguma murió de una pedra¬ 
da que los de fuera tiraron, lo qual no 
se Ingiera si delante dél no se pusiera un 
rodelero, porque cómo le vieran, ningu¬ 
no tirara; é assi por le cubrir con la ro¬ 
dela é no creer que allí estaba Montcgu¬ 
ma, le dieron una pedrada, de que mu¬ 
rió. Pero quiero que sepays, señor al- 
cayde, que donde la primera rebelión de 
los indios, hasta quel marqués volvió á 
la cibdad después de presso Narvaez, non 
obstante la pelea ordinaria que con los 
chripstianos tenian, siempre Mouteguma 
les hagia dar de comer: ó después quel 
marqués tornó, se le higo grand resgebi- 
micnto, é les dieron á todos los españo¬ 
les mucha comida. Mas avevs de saber 
quel capitán Alvarado, cómo le acusaba 
la eonsgiengia, é no arrepentido de su 
culpa; mas queriéndole dar color, é por 
aplacar el ánimo de Montcguma, dixo á 
Hernando Cortés que lingiesse que le que¬ 
ría prender é castigar, porque Montcgu¬ 
ma le rogasse por él é que se fuessen 
muertos por muertos. Lo qual Hernando 
Cortés no quiso liagcr: antes muy enoja¬ 
do dixo que eran unos perros, é que no 
avia nesgessidad de aquel cumplimiento; 
y envió á un pringipal á que higiessen el 
tiánguez ó mercado: el qual pringipal, 
enojado de ver la yra de Cortés é la poca 
estimagion que hagia de los indios vivos, 
é lo poco que se le daba de los muertos, 
desdeñado el pringipal é determinado en 
la venganga, fué el primero que renovó 
la guerra contra los españoles dentro de 
una hora. 

Ar.c. Siempre oy degir ques buena la 
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tcmplunoa é sancla la piedad, é abomina¬ 
ble la soberbia. Dicen (juc fué grandissi- 
rao el Ibessoro que Hernando Cortés re¬ 
partió entre sus milites todos, quaiulo de¬ 
terminó de dexar la cibdad é yrso fuera 
dolía por consejo de un Botello, que se 
presgiaba de pronosticar lo que estaba 
por venir. 

Ca. Bien sé quién era esse , y es ver¬ 
dad quél fuó de paresger (pie Cortés é los 
ebripstianos se saliessen; 6 al tiempo de 
efclluarlo no lo higo saber ó lodos: an¬ 
tes no lo supieron sino los que con él se 
bailaron ó essa platica, é los demás que 
estaban en sus npossentos é (piárteles se 
quedaron, que eran doscientos é sep- 
tcnta hombres, los quales se defendie¬ 
ron ciertos dias peleando, basta que de 
hambre se dieron á ios indios; é guar¬ 
dáronles la palabra de la manera (pie Al- 
varado la guardó á los (pies dicho. K assi 
los doscientos é septenta cliripslianos, é 
los que dellos no avian sevdo muertos po¬ 
lcando, todos quando se rindieron, fueron 
cruelmente sacrificados Pcroavevs, se¬ 
ñor, de saber, quedessa liberalidad que 
Hernando Cortés usó, como decís, entre 
sus milites, los que más parte ulcungaron 
della ó más se cargaron de oro é joyas, 
más presto los mataron; porque por sal¬ 
var el albarda, murió el asno que máspes- 
sada la tomó, ó los que no las quisieron, 
sino sus espadas ó armas, passaron con 
menos ocupación, haciéndose el camino 
con el espada. 

Alc. Grand lástima fué perderse tan¬ 
to tliessoro é ciento é giiiqücnta é quatro 
españoles é quarenta é c inC0 yeguas é 
más de dos mili indios, y entre]los el hi¬ 
jo é bijas de Monteguiua, é todos los 
otros señores, que traían pressos. Yo assi 
lo tengo escripto en el capítulo XIV desta 
historia. 

Ca. Señor alcaydc, en verdad quien 
tal os dixo, ó no lo vido ni supo, ó qui¬ 
so callar la verdad. Yo os certifico que 
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fueron los españoles muertos en csso (con 
los que como dixe de susso quedaron en 
la cibdad, y en los que se perdieron en 
el camino, siguiendo á Cortés é conti¬ 
nuándose nuestra fuga), más de mili é 
Ciento é septenta, é assi paresgió por alar¬ 
de; c de los indios nuestros ándeos de 
Tascaltccle que decís dos mili, sin dubda 
fueron más de ocho mili. 

Alc. Maravillóme cómo después que 
Cortés se acogió, é los que escaparon, á 
la tierra de Tascalteelc, cómo no acaba¬ 
ron á él ó á los ebripstianos, (lexando allá 
muertos á los amigos; é aun assi diz que 
no les daban de comer sino por rescate 
los de Guaulipa, quesya término de Tas- 
caltecle, y el rescate no le querían si no 
era oro. 

Ca. Tenedlo, señor, por falso todo 
esso; porque en casa de sus padres no 
pudieran bailar más buen acogimiento los 
cliripstianos , é todo quanto quisieron , ó 
aun sin pedirlo, se les (lió gracioso é de 
muy buena voluntad. 

Alc. Para mucho lia sevdo el mar¬ 
qués, é digno es de (piante tiene é de mu¬ 
cho más; é tengo lástima de ver lisiado 
un cavallero tan valeroso, é maneo de 
dos dedos de la mano izquierda, como lo 
escribí é saqué de sn relación, é puse en 
el capítulo XV; pero las cosas de la guer¬ 
ra assi son, é los honores é la palma de 
la victoria no se adquieren durmiendo. 

Ca. Sin dubda, señor, Cortés lia sey- 
do venturoso é sagaz capitán, ó los prín¬ 
cipes suelen hacer mercedes á quien los 
sirve, y es bien las hagan á todos los que 
en su servicio real trabaxan; pero algu¬ 
nos be visto yo que trabaxan ó sirven é 
nunca medran, é otros que no hacen tan¬ 
to como aquellos son gratificados é apro¬ 
vechados, pero assi fuessen todos remu¬ 
nerados como el marqués lo lia sido en 
lo de sus dedos , de que le aveys lástima. 
Tuvo Dios poco que hager en sanarle; é 
salid , señor, desse cuydado: que assi eo 
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mo los saeó de Castilla, quando passó la 
primera vez á estas partes, assi se los tie¬ 
ne agora en España, porque nunca fué 
manco dcllos ni le faltan; 6 assi nunca ovo 
menester cirujano ni miraglo para guares- 
ger desse trabaxo. 

Alc. Señor Johan Cano, es verdad 
aquella crueldad que digen (piel marqués 
usó con Chulula, ques una cibdad por 
donde passó la primera vez, que fué á 
México? 

Ca. Muy grand verdad es; pero esso 
yo no lo vi, porque aun no era yo ydo a 
la tierra : pero sópelo después de muchos 
que lo vieron é se hallaron en essa cruel 
liagaña. 

Alc. Cómo oystes degir que passó? 

Ca. Lo que o y por cosa muy notoria 
es, que en aquella cibdad pidió Hernan¬ 
do Cortés tres mili indios, para que llevas- 
sen el fardage, é se los dieron, é los hi¬ 
go todos poner á cuchillo, sin (pie esca¬ 
paste ninguno. 

Alc. Ragon tiene el Emperador, nues¬ 
tro señor, de mandar quitar los indios á 
todos los cliripstianos. 

Ca. Hágase lo que Su Magostad man¬ 
dare ó fuesse servido, que'esso es lo ques 
mejor ; pero yo no querría que pades- 
ciessen justos por pecadores. Quien hago 
crueldades, páguelas; mas el que no co¬ 
mete delicio ¿por qué le lian de castigar? 
Esto es materia para más espagio, é yo 
me tengo de embarcar esta noche y es ya 
quassi hora del Ave María. Mirad, señor 
alenyde, si hay en México en qué pueda 
yo emplearme en vuestro servigio: que 
yo lo liaré con entera voluntad é obra. Y 
caí lo (pie toca á la libertad de los indios, 
rín diibda á unos se les avia de rogar con 
(‘líos á que los toviessen é gobernassen, 
é los ¡ndustrassen en las cosas de nuestra 
sancta féc cathólica, é á otros se debían 
quitar; pero pues aquí está el obispo de 
Chiripa, fray Rartolomó de las Casas, que 
lia sevdo el rnovedor é inventor destas 


mudangas, é va cargado de frayles man- 
gebos de su Órden , con él podeys , señor 
alcayde, desenvolver esta materia de in¬ 
dios. É yo no me quiero más entremeter 
ni hablar en ella, aunque sabría degir mi 
parte. 

Alc. Sin dubda , señor Johan Cano, 
Vuestra Merged habla como prudente; y 
estas cosas deben ser assi ordenadas de 
Dios, y es de pensar queste reverendo 
obispo de Cibdad Real en la provingia de 
Chiapa, como geloso del servigio de Dios 
é de Su Magostad, sea movido á estas pe- 
regrinagiones en que anda ; é plega á Dios 
quél é sus frayles agierten á servirles. Pe¬ 
ro él no está tan bien conmigo , como pen- 
says: antes se ha quexado de mí, por lo 
que escribí gerca de aquellos labradores 
é nuevos cavalloros que quiso liager, é 
con sendas cruges, que querían paresger 
á las de Calatrava , seyendo labradores é 
de otras mezclas é género de gente boxa, 
quando fué á Cubagua é á Cumaná; é lo 
dixo al señor obispo de Sancl Johan, don 
Rodrigo de Bastidas, para que me lo di- 
xesse, é assi me lo dixo. E lo que yo res¬ 
pondí á su quexa, 110 lo hige por satisfa- 
ger al obispo de Chiapa, sino á la aucto- 
ridad é bondad del señor obispo de Sanct 
Johan , é su sanóla intengion: é fué que le 
supliqué que le dixesse, que en verdad 
yo no tuve cuenta ni respecto, quando 
aquello escribí, á le liager pessar ni pía- 
ger, sino á degir lo que passó; é que vies- 
se un libro, ques la primera parle des¬ 
tas Historias de indias , (pie se imprimió 
el ano de mili é quinientos é trevnta v 
ginco, é allí estaba lo que escribí; y que 
holgaba porque estábamos en parle que 
todo lo que dixe é lo que dexé de degir 
se probaria fácilmente; é que supiesse 
que aquel libro estaba ya en lengua tos- 
cana é frangosa é alemana é latina é grie¬ 
ga é turca é arábiga, aunque yo le escri¬ 
bí en castellana; y que pues él continua¬ 
ba nuevas empressas, ó vo no avia de 
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rossar de escribir las malcrías de Indias 
en lanío que Sas Magostados deslo fues- 
sen servidos, (pie yo tengo esperanza en 
Dios íjuc le doxará mejor ajeriaron lo por 
venir que en lo passado, é as-i adelante 
lo pare-re lia mejor mi pluma. V como el 
señor ohi-po de Sancl Johan están noble, 
é le concia la verdad, 6 (pian sin passion 
yo escribo, el obi-po de Chiapa (piedó 
sali.-fecho: aunque yo no ando por salisfa- 
ger ái su paladar ni olro, sino por cumplir 
con lo que debo, hablando ron vos, se¬ 
ñor, lo rierto. Y por lanío, quanto á la 
carga de los muchos fravlos, me parcsce 
en verdad qneslas tierras manan ó que 
llueven (Yayíes; pero pues son sin canas 
lodos ó de Irevnla años abavo, plega á 
Dios (pie todos acierten á servirle. Ya los 
vi entrar cu esla cibdad de dos cu dos 
hasta Irevnla dcllos, con sendos bordo¬ 
nes ó sus sayas y escapularios 6 sombre¬ 
ros ó sin capas, y el obispo detrás de líos. 
Ello paresria una devola farsa, ó agora la 
comienzan: no sabemos en qué parará; 
el tiempo lo dirá , y este haga Nuestro Se¬ 
ñor al propóssito de su sancto servicio. 
Pero pues van hágia aquellos nuevos vul- 
canes, degidinc, señor, qué cosa son, si 
los avevs visto , é qué cosa es olro que 
teneys allá en la Nueva España, (pie se 
dige Gnaxogingo. 

Ca. El vnlcan de Cluilco ó Guaxogin- 
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go lodo es una cosa , é alambraba de no¬ 
che tres é qualro leguas é más, ó de dia 
salia continuo humo, é á veges llamas de 
fuego: lo qnal eslá en un escollo de la 
Sierra Nevada, en la qnal nunca falla per¬ 
petua nieve, y eslá á nueve leguas de 
México. Pero este fuego é humo que he 
dicho turó hasta siete años, poco más o 
monos , después que Hernando Corles 
pa-só á aquellas panes, é ya no sale fuego 
alguno de allí; pero ha quedado mucho 
acufrec muy bueno (pie se ha sacado para 
liager pólvora , é hay qnanlo quisieron sa¬ 
car dello. Pero en Gualinialn hay dos vnl- 
ennes ó montes fogosos deslos muy es¬ 
pantables, é echan piedras muy grandí¬ 
simas fuera de sí, quemadas, ó langan 
aquellas bocas mucho humo, y es cosa de 
muy horrible aspecto, cu espegial como 
le vieron quando murió la pecadora de 
doña Beatriz de la Cueva , muger del 
adelantado don Pedro de Alvarado. Plega 
á Nucslro Señor de quedar con Vuestra 
Merged , señor aleayde, ó dadme ligengia: 
(pie atiende la barca para y riño á la nao. 

Aix. Señor Johan Cano, el Espíritu 
Sancto vaya con Vuestra Merged , ó os dé 
tan próspero viage é navegagion (pie en 
pocos dias y en salvamento llcgneys á 
vuestra casa, c hallcys á la señora doña 
Isabel é los hijos ó hijas con la salud, que 
Vuestra Merged y ellos os desseays. 


CAPITULO LV. 

Con que en pocas palabras el auclor dá conclusión á este libro XXXII t de la secunda parle. 


o me hallo ya en España en esle año 
de mili ó quinientos ó qnarenta y ocho 
años, é diré aqni solamente dos cosas pa¬ 
ra conclusión de aquesto libro hasla osle 
pressente tiempo. La una es, que como 
lodos los sabios mejor pueden advertiré 
sospechar lo que no vé el historiador, for- 
gado es que escriba por diverssas infor- 
TUMO III. 


raagiones; y en lo que toca á esta mate¬ 
ria de la Nueva España , yo lie dicho lo 
que supe de personas que son calificadas 
é de crédito; ó también no lie dexado de 
degir lo quel rnosino marqués don Her¬ 
nando Corles é sus cartas é relagiones di¬ 
rigidas al Emperador, nuestro señor, le 

informaron. Ysin dubda sus servigios fue- 

70 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


5 51 

ron grandes, y el Emperador, nuestro se¬ 
ñor, liberal c grato renninerador con 61, 
pues le dió título de marqués con estado 
é vassallos, é casa de señor ¡Ilustre é mu¬ 
cha renta. Lo segundo es, quel ¡Ilustre 
señor don Antonio de Menciona, visorcy 
de la Nueva España, passó á gobernarla 
el año de mili é quinientos ó trcynla y 
Cinco años, de manera que en el pressen- 
te ha trece que está en esta tierra. Su 
prudencia é rectitud no se puede degiren 
pocas hojas, é por tanto es menester li¬ 
bro ó tractado por sí, el qual con el tiem¬ 
po se dirá 6 acoraulará con el pressente; 
pero diré aqui solamente lo que no se 
puede negar, ni hay en Indias quien lo 
ignore. Y es que aquella tierra se perdie¬ 


ra, ó á lo menos estuviera rebelada ó en 
tanta alteración como lo están otras pro¬ 
vincias de Indias, á causa de las nuevas 
ordenangas que allá fueron, lo qual se 
excusó con la prudencia del visorey; ó 
que como sintió la alteración del vulgo, 
obedesciendo al Emperador, nuestro se¬ 
ñor, é á Sus Magostados, suspendió la 
execugion de algunas cosas de que la re¬ 
pública se agraviaba, é dió noticia á Su 
Magostad , é proveyó de manera que todo 
se quietó é se remedió. É tuvo tanta fuer- 
ga su buen seso é natural, que se puede 
afirmar que dió de nuevo la tierra al Rey, 
pues que excusó las novedades que esta¬ 
ban aparejadas. Esto requiere más larga 
historia, ó se reserva para otro tiempo. 


CAPULLO LVI / 


En que se Irada la muerte del marques del Valle , don Hernando Cortés. 


brevemente quiero contar el fin de don 
Hernando Cortés, marqués del Valle pri¬ 
mero; y será en esto sumaria mi pluma, 
porque lie visto algunos memoriales ó 
acuerdos escriptos por algunos aficiona¬ 
dos suyos, á quienes se les encomendaría 
que escribiessen en su alabanga, ó ellos 
por su comedimiento harían por com¬ 
placer á sus subgessores, ó por’qual- 
quier causa que á ello les moviesse. Mi 
fin es otro, é degir lo que compete á mi 
historia 6 no más; pues que en este li¬ 
bro XXXI11 yo he escripto, lo quel letor 
puede a ver visto cerca de lo (pie al mar¬ 
qués é á la conquista de Nueva España 
compete. 

El marqués, después (pie vino de las 
Indias, aunque cansado de las fatigas é 
subgessos que por él passarou en la Nue¬ 
va España , llegado á Castilla se fué á 

• Aquí eslá falto el MS. autógrafo de Oviedo, 
supliéndose esle y el siguiente capitulo con la co¬ 
pia del siglo XVI, que posee la Uibliulcca Colombina 


la corte de Su Magostad , é fue muy 
bien resgebido é aceptado del Empera¬ 
dor, é continuó su corte, como señor de 
estado, ó con muy buena casa é auctori- 
dad. E con muchos gastos, é fué con Su 
Magostad á la empressa de Argel, donde 
le cupo harta parte de aquel naufragio; é 
demás del peligro é trabaxo de su perso¬ 
na le costó muchos millares de ducados, 
ó perdió mucha hacienda en atavíos de 
su casa é persona: é después que Céssar 
se filé á Mandes , el marqués quedó en la 
corte del Príncipe, nuestro señor, conti¬ 
nuando el servigio de Su Altega , con mu¬ 
chos gastos é buena casa, é solicitando 
sus plcylos é negogios: é cómo era ya 
viejo é cansado, temiendo los estíos del 
invierno en Madrid, é por esperar sus Li¬ 
jos, por quien avia enviado para los ca¬ 
sar en España con señores , con quien lo 

de esta 11. a parle de la Historia general de Indias t 
copia que antes de ahora hemos citado. 
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tractüba, salió de la corte en el mes de 
septiembre de mili ó quinientos c quaren- 
lu y seys años, ó se fue á Sevilla , donde 
aléanos meses estuvo. Y el año siguiente 
adoleseió de la enfermedad que murió 
en un lugar, á inedia' legua de Sevilla, 
que se dice Castilleja de la Cuesta, é pas- 
só de>ta presiente vida á la eterna á lo* 
dos dias d(‘| mes de diciembre de mili é 
(juinionios é (juaronta y Mete años. F dc- 
\ó por mi niInireu principal al illuMrissi- 
mo señor don Joliun Alonso de (bizman, 
duque (le Medina Sidonin: el (pial, como 
tan grand señor é verdadero amigo, ce¬ 
lebró mis obsequias é honras funerales la 
semana antes de la Natividad de Chrips- 
t<>, Nuestro Hedeinptor, do aquel ines de 
diciembre, en el inonesterio do Snnet 
Franeisco de Sevilla, é con tanta pompa 
é solempnidad como se pudieru hacer con 
un muy grand príncipe. H se lo hir;o un 
mauseolo muy alto ó de muchas gradas, 
y encima un lecho muy alto, entoldado 
todo aquel ámbito ó la iglesia de paños 
negros, ó con incontables hachas 6 cera 
ardiendo, ó ron mucha* banderas é pen¬ 
dones de sus armas del marques, ó ron 
todas las gerimonias ó cilicios divinos 
que se pueden ó suelen hacer á mi grand 
príncipe un dia á \ isperas é otro á misa, 
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donde se le diveron muchas, ése dieron 
muchas limosnas á pobres. E concurrie¬ 
ron (pianlos señores ó cavalleros ó perso¬ 
nas principales ovo cu la cibdad, é con 
luto el duque ó otros señores ó cavade¬ 
ras: vel marqués nuevo ó segundo del 
Valle, sn hijo, lo llevó 6 tuvo el íllnslris- 
simo duque á par de sí : y en fin, se higo 
en esto todo lo posible é siiinplliosamente 
que se pudiera hacer con el mayor gran¬ 
de de Castilla. 

K1 murió como calhólieo, rescchidos 
los sacramentos é fecho su testamento 
é (levando por su universal heredero ó 
mayorazgo á su hijo legitimo don Martin 
Cortés, mancebo de hasta veynte años ó 
menos , buen cavadera, éso la tutela é 
favor del señor duque; c á lo que mues¬ 
tra ó se puede juzgar de su persona, se 
espera que será y es bien digno del es¬ 
tado en que suheede , é de otro que muy 
mayor fuesse. H con tanto se concluye es¬ 
te libro XXXIII. 

Téngalo Dios en su gloria al marques, 
que en la verdad digno es de mucha me" 
moría: y él es el principio ¿ fundamento 
de su casa y otado, é por su persona ó 
méritos grandes lo lia adquirido, como 
la historia presscnlo, aunque sumaria¬ 
mente, lo ha contado. 


CAPITULO LVII. 


Con fino se dá fin é se concluye la materia de la Nueva España, de que se ha Iractado lmsla aquí, é dase 
noticia de una nao que vino on fin dcslc año de mili d quinientos d quarenla y ocho años á España, car¬ 
gada de piala 


Dice el auctor é chronisla destas mate¬ 
rias, (pie hallándose en Sevilla vino una 
nao de la Nueva España cargada de pla¬ 
ta, é ques racon (pie se haga memoria 
dcsta nao, pues (pies al propóssito del 
marqués defuncto é del grand servicio 
que bic.o en conquistar tantos rey nos é 
provincias para la corona real de Castilla. 
É decirse há sumariamente , porque estas 


cosas ó riquezas de Indias no tienen nes- 
fessidad de fábulas ni adornaniiento de 
palabras, sino llanamente, usando de la 
limpieza é facultad que pide la historia 
para (pie las cosas sean mejor entendidas 
é claras. 

Subcedió que, lunes veynte ó qualro 
de diciembre del año de mili é quinientos 
é quarenla y ocho, víspera de la Nalivi- 
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dad de Chripsto, Nuestro Redemptor, lle¬ 
gó un barco á Sevilla, con cartas para los 
oficiales de Su Magostad que residen en 
la casa real de la Contractagion de las In¬ 
dias, faciéndoles saber que estaba ya 
dentro del rio una nao venida de la Nue¬ 
va España , de que era maestre Francisco 
Santos ó piloto Alfaro. É aquella partió de 
la Nueva España cargada de plata, é pa¬ 
ra la embarcar echaban fuera el lastre de 
las piedras que tenia; é pusieron tantos 
quintales de plata en ella por offa ó car¬ 
ga , que assi lo que vino para Su Mages- 
tad, como para mercaderes é particulares 
personas, son más de sessenta mili mar¬ 
cos de plata: loqual, el niesmo dia ya 
dicho lo dixeron é certificaron al chro- 

* Como vá advertido en la Vida y escritos de 
Oviedo, no llegó á redactar esta IV.® parte de la His¬ 
toria de Indias , sorprendiéndole la muerte cuando 
comenzaba á hacer la edición de la 11. a , según al 
final del libro XX notamos. En el mismo año de 
1518, en que hacia Oviedo la advertencia que dá 
motivo á la presente nota, preparaba también la se- 
gundaedicion déla 1. a parle, ya publicada en 1535, 
y aumentada en más de un tercio, como declara 
el mismo autor y habrán tenido ocasión de ver los 
leetores entendidos en bibliografía. Las explicacio¬ 
nes que dá el primer cronista de Indias en los ülti- 


nista destas materias el thessorero Fran¬ 
cisco Tcllo, y el contador Diego de Clá¬ 
rate, offigiales de Su Magostad c jueces 
en la dicha casa de la Contractagion de 
Indias. É luego acudió á la dicha casa mu¬ 
cha gente é mercaderes á resgebir cartas 
que vinieron en la mesma nao. E fué pú¬ 
blico é notorio que la plata questa nao 
truxo, vale sobre trece mili ducados de 
oro. Con lo qual se concluye el libro pres- 
sente; é lo que de aqui adelante subge- 
dicrc en las cosas de la Nueva España, 
se porná en la quarta parte desta General 
y natural historia de Indias , que verná 
después de la impression de aquestas par¬ 
tes que hasta el pressente están escripias \ 

mos capítulos del presente libro respecto de esta 
proyectada publicación, son en nuestro juieio bas¬ 
tantes para conveneer de que no tuvo parle directa 
en la impresión de 1547, según intentan sostener, 
sin alegar prueba alguna convincente, algunos eru¬ 
ditos. Oportuno creemos por tanto el reiterar cuan¬ 
to dijimos en la nota 35 de la IV. a parte de la Vida 
del Alcaide de Santo Domingo, quien sin duda no 
debió ignorar la suerte de su obra, siendo evidente 
que el absoluto silencio que guarda sobre la edición 
de 1547 quita á la misma la autoridad, que han pre¬ 
tendido darle ciertos bibliófilos. 


Este es el libro derimo quinto de la segunda parte, y es el trigéssimo quarlo de la Na¬ 
tural y general historia de las Indias , islas y Tierra-Firme del mar Orcano, é 
geplro real de los Heves e rcyno de Castilla 6 de León: el qual tracta de la provin¬ 
cia ó gobernación llamada la Nueva Galicia, ó que los indios é naturales llaman Xa- 
lisco, en la parte oridental d<* la Tierra-Firme. 


PUOHENia 


Con grand dificultad se pueden ilustrar 
6 poner en perficion las cosas que son 
fcclias por hombres sin cxpiricncia, 6 que 
sin tener visto ó bien considerado ó 
aprendido su officio se ponen a cusenar 
(qualquicr artificio que sea) lo que no ha 
visto; pues está manifiesto que aun los 
que lo ven c son diestros en sus artes, ca¬ 
da día hallan que emendar ó acresccntar 
c corregir en sus proprias dottrinas (pu¬ 
liendo ó afeytando sus mesmas palabras 
é obras, dando é inventando nuevas re¬ 
glas é dechado para quel tnesino arte me¬ 
jor se entienda de los que vinieren sub- 
cediendo y exergitando la mesma sgien- 
cia), como cada dia lo vemos en estas 
nuestras cartas de navegar, que las pos¬ 


treras son las mejores é más ciertas, por¬ 
que vienen corrigiendo las primeras. Y 
assi será liasía llegar á la verdadera per- 
ficion que han de tener, porque conviene 
que passe algún tiempo de nescessidad 
para entenderse la verdadera gcographia 
destas tierras e mares de nuestras Indias 
de la corona real de Castilla tan puntual 
é certificada ó partieularicadamentc como 
es menester. Yo estoy maravillado cómo 
algunas personas se han puesto á escribir 
las cosas de acá dende Europa (cuyos 
nombres es mejor que se callen que no que 
se digan), pues hablan á liento en lo que 
no ven ni pueden entender sin su pres- 
sencia, ó informados de quien no conos- 
cen , pues que aunque estando en esta 
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tierra conviene en lo que hombre no veo 
(aunquecerca de aquí acaezca, ó haya lo 
que dige) conosger al que habla en otras 
provingias, é saber qué persona es, por¬ 
que sus palabras se acepten c tomen por 
burlas ó veras. Y assi he hallado muchos 
y he oydo cosas, que aunque las escucho, 
ni las niego ni las apruebo, puesto que en 
mis borradores para mi acuerdo las noto; 
pero no las escribo en limpio, sin que mis 
ojos me desengañen, si es posible verlas, 
ó que halle contextos que me satisfagan. 

Y para hacerme diestro c determinarme, 
antes que gaste el tiempo en acomular 
renglones en esta materia, hago lo que 
hacían aquellos antiguos romanos, que en¬ 
señaban á sus galeotes ó remeros en tier¬ 
ra , pues que sentados en bancos puestos 
en el suelo los imponían é mostraban el 
offigio, para que después en el agua lo 
exereilassen, con alguna parte de indus¬ 
tria ya entendido. Y assi querría yo ques- 
tas historias de nuestras Indias, que veo 
escripias desde España é otras partes, 
oviessen tomado su principio, viendo 
aquestas, é que no fuesse todo de oydas. 

Y porque puse la comparación en los 
romanos, diré lo que hicieron sin saber 
que cosa eran aquellos navios, que llaman 
quinqueremi , en los qualcs sus enemigos 
cartaginenses eran expertos (ó aun al 
prcsscnlc con quanto está escripto hay 
pocos maestros en Italia y España c Fran¬ 
cia, ó aun en toda la Europa, que lossu- 
piessen hacer). Y por sí ó por no, quiero 
decir lo que en este caso escribió aquel 
curioso ó gentil historial Leonardo Areli- 
no en su tractado de la Guerra púnica 1 , el 
(pial dice que teniendo guerra la repúbli¬ 
ca romana con la de Cartago, delibera¬ 
ron de poner en Ponto ciento e veyntc 
naves (que de nuevo comengaron á edefi- 
car) 6 ordenaron que giont delkis fuessen 
quinqué remi é las demás fuessen trirremi : 


6 hallaban grand dificultad en hager aque¬ 
llas de los cinco remos, porque en Italia 
no avia maestro que oviesse fecho tal gé¬ 
nero de naves. Pero lo que les ayudó á las 
hager fue una, quel cónsul Appio Claudio 
les tomó á los cartaginenses, qnando pas- 
só á Mecina, en la qual mirando los maes¬ 
tros tuvieron dechado para hacer tales na¬ 
ves; y en tanto que se hacían, la moltitud 
indolía aprendía, mirando cómo se avian 
de excretar. Y para esto, puestos los 
bancos en el arenal por orden, como es¬ 
tán en la nave los remadores sentados en 
aquellos, á la voz del cómitrc que los re¬ 
gia ó mandaba reducían los bracos á 
mover los remos por el arena. Y el mes- 
mo auclor digo que cada quinqueremi te¬ 
nia trescientos hombres al remo c ciento 
é veynle otros combatientes é sobrestan¬ 
tes, ó tupíoste número se observaba pol¬ 
los romanos é por los cartaginenses en 
tales navios. lie querido decir dos cosas: 
la lina que manera de navios era está, ó 
la otra la industria ó principio de mostrar, 
remando en el arena, cómo avian de bo¬ 
gar en el agua. A r assi a este propóssito 
aplicando, digo queslas materias de que 
tracto, se han de ver y excrgilar por es¬ 
tas mares é arenales é tierras ásperas é 
llanas é de qnalqnicr género que sean, 
para acertar á darlas á entender á los 
que donde lexos las leyeren ó escucha¬ 
ren. Y si yo con mi rudo ingenio den- 
de acá no lo acertare á hager, á lo me¬ 
nos sabrá el letor que escribo debaxo 
de aquella bandera inmóvil, qnes perse¬ 
verando en estas partes, escribiéndo las 
cosas dolías, para que se pueda sospechar 
que caso que no lo diga tan bien quan¬ 
to la materia ineresge, á lo menos más 
ayna hallaré quien me lo dé á entender 
en esta tierra, (pie no apartado dolía en 
Milán ó en Sigilia , para qnc pueda quan¬ 
to al objeto llevar más reglada y gicrla la 
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legión quauto más vegino ruc hallo de 
aquella» regione», do quien Irado. Y por¬ 
que di\e de susso bandera inmóvil, digo 
(pie segnntl el audor alegado, teniendo 
guerra los fíalo»contra los romanos, vién¬ 
dose en nesgessidud los msuhros, dcli- 
lloraron de venir á batalla campal; é 
aplacada, junta su g r enlc, pusieron en el 
campo ginqiieiita mili hombres, é saca¬ 
ron fuera del templo de Minerva ciertas 
banderas , las (piales llamaban inmóviles, 
porque lícito no era liuyr el que finase 
con aquella» banderas. K ass¡ yo no pue¬ 
do liuyr d<* las Indias, porípic »ov \ieja e 
coiHiliiydo en edad, y essa poca de 
substancia ó bienes de fortuna ó tempo¬ 
rales que para mi substentaeion é de ini 
familia é casa plugo á Dios darme, en es¬ 
tas parles él ordenó que fuesse, con mu¬ 
chos trabaxos y cu diverssas regiones é 
tiempos adquirido, para que aprendies- 
se é viesse la calidad y el ser de lo que 
dixes^c cu c»las historias; é no quiso (pie 
en España quedarse, a limpie me crié en 
la casa real de Castilla, sino que lleván¬ 
dose Dios al screnissimo principe clon 


(mí) 

Johan, mi señor, é faltándome su real 
presseneia, de quien esperaba ser remu¬ 
nerado y heredado en mi propria patria, 
por mis servicios, fuesse peregrinando 
por el mundo é viniesse á parar en estas 
tierras tan extrañas é desviadas de donde 
nasQÍ é soy natural. 

De todo sea Dios loado, porque con 
su favor misericordioso lie podido vivir 
é ver y escribir estos traducios; ú assi 
espero en él que en lo que rae (pícela de 
la vida podré decir más en su servicio 
é alabanza é contentamiento de los que 
estas mis ocupaciones é libros pascaren. 
En e»te, ques del número XXXIV, se 
tractará de la gobernación 6 rey no lla¬ 
mado la Nueva Galicia, aunquo muy di¬ 
ferente é apartada de aquella que en his¬ 
pana assi llamamos; puesto que en al¬ 
guna manera no del todo desemejante, 
quauto á la aspereza de las sierras bra¬ 
vas é de las gentes belicosas naturales 
dolía: entre las qualcs el proprio nombre 
tiesta provincia es é se llama Xalisco, co¬ 
mo más larga é particularmente la histo¬ 
ria lo mostrará en los capítulos siguientes. 


CAPITULO I. 

Gimo fue proveyeto Ñuño de Gozmnn por capilan general é gobernador dt; la Nueva España , donde la qunl 
fue íi conquistar é poblar la provincia de Xalisco ¿ olr.-.s con ella comarcanas, de las qualcs después fue 
gobernador, <’• aquello lodo se llama agora el rcyncJdf la Nueva Galicia; c* lambien se dirán oirás cosas 


«anexas al discui: 

¡Sabido por el Emperador Rey, nuestro 
señor, c por su Real Senado ó Consejo 
de Indias las diferencias que en la Nueva 
España andaban entre sus offieialcs sobre 
la gobernación de la tierra, filé provey- 
do por gobernador é capitán general un 
eavallero tic la cibdacl tic Guadalaxara, 
llamado Ñuño de Guzman: el qual ydo á 
aquellas partes el año de mili é quinien¬ 
tos é vcyntc y sevs, tomó el officio en 
Temí st i tan, é fué obedesgido, é gessaron 
las contiendas y escándalos que en aque¬ 


je la historia. 

lia tierra avia entre los españoles c offi- 
cialcs y oí marqués del Valle Hernando 
Cortés; é tiende á poco tiempo quedó tan 
mal quisto como los otros. É cómo Sus Ma- 
gestades por los defettos de sus ministros 
supieron esto, acordaron quel presidente 
tiesta Real Audiencia de Sancto Domingo, 
obispo tiesta cibdad, don Sebastian Ra¬ 
mírez de Fuculcal, fnesse á reformar to¬ 
das aquellas fallas de los juegos passados 
ó á poner los indios en libertad é la tier¬ 
ra en jnsligia. Él fué ó higo lo que le pa- 
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resgió que convenia al servicio de Dios é 
de Su Magostad é á la conservación c 
sustentación e conversión de los natura¬ 
les; porque á la verdad, hablando sin 
perjuicio de nadie, su cxpiriencia era 
mucha en las cosas de justicia , é sus le¬ 
tras é industria ó buen natural bastantes 
para lo de acá. E assi por sus méritos ó 
servicios, después que á España volvió el 
Emperador, nuestro señor, teniéndose 
por muy servido dél, ó por más se servir 
de tan buen entendimiento, le mejoró en 
obispado é dignidades, é le dio la presi¬ 
dencia de la Chancilleria Real que reside 
en la villa de Yalladolid, ó le luco mer¬ 
ced de la cáthcdra episcopal de la muy 
antigua ó muy noble é muy leal cibdad 
de León é su diócesis, ques una de las 
más principales iglesias de sus reynos, é 
después le liico merced de la de Cuenca, 
ques de más renta. E dende aquesta cib¬ 
dad de Sánelo Domingo passó á la Nueva 
España, é aun gogando en ausencia desí a 
presidencia é sus salarios con los de acu¬ 
llá, en tanto que se proveyó de presidente 
para aqui. Pues como Ñuño de Cuzman 
fuesse avisado de su yda, fuésse por no 
le atender, temiendo que en su residen¬ 
cia le avian de fatigar los que dél estaban 
quexosos; y para esto acordó de hager 
una entrada, só color de pacificar las pro¬ 
vincias que llaman Ulichichimccas é Jalis¬ 
co ó Xalisco é yr en demanda de Culuacan. 
É puesto su camino enefetto, halló gente 
belicosa vestida de cueros de venados 
muy bien adobados, é gentiles archeros, 
é muy dispuestos ellos é sus inugeres, é 
de mayores estaturas ó tuercas que los 
indios de Nueva España , é muy guerre¬ 
ros. E llevóse consigo quinientos hombres 
pocos menos de caballo , pero no todos 
ellos de su voluntad, sino contra su gra¬ 
do los más, é algunos pressos, é otros 
engañados de sus palabras: lo qual no 
pudiera hacer, si supieran queyba el per¬ 
lado va dicho ú otro presidente á le qui¬ 


tar el cargo. É cómo llegó á la provingia 
de Mechuacan, el señor della, llamado 
Cagongi, que estaba de paz é servia á 
Hernando Cortés, le resgibió muy bien á 
él é á los chripstianos, é les higo dar to¬ 
do lo nesgessario de bastimentos: y en 
pago de su servigio le prendió, é fué fa¬ 
ma que le sacó más de diez mili marcos 
de plata ó mucho oro, é le tomó diez ó 
doge mili indios que llevó consigo: é por¬ 
que no se pudiesse quexar, le higo que¬ 
mar con otros indios principales, dando 
color á su injusticia como le paresgió. É 
prosiguió su camino, é llegó á aquella 
tierra de Xalisco ó de la Nueva Galicia, 
donde tuvo continua guerra é le mataron 
muchos españoles: é allí residiendo é con¬ 
tinuando la guerra, como diestro capitón 
é valiente soldado (porque su persona era 
tal), conquistó la provincia de Xalisco é 
otras comarcanas, que los naturales lla¬ 
man Chamóla, é al principal pueblo ó ca- 
bega digen assimesmo Chamóla; é los es¬ 
pañoles lo llamaban la Nueva Galicia , no 
porque es menos ni más antigua que la 
que en España Galicia se dige, sino por¬ 
que nuevamente la hallaron los ehripstia- 
nos , c les paresgió que por ser tierra muy 
áspera é montuosa se le debía dar tal 
nombre. El qual lo ovieron nuestros galle¬ 
gos é su principio, segund digen, de los 
griegos que después del fin de la guerra 
de Troya, Teucro, por la muerte de su 
hermano Ayax, venido en odio de Tala- 
mon su padre , no le resgibiendo en el 
reyno, fuésse á Epiro y edeficó allí una 
cibdad, llamada Salamina por el antiguo 
nombre de su patria. Después, sabiendo 
la muerte de su padre, volvió á la patria, 
lo qual le contradixo é vedó Eurigc, hijo 
de Ayax, é fuésse en España, é tomó aquel 
lugar é puerto donde al pressenle es la 
nueva Carlago: ó después passó á Galicia, 
é puso allí su silla, é dió nombre á aque¬ 
lla gente, é fueron llamados parte de 
aquellos de Galicia amphUoccs , etc. Esto* 


de indias, un. \x\iv. cap. i. :>(; i 

Galicia; ó fundó’Iros pacidos do chrips- 


ó oíros co»as escribió Justino en la abre¬ 
viación de Trogo Ponipeyo *. Assi que este 
es el origen de los gallegos conforme á 
este ejucior; pero yo por más antiguo (pie 
lo (pies dicho lo tengo, pue> Justino con¬ 
densa que iN.sc Tunero halló poblada 
aquella tierra : é caso (piel los liicicsse 
llamar gallegos é á la provincia Galicia, 
no la pobló él nuevamente, ni de\a de 
confessar, por lo (pies dicho serian anti¬ 
gua ó más Galicia (pie los tróvanos. Este 
eavallcro Ñuño de Gu/man, como dicen 
que en parte es gallego, procuró de re¬ 
novar donde es dicho e>le nombre de 


tumos en aquella tierra , donde les dió 
solares ó sus caballerías, ó cierto térmi¬ 
no para en (pie viviessen ó grangeassen 
mis haciendas é agricoltnra, porque es 
tierra muy fértil é de muchos manteni¬ 
mientos é animales é aves, como en la 
Nueva España: de la qual dista ciento o 
vojnle leguas algo más, que hay donde 
la grand cilulad de Tcndstitan hasta la 
eibdad de Compóstela, qnel dicho Ñuño 
de Guzinaii fundó en la costa de la mar 
del Sur. y es la cabera de la Nueva Ga¬ 
licia. 


CAPITULO II. 


Kn que se iraclan nlqunas parlicnlaridades fie la Nueva Galicia é provincias de Xalisco, c de su fertilidad, 
é de la provincia de Culuacan , i* otras cosas. 


Aquella tierra é rcyno que en estas In¬ 
dias los españoles llaman Nueva Galicia, 
inclnyense en ól muchas provincias; é las 
principales entre los naturales se llaman 
Xalisco, Culuaeanc Chamóla. E aqueste os 
más proprio nombre suyo, porque Chamó¬ 
la es un grand pueblo, <iue antes (pie los 
cliripslianos fuossen á aquella tierra era 
la cabecera de toda ella. En la qnaf, co¬ 
mo de snsso se dixo, la gente es belicosa: 
son grandes Ileclieros é monteros, al (pial 
exeirícío son muy dados los naturales 
deudo antes que entren en la edad ado¬ 
lescente. É su segunda grangeria é muy 
ordinaria es criar colmenas, é llénenlas 
en las casas colgadas en el ayre; y en lu¬ 
gar de corchos (que no los tienen) para 
los vassos de las abejas toman un troco 
de árbol ó liágenlo vacuo, del tamaño é 
proporción que cu España lo hacen de la 
corlcca del alcornoque; y en una casa 
diez y en otra vcyntc ó trcynta, é más ó 
menos, tienen colgadas sus colmenas, é 


allí crian sus panales ó miel muy excelen¬ 
te, é tal (pie la de fiérralo ó de la Al¬ 
carria en Castilla, ó la de Cuspe en Ara¬ 
gón no le hacen ventaja en buen sabor 
é color y en todo lo que la buena miel se 
suele usar. Las abejas son pequeñas é no 
mayores que moscas, é son muchas, é 
no pican ni liagen mal, porque son des¬ 
armadas. Para sacar la miel, de (pie usan 
comer y echar en sus manjares tienen 
una ó dos colmenas diputadas para gas¬ 
tar dolías ordinariamente (porque las de¬ 
más están enteras para el tracto ó resca¬ 
te de la miel é de la cera, (pies merca¬ 
duría de qne mucho se aprovechan, é 
lian por ella otras cosas, qncslos indios no 
alcaiigan). É meten por cierto agugero de 
la colmena, quitando nn tapón, nn palo 
liso que para aquello tienen fecho, é por 
allí destila é sale uno ó dos agurnlires de 
miel ó lo que quieren saCcir, sin desbara¬ 
tar la colmena ni hacerle detrimento ni 
causar alteración á las abejas; é cómo 
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son muchas las colmenas , assi es en gran¬ 
dísima cantidad la gcra é muy buena. 

El principal pueblo ó cibdad de los 
chripstianos se llama Compostela, á imi- 
tagion de la cibdad de Sanctiago en Es¬ 
paña ó Galigia, la qual cibdad de Com¬ 
postela fundó é pobló Ñuño de Guzman, 
como se dixo en el capíttdo prcgedente, 
á la qual Sus Magcstades enviaron á le 
tomar residcngia, é para esto fué el li- 
gengiado de la Torre : é fué remitido á 
España, donde le envió presso para dar 
sus descargos y estar á derecho con sus 
émulos, donde Ñuño de Guzman piensa 
que le han de ser fechas mergedcs por 
sus scrvigios; ó llegó á Castilla el año que 
passó de mili é quinientos é trevnta y nue¬ 
ve anos. En la verdad , segund algunos 
digen, él sirvió á Su Magostad muy bien 
en aquellas partes, é otros le juzgan por 
áspero gobernador. Yo no he visto algu¬ 
no que, seyendo justigia, sepa complagcr 


á todos; porque si es justo, digen ques cru¬ 
do é incomportable, é si manso é piado¬ 
so, digen que no vale nada. El medio que 
ha de tener el juez en la administragion 
de los negogios no place sino á pocos. Y 
hay otra cosa peor: que por la mayor par¬ 
te los más de los que acá vienen con ta - 
les cargos, tienen más fin a liagcr dineros 
que no á corregir Relictos, puesto ques 
justo que el que trabaxa é sirve medre en 
su offigio; mas ha de ser con las condi¬ 
ciones que se deben procurar estos bie¬ 
nes de fortuna, para que no hagan nial 
provecho á quien los adquiere. Digo que 
se busquen sin ofensa del prógimo ó daño 
de tergero, aunque en este tiempo (y más 
en estas partes que en otras) la costum¬ 
bre esta en contrario. Pues sea el uso co¬ 
mo lo quisiéredes: que no os juzgarán en 
la otra- vida conforme á los estatutos ó 
cautelas que acá se usan, sino á la ley 
divina, que no sufre engaño ni fraude. 


CAPITULO 111. 


En el qual se Iraela una relación quel historiador (testas malcrías ovo después de un hidalgo llamado 
Francisco de Arzeo, c de otros que se hallaron con Ñuño de Guzman, quando fué á conquistar o poblar la 
Nueva Galicia; é cuéntase más apuntada c : particularmente que lo que eslá dicho en los capítulos prece¬ 
dentes. 


Oi .se os acuerda, letor, de lo que se di- 
xo en el prohemio desíe libro XXXIV, 
vereys qnánto aprovecha escribir estas 
cosas dende las Indias, é cómo el histo¬ 
riador segiliano é lombardo dende Espa¬ 
ña no pudieron entender ni inquirir estas 
materias tan gierta ni puntualmente como 
el tiempo las dispone; y aunque el proto- 
notario Pedro Mártir, que era de Milán, 
é fray Bernardo Gentil , que era segilia¬ 
no, 6 ambos fueron liistoriógraphos de Su 
Magostad, hablaron en cosas de Indias, 
digo que puerto que su latinidad ó tracta- 
do» no carcsgiesscii de buciicstilo, forra¬ 
do es que se sospeche que les faltó cierta 


informagion en muchas cosas de las que 
tocaron. Y si dixeren que al Rey é á su 
Consejo se sirvió assi, como cssos doctos 
chronisfas lo apuntaron, no todas veges 
sabe el Rey por tales cartas todo lo que 
eonsuena con la verdad ni lo ques nes- 
gessario para colmar la historia, ni los 
que lo escriben á Su Magostad no le dan 
tan por menudo cssa rclagion, por no le 
dar pessadiimhrc, é aun porque todos no 
lo saben liagcr ni pueden comprender de 
una vez ni de pocos lo que no ven (é di- 
gen informados de otros), ni tienen tanto 
cuvdado de la historia como do la ganancia 
ó otros iíiterosses, en rpic más finida me ir 
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to liaron que en escribir regladamente, 
ni tan examinadas las cosas como el tiem¬ 
po poco í i poco nos lo enseña ó dá <1 en¬ 
tender, r|ue lo que ayer sentíamos ó su¬ 
pimos do una manera, lo hallamos maña¬ 
na do otra. Menester es vivir y escudri¬ 
nar con atención lo (pie se lia de escribir, 
para que la verdad quede como ;?e debe 
entender. Y as-i yo, después de o c cripto 
lo ques dicho en los dos capítulos de sus- 
so , be vi-to é platicado ron hombro* de 
\i>ta ó buen entendimiento é meros^edo- 
res de crédito, en especial un hidalgo, 
llamado Francisco de Arz.eO é otros, los 
«piales dicen (piel presidente Ñuño de 
Guzmmi partió de la ribdad de Temisti- 
tan dia de los Heves del año de mili é 
quinientos c treynta y tres años con ciento 
é c'mq Umita de caballo, ó ron quinientos 
caballos é ron basta doscientos hombres 
de guerra «i'pié ó de su guarda, españo¬ 
les é muy bien aderezados. Los capi¬ 
tanes que allí yban eran Cbripstóbal de 
OlaiVz, vizcayno, capitán de quarenta 
ginetes, cuyo alférez era un Fulano de 
Cavas, natural do Fe ¡ja: otro capitón so. 
llamaba Francisco Verdugo, natural de 
la villa de Cnéllar ó vecino de la cibdad 
de Temi>titan , cuyo alférez fné e>te Fran¬ 
cisco Arzeo, de quien de su«so se hico 
mención: el capitán SanianiegO, natural 
de Segovia , cuyo alférez. era un hidal¬ 
go llamado Flores, natural de Salaman¬ 
ca : este capitán llevaba treynta lañ¬ 
áis ginetas. El capitán Cbripstóbal de 
barrios, vecino de la cibdad de Temisti- 
tan, y su alférez. Francisco Barren. Cada 
nn capitán de los (pies dicho llevaban sus 
banderas, muy bien armados todos é 
proveydos, como gente diestra é de guer¬ 
ra é suficientes para la empressa, é seña¬ 
lados con diferentes devisas. 

Acompañaban la persona del general 
Ñuño de Guz.man quarenta sobresalientes, 


fifi 3 

r¡iie eran relevados de velar 6 de yr a (ni¬ 
tradas, y eran personas señaladas é vete¬ 
ranos milites, é comían á su mesa, é á par 
de sn persona estallan continuadamente. 
El alférez del guión , (pie andaba con el 
general, era un <?a vallero que se llamaba 
Pedro dcGuznian. natural de Guadalaxn- 
ra. El guión era de tela de plata, ó borda¬ 
da en él una ¡niégen de Nuestra Señora, 
de tela de oro. E capitanes de ó pió eran 
Proaño, natural de Córdova, con quaren¬ 
ta soldados bien en órden, é Diego Váz¬ 
quez, natural de Guadalaxara , con otros 
tantos soldados. E...A era assimesmo ca¬ 
pitán eon otros quarenta hombres, ó los 
restantes soldados de á pie yban con el 
capitán de la guardia; é por todos, como 
es dicho, yban hasta doscientos soldados. 
É salieron este (lia de México con el ge¬ 
neral hasta qninge mili hombres amigos, 
de los naturales de la (ierra ó provincia 
de México, hombres de guerra, los qua- 
les no llevaban carga alguna de los 
cbripslianos, mas de lo quellos para si 
inesmos avian menester. Era gente muy 
lucida 6 con muchas devisas de oro é pla¬ 
ta en sus rodelas. 

Sacó Ñuño de Guzman consigo un 
granel señor indio, llamado Cngongi , se¬ 
ñor de la provincia de Mechuacan, (pies 
quarenta leguas de México , al qual los 
cbripslianos llaman Pero Panga. Este se 
ofresgió de guiarle é llevarle á tierras bien 
pobladas de gente é abundante de basti¬ 
mentos, (piel decía que era la tierra de 
donde a\ia procedido el origen de los 
mexicanos. Los indios desta provincia de 
Mechuacan Ilámnnsc tarascos , yes la me¬ 
jor gente que hay en la Nueva España de 
carga é de provecho, ó aun de la más fiel. 
Vivía esle Cngongi en un pueblo que se 
llama Cingonga, (pie quiere decir en aque¬ 
lla lengua cibdad. Allí mandó el general 
que se hieiesse alarde ó reseña de la gen- 


* Hay un claro en el original. 
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le (]nc llevaba, é mandó proveer de todo 
lo nesgessario para su camino, ó repossó 
en aquella poblagion Ircynla ó quarenla 
dias. En todo aquel tiempo este Cagongi 
lugo dar á cada español dos gallinas, que 
son tamañas ó mayores que los pavos de 
(¿islilla, é media fanega de mahiz ordina¬ 
riamente cada dia, é una nidia que le 
guisasse de comer, é seys cargas de 
hierba para su caballo, é muchas inicias 
de diverssas maneras de las que en aque¬ 
lla tierra hay; c quando llegó el tiempo 
de Ja partida, dio de sus indios diez mili 
para que llcvassen las petacas de los 
chripslianos. Es una petaca una manera 
de gesta muy bien fecha, é algunas for¬ 
radas en cueros de venados, ó con sus 
¿(tapadores, que cabe tanto como media 
arca ó caxa de ropa; ó hógenlas del tama¬ 
ño que quieren. Demás dcstos indios ques 
dicho yban otros muchos, que llevaba el 
dicho Cacongi para sen icio de su perso¬ 
na, ó yba siempre en una muía del gene¬ 
ral, al qual sirvió este Cagongi ó le dio 


doce mili pessos de oro, quél repartió en¬ 
tre los soldados. Y en la cibdad de Mé¬ 
xico les dió Ñuño de Gtizman muchos ca¬ 
ballos é armas, que repartió entre los que 
mas nesgessidad tenían; ó cómo era pre¬ 
sidente de la Nueva España, quando higo 
esta jornada , quedaron los oydores de la 
Andiengia Real que allí residían en su lu¬ 
gar por gobernadores, qne eran los li- 
gengiados Matiengo 6 Delgadillo é otros 
dos que se murieron. 

Anduvo este exérgito por sus jornadas 
é tierra de paz subjeta á México ocho ó 
diez dias, é al cabo dellos llegaron á un 
rio que hasta cstonges no le avian visto 
los chripslianos, é porque fné dia de la 
Puriíicagion píisosele al rio el mesmo 
nombre. E passaron de la otra parle, é 
assentaron allí su real é campo, y cslo- 
vieron allí algunos dias, assi por repos- 
sar como por tentar la tierra 6 saber lo 
que en ella avia, porque allí ni dende 
adelante ni estaba hollado ni visto por los 
españoles. 


CAPITULO IV. 


Cómo el principal señor quos dicho , llamado Caconci, avia fecho falsa relación al general Ñuño de Guz- 
iii,m, é cómo después di\o que no sabia la tierra *, le higo un pro^esso é. lo mandó quemar: ó cuénlansc 
otras cosas que passaron después c los sacríligios de los que quemaban los indios en los hornos. 


Después quel general Ñuño de (bizman 
ovo fecho assenlar su exérgito de la otra 
parte ó junto í\ la costa del rio de la Puri- 
licagion, paresgiéndole bien la disposición 
de la tierra, quiso saber é informarse muy 
bien delta , é higo hager luego una iglesia 
de piedra, donde segelebraron muchas mi¬ 
sas 6 se predicó algunas veces la verdad 
evangélica; porque donde quiera que lle¬ 
gaba, bagia poner mucha diligengia en la 
conversión de los indios, y en los bapli- 
gar é redugir (\ la unión de los fieles 

Aqui so leía en H códice aulógrnfo: «F se 
•-upo que avia muerlo [H Caconci] lreynta é <pnco 
espafioles <• fechólos máscaras». Al final del opi- 


cliripMianos, aunque allí donde paró es¬ 
taba la gente de la tierra algada é liuyda 
íi los arcabucos é montes. Y para reco¬ 
gerlos, si posible fuesse, liigieron algunas 
entradas la lierra adentro, á unas ]wles 
ó otras, de que ningún provecho, sino 
mucho cansangio se siguió; é fué nesges¬ 
sario de se aprovechar , si pudiera, de la 
guia que hasta allá los llevó, que era 
aquel señor, llamado Pero Panga porque 
era gruesso , que como dicho es, se (lo¬ 
gia Cagongi: al qual habló el general con 

prnfe suprimió también otra cláusula de monos im¬ 
portancia. 
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Mib naguatatos ó lenguas, é nunca se pu¬ 
dú del sacar ni dixo sino que no sabia la 
tierra, ni la avia andado, é todo al revés 
de cómo basta allí lo avia certificado é di¬ 
cho. Ovo tanto enojo desto el general, (pie 
le mandó echar unos grillos, é le higo te- 
ncr á buen recabdo: e tornóle ó interro¬ 
gar diverssas veges, é á preguntarle por 
las cosas 6 promesas (piel tiiCsmo cacique 
avia primero dicho é ofresrido; y por ha¬ 
lagos (pie se le 1 ¡rieron, ni por temores 
con que le amonestaron, no divo ni con- 
fessó t osa (pie fuesscal propóssito ni con¬ 
certaje con lo (pie avie dicho primero. 
Cu lili, el general le higo hager su pro- 
cesso (** sentenciarlo á muerte ó que mu- 
riesse (piemado: el (pial, (piándose virio 
cerca de su lin, dixo rpie por su manda¬ 
do avian muerto sus súbditos é vassallos 
Ireynta é cinco españoles, ó que los ha¬ 
llarían las manos ó los rostros con sus ca¬ 
bellos ó los pies, puestos como máscaras, 
en una rasa cinco leguas de su pueblo, 
donde los tenia escondidos en nn monte. 
K (piando se (pieria regocijar, los hagia 
sacar el niesmo Cagongi á los a rey tos ó 
liestas: é que desta forma hallarían aque¬ 
llos cliripstianos en aquella casa (pies di¬ 
cho, é assimesmo hallarían mucha plata 
e oro é grand cantidad de ropa. 

Preguntándole cómo avian muerto ó 
(piando aquellos clirij istia nos, dixo (pie 
aquellos eran de los (pie \bnn desmanda- 
dos dende México, uno á mío, á buscar 
la vida (ó á topar más pierio con sn muer¬ 
te), 6 que cómo los veian solos, los mata- 
lian é haginn dellos aquella forma de es¬ 
pectáculos, por más se vengar do los es¬ 
pañoles. Fecha esta confession, mandó el 
general á diez de caballo (pie para esto 
escogió, (pie fnessen á aquella casa que 
Cagongi dixo, ó supiessen si era assi co¬ 
mo degia, ó tnixosscn ante él lo (pie ha- 
llassen de aquellas cosíis que en el tor¬ 
mento avia declarado Cagongi. É en 
quince dias fueron é volvieron, é tru- 
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\tron todo lo (piel dixo; é \¡¿to que 
era assi, mandó luego el general hager 
un grand palenque ó estacado , donde se 
higo justigia del Cagongi, y en un grand 
fuego fue quemado; ó 1 ligóse saber á to¬ 
dos sus vassallos la cansa de su muerte, 
é á loque mostraron en lo exterior todos 
lo tovieron por bien, porque los tractaba 
mal, ó decían ellos que avia seydo muy 
bien fecho matarle. Y el general higo algor 
por señor á un hijo de Cagongi, llamado 
don Pedro, que se mostraba muy amigo de 
los ehripstianos; mas después que los es¬ 
pañoles pascaron adelante en prosecución 
de sn camino , se supo que avian vdo mu¬ 
chos indios de la provincia de Medina- 
cím, incrédulos de la muerte de Cagongi, 
á se informar de lo (pies dicho; ó cómo 
supieron la verdad ó justicia que (161 se 
higo, arriucaron el palo (pie avia queda¬ 
do donde estuvo atado quemándose, 6 
rayeron la geniga (pie hallaron ; é todo se 
lo llevaron á su tierra. 

Del rio (pies dicho de la Puriíieagion, 
se partió este exérgito sin guia alguna , 6 
siguieron por la costa de aquella ribera 
ocho días, todo por despoblado, 6 anda¬ 
ban cada día tres ó qualro leguas; y en 
íin dote tiempo llegaron á una grand pro¬ 
vincia, á \ista (lidia; é aunque era de 
mañana repostaron allí hasta otro (lia si¬ 
guiente, (pie al punto del a Iva, cada ca¬ 
pitán puesta mi gente en órden , movieron 
e frieron á nn pueblo; 6 no hallaron gen¬ 
te en él, porque avian htiydo de temor. 
Aquella provincia se Ikrnin Covna; mas 
hallaron harta comida. 

Dende allí, repartida la gente del exér¬ 
gito en sus capitanes, fueron en segui¬ 
miento de los indios; c ú dos ó tres le¬ 
guas de allí hallaron mucha gente de guer¬ 
ra , é pelearon con los nuestros 6 hirieron 
algunos españoles é caballos, 6 al cabo 
los indios fueron desbaratados con innelio 
daño suyo, é se enseñorearon los ehrips¬ 
tianos de la tierra. É un notable é diabó- 
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lico sacrificio se vido en aquella provin¬ 
cia, que por su novedad no se dehe de- 
xar en silencio. Y es que en los pueblos 
que topaban, en los másdellos, hallaban 
irnos hornos muy grandes, llenos de gen¬ 
te muerta c con muy grandes fuegos los 
hornos; é de aquellos cuerpos que allí se 
asaban ó cogían corría mucha manteca ó 
saliin ó sangre, porque poco antes que 
los chripstianos llegassen los avian echa¬ 
do é ofresgido en sacrificio á sus dioses, 
segund se supo de los indios que se toma¬ 
ron en aquella entrada. 

En todas las partes, donde este excrgito 


estuvo alguna noche, quedaron fixadas 
cruces, é se buscaba el más alto árbol que 
se podia hallar para las poner. En con¬ 
clusión , toda la provingia Coyna fue so¬ 
juzgada, ó quedó de paz en veynte dias 
que podia ser lo que en ella estovicron 
los españoles haciendo la guerra : y assi 
por temor del espada, como por halagos 
é buena industria , quando convenía ó los 
indios atendían, todo se pacificó: y mu¬ 
chos de los naturales quedaron en sus ca¬ 
sas é assientos, é muchos baxaron al in¬ 
fierno, que ni quisieron la paz, ni aun 
daban lugar á que se traetasse. 


CAPITULO V. 


Como rl genrrnl Ñuño de Guzman conquistó la provincia Ihmnda Cuy re o, e la que se dice Tómala, é otra 
que nombran Nuchiselan , é otras que se llaman Maxalpa, Suchipila y Elteve, ó oíros pueblos; e otras 
eosas notables que convienen al discurso de la historia. 


Después de aver conquistado las provin¬ 
cias ([lie se traeló en el precedente capí¬ 
tulo, sin perder tiempo acordó el general 
de se partir con su exército á otra provin¬ 
cia que se llamaba Cnyseo, que está ribe¬ 
ra de un muy grande y hermoso rio; y 
mandó que los chripstianos é indios ami¬ 
gos que yhan con el, se hieicssen dos par¬ 
tes, ó los unos fuesscn por la una costa 
del rio ó los otros por la otra. E caminan¬ 
do dcsta manera, quando llegaron á es¬ 
tar dos tiros de ballesta de un pueblo 
principal, toparon ciertas canoas en el rio, 
llenas de gente de guerra, apartadas de 
las costas ó puestas á la mitad de la an¬ 
chura del rio: é (leude allí tiraban muchas 
flechas con sus áreos contra los chripstia¬ 
nos, é aun hacían algún daño. Siguióse 
que un capitán, llamado Francisco Ver¬ 
dugo, llevaba una ballesta en el argón de 
su caballo, ó apeóse ó púsose junto á la 
coata ó eomengó á tirar saetas á los de las 
canoas; é cómo la ballesta era regia y él 
la sabia muy bien excrcitnr, ningún tiro 
faltaba ni (b»\ó do herir algún indio; por¬ 


que viéndole desviado de los chripstianos 
é solo, las canoas se le acercaron de tal 
manera, que una dolías andaba llena de 
sangre por los tiros queste capitán hacia: 
é no hagian los indios sino echar sangre 
fuera de la canoa. Y las mesmas sachis, 
con que estaban heridos los indios, ellos 
se las sacaban de sus carnes é las torna¬ 
ban á tirar con sus áreos á los españoles 
con mucho ánimo; ó cómo algunos indios 
estaban mal heridos de las saetas, no pu- 
diciulo más disimular la burla, caían de 
la canoa en el rio muertos. Y cómo se rc- 
crescicron más ballesteros, y el daño que 
se hagia con lis ballestas en los contra¬ 
rios era mayor, se rindieron é vinieron á 
pedir paz, ó se les otorgó. 15 assi nuestra 
gente llegó al pueblo quassi á medio (lia, 
el qual estaba solo, é toda la gente del se 
avia algado: ó viendo esto los españoles, 
passaron adelante por la costa del uicsmo 
rio, unos por la una parte é otros por la 
otra, é llegaron.hasta estar enfrente de 
una isleln (pie se hagia en la mitad del 
rio, é allí estaba toda la gente del pueblo 
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con sus hijos o inugcrcs ó haciendas, en¬ 
castillados ó fortalesgidos, hechas albar- 
radas é defensas de madera, creyendo 
que allí no era habíanle ninguu cxérgilo 
á lo- enojar, porque el rio \ ha lan gran¬ 
de, que tenia Lien que hacer en llegar 
una sacia (leude tierra adonde los indios 
e.-tal an, a»i de la una parle ó cosía de 
la ribera como d * la otra. Pero los espa¬ 
ñol s no dexaban por elle incon\ inienlc, 
aunque era muy grande, de entrar por el 
rio á nado con sus caballos, ó siguieron 
Inicia aquel peñón 6 isleto con tanta osa¬ 
día, qu * era cosa mucho de ver; y en el 
¡n-lanle los indios comencaron á gastar 
iununierahles Hechas contra los nuestros. 
Mas al cabo, viendo la constancia c atre¬ 
vimiento con (pie los chripstianos yhan, 
desampararon la islcta los indios é fnó- 
ronsc á nado, que no quedó en ella sino 
niños pc(]uenos; mas como en ambas eos- 
las del rio a\ia gente del exérgito chrips- 
tiano , tomáronse muchos prissioncros, 
(pie (jirassi no c.-copó ninguno de los con¬ 
trarios; é fueron tantos que pagaban de 
diez mili ánimas los que fueron capthos. 

A esta sacón llegó el general, que ve¬ 
nia en la retrognarda ó regaga, al dicho 
pueblo di* Cuysco que estaba despoblado, 
é llegaron assiniesmo los capitanes ó gen¬ 
te de la a vanguardia que volvía con la 
pressa é victoria (pies dicho, de (jiic ovo 
mucho placer el general. E para se in¬ 
formar de lo subgedido, mandó que lle¬ 
va ssen á los señores principales de aípicl 
pueblo, ó dixéronle que uno, llamado Sa- 
cachimal ó quedaba muy mal herido, que 
era el señor de la tierra , c que otro quas- 
s¡ lan grand señor le avian muerto los 
chripstianos en el frange ya dicho. É qui¬ 
so el general que truxessen ante ól aquel 
que estaba herido, é assi se higo; el qual 
era hombre de grande estatura, de edad 
de hasta quarenta años, ó traía una saeta 
hincada por los pechos hasta las plumas, 
é hablaba con tan buen aliento ó scniblan- 
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le, como sí no estadera herido, y estaba 
tan apretada la saeta que no le salía gota 
de sangre: é después que un buen espa¬ 
cio estuvo hablando con el general ¿dan¬ 
do sus desenlpas, óvole mancilla el gene¬ 
ral ; é desseando sn salud, si pudiera ser, 
mandóle curar á un licenciado Muñoz, 
grand cirujano, que yba en el exérgito. 
E assi cómo le sacó la saeta, cayó muer¬ 
to, lo qual pessó al general ó á todos los 
españoles, porque tenían creydo (pie sí vi¬ 
viera aquel, aprovechara mucho su amis¬ 
tad á Jos chripstianos: y el general higo 
algar por señor á un hijo del muerto, é. 
(picdó aquella provingia de paz, ó pobla¬ 
da de los naturales della y en sus casas. 

De aquel pueblo é provingia de Cuysco 
passó el general á la provingia que se di¬ 
ce Tómala , que está ginco leguas adelan¬ 
te, la qual tomó: no tenia señor y era go¬ 
bernada por una señora. Este señorío es 
de seys mili casas ó más, todas en un lla¬ 
no de tierra muy fértil c abundante de 
muchos bastimentos ó frnclas. É anh s 
(pie llegassc la a vanguardia salió de las 
poblaciones mucha gente, é dieron una 
grita tan alta e continuada , que paresgia 
(pie abrían el giclo, é de mucho terror y 
espanto á los que no lian ovdo aquello. 
Más cómo los españoles estaban ya dies¬ 
tros ó sus orejas acostumbradas á csso, 
puestos en órden continuaron sn passo á 
passo contra los indios, non obstante que¬ 
dos se mostraban feroges, é degian que 
querían la guerra ó no servir é obedesger 
á los chripstianos: c higicronse fuertes en 
un gcrrillo poco trabaxoso de subir, raso 
é sin arboleda; y era grande el número 
de los indios que allí estaban en un bata¬ 
llón. E cómo llegó el general, higo vr á 
ellos las lenguas con algunos soldados de 
buena confianga, é mandóles degír que 
qnisicsscn la paz é ser amigos, ofresgién- 
doles todo buen tractamienlo: á lo qual 
respondieron con mucha soberbia que no 
querían sino guerra, é comengándola. sol- 
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toban flechas contra los de la embaxada. 
Esíonges el general mandó yr un capitán 
con gente por un lado del gerro e otro por 
otro, y él con el resto del exérgito por 
enmedio; é subióse el gorro á fuerga de 
armas sin mucho trabaxo y en poco es- 
pagio de tiempo, porque cómo los indios 
vieron gerca de sí los caballos, volvieron 
las espaldas por unos llanos adelante , y 
como fueron seguidos, mataron muchos 
dellos, 

Degia este alférez Frangisco de Arzeo, 
que siguiendo á su capitán Frangisco Ver¬ 
dugo, vido que alangeó á un indio: el 
qual , antes quel Verdugo llegassc, le ti¬ 
ró quatro flechas, é con la una le hirió el 
caballo; é cómo el capitán era hombre 
de buen ánimo, llegó á el é diólc de lau¬ 
cadas, c tales que por algunas partes de 
la persona traia el indio arrastrando las 
tripas. Y cómo aquel indio debia de ser 
principal, assi era valiente hombreé pe¬ 
leaba mejor que los otros; é traia unas 
qiientas de oro al cuello, ó otras en las 
muñecas de los bracos, y en las manos 
una macana, á manera de porra, llena 
de puntas de piedras pedernales, é de la 
manija de la macana pendía una correa 
alravessada ó atada fuertemente al brago. 
E con esta macana, non obstante que es¬ 
taba muy herido, daba muy regios gol¬ 
pes en los bragos al caballo del capitán: 
el qual le avia dado una grand ¡angada 
por las espaldas, qne estaba el hierro de 
la langa entre los hnessos interiores del 
indio, tan asido que no podia sacar la 
langa, é fue nesgcssario qnel Frangisco de 
Arzeo se apeasse de su caballo ii sacarla 
de donde estaba; ó tornó á cabalgar é 
siguieron el dicho alcance hasta que por 
delante no paresgió algún indio, E dieron 
vuelta é llegaron al pueblo al tiempo (piel 
sol se ponía, e juntando alli el exérgito, 
se curaron los heridos, (pie ovo hartos de 

* Aquí Itay una laguna en el códice autógrafo, 


los chripstianos é de sus caballos flecha¬ 
dos, ó repossaron allí é no les fallaron 
muchas liebres é grandes de las de Cas¬ 
tilla (ó semejantes «í ellas, salvo quel pelo 
es más escuro). Los indios de aquellas pro- 
vingias son caribes, que comen carne hu¬ 
mana todas las veges que la pueden a ver. 

Passado el vengimiento ques dicho, vi¬ 
no la señora del pueblo de paz, é pobló¬ 
se é pagificósc la provingia, aunque no 
de los muertos, que fueron muchos; por¬ 
que aunque los españoles eran pocos en 
número, los amigos indios que consigo 
traían eran muchos, ó quando la cosa yba 
de vengida, estos eran los que hagian el 
daño muy crcsgido é sin alguna miseri¬ 
cordia, sin perdonar (\ chico ni á grande, 
ni á muger tampoco, sin que se pudiesse 
estorbar hasta el fin del vengimiento. 

Allí estuvo el exérgito nuestro más de 
trcynta dias, descansando é holgando, é 
dende allí passaron á otra provingia que se 
digo Nuchisclan; é llámase assi porque 
hay muchas tunas en ella , á la qual fruc- 
ta en aquella tierra llaman en su lengua 
nuchisclan. Hallaron la tierra algada, é 
repossaron allí la Semana Saneta, Media 
legua de allí estaba un peñón subjeto á 
un pueblo yermo, donde pararon por el 
tiempo sánelo, como es dicho, y estaba 
poblado de muchas casas, donde se puso 
una cruz muy alta. Y cómo todos los sol¬ 
dados ó los más de los que allí andaban 
no eran muy contemplativos, no dexaron 
por ser el tiempo sánelo de yr á entrar 
en otra provingia que se llama Xalpa \ é 
á otra que se dige Suchipilp, é á otra 
nombrada Eltevc, é á otros pueblos, de 
donde llevaron al pueblo, en quel gene¬ 
ral avia quedado, muchas niugeres é ni¬ 
ños; é volvieron los indios amigos mexi¬ 
canos é tarascos de ¡Mecímacan cargados 
de mucha ropa é aves é plumages é oro 
é plata é con muchos bastimentos, 

la cu al se lia llenado por el de la BiMiol. Cok lubina. 
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El Jueves Sánelo, al tiempo (piel gene¬ 
ral estaba oyendo la pulsión, vinieron 
qmitro indios de paz con mías orejeras é 
uuoy brazaletes de oro (pie presentaron 
ai capitán general en señal de paz, é los 
dos traían consigo dos \ dolos de aquellos 
(piello^ adoran; é como la misa ó oficio 
divino *e ambo, el general, despne* (pie 
ovo comido, liico llamar aquellos indios 
por mi naguatato ó iiitcrpetre, é lúroles 
muchas preguntas, entre las (piales les 
liico preguntar que para qué traían aque¬ 
llos ydolos. Y ellos respondieron que no 
eran >ino sus dioses, poi quien eran go¬ 
bernados, ó (pie aquellos les criaban sus 
rnabicales e fresóles é a\¡ é gallinas, ó 
les daban I<k lujos é mugeros é la ropa y 
el sol y el agua é lodo quanto bien tc- 
uian ; é les daban la \¡da é la muerte, 
(piando los placía, é (pie como a tales dio¬ 
ses é .señores suyos los adoraban é acata¬ 
ban é servían. El general les respondió é 
luco dar á entender por las lenguas (pie 
todo (planto deeian era falso é mentira, 
é (|no no avia más do un solo Dios Todo¬ 
poderoso que estaba en el ciclo, ¿ que 
saliessen de tan graiul error, é (pie mi- 
lassen (pie todo quanto deeian ero hurla 
ó (pie vivían engañados. \ ellos replica¬ 
ron (pie no conoscian otro Dios sino aque¬ 
llos ydolos; y el gobernador les di\o (pie 
los quería quemar, como á cosa que no 
era nada ni se podía defender, é los in¬ 
dios respondieron á esto que no ternia el 
fuego tal poder (pie pmliessc empese 0 »' ni 
tocar en sus dioses. Estonces el goberna¬ 
dor mandó traer leña, ó muy presto vi¬ 
nieron más de doscientas cargas della; ó 
fecho grand fuego, mandó echar los ydo¬ 
los dentro en él, é cómo eran de mantas 
llenas de sangre de los diabólicos sacriíi- 
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yios (pie usan de hombro humanos con 
sus cuchillos do pedernales, que entre 
aquellos sangrientas mantas estaban, en 
poco espacio de tiempo lo hico el fuego 
todo ceniza, de lo cpial quedaron no po¬ 
co espantados los indios, que avian traydo 
los ydolos é los tenían por dioses. Y el 
gobernador, viéndolos assi maravillados, 
les liico decir que no se cspantnsscu de 
averse quemado aquellos sus • cspetácu- 
los é falsos dioses, porque no eran nada 
ni tenia» ninguna deidad ni fuerza ; é que 
creyessen en solo Dios verdadero, (pie 
crió el cielo é la tierra, é que aquel es so¬ 
lo el que dá la vida é la muerte, y es po¬ 
deroso en todo é por todo; é que luego 
hif;ic>scii llamar á todos los señores de 
sus provincias, é conosgicssen á Dios, é 
fnessen amigos de los cbripslianos , ó no 
crcyesssen ni ydolatrasscn en aquellos 
desvarios, porque sus ánimas se salvas- 
sen. Acerca desta materia cathólica les 
dixo muchas cosas provechosas é al pro¬ 
pósito de su salvación é remedio; lo qnal 
todos (piatro indios dixeron que lo avian 
bien entendido, é muy contentos fuéron- 
se los dos dcllos á llamar sus señores, é 
quedaron los otros dos con el general E 
(piando llegó el Sábado Sánelo, víspera 
de Pásqna , vinieron más de vcyntc mili 
ánimas de paz, é se baptizaron todos, ó 
recibieron agua del Espíritu Sánelo, lo 
(pial no podía ver ningún eatbólíco sin lá¬ 
grimas ó alegre devoción é mucho gozo. 
Y el general los envió á sus casas muy 
contentos, é quedaron de paz todos aque¬ 
llos pueblos y en mucho sosiego debaxo 
de la bandera ó señorío de Castilla, como 
buenos vassallos de Sn i\ la gestad, yen la 
unión ó número de la república chrips- 
tiana. 


TOMO III. 
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CAPITULO VI. 


Cómo el rxército é gente del general Ñuño de Guzman fueron acogidos de paz en la provincia é pueblo 
que llaman Tepique; é de una señalada batalla quel general venció con muy pocos españoles contra mu¬ 
chos indios en los campos de la provincia, que se dice Qenliquipaque. 


arlióse este ealliólico exérgito de la 
provingia llamada Tómala, ó mandó á las 
guias del exórgito que lo llevassen a una 
provingia que se nombra Tepique, de la 
qual ya te avian dado notigia; ó higo di¬ 
vidir toda su gente en dos partes, é que 
fuessen por diverssos caminos á salir á 
juntarse en el pueblo pringipal, llamado 
assimesmo Tepique, que estaba adelante 
de Nuchisclan quarenla leguas : é de los 
dos caminos que tomaron, el uno era muy 
bueno, y el otro muy áspero de sierras ó 
despeñaderos. Por el buen camino e po¬ 
blado fuá el gobernador con lodo el far- 
dage de petacas ó earruage e indios é 
caballos ó puercos ó carneros ó todo lo 
demás; ó por el mal camino fueron el ca¬ 
pitán Cherino, veedor de Su Magostad, y 
el capitán Frangisco Verdugo, y en diez 
y siete dias no pudieron hallar cosa que 
de contar sea, sino grandes ó ásperas 
sierras ó despeñaderos: e padesgieron 
mucha hambre ó otras nesgessidades, y 
en fin deslos diez y siete dias llegaron á 
nn robledal, sin saber adonde se estaban, 
ó acordaron de dormir allí aquella noche. 
É un negro del veedor adelantóse dos le¬ 
guas de allí á buscar de comer, é vido 
una grand provingia ó una laguna con 
muchas canoas, é dió luego la vuelta 
á dar mandado ó aviso á los capitanes ya 
dichos: ó sabida esta nueva, cabalgaron 
treynta de caballo, aunque era larde, ó 
fueron al pueblo, el qual era el mesmo 
Tepique, adonde avia el gobernador de 
yr á salir. É llegado allí el Cherino con los 
treynta de caballo, ya de noche, salió to¬ 
do el pueblo de paz ó con mucha comida 
ó aves é fruetns; c luego por la mañana 


los que avian quedado en el robledal fue¬ 
ron al pueblo, que estaba bien poblado 
de indios. Era gente de buena ragon: ó 
alli mataron la hambre de las sierras que 
avian passado, é preguntaron á los natu¬ 
rales si tenían nueva del general, é di- 
xeron que no: y ellos quisieron saber qué 
camino avian llevado aquellos chripstia- 
nos, ó sabido, espantáronse mucho, é no 
sin racon, é con grand sospiro dixeron 
que si eran páxaros ó aves que avian vo¬ 
lado. É segund yo supe del Arzeo ó otros 
que lo anduvieron, tenían bien de que 
maravillarse, segund el camino, que era 
dificultoso y espantable para hagerlc hom¬ 
bres á pié, quanto más á caballo. Donde 
á ocho dias después ¡legó el gobernador 
con su exórgito ó todo lo demás, próspero 
é contento, porque avia hallado por el 
otro camino muchos pueblos ó muy gran¬ 
des é lodos los dexaba de paz. 

En aquel pueblo de Tepique estovie- 
ron los ebripstianos más de treynta dias, 
reformándose é dándose buena vida, por¬ 
que la tierra es aplagible ó fértil de lodo, 
ó hay mucha caga é monteria. Y en este 
tiempo ovieron notigia de una grand pro¬ 
vingia que se dige Qentiquipaque, doge 
leguas de Tepique: ó los de aquel señorío 
enviaron á degir á los españoles que no 
les passasse por pensamiento de yr á su 
provingia, si no que les certificaban que á 
todos les comerian con axí, ó que tenia» 
puestas é aparejadas las ollas para ello. 
El gobernador les envió á degir que no 
se pusiessen en defensa é quisiessen paz 
é buena amistad con él é su exérgilo, é 
le diessen mantenimientos, é viniessen á 
la obidiengia del muy poderoso Hoy de 
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("astilla, Nuestro Señor, si no quél liaría 
lili castigo en ellos (jue nunca &o les olvi- 
dasse, e los pornia á cuchillo é los des- 
truyria. 

Ydos los oinbaxadures, mando salir al 
capitán Chripslóbal de ]Sarrios con treyn- 
ta de caballo, 6 (pie fnc>sc á ver é con¬ 
siderar la provincia 6 dispusigiou de la 
tierra; 6 vídose que era muy grande ó 
muy poblada, é tenia á media legua ó á 
(piarlo de legua (píarenta pueblos unos 
de otros, ó (¿ni cercanos é allegados de 
la mar drl Sur, (piel m¿í> lexos estaba 
d )S leguas delta ((pie aunque comunmen¬ 
te los españoles la llaman del Sur, ya allí 
la pueden decir occidental, porque la eo*- 
i«i siempre se va volviendo la via del Nor¬ 
te) é aquella mar e> el mesino Océano. 
Pero doxonios esto, porque en su lugar 
s(* (nictaríi más pmitnalniente lo (pie I ri¬ 
giere al caso de la cosinographia. 

U1 capitán (pies dicho le snheodió mal 
(mi su yda , é volvió bien descalabrado él 
é los (pie con el fueron é su alférez per¬ 
dió hi bandera , é se tornaron al pueblo 
de Tepiípie eon vergueara é dauo, non 
obstante (pie los indios amigos, que avian 
por olr¿i parte (Mitrado en aquella provin¬ 
cia, é avian ydo por mandado del gene¬ 
ral á verla tierra, Iruxcroo unidlas cin¬ 
tas de oro é plata que robaron á ninclios 
muchachos ó mugeres. taimo el g(Mieral 
\ido e¿ mal tractamionto do su capitán, 
mandó levantar el real ó movió para 
aquella provincia Centiquipaque, é (leu¬ 
de á q u a tro dias llegó á un poderoso rio 
(pie estábil á dos leguas de la población 
principal, y en aquel rio avia seydo des¬ 
baratado el capitán barrios, é todo lo lie 
atrás quedó de paz : digo deiule Tcpique 
llegó el exórc’ito á aquel rio víspera de 
Pásqua de Espíritu Sánelo, e durmieron 
allí aquella noche, hugiendo buena guar¬ 
dia, como gente diestra en la guerra; é 
no paresgia que por toda aquella tierra 
oviesse persona. 


Otro dia por la mañana, (lia de Pás- 
qua , oyó el gobernador misa, ó assi por 
ser la fiesta solempne como por el anclo 
de possesion que en aquella tierra quiso 
lomar por Su Magostad, cabalgó en un 
hermoso caballo á la estradiota, con mí 
sayo de tela de plata bordado de oro, ó 
la guarnición del caballo de lo mesmo, é 
bien armado debaxo de su gentil atavio, 
porque llevaba* su cola ó cuera de ante. 
\i de sus sobresalientes 6 de la compañía 
del capitán Chripstóbal de Oñate juntó 
hasta sessenla de caballo, é dexó buen 
recabdo en la batidla principal yen la re- 
troguarda , é tomó la delantera, ó passn 
el rio con los sobresalientes en número 
de sus sessouta canilleros por todos. K 
cómo fue de la otra parte, higo locar sus 
trompetas y echó mano a la espada, y 
(Miconlieonle, llevándola arrancada ó des¬ 
nuda en mi mano derecha, puso las pier¬ 
nas á su caballo, ó comengó á decir á ¿il¬ 
las voges quél lomaba la possesion real é 
corporal ó actualmente por el Hoy pode¬ 
roso don Carlos, Nuestro Señor, como 
lley de Castilla, é por l;i cathólica é sere- 
nissiina Keyna doña Johaoa, su madre, é 
sus snbeessores en la corona ó geptm 
real de Castilla; e (pie si algún cavallero 
ó príncipe ó capitán alguno avia ñ otra 
persona que se lo contradixesse, quól es¬ 
taba presto con su persona e con su exér- 
cilo, uno á uno ó dos por dos ó más, de 
lo defender con las armas ó verdad é tí¬ 
tulos de justicia que Su Magostad tiene 
en aquellas tierras é mares é reynos. K 
usando ó continuando la possesion real 
que dello todo tiene, ó si nesgessario era 
tomándola de nuevo, liigo sus auctos en 
el caso convinientes, á pidiólo por testi¬ 
monio en nombre de Su Magostad : c có¬ 
mo su capitán, mandólo á un escribano ó 
notario publico que pressente estaba; é 
no paresgió persona alguna que se lo con¬ 
tradixesse. K assi en pacífica possesion so 
asseníó por aucto, é usando della, man- 
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dó que de allí adelante aquella tierra é 
provincia, llamada £cnliqu¡paquc, que se 
llainasse la Mayor España. É fecho esto, 
progedió su camino adelante, é paresgié- 
ronse todos los pueblos ques dicho é un 
llano, por donde yban caminando, de más 
de dos leguas, en el qual no avia árbol 
alguno ni aun piedras, sino hierba é pe¬ 
queña, é la más cresgida seria hasta la 
rodilla, ques harto corta segund los her¬ 
bazales grandes destas partes c Indias. É 
yendo en buena orden por su camino, 
avia entre aquella hierba dogo mili hom¬ 
bres ó más de guerra echados en el sue¬ 
lo tendidos ó puestos, por sus esquadro- 
nes, ó todos ellos gente escogida y en¬ 
cubiertos de la manera ques dicho; por¬ 
que pensaban que si los chripstianos los 
viessen avian de huyr ó volverse, ó por 
tomarlos á su plager, usaron deste ardid. 
Cómo los españoles llegaron gerea dellos, 
levantáronse todos á un tiempo con mu¬ 
cha grita , e arremetieron contra los nues¬ 
tros con tan grand ímpetu ó denuedo co¬ 
mo lo pudieran mostrar los más animosos 
ó diestros soldados que puede averen el 
mundo. Estongcs los españoles, aunque 
no llevaban armadas sino las eabegas e 
los pechos de los caballos, porque no 
les dieron tiempo para ello, arremetieron 
para los enemigos estribo con estribo, ó 
con la voz ó apellido del Apóstol Sandia- 
go; é rompiéronlos ó higieron grand es¬ 
trago en aquella gente bárbara, puesto 
que eran más de treynta esquadrones: y 
en cada esquadrou avia hombres que 
mandaban á los otros de la muchedum¬ 
bre , y essos particulares no traían armas 
sino unos bastones de quatroó cinco pal¬ 
mos, con los qnnles daban al indio (pie 
no peleaba, como era el deber, osada¬ 
mente. 

listos indios estarían del rio, donde ('1 
general avia (laxado el restante del exér- 
<;¡to passnndo el fardage, legua y media 
grande, ó la grita de los indios se oyó tan 


claro en el rio, como si estovieran un 
tiro de honda los unos de los otros. 

Estaba un arcabuco ó boseage peque¬ 
ño junto al rio, en que avia mucha gente 
de guerra escondida, atendiendo para dar 
en el fardage quando fuesse tiempo; é 
quiso Dios que giertos indios de los ami¬ 
gos vieron los plumages que traían ó di- 
xéronlo á los españoles, é fueron giertos 
de á caballo hágia la gelada: ó cómo los 
enemigos vieron que eran sentidos, sa¬ 
lieron todos fuera, como buenos guerre¬ 
ros, cebando muchas flechas hágia los 
chripstianos; c cómo el rio estada eresgi- 
do, no pudieron los nuestros ofenderlos, 
como quisieran, aunque fueron en su se¬ 
guimiento: y echáronse los indios al agua, 
é paráronse de la otra parte del rio, é 
dende el otro cabo algaban la pierna c gri- 
lában como por escarnio. 

Acabado de passar todo el fardage, lle¬ 
gó el general con su gente, que volvía 
del alcangc de su victoria, que fue muy 
señalada é muy sangrienta, é venían to¬ 
dos muy mal heridos; pero no murió nin¬ 
guno, ó quedaron en el campo muertos 
más de ginco mili indios , aunque era gen¬ 
te muy bien armada, segund su costum¬ 
bre, ó traían earcaxcs de cueros muy bien 
adobados, que paresgian mantas, ó las fle¬ 
chas tenían quatro dedos de luengo unos 
engastes de oro á los tendales, por don¬ 
de las tomaban para ponerlas en la cuer¬ 
da del arco. Todos los más de aquellos 
indios traían guiaras , que son gnpalos con 
una sola suela, sin capelladas, ó asidos 
con cuerdas de algodón donde los dedos 
á los tovillos por engima del empcync del 
pie. 

Assi que, recogido o) general con su 
exórgilo, llegó á la poblagion á hora de 
vísperas, ó no bailaron gente alguna, si¬ 
no yermos ó solos los pueblos, ó apos- 
senláronse los nuestros donde mejor los 
pnresció; y el tercero (lia adelante de la 
batalla sali< ron algunos do á caballo á ver 
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Di matanza, (* no hallaron en (odo el cam¬ 
po, donde ella frió, indio alguno ni vivo ni 
muerto: que torios los avian recocido los 
naturales de la tierra. K dentro de quin¬ 
ce (lias todos los de la comarca vinieron 
de paz é dieron la obiriíencia . é descan¬ 
saron lo-, españoles bien tro\ uta dias, bien 
proveydos de todo lo n oseo osario, porque 
aquella provincia es la mayor de todas las 
de aquella tierra, y en muy hermoso as- 


siento de llanos 6 muy fértil región , é de 
muchas y hermosas pesquerías de ostias é 
lenguados é otros pescados. Hay muchas 
liebres de la manera de las de Castilla é 
muchos géneros de fruetas, é muy abun¬ 
dante de mahiz é legumbres, assi como 
fresóles de muchas maneras; é fui ¡límen¬ 
lo es buena tierra é rica de oro é plata, 
por lo que se \¡do que los indios usaban 
é traían por arreo de sus personas. 


CAPITULO Vil. 

Cómo el general Ñuño de (bizman é «m e\én;ilo fueron ;í la abumlantíssima provincia de ízluelan, e la ha¬ 
llaron despoblada <’• sin gente; de un grand luiraenn que se pensaron perder con lodo su exerHío, cí mu¬ 
rieron dcMa cansa las tres partes de los iridios amigos que en compañía del ex ('-redo cliripstiano yban; c fue 
rteseessnrio de enviar por gen le de espnñoles é indios amigos para rehacerse el campo, como se hí^o , c 

oirás cosas locantes tí la historia. 


o ho tenido por costumbre en oslns his¬ 
torias de no dexar en olvido cosa notaIde 
en bien ni en inal, aunque sea a algunos 
desaplacible la legión, si los locare ó fue¬ 
re en vituperio (lo sus amigos ó delirios; 
porque (le otra manera no seria en tanto 
l enido lo (pie redundare en loor ó fama 
de los que lo merezcan. K assi noté desta 
relación é de los que he oyrio hablaren 
este viage del gobernador Nnfro ricGuz- 
man, é á una voge, sin discrepancia di¬ 
cen todos los que lo vieron (piel maes¬ 
tre de campo Gonealo López, vecino de 
la cibdari de Sevilla , fué nno de los que 
mejor se señalaron é más trabaxaron en 
esta jornada, é que sn persona era de 
mucho mérito é digno de señaladas mer¬ 
cedes por lo que sirvió á Su Magostad é 
á su general, á su costa é con diez caba¬ 
llos; y en fin salieron otros con hacienda 
sin averia traydo , y él, (rayéndolo é gas¬ 
tándola y empeñándose por ayudar á 
otros, quedó con más de seys mili pes- 
sos do debda. 

K donde aquella provincia de Cen- 
liquipaquc passó el cxcrgilo cathólico á 
otra que se llama Iztuclan, rpie están 


la una de la otra diez leguas. La de Iztu- 
clan está en la ribera de un poderoso rio, 
el (pial es tan grande que los cinco meses 
del año no se vadea ; é llegaron á esta 
tierra los ehripsliauos y estovicron en ella 
qualro meses, hasta que passó el invier¬ 
no é la grand furia de las aguas. Halla¬ 
ron toda la minaren aleada de miedo de 
los ehripsliauos. Es grande aquel señorío, 
é más de q nutro leguas el rio abaxo ó rio 
arriba está en ambas sus costas poblado 
de muy grandes casas que en aquella tier¬ 
ra hay, é de mucha caga; y en todo el 
tiempo ques dicho que los españoles allí 
estuvieron, con más de sessentn puercos 
é muchos carneros é ovejas, 6 muchas 
yeguas é caballos, é vcynlc mili ó más 
indios amigos é más de doscientos espa¬ 
ñoles, nunca se salió á buscar comida pa¬ 
ra todo esto de dos leguas arriba. Este 
rio tiene muchas diverssidades de pesca¬ 
dos, é muy grandes algunos. 

Siguióse que mediado septiembre, un 
día por la mañana, sobrevino tan grand 
tormenta de agua, digo de viento, que 
rompía los árboles tan gruessos como tres 
cuerpos de caballos , 6 dcstos árboles en 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


57 i 

mucha cantidad; é turó esta tempestad 
dende las ocho de la mañana hasta quel 
sol se ponia, é tan grande cómo fué el 
viento tamaña fué el agua que llovió jun¬ 
tamente; é á media noche salió el rio de 
madre, de tal manera que quatro leguas 
en torno pareseia una mar ó un lago de 
agua. Estaban las casas, donde el general 
paraba é todo su real de los españoles, 
sobre la barranca del rio, que fué más de 
seys bragas lo que cresgió el rio para salir 
de la madre ó fuera de su curso acostum¬ 
brado, é llevóse assi las casas del apos- 
sento del gobernador como las demás en 
todo el real: de manera que todos pensa¬ 
ron peresger, é aun assi subgediera, si no 
se subieran en los árboles que avian que¬ 
dado destrocados de la tormenta del vien¬ 
to, y en ellos subieron vituallas de mahiz 
é lo que cada uno podía para su susten¬ 
tación. Aquella cresgiente turó tres dias 
naturales, en el qual tiempo todos los ca¬ 
ballos se andaban sueltos para donde se 
querían yr nadando , é á partes atollando 
e apeando en busca de la hierba. Todos 
los otros ganados que llevaban de vacas 
e ovejas é puercos, peresgieron. 

Passados tres dias, abaxó el agua é su 
furia é tornó el rio á su lugar, é queda¬ 
ron los campos en muchas partes llenos 
de pescados é venados 6 liebres é cone¬ 
jos é raposas é otros animales ahogados 
en todo lo que alcangó aquella crcsgicn- 
te, que era mucho de ver é nueva á los 
ojos de los que la miraban: de los indios 
amigos, que eran veynte mili ó más. las 
tres partes dellos murieron con el traba- 
xo (jues dicho, é por la humedad de la 
tierra é por hambre é perderse todos los 
bastimentos. Y estando en esta nesgessi- 
dad, que era una de las mayores que se 
pueden pensar ó se han visto en estas 
partes, acordó el general que aquel Gon¬ 
zalo López, maestre de campo, de quien 
se higo mención de susso, como hombre 
que era para mucho, volviesse dende 


aquella provincia de Iztuclan á la de Me- 
cliuaean, que quedaba ya más de gient le¬ 
guas de allí, con veynte de caballo, á 
traer indios amigos para continuar la em- 
pressa. 

En dos meses fué é tornó é truxo mu¬ 
cha cantidad dellos, é assimesmo algu¬ 
nos españoles bien aderesgados para la 
guerra. Y entretanto quel maestre de 
campo fué ó hager lo ques dicho, mandó 
el general al capitán Frangisco Verdugo 
que fuesse á otra provingia que se llama 
Chameda, diez é siete leguas adelante, 
é que demás de su gente llevasse ante sí 
todos los indios amigos para que no se 
acabassen de morir. É luego el dicho ca¬ 
pitán se partió para Chameda con los in¬ 
dios que avian quedado de México é de 
Mechuacan, los quales yban enfermos é 
inaltractados: é tardaron en aquellas diez 
é siete leguas veynte dias, con mucho 
trabaxo, porque por donde yban todo era 
giénegas é moltilud de mosquitos incom¬ 
portables. É con mucha falta de comida 
llegaron á aquella provingia de Chameda 
é halláronla de paz, la qual si assi no es- 
tovicra é la hallaran de guerra, passa- 
ran mucho riesgo, segund yban los nues¬ 
tros, porque es mucha la poblagion: c 
las casas de allí son de adobes c con ter¬ 
rados, en la ribera de un hermoso rio é 
quatro leguas de la mar del Sur. É assi 
cómo los españoles llegaron, higiéronles 
grandes apossentamienlos fuera de su 
pueblo, é allí les daban cada día treynta 
gallinas de aquellas, que como se ha dicho 
en otra parte, cada una es mayor é aun 
mejor que un pavo de España: é dábanles 
treynta cargas de pescado fresco, ques 
cada carga de indio arroba é media de 
pesso; é mahiz les daban quanto era me¬ 
nester para todos. Allí andaban los indios 
vestidos de algodón é guiaras calgados: 
las indias traen sus naguas é camisas has¬ 
ta los pies: no se cargan aquellos indios 
en las espaldas, como los de la Nueva Es- 
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pana, sino con halancas en mi polo, co¬ 
mo se dixo (pie lo acoMimihran en !a 
provincia de Cueva 6 en Caslilla del Oro, 
en los hombros; ó llevan la carera, ó par¬ 
le della mejor diciendo, una alias ó oirá 
adelante, en un palo ligero de si niesmo, 
tan gruesso como la in ti lleca del braco 
ó más, repartida la carga en dos par¬ 
les, é cada una alada quassi al cabo de 
aqnel bastón, c ( ' rCí> de l ys puntas del, é 
cuelga una red con la mitad del pescado 
de la una parte é otra de la otra, y en el 
palo sus muescas, donde andan asidas 
aquellas redes. 

Pues cómo el capitón Verdugo estuvo 
bien aposentado, ó vido que la provincia 
era grande c fértil, é (piel gobernador se 
quedaba en la otra (pie llaman 1/tuclan por 
falla do tamemes , (pie assi llaman á los 
indios de carga , luco llamar á los señores 
ó pidióles mili indios para que fuessen á 
traer al general sus cargas c farda ge del 
cxén;ilo. K (lió aquel pueblo dentro de 
seys dias los mili indios (pie le pidieron, 
é partieron donde allí para lztuelan; é lle¬ 
gados á dó el gobernador estaba, resci- 
biólos muy bien, c con ellos 6 con los 
demás (pie tenia fuésse adonde estaba el 
capitán Era nc De o de Verdugo, K los na- 
lurales del pueblo de Cliauicda le hicie¬ 
ron grand rescibi miento é demostración 
de placerles con su persona, écon el amis¬ 
tad é nuevo conoscimienlo con los clirips- 
lianos. Los indios que traían las cargas, 
cómo no sal lian (pie cosa era cargarse en 
las espaldas de las petacas é pesso que 
les echaron, llegaron á sus casas muy 
maltrociados, c los más dcllos corriendo 
sangre é desolladosé llagados de lascar- 
gas; é desque se vieron en su pueblo, nno- 


clicscieron é no amanescieron en él, ó 
fuéronse todos á un peñón e pesquerías 
(pío tenían en la mar. É deudo á quince 
dias después desto llegó el maestre di*, 
campo Goncnlo López, que venia de la 
cibdad de Meclmacan con muchos ami¬ 
gos indios, é algunoschripslianos vinie¬ 
ron bien aderesgados as&imcsino, ó trn- 
xoron muchos [Hiéreos é otras cosas de 
las de Caslilla: con el qual socorro, assi 
el gobernador como los demás del exér- 
C*ilo, se holgaron mucho, porque allegó á 
muy buen tiempo y era muy desseado. 
Luego se proveyó en enviar gcnle á bus¬ 
car los indios queso avian aleado, é ha¬ 
lláronlos en unos esteros é manglares, y 
en tal dispiisieion que la guerra en ellos 
turó algunos pocos de dias, ó hirieron al¬ 
gunos españoles; pero pagáronlo bien lar¬ 
gamente con sus vidas los contrarios, ó 
al fin quedaron con los demás conquista¬ 
dos ó assenlados en sus casas. 

Antes (]ne deste pueblo arrincassen to¬ 
dos los del cxérgilo, lucieron en divers* 
sas jornadas muchas entradas, con com- 
pauia de mucha cantidad de los amigos, 
ó corrieron más de ciení leguas por la 
tierra adentro ó cerca, ó por la costa de 
la otra mar del Sur (aunque allí más la 
pueden decir occidental é del Norte, por¬ 
que cómo en otras partes está. dicho, 
aquella costa se vuelve de la parte sep¬ 
tentrional). E assi en lodo aquello andaba 
este exórgilo de los españoles é de Ñuño 
de Guzman á diez 6 á doge é á veynle 
leguas, ¿ á menos en algunas partes, á 
vista de la otra mar, haciendo la guerra 
ó pacificando la tierra, é también alte¬ 
rándola, porque hallaban muchos pueblos 
despoblados por su temor. 
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CAPITULO VIH. 


En que se traeta de la provincia é pueblo llamado {¡igualan , que los españoles llamaron Amaconas, é cuén- 
tanse otras particulares cosas en adornamiento ó verdadera relación , é lo que allí passú. 


En el libro XXIV, capítulo X, so dixo 
cómo los espafiolos lian hallado en mu¬ 
chas parles pueblos, donde las iñugcrcs 
son reynas ó cacicas c señoras absolutas, 
é no sus maridos, yen especial una llama¬ 
da Orocomav, en cuyo pueblo ó conver¬ 
sión desta rcyna no viven hombres, sino 
los quella envía á llamar para mandar¬ 
les alguna cosa ó enviarlos a la guerra. 
Mas lo que aquí se dirá es, é pienso yo 
é algunos afirman ques lo mesmo de que 
tuvo noíigia Hernando Corles, marqués 
del Valle, por aviso de un capitán suyo 
é de los señores de la provincia de Ci- 
guaían, como más largamente lo dixeen 
el libro XXXlíí, capítulo XXXVI; pero allí 
hablan en isla de mugeres, é lo que ago¬ 
ra diré es la Tierra-Firme é cerca de la 
otra mar. Y el nombre de lo uno ó de lo 
otro es todo uno, ques Cigualan, de que 
se puede colegir que Ciguata» es grand 
provincia é seíiorio. E tornando á nuestra 
historia de Ñuño de Guzman, digo assi. 

Andando la gente deste exérgilo , co¬ 
mo se dixo de susso, en sus entradas ó 
guerra cerca de la costa de la otra mar, 
tuvieron nueva de una población de ínu- 
geres, ó luego las pusieron nombre Ama- 
roñas. Oydo esto por los españo'es, anti¬ 
cipóse nn eapitan, llamado Chripslóbal de 
Oñate, á suplicar al general Ñuño de Guz- 
mati, que le biciesse merced de aquella 
(Miipressa é pacificación de aquellas aína- 
gonas: y el general se lo concedió, é fué 
eon su capilaiíia su viage en busca do¬ 
lías; y cu el camino fué muy mal herido 
en un pueblo de indios que se llama Quí¬ 
nola , eon el ayuda de otro pueblo ques- 
tá á una legua 6 se dice Quilla. É infor¬ 
mándome'yo desto, pensé quel questa 


relación me daba, debía de ser amigo ó 
devoto de aquel juego que se llama de 
la primera, y cu efetlo supe de aquel é 
de otros que aquellos dos pueblos tienen 
aquellos nombres que be dicho, Quínola 
ó Quila; ó quel capitán ques dicho é los 
más de su compañía fueron bien desca¬ 
labrados en Quinóla, á causa de lo qual 
aguardaron alli al gobernador: é llegado, 
pidióle la empressa el capitán maestre de 
campo Gongalo López para vr al pueblo 
de las mugeres ques dicho, é fuéle con¬ 
cedido : el qual llegó por sus jornadas á 
Cinco leguas del pueblo de Cigualan, lla¬ 
mado assi porque era todo de mugeres; 
é aleancólo ya cerca un mensajero del ge¬ 
neral, con el qual le envió á mandar que 
le atendiesse, porque quería ver qué co¬ 
sa eran essas mugeres. 

Otro dia siguiente, continuando su ca¬ 
mino, estando á vista de la población, 
hallaron cerca dolía grand número del gé¬ 
nero femenino, en el camino puestas aque¬ 
llas mugeres, esperando á los españoles, 
é vestidas de camisas blancas hasta los 
pies, é plegadas por la garganta é muñe¬ 
cas. Allegándose el capitán Gongalo Ló¬ 
pez é su gente con mucha orden liácia 
aquellas mugeres, para romper por ellas, 
lomaron todas tanto temor de los caba¬ 
llos, que acordaron de venir de, paz; é 
llevaron á su pueblo á los españoles, ó 
diéronlcs muy bien de comer é todo lo 
nescessario, de lo quellos tenían nesges- 
sidad. 

Aquel pueblo es de basta mil casas, e 
muy bien edeficado, e las calles en gen¬ 
til concierto, é assenlado en lo mejor de 
la tierra é más fértil é aplacible: é que¬ 
riendo los españoles inquirir el modo de 
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vivir dessas muiros, súpose (lidias mes- 
mas que todos los mancebos de aquella 
comarca vienen á aquella población de 
las mujeres qtialro meses del año á dor¬ 
mir con ellas, y ellas se casan con ellos 
de prestado por aquel tiempo, 6 no más, 
sin se ocupar (‘líos en más de las servir 
ó contentar en lo quellas les mandan (pie 
hagan do (lia en el pueblo ó en el cam¬ 
po, y en qualquier género de servigio 
quellas los quieren ocupar de (lia, é de 
noche dánles sus proprias personas é ca¬ 
mas. V en este tiempo cultivan ó labran 
ó siembran la tierra é los maliicaIes c le¬ 
gumbres, ó lo cogen é ponen dentro en 
las casas donde lian seydo hospedados : é 
cumplido aquel liempo ques dicho, lo¬ 
dos ellos se van ó tornan á sus tierras 
donde son naturales; é si ellas quedan 
preñadas, después que lian parido, envían 
los hijos á los padres para que los crien 
é hagan dollos lo que Ies pluguiesse, des¬ 
pués que lian dos ó tres meses, ó antes; 
é si paren hijas, rellénenlas consigo ó 
criánlas para la aumentación de la repú¬ 
blica 6 suya. 

Vieron los españoles entre aquellas mu- 
geres turquesas ó esmeraldas, é decían¬ 
les que avia destas dos maneras de pie¬ 
dras presciosas mucha cantidad é muy 
buena. Poro porque dixe de susso que! 
nombre, de que tuvo noticia Cortés, do 
las amaconas y este pueblo de inngeres so 
dice (¿igualan , inquiriendo yo con más 
personas la materia, supe questas muge- 
res, qnes dicho que descubrió este exér- 
Cito de Ñuño de Guzraan, se llama (¡igua¬ 
lan, é quesle vocablo quiere decir pue¬ 


blo de mugeres. Pero después en España 
hallé á Ñuño de Guzmau en la corte de 
Su Magostad , año de mili é quinientos é 
quarenta y siete; ó quísome dél informar 
destas mugeres, é me dixo (pies muv 
grand mentira decir que son amagónos ni 
(pie \ i ven sin hombres, porque él estuvo 
allí, como es (lidio, ó (pie á la vuelta las 
halló con sus maridos. 

La comarca es muy gentil 6 de mucha 
fertilidad de mahicales ó fresóles é melo¬ 
nes colorís é algodonales; é hay mucha 
caca de puercos, venados, liebres é co¬ 
nejos é otras salvaginas, ó muchas fríte¬ 
las. E donde aqueste pueblo hasta la cib- 
dad de Temistitan hay trescientas leguas; 
é íi lodo aquello puso nombre Ñuño de 
Cuzma ii la Nueva Gal iría; en (‘I qual rey- 
no é señorío fundó una cibdad, é nom¬ 
bróla Compostela ; ó una villa pobló assi- 
mesmo, éllamóla Guadalaxara, y está en 
la provincia que llaman Tómala; y en la 
provincia de las no ainaconas (pies dicho, 
otra \¡l!a que se dice Sancl Miguel: é as- 
simesmo fundó otro pueblo, ó llamóse la 
villa del Espíritu Sánelo; é higo una al¬ 
dea ó lugar, que se llama la producía 
donde so higo poblar Charneta. 

En este viage y empressa sirvió muy 
bien á Su Magostad este cavallero Ñuño 
de Guzman ó los que con él se hallaron, 
aunque no faltaron quexosos dél para le 
remover 6 hacerle yr á España, como la 
historia lo ha contado; pero si en mi tiem¬ 
po yo supiere más cosas del jaez desta 
historia ó Nueva Galicia, también lo es¬ 
cribiré yo ó lo remitiré al que continuare 
estas historias después de mis dias. 
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CAriTULO IX. 


En que se Irada de la nueva Audiencia que Su fessarea Mageslad proveyó para la gobernación de Xalis- 

co ó Nueva Galicia. 


Estando la Cessárca Magostad en Ale¬ 
mania, ó su Consejo Real de Indias en la 
villa de A randa de Duero, fueron pro- 
veydos oydores con grandes salarios pa¬ 
ra la Nueva Galigia, con que dellos se 
pudiesse apelar á la Changilleria é Au- 
diengia que reside en la Nueva España 
en la cibdad de México, donde es viso- 
rey el ilustre señor don Antonio de Mcn- 
doga. É destos oydores los tres dellos se 
partieron de Sevilla en el mes de mayo 
del año de mili é quinientos é quarenta y 
ocho, que fueron el ligengiado Lebrón de 


Quiñones, y el ligengiado ó dotor Scpúl- 
veda, y el ligengiado Contreras; é fue¬ 
ron á nuestra cibdad de Sancto Domingo 
de la Isla Española para progeder donde 
allí i i México é yr adelanto, y en Sancto 
Domingo murió el Sepíilvcda, hombre 
noble é buen letrado. Dios le tenga en su 
gloria, é á los demás dexe Dios agertar 
á hager justigia é lo que conviene á la 
conversión de aquellas gentes bárbaras: 
que segund sus personas, esperanga se 
tiene que assi será al servigio de Jesu 
Cliripsto, Nuestro Rcdemptor. 


E^to es el libro décimo se\to ele la segunda parte, y es el trigéssimo quialo de la Ge¬ 
neral y natural historia de las Indias , islas y Tierra-Firme del mar Océano de 
la corona real de Castilla é lleves dolía: el (pial Iracla de la gobernación del rio de 
Panuco é del rio Hernioso ó mi- provincias, que son dos rios grandes que junios 
entran en la co>la del Norte; é assimesmo se tracla del rio de las Palmas, que está 
más al Oriente subiendo por la dicha costa la vuelta de la provincia que llaman La 
Florida; c tracla cómo se perdió el capitán Pampliilo de Narvacz ó su gente, que 
fueron á poblar aquellas provincias ó rio*. 


l'HOHEMIO. 


En el libro XXXIII se Irada cómo el ca¬ 
pitán Hernando Cortes higo poblar el rio 
é provincia de Panuco, e conquistó par¬ 
te de aquella tierra, lanibicn se dixoalli 
cómo vendo á ella por gobernador el ade¬ 
lantado de aquella provincia Francisco de 
Caray, se perdió el é su armada , é la ma¬ 
yor parte de su gente murió, unos á ma¬ 
nos de los indios é otros por diverssas 
maneras, y él en fin con ellos, 6 fue á 
morir á Temistitan: después de lo (pial el 
capitán Pamphilo de NaVvaez (de quien 
se tracto en el mesmo libro XXXIII, c se 
dixo que con una armada le envió el ade¬ 
lantado Diego Velazqucz donde Cuba á la 


Nueva España, á quitar de allí el capitón 
Hernando Cortés, é fue presso por él, é 
perdió un ojo, é lo tuvo algún tiempo de¬ 
tenido), passado csso, fué á España, é 
donde ella, con ligengia del Emperador, 
nuestro señor, é como capitán general ó 
gobernador suyo, fue á poblar con otra 
armada al rio que llaman de las Palmas, 
cu gicrla parle de la costa del Norte, co¬ 
mo adelante se dirá. 

Paresgc que Ies dá el tiempo su pa¬ 
go á los hombres que no se conten¬ 
tan con lo honesto, en especial aque¬ 
llos á quien Dios les dá de comer 6 los 
pone en buen estado y edad para re- 
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possar é darle gragias , sin que la cobdi- 
gia debiesse alterarlos ni mover á buscar 
nuevos trabaxos. Y tanto es mayor la cul¬ 
pa quanto más es grande la expiriengia 
de los tales, que a viéndose visto pobres 
V excretados en muchas desaventuras, 
salidos dellas c desacordados del bien 
que Dios les hace en darles oportunidad 
para su reposso, no le toman: antes de¬ 
más de dcsconosgcr á la bondad divina 
lo que por ellos ha fecho, olvidan la 
muerte y el castigo que tras ella consi¬ 
guen los ingratos, y atrévense á degir: 
«Ya yo sé que cosa son hados malos;para 
mí ninguna ocasión avrá que me espante 
ni haga volver atrás: quien con poco se 
contenta, no puede ser mucho ni meres- 
gcrlo». É assi á este propóssito hablando 
de papo, é oyéndose llamar Vuestra Seño¬ 
ría é Magníficos, embelesados, levantados 
en el ay re, c trocando el sesso, escuchan¬ 
do lagoteros é hambrientos soldados, dan 
con el juigio al través, é ofresgen sus 
personas á lo que no pueden bastar sus 
fuergas; ó poniendo las ánimas en condi- 
gion, hagen unos fines que ningún cuerdo 
los puede a ver envidia sino lástima. 

Si Pamphilo de Narvacz no perdiera la 
memoria de cómo fue tractado en la Nue¬ 
va España, é mirára quán al revés le sa¬ 
lieron sus pensamientos, no buscára otros 
torbellinos é fatigas, é contenlárasc con 
que sevendo un hidalgo que passó á estas 
partes con una espada c una capa á bus¬ 
car la vida, aleangó honra é muger vir¬ 
tuosa hijadalgo, é le dió Dios hijos é ha- 
gienda con que’ bastantemente pudiera 
passar, segund el ser de sn persona: que 
era virtuoso é hombre de gentil crianga 
é de limpia sangre, é quando convino se 
avia mostrado en la miligia no menos es- 
forgado que diestro soldado é despucs 
canitan. E él fué el que después acabó de 
pacificar é conquistar la isla de Cuba, y 
en aquella vivía y estaba bien heredado 
é próspero; ó aun después que salió de 


la prission é unas de Cortés , halló á su 
muger María de Valcnguela, que avia al¬ 
gunos años que le atendía en tan buena 
fama é repulagion, como pudo estar Pe- 
nélope: puesto que no texia é destexia, 
como aquella, por la dubda que tenia ó 
esperanga de la venida de su marido Uli- 
xes, estotra, gcrtificada de la prission é 
trabaxos del suyo, grangeaba suhagienda 
é la acrcsgcntaba é guardaba para le re¬ 
dimir é ayudar. É assi halló, quando él vi¬ 
no á su casa, allende de hallar la hagienda 
que dexó acrcsgcntada, que le tenia trege 
ó catorgc mili pessos de oro de minas que 
la muger avia cogido con sus esclavos é 
indios, lo qual el mesmo Pamphilo de 
Narvacz me gcrtificó en Toledo el año de 
mili c quinientos é vcyntc y ginco, es¬ 
tando en aquella cibdad la Cessárca Ma¬ 
gostad. Y r pidiendo justigia y desafíos con¬ 
tra Cortes, como en otra parte lo lie di¬ 
cho, é aconsejándole yo, como amigo, 
que se sosegasse ya en su casa c compa¬ 
ñía de su muger c hijos, é diesse gragias 
á Dios, pues tenia en que vivir é con que 
passar este vado mundano é tan lleno de 
inconvinientcs, como sus desseos guiaban 
á este mandar hijos ágenos, debiérale 
de parcsccr que lo que yo degia no era 
tan á su propóssito como lo quél nogogia- 
ba. E assi acabó como negogios mal fun¬ 
dados é para su muerte c otros muchos 
soligitados , pues no le faltaba edad para 
buscar quietud : que tantos ó más años 
avia que yo, c su persona no me paresgia 
ámí que estaba poco gastada. Aunque él 
me dió las gragias por el consejo, \í 
que no le liagia buen estómago , é acor¬ 
dóme de lo que un labrador me preguntó 
una vez, seyendo yo mancebo, que me 
dixo assi: «Aosadas, que cssos que soys 
de palagio no sabeys por qué le dan al 
asno la tergera vez con el palo?...» Y yo 
le respondí que debía de ser porque agui- 
jasse, y el villano replicó: « No es cssa la 
cnu-a , sino porque el asno no se acuerda 
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de la primera vez que le castigan ó dan 
ron el palo, ó porque la segunda no se 
enmendó*. Yo é otros que le escuchába¬ 
mos, juzgábamosle por de buena ragon, 
aunque paresgiónos (pie sus palabras era 
bien tenerlas en la memoria, pues que eran 
dignas de ser acogidas e que se entendían 
tan bien á los hombres como á los asnos, 
pues por tales se deben a ver los (pie por 
muchos acotes no se enmiendan. Ved si 
podría bastar á un hombre uno y otro y 
otro y mas peligros para corregirse. De- 
xeniOd e>to. El raso es que ninguno puede 
liuvr de lo (pie ola de Dios ordenado; 
más puesto quello es assi, quédale al hom¬ 
bre una elegión libre' para escoger lo (jue 
lo c onv iene 6 saber eono>gcr lo malo y 
elegir lo bueno A Mas (piando se escoge lo 
uno de aquesto, fixase una constancia ó 
tema en algunas personas, é máxime en 
aquellas (pie se van irás sus desseos inú¬ 
tiles, (pie no les dexa disputar ni consi¬ 
derar ó atender ú consultar con la ragon, 
para discernir ni entender lo (pie deben 
seguir, é assi acude luego lo que escribe 
Yitruvio, distinguiendo la cogitaron, la 
quid dice (pies una cura llena de estudio ó 
de industria ó de vigilancia con voluptad 
de propóssilo efetto 3 . E como lie dicho es¬ 
to que Yitruvio dire para la elegió» ser 
ronviniente, conviértenlo los imprudentes 
en uso de aquello que debrian excusar. 
I)¡í;c el dolor Céssar Cessanano, comenta¬ 
dor del auctor alegado, sobre el capítu¬ 
lo III, libro I de Yitruvio: « El bien obrar 
letifica, y el mal hage con dolor arrepen¬ 
tirá. Esto acaesge á los que no bien pen¬ 
sadas é ponderadas primero sus empres- 
sas, se pierden con ellas, c lo (pies peor, 
causan que otros muchos acaben mal. De¬ 
ben los hombres para perpetuarse, no 
en esta mortal morada, sino en la que 
para siempre ha de permanesger, con¬ 
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formarse ó fundarse en limpios desseos, 
que no discrepen del servigio de Dios; y 
si los pone en estas partes ó Indias , mi¬ 
ren (pie no sea tanto en buscar riquegas 
nial avidas é bañadas en sangre humana, 
como en convertir é procurar la salva¬ 
ción deslos tristes indios: que á la ver¬ 
dad soy de opinión que pocos capitanes 
de los que han passado acá han procura¬ 
do esta perpetuidad (pie digo; y si ellos 
inojassen ó tcmplassen el ardor de sus 
espadas cobdigiosas en la gera ó blandu¬ 
ra de la misericordia y en la resina de la 
tcmplanga, y piadosamente se oviessen 
con c*la gente, acacsrerles hía lo que al 
hierro ardiente le aeacsge para su perpe¬ 
tuidad. 

Dige este famoso dolor 6 comentador, 
que de susso se dixo, (jue los clavos de 
hierro no pueden turar donde se cla¬ 
van, porque se corrompen con el orín ó 
moho: mas si (piando es caliente 6 bien 
engendido, fuesse muerto en la gera é re¬ 
sina derritiéndola, se templa é assi se 
conserva perpetuamente; é dige este do¬ 
lor (pie lo lia probado 3 . Hallo yo que as- 
si como nuestra fóc ealhólica se funda en 
un solo Dios é trino, (pie assi el buen 
cliripstiano debe fundarse ó acordarse 
siempre de tres cosas, que después se 
incluyen assimcsuio é resumen en una , é 
son temer 6 amar á Dios sobre todo, sin 
ofender al próginio masque á sí mesmo, 
obedesgiendo servir al Rey 6 señor natu¬ 
ral, velar ó guardar la propria ánima, no 
pecando á sabiendas, porque guardando 
qualquicra deslas cosas, se cumplen to¬ 
das, y en faltando á una dolías, fallan á 
todas. No agertará alguno á subir en lo al¬ 
to con el pié derecho , si no sigue el nú¬ 
mero dispar en los escalones; y esta regla 
mesma se ha de guardar en la escala de 
la gloria: quiero degir, que comcngando 


{ Scial reprobare malum, eligere bonum (Isaías, 3 Cesar Cesariano en el comento sobre el lih. I 
cap. 7 ). de Vítruvio De Architecturá, ele., cap. 5 . 

2 Vilr. De Arclntccturá, lib. I, cap. 2. 
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el buen obrar con buena intengion é con¬ 
tinuándolo assi, acaba el efetto en el mes- 
nio sánelo fin. Yilruvio amonesta que las 
gradas ó escalones se deben constituir de 
manera que siempre sean nones ó dispar, 
porque quaiulo con el pie derecho se su¬ 
be la grada primera, assi por el semejan¬ 
te en la ultima será el primero que se 
ponga C Pero los escalones del capitán 
Pamphilo fueron pares é semejantes á sus 
cogilagiones. Bien creo yo que su fin se¬ 
ria pensar que su camino resultarla en 
servigio de Dios; mas junto con esso era 
muy afigionado á pregeder á otros de más 
industria ó mejor fortuna, é assi siempre 
quando pensaba que yba adelante, se ha¬ 
llaba ó halló más atrás. Desle hidalgo se 
hará relagion e de su desventurado fin ó 
infelige armada en este libro XXXV, se- 
gund la noligia qué hasta el tiempo pres- 
sente se tiene de su viage: en el qual sub- 


gedieron cosas de mucho dolor é trislega, 
é aun miraglos en essos pocos que esca¬ 
paron ó quedaron con la vida, después de 
haber padesgido innumerables naufragios 
ó peligros, como se puede colegir por la 
relagion que á esta Real Audiengia, que 
reside en esta cibdad de Sánelo Domingo, 
enviaron tres hidalgos , llamados Alvar 
Nuñcz Cabega de Yaca, ó Andrés Doran¬ 
tes ó Alonso del Castillo: los quales fue¬ 
ron con el mesmo Pamphilo de Narvaez, 
ó cuentan por escripto lo que les acaes- 
ció en su viage é por dónde anduvieron. 
É á la vuelta fueron á España á dar rela¬ 
gion á Su Magostad viva voce de las cosas 
que aquí se dirán, alargándome á su in- 
formagion, é acortando algunas super- 
fluas palabras que duplicadamcnle digen; 
ó no fallaré de lo substancial é médula 
de lo que su carta contiene y dige. 


capitulo i. 


De la relación que hicieron los que escaparon de la desventurada armada del eapilan Pamphilo de Nar¬ 
vaez , é lo que les aeaesipó en la eosla é tierras septentrionales \ 


Alvar Nuñcz Cabega de Yaca, ó Alonso 
del Castillo, é Andrés Dorantes solos, é 
un negro llamado Esteban, escaparon del 
armada toda del gobernador Pamphilo de 
Narvaez. Y este Cabega de Yaca fué por 
thessorero é offigial de Su Magostad: el 
qual dige que donde Nagua, qnes un 
puerto ó ancón en la isla de Cuba , á quin- 
ge de hebrero de inill é quinientos é voy ti¬ 
le y siete anos, avia escripto á Su Ma¬ 
gostad lo que hasta allí les avia acaesgi- 
do , é del perdimiento de dos navios con 
scssenla hombres é todo lo que en ellos 
yba. E perdida esta gente é navios, é 
más vcynlc caballos que en ellos y han, 

1 Vitr., !¡b. III, eap. 3 . 

* Del presente titulo suprimió Oviedo estas pa¬ 
labras: «Para venir á lo qual, se dirá primero lo que 


acordaron de invernar allí en el puerto de 
Nagua, donde digc este Cabega de Yaca 
que estuvo detide seys dias de noviembre 
del año ya dicho, con quatro navios é to¬ 
da la gente, hasta veynte é dos dias del 
mes de hebrero del siguiente afio de mili 
é quinientos é veynte é ocho anos, que 
llegó allí el gobernador. El qual se em¬ 
barcó para seguir su viage en quatro na¬ 
vios é un bergantín, con qualrogienlos 
hombres é ochenta caballos; é anduvie¬ 
ron por la mar hasta los dogo dias de 
abril, martes de la Semana Sanóla, que 
llegaron á la Tierra-Firme, é la fueron 
costeando hasta el jueves sánelo, é ser¬ 
les intervino hasta que salieron los españoles á su 
gobernador Pamphilo del pueblo llamado Apa- 
lachc ». 
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gieron en la costa en una bahía que era 
l>a\a, ó al cabo del la vieron unos bullios. 
E otro día, viernes sánelo, salieron en 
tierra con toda la más ¿rente que pudie¬ 
ron sacar en los bateles, ó fueron á des¬ 
embarcar junto á los bullios, (mi los (pia¬ 
les no hallaron gente, porque los avian 
desamparado; y el uno dellos era tan 
grande, (pie cupieran en él trescientas 
personas, é los demás eran pequeños. Ha¬ 
llaron muchas redes para pescar, y en- 
t reí las se halló una sonaja de oro. 

Otro dia siguiente higo el gobernador 
alear pendones por 5n Magostad é tomó 
la po>>e>ion de la tierra , é luco juntar los 
offiriales de Su Magotad é á los fray les 
que allí yban c la gente (pie avia salido 
en tierra toda, é pressentó sus provisio¬ 
nes reales que llevaba, ó fueron obedes- 
cidas por todos, y el dicho gobernador, 
admitido por tal gobernador ó capitán ge¬ 
neral ; é los offiriales presentaron las su¬ 
yas, ó assinicsnio fueron ávidos poroffi- 
ciales de Su Magostad. E luego se dio or¬ 
den cómo se desembarcó toda la gente ó 
caballos, los (piales yban muy fatigados, 
porque avia muchos (lias (pie los avian 
embarcado, é aun se avian quassi perdi¬ 
do la mitad dellos en la mar. 

Otro dia domingo, dia de Pásqna de 
Kesurecgion , vinieron los indios de aquel 
pueblo, é hablaron á los chripstiano.s sin 
ser entendidos; pero paresria (pie los 
amenazaban é cle^ian (pie se saliessen de 
la tierra, ó bagian ademanes é fieros: ó 
fecho aquesto se fueron. El dia siguien¬ 
te, por ver la tierra ó tentar lo que era, 
envió el gobernador seys de caballo ó 
qunrenla hombres (\ pié la via del Nor¬ 
deste, hasta (pie llegaron aquel dia á una 
bahía que entra por la tierra, é de allí 
se tornaron á la gente, y el gobernador 
con ellos, porque fue uno de los seys de 
caballo. 

Otro dia adelante envió el gobernador 
un bergantín que llevaban, para que fues- 


:;S3 

se costeando la via de la Florida e btis- 
easse un puerto quel piloto Mímelo degia 
que sabia, adonde llevar esta gente (el 
qual él erró, é no sabia adonde se esta¬ 
lla). Emandóle que assi I ñuscando atraves- 
sa>sc á la isla do Cuba, é fuesse á la villa 
ó puerto de la Habana en busca de otro 
na\io que esperaban de allí, en el qual 
venían quarenta hombres é dogo caballos; 
ó (pie si lo liallasscn. que ambos navios 
tomnssen en la Habana todo el bastimen¬ 
to que pudiessen , é lo llevasscn adonde 
Ioschripstianosy el gobernndorquedaban. 

Fecho aquesto, partieron de allí los 
chripstiíinos, é fueron á dar en la balda 
(pies iliclio que avian descubierto, é cos¬ 
teáronla ; é avian andado qnntro leguas 
(leude donde partieron, ó hallaron algu¬ 
nos indios, é tomaron tres dellos é mos¬ 
tráronles los españoles nu poco de mahiz, 
preguntándoles dónde lo avia. É aquellos 
indios los guiaron á un pueblo (pie estaba 
al cabo de aquella balda, 6 mostráronles 
un poco de mabiz que allí tenían sombra¬ 
do, (pie fue lo primero (pie vieron en 
aquella tierra : é allí hallaron unas caxas 
de Castilla grandes, yen cada una dolías 
un hombre muerto, ó cubiertos los cuerpos 
con unos cueros pintados; é paresgióles 
al comisario c Ira y Ies que aquellos eran 
ydólatras, é los higo el gobernador que¬ 
mar. Assiincsmo se bailaron pedagos de 
gapatos ó Hongo, é de paño é hierro al¬ 
guno; ó preguntados los indios, dixeron 
por senas que lo avian hallado en un na¬ 
vio (pie se avia perdido en aquella costa 
é balda. E mostróles un poco de oro, é 
dixeron que en aquella tierra no lo avia, 
sino léxos de allí, en la provingia (pie di¬ 
gen Apalachc, en la qual avia mucho oro 
en grand cantidad, segund ellos daban á 
entender por sus seilas : ó todo qnanlo Ies 
mostraban á aquellos indios, que á ellos 
Ies paresria que los cliripslianos tenian 
en algo, degian que de aquello avia mu¬ 
cho en Apalachc. Con esta simple infor- 
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magion se partieron de allí, llevando eon- 
sigo aquellos indios; é diez ó doce leguas 
de allí hallaron hasta doce ó quince ca¬ 
sas, adonde avia mahiz, y estovieron dos 
dias sin que se viesse indio alguno. É 
aeordaron de se tornar adonde avian de- 
xado al eontador 6 la otra gente con los 
navios; é llegados, les hicieron relación 
de lo que avian hallado por la tierra , que 
no era más de lo questá dicho. 

Otro dia, primero dia de mayo, el go¬ 
bernador hico juntar los ofíiciales del Rey 
é al comisario; 6 por aucto, ante un escri¬ 
bano, les dixo que tenia voluntad de en¬ 
trar la tierra adentro, é que los navios se 
fuesscn por la costa , c pidióles sobresto 
su parescer. Y el thessorero Caboca de 
Yaea le dixo que le paresia que no de- 
bia desamparar los navios, sin los dexar 
primero en puerto ó poblado; é que fe¬ 
cho aquesto, podría el gobernador é los 
que mandasse entrar la tierra adentro, é 
ternian lugar ó parte señalada adonde pu- 
dicssen volver á buscar la gente, quando 
eonviniesse; é que por muchas causas le 
parescia que no debia entrar la tierra 
adentro, porque aquella tierra por donde 
avia entrado por la información de los in¬ 
dios, demás de lo que los chripstianos 
avian visto, era tierra pobre c sin gente; 
6 también porque esperaban el bergantín 
é navio ques dicho que atendían con 
bastimento de la Habana , y aun porque 
los pilotos no sabían ni alcancaban á en¬ 
tender en qué parte estaban; é por otras 
causas que al thessorero le parescinn 
justas, dixo que aquello quel gobernador 
hacia no se debia de hacer. 

El comisario dixo que su parescer era 
que entrassen la tierra adentro, yendo 
Cerea de la costa hasta llegar al puerto que 
los pilotos decian que estaña quince le¬ 
guas de allí, la vía de Panueo, é que no 
podrían passar sin toear en él, porque en¬ 
traba la tierra adentro doce leguas, é que 
allí esperarían á I 03 navios é los navios 


esperarían á ellos; é que no se debían 
tornar á embarcar, porque seria tentará 
Dios, pues en su viage tantas fortunas ó 
trabaxos avian padescido basta llegar 
allí. 

El eontador y el veedor se conformaron 
eon el comisario, y el gobernador deter¬ 
minó de hacerlo assi; pero el thessorero, 
vista su voluntad, le requirió muchas ve¬ 
ces que no entrasse, por las causas que 
avia dicho é otras que aerescentaba en sus 
requirimientos, ni desamparasse los na¬ 
vios é gente que en ellos quedaba, sin que 
primero quedassen en puerto conoscido 
é poblado, é que después hiciesse lo que 
le paresciesse; é assi lo pidió por testi¬ 
monio al escribano que estaba pressente. 
Mas el gobernador replicó que porque allí 
no avia puerto ni disposición para poblar, 
por la esterilidad déla tierra, que muda¬ 
ba aquel pueblo que avia assentado, é 
yba en busca de puerto 6 tierra para po¬ 
blar, é dixo que assi lo pedia por testi¬ 
monio. É luego mandó que toda la gente 
se apercibiesse para yr con él, é que los 
navios se provevessen de lo que avian 
menester; é otro dia partieron de allí, lle¬ 
vando quarenta de caballo é doscientos é 
sessenta hombres á pió. E fueron con él 
los dichos ofíiciales y el comisario é otros 
fray les, y entraron la tierra adentro ó an¬ 
duvieron quince dias con una libra de pan 
é media de tocino de ración, hasta que 
llegaron á un rio, que passaron á nado; 
é passado, salieron á ellos doscientos in¬ 
dios, con losquales pelearon, é prendie¬ 
ron cinco ó seys dellos: los quales los lle¬ 
varon á sus easas, que eran cerca de allí, 
donde hallaron mucho mahiz en el cam¬ 
po, que estaba ya para comer. E otro dia 
los ofíiciales ó los frayles rogaron al go¬ 
bernador que enviasse á reeonoscer la 
mar é puerto, si lo avia; y él mandó al 
thessorero 6 Alonso del Castillo que fues- 
sen con quarenta hombres, é assi fueron 
á pió, porque no podían llevar eaballos, 
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6 nndovicron por unos Laxos de la cosía 
de la mar, por ostiares, obra de dos le¬ 
guas, é llegaron í i dar por do passaba el 
rio, que avian passado el día antes dentro 
de tierra; é porque era hondo, no le pu¬ 
dieron passar é se tornaron al real. 

El din siguiente mandó el gobernador 
á un capitán (pie con seys d«* caballo ó 
qiinrenla hombres á pié passasse el rio, 
por donde avian venido, é reconosciesse 
aquel ancón ó viesse si avia puerto, é as- 
sí lo hico; 6 halló que era Laxo ó no po¬ 
dían entrar allí navios. E fecha la relación, 
se partieron de allí en demanda de aque¬ 
lla provincia llamada Apalaehc, llevando 
consigo por guia los indios que avian lo¬ 
mado; é anduvieron hasta otro dia des¬ 
pués de Sanct Johau de junio, que lle¬ 
garon á Apalaehc, (pie era la cosa del 
mundo que más desscalnin , assi por el 
largo camino, como por la mucha nesces- 
sidad de los bastimentos; porque aunque 
en algunas parles hallaban inahiz por la 
tierra, muchas veces caminaban quatro 
6 cinco jornadas sin lo hallar, é demas 
desto por el mucho oro que degian avia 
en aquella provincia. E quamlo llegaron 
al pueblo, acometieron los españoles con 
mucho denuedo para entrar en él; pero 
no hallaron quien se lo resistiesse, ó to¬ 
maron las m ligeros 6 los muchachos, é 
no avia hombres, que todos estaban fue¬ 
ra. Avia en aquella población quarenta ca¬ 
sas pequeñas é muy abrigadas, por el 
mucho frió é tempestades (pie en aquella 
tierra hace. Hallaron muchos cueros de 
venados e algunas mantas de hilo basto: 
avia grand cantidad de maléales en el 
campo é mucho inahiz seco en el pueblo. 
La tierra, por donde passaron estos espa¬ 
ñoles, es llana ó arenales tiessos, é de 
muchos pinares, aunque ralos é aparta¬ 
dos unos pinos de otros. Hay muchas la¬ 
gunas ó muy muchos venados por toda la 
tierra , por las muchas arboledas é árbo¬ 
les cayóos a causa de las grandes lor- 
TOMO 111. 


mentas é huracanes, que muy á menudo 
en aquella región ocurren, ó assi vieron 
muchos árboles rajados de alto á baxo 
de los rayos que caen; y en lodo el ca¬ 
mino , después que passaron el rio ques 
dicho, no hallaron gente que los osasse 
esperar. 

A cabo de dos dias que estaban on Apn- 
Iache, vinieron los indios de paces, y el 
cacique con ellos, é pidieron sus muge res 
e hijos é diéronselos todos. El gobernador 
tuvo consigo al cacique; pero otro dia 
adelante acometieron é llegaron á poner 
fuego á los bullios donde los chripstianos 
estaban, ó serian hasta doscientos indios; 
mas cómo los españoles estaban en vela, 
salieron presto ó osadamente á ellos, é 
acogiéronse al monte é á las sierras é no 
pudieron tomar á ninguno; pero matá¬ 
ronles dos ó tres dellos. Luego otro dia 
vinieron otros doscientos indios por otra 
parte é de otros pueblos é gente, ó sa¬ 
lieron assiincsmo á ellos los chripstianos, 
é assimesino se acogieron ó huyeron, co¬ 
mo los primeros. En este pueblo eslovie- 
ron el gobernador ó los españoles vevn- 
le é seys (lias, en los quales hicieron tres 
entradas la tierra adentro, é lodo lo que 
vieron dolía hallaron muy pobre ó de po¬ 
ca gente, ó de muy malos possos é la¬ 
gunas, é boscagcs de árboles muy es- 
possos; ó preguntando al cacique 6 á otros 
indios que de atrás traían (cerca de allí) 
por la tierra ó pueblos dellos, dixeron 
que todo era de menos gente é comida 
que aquella donde estaban, é que aque¬ 
lla era la más principal cosa que en aque¬ 
lla tierra hay, é que adelante hay muchos 
despoblados ó ciénegas é lagunas 6 muy 
grandes boscagcs. Preguntáronlos si Ini¬ 
cia la mar avia pueblos ó gente: dixe¬ 
ron que á ocho jornadas de allí avia un 
pueblo que se dige Aule, que eran ami¬ 
gos suyos, 6 que tcnian mucho malñz 6 
fásoles, ó que estaba cerca de la mar; é 

con esto que Ies dixeron , 6 con a ver vis- 
74 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


5SG 

to en las entradas que hicieron que la 
tierra en que estaban no era tal como Ies 
avian dicho, é que era sin ninguna espe¬ 
ranza de hallar adelante mejor cosa , é 
que allí donde estaban les avian comen¬ 
tado á herir la gente é hacerles guerra, 
é que les avian muerto á un cacique de 
los que los lraylcs traían de la Nueva Es- 
paila, ó les hirieron á otros compañeros, 
yendo ábeber, y estaban metidos en las 
lagunas y espesura grande de aquellos 
hoscages, é donde allí flechaban á quan- 
tos allá yban, acordaron los españoles, 
en fin de los veynte é seys dias, de se 
partir para Ante. 

¿Parésgoos, lelor, ques buen passa- 
íiempo el questos pecadores chripstianos 
traían? Querría yo que me dixessen qué 
los predicaron ossos fravles ó Pamphilo 
ríe Narvaez á aquellos españoles que tan 
giegos se fueron, dexando sus patrias tras 
falsas palabras (y por muchos que mue¬ 
ren nunca escarmientan). ¿Quién los avia 
Certificado a ver visto aquel oro, que bus¬ 
caban? ¿Qué pilotos llevaban tan exper¬ 
tos en la navegación, pues que ni conos- 
gieron la tierra , ni supieron dar ragon de 
dónde estaban? ¿E qué guias é qué inter- 
pelrcs llevaron? ¡Oh temerario desatino! 
¿Qué mayor crimen puede cometer un 
caudillo que condugir gente á tierra que 
ni él ni otro de su hueste haya estado en 
ella? Bien creo yo que se acordó Pam- 
pliilo, 6 más de una vez, de aquel con¬ 
sejo que yo le daba en Toledo. En ver¬ 
dad que yo estoy muchas veges maravi¬ 
llado é aun enojado destos capitanes, 
viendo que por una [jarte son astutos é 
mañosos é valientes varones, é por otra, 
aunque han visto muchas cabcgas agenas 
([[lebradas, en quien podrían aver escar¬ 
mentado, no temen ni escarmientan de 
peligro alguno. Y pluguiesse á Dios que 
los que assi padesgen, con solas sus vi¬ 


das pagassen , sin que las ánimas resgi- 
biessen detrimento! Pero yo dubdo de la 
salvagion de las más, porque ha dias que 
vivo en estas Indias y lie visto que se fun¬ 
dan, por la mayor parte, en esta maldi¬ 
ta cobdigia, posponiendo todos los escrú¬ 
pulos que á sus consgicngias serian pro¬ 
vechosos é dignos de aceptar. Pues cómo 
en el probemio le loe yo á Pamphilo de 
diestro soldado é después capitán, ra¬ 
gon es que dé cuenta de él de mí en es¬ 
te caso. Digo que yo he visto muy va¬ 
lientes hombres con la langa ó espada 
en la mano, que quitados de allí, son de 
ningún gobierno, y sabría mostrar algu¬ 
nos con el dedo. El pelear es lo de me¬ 
nos, porque raríssimos son los hombres 
de vcrgüenca que no peleen, quando con¬ 
viene á su honra; é más capitanes hay 
que sepan pelear é mandar á pocos que 
gobernar un exérgito; é más capitanes 
son los que hay para mandados que para 
saber mandar. Pamphilo, en tanto que le 
mandó á él Diego Vclazquez, dentro en 
la isla de Cuba, supo servir é hager lo 
que le mandaron. Quando salió de allí é 
fue á la Nueva España, en el libro XXXIII- 
se puede ver el recabdo que se dió , y en 
este XXXV Iecrcs cómo acabó su gober- 
nagion. 

Passemos á lo demás: ques cosa que 
aunque no tiene remedio ni enmienda, 
tiene alguna parte de aviso, ó le causará 
esta rclagion, [jara los venideros capita¬ 
nes é gobernadores é gobernados, si no 
se quisieren engañar ellos mesmos, ger- 
rando los ojos al entendimiento ; pues en 
este tractado hallarán de qué temeré de 
qué se deban recelar los que nuevas cm- 
pressas de aquestas toman, pues cada dia 
veo que las procuran é traen hombres al 
carnero, sin saber dónde los llevan, ni 
ellos adónde se van ni á quién siguen. 
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CAPITULO II. 


Kn el qual se (ractan muchos (rabaxns e uc scessidades, quel gobernador ILamphilo de Narvaez y oslas 
gcnles pad eslieron ; e cómo hi vieron vinco barcas para yr á buscar dónde pu dies sen poblar; c cómo hi¬ 
rieron al gobernador de una pedrada; e cómo se vieron martas de muy finas Rebellinas; é cómo se partió 
c desvió de la compañía el gobernador con su barca, ó se perdieron las dos deltas é se ahogaron el veedor 
é otros ; ó cuéntansc otras cosas de mucha lástima. 


De susso, en el capitulo precedente, se 
lia dicho cómo esta ponte se determi¬ 
nó de partirse para Ante, é a<si lo pu¬ 
sieron en obra; é lleude (pie salieron de 
Apalaehe, andoviemn ocho ó nueve (lias 
liadla (pie Herraron en Auto. V en los ma¬ 
los pasaos ó lagunas (pie hallaron, los 
indios dieron con ellos ó les hirieron fin¬ 
co ó sc\s españoles 6 niponas caba¬ 
llos, 6 les mataron un español. Llega¬ 
dos en Ante, hallaron quemadas todas 
las casas, ó muchos ínaliicnles que esta¬ 
ban ya para comer, también los avian 
quemado. K deudo á dos dias el gober¬ 
nador mandó al thessorero Cabega de Va¬ 
ca ó á Andrés Dorantes é a Monso del 
Castillo, que con nueve de caballo é gin- 
qrtcnta hombres ;í pie fnessen en biisea 
de la mar, y él quedó con la otra ponte 
allí, porque mucha parle de los cliripstia- 
nos estaban enfermos, é cada día ndoles- 
cian más. 1 a assi partieron esto?» hidalgos 
con la compañía (pies dicho, ó llevaron 
consigo al comisario. 

Bien es de creer qneste padre reve¬ 
rendo ya se contentara con la gclda, (pie 
dexó en Lspafia por venir á buscar á 
estas partes estos premíales ó mitras, 
<pic les liaren perder el tiempo é las Na¬ 
das á algunos dellos: é aun los que han 
servido a Dios, olvidan después que se 
encasquetan essas dignidades, que los 
menos dellos consiguen; y plugniesse á 
Dios que no se aventiirassen en ello las 
ánimas, non obstante que los (pie se mue¬ 
ven sin essos inleresscs ó ambigion ó des¬ 
seo de prelacias, sino solamente por más 


servirá Dios en la conversión destos in¬ 
dios, honesto 6 meritorio ó sánelo desseo 
es, y estos tales son los que oca liagon 
frneto; poro los demás remedíelos Dios. 

Aquel dia quede allí partieron llegaron 
á irnos 1 mxos de la mar, adonde llovie¬ 
ron aquella noche ; é otro dia de mañana 
enviaron veyntc hombres á reeonosee^la 
costa, 6 dixeron (pie no la avian podido 
ver, porque estaba léxos, c con esto se 
volvieron al real, donde hallaron al go¬ 
bernador, y el contador y el veedor cay- 
dos malos, 6 oíros muchos: ó después 
(pie allí repossaron un día, se partieron 
otro adelante para aquel lugar do avian 
descubierto ó hallado la mar, llevando 
conmigo todo el inaliiz (pie pudieron, é 
llegaron con mucho trabaxo, porque no 
podían valerse con los dolientes, que eran 
muchos. K allí estovieron dos dias bus¬ 
cando é pensando qué manera Icrnian pa¬ 
ra salvar las vidas é salir de aquella (ier¬ 
ra , pues pensar de hacer navios en que 
íuesson, párese tales cosa imposible, por¬ 
que no tenia n da vagón ni estopa, ni pez, 
ni otras cosas que para ello eran nesges- 
sarias: ó cómo ya la nesgessidad los tenia 
en aquel extremo, deshicieron los estri¬ 
bos de los caballos ó los frenos y espue¬ 
las para hager herramientas, é higicron 
unos cañutos de palo, ó con cueros de 
venados higieron irnos fuelles, c de las 
cosas qnes dicho higieron herramientas. 
É porque la gente estaba ilaca ó no podían 
trabaxar, mataban de tercer á lerger dia 
un caballo, que repartían ó comían los 
que trabaxaban é los dolientes: é assi. 
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por eomer de aquella carne, trabaxaban 
otros. Y en quatro ó gineo entradas que 
Rigieron los de caballo é la gente más re¬ 
gia en Aute, truxeron rmielio mahiz, que 
bastó para comer en tanto que allí esto- 
vieron, é aun para llevar; é assi comen¬ 
taron á liagcr barcas a quatro dias anda¬ 
dos del mes de agosto, é las calafatearon 
eon chapas de palmitos, é dellos Rigieron 
cuerdas, c las brearon eon brea que Ri¬ 
gieron de pinos, que hay muchos; é de 
las eamisas Rigieron velas, é de los cue¬ 
ros de las piernas de los caballos Rigie¬ 
ron votas para llevar agua. En tanto que 
las barcas se Ragian, les mataron los in¬ 
dios diez eliripstianos que andaban pes¬ 
cadlo por aquellos baxos de la costa á vis¬ 
ta del real, sin los poder socorrer, passa- 
dos de parte á parte eon las (lechas. 

Donde donde dexaron las naos hasta 
donde se Rigieron estas barcas, y en to¬ 
do lo que andovieron estos cliripstianos, 
avrá hasta dosgientas ochenta leguas, po¬ 
co masó menos (al paresger de los más 
que lo andovieron) y en toda aquella tier-* 
ra no vieron sierra ni tuvieron notigia de- 
11a. La gente es muy grande, de buenos 
gestos é gentil dispusigion, é son todos 
lleelieros é muy grandes punteros, ó los 
áreos de diez é doge palmos luengos, ó 
tan gruessos quassi como la muñeca del 
brago (en las manijas ó gerea dellas) ó 
muy regíssimos é de linda madera; y es 
cosa para espantar é no creedera, sin lo 
ver, lo que passan las flechas. 

Acabáronse gineo barcas á veynte dias 
del mes de septiembre, las quales eran 
de veynte ó dos eobdos de luengo; ó mu- 
riéronseles allí quarenta hombres, pocos 
inúsóinenos, de dolencias. Destas bar¬ 
cas tomó el gobernador una para sí é pa¬ 
ra quarenta e ocho hombres, 6 dio otra 
al contador 6 á los fray les con quarenta 
ó siete hombres, é al tliessorero ó al vee¬ 
dor otra con quarenta é ocho hombres; 6 
al eapitan Tellez ó á Re fia losa ó Alonso 


del Castillo é Andrés Dorantes dió las 
otras dos, y en eada una dellas yban 
otros quarenta é ocho hombres. Acaba¬ 
dos de eomer los eaballos, se embarcaron 
á veynte ó dos dias del mes de septiem¬ 
bre : é cómo las barcas eran pequeñas, 
con los bastimentos é ropas é armas yban 
muy eargadas, é no llevaban fuera del 
agua más de un xeme; é assi andovieron 
siete dias por aquellos baxos, hasta que 
esta infelige gente llegó á una isleta pe¬ 
queña que está gerea de la Tierra-Firme, 
y en ella hallaron unos ranchos, é toma¬ 
ron allí gineo canoas. É aquel dia salie¬ 
ron á la costa, que hasta estonges no la 
avian visto; é allí pararon las barcas, é 
con las canoas echaron falcas, é eresgie- 
ron é subieron dos palmos más las barcas 
(fuera sobrel agua) é siguieron su viage. 
Fecho aquesto, entrando en muchos an¬ 
eones que por la costa topaban, y en los 
baxos que‘hallaban, siempre la tierra les 
salía adelante, yendo assi navegando sin 
saber adonde yban. 

Una noche les salió una canoa á ellos 
é los fue siguiendo un rato, ó volvieron 
á ella por le hablar, é no quiso atender; 
ó como son navios muy ligeros, fuéronse 
los de la canoa, ó los chripstianos siguie¬ 
ron su camino primero. Otro dia por la 
mañana les tomó una tormenta, é surgie¬ 
ron en una isla, ó no hallaron agua en 
ella, de la qual tenían falta grande; ó 
alli estovicron tres dias, écómo avia gin¬ 
eo que no bebían, bebieron algunos agua 
salada ó mucha, é muriéronse por ello 
cinco ó seys hombres de súbito. É visto 
que la sed era incomportable, c aunque 
la tormenta no era amansada, acordaron 
de yr liágia aquella parte donde avian 
visto yr la canoa que se ha dicho, .enco¬ 
mendándose á Dios ó poniéndose en no¬ 
torio peligro de la muerte: é atravesa¬ 
ron, é al tiempo quel sol se ponía, llega¬ 
ron á una punta que liagia allí abrigo ó 
monos inar, 6 salieron allí á ellos unas 
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canoas 6 los hablaron, é fueron siguién¬ 
dolos bien una legua hasta donde tenían 
sus casas á la lengua ó co>la del agua, é 
delante deltas tenían muchos cántaros é 
ollas llenas de agua, é mucho pescado. 
E as>i como el gobernador saltó en tier¬ 
ra, salió á él el cacique, é lo llevó á su 
casa, é le ofreció el pescado é agua que 
allí tenia, en recompensa de lo (pial los 
cljiipdiauo* le dieron (píenlas é cascabe¬ 
les é del niahiz (pie llevaban en las bar¬ 
cas. E aquella momia noche, otando el 
cacique con el gobernador, dieron mu¬ 
chos indios sobre los chripdianos, é ma¬ 
taron tres hombres que otaban ciliados 
en la costa enfermos, é descalabraron al 
gobernador de una pedrada. E los que 
allí se hallaron con él prendieron al caci¬ 
que: el (pial se les soltó é les de\ó en las 
manos una inania (pie tenia cobijada de 
martas cebellinas é muy buenas, que se- 
gimd dice el thpssorero Cabera de Vaca 
eran excelentes, las mejores quél avia 
visto, é aun todos los otros españoles dc- 
(;iau lo niesnio, é olían á almizqne, é 
otras inanias lomaron de martas, pero 
no cían tales. E por estar el gobernador 
herido y enfermo, le iludieron mi las bar¬ 
cas con lodos los dolientes é Uncos que 
avia ; é los indios les acometieron aquella 
noche tres veces, é al tin los dexaron (\ 
los chripslianos: é fueron muchos de los 
indios bien acuchillados, é de los espa¬ 
ñoles muchos heridos aquella noche. E 
allí estuvieron dos dias después, en los 
(piales no pudieron ver indio alguno. 

I)c allí se partieron en sus barcas, é 
donde á tres ó quatro dias llegaron á en¬ 
trar por unos esteros, é toparon una ca¬ 
noa con unos indios, ó pidiéronles agua; 
é d¡emules una vassija en que la truxes- 
sen, c fueron con ellos dos chripslianos, 
ó los indios que por relíenos avian que¬ 
dado en las barcas, quisiéronse echar al 
agua é prendiéronlos. É otro dia de ma¬ 
ñana comentaron á venir canoas, 6 los 


chripslianos salieron de los esteros á la 
mar, y en poco más tiempo de una hora 
estaban ya voynle canoas ó tres ó quatro 
señores principales indios en ellas, é 
traían cubiertas unas mantas de aquellas 
muy finas martas Rebellinas é los cabellos 
largos é sueltos: é pidieron los indios que 
tenían los chripslianos , é los chripslianos 
les pedían los dos españoles, é los indios 
replicaron que fuessen con ellos á sus ca¬ 
sas, é no lo quisieron hager, porque la 
tierra era muy anegada é de muchos es¬ 
teros. E como no les (pusieron dar los in¬ 
dios, pues no tornaban los chripslianos, 
comencaron los indios á tirar varas ó al¬ 
gunas Hechas; é assi passaron con ellos 
una refriega hasta que los dexaron. K se 
fueron adelante los nuestros ó andovieron 
otros dos dias, al cabo de Jos (píalos la 
barca en (pie \bn el thessorcro llegó á 
una punta (pie hacia la costa, é detrás 
dolía avia un rio que venia de avenida, 
muy crescido ó grande; é un poco más 
atrás la barca del gobernador ó las otras 
surgieron en unas islas que estaban allí 
cerca : y el thessorcro fue á ellos é les 
dixo como avia descubierto aquel rio. E 
porque allí no avian hallado leña para tos¬ 
tar mahiz 6 avia dos dias que lo coinian 
crudo, acordaron de se yr á meter en 
aquel rio, del qual en la mar se cogió 
agua dulce : ó yendo cerca dél, en el em- 
bocniniento la corriente grande dél no les 
dexaba lomar Ja tierra, é írabaxando por 
la lomar, saltó el viento en el Norte, é 
con él é con la mucha corriente los metió 
más en la mar. E navegaron aquella no¬ 
che é otro dia siguiente hasta la noche, 
(pie se hallaron en tres bragas de hondo, 
ó por a ver vislo aquella larde muchas 
ahumadas por la costa, no osaban salir en 
tierra de noche: ó surgieron, é como la 
corriente fue mucha ó no tenían anclas, 
sino unas bótalas de piedra, las corrientes 
los sacaron á la mar aquella noche , é 
quando comencé á ser de dia, no vieron la 
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tierra ni ninguna barca vicio á otra. É as- 
si el thessorero Alvar Nuñez Cabera de 
Yaca, ques el que esto cuenta, siguió su 
viage; é á hora de medio día vklo dos 
barcas dellas, é llegado á la primera, co- 
nosgió que era la del gobernador, é ovie¬ 
ron habla, y el gobernador le pidió al 
thessorero su paresger acerca de lo que 
se debia hager: el qnal le dixo (jue reco- 
giesse la otra barca que paresgia, é que 
todas tres juntas vrian donde mandasse, 
y él respondió que quería tomar la tierra 
á fuerga de remos , é que assi lo higiesse 
el thessorero con su barca. É assi le fue 
siguiendo obra de legua y media, é cómo 
la gente yba flaca é cansada, é avia tres 
días que no comían sino maliiz crudo , é 
un puño dello por ragion, no pudieron 
tener con la del gobernador, que anda¬ 
ba más y era más ligera, é yba menos 
ombaragada. Y el thessorero rogó al go¬ 
bernador que le higiesse dar un cabo á 
subarca, y él dixo que no lo podía ha¬ 
ger: que higiesse lo que pudiesse, que 
no era tiempo de aguardar a nadie, sino 
que cada nno procurasse de escapar la 
vida. No lo dixo assi aquel memorable 
conde de Niebla, don Enrique.de Guz- 
inan, que por recoger í\ otros, recogién¬ 
dolos en su barca, se hinchó de tantos 
quél y ellos se ahogaron en Gibraltar *; 
pero el thessorero é los que yban con él 
no le pedían á Narvaez que los tomasse 
en su barca, sino que les diesse un cabo 
de una cuerda para que su barca ayudas- 
se á andar á la otra : que ya que se le 
diera, estaba en su mano soltarle quando 
quisiera, conviniéndole. 

Tornando á la historia, oyda la impia¬ 
dosa respuesta del gobernador Pamphilo, 
el thessorero le siguió un ralo hasta (pie 
se perdió de vista; y eslonges el thesso¬ 
rero arribó sobre la otra barca que yba 
metida en la mar, la qual aguardó, y era 

i Johan de Mena en sus Trescientas, c su co¬ 


la que llevaba Peñalosa y el capitán Te- 
Hez. E assi juntas estas dos barcas, nave¬ 
garon tres horas hasta la noche, é con la 
grand hambre que llevaban, é con aver¬ 
se mojado la noche antes con las olas de 
la mar,* yba toda la gente cayda, é no 
avia ginco hombres diestros. E assi pas- 
saron aquella noche, é al quarto del al¬ 
ba el maestre de la barca del thessorero 
echó la sonda, é halló siete bracas de 
fondo; é porque la revenlagon era muy 
grande de las hondas, se tovieron á la 
mar hasta que amanesgió, é se hallaron 
á una legua de tierra, é pusieron la proa 
en ella, é plugo á Dios que salieron en 
salvo. É luego el thessorero envió un 
hombre á unos árboles que se paresgian, 
para que dende eugima dellos viesse la 
tierra, é volvió é dixo que estaban en is¬ 
la. É luego volvió á atalayar si veria al¬ 
gún camino ó vela, é tornó en la tarde é 
dixo que avia hallado é traia un poco de 
pez, é tras él venían tres indios, é tras 
aquellos otros dosgientos todos flechemos; 
é tenían las orejas horadadas é por ellas 
metidos unos cañutos de cañas. Y el thes¬ 
sorero y el veedor salieron á ellos é los 
llamaron , y ellos vinieron , é les dieron 
los chripslianos de los rescates qu.e lleva¬ 
ban, é cada uno de los indios dió una 
flecha en señal de amist'ad, é díxeron 
por señas que otro dia, en saliendo el sol, 
les traerían de comer á los chripstianos. 
E assi lo higieron; porque luego otro día 
por la mañana volvieron é truxeron pes¬ 
cado é unas rayees de las quellos comían, 
é otro dia siguiente higieron lo mesmo: é 
allí se proveyeron de agua é se embarca¬ 
ron para seguir su camino. É para echar 
la barca al agua, se desnudaron , é yendo 
assi metiéndola á la mar, les dió un golpe 
de agua por la proa é mojó la una banda 
por donde yban remando, é con el agua 
y el frió soltaron los remos, é atravessó- 
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se la barca: é (lióles luego una ola otro 
golpe de mar 6 trastornóla, y el veedor 
ó oíros dos se asieron á ella , é los lomó 
debaxo é los anegó, c los demás escapa¬ 
ron (‘lleneros, sin salvar cosa alguna do 
(jiianto llevaban. V cstovieron aquel (lia 
en la co>ta con muy grandísimo frió 
liadla la tarde, que tornaron los indios á 
verlos, ó cómo los hallaron as>i, comen¬ 
taron á llorar con los cliripMianos, como 
quien se dolía de mi trabaxo; 6 assi el 
tliessorero les rogó que los llevassen á 
sns casas (y ellos lo hicieron) á dó e>to- 
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vieron aquella noche: é otro clia de ma¬ 
ñana les dijeron los indios que avia otros 
como los chripstianos cerca de allí, por 
lo qual el thessorcro envió dos hombres 
(\ saber quien eran, é hallaron que era 
Alonso del Castillo 6 Andrés Dorantes ó 
toda la gente que en sn barca vban : la 
qual assimesmo avia dado al través en la 
inesma isla á tinco de noviembre, é la 
del thcssorcro avia salido otro dia ade¬ 
lante á la costa. Los quales partieron con 
el thcssorcro é su compañía de la ropa é 
comida, que era bien poca. 


CAPITULO 111. 


En que se Iraclan otros nuevos trabaxos do aquesta gente, ó cómo se perdió el enpitan Pampliilo de Nar- 
vnez, »'• cómo estos pecadores españoles vinieron á tanta neseessidad que entrellos ovo de comida que 
los unos fueron manjar de los otros; e otras desaventuras se cuentan minea oydas ni pndcs?idas, ni tan 
largase continuas como aquesta gente tuvo, con que los más ó quassi todos se acabaron. 


* guando el thcssorcro Cabera de Vaca 
é los de su barca se juntaron con los de 
la otra (pie también avia dado al través, 
scgiiud se dixo en el capitulo preceden¬ 
te, acordaron de adobar su barca é yrsc 
en ella, é puesto en obra, lo mejor que 
pudieron la adobaron y echaron al agua; 
pero no se pudieron sostener en ella de 
broma ó otras faltas, ó assi ovieron de 
dar en ella al través, ó acordaron de in¬ 
vernar en aquella isla por no poder Iki- 
eer otra cosa. Y enviaron á un hidalgo 
llamado Figucroa, 6 con él otros tres 
rhripstianos é á un indio, para (pie se 
fnessen á Panuco (creyendo (pie estaban 
Cerca de Panuco) é que diessen aviso de 
dónde é cómo quedaban cssolros; pero á 
cabo de cinco ó seys dias se les conton¬ 
eó á morir la gente, 6 fue tanta la ham¬ 
bre , que se comieron chico hombres 
unos á otros. Dió assimesmo una dolen¬ 
cia de estómago en los naturales de la 
tierra, que se murieron la mitad dcllos, 
6 viendo esto los indios, tenían pensado 
de malar essos pocos chripstianos que 


quedaban vivos, ó elogian qucllos les 
avian llevado aquel mal ó pestilencia á la 
tierra. L quiso Dios que un principal de¬ 
dos dixo que no se avia de hacer assi, ni 
debían creer que aquellos chripstianos 
les avian traydo tal enfermedad , pues 
vian quedos también se avian muerto ó 
no quedaban sino muy pocos, é que si 
loseliripstianos ovieran llevado aquel mal, 
que no se avian de morir. Assi por esto 
que dixo aquel principal dexaron de ma¬ 
tar á los chripstianos. 

Segund ellos estaban, más crueldad fué 
para los españoles dexarlos vivos é no 
inatarlos, que no conservarlos con cssa 
piedad en tanta penitencia ó hambre c 
suplicio, pues que se estaban dos ó tres 
(lias sin comer bocado. L á causa de es- 
tar todos enfermos é morirse como se mo¬ 
rían los naturales, acordaron de se pas- 
sar á la Tierra- Firme á unos anegad icos 
é paludos á comer ostiones, los quales 
comen tres ó quatro meses del año los in¬ 
dios, sin comer otra cosa alguna; é pa- 
desgen mucha hambre, é grandíssirno tra- 
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baxo en se defender, de día é de noche, 
de los mosquitos, que hay tantos ques co¬ 
sa incomportable sufrirlos, c no tienen 
leña ni agua, sino salobre: é otros qualro 
meses del año comen hierbas del campo 
é gargamoras; c dos meses otros chupan 
unas rayges, é comen unas arañas muy 
grandes é lagartijas ó culebras é ratones 
(puesto que algunas veges tienen venados 
é otros dos meses comen pescado) que 
matan en canoas, é otras rayges comen 
que son como turmas de tierra, que sacan 
del agua. Aquella gente os muy bien dis¬ 
puesta, é las mugeres son de grandíssi- 
mo trabaxo. Á Alonso del Castillo é An¬ 
drés Dorantes, los indios los passaron 
consigo á la Tierra-Firme á comer de 
aquellos ostiones, adonde cslovicron has¬ 
ta en fin del mes de margo, año de mili 
é quinientos é veynte y nueve, que se 
volvieron á la mesma isla: é recogieron 
los chripstianos que hallaron vivos, que 
ya no eran más de catorgc, é dexaron 
allí dos, porque estaban ílaquíssimos é sin 
ninguna fucrga. Y el thessorero Cabcga 
de Vaca estaba en la otra parte de la tier¬ 
ra, muy doliente é sin esperanga de vi¬ 
vir, y ellos passaron al ancón c se vinie¬ 
ron al luengo de la costa: y el thessorero 
se quedó allí dó estaba ginco años é me¬ 
dio, cavando dende la mañana hasta la 
noche, sacando rayges con una coa ó pa¬ 
lo que usan los indios para aquello, de- 
baxo de tierra 6 debaxo del agua, ó tra¬ 
yendo cada dia una carga ó dos de leña 
á cuestas sobre la carne é carona dolía, 
sin tener ropa alguna, sino como salvagc 
ó indio. E assi ios servia á los indios en 
el excrgigio ya dicho, y en las otras co¬ 
sas que le mandaban, é de llevarles la 
casa ó su hato á cuestas, porque de tres 
á quatro dias se mudan, porque es assi 
su costumbre, ó no tienen assicnlo pro- 
prio por la mucha hambre que tienen por 
torla aquella tierra, buscando rayges; é 
no comen poco ni mucho de inahiz, ni lo 


alcangan, ni se siembra cosa alguna des- 
ta vida. La tierra es muy sana ó templa¬ 
da , salvo quando vienta el Norte por in¬ 
vierno, que aun los pescados se hielan, 
dentro de la mar, de frió. 

Andrés Dorantes dixo que vido nevar 
é apedrear juntamente en un dia, é ques 
tan grande la hambre que allí se padesge 
quanto se puede cncarcsger, é que ade¬ 
lante la hallaron mayor. E di ge questa 
gente siente más el morir que todas las 
quel avia visto, é que assi los lloraban á 
los definidos con mucho dolor é atengion. 

Visto el trabaxo ser tan grande y ex- 
gesivo, comengó este cavallcro á contrae- 
lar cntrellos, é á traerles de otras partes 
lo qucllos no alcangaban c avian menes¬ 
ter; y entendiendo en esto, entró algunas 
veges la tierra adentro, é fué por el luen¬ 
go de la costa qtiarcnla leguas adelante; 
é passó tres veges que fué un ancón , el 
qual digc que cree, que por las señas dél, 
es el que llaman del Espíritu Sancto. É 
dos veges volvió aquellas quarenta leguas 
por traer un chripstiano que avia queda¬ 
do vivo de los dos que avian dexado Cas¬ 
tillo y Dorantes allí muy flacos, quando se 
partieron de la isla, quel otro ya era 
muerto; é lo sacaron la postrera vez, é 
lo truxo dcssolra parte del dicho ancón 
del Espíritu Sancto diez leguas adelante 
á otros indios, que tenían guerra con los 
que avian passado del Espíritu Sánelo: 
los qualcs Ies dixeron sus nombres é que 
avian muerto otros tres ó quatro chrips- 
lianos, é que los demás se avian muerto 
allí gcrca de hambre 6 de frío todos, é 
({iic los que eran vivos estaban muy mal- 
tractados. E dixéronlcs muchas malas 
nuevas junto con esto á estos dos ehripstia- 
nos (digo á este Dorantes é al compañe¬ 
ro que avia cobrado) é les ponían flechas 
en el coracon, é los amenagaban que los 
avian de matar, é de miedo tiesto el otro 
chripstiano se tornó atrás, 6 dexó al Do¬ 
rantes, que no le pudo detener. É dende 
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á do? 6 tres (lias que allí quedo, se partió 
de allí e^rondidaiiipnte, é topó con dos 
indios que lo llevaron adonde estaban Do¬ 
rantes é Alon>o del Castillo. 

Llegado, pues, Andrés Dorantes adon¬ 
de estaban estos dos ehripslianos ó los 
que más se dirán, aguardó allí á un indio 
suyo; ó primero día de abril se partieron 
de allí el dicho Andrés Dorantes ó Alon¬ 
so del Cantillo é Diego Durantes ó Pedro 
Valdivieso; y el Asturiano clérigo ó mi 
negro estaban en una isla, atrás de donde 
perdieron las barcas, adonde se a\iau 
pausado por la inuclia hambre que allí te¬ 
man, o los indios los tornaron á pausar 
el ancón otra ve?, en una canoa, adonde 
avian perdido las barcas, e estaban essos 
pocos (diripstianos que avian encapado de 
la hambre é frío del invierno; é allí toma¬ 
ron otros sc\s. Assi cpie eran ya doce 
ehripslianos por todos. E quedáronse en 
la isla dos (pie por llaqueca no los pu¬ 
dieron llevar, é Cabera de Vaca é otro 
cliripsliano (pie estaban más adentro, que 
no los pudieron a ver para traedlos; ó Io> 
indios los fueron á pausar otro ancón por 
pierias cosas (pie les dieron. E de alli an¬ 
duvieron dos leguas hasta un rio grande, 
que comentaba á croeer por axenidas é 
lluvias, é allí hicieron balsas, en que pau¬ 
saron con mucho trabnxo, porque avia 
cntrellos pocos nadadores: é deudo alli 
fueron tres leguas hasta otro rio (pie ve¬ 
nia muy poderoso é avenido, é con tan¬ 
ta furia que salía el agua dulce muy graml 
ralo en la mar, É alli se hicieron assimes- 
mo unas balsas, é le passaron en ellas; é 
la primera passó bien, porque se ayuda¬ 
ban, é la segunda los sacó á la mar, por¬ 
que cómo venian flacos é cansados del 
trahaxoso invierno p.issadoédcl camino, 
é no comian otra cosa sino una hierba que 
llaman pedrera (que avia mucha por la 
cosía) de la (pial en España hacen vidro, 
e unos cangrejos que crian on cuevas en 
la costa , é no tienen quassi otra co- 
TOMO III, 
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sa sino la cáscara, no tuvieron fuerza los 
que en aquella balsa vban para salir en 
salvo; é alli se ahogaron dos hombres, ó 
otros dos salieron á nado, é la balsa sa¬ 
lió con la corriente á la mar más de una 
legua, con un hombre asido á ella: 6 có¬ 
mo se vido fuera de la corriente, se subió 
encima é higo vela de su propria perso¬ 
na, y el viento era de la mar 6 lo tornó 
á echaren tierra, y escapó. 

x\o quedaban ya sino diez de los doro 
(jiics dicho cpie avian salido, é allí halla¬ 
ron otro chripstiano, (pie también se fnó 
con (dios; é desque ovieron andado tres 
ó quatro leguas, toparon otro rio, é allí 
hallaron otra barca de las cinco suyas, 
(pie conocieron ser la en (jue y ha el con¬ 
tador Alonso Enrique?, y el comisario ; pe¬ 
ro no supieron que se avia hecho la gen¬ 
te della. E anduvieron otras gi neo ó seys 
leguas basta olio rio grande, en que es¬ 
taban dos ranchos de indios , los (piales 
huyeron; ó de la otra parte del rio pas¬ 
saron indios á los ehripslianos ó los co- 
nosgieron, porque por alli avian visto ya 
á los de la barca del gobernador é de la 
barca de Alonso Enrique?.; é asegurándo¬ 
se, paspáronlos en una canoa el rio. Lle¬ 
váronlos á sus casas, en las qualcs nin¬ 
guna cosa tenian que comer; pero dió- 
ronles un poco de pescado, con que pas¬ 
saron essu noche. 

El dia siguiente se partieron de allí,.6 
al (piarlo dia llegaron á un ancón, avién¬ 
doseles muerto en el camino dos hombres 
de hambreé de cansados; por manera 
que ya no quedaban sino nueve perso¬ 
nas, Este ancón era ancho, é tenia qnas- 
si una legua de través, é hago una punta 
liácia la parte de Panuco, que sale á la 
mar quassi un quarto de legua, con unos 
mogotes de arena blanca é grandes, que 
de racon se deben de paresger (leude lé- 
xos en la mar,é por esto sospecharon que 
debe ser el rio del Espíritu Sánelo. É alli 
se vieron mav fatigados, por no poder ba- 
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llar manera para pa.ssar; pero en fin ha¬ 
llaron una canoa quebrada, ó aderesgá- 
ronla lo mejor que pudieron, y en dos 
dias que cstovieron allí passarón el an¬ 
cón, ó filáronse su camino muy fatigados 
de la hambre, ó los mas yban hinchados 
de las hierbas que comían; é llegaron con 
mucho trabaxo hasta un ancón pequeño, 
que estaba doce leguas adelante. Este 
ancón tenia poca traviessa, que no era 
sino como un rio en la anchura, ó allí 
pararon el dia que llegaron; ó otro dia 
siguiente vieron de la otra parte nn in¬ 
dio, pero aunque le llamaron, no quiso 
venir, 6 se fue: ó volvió á la tarde é tru- 
xo consigo un chripstiano, que se llamaba 
Figucroa, y era uno de los quatro que 
avian enviado el invierno passado á ver 
si podían aportar á tierra de chripstianos, 
como ya queda dicho. E luego passarón 
el indio y el chripstiano donde los nueve 
estaban: c allí les dixo cómo los otros tres 
compañeros se avian muerto, los dos de 
hambre, y el otro avian matado los in¬ 
dios ; é les dixo cómo avia topado con un 
chripstiano que llamaban Ksqnivel, que 
solo avia escapado de las dos barcas del 
gobernador ó de Alonso Enriquez, co¬ 
miendo carne de los que se morían, é 
(pie todos los demás eran muertos de 
hambre , ó algunos dellos comiéndose 
unos á otros; é que la barca de Alonso 
Enriquez avia dado al través donde estos 
otros la avian hallado, como queda di¬ 
cho. E que viniéndose la costa adelante, 
topó el gobernador con ellos, que aun 
venia en su barca por la mar ; é cómo los 
vido, determinó de echar toda sil gente en 
tierra para (pie se fuessen junto con la 
costa, porque la barca fuesse más ligera, 
é porque ellos yban fatigados de la mar 
é no llevaban cosa alguna que comer, é 
quél se avia quedado en la barca á vista 
dellos, para (piando oviesse nlgim ancón 
ó rio passarlos á todos en la barca : ú (pie 
assi llegaron al ancón ques dicho (pie 


creían ques el del Espíritu Sancto; ó allí el 
gobernador passó la gente toda de la otra 
parte del ancón, y él se quedó en la bar¬ 
ca, que no quiso saltar en tierra, ó que¬ 
daron solamente con él un piloto que se 
llamaba Antón Pérez, é un page suyo que 
se degia Campo: ó que assi cómo ano- 
chcsfió, vino un Norte muy recio que los 
llevó á la mar, que nunca más se supo 
dellos; é quel gobernador yba muy flaco 
y enfermo ó lleno de lepra, é los que con 
él yban no estaban muy regios, por lo 
qual es de creer que la mar los comió; é 
que toda la gente que allí avian quedado 
se avian entrado por giertos paludos é 
anegadizos que allí avia, é por la tierra 
adentro, cómo gente sin remedio, donde 
todos murieron aquel invierno passado de 
hambre é de frió, é comiéndose algunos 
dellos á los otros, cómo es dicho. É no 
les supo degir otra cosa sino quel Esqui- 
vcl andaba por allí, que lo tenían unos 
indios, ó que podría ser que presto lo 
viessen; pero dende ahí á nn mes, poco 
más ó menos, se supo (pie los indios con 
quien estaba, le avian muerto porque se 
avia ydo dellos , é que salieron tras él é 
que lo mataron. 

Allí cstovieron con osle chripstiano un 
rato, oyéndole estas malas nuevas ques 
(lidio; é porque el indio con quien él ve¬ 
nia no le quería dexar, fnéle forjado í\ 
yrse con él; é porque cssolros no sabian 
nadar, no pudieron yr con ellos sino dos 
chripstianos, de los qualcs el uno era un 
clérigo que se llamaba Asturiano, y el 
otro era nn mangebo nadador, porque 
ninguno otro sabia nadar de los que que¬ 
daban. Y estos dos fueron con intengion 
de traer algún pescado (pie les dixo ron 
(pie tenían, é que tornarían á passarlos 
el ancón; é cómo los indios los vieron 
allá en sus casas, no quisieron volver con 
ellos ni dexarlos tornar: antes mudaron 
sus casas en sus canoas ó lleváronse los 
otros dos chripstianos consigo, eligiendo- 
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les que luego volverían, é fjiie yban cer¬ 
ca de allí por una pieria hoja quedos acos- 
tmubran coger, de que hacen cierto bre- 
vagc , el qual beben caliente quanlo lo 
pueden sufrir. Y el uno de los dos chrips- 
tianos se tornó otro din de mañana á de¬ 
cirles esto, ó á les (raer á estotros siete 
diripMianos un poco de pescado que le 
avian dado; y estuvieron allí aquel dia 
por la mucha ueseesddad que tenian. 

Otro dia siguiente vieron por la mañana 
dos indios, déla otra parte, que eran de 
un rancho é veníanse á poner allí á comer 
(;an;amoras, que las avia en algunas par¬ 
tes de aquella costa, ('• andaban á ellas 
una temporada, en tanto que les turan, 
(jue les saben muy bien, é les son basti¬ 
mento que los sostiene quaudo las hay. 

\i llamáronlos, ó passaron donde estos 
cliripMianos estaban, como á gente que 
los tenían en poco, c aun Ies tomaron 
parle de lo que tenían, qna>M por fuer- 
C*a; ó rogáronles (¡ue los passassen , ó as- 
si lo hicieron en mía canoa, é los lleva¬ 
ron <i sus casas, que estaban allí junto, 
é aquella noche les dieron nn poco de 
pescado. K otro dia fueron a pescar e tor¬ 
naron de noche con pescado, é les dieron 
una parle dello ; é luego otro dia siguien¬ 
te se mudaron é los llevaron consigo, de 
manera que nunca más pudieron ver á los 
otros dos cliripdianos, (pie los indios 
avian llevado. 

¡Inmenso Dios , (pié trnbaxos tan ex¬ 
cesivos para tan corla vida corno la del 
hombre! ¡Que tormentos tan inauditos pa¬ 
ra un cuerpo humano! ¡Qué hambres tan 
intolerables para una persona tan Haca! 
¡Que desaventuras tan extremadas para 
carne tan sensible! ¡Qué muertes tan des¬ 
esperadas para un entendimiento tan ra- 
conabie! ¿Con qué pagaron los capitanes 
é ministros deslos viages, que tan enga¬ 
ñados é burlados llevaron á tantos tristes 
á morir de tales muertes? Puédese res¬ 
ponder qne ellos los pagaron con sus 
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mismas colxligias, que dieron crédito á 
sus palabras. 

Ya sabemos que Pamphilo de Narvaez 
nunca estuvo en aquella tierra, adonde 
pensó llevar esta gente , pensando ser se¬ 
ñor ó gobernador, ó parésceme que á si 
solo no supo gobernar. ¿Puede ser mayor 
liviandad que escuchar ó seguir tales ada¬ 
lides? Y ved qué tan diestros eran sus pi¬ 
lotos, que tampoco supieron dónde yban 
ni dónde? estaban, (piando a aquella tier¬ 
ra passaron!... K assi acabaron los hom¬ 
bres de la mar como los de la tierra con 
malas muertes, sin entenderse los unos 
ni los otros. 

.Morir en una batalla muchos, ó ane¬ 
garse en un viage, porque se perdió la 
nao, por tiempo ó por otro caso fortuito 
donde muchos perescieron , ó con una 
pestilencia terrible é presta, todas estas 
cosas son de mucho terror y rigurosas 6 
infelices á los qne las padesgon ; mas aun 
en aquestos niales Iiav alguna parte de 
bien, porque el que muere en la batalla 
ó va á la guerra, si es chripsliano va con- 
fessado é dexa fecho su testamento é or¬ 
denada su ánima, é continúa la guerra, 
sirviendo á su príncipe : ó aqueste tal 
puedo morir en estado é camino de sal¬ 
vación, pues qlies mandado de sn rey ó 
señor, á quien ni puede ni debe fallar, sin 
caer en vergüonca ni incurrir en culpa de 
mal vassallo ó criado. K\ (pie se anega, 
como es dicho, antes que principie su na¬ 
vegación ni entre en la mar, se confiessa 
6 comulga é ordena su ánima, como ca- 
thólieo, é después sigue sn camino, si es 
mandado, por cumplir con lo qne debe; 
é si es por sn motivo , si es mercader , ó 
le conviene por otras causas justas, que 
tienen disculpo honesta, aunque la muer¬ 
te se atraviesse, é también por buscar de 
comer sin perjuicio de tercero. Y si, co¬ 
mo es dicho, la muerte fue pestilencial 6 
arrebatada, también dá Dios en tal caso, 
por su clemencia, tiempo para reparar sus 
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ánimas á los que assi mueren. Mas aques¬ 
tos sin ventura, que con tantos é tan di- 
verssos géneros de muertes padesgieron, 
¿qué se les puede igualar con traerlos su 
mala dicha é pecados á comerse unos á 
otros, 6 á morirse rabiando de hambre ó 
de sed, é de otras enfermedades é tra- 
baxos, nunca por hombres padesgidos ni 
tan continuos? 

Yo os digo, cavallero pobre, ó hidal¬ 
go nesgessitado, ó artesano de mal re- 
posso, ó villano mal consejado, que vos¬ 
otros é todos los que destas calidades os 
hallastcs en esta armada, que tenes jus¬ 
ta paga de vuestro mal acuerdo. Porque 
al pobre ca vallero fuera más seguro es¬ 
tado el que se tenia, sirviendo á otros 
mayores: y al escudero excretándose de 
manera que si no le pudiera bastar su ha¬ 
cienda, bastara él á ella; y al artesano 
no desamparar su offigio , ni al villano su 
arado; porque en el cavar y en las otras 
labores y agricoltura, (pie dexó por ve¬ 
nir á las ludias, avia más seguridad y 
quietud para el cuerpo é para el ánima, 
que no escoger una liviandad tan notoria 
é peligrosa como higistes en seguir á 
Pamphilo de Narvaez. De Cuba supiera 
él muy bien degiros lo que hay en ella é 
dónde anduvo; pero adonde os llevó, él 
no lo sabia, ni fue adonde pensaba yr: é 
ya que fuera, tampoco lo avia visto, ni 
sabia lo que era aquello que buscaba, si¬ 
no que quiso duxar su reposso por man¬ 
dar. Y si á sí solo desasosegara, no fue¬ 
ra tan cresgido el daño; pero de su in¬ 
vención é mal consejo os cupo tanta parte 
corno á él, pues ni él escapó de la muer¬ 
te, ni dexó de dárosla a todos. 


Hagedme agora saber , los que aveys 
leydo, si oysles ni supisfes otra gente 
tan desdichada ni tan trabaxada ni tan 
mal aconsejada, buscad cssa peregrina¬ 
ción de Ulixes,,ó cssa navegagion de 
Jasson, ó los trabaxos de Iléreolcs, que 
todo esso es Regiones c metáphoras, que 
entendidas como se deben entender, ni 
hallarcys de qué os maravillar , ni son 
eomparagion igual con los trabaxos des¬ 
tos pecadores que tan infelige camino é 
fin hicieron. É qualquiera de todos estos 
padesgió más que los tres capitanes ques 
dicho, aunque con ellos pongays á Pcr- 
sco con su Medusa, si por estos passos 
anduvieran questos anduvieron. 

¡Oh maldito oro! ¡oh thessoros é ga- 
nangias de tanto peligro! ¡oh martas ce¬ 
bellinas! Bien creo yo que si al presgio 
questos o vieron aquella manta (que ha di¬ 
cho la historia que se le quedó á Narvaez 
á vueltas de aquella pedrada) se alcan- 
gassen estos enforros cotidianos que los 
inviernos usan los príncipes é señores 
pringipalcs en Europa, que las tendrían 
en más; pero cssas cómpransc con dine¬ 
ros , y estotras con sangre é con las vi¬ 
das, é aun no las pudieron sacar ni traer 
de entre aquellas gentes salvages. 

Tornemos á la historia, que no ave¬ 
rnos llegado al cabo, aunque de la gente 
de Narvaez ya no nos quedan sino tan 
pocos hombres de todos quantos llevó, 
como se ha dicho de susso, é como lo 
oyrés en el capítulo siguiente, proce¬ 
diendo cu la mesilla relagion de aquel 
cavallero Alvar Nuuez Cabega de Yaca é 
sus consortes. 
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CAPITULO IV. 

[*n M <|iial <c cnrriiiiíi oíros Iraba\os i? eauliverio que patlc^ieron eslos hidalgos Alvar Nunez Cabera do 
\ aca é \ii(in*s I'oranles e .Alonso del Calillo é un negro; é cómo se juntaron lodos qunlro é dclemiiiui- 
ron de morir o salir de enlre aqtiHn mala geueraeioii de indios á buscar tierra de clnipsliuuos, é lo que 
les subrediu, prucuraudo de seguir su buen desseo. 


^umo un capitán íi hombre de reputa¬ 
ción ó persona d»* la> ipie destas partes 
r ludias van ¿i España (y imi especial los 
ijue \ ¿ni (\ pedir gobernaciones é nuevas 
eonqni'tas, 6 saben iiicdianaimmtc me¬ 
near la lengua para allegar irruir) se po¬ 
ne á derramar palabras entro l<>> (pie no 
lo entienden . todo.' los tales <pir le escu¬ 
chan piciism que lodo (pianto acá hay, 
sin que quede ¡'la uí palmo ni rincón de 
l.i Tierra-Firme c de las indias, lo sal icé 
lo ha visto y andado \ lo tiene muy hien 
entendido (ó aun no de\au essos tales 
predicadores ríe hablar en todo), ó aque¬ 
llos indoltos oyentes se les figura y creen 
(pie las indias serán como mi rey un de 
Portugal ó de Navarra, ó á lo menos una 
cosa recogida é breve terreno, donde to¬ 
dos los que acá están saben los míos de 
los otros é se pueden eoinunicar con la 
facilidad que tiende Córdovn á (¡ranada ó 
Sevilla, ó (piando más lr\os donde Cas¬ 
tilla á Vizraxa. V do ¿icjui resultan unos 
sobre>criptos de carta- que por acá vienen 
de hi' ignorantes madres é nnigercs (pie 
buscan y escriben á sus hijos 6 maridos, 
e otros á sus parientes, 6 dicen assi: «A 
mi desseado hijo Pero Rodríguez, en las 
Indias»; ques como si dixesse: «A mi hi¬ 
jo Mahoma, en Africa, ó á Johan Alarti- 
nez, en Europa; » 6 ló mesmo que si dixc- 
rn en el otro inundo. Porque todos los 
(jnc algo sienten del assicnto del mundo 
e su gcographia no dexan de sospechar 
(jne esto de acá sea tan grande como las 
dos partes que digo del inundó y el Asia 
con ellas, é otro nuevo mundo, como al¬ 
gunos lo nombran, Orbe Novo : y yo le 


llamo, como lie dicho otras veges en es¬ 
tas hisiorias, una mitad del uiosmo mun¬ 
do en que Africa, Europa ni Asia no par¬ 
ticipan. Assi quiero decir que tan á escu¬ 
ras \ ¡enen muchos á estas Indias como 
los sobrescriptos que lie dicho, sin enten¬ 
der ni saber á donde van: y destos tales 
topó Narvaez é hallan otros capitanes 
quanlos quieren, ó á lo menos más de los 
(pichan menester, porque la pobrera de 
los unos, é la cobdicia de los otros, é la 
locura de los más no les dexa entender 
lo que hacen ni á quién siguen. Verdad 
es (jue á vueltas dessos vienen algunos 
que mejor fundan sus propósitos ó cami¬ 
no, porque son mandados del Príncipe ó 
por otras causas más allegadas á ragon y 
excusables. Pero porque seria posible 
que también fuesse engañado (‘I Principe 
como el pobre compañero, he mirado en 
una cosa, (jue no es para (jue ninguno la 
olvide; y es que qiiassi nunca Sus Aíji- 
gp.'tades ponen su hacienda ó dinero cu 
estos nuevos descubrimientos, excepto 
papel ó palabras buenas. 6 dicen á estos 
capitanes: «Si higicredes lo (jue degís, 
haremos esto ó aquello, ó habérseos han 
incrgedos». E dáulc titulo de adelantado 
ó gobernador, con ligengia é poderes 
que vaya adonde se ofresgiere por una 
capitulagion, en furia de la ignorancia de 
los que lo han de seguir cou sus personas 
é bienes', al sabor de sus falsos blasones. 
É despachado de la córte, viénese á Sevi¬ 
lla con menos dineros de los que querría; 
y en tanto que un alambor por una parte ó 
un fraylc ó dos ó algunos clérigos, que 
luego se le allegan só color de la conver- 
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sion de los indios, por otras vías andan 
trastornando sessos ó prometiendo la r¡- 
quega de aquellos que ninguna cosa sa¬ 
ben, entiende el capitán en tomar cambios 
y en comprar navios cansados y viejos, 
que qnando acá llegan, ó vienen a Dios 
misericordia y á poder de duplicadas 
bombas, ó tales que no son para volver 
ni pueden llevar á Casi illa nueva ni ra- 
gon de la carga que truxeron. É por otra 
parte un mangebo que liagen su sccrela- 
rio(y que nunca supo qué cosa es secreto) 
con otros sátrapas ó lagoteros de aque¬ 
llos quel capitán vé que mejor lo sabrán 
urdir, entienden en hablar á los pobres 
compañeros ó atraerlos á dos cosas: la 
una que presten al capitán dineros sobre 
las esperangas vanas que les prometen, 
é sobre un conosgimicnto , que piensa el 
que lo resgibe ques una gódula de cam¬ 
bio: y assi csse pobre compañero dá es- 
sos pocos de dineros que le quedan , é 
si se dilata el armadijo, vende la capa y 
el sayo , é quédase en jubón como Gui¬ 
llote, porque le parescc que demás de 
venir á tierra caliente llegará bien vesti¬ 
do con el favor que espera y que le lian 
ofresgido. La otra cosa es que de diez en 
diez é más ó menos compañeros los ha- 
gen obligar c mancomunarse para pagar 
á gierlo tiempo cada diez ó doge ducados 
ó pessos de oro del Hete donde van y de 
la comida, que no les dan sino tal ques 
qual pueden degir los que á España vuel¬ 
ven destos assi engañados (que son los 
menos) porque como el viage es largo é 
la vida corla, é las ocasiones para per¬ 
derla innumerables, todos los más que 
acá vienen es de assicnto é para no tor¬ 
nar á su tierra, y muy al revés de lo (pie 
en España se les figuró, como agora lo 
oyreys, é como lo aves oydo si avós 
leydo estas historias donde su princi¬ 
pio , y como leeros en lo que está por 
degir, si hasta el cabo en fin de mis 
tractados quisiéredes ser informado para 


vuestro aviso é para avisar á otros. Y di¬ 
go assi: 

Aquellos indios en cuya compañía es¬ 
taban essos pocos de chripstianos (piel 
capitulo de susso ha dicho, se cansaron de 
les dar de comer (como acaesge en cada 
parte que los convidados se detienen más 
que su huésped querría , y en espegial 
adonde ni son desseados ni dan prove¬ 
cho) ; é por esto echaron los gingo dellos 
que se fnessen á-otros indios, que degian 
que estaban en otro ancón adelante seys 
leguas. E assi lo higieron, y estovieron en 
el mucho tiempo los tres que fueron al 
ancón, Alouso del Castillo, ó Pedro de 
Valdivieso, primo de Andrés Dorantes, é 
otro que se degia Diego de lluelva: é los 
dos se fueron más baxo á la costa, é allí 
se murieron de hambre, porque el Do¬ 
rantes dige que los halló después muer¬ 
tos, andando buscando su remedio, y el 
otro chripstiano primo suyo, que se degia 
Diego Dorantes. E allí se quedaron en 
aquel rancho estos dos hidalgos é un ne¬ 
gro, que les paresgió que bastaba pa¬ 
ra lo que los indios los querían, que era 
para que les acarreasscn á cuestas le¬ 
ña é agua é servirse dellos, como de es¬ 
clavos. E dende á (res ó qualro dias los 
echaron assimesmo á estotros donde an¬ 
duvieron perdidos algunos dias é sin es- 
peranoa de remedio: é andando assi por 
aquellas giénogas ó desnudos en carnes, 
porque otros indios antes Ies avian des¬ 
pojado é de noche se avian ydo con la 
ropa, toparon con los chripstianos muer¬ 
tos, que eran de los ginco que avian 
echado los indios ó despedido, como es 
dicho. E de allí fueron é toparon otros 
indios, ó quedóse con ellos el Andrés Do¬ 
rantes, é su primo se fue adelante hasta 
el ancón, donde avian parado los otros 
tres : é allí lo fué á ver el uno dellos , (pie 
era el Valdivieso, que estaba de la otra 
parte, ó le dixo cómo avian passado por 
allí los otros dos chripstianos nadadores 
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que los avian dcxndo, ó assimesnio los 
avian despojado ó debatióles en carnes ó 
Hadóles muchos palos é descalabnídolcs, 
porque no quisieron quedar con ellos; é 
assi se fueron desnudos e mal! rada dos, 
aviendo fecho juramento de no parar, 
aunque supieran morir, hasta tierra de 
chrip>tianos. E di^eeste Andrés Dorantes 
quél vido en aquel rancho la ropa de uno 
dcllos, que era del clérigo, 6 con ella 
uu Breviario é un Diornal; ó luego este 
se tornó, é tiendo á dos dias lo mataron 
porque queria huyr, é tiende á poco ma¬ 
taron al otro , que se decía Diego de lluel- 
va, porque se passó de una possada á 
otra. E allí los tornaron por esclavos, sir¬ 
viéndose dcllos más cruelmente que un 
moro lo pudiera hacer, porque allende 
de andar en carnes vivas é de todo pun¬ 
to desnudos é descalcos por aquella cos¬ 
ta (tpie quemaba cu verano como fuego) 
no era otro su oficio sino traer.cargas de 
lefia é de agua y todo lo demas tpie avian 
menester los indios á ravz de las carnes, 
é arrastrando las canoas por aquellos ane¬ 
gados con aquellas calores. 

Esta gente no come en lodo el año si¬ 
no pescado é poco , ó con esto tienen mu¬ 
cha menos hambre que los de la tierra 
adentro (con quien después ostovieroir) 
que, como otras cosas, esto les falla mu¬ 
chas veces, 6 por esta causa se mudan 
tan ( i menudo, porque si assi no lo hi- 
ciessen, no terniaii que comer. E demás 
desta penuria es otra muy grande la del 
agua dulce (de la qual es muy falla aque¬ 
lla tierra), porque como andan entre ane¬ 
gadizos ó agua salada, el agua que tie¬ 
nen para beber es muy poca ó mala, ó 
léxos. É esto lodo era para más fatiga de 
los cliripstianos, assi en pwlcsfcr la mes- 
ma sed, como en les traer á cuestas el 
agua para los indios sus amóse aun para 
sus vecinos; porque todos los mandaban, 
é á todos temían, ó todos les tractnbnn 
mal de obra é de palabras. É los mucha¬ 


chos les pelaban las barbas cada dia por 
su passaliempo, y en viéndolos dcscuy- 
dados les daba qnalquier muchacho su 
repelón, é les tomaba la mayor risa c 
placer del mundo; é los rascuñaban de 
manera que uuicluis voces les hacían 
sangre; porque traen tales uñas, que 
aquellas son sus principales armas ó cu¬ 
chillos ordinarios para entre sí, si no es 
con quien tienen guerra. É hacíanles tan¬ 
tas é tales vexaziones los muchachos, 
que cu topándolos fuera de las casas, lue¬ 
go eran con ellos con piedras é con quaii- 
to se les ofresgiii c hallaban más á la ma¬ 
no: de forma que para los rapaces era 
un juego ó nueva caca ó regocijo, ó co¬ 
mo eran hidalgos ó hombres de bien ó 
nuevos en tal vida, era menester (pie su 
paciencia fuesse mucha é igual á su tra- 
baxo é penas en (pie los tenían, para su¬ 
frir tantos ó tan incomportables tormen¬ 
tos. E assi testificó este Dorantes que 
cree que Dios les daba esfuerzo para ser 
pacientes en descuento de sus pecados é 
porque más mcrescicsscn ; ó aunque qui¬ 
sieran no sufrir tales fatigas, no podían 
hacer otra cosa (excepto desesperándo¬ 
se), porque estaban cercados de agua, 
que todo aquello por donde andaban era 
islctas; ó si en su mano fuera, por me¬ 
jor ovieran la muerte por el campo so¬ 
los ó como hombres sin ventura, pidien¬ 
do á Dios misericordia de sus culpas, c 
no vivir entre tan malvada ó bestial gen¬ 
te. hailre la qual estovicron catorce me¬ 
ses lleude el mes de mayo hasta que en 
el año siguiente vino otro mes de mayo, 
é llegó el mes de mayo adelante (del ano 
de mili é quinientos ó treynta); porque 
mediado el mes de agosto, estando el 
Andrés Dorantes en la parte que le pa- 
resció más aparejada para se poder yr, 
él se encomendó á Dios é se fue en mitad 
del dia por medio de todos los indios, 
que no quiso Dios que mirassen en 61: é 
aquel dia passó una agua grande, é andu- 
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vo lodo lo que pudo con mucho miedo, é 
otro día dió en unos indios, que lo res- 
gibieron de buena gana, porque ya te¬ 
nían notigia que los chripstianos servían 
bien; 6 Castillo y el negro se quedaron 
estonges, porque no pudieron yrsc con 
el, c dende á tres meses el negro se fue 
tras el, é se toparon, aunque nunca cs- 
tovieron juntos. Castillo se quedó, y es¬ 
tuvo otro ano y medio mas entre aquella 
mala gente, hasta que halló aparejo para 
se yr tras de Dorantes; c quaudo llegó, 
no halló sino al negro , porque no pedien¬ 
do sufrir aquellos indios por ser tan ma¬ 
los, como es dicho, se fuó el Dorantes á 
otros más de vcyntc leguas atrás, que 
estaban en un rio cerca del ancón del 
Espíritu Sánelo, que ya está dicho, que 
eran aquellos indios los que avian muer¬ 
to á Esquive!, que era el chripstianoque 
se avia escapado solo de la gente de las 
dos barcas del gobernador ó de Alonso 
Enriquez. Esegund le dixeron los inesmos 
indios, que lo avian muerto porque avia 
sonado una muger no só qué desatino, 
porque los de aquella parte creen en sur- 
ños é matan sus proprios hijos por sueños: 
ó dixo este hidalgo Dorantes quél vido 
en espagio de quatro anos matar y enter¬ 
rar vivos once ó dogo niuos; y estos son 
los muchachos, que hembras por maravi¬ 
lla dexan ninguna. Esta gente no tiene 
otra ydolatria ni la creen sino este error 
qnes dicho. Cerca de allí avian otros in¬ 
dios muerto á Diego Dorantes } su primo, 
í\ cabo de dos anos que los servia y es¬ 
taba entre ellos: de manera que ninguna 
seguridad de la vida tenia más un (lia 
que otro. Assi que, de todos estos chrips- 
tianos ya no quedaban vivos sino esto 
Andrés Dorantes, ó Alonso del Castillo, 
y el negro, y el Cabega de Vaca , del 
qual estotros no sabían. 

Entre aquesta gente (pies dicho estuvo 
Andrés Dorantes diez meses solo, pndes- 
giendo mucha hambre é continuo traba- 


xo, 6 con temor que le avian de malar 
algún dia, pues via que sus proprios hi¬ 
jos sin piedad ni misericordia los mata¬ 
ban por un sueño de desvario, e que as- 
si avian, muerto á Esquivcl por lo mes- 
mo. E assi no topaba indio por dó iba ó 
por donde estaba trabaxando, cavando 
raygcs, que no pensasse que lo venia á 
matar por algún sueño, c hasta que to 
veia passar adelante, no tenia seguridad: 
quanto más que los indios por la mayor 
parte, en topando al pobre Dorantes , se 
le mostraban muy feroges, é algunas vc- 
ges (ó aun muchas) venían corriendo á él 
(ó á los otros donde estaban) é poníanles 
lina (lecha á los pechos flechado él arco 
hasta la oreja, é después reíanse é de¬ 
cíanles: ¿Ovisles miedo? 

Estos indios comen raygcs, que sacan 
debaxo de tierra la mayor parte del in¬ 
vierno; é son muy pocas ó sacadas con 
mucho trabaxo, é la mayor parte del aiío 
passan grandíssima hambre, é todos los 
(lias de la vida han de trabaxar en ello 
é dende la mañana basta la noche. Assí- 
mesmo comen culebras é lagartijas, rato¬ 
nes, grillos, gigarras, ranas élodasquantas 
sabandijas ellos pueden aver; ó también 
algunas veges matan venados, ó ponen 
fuego á la tierra ó sa vanas para los ma¬ 
tar, Matan ratones, de que hay mucha 
cantidad por entre aquellos rios; pero lo¬ 
do es poco, porque como andan por 
aquel rio todo el invierno de arriba aba- 
xo é de abaxo arriba, que nunca paran 
de buscar de comer, espantan la caga c 
todo lo acaban, Algunas veges comen 
pescado que matan en aquel rio; pero po¬ 
co, sino quaudo aviene, (jues en el mes 
de abril: ó algunos anos cresgc dos ve¬ 
ges, é la segunda es por mayo , y eslon- 
ges matan mucha cantidad de pescado é 
muy bueno, y escalan mucho dcllo; pe¬ 
ro piérdeseles lo más , porque no tienen 
sal ni la alcangan para lo poner en cobro 
é que se pudiesse sostener para adelante. 
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Hoy en las costos de aquel rio muchas 
nueces, las qualcs comen en su tiempo, 
porque dan allí el fruclo los nopales un 
ano >í ú otro no, é algunas veces possa 
un ano ó dos que no dan fructo; pero 
qnando las hoy, aquellns'micees son nm- 
clins é rmiv golosos los indios dolías, que 
de vc\nlec‘ Ireynta leguas toda la comar¬ 
ca al rededor de allí van a comerlas: ó 
passan groad mscessidarl, porque como 
es mucha la gente que viene por esta 
fruclo, en un día espantan la caro ó la 
matan toda, 6 no comen en lodo un mes 
(pie turan las mieles otro coso listas nue¬ 
ces son menudas mucho más (pie los de 
España, é trabajoso de socar lo (pie de 
adentro se come dellas. 

lista gente, después que viene el ve¬ 
rano, en fin de mayo eornen algún pes¬ 
cado, si les ha quedado de lo que esca¬ 
lan de lo< rios avenidos; é comienzan a 
caminar para comer las tunas, ques una 
fruclo (pie en aquella tierra hay en abun¬ 
dancia , é van más de qnnrcntn leguas 
adelante há(;ia Panuco á comerlas; las 
(piales tienen en tanto, que no las dexan 
por coso del inundo. \ aqueste es el me¬ 
jor manjar qurllos tienen en todo el año, 
el r|nal les tura ni(‘s y medio ó dos me¬ 
ses, caminando é comiendo esta fi neta, c 
motan algunos venados alguna voz, ¿aun 
acaesee á poco gente malar doscientos ó 
trescientos venados, ft dice osle hidalgo 
Andrés Dorantes que en ocho dios vido 
(pie sessentn indios mataron tontos como 
(d número que ha dicho, ó que también 
ocaesee motor quinientos; ó otros mnelias 
veces ó la c más no motan ninguno; y es 
desta manera. Que como ellos caminan 
por la costo,corren los de la tierra en alo, 
ó como lodo el año está aquello todo des¬ 
poblado é sin gente, boy muchos, é 
tráenlos antecogidos al agua , c 1 ráculos 
allí todo el dio hasta que se ahogan, y el 
tiempo é la marea los celia después- á la 
costa muertos, porque quando el viento 
TOMO III. 
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no es de la mar no los corren, ó si los 
corren, luego se.vuelven, porque el vena¬ 
do no va sino contra el viento. Esto 
acaesce una vez ó dos, 6 assi las más ve¬ 
ces no matan caca, ó si la matan, es po¬ 
ca , si no es acaso, como he dicho. Y as- 
si con este excrcigio passan adelante su 
camino hasta (pie se apartan del agua sa¬ 
lada é se entran la tierra adentro, comien¬ 
do sus tunas, las qualcs comiencen á co¬ 
mer ó madurar por agosto, ó tárales gin- 
qilenla ó sessenta días. Y este es el me¬ 
jor tiempo del ailo para aquella gente, 
porque aunque no comen otra cosa sino 
lunas é algunos caracoles que rebuscan, 
de que se hartan de (lia é de noche, es¬ 
tán contentos en cssa sacón, y en todo el 
otro tiempo del ailo se finan de hambre. 

Allí en aquellas tunas se tornaron á 
juntar Castillo y el negro 6 Andrés Do¬ 
rantes, ó se concertaron para se yr: é 
como los indios nunca sosegaban ni esta¬ 
ban juntos, luego se yban cada uno por 
su parle, 6 assi de nesgessidad estos pe¬ 
cadores de chripstianos se apartaban con 
sus amos. Deforma (pie no podían efeltuar 
su concierto ó voluntad (á lo menos por 
estonces) ó cada uno se fuó por su parte 
con sus señores á comer aquellas nueges, 
que avia muchas aquel ano; pero llega¬ 
dos allí, vino Cabera de Vaca á se jun¬ 
tar con essotros, (pie avia cinco años que 
lo avian dexado atrás, donde se perdie¬ 
ron las barcas, que nunca más lo avian 
visto : ó allí se concertaron después que 
Cabcga de Vaca llegó, porque como es 
dicho estaban apartados c no se podían 
comunicar sino en el tiempo de las tunas, 
aviendo que comer en el campo; y eston¬ 
ces, estando muchas veges á punto para 
se yr, no paresgía sino que sus pecados 
se lo estorbaban, apartándolos á cada uno 
por su parle. Passados ya sevs años, ó 
venia en el séptimo año el tiempo de 
aquella frucla de las lunas, aunque cada 

uno destos chripstianos estaban aparla- 
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dos por sí. cada qnal del los escondida- 
mente se fueron é aportaron la tierra 
adentro á gicrtn parte donde solian comer 
las tunas; ó los indios no yban allí cslon- 
ges porque no las avia. Y el Dorantes fue 
el primero que allí llegó, ó acaso halló 
una gente de indios que aquel mesmo día 
avian allí venido, los quales eran gran¬ 
des enemigos de los otros con quienes 
avian estos chripslianos eslado, c resgi- 
bicronlc muy bien: ó a cabo de tres ó 
quatro dias (pie allí estaba, llegó el negro 
que yba en su rastro, é Alonso del Cas¬ 
tillo, que estaban juntos, ó allí se con¬ 
certaron de buscar ¿i Cabega de Yaca, 
que los esperaba adelante. É vieron unos 
humos bien lóxos, ó acordaron que Do¬ 
rantes y el negro fuessen ó aquel humo, 
ó quel Castillo quedasse allí para asegu¬ 
rar los indios ó que no ereyessen que se 
yban : ó dixéronles que yban por otro 
compañero suyo, que creían que estaba 
en aquellos humos, para lo traer allí a su 
compañía, ó que se quedasse Castillo 
hasta (pie volviessen. Y ellos holgaron 
<lello,éassi fueron e tuvieron bien (pie 
andar hasta la noche, (pie toparon con 
un indio que los llevó adonde Cabega de 
Vaca estaba, al qual dixeron como ve¬ 
nían ó buscarle; ó plugo á Dios que los 
indios se mudaron otro dia ó se pusieron 
más gerea de donde el Castillo avia que¬ 
dado, é allí se tornaron á juntar, y en¬ 
comendándose todos tres á Nuestro Se¬ 
ñor , ovieron por mejor hager aquello que 
eran obligados como cliripstianos (é como 
hidalgos , que cada uno dellos lo era) que 
no vivir en vida tan salvage e tan apar¬ 
tada del servigio de Dios é de toda buena 
ragon. É con esta buena voluntad, como 
hombres de buena casta determinados, sa¬ 
lieron ; é assi Jlicsu Chripsto los guió e 
obró de su infinita misericordia con ellos, 
é abriéndoles los caminos sin avellos en 
la tierra, ó los eoragones de los hom- 


bi *es tan salvages ó indómitos , movió 
Dios á humillárseles c' obcdesgerlos, co¬ 
mo adelante se dirá. E assi fueron aquel 
dia sin ser sentidos ni sabiendo ellos 
adonde se yban, sino confiados en la 
clemengia diviua, é buscando de aque¬ 
llas tunas que avia en la tierra , aunque 
ya era el tiempo que se acababan, por¬ 
que era por otnbrc: c' plugo á la Madre 
de Dios que aquel dia á puesta del sol 
toparon con indios, quales ellos dessea- 
ban, que eran muy mansos ó tenían al¬ 
guna notigia de chripstianos, aunque po¬ 
ca, porque no sabían cómo los otros 
los tractaban mal (que fue harto bien pa¬ 
ra estos pecadores). É cómo era ya prin- 
gipio del invierno, ó yban sin cueros pa¬ 
ra cubrirse, ó las tunas se acababan en 
los campos con que avian de caminar, 
tovicron nesgessidad de parar alli aquel 
año para aver algunos cueros con que se 
cubrir, que les degian que los hallarían 
adelante: e pues estaban en camino ó 
donde tenían mejor aparejo para quel 
siguiente año, venidas las tunas, pudics- 
sen proseguir su propóssito, sosegaron 
por estonges dende primero de otubre 
hasta el mes de agosto del año venidero. 
Pero en aquel tiempo que con estos in¬ 
dios estovicron, sufrieron mucha hambre, 
c no menos, antes mayor que en el tiem¬ 
po passado (Je los siete años; y era la 
causa queslos indios no estaban gerca del 
agua, donde pudiessen matar algún pes¬ 
cado ó assi no comían allí sino rayges: 
é tienen allí mayor trabaxo que todos 
los demás qnc alcangan alguna pesque¬ 
ría. E assi en todo el año no se veian har¬ 
tos, ó andan alli los muchachos tan flacos 
ó hinchados que paresgian sapos; pero á 
lo menos entre aquestos indios fueron 
bien traclados essos chripstianos, é (lo¬ 
sábanlos vivir en su libertad é hager to¬ 
do lo que querían. 
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Kn el qunl se írncla 1 .a continua;ion <1 el camino q»iOhlos Iros cliripstianos y el negro liarían, buscando cuino 
saldrían á tierra de chripsliano*,; e como hirieron m i agios, sanando á muchos indios enfermos con sola* 
mente los santiguar; c cuentausc cosas nolablcs c nesycssarias al discurso do la historia. 


llegado el mes de agosto, ya eslos iros 
hidalgos tenian allegados algunos curros 
de venados, é q liando vieron tiempo 
aparejado, huyeron con el tirulo o secre¬ 
to que les convino de la parle r indios 
(pies dicho di* mi*so. K aquel moMno dia 
(píese partieron, audovieron >¡ole leguas 
hasta lopar con otros intlios que eran 
amigos de los que dexaban atrás, é allí 
los rcsr;ihieron bien é les dieron do lo (pie 
tenían . Ia otro dia sí* mudaron é se vinie- 
ron assi adelanto á se juntar con otros 
indios, é los llevaron con>igo, ó \ han á 
comer los unos é los otros unos granillos 
(pie estonces madurahan ; é hay por allí 
muy grandes montes de arboledas (pie 
llevaban essa frucln. 1 a allí se juntaron 
con los otros, ó los cliripslianos se pausa¬ 
ron á (*llos, porque era gente de más acá 
adelante é más á propórsilo de su cami¬ 
no 6 intento: r detuviéronle por allí ocho 
dias con aquellos, que no rondan otra 
cosa sino unas hojas de lunas cocidas, 
porque estaban (aperando aquellos grani¬ 
llos, (pie aun no oslaban maduros. Ia allí 
les dieron eslos chripslianos palie de los 
cueros de venados que llevaban á trueco 
de dos porros para comer, porque esta¬ 
ban tan Uncos, (pie no se atrevían andar 
una legua; ó comidos los perros, se des¬ 
pidieron de los indios ó se fueron. 

A estos indios postreros les pessó mu¬ 
cho porque se ybnn, pero no se lo estor¬ 
baron: é aquel din nmlovicron gtnco ó 
seys leguas sin hallar cosa (pié comer ni 
topar indio que los encaminarse; é llega¬ 
ron aquella noche á un monte, donde 
durmieron, y enterraron muchas hojas 
do tunas, que otro dia por la mañana co¬ 


mieron (porque enterradas de un dia pa¬ 
ra otro c>lán menos ásperas ó aptas para 
se coger mejor é de mejor digiMion) Ia si¬ 
guieron su camino hnMn medio dia, que 
llegaron á dos ó I res ranchos, donde avia 
algunos indios, que les di.xerou que no 
teman qué comer, pero que fnossen ade¬ 
lante, é que revendo de noche, llegarían 
á mías casas donde les darían de comer: 
é assi parraron de allí, é llegaron allá, é 
hallaron (piáronla ó ginqiionla ranchos. K 
allí fué donde primero comentaron á te¬ 
mer é reverenciar á estos pocos clirips- 
líanos ó á tenerlos en mucho, é allegá¬ 
banse á ellos é fregábanlos é fregábanse 
á si merinos, é (lorian por senas á los 
ehrip>lianos qnc los fregarse» é frotarse» 
é los curassen: ó truxéronles algunos do¬ 
lientes para que los curassen, é los chrips- 
líanos lo batían assi, aunque estaban 
más acostumbrados á trabaxos (pie. á 
linter iniraglos. Pero en virtud de Dios 
confiados, santiguándolos é soplándolos 
(de la manera que lo liatón en Cartilla 
aquellos (pie llaman saludadores), é los 
indios en el momento sentían mejoría cu 
sus enfermedades, é dábanles de lo que 
tenia n de comer, é no otra cosa que eran 
aquellas hojas de tunas enterradas ó al¬ 
gunas lunas de la mesilla manera , aun¬ 
que estaban verdes. Y cslovicron allí con 
aquellos indios quinte dias por descansar 
algo, (pie estaban tan ilacos, que no se 
atrevían á caminar; c comiendo de aque¬ 
llas hojas c algunas lunar (pie comenta¬ 
ban á madurar, se rehiticron é conva- 
lestioron, cobrando alguna más fitorga, 
ó tornaron algo más en si: ó los indios lo 
batían muy hien , é les daban de todo 
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quanto tenían de muy buena voluntad, la 
qual nunca avian hallado hasta estonces 
en ninganos indios de lodos los que avian 
vislo ó tractado , sino maldad c cruelda¬ 
des, como está dicho. 

Dende allí fueron á oíros indios dos le¬ 
guas adelante, c les dieron muchas cosas 
porque los curassen, é les hicieron mu¬ 
cha fiesta, c diéronlcs muy bien de co¬ 
mer tunas é carne, ó yban á cacar sola¬ 
mente para los chripslianos: é allí se 
esforzaron algo más, ó higolo Dios tan 
bien, que lo que no pensaban andar 
aunque la vida les turara ocho años, sc- 
gund los incómodos ó inconvinientes de 
lan largo camino, lo andovicron en diez 
meses: que fue una cosa de muy grand 
miraglo, c que ninguno lo podia creer 
como ello fue sino los que lo viessen. Y 
estando allí, vinieron unas mugeres, que 
yban de allá adelante, á llevarles cosas; 
é desque de allí se partieron los chrips- 
tianos, pessóles mucho á estos indios, é 
fuéronsc Irás ellos, rogándoles (pie se vol- 
viessen, é que otro din se yrian con 
aquellas mugeres ques dicho. E como no 
lo quisieron liager, se tornaron muy tris¬ 
tes: é las mugeres se fueron Irás los 
chripslianos (porque no se perdiessen), é 
Riéronse porel camino (que ya ellos avian 
dexado, é yban perdidos), é plugo á Dios 
que á cabo de dos 6 tres leguas se vinie¬ 
ron á juntar á par de un agua ó rio pe¬ 
queño; V ellas yban tan muertas é can¬ 
sadas, como si en ello les fueran las vidas. 
E dende allí se fueron con ellos, ó ando- 
vicron aquel dia ocho ó nueve leguas 
grandes, sin dexar de caminar todo el 
dia quanto pudieron: ó antes quol sol se 
pnsiesse llegaron á un rio, que á su pa- 
rescer era más ancho que Guadalquivir 
en Sevilla, ó passáronlo todo á la rodilla 
é al muslo, é obra de dos laucas en luen¬ 
go á los pechos, pero sin peligro. Pero 
prosiguiendo mi viuge llegaron en ano- 
choM-.icndo á un pueblo (h* liadla cien! 


ranclios ó más de macha gente, donde 
los salieron á resgebir con mucha grita é 
voges, é con unos calabazos grandes lle¬ 
nos de pedrcguelas, con que ellos liagcn 
sus arcytos ó músicas. E aunque creían 
que aquellos chripslianos tenian virtud 
mucha para sanar los enfermos, era mu¬ 
cho el miedo é turbación que traían por 
llegar á frotar los chripslianos; pero non 
obstante su temor, no dexaban de alle¬ 
gar con mucho honor é devogion, como 
quien tocassc un cuerpo sancto. É assi 
aquellos indios, unos antes que otros, 
é muchos por enzima délos otros, se an¬ 
ticipaban de manera que no se daban 
lugar (á vuelta de su temor) é con tanta 
priessa, que les ovicran de sacarlos ojos 
con los dedos; é assi los llevaron á vue¬ 
la pie hasta sus casas, donde les dieron 
de lo que teniau, ó les truxeron luego 
dolientes para que los curasscn, é dieron 
á un indio que yba con los chripslianos 
muchas flechas ó cosas, porque los avia 
llevado é guiado por allí. E el dia siguien¬ 
te los llevaron hasta legua y media de 
allí' á otro pueblo de otros septenta ú 
ochenta ranchos, que comían lunas en 
mucha abundancia , 6 allí los resgibicron 
de la mesma manera que en el pueblo 
primero, 6 les dieron veynlé y ocho pa¬ 
nes de harina, ques una cosa que allí co¬ 
men aquella gente , é la llaman mezquite , 
é les dieron otras cosas, ó les hicieron 
mucha fiesta de bayles c areytos, segund 
su costumbre. 

Alli se comenzó una nueva forma de 
caminar en su viage: y era que cómo ve¬ 
nia mucha gente con estos chripslianos á 
los acompañar, ó á traerles alli todos los 
que venían á se fregar ó curar con ellos, 
como sánelos, los despojaban (essos que 
de nuevo venían á los otros) é les loma¬ 
ban lo (pie tenian, ó aun yban por las ca¬ 
sas é robaban quanto hallaban; ó pares- 
gia (pie los dueños despojados holgaban 
dello, pensando (pie aquella nueva sane- 
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lidnd era as»i ordenada en el r;ielo, de 
donde pensaban ellos questos chrq»lianos 
venina. Allí re postaron aquel din y el si¬ 
guiente, ó deudo allí los llevaron otras 
sevs legua» adelante á olios laníos ran¬ 
cho»: é yban con ellos mucho» hombres 
e muge res con intención de robar lo que 
pmliessen, é as»i lo hicieron; porque lle¬ 
gados al pueblo, fueron los eln ¡psliano» 
roeebidos como en lo» lugares que avian 
passado, ó aun mejor, lanío (pie los mo¬ 
lestaba la inollilnd de la gente que .có¬ 
brenos cargaba para (pie los fregaren é 
s»anas»en las enfermedades (como de he¬ 
cho los simaban); é los indios que con los 
rhnpstianos avian y do, robaban á los (pie 
as>¡ sanaban é a los (lemas, de furnia 
<pie no les (levaban co»a desta \ida; y 
estos robadores les liarían entender que 
n»si lo (pierian. 

En estos indios avia muclios ciegos, é 
muchos tuertos do nubes en grand can¬ 
tidad, y es gente muy bien dispuesta ó 
de buenos gestos los hombres é las inn- 
geres; mas allí curaron todos los Riegos 
c tuertos é otras muchas enfermedades, 
6 a lo menos si los ehripalíanos no los sa¬ 
naban ¿i todos, los indios creían (pie los 
podían sanar, tierra de alli otaban las 
sierras, é se parescia una cordillera de- 
lias (pie atravesaba la tierra derecha¬ 
mente alXorle; é de alli los llevaron á 
estos chripslianos otras cinco leguas ade¬ 
lante, basta mi rio (pío otaba al pié de la 
punta, donde comentaba la dicha sierra. 
É allí avia qnarenln ó cinqüenla ranchos, 
á los qualcs robaron como á los otros, y 
ellos dieron á los eliripslianos osso poco 
que les avia quedado, ó aquella noche 
toda los hicieron grandes areytos é fies¬ 
tas, é assimesmo los ehripstianos los cu¬ 
raron, como lo acostumbraban. E luego 
aquella noche enviaron á llamar gcnle 
abavo luicia la mar, y el dia siguiente vi¬ 
nieron muchos hombres ó mugeres a ver 
estos eliripstianos é sus miraglos, é á 


traerles cosas <]iie les dieron: é aquestos 
trabaxaron mucho por los llevar hacia la 
mar, porque allí se pensaban desquitar ó 
satisfacer de lo que Ies avian á ellos lo¬ 
mado; é decían (pie avia mucha gente, é 
(pie les darían a los ehripstianos muchas 
cosas. Pero ellos no quisieron yr sino ar¬ 
riba la tierra adentro, porque estaban es¬ 
carmentados de Ingenie de la costa, ó 
también porque siempre les avian dicho 
que no salían á la mará la puesta del sol, 
é hasta alli avian miedo de dar en ella, 
(piando no sccntasscn: ó por oslas cau¬ 
sas se (pierian subir más arriba, é los in¬ 
dios se lo estorbaban mucho, diciendo 
ipic no avia gente ni comida sino muy lé- 
xos de allí; e cómo los indios vieron (pie 
no los podían mudar do su propóssito, 
enviaron indios á buscar gente; é otro dia 
siguiente se partieron los ehripstianos, 6 
fueron con ellos mucha gcnle, en que avia 
muchas mugeres, que les llevaban agua 
para el camino, (pie era fallo dclln 6 ha¬ 
cia muy grand calor, ó también les lle¬ 
vaban cosas de comer é otras cosas que 
les avian dado : é aviendo andado dos le¬ 
guas, toparon los indios que avian ydo á 
buscar gente, ó diveron cómo no la avian 
hallado muy levos de alli, de que todos 
quedaron tristes, é rogaron mucho á los 
ehripstianos (pie se fticsscn con olios por 
donde los (pierian llevar. E cómo no lo 
[Midieron acabar con ellos, se despidie¬ 
ron llorando, e so volvieron, dexándoles 
alli las cargas: las (piales lomaron á cues¬ 
tas los cliripsluinos ése fueron por aquel 
rio arriba todo lo restante de aquel dia, 
hasta la noche que toparon unos indios 
que los llevaron á ocho ó diez ranchos 
(pie estaban metidos en un boseage ó ar¬ 
cabuco: c hallaron los indios llorando de 
devoción, é los resgibieron cómo se lia 
dicho que en otras partes se avia fecho, 
é les dieron de comer de lo que tenían. 
É otro dia de mañana vinieron los indios 
que los avian dexado á los ehripstianos 
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en su rastro (que tovieron nuevas cómo 
los otros qncs dicho estaban allí) ó ve¬ 
níanlos á robar, para se esquitar ó satis¬ 
facer de lo que otros avian tomado á 
ellos, é assi les tomaron quanto pudie¬ 
ron, aunque todo era poco, ó dixóronles 
á los otros la manera que con los ehrips- 
tianos avian de tener. E otro día los lle¬ 
varon de allí é durmieron aquella noche 
en el camino; y el (lia siguiente llegaron 
á muchos ranchos, donde se Ies higo el 
rcsgibimicnto acostumbrado, y ellos se 
esquitaron de lo que les avian tomado, ó 
aun llevaron mucho más, quanto pudie¬ 
ron llevar á cuestas. E desta manera fue¬ 
ron por la halda de la sierra ochenta le¬ 
guas, poco más ó menos, entrándose por 
la tierra adentro derecho al Norte; é allí 
toparon al pié de la sierra quatro ranchos 
de otra nasgion é lengua, que degian que 
eran de mas allá la tierra adentro, 6 que 
vban de camino para su tierra. Aquestos 
dieron á los chripstianos un cascabel de 
latón é giertas mantas de algodón, é de¬ 
gian que aquello venia de háyia el Norte, 
atravessando la tierra híigia la mar del 
Sur: c otro dia se metieron por la sierra 
hágia el Hueste ó Poniente, ó lleváronlos 
á unos ranchos cabe un hermoso rio, 
adonde Ies dieron mucha margarita é al¬ 
cohol ; é dixcTonles aquellos (pie los que 
les avian dado el cascabel tenia» mucho 
de aquello é no se lo avian dado. De lo 
rjnoI se coligo que de donde aquello se 
traia, puesto que no fuesse oro, avia as- 
siento ó fundían (aunque por racon debía 
ser en la mar del Sur): é quando llegaron 
adonde Ies dieron arpie! cascabel, uvrian 
andado ciento é cinqiienla leguas, poco 
más ó menos, donde donde eomengaron 
á caminar. K donde estos ranchos adon¬ 
de esto Ies dieron, llevaron a los chrips- 
tiauos á cinco manadas ó congregaciones 
de ranchos, (pie en todo el camino nun¬ 
ca los dexaron más de dos mili ánimas: 
6 matábanles por el camino muchas lie¬ 


bres é venados, é toda qnauta caga ma¬ 
taban, se lo traían ó daban, sin que osas- 
sen tocar para sí un solo ratón : é los gu¬ 
sanos ó los grillos que las nmgcrcs ó los ni¬ 
ños se bailaban, se lostraian á los ehrips- 
tianos ó se los daban, sin que osassen to¬ 
mar para sí cosa alguna, muriéndose de 
hambre, sin que los chripstianos no se lo 
diessen é santiguassen primero, porque 
creían que luego se avian de morir, si otra 
cosa higiessen. É los chripstianos mandá¬ 
banles que no enterrassen la caga; pero 
primero, después que la cagaban, po- 
níanscla delante toda , é tomaban los 
chripstianos la que querían dolía é santi¬ 
guábanles la demás; é con esta orden vi¬ 
nieron todo el camino hasta salir en tier¬ 
ra de chripstianos. 

En aquellos ranchos que llegaron eran 
mucha gente é bien dispuesta; é diéron- 
les alli mucha cantidad de piñones tan 
buenos é mejores que los de Castilla, por¬ 
tille tienen la cáscara de manera que la 
comen con lo demás: las piñasdellos son 
muy chiquitas, ó los árboles llenos por 
aquellas sierras en cantidad. É de allí los 
llevaron adelante muchos dias, é de 
aqueste arte caminaron sin topar otra 
gente alguna: é cómo vieron que no la 
hallaban, enviaron por todas partes á bus¬ 
carla, é higicron venir ranchos de más 
de quinge ó vcynte leguas á esperarlos al 
camino; é assi los llevaron. É donde alli 
se tomó otra nueva órden de caminar, é 
fné tpie cómo los que llevaban á estos 
chripstianos robaban quanto avia é baila¬ 
ban en los ranchos, tiende nuevamente 
entraban, ya no tomaban nada,sino como 
cada uno de los chripstianos hagian su 
buliio por sí, é allí lo tenían puesto en or¬ 
den ó allegado todo lo que tenían, para 
que los chripstianos higiessen dello su vo¬ 
luntad; é ninguno osaba tomar dello cosa 
alguna de aquellas. E los chripstianos lo 
tomaban todo, ó lo que les paresgia dello; 
é dexaban despojados á los huéspedes, 
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para cjuo tovicssen nesgcssidad de llevar¬ 
los adelante para se es<|tillar de la incsmn 
forma. Eaquestoslosllev aron adelante por 
tinas sierras desesperadas más de otras 
eiii(jíí(‘iitci leenas, con mucha hambre por 
el mal aparejo de la tierra, que no avia 
timas ni otra cosa; équassi al cabo de la 
jornada les contonearon á adoleseer, ó 
teman muy gratul trabaxo con ellos en 
los santiguar ó soplarlos, porque qnassi 
no quedó nadie (pie no adolcsciessc: ó 
assi los llevaron á más de cient ranchos 
(pie estaban en un llano esperándolos, 
que los avian de lóxos hecho venir allí, e 
avia mucha gente por todo aquello. E to¬ 
dos aquellos, los unos é los otros, les die¬ 
ron pifiones cu cantidad, ó los resabie- 
ron de la mesmn manera (pie los pasca¬ 
dos, 6 dábanles (piante tenían , sin les 
quedar cosa desla vida para sí. E otro dia 
los llevaron adelante é algunas cosas que 
les avian quedado y eran viejas, las (losa¬ 
ban por arpie! campo, (pie no podían aca¬ 
bar con (dios (pío las llcvassen, ó las pe¬ 
tacas de (pie hacían sus enxas, también las 
dexaban. E aquestos les dixeron (pie no 
avia gente sino muy léxos de alli, ó (|ue 
aquellos eran sus enemigos: e los chrips- 
tianos les dixeron (pie en\ iasseu algún in¬ 
dio que les dixesseu cómo vbau 'porque 
assi lo acostumbraban en lodo el camino, 
(piando jban á algunos ranchos nuevos, 
(pie primero y han qtialro indios, mío en 
nombre de cada uno destos chripstianos, 
para que les adcrespa ssen casas, ó que 
lo que les avian de dar estoviesse junto é 
á punto). E assi estos indios acordaron de 
enviar dos iniigcrcs, una (pie tenían cap¬ 
tiva de aquellos de donde venían, e otra 
(pie fue con ella: que hombre no lo osa¬ 
ron enviar por la guerra (pie tenían, ó 
también porque no se entendían. É assi 
se fueron los chripstianos con toda la gen¬ 
te tras aquellas dos mngeres, mudándo¬ 
se cada dia, á esperar la respuesta (pie 
traerían en gierla parte: ó assi cómo co¬ 


mentaron á caminar, la gente comentó á 
adoleseer, en tanta manera que los clirips- 
tianos avian mucha lástima dellos, por¬ 
que aquesta era la mejor gente que avian 
topado. É avian concertado que esperas- 
son las mugeres ó la respuesta (pie trae¬ 
rían; ó assi pararon tres dias, que no (pu¬ 
sieron llevar á los chripstianos por otra 
parte por la guerra (pie tenían. Estonces 
Andrés Dorantes dixo á un indio suyo que 
les dixesse (pie por aquello que querían 
liagcr se avian de morir; ó fuó tanto el 
espanto (pie tomaron, y el miedo (pie se 
les acrestentó.sobrel que se tenían ellos, 
(pie otro dia de mañana fueron á cata, ó 
á medio dia vinieron malos, ó cada dia 
caían más, y en dos dias se murieron mu¬ 
chos ó adolesgieron más de trescientas 
personas, t cobraron tanto temor, cre¬ 
yendo (¡no los chripstianos lo causaban 
de enojados, que no los osaban mirar á 
la cara ni alear los ojos del suelo, estando 
delante dellos. E fuó cosa maravillosa de 
ver (pie en (plinto dias no más que entro 
aquellos indios estovieron, minen vieron 
á ninguno dellos reyr ni llorar ni linter 
otra mudanta, aunque á algunos se les 
morían los padres, ó á algunos sus muge- 
res ó sus hijos, ó á otras sus maridos; ó 
assi lo disimulaban ó comportaban con 
igual semblante como si ningún pessar 
por ellos passaru. Cosa más maravillosa: 
(pie á los niños de teta ni á los mucha¬ 
chos de más odad nunca los vieron llorar 
ni reyr en todo el tiempo queslos clirips- 
tianos estovieron con ellos, como si fue¬ 
ran viejos de gicnt anos. Esta gente no 
osaba comer ni beber ni linter cosa dcsta 
vida, sin pedir ligengia á los chripstianos, 
pensando que tenían poder para matarlos 
ó darles la vida, ó que por.esso se mo¬ 
rían, porque los chripstianos estaban eno¬ 
jados. E á cabo de dos ó (res dias que 
allí estovieron, vinieron las mugeres é 
trnxeron muy ruynes nuevas, eligiendo 
que la gente que avian ydo á buscar eran 
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ydos á las vacas, é que por todo aquello 
no avia gente. Visto esto, los indios di- 
xcron quellos estaban malos todos, có¬ 
mo los chripstiauos lo vían, ó que eran 
de muy lexos; é que los cliripslianos se 
fuessen á las vacas, que era arriba hágia 
el Norte, é que hallarían gente; c quellos 
se querían quedar é yrsc a otra parte, 
porque tenían muy grand hambre: que 
las tunas eran acabadas, lí los cliripstia- 
nos les dixeron que no, si no que por allí 
los avian de llevar, que era hágia el Hues¬ 
te ó Poniente, porque aquel era su dere¬ 
cho camino; ó que los dolientes se que- 
dassen , c vcyntc ó trcynta dellos que es¬ 
taban buenos fuessen con ellos, c que 
uno de los chripstianos y ría con aquellas 
indias ú buscar la gente ó tradia al cami¬ 
no: ó paresgió que los indios se avian 
holgado de oyr esto. 

Otro dia siguiente partieron de alli, é 
caminaron tres dias uno en pós de otro, 


ó también partió Alonso del Castillo, que 
se halló mas dispuesto, ó fue con el ne¬ 
gro c las indias: las qualcs lo llevaron á 
un rio, donde hallaron gente ó casas ó 
assienío, ó algunos fósoles c calabazas 
que comían, aunque muy poco. A cabo 
de los tres dias volvió Castillo a los chrips¬ 
tianos, y el negro se quedó para traer la 
gente al camino. 

Mas porque de susso se hico mención 
de vacas, no entienda el letor que son de 
las nuestras, sino de aquellas que los es¬ 
pañoles llaman vacas en algunas partes de 
la Tierra-Firme é algunos impropriamente 
las digen dantas, porque los cueros dellas 
son tanto ó más regios qucl de los búfa¬ 
nos. Los indios en la provincia de Cueva, 
en la gobernación de Castilla del Oro, lla¬ 
man á tal animal beorí, como se dixo en 
la primera parte destas historias, en el li¬ 
bro XII ó capítulo XI. 


CAPITULO VI. 


F.n el qual se dá fin á la relación dcstos hidalgos Alvar Nuííez Caboca de Vaca, Andrés Dorantes c Alonso 
del Castillo; é se cuenta el discurso de su peregrinación e' trabaxoso camino, é otras cosas que por ellos 
passaron hasta llegar aun pueblo de chripstianos en la gobernación de la Nueva Galicia. 


Otro dia siguiente, después que Alon¬ 
so del Castillo tornó adonde le atendían 
sus compañeros el thessorero Alvar Nn- 
ñez Cabcga do Vaca ó Andrés Dorantes, 
se partieron ó fueron ú toparse con la 
gente qucl negro traía; é allí les dieron 
qnanlo traían, que eran algunas mantas 
de cueros de vacas ó dantas (de las que 
se dixo de susso) é cueros de venados, 
é sus arcos é flechas, ó muchos calaba- 
eos ó algunos fosóles; é todo lo dieron los 
chripstianos a aquellos indios que los 
avian traído hasta alli, 6 se volvieron 
contentos; é con estotros, aunque los des¬ 
pojaron, so partieron, é continuaron su 
camino hasta sus casas, que estaban ein- 


co ó seys leguas de alli en aquel rio, don¬ 
de sembraban; pero por la mucha gente 
que avia, 6 la poca tierra ó muy áspera, 
era poco lo que cogían; ó por aquel río 
arriba los llevaron á quntro manadas de 
pueblos que avia. Tenían poco de comer, 
y esso eran fésolcs c calabagas 6 poquito 
mahiz, é no tenían ellos en que guisarlo; 
pero hacíanlo magamorras (que son co¬ 
mo puches ó polcadas) en unos calaba¬ 
zos grandes, de. aquesta manera. Ilagian 
fuego y echaban en el muchas piedras 
guijeñas ó limpias a calentar, y echaban 
agua en el cala bago 6 allí echaban las pie¬ 
dras, 6 cómo venían ardiendo, hagian her¬ 
vir el agua, ó alli echaban la harina de 
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lu' fésoies, y echaban má< piedras onri¬ 
ma , hasta que oblaba buena la raacamor- 
ra, ó assi la comían. 

Allí los ilixeron que adelante no avia 
más harina ni fé<olos, ni co-n do comer, 
lia>(a Iroynta 6 quarenln jornadas más 
adelante, que era yendo de la parte don¬ 
de se pone el sol hasta ol Norte, do don¬ 
de aquellos indios avian mido ó traído 
aquella simiente: é que todos lo** indios 
que hasta allí avia, tenían mucha hambre, 
ó que a\ ian de \ r por aquel rio arriba ha¬ 
cia oí Norte otras nueve ó diez jornadas, 
mu co>a de comer, hasta alravovsir oí i io 
que tío allí avian de alravessar, todo lo 
demás avian de yr al Hueste ó Poniente 
IiaMa donde avia mahiz, ó mucho, é que 
también lo avia liáeia la mano derecha al 
Norte, é másahnxo por toda aquella tier¬ 
ra debia ser á la costa, sogund después 
paroMjió; pero (pío ora muy más levos, é 
que estotro era lo más coreano, é que 
eran lodos amigos hasta allá 6 de una 
lengua. Kstos indios liaban ya mucha can¬ 
tidad de mantas de vacas, 6 decían quo- 
llos las mataban en verano cen a de allí, 
c que avia muchas. I*] as>¡ fueron por es- 
le rio arriba las nue\e jornadas, cada día 
caminando hasta la noche, con grandísi¬ 
ma hambre: é siempre á la noche dor¬ 
mían en casas é con gente que les daban 
muchas mantas de vacas ó otras cosas, 
que trocaran ellos de buena gana por ros¬ 
cas de L'lrera, porque no Ies daban de 
comer, ó no lo teman, sino una cosa que 
aquellos indios llaman masar roñes , que 
cogian de irnos árboles, que eran muy 
mala cosa, é aun no para bestias, sino 
para aquellas que lo muelen con unas pie¬ 
dras : en fin e.s todo palillos, e assi se co¬ 
me. Cominn los chripstianos algunos pc- 
daeillos de gorduras de venados que 
traían á cuestas; é hallaban en el camino 
poca gente, é decíanles que eran ydos 
á comer las sacas, tres jornadas de nih 

en unos llanos entre las sierras que de- 
TOMO TU. 


C¡an venían do arriba Iiácia la mar, c 
# quedos se ybnn también allá. 12 assi an- 
dovieron por aquel rio arriba quince jor¬ 
nadas, sin descansar, por la mucha ham¬ 
bre que avia: e deudo allí ntravossaron 
al Hueste 6 Poniente, é fueron más de 
otras vcynle basta el mahiz por gente al¬ 
go hambrienta, poro no tanto, porque 
comían irnos polvos de hierbas, é mata¬ 
ban mucha caca de liebre, que siempre 
los chripstianos la llevaban sobrada. I2n 
ole camino descansaban algunas veces, 
como lo solian hacer; ó llegados á las 
primeras casas, donde a\ ia mahiz, que 
seria más de doscientas leguas de Cullin¬ 
ean (donde estaba poblando Nuíío de Guz- 
inan, e a\ia una villa, c los indios de 
paz) allí les dieron mucha cantidad de 
mahiz é harina tostada é tesóles 6 cala- 
hacas é otras semillas, 6 de las otras co¬ 
sas que les solían dar. 12 tenían estos in¬ 
dios algunas casas pequeñas de tierra, fi ¬ 
chas de lupias con sus terrados, las más 
de petacas (petaca, quiere decir cq^ia): 
assi que serian como emplenlas, ó'cosa 
le\idn de hojas de palmas ó bexucos, ú 
otra trabaron semejante. 

Desla manera fueron más de ochenta 
leguas, e de (res á tres dias ó de dos á 
dos dias llegaban á pueblos, ó descansa¬ 
ban un din ó dos en cada pueblo. 12 den- 
de allí les complicaron á dar muchas man¬ 
tas de algodón , 6 buenas, é todo lo que 
tenían, que ninguna cosa les quedaba, ó 
algunas turquesas assimesmo: lo qual to¬ 
do, assi como so lo daban á los chrips¬ 
tianos, lo tornaban á dar ellos. É avia 
tantos dolientes que los afligían ó cansa¬ 
ban con las curas elidios, porque eran 
mucha gente ó á lodos los avian de fre¬ 
gar é saludar; y el que no quedaba salu¬ 
dado, pensaba que se avia de morir: ó 
venían de diez 6 doce leguas á la redon¬ 
da á Ies traer enfermos, 6 venían con 
ellos (digo con los chripstianos do quin¬ 
qué yban) mili ó mili c quinientas perso- 
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lias, é algunas veges passaban de Ires 
mili, hasta que salieron á lo llano , ge rea 
de la costa; é qnando allí llegaron, avia 
ocho meses que no salían de las sierras. 

A todas aquellas gentes amonestaban 
é imponían estos chripstianos en que to- 
viessen inclinación al gielo, é que á el al- 
gassen los ojos; é puestas las manos jun¬ 
tas, hincándose de rodillas, quando to- 
viessen alguna nesgessidad, se encómen- 
dassen á Dios Todopoderoso. Y assi ellos 
lo hagian, é creían questos chripstianos 
venían del gielo, é holgaban mucho quan¬ 
do les contaban algunas cosas de allá; pe¬ 
ro no se lo sabían dar á entender como 
quisieran, por falta de lengua, porque si 
esta tovieran, segund la fée c afigion con 
que escuchaban é seguían á los chripstia¬ 
nos , é segund las pocas yrronias é ydo- 
latrias que aquellas gentes tenían, degian 
estos chripstianos que escaparon, que sin 
dubda creían que fueran buenos chrips¬ 
tianos. 

Esta gente les tenia tanto amor, que 
quando se partieron yban llorando c los 
que los llevaban adelante; ó algunas mu- 
geres que estaban preñadas é otras regien 
paridas venían con los niños en bragos á 
se despedir de los chripstianos, dando á 
los niños tres ó quatro granos de mahiz 
en las manos, porque los tomassen los 
chripstianos ó les diessen ligengia , pares- 
giéndoles que si aquellos tomaban de los 
niños que nunca avian de adolcsgcr ni es¬ 
tar malos. Pues passadas las sierras ques 
dicho, llegaron estos quatro chripstianos 
(que son los tres españoles ques dicho y 
H negro, que era cliripstiano, llama¬ 
do Esteban) á tres pueblos que estaban 
juntos 6 pequeños, en que avia hasta 
vcyntc casas en ellos, las qualos eran 
como las passadas é juntas (que no es¬ 
taba aquí una é otra acullá, como en la 
tierra de paz que después vieron). É 
allí vino gente de la costa á los chripstia¬ 
nos, que serian de doge ó quince leguas 


de allí, segund por señas lo daban á en¬ 
tender; ó á este pueblo, ó mejor digiendo 
pueblos juntos, nombraron los chripstia¬ 
nos la Villa de los Corazones , porque les 
dieron allí más de seysgicntos coragones 
de venados escalados é secos. Toda esta 
gente, donde las primeras casas del 
mahiz, andan los hombres muy desho¬ 
nestos , sin se cobrir cosa alguna de sus 
personas; ó las mugeres muy honestas, 
con unas sayas de cueros de venados has¬ 
ta los pies, é con falda que detrás les 
arrastra alguna cosa, ó abiertas por de¬ 
lante hasta el suelo y enlagadas con unas 
correas. É traen debaxo, por donde es¬ 
tán abiertas, una mantilla de algodón é 
otra engima, c unas gorgneras de algo- 
don, que les cubren todos los pechos. 

Degíanles aquellos indios que por to¬ 
da aquella costa del Sur hágia el Norte 
(que mejor se puede é debe llamar, no 
del Sur sino septentrional) avia mucha 
gente é mucha comida é mucho algodón, 
c las casas grandes; é que tcnian muchas 
piedras turquesas, quellos las traían de 
allá por rescate, ó no les supieron dar 
ragon de oro alguno ni to vieron nueva de 
minas. É assi creyeron estos chripstianos, 
por lo que allí les dixeron, é por lo que 
antes que cntrassen en las sierras vieron, 
que aquel cascabel é mantas que les die¬ 
ron de algodón (como lo lia contado la 
historia) venían de arriba de la otra mar 
ó costa ques dicho, é assi les dixeron que 
está poblada de mucha gente é comida. 
E también les paresgió que aquellos ter- 
rndillos é anclar las mugeres en hábito 
tan honesto, lo aprendían ó tomaban de¬ 
ba; porque donde allí hágia acá adelan¬ 
te, bien trcsgicntas leguas, hasta un rio 
que descubrió Ñuño de Giizman, avia 
aquel trago ó casas, é de allí para acá 
adelante no, sino las casas de petacas ó 
de paja, o las mugeres con unas manti¬ 
llas basta el medio, ó algunas mas hones¬ 
tas hasta la rodilla. Después de aqueste 


de indias, un . 

pueblo fueron (rcjnUi leguas hasta este 
lio ya dicho, habiéndoseles los res^ihi- 
inieiilos que se lian dicho 6 acompañan¬ 
do ó los chripstianos: i* allí les llovió quin¬ 
ce dias é le» fue* forrado parar, y era por 
navidad; ó tovioron allí siempre mucha 
frente conmigo, que nunca los dexaban, 
aunque eran de bien léxos. 

Allí vido Cantillo á un indio una lievi- 
llela de f inio ó lalavarle ó un clavo de 
herrar colgado del pcsoucco como por jo- 
>el, c loinósele; é preguntáronle los 
chripstianos queque co^-as oran aqneilas, 
ó respondió (pie oíros hombres, como 
aqneIlo> chripstianos, avian llegado allí 
con caballos ó hincas y espadas; é seña¬ 
laban cómo los alanceaban ó los mataban 
ci los indios. E cierto ellos los lovieron 
por rln ipMianos, porque antes que allí 
ilogasseii r>tos tres españoles ó el negro, 
les avian enseñado cómo estaba allí un in¬ 
dio que avia venido de allá de Inicia los 
de las barcas é los avia de llevar á ellos, 
ó decíanlo muchas veces. É cómo no los 
entendían, estaban espantados, ó segund 
después pnrcseió, por lo que en Ciiiun- 
can Ies dixeron después los españoles, 
aquel indio era de dos ó tres que los de 
Ñuño de Guzmnn avian dexado, quando 
allí llegaron, enfermos ó cansados. 

Deudo ¿lili comentaron a caminar con 
muy grand desseo é alegría de la nueva 
que lenian estos pocos chripstianos de ios 
españoles de adelante , 6 los indios nunca 
oirá cosa Inician sino hablarles en ello, 
como en cosa con que Ies Inician placer, 
lanío que aunque lo querían disimular no 
podían, é temían que á la frontera de los 
chripstianos les avian de hacer alguna 
burla. E donde donde Ies llovió basta los 
chripstianos avia <;iení leguas ó más; ó 
tiende el pueblo de Coracones hasta allí 
siempre fueron costeando, diez ó doce le¬ 
guas metidos en tierra: y en aquellas 
Cien! leguas en algunas parles avia de co¬ 
mer y en otras mucha hambre, que no 
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comían sino corteras de árboles é otras 
ráyeos, é malas venturas, á causa de lo 
quid estaban tan flacos é sarnosos (pie era 
lástima verlos. Écausábalo que decían que 
avian entrado por alli los eliripslianos tres 
veces, ó les avian llevado la gente c des¬ 
bando los pueblos; y estaban tan (crao- 
ricados ó medrosos que no osaban pares- 
Ccr en ninguna parte, sino aqui uno ó 
acullá otro, como gente aventada por los 
montes debaxo de una esterilla, sin re¬ 
poso ni osar sembrar. Mas con todo su 
temor, todos se juntaban para rcsccbir es¬ 
tos pocos chripstianos, porque los tenían 
por cosa sancta ó divina, ó por hombres 
venidos del cielo, por los llevar adelante. 

E aun cssa esterilla quo lenian (é acostum¬ 
bra cada uno tener arrollada sobre sus 
hombros ó só el sobaco, porque es su ca¬ 
ma sobre (pie duermen) la traían para se 
la dar; ó fue assi, que donde pensaban 
rcsccbir más daño, allí los tenían en más 
6 rcsccbian más honra: ques más de ma¬ 
ravillar. E assi fueron hasta un pueblo 
que estaba en una sierra, encima de Un 
risco muy alto é fragoso, por miedo de los 
chripstianos; y está este pueblo quarenta 
leguas de Culuncan, donde estaban los 
españoles: é alli los rescibieron con mu¬ 
cho placer, ó se juntó mucha gente de 
muchas partes que los y han á ver. E otro 
diu luego siguiente enviaron sus mensa¬ 
jeros adelante á otros pueblos que esta¬ 
ban tres dias de camino de allí, para que 
les hiciessen las casas ó ranchos ó se jun- 
lassen para los rcsccbir; é quando fueron, 
no hallaron los españoles allí, que anda¬ 
ban haciendo esclavos, y cstovieron una 
noche sobrelios mirándolos; é otro dia 
buscaron gente por aquellos montes al re¬ 
dedor, é cómo no la hallaron, que avian 
ydo muy lóxos, se tornaron é les dixeron 
lo que avian visto, tan turbados que 
quassi no podian hablar. E toda la gente 
assimesmo se turbó é ovicron muy grand 
miedo , é muchos se despidieron é se tor- 
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mirón; é á los que quedaron dixóronles 
estos chripslianos afortunados que no 
oviessen temor, qucllos harían á los chrips¬ 
lianos, de quien (cuñan, que se lornas- 
sen á su assiento 6 no les liigicsscn mal, 
é (pie fuessen sus amigos: lo qual holga¬ 
ron de oyr, ó respondieron que assi lo 
hicicsscn, porque no osaban sembrar ni 
('star en sus casas por amor dcllos, c que 
se morían de hambre. E assi asegurados, 
se fueron con los tres chripslianos, c cn- 
trellos venían indios de más de ochenta 
leguas atrás, que degian que nunca los 
avian de dexar. É assi prosiguieron su 
camino, ó quando llegaron al pueblo, no 
hallaron los chripslianos; pero hallaron 
sus ranchos, ó avia dos dias que avian 
ydo de allí, ó determinaron de yr Irás 
ellos y enviáronles á degir (pie los cs- 
perassen ó qucllos volviessen á estos 
otros. Y el Cabcga de Yaca tomó el traba- 
xo de yr Irás ellos, c llevó consigo al ne¬ 
gro ó á una dogena de indios: c los que 
quedaban , que eran los otros dos chrips¬ 
lianos, enviaron á buscar la gente que esta¬ 
ba lumia por los montes é arcabucos ó bos- 
cages; é otro dia siguiente vinieron más 
de Ircsgicnlas ánimas hombres ó mugeres, 
é dixeron que otro dia vendrían más, que 
estaban huyelos más lóxos: ó assi saca¬ 
ron más que estaban apartados ó se jun¬ 
taron más de qnatrogicnlas personas de 
aquellos ausentados, sin los otros indios 
que con los chripslianos se venían. 

El thcssorcro Cabcga de Yaca anduvo 
todo aquel dia hasta la noche en rastro 
d<* los chripslianos, y el siguiente dia alle¬ 
gó á dó estaban alojados ó assenlados en 
sallo gerca tic un rio, sin saber adónde 
a\ iau de yr, porque avia quinge dias que 
no hagian un esclavo ni podían \cr un in¬ 
dio. E llegado donde los chripslianos es¬ 
taban, que serian hasta vcynte de caba¬ 
llo, quedaron admirados y espantados de 
\er al Cabcga de Vaca, c mucho más de 
o\rle, ó a ver pagado por tantas tierras 


ó diverssas gentes ó lenguas; ó dieron 
muchas gragias á Dios, Nuestro Señor, 
por tan nuevo ó grandíssimo misterio. E 
assi estos otros les pidieron por testimo¬ 
nio de la manera que venían ó traían 
aquella gente de paz c de buena voluntad 
que los seguían; y ellos se lo dieron por 
Ice ó testimonio, el qual se envió á Sus 
Mageslades, dando loores á Jhcsu Chrips- 
lo, Nuestro Rcdcmplor, que fue servido 
de guardar estos pocos chripslianos de 
tan innumerables Irabaxos, para que vi- 
niessen á dar cuenta al Emperador Rey, 
nuestro señor, del subgesso de aquella 
desdichada armada , ó de -la calidad de 
la tierra tpicslos vieron. Y r cstovieron allí 
un dia con ellos., 

E porque essa gente de españoles avia 
gicrlos dias que no podían aver un indio 
ni persona, c tenían nesgessidad de basti¬ 
mento para los caballos, rogaron á esto¬ 
tros peregrinos que enviassen á llamar 
gente de la que estaba por los montes 
escondida de temor. É higióronles sus 
mensajeros, como lo acostumbraban ha- 
ger por todo el camino, ó luego vinie¬ 
ron al otro dia hasta scysgicntas ánimas 
hombres ó mugeres, ó algunas con sus 
niños en los bragos de teta, ó con ollas 
de mahiz embarradas las bocas, que de 
temor de los chripslianos las tenían escon¬ 
didas por los montes. 

¿Parésgeos, lelor chripstiano, ques con¬ 
templativo este passo y cxcrgigio diferen¬ 
te de los españoles que estaban en aque¬ 
lla tierra, ó de los qualro peregrinos, 
que los unos andaban hagiendo esclavos 
é á saltear, como de susso es dicho, ó 
los otros venían sanando enfermos ó ha¬ 
giendo miraglos?.. De quepodeys colegir 
quánta parle destos trabaxos consiste en 
la buena ó mala intención e obras de los 
inosmos chripslianos, ó por el numero de 
los muertos ¿ de los vivos podevs con- 
gecturar lo que os paresgierc. Pues no 
los tengíiys á lodos los que por acá andan 
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e han andado por españoles, aunque la 
mayor parte dedos lo son, sino de di- 
verssas na-riones, que llamándose chrips- 
tianos, ara han pascado en lnisca deste 
oro, cabrunos lo hallan por su mal, 6 
otros nunca lo topan, >ino la muerte 6 an¬ 
gustias (ales como las qn<‘ potleys aver 
entendido de aquesta loción. 

Tornemos á la Ii¡>toria é relación des¬ 
tos hidalgos, que dice que después de 
recogida aquella gente que andaba aira¬ 
da , por mandado de aquellos pocos 
( hripslianos, dixeron á e>tos peregrinos 
aquel que y bu por capitán de los entalló¬ 
les que toparon, que los hablare c di- 
\c>sc que hiriessmi sus as-kmlos en sus 
pueblos é hitiesseii sus sementeras como 
solían, (Mpie los cliripslianos no Ies ha¬ 
rían mal ni enojo alguno, ni querían sino 
que (piando los ehrip>t¡anos passassen por 
sus ca.-as, Ies dics-en de rinncr á ellos ó á 
sus caballos. V esto se Ies dio á entender, 
c les dieron licencia que se lucssen segu¬ 
ros a sus pueblos: los (piales no se que- 
rian \r ni apartar de lo< elmpMianos, di¬ 
ciendo que no los avian sen ¡do bien ni 
acompañado, como se debiera de hacer. 
En fm, Caliera de Vaca é sus compañeros 
Ies dixeron (pie se fuessen en buen hora, 
porque ellos \han donde estaba el señor 
de los ehrip'dianos, é quellos le habla¬ 
rían para (pie niandasse que no los persi¬ 
guieren ni cnoja.rcn. É nssi se fueron 
los indios en paz, é aquestos chripslianos 
se fueron con tres de caballo (pie los 
acompañaron hasta la villa de Cuidaran, 
que fue poblada en la costa de la mar del 
Sur, al Poniente, por Ñuño de Gnzman, 
que seria bien treinta y <;iueo leguas 6 
mas de allí. V ol caudillo ó capitán de la 
gente de aquellos españoles se fueron ha¬ 
cia las sierras á hacer esclavos. 

Llegados pues estos chripslianos, ocho 
leguas antes de la villa, á un valle po¬ 
blado de paz, salió á ellos el alcalde ma¬ 
yor de la villa, llamado Melchior Dinz, é 


los resabió muy bien, é dando gracias á 
Dios por las maravillas que con estos hi¬ 
dalgos avia obrado. É porque tenían cor¬ 
ea de allí muchos pueblos levantados é 
la gente dellós no se avia ydo á la sierra, 
enviaron dos ó tres indios de los que po¬ 
co avia que avian hecho esclavos, ó con 
una seña que Ies dieron estos peregrinos 
chripslianos enviaron a llamar lodos los 
indios (pie estaban aleados, é mandá¬ 
ronles decir que viniessen seguros é que 
ningún mal Ies seria fecho. É los mensa¬ 
jeros fueron con aquella seña , que era 
mi calabaeo que solían traer cada uno en 
las manos, é lardaron allí cinco ó sevs 
dias, é á cabo dessos vinieron é Iruxcron 
Iros señores ó caciques principales é quin¬ 
ce ó diez y seys indios otros de los levan¬ 
tados: los qualcs truxeron á ofrescer 
qiientas é turquesasé muy lindos pluma¬ 
jes á los tres chripslianos peregrinos de¬ 
lante del dicho Melchior Diaz, alcalde ma¬ 
yor. LI qnal les luco hablar, dándoles á 
entender cómo estos chripslianos venían 
del ciclo, é habían andado por muchas 
partes, diciéndoles que (oviessen inclina¬ 
ción al cielo, ó (pie allá está el señor de 
lodo lo criado, ó que á los buenos daba 
gloria, (piando él queria que muriessen en 
aquesta vida, é á los que no le querían 
bien ó no le creían ó servían, como á su 
solo Dios Todopoderoso, Ies daba pena 
do fuego para siempre jamás. E que aque¬ 
llos pocos chripslianos avian allí venMo, 
para clccrir á los otros que no hiciessen 
mal ni enojassen ni inatasscn á los indios, 
con tanto (pie se assentassen en sus pue¬ 
blos é ereyessonen Dios, é hiciessen igle¬ 
sias donde él fuesse servido, é pusiessen 
cruges en los pueblos é las (ruxesson con¬ 
sigo: ó que (piando algunos chripslianos 
fuessen por su tierra, que los saliessen á 
resecbir con una cruz, á la qual todos se 
humillarían, é dcsta manera no los harían 
mal ó los ternian por hermanos; y ellos 
lo entendieron muy bien. é dixeron que 
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assi lo harían, é se fueron, É luego eo- 
mengaron á baxar de las sierras á po¬ 
blar, ó Rigieron iglesias, é pusieron sus 
eruges, como les fué mandado. E assi fue 
por lodo aquello que estaba poblado de 
paz por nuestros chripslianos. 

Plega á Nuestro Redemplor queslas 
gentes salvages , en vida é ventura de la 
Cessárea Calhólica Magostad, vengan en 
conosgimiento é servicio de Dios, y en 
obidiengia de la corona real de Castilla, 
como buenos é Ocles vassallos de Su Ma- 
gestad , á quien estos tres hidalgos ya di¬ 
chos, Alvar Nuiíez Cabega de Yaca, ¿An¬ 
drés Dorantes é Alonso del Castillo, Ru¬ 
giendo relagion de lo que la historia ha 
dicho, lo escribieron, gerlificando que 
por toda la tierra, donde andovieron, no 
vieron ydolalria, ni sacrificar hombres, 
ni saber qué cosa es, hasta que llegaron 
á la cibdad de Composlela , que edeOcó é 
pobló en aquellas parles el gobernador 
Ñuño de Guzman. 

Esta relagion sacó el ehronista de la 
carta, queslos hidalgos enviaron á la Real 
Audiengia, que reside en esta cibdad de 
Sánelo Domingo desla Isla Española, den- 
de el puerto de la Habana, donde toca¬ 
ron el año passado de mili é quinientos é 


treynta y nueve años, yendo de camino 
para Castilla á dar relagion de lo ques di¬ 
cho al Emperador Rey, nuestro señor, é 
á su Real Consejo de Indias. 

E assi que, este fué el subgesso del ca¬ 
pitán Pampililo de Narvaez é de su arma¬ 
da, al qual é los demás haya Dios perdo¬ 
nado por su infinita misericordia, lomando 
en descuento de sus culpas sus trabaxos é 
muertes tan desapiadadas. E assi se debe 
creer que la bondad divina remedió sus 
ánimas, pues que eran chripstianos, é su 
desseo seria el que era ragon que lovies- 
sen de ampliar la república chripsliana é 
servir á su Príngipe, é remediar su po- 
brega ó nesgessidad cada uno en su cali¬ 
dad honesta, ó justamente para que rae- 
resgiessen en la última hora de su vida 
aquel sospiro que el profeta Ezeehiel di¬ 
ge: «En qualquiera hora quel pecador 
sospirare é llamare, será perdonado L» 

Lo que subgediere en estas provingias 
donde fué Pamphilo de Narvaez á poblar, 
ó mejor digiendo á perderse, si en mi 
tiempo fuere, acomnlarse há en proseeu- 
gion de la historia , ó escribirlo há quien 
me subgediere en la conlinuagion desta 
General historia destas Indias . 


CAPITULO VIL 


lin qucl auclor deslas historias cuenta algunas cosas que en la rclav'ion sussodicha no cuentan , las quales 
dcsDues en España, año de mili c quinientos ó quarenla y siete anos, en la córie del Príncipe don Felipe, 
nuestro señor, en Madrid, le contó ó dixo el mesmo Alvar Nuñcz Cabeca de Vaca: las quales cosas son del 
mesino jaez ú propria historia e tierra, donde se perdió el dicho Pamphilo de Narvaez é su gente. 


T 

X odo esto ques dicho en esta relagion lo 
avia fecho imprimir este eavallero é an¬ 
da de molde , é yo le rogué que me lo 
inostrasse; é después de avcrine informa- 
tío dél, ó ser persona que dehe dársele 
crédito, assi por su expiriengia corno 

i (Juia nolo mortcm moricntis, dicit Poininus 
ihiu> revertimini d vivilc. (Kzech., cap. XVIII, 


porque todo se tiene por gierlo, diré lo 
que en este capítulo hiriere al caso bre¬ 
vemente , pues que no se debe preterir 
ni olvidar, á vuella de tantos trabaxos, 
lo que adelante podría en parte aprove¬ 
char, é al pressente satisfager á la histo- 

vers. 32.) 
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ría. Pero en alcana manera yo tengo por 
buena la relación de los tres é por mas 
clara que o>totra quel uno solo liaec é 
higo imprimir, puesto que, como digo, 
\o tomo della ó del mc>mo aiictor Cabe- 
ea de Vaca lo que en este capitulo él aña¬ 
de, é ques bien dicho é nesgessario. non 
embargante (jue, como gente tan traba- 
xada, no relatan ni aun teuian forma de 
alcanzar á saber en (jue grados ni altura 
andovieron perdidos, viendo lo que bas¬ 
ta aquí es dicho: de lo tjual no me mara¬ 
villo, pues (piel mosmo piloto que los lle¬ 
vo, llamado .Mímelo, no los supo guiar 
al puerto qnosta armada fué á buscar, é 
no supo di'cir adonde los puso ni dónde 
estaban: é como el principio fué errado, 
tampoco se acertó el medio, y el fin le 
hicieron tal como es dicho. Ni quiero 
consentir al Cabera de Vaca el nombre 
que en su impression dá ó aquella isla, 
que llama de .Mal liado, pues cu la pri¬ 
mera relación no le pusieron nombre, ni 
el se !c puede dar: antes en aquella is¬ 
la fueron bien Iniciados los ehripstianos, 
como él mosmo lo coníicssa en la una é 
otra relación; é si la inar ó fortuna les 
quitaron las dos barcas , no ovicron me¬ 
jor dicha las restantes ni tal donde apor¬ 
taron. 

Dicen ambas relaciones que los fray- 
íes avian hecho quemar los cuerpos que 
bailaron muertos metidos en lascaxastle 
Castilla, diciendo que eran ydólatras; é 
fuera mejor hacer que se enterrassen, 
pues las masmas eaxas é otros indicios 
les daba ocasión que se peusasse que 
eran ehripstianos ; é assi se dice en la se¬ 
gunda relación que de indios supieron 
después que aquellos defiinclos eran 
ehripstianos. 

Digo inas Cabcga de Vaca: que á los 
diez y siete de junio de mili é quinientos 
6 veyntc y siete años partió el goberna¬ 
dor Pampliilo de Narvaez con su armada 
del puerto de Sanct Fúcar de Barra moda 


CMS 

para yr á poblar en la costa del Norte de 
la Tierra-Firme, á las provincias questán 
dende el rio de las Palmas hasta el cabo 
de la Florida, con ginco navios, en que 
vban seysgientos hombres, pocos más ó 
menos, en la (pial armada y han por offi- 
gíales de Su Magostad estos: Alvar Nu- 
ucz Cabcga de Vaca por tliessorero é al¬ 
guacil mayor, Alonso Enrique/, por conta¬ 
dor, Alonso de Solís por factor é veedor, 
fray Johan Gutiérrez, de la Orden de 
Sanct Francisco, por comisario, con otros 
qnatro frayles de la incsma Orden. Y en 
q na renta y ginco dias llegaron á la Isla 
Española, donde se proveyeron de caba¬ 
llos é otras cosas, é aun se les quedaron 
basta ciento é quarcn(a personas; y essos 
fueron los mejor librados, porque en un 
huracán ó tormenta que los tomó adelan¬ 
te en la isla de Cuba en el puerto de la 
villa de la Trinidad, se les perdieron dos 
navios con basta sessenta hombres ó 
vcynte caballos. É invernaron los que 
quedaron en aquella isla, é ú los qnatro 
de Noviembre del rnesmo ano llegó allí el 
gobernador con los quatro navios, con que 
avia ydo ú Sanctiago, ques el principal 
pueblo de aquella isla; ó mandó que se 
fuessen todos doge leguas de allí al puer¬ 
to de la Xagna, dende el qual después, 
con los qnatro navios é un bergantín, 
se partió con qualrogientos hombres é 
ochenta caballos, (lelos qualcs los Ireyn- 
ta y ocho perdieron en su camino ; c des¬ 
embarcaron en Tierra-Firme quarenla y 
dos bien flacos c fatigados. 

Digo más Cabcga de Vaco: que en 
cierto rio se ahogó Johan Velazqnez de 
Cuéllar c su caballo, el qual caballo lo 
comieron los españoles, porque les falla¬ 
ban otros manjares. 

Dige más en esta su relagion impressa, 
quando habla en la provingia de A pala- 
che c sns confines: que hallaron grandes 
árboles ó montes, nogales, laureles é ár¬ 
boles de liqnidámbar , gedros . sabinas. 


GIG 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


enginas, pinos, robles, palmitos baxos, 
como los del Andalngia, maliigalcs, ca¬ 
sas despargidas, como en los Xelves, \ e- 
nados, c un animal que trae los hijos en 
la bolsa; c dcslos más he visto yo, y en la 
primera parle dcslas historias, en el li¬ 
bro XII , capítulo XXY1I, se digo qué ani¬ 
males son estos, quesle cavallcro quiere 
degir son los que en la lengua de Cueva 
se llaman churchas , Dige assimesmo que 
hay muchas aves assi como ánsares, ána¬ 
des, patos reales, dorales, gárgolas, 
perdiges, palomas, aleones, neblíes, ga¬ 
vilanes, esmerejones, papagayos de di- 
verssas maneras. Es la genle bien dis¬ 
puesta ó flecheros en las más parles. 
Nombra ginco chripslianos, que de ham¬ 
bre se comieron unos á otros, ó llamában¬ 
se Sierra, Diego López, Corral, Palagios, 
Gongalo Ruiz. 

Digo Cabcga de Vaca que cierta gente, 
por donde andovieron de hombres bien 
dispuestos, traen la una teta horadada de 
una parle á oirá, é algunos ambas, ó por 
el agugero atravessada una caña tan 
gruessa como dos dedos ó tan luenga co¬ 
mo dos palmos y medio: é assimesmo 
traen horadado el labio de la boca infe¬ 
rior , é por el agugero puesta en él una 
cana delgada. 

Dige que ciilicrran los hombros que 
se mueren, é á los que dellos son mé¬ 
dicos los queman por los honrar, y en 
tanto que arden baylaii los otros indios, 
e loman los huessos quemados é lia- 
genios polvos, é por tiesta los beben 
los parientes de los tales físicos. Essos 
s»on de mucha aucloridad é pueden tener 
dos ó tres mugeres, é los oíros hombres 
sendas los que se casan. Todo aquel año 
la caga (pie rnalan é pescado, lo dan á la 
nmger sin osar comer ni fallar cosa algu¬ 
na , é la ínugcr lo dá lodo ello á sus pa¬ 
dres: en el qunl tiempo de aquel ano ni 
los suegros entran cu casa del yerno ni 
el yerno en ca<a de los suegros, ni tam¬ 


poco los cuñados, ni se hablan; c si aca¬ 
so se topan, se desvian un tiro de ballcsla 
uno de olro, las cabecas baxas mirando 
en berra, y ella (digo la reglen casada) 
puede ver é hablar á lodos, Quando se 
mucre alguno, en tres meses siguientes no 
buscando comer,aunque mueran de ham¬ 
bre: é sus casas son de esteras é sobre 
conchas de ostiones. Curan los médicos 
á soplos, é sajan al pagienle en el lugar 
do sienlc el dolor, é chupan alrededor, 
é también le dan canterios de fuego, é á 
los unos é oíros soplan, porque assi di¬ 
gen (juc echan el mal fuera; y en pago de 
su Irabaxo, dan al médico quanto tienen. 

En la isla, que Cabcga de Vaca llama 
de Mal Hado, dice que hay dos linages, 
los unos se digen capoques , y el olro han 
é tienen por costumbre, quando se ven 
antes que se hablen, estar media hora llo¬ 
rando; é después el ques visitado, se le¬ 
vanta primero é dá al olro quanto tiene, 
y el otro lo resgibe é dende á poco se vá 
con ello, é á veges sin le hablar. 

Y en otra parte digc en su segunda rc- 
lagion quel gobernador, donde aportó 
después en su barca revocó el poder que 
avia dado á su teniente Pantoja, el qual 
á los pocos que quedaban los (raelabíi 
mal; é que se revolvió con él olro hidal¬ 
go llamado Sotomayor, é con un palo lo 
mató; é que los que se morían, los comían 
los que quedaban vivos, fechos tasajos; 
ó qnel postrero de aquellos que murieron 
fué el Sotomayor, al qual higo tasajos un 
Esquivel, con los quales se sostuvo algu¬ 
nos dias, é que después á este lo mata¬ 
ron indios. El qual Esquivel es el (pie <1¡- 
xocómo el gobernador le avia llevado la 
mar en su barca con un pago é olro hom¬ 
bre, é lo contó á un Figucroa, E la muerte 
del Esquivel fué por un sueño de una in¬ 
dia, porque aili creen en sus sueños, é á 
veces matan á sus proprios hijos por sus 
sueños, é á las hijas hacen comer á per¬ 
ros muchos dellos, assi como nnsgeu; 
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porque digen que no los lian do casar con 
parientes ni darlas á <ui* enemigos para 
M‘ie multipliquen: é las que toman por 
ningorc* compra nías, ó dan por ellas un 
arco ó dos Hechas ó una red de hasta una 
bragada luenga é otro lauto ancha. 

Comen aranas, huevos de hormigas, 
gusanos é lagartijas, culebras, víboras, 
o comen tierra é madera y estiércol de 
venado, é lodo loque pueden a ver. Son 
grande* ladrones é mienten mucho. Cor¬ 
ren deudo la mañana liadla la noche >iu 
de^eaii-ar, é n.—i caucan los ganados é 
lo'' turnan vivo*. Hay Sodomita^ riitivllos, 
o algunos tan abominables que tienen otro 
hombre por nmger publicamente; ó los 
tales pat ientes afeminados no entienden 
i*n eo^a alguna de los hombres, sino en 
todos los exordios que se ocupan las 
muge res. 

Dice, essa segunda relación que hay va¬ 
cas en algunas partes tamañas romo las 
de España, é los cuernos pequeños, co¬ 
mo moriscas , y el pelo muy largo ; é mías 
.-olí pardas é otras negras, 6 de buena 
carne 0 gordas; é. de las pieles de los be¬ 
cerros liaren mantas para >e cubrir, é de 
los eneros de las vacas mayores hacen 
cápalos érodelas. Estas varas vienen de 
hacia el Septentrión, ó se extienden más 
de quatnn ientas leguas hasta la costa de 
la Florida, é llegan a ella. 

Donde aquella isla de Mal lindo ade¬ 
lanto, en mucha parte de lo qneslos (pie 
escaparon nmhnierou, digo Caliera de 
Vaca, (pie después que la inugcr se em¬ 
preña, no duerme con el marido hasta dos 
años cumplidos que han criado los hijos, 
los qualcs maman hasta que lian dogo 
años, (pie sepan buscar de comer : é pre¬ 
guntando la causa, digen sus padres que 
se liagc por la mucha hambre de aquello 
tierra, porque de hambre no se mueran, 
ni queden flacos 6 sin fitorgas. 

Dexaban las mugares por pequeña ó 
ninguna cau c a , c cósanse con otros. Es¬ 
to MO II í. 
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to hacen los mancebos ó sin hijos: pero 
los que tienen hijos, no los dexan , 6 per¬ 
severan en su compañía. 

Si riñen los naturales, dónse de pa¬ 
los, é no han de entrar por ningún ca¬ 
so arco ni Hecha en la rencilla: ó los 
que los han de despartir, han de ser las 
mugares ó no los hombres en ninguna 
manera. 

(¿liando las mngeres están con sn cos¬ 
tumbre, no buscan de comer sino para si 
solas, porque ninguna persona come de 
lo qnellas traen en el tiempo que es¬ 
tán assi. E allí es donde un hombre se 
casa con otro, y el paciente anda romo 
innger é sirve en lodo lo que la nmger 
ha de servirá su marido. 

Mezquizqnez es una frticlo como garro- 
lías, de que liagen gierlo manjar mezcla¬ 
do con tierra , V ella por sí es amarga é 
la tierra la hage dulgc ó huena de comer 
desto manera. Ilagen un hoyo en tierra, 
y echada lo frnela en aquel hoyo, allí la 
muelen á pisón, 6 molida, de la tierra que 
se le pega del hoyo mezclada , añaden 
frítela, é májanla más, ó después sácuu- 
la é pénenlo en una vassija ó manera de 
espuerta, ó cubren toda la pasta de agua 
que le echan ; é después el que la majó, 
pruébala , é si le pnrcsgc que no está dit!- 
ge, añaden tierra é párase mejor. E fecho 
esto, siéntanse á la redonda (leste man jal¬ 
los que lo lian de comer , é cada qual me¬ 
te la mano é saca lo que puede, é come 
de las pepitas ó cáscaras é aguo. Ilagen 
otros polagos en dos ó tres moleduras de 
la mesma frnela. 

En un granel pueblo hallaron estos 
chripst innos que todos los naturales de 
aquel pueblo eran tuertos de nubes, ó 
riegos de lodo punto. 

Digc essa postrera rclagion que los in¬ 
dios, en giertas partes, les dieron á es¬ 
tos chripstianos, Cabcga de Vaca c sus 
compañeros, unos talegnillos de plata: y 

es error del impressor, pues que avia de 
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elegir taleguillos de margarita, é no de 
piala. 

Hay pinos chicos 6 muchos piñones, 
ó las pitias como huevos, é los piñones 
mejores que los de España, porque tie¬ 
nen las cáscaras muy delgadas; c quan- 
do están verdes, los muelen ó hagen de- 
llos pellas, é assi las comen; e si están 
secos, los muelen con las cascaras é los 
comen hechos polvos. Hay por allí mu¬ 
chas liebres , que matan á palos con gar¬ 
rotes, juntándose muchos cagadores; 6 
hay muchos venados, que matan con He¬ 
chas. 

Digc esta última rclagion que hallaron 
Cabcga de Vaca é sus compañeros una 
gente, que la tergera parte del año no 
comen sino unos polvos de paja. 

En otra parte dige que á Dorantes le 
dieron esmeraldas, fechas puntas de fle¬ 
chas ; é preguntándoles que de dónde Ies 
llevaban essas esmeraldas, respondieron 
los indios que se las traían de unas muy 
altas sierras que están hágia el Norte, é 
las trocaban a trueco de penachos é plu¬ 
mas de papagayos. 

Dige que hay tres maneras de vena¬ 
dos, é que la una dellas son tamaños co¬ 
mo novillos de Castilla. 

llago memoria de la hierba que algu¬ 
nos flecheros de aquellas partes tienen, 
de unos árboles del tamaño de mánganos, 
que no es menester más de coger la fruc- 
la c untar la flecha cou ella, ó que si no 
tiene fructa quiebran una rama, ó con una 
leche que tienen hage lo mesmo; ó que 
hay muchos destos árboles que son tan 
pougoñosos, que si majan las hojas del é 
las lavan en alguna agua allegada, todos 
los venados, ó qualcsquiera otros anima¬ 
les, que dolía beban, revientan luego. 


En esto destos manganillos, esta rela¬ 
ción habla de oydas; é yo he visto mu¬ 
chos é innumerables dellos, y en otra 
parte destas historias se escribe por mí 
más largamente lo que toca á esta hierba 
de los flecheros. 

Digo esta rclagion postrera de Cabega 
de Vaca, que por toda aquella tierra don¬ 
de alcangan sierra, vieron grandes mues¬ 
tras de oro é alcohol, hierro, cobre c 
otros metales. Yo quisiera esto más claro, 
é más larga claridad en ello. En la rela- 
gion primera que la Audicngia Real me 
dió, ques la que se contiene hasta en fin 
del capítulo pregedente, dige que vino de 
Cuba, del puerto de la Habana, y en esto-’ 
tra, de que tractaeste capítulo, digc # qué 
tocó Cabega de Vaca en la Habana, ó que 
llegó á Lisboua á nueve de agosto de mili 
é quinientos é trcynta é siete años. Pero 
porque estos tres hidalgos me paresge 
que hombres que escapassen con las vi¬ 
das no los ha ávido en Indias más traba- 
xados, y es ragon que particular mengion 
se haga de la calidad de sus personas, 
digo quel uno es este auctor de la segun¬ 
da rclagion, llamado Alvar Nuuez Cabe¬ 
ga de Vaca, hijo de Frangisco de-Vera é 
nieto de Pedro de Vera, el qué fué capi¬ 
tán pringipal quando se conquistó Cana¬ 
ria , é su madre se llama dona Teresa Ca¬ 
bega de Vaca, natural de Xerez de la 
Frontera. El segundo es Alonso del Cas¬ 
tillo Maldonado, natural de Salamanca, 
hijo del dotor Castillo é de doña Aldonga 
Maldonado. El tergero es Andrés Doran¬ 
tes, hijo de Pablo Dorantes, natural de 
Béjar e vegino de Gibralcon. El quarto se 
llama Estebanico, de color negro, alára¬ 
be, natural de Agamor, en África. 



Aqueste es el libro décimo séptimo de la segunda parle, y es el trigéssimo sexto de la 
General y natural historia de las Indias , islas y Tierra-Firme del mar Océano de 
la corona é geptro real de Castilla é de los lleves dolía: el (pial traeta de la gober¬ 
nación de la provincia llamada La Florida, (pies en la Tierra-Firme á la parte del 
Norte, y eMá Norte Sur con la isla de Cuba 6 puerto della, que llaman la Malanga, 
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Ocntcngia es de Ciro, rej de los per¬ 
sas, (pie los soldados sean galardonados 
rtCgund lo nieresgiessen sus obras ó sen- 
lengia es de Dios, ó su sagrada Iglesia 
manda que creamos (pie los que bien 
obraren, \rán á la vida eterna, ó los que 
mal obraren, al fuego eterno 1 2 , FNto es la 
lee eathólica, y el (pie íiel ó firmemente 
no lo creyere, no (Hiede ser .salvo, L assi 
es coso justa (pie aunque estos capitanes, 
de quien en los libros precedentes se lia 
tractado, hayan seydo infeliges en sus cm- 
pressas, acabándose sus dias en ellas 
con muertes c trabaxos de tanta lástima, 

1 Xonofontí?. líb. lí. 

2 El 4ni buiia eíjemnl, ibuni ín vilam clernam: 


que sospechemos que no avrá Dios per¬ 
mitido (pie sus fatigas se hayan perdido, 
no consiguiendo la paga exterior quel 
grand rey Ciro, como justo capitán, da¬ 
ba á sus soldados, ó que los señores del 
immdd pueden dar á quien los sirve, 
(jue son remuneraciones transitorias. Mas 
avrá les dado la gloria que Sancto Athana- 
sio digo en su Cathólico Símbolo; porque 
no solamente por ensanchar la religión 
chripstiana gastaron su hacienda é bienes 
temporales, mas pusieron sus personas á 
todo ((iianto peligro se pueden poner ó 
determinar los buenos milites ó un vale- 

qu¡ vero mala, in ¡gnem elcrnum(S. Alhanasío, De 
Stjmbolo catholico). 
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roso é noble capitán, c con la bandera 
de Cliripsto ó con ligengia ó voluntad de 
su Príngipc, fueron á morir, desando sn 
reposso c quietud, é tomando tan noto¬ 
rios y exgcsivos trabaxos como hallaron y 
en que acabaron sus offigios, como cava- 
lleros de Jhesu Chripsto: Y porque tras la 
trabaxosa armada c infelige evento del ca¬ 
pitán Pampliilode Narvaez (de ([uien en c! 
libro pregedente se tracto) se dirá en el 
pressentc la muerte c fin de Jolian Ponge 
de León, adelantado de Bimini; no se 
lia de entender que sus trabaxos fueron 
después de los de Narvaez, sino prime¬ 
ro, como el letor lo podrá advertir en su 
legión, si en ello quisiere mirar, por los 
tiempos en que lo uno c lo otro acaesgió. 
Mas aunque fué mucho antes la muerte 
de Johan Ponge, pénese aquí después del 
dicho capitán Narvaez por la continuagion 
de la costa c geographia ó assicnto de la 
Tierra-Firme, que traygo dende el estre¬ 
cho famoso que descubrió el capitán Fer¬ 
nando de Magallanes en el otro liemis- 
plicrio ó polo antártico, ó voy descu¬ 
briendo hasta llegar á los Bacallaos c tier¬ 
ra que llaman del Labrador, como lo pro¬ 
metí en el prohemio ó introdugion del li¬ 
bro XX desta General historia de Indias , 
ques el primero desta segunda parte de- 
Has. E lo que hasta el pressente tiempo 
se sabe desta tierra ó gobernagion de la 
provingia de la Florida, es muy poco en 
eoinparagíon de lo que se espera saber 
adelante, después que la tierra se pueble 
e sea mejor entendida que hasta agora. 
E porque para regitar los servigios ó mé¬ 
ritos del adelantado Johan Pongo de 
León, si se oviessen de degir dende su 
pringipio, seria nesgessario tornar á es¬ 
cribir é repetir parte de lo questá dicho, 
>¡ el letor quisiere mejor entenderlo, lea 
el libro XVI de la primera parte, dende 
el capítulo 11 adelante, é allí hallará cómo 


dende la isla de Sanct Johan, donde este 
capitán tenia su assiento, descubrió á la 
parte del Norte las islas de Bimini, la 
pringipa! de las qualcs está en vcynte y 
siete grados desta parte de la finia eqni- 
nogial, veynte Leguas al Oriente del Les¬ 
te al Hueste con la Florida, ques en Tier¬ 
ra-Firme, que fnó assimesmo descubier¬ 
ta por el dicho Johan Ponge. Y en el li¬ 
bro XY1 de la primera parte destas his¬ 
torias, en el capítulo XI, yo escribí cómo 
descubrió assimesmo la isla llamada Ba¬ 
ba má. Queda agora de degir algunas 
particularidades desta tierra Florida, cu¬ 
yo assiento puntualmente é su costa ya se 
dixo en el libro XXI, capítulo IX en esta 
segunda parte, c no hay nesgessidad de 
cansar al que lee, pues allí lo hallará. 
También se dirá su desastrado fin de una 
flecha ó saeta, de la qual fructa en aque¬ 
lla tierra hallaron este capitán é su gente 
más que no del oro que buscaban los que 
le siguieron, quél no lo avia menester, 
porque tenia assaz bienes temporales en 
que pudiera vivir, si no toviera tan avi¬ 
vado el desseo de la conversión de aque¬ 
llas gentes, ó de acresgcntar su estado é 
persona en estas temporalidades, que 
son tan deleznables é de tan inconstante 
pressa como las anguillas, ó aun más 
presto se descabullen de las manos de 
los hombres. Lo qual no liarían, si tomas- 
sen un puño de tierra para rctenellas, á lo 
menos para usarlas, acordándose de aque¬ 
llas palabras que digc el sagerdote á los 
fieles, poniéndoles aquella cruz de geniga 
el primero dia de quaresma, para acor¬ 
darles que son geniga ó tierra \ é que cu 
ella nos avenios de resolver, para que 
lodo lo del suelo se tenga por lo ques, é 
la memoria esté fixa en lo que ha de per- 
manesger é nunca acabarse. Y desta ma¬ 
nera lo que turaren estas cosas de tierra, 
usarse hían como conviniesse al ánima é 


( Génesis , cap. (¡I, 
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ni cuerpo, é no serian causa qticlla con 
el muriesse, ni que por lo menos se ol- 
\idassc lo ques más, é uno gloria tan in¬ 
finita. Donde plega á Dios que á todos los 
que rcscibicrcn su leptismo o nombre 
cIirip>tiano haga dignosque la gocen; pues 
que los compró Nuestro Bedeinptor con 
su proprin é preciosa sangre é muerte, 
en la qual caben los méritos que á lós 
pecadores faltan para conseguir la d¡\iua 
misericordia; ó con essa mesina sangre 
é passion de (piien la vertió son lodos ca¬ 
paces de aquellas celestiales silla*, donde 
plega á Jliesn Cliripslo qucslos milites, 
que en estas partes lian pregonado su féc, 
e<tén colocados, é (pie en ellas se les ha¬ 
yan convertido aquellos tliessoros (pie 
acá abaso buscaban, que no es de creer 
que morirían tan desacordados cpic los 
dcáseen viviendo, sino para servir á Dios 


con ellos. El uno reparando su proprin 
nesfessidad, y el olro por criar sus hijos 
6 sostener la carga matrimonial, y el otro 
por ha^er limosnas con lo que adquirics- 
se, y el otro para visitar la casa saneta 
de llicrusalcm é otras catliólicas ó sanctas 
peregrinaciones. E assi con di versaos c 
buenos propóssitos pueden aver bien aca¬ 
llado quanto á Dios, aunque á los hom¬ 
bres les parezca otra cosa ; porque en la 
verdad estas cosas del ánima ninguno 
puede justamente juzgarlas, sino quien las 
crió. Los hombres juzguen á si mofemos y 
enmiéndense , pues tan poco es el tiempo 
que nos puede acompañar en esta vida, 
6 tan perpetuo é infinito el que ha de tu¬ 
rar la otra en bien ó en mal, segund la 
auctoridad que del Sánelo Atlianasio se 
alegó de siisso. 


CAPITULO I. 

F.n el qual se I rae la del armada quel adelantado Johnn Pon^e de León hieo , con que fue á poblar d'con¬ 
quistar en la Tierra-Firme, :» la parle del Norte, la provincia que llaman La Florida , quel avia anles dos- 
cubierto , ó cómo le desbarataron los indios <* le hirieron de una flecha , de que vino á morir á la isla de 
Cuba , alias Fcrnandina; *; assimesmo se Iraclan otras particularidades dessa tierra. 


v^omo se dixo en el libro XM de hi pri¬ 
mera porte dcstas historias, Johan Poiicc 
de León avia conquistado ó parificado la 
isla de Boriqiten, que agora se llama de 
Sonct Johan, \ en aquella isla por su in¬ 
dustria ó grangerias vino á ser muy rico 
hombre, é á tener mucho ganado.de va¬ 
cas é ovejas é puercos é yeguas, ó cogió 
mucho oro de minas, é allegó tantos bie¬ 
nes, que pudiera muy bien pa.ssar esta 
vida (ó aun ayudar á otros en sus mise¬ 
rias). E cómo era hidalgo ó hombre de 
gentiles é altos pensamientos, paresgiólc 
(pie quitándole el cargo de la goberna¬ 
ron de la isla de Sancl Johan (como se 
lo quitaron por la diligencia ó sagacidad 
de sus émulos) quel no podía estar ni vi¬ 
vir contento donde otros le mandassen; 


ó assi por esto como por emplear bien el 
tiempo, é pensando que con él é sus di¬ 
neros (que tenia hartos) podría, sirvien¬ 
do á Dios é al Rey con ellos, doblar é ha¬ 
cerlos muchos más, é acresconlar su per¬ 
sona en tilulos (le honor y estado : 6 para 
este efetto, ó mejor diciendo para aquel 
que su ventura le tenia guardado, des¬ 
pués que descubrió á Bimini ó le dió el 
Rey título de adelantado por lo que avia 
gastado é servido en sus armadas é bus¬ 
cando aquella fuente de Bimini, que los 
indios avian dado á entender que hacia 
renovar é retoñescer ó refrescar la edad 
ó Tuercas del que bebía ó se lavaba en 
aquella fuente, cómo todo aquello paró 
en la vanidad que debia de parar mía co¬ 
sa tan fabulosa c mendacc, é vido que 
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avia seydo burlado é mal informado, no 
cansado por gastos ni trabaxos, volvió á 
armar con más acuerdo y expensas, é 
proveyó é puso en órdcn giertos navios 
pora entrar por la Tierra-Firme en la ban¬ 
da del Norte, en aquella costa ó punta 
(|uc entra en la mar gient leguas de lon¬ 
gitud c ginqüenta de latitud, poco mas ó 
menos. É paresgiólc que demás de lo que 
se podía alcangar é saber de las islas que 
por allí hay, que también en la Tierra- 
Firme se podrían saber otros secretos é 
cosas importantes, ó convertir aquellas 
gentes á Dios con utilidad grande de su 
persona en particular ó generalmente pa¬ 
ra lodos los que con él yban , que eran 
(losgienlos hombres é ginqüenta caballos 
en los navios, ques dicho. É hasta poner 
en cfetlo cssa armada, dispendio mucho: 
é passó á aquella tierra por el mes de 
.... * del año de mili é quinientos é 
vcyntc años: é como buen poblador, lle¬ 
vó yeguas ó terneras ó puercos é ovejas 
ó cabras é todas las maneras de animales 
domésticos é útiles al servicio de los hom¬ 
bres; é también para la agricolturaé la¬ 
bor del campo fuó provcydo de todas si¬ 
mientes, como si el negocio de su pobla¬ 
ción no estoviera en más de llegar é cul¬ 
tivar la tierra é apagenlar sus ganados. 
Pero el temple de la región era muy di¬ 
ferente é desconvinienlc á lo quél lleva¬ 
ba imaginado, é los naturales de la tierra 
gente muy áspora ó muy sal va ge é beli¬ 
cosa é feroz é indómita é no acostumbra¬ 
da á quietud ni íi dexar su libertad tan 
(ágilmente en discregion ó voluntad ex- 
trangera de otros hombres, ni en elccion 
de aquellos frayles é clérigos de (pie yba 
acompañado para el cxcrgigio del culto 
divino é servigio de la iglesia, aunque 
predicossen quanlo (juisiessen, ni pudie¬ 
ran ser entendidos con la brevedad (pie 

* Hay un claro en el códice autógrafo, 'pie no 
o* posible ahora llenar sin exposición, pues rpiecii 
el e «pilu’o Xí del libro XVI, en ípie habla Oviedo 


se les figuraba á ellos é al que allá los lle¬ 
vó, si Dios de poder absoluto no los In¬ 
giera ser entendidos de aquellas gentes 
barbaríssimas é salvagcs ydólatrasé col¬ 
madas de deliclosé vigios. Quiero decir, 
que aunque, como en la verdad todo lo 
que paresge dificultoso es fágil de obrar 
á Dios, quando Ic plage, es bien que pen¬ 
semos que no somos meresgedores de 
essa fagilidad, ni tan á pié enjuto se to- * 
men cssas truchas: é quiere que prime¬ 
ro se reformen las personas de los pesca¬ 
dores, para que caygan en conosgimien- 
to de la verdad los que los han de escu¬ 
char é seguir. Non obstante que con este 
capitán yban personas religiosas é de 
buena dotrina; pero pues todo se erró, 
é se perdió el armada y el capitán y el 
tiempo é liagienda juntamente y en bre¬ 
ves dias, de pensar es que no era Dios 
servido ni el tiempo llegado de la con¬ 
versión de aquella tierra é provingia á 
nuestra sancla fée calhólica, pues permi¬ 
te quel diablo aun los tenga engañados é 
por suyos á aquellos indios , é que se au¬ 
mente la ^poblagiou infernal con ^sus 
ánimas. 

Esta armada llegó á aquella tierra el 
año que está dicho ; ó luego el adelantado 
Johan Pongo, cómo se desembarcó, dió, 
como hombre provcydo, órden en que la 
gente de su armada dcscansasse; é quan¬ 
do le paresgió, movió con su gente y en¬ 
tró por la tierra y en una guasábara ó ba¬ 
talla que ovo con los indios, cómo él era., 
animoso capitán, é se halló de los prime¬ 
ros, é no tan diestro en aquella tierra co¬ 
mo en las islas, cargaron tantos é tales 
de los enemigos, que no bastó su gente ó 
su esfuergo á los resistir. Y.en fin le des¬ 
barataron ó mataron parte de los ebrips- 
tianos, é murieron más que doblados de 
los indios, y él salió herido de un flecha- 

de la expedición de líimini, tampoco designa el 
mesen tuvo principio esta empresa. 
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go malamente; é acordó de se vr á la is¬ 
la de Cuba para se curar, si pudiesse, ó 
con más gente ó pujanga volver á essa 
eonrpiísta. £ assi se embarcó ó llegó á la 
isla al puerto de la Habana, donde des¬ 
pués de allegado, vivió poco; pero murió 
como catliólico ó resgebidos los sacra¬ 
mento», é también murieron otros que 
\bun heridos, ó otros de enfermedades. 
Pero porque este gobernador vicio poco 
de aquella tierra, ó después andando el 
« lempo, passóáella otro adelantado, que 
luó Hernando de Soto, ó con más gente 
e poder, e no con mejor ni tal ventura, 
pues allá quedó muerto, e se supo mu¬ 
cho más de aquella tierra de la Florida, 
él que se quisiere informar della, si cs- 
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tos mis libros ha Icydo á reo , ya lo avrá 
visto en la primera parte desla General 
historia de Indias: é si no lia Iraydo con¬ 
tinuada su legión, ocurra al libro XVII 
de la primera parte, donde el capítu¬ 
lo XXI hasta el fin del capítulo XXX , e 
verá una legión notable de la ferogidad 
de aquella gente septentrional, e muchas 
particularidades é cosas nuevas de oyr. 
También se dixo en el libro XXXIII, en 
la conquista do la Nueva España , que 
una cara vela de las deste adelantado Jo- 
han Ponge de León, aportó á la Nueva 
España, ó aquella llevó poca gente de los 
que escaparon del otro peligro de la Fio- 
riela. I 


CAPITULO II. 


Fo el qual se Iraeta de cierto animal o vacas montosas, que hay en la Tierra-Firme á las espaldas de la 
provincia de la Florida e parle septentrional de la mar del Norte. 


ÍVluchos de los que lian andado en la 
Tierra-Firme, á la parte del Norte órna¬ 
les más puestas al Septentrión, han visto 
muchas vacas ó toros, los qunios en sí 
son comunmente mayores reses que nues¬ 
tras vacas de España. Tienen los pescue¬ 
zos muy llenos de lana, ó la cabera traen 
algo más baxa que las vacas de España: 
(\ (leude las corvas á medias piernas aba- 
no hasta las unas están assimesmo con 
mucha lana, ó lo demás de su cuerpo es 
raso ó las colas largas, de la manera que 
acá las tienen las vacas, ó los cuernos 
puntiagudos y el uuo contra el otro, co¬ 


mo se verá en la figura pressente. Los 
machos tienen una corcoba alta sobre los 
hombros, ó las hembras no la tienen, ó la 
lana de lo restante del cuerpo es como me¬ 
rina, espessa; ó no anda ni se mueve 
portante ni de andadura ó passeando, si¬ 
no á par, como acá baria un caballo ma¬ 
niatado; pero son sueltos ó muy sal vagos 
ó innumerables. La carne (lefios es bue¬ 
na y el cuero muy regio, e todos ellos 
son de color leonado escuro. Estos ani¬ 
males hay en mucha parle de la Tierra- 
Firme al Septentrión. É porque el Ictor 
mejor lo entienda se pone aqui su figura L 


* Vease lo lámina V. 3 , fig. 7, 3 (le la primera parle, lomo J. 


Aqueste es el libro décimo octavo de la segunda parte, y es el trigéssimo séptimo de 
la Natural y general Historia de las Indias , islas y Tierrra-Firme del mar Océano de 
la corona ó geptro real de Castilla é de León: el qual tracta de la gobernagion de 
la provingia llamada Chieora (é más propiciamente dicha Gualdape) en la Tierra-Fir¬ 
me, á la parte del Norte, que fue fi poblar el ligcngiado Lúeas Vázquez de Ayllon, 
vcgino desta cibdad de Sánelo Domingo de la Isla Española, oydor de Su Magos¬ 
tad en el Audiencia ó Chaagillcria Real que aqui reside, cavallero de la Orden mi¬ 
litar del Apóstol'Sanctiago. 


PROHEMIO. 


El que ha de mandar soldados, solda¬ 
do debe ser primero. Dcxemos estar 
aparte los príncipes ó reyes, que nasgic- 
ron señores ^porque aquessos son fuera 
desta regla: ó aun los tales, usando las 
armas, las entienden mejor (puesto que 
donde que nasgen siempre hallan gerca 
de sí quien esto é otra qualquiera sgien- 
gia con verdadera expiriengia les pueda 
enseñar). Pero los otros varones es me¬ 
nester que sean excretados, como discí¬ 
pulos, antes (pie prediquen ó usen como 
maestros. 

Yo creo bien quel ligcngiado Lucas 
Vázquez de Ayllon supiera ser alcalde 6 
liager justigia, degidiendo mi letigio que 
ante ól se Iniciara, porque para esse efet- 
to aprendió derechos; pero nunca se vis¬ 


tió coraga ni giñó espada para ganar suel¬ 
do con ella, ni defender su capa, ni ad¬ 
quirir la agena por milite. Aunque en la 
verdad era de buena casta de hijosdalgo, 
porque yo eonosgí i i su padre, Johan de 
Ayllon, mas ha de ginqüenta años, en tal 
possesion, vcgino e regidor ó jurado on 
la cibdad de Toledo; ó conozco bien ha 
quarenta ó mfis años otro su hijo, herma¬ 
no del mcsnio ligcngiado, cavallero de la 
Orden militar del Apóstol Sanctiago, lla¬ 
mado Perfilvarez de Ayllon, ni qual vi 
en Italia, militando en servigio del duque 
de Valentinoes, don Cóssar de Rorja, ó 
muy bien estimado entre los cava lloros 
de su excrgito. Y vi queste mesmo Perfil- 
va rez do Ayllon se halló en la defensa del 
castillo ó forlalega de Salsas, año de mili 
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é quinientos y tres, con el copilan don 
Sancho de Castilla, alcnydo de la dicha 
Salsas, é con oíros en valleros c hidalgos 
que la defendieron valerosamente al exér- 
fito é casa de Francia , aunque la echa¬ 
ron por lierra quas>i por la grarul artille¬ 
ría con que la batieron , ó aun tenia ya 
mucha parle á fueron de picos para la 
poner ciiqüculp>: pero quedaron los cer¬ 
cados invencibles, hasla que en persona 
el Rey Cathólico don Fernando la socor¬ 
rió. É aquel dia que los franceses alearon 
su campo, é con dafío suyo se fueron, 
enlró el exérrilo del Rey Calhólieo que¬ 
mando e tomando cardillos ó villas por 
Francia (assi como fueron Fijar ó Fitol ó 
la Palma , 6 después Lcocala). 

Aquel uicsmo dia vi quel Rey armó ca¬ 
raberos por su mano tres hijos del duque 
de Al va, don Fadrique de Toledo, (pie 
fueron don Garfia de Toledo, primogéni¬ 
to del dicho duípte (el qual don Garfia 
fue padre del duque do Alva (pie hoy es 
don Fernando Vivare/, de Toledo); y el 
segundo que armó cavallcro fue don 
Pedro de Toledo, marques de Villufran- 
ea, hermano del dicho don Garfia; ó á 
don Fernando de Toledo, comendador 
mayor que filó después de Alcántara, 
hijo menor del dicho duque don Fadri- 
quc. Y el (piarlo fue un hidalgo leonés, 
llamado Martin de Robles, que se ha¬ 
lló 'dentro en la defensa de Salsas: el 
(plinto fue Pedro de Losada, acemile¬ 
ro mayor del Rey, que también estu¬ 
vo dentro de Salsas; y el sexto que ar¬ 
mó cavallcro filé este Pcrálvarez de Ay- 
llon, al qual, dende á pocos dias, Ic dio 
el Rey el hábito de Sanctiago ó le hifo 
otras inerfedes. Este bien sé yo que su¬ 
piera mandar soldados, porque fue sol¬ 
dado y exerfitado en la militar disfipli- 
na; pero el lifcufiado Ayllon, su herma¬ 
no, no se tenia otro crédito en cosas de 

1 Sdlusliu, De bello Jwjurtino. 

TOMO 111. 


G25 

guerra sino que era noble persona en con- 
versag ion. 

En esta isla tuvo cargo de justifia , ó 
después filé oydor en el Audienfia Real 
que aquí reside, donde hifo bien su of- 
íifio, é assi se pensaba que hiciera el de 
capitán ó gobernador, porque demás de 
ser de buena casta, avia mucho tiempo 
(pie residia en esta isla. Pero el (pie to¬ 
mó á la postre con su armada , nunca le 
avia hecho: créese que si hallara la tierra 
adonde fue de paz, que la gobernara bien. 
Pero quisiera yo, pues tomaba las ar¬ 
mas, que aviéndolas usado, pudiera defir 
lo (pie dixo Marco al pueblo romano en 
aquella orafion, que consta por el Yugur- 
tino traclado de Saluslio, por estas pala¬ 
bras: «Aquello quessos suelen oyr ó leer, 
yo lo he visto, é parle por mí mesnio he 
fecho: é aquello quessos en los libros, yo 
en la milicia lo he aprendido». 1 

Assi que quiero defir, quel Iifciifiado 
Ayllon, no por hombre de guerra, pero 
por virtuoso cavallcro ó-persona de buen 
entendimiento, era tenido. Excretados 
han de ser los (pie cxérfilos han de man¬ 
dar, muy bien dice el mesmo auclor: 
«Fácil es todo principio de guerra, mas 
muy difícil el fin; porque el conienfar es 
lifito á qualquiera por desíílil (pie sea; 
mas el fencsfcr es solamente coufedido 
á los vencedores». 2 

Como (piier quel lo sea , no desmeres- 
fc su buen desseo dol licenciado, porque 
su fin créese (pie era de cathólico, é que 
desseaba servir á Dios é al Rey, acres- 
fentando el número de los chripstianos ó 
aumentando sciiorios á la Céssarea Ma¬ 
gostad é corona de Castilla; é también á 
\ ucllas desso poner su persona en más es¬ 
tado, puesto quel que tenia aqui era muy 
prchcmincntc é tan prinfipal, como es di¬ 
cho. É si fuera desto (pies dicho, le mo¬ 
vió alguna ambifion ó cobdifia, hombre 

2 Id. id. 
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era, é su persona 6 bienes lo pagaron, é 
con él otros muchos por le creer , y él 
porque creyó á un medio traydór, criado 
suyo y esclavo , c natural de aquella tier¬ 
ra , que llevó por guia: el qual , por tor¬ 
nar á su patria , le dio á entender lo que 
no pudo hager verdad. 

El ano de mili é quinientos é veynte y 
tres yo fui á España , é yendo den de Se¬ 
villa á la corte passé por Nuestra Señora 
de Guadalupe , donde hallé al ligengiado 
Ayllon que venia para esta su empressa, 
despachado é favoresgido , é con el há¬ 
bito de Sanctiago quel Emperador poco 
antes le avia dado; é cómo éramos ami¬ 
gos, comunicóme su viage, é gicrlo me 
pessó oyrle degir adonde yba: é díxome 
la confianga grande que tenia de aquel 
esclavo, é que le avia fecho ehripstiano, 
é que era muy buena persona é de muy 
gentil juigio. Llevaba yo estonges una perla 
grande que tuve, de la qual se higo men¬ 
ción en el libro XIX, capítulo VIII de la 
primera parte , que pessaba veynte é seys 
quilates y era perfetta é redonda, c qui¬ 
se que la viesse, porque él me degia que 
aquel indio le degia que las avia cxgelen- 
tes é graudes en su tierra: é dixo el li- 
gengiado que era muy pequeña á respec¬ 
to de las que le prometía aquel su adalid, 
é tanto más se me repressentó é tuve por 
gierto su engaño; é creí que aquel indio 
nientia en quanto le avia dicho, é quel 
desseo de volver á su patria le liagia de¬ 
gir todo aquello, de que conosgia quel li- 
gengiado se holgaba, é que como astillo 
aconniluba novelas que no se le debían 
creer; é assi se lo dixe al ligengiado. Él 
me respondió quel indio era ya muy la¬ 
dino é muy buen ehripstiano, é tenia tan¬ 
to amor al ligengiado como si fuera su 
hijo, é quél le tractaba como si le engen¬ 
drara; é assi á este propóssito me le loó 
tanto, que conosgí que le creía como si 

l Lucio Fiuiilino, lib. II, cap. 2. 


fuera evangelista; pero lo que sacó de su 
crédito la historia lo dirá. 

Parésgeme á mí que todos los cautelo¬ 
sos tienen por dechado aquel ardid que 
Aníbal usó con los romanos (quaudo les 
dio aquella derrota é vcugimicnto memo¬ 
rable de la batalla de Canas) ques pro¬ 
curar quel viento dé al enemigo en la ca¬ 
ra, para que con dificultad se defienda 
de las armas del adverssario, é dando al 
vengedor en las espaldas, más sin empa¬ 
cho consiga su victoria. É assi este ene¬ 
migo familiar daba con el viento de la 
esperanga en los ojos al ligengiado, su 
amo, é le gegó de tal manera que le des¬ 
truyó. 

Dige Lugio Frontino que Aníbal, gerca 
de Canas, aviendo considerado quel vien¬ 
to volturno (id esl Susueste) por un cier¬ 
to rio , fuera de la natura de todos los 
rios, la mañana temprano ultra modo so¬ 
plaba, de manera que los montegillos del 
arena é del polvo levantaba, é que de tal 
forma ordenó sus esquadras, que toda la 
fuerga del viento daba en las espaldas á 
los suyos y en los ojos y en la cara á los 
romanos: por la qual cosa, sumamente á 
sus enemigos contraria é adverssa, con¬ 
siguió aquella memorable victoria L 

Assi a nuestro propóssito quadra lo que 
está dicho, para quel prudente siempre 
esté en vela con los hombres sospecho¬ 
sos. ¿Qué se puede fiar de un eselavo j 
sino esperar dél que, quando no os catá- 
redes, avés de hallaros sin él? 

En una oragion que al pueblo romano 
higo Cayo Mcmio, dige ques mayor ver- 
güenga perder la ganada libertad, que 
a ver sevdo siempre subjeto 2 . 

Claro está quel esclavo no meresge ser 
crcydo , porque el dolor intrínseco que en 
su ánimo padesge, viéndose presso, le es¬ 
timula é acuerda que procure ser exento. 
E aun de aquí se colige la justa inleugion 

2 Saluhlio, De bello Juyuriinv. 


G27 


DE INDIAS. Lili. XXXVII, PR0I1EM10. 


de la ley, que dispensa que los contrac¬ 
tos que otorgan los que están pressos, no 
los obligan á guardarlos, ni deben aver 
efetto. No >6 yo cómo el licenciado, se- 
vendo tan buen jurista, ignoró aquesto, 
dando erudito á su prissionero ó esclavo, 
pues como captivo tenia licencia de men¬ 
tir ó decir todo aquello que le paresgies- 
se que era abrirle el camino para tornar 
á su tierra, á su inuger é hijos, los te¬ 
nia, ó á holgarse con sus padres é ami¬ 
gos en su patria, cobrando su libertad ó 
restaurando su persona sin captivo rio. Y 
e?sa fée de baptisino que acá le presta¬ 
ron , si en el imprimiera, no hiciera lo que 
higo. Ello está bien entendido y el tiem¬ 
po lo mostró con la obra y efetto en que 


paró el armada é los pecadores que en 
ella se hallaron, de los qualcs, como de 
testigos de vísta, yo fui informado de lo 
que aquí se dirá, en especial de tres re¬ 
ligiosos de la Orden de los Predicadores, 
fray Antonio Montesino, fray Antonio de 
Cervantes e fray Pedro de Estrada, c do 
Francisco Gómez, (pie fue capitán 6 al¬ 
calde ó teniente del dicho licenciado, ó 
de Pedro de Quexo, que fue por piloto 
mayor, ó de Johan Rodríguez Mala ver, 
ó de otras personas fidedignas que esca¬ 
paron c volvieron áosta cibdad de Sane- 
to Domingo; c al pressente algunos de- 
llos están vivos é viven aquí, que meres- 
Qen eródíto. 


CAPITULO I. 


En que se traeta el sub^esso de la mal encaminada empressa de la gobernación é armada del licenciado 
Lúeas \ azquez de Ayllon, que fue á la Tierra-Firme á la parte que nos es opuesta á la parte del Norte, 
donde la villa del Puerto de Plata desta Isla Española; é cómo é dónde murió el licenciado é la mayor par¬ 
te de la gente que llevó. 


íliii la prefación de snsso se dixo cómo 
el afio de mili ó rjuínientos ó veyntc y 
tres vino despachado ó proveído el li¬ 
cenciado Lúeas Vázquez de Ayllon para 
yr por capitán general ó gobernador de 
Su .Magostad á cierta provincia de la 
Tierra-Firme, que está de la otra parte 
de la isla Fcrnandina, álias Cuba : el qual, 
cómo aqni á Saucto Domingo llegó, ve¬ 
nido de España, residió en su offigio de 
oydor desta Real Audiencia ó Changille- 
ria que aquí hay; e también entendía en 
se aderesgar ó proveer para las cosas de 
su armada é hager su viage. É tardó tan¬ 
to en esto, que le enviaron á mandar los 
señores del Consejo Real de Indias que 
pusiesse en efetto su empressa, confor¬ 
me á lo que tenia capitulado, si no (pie 
proveerían en el negogio para que fuesse 
otro capitán á lo hager, é le excluirían 
de la negogiagion ó cargo que se le avia 


dado, para que aquella tierra se poblasse: 
y por oslo él se determinó de se dar más 
priessa en su partida, la (pial fue dende 
el Puerto de Plata, que en esta isla está 
á la parte de la banda del Norte: de don¬ 
de salió mediado el mes de julio del ano 
de mili ó quinientos ó veyntc y seys afios 
con una nao grande, que era la capitana, 
ó otra que llaman la Bretona , ó otra nao 
nombrada Sancla Calhalina *, ó otra que 
se digc la Chorruca , e un bergantín c un 
patáx ó gabarra. Assi que, eran seys ve¬ 
las por todas, en que fueron quinientos 
hombres , c los más dellos isleños ó dies¬ 
tros en estas partes , é ochenta ó noventa 
caballos muy buenos, é bien proveydo 
de todos los bastimentos ó cosas que para 
la jornada le paresgióque era nesgessario. 

De la manera ques dicho fue su viage 
derecho á se desembarcar en un rio que 
le llaman rio Jordán, que está más al 
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Oriente de la provincia de la Florida , en 
la mcsma costa de la Tierra-Firme, cien¬ 
to é ginqiienta leguas, poco más ó menos: 
la boca del qual rio está en treynta é 
tres grados ó dos tercios desta parte de 
la Iínia equinogial, á la banda de nuestro 
polo ártico. 

Aquella tierra quel licenciado Ayllon é 
su armada fueron á buscar, la llama el 
ehronista Pedro Mártir en su traetado Chi - 
cora , porque aquel indio falso adalid quel 
licenciado llevó, ó otras lenguas de aque¬ 
lla tierra la nombraban assi; pero donde 
á muy pocos dias se huyeron la tierra 
adentro, é dexaron en blanco al licencia¬ 
do o á los demás que de sus palabras fia¬ 
ban : y en toda la costa , ni en lo que den¬ 
tro de la tierra vieron los españoles, ni 
se pudo ver ni aver noticia de provincia 
ni puerto, ni rio ni población que tal nom¬ 
bre toviesse : ni vieron tierra ni provin¬ 
cia que se llamasse de los nombres que 
se contenían en la capitulación quel licen¬ 
ciado tuvo con Su Magostad Cessárea, 
que yo he visto, que son los quel dicho 
indio le debiera avisar. É dice la licencia 
real que le da facultad para que pueda yr 
el dicho licenciado, ó enviar á proseguir 
el descubrimiento de la tierra é provin¬ 
cias c islas de Dualie, Chicora, Yta, Tan- 
cae, Aniea, Tivecoeayo, Xapira, Gua- 
oaya, Xoxi, Sona, Pasqui, Aranui, Xamu- 
nanuc, Iluoque, Tanaca, Yonyohol, Pa- 
hoe, Yamiscaron, Orixa, Inisiguanin y 
Noxa: que en cada nombre destos pensó 
el licenciado que llevaba un thessoro, ó 
romo he dicho ninguna tierra se supo de 
tales títulos. Pero parósgeine que bastaba 
el de adelantado que por la capitulación 
real se le prometió destas tierras ó pro¬ 
vincias ó islas, é de todo lo que por su 
industria fuesse descubierto; é otras mer¬ 
cedes se le prometieron por la dicha ca¬ 
pitulación, fecha en Yalladolid á veynte 
é <eys de junio de mil! ó quinientos ó 
veynte y tres años. Assi que, este fuó el 


reeabdo queste cavallero sacó de la eon^ 
flanea de su indio Francisco de Chieora. 
Pero el principio de la perdición é des¬ 
ventura de aquesta armada, fuó que al 
entrar, que la dicha nao capitana en¬ 
traba en el rio Jordán, se perdió eon to¬ 
dos los bastimentos (puesto que se salvó 
la gente), ó los otros navios que eran me¬ 
nores entraron sin peligro. 

Después que estovieron allí algunos 
dias , descontentos de la tierra é ydas las 
lenguas ó guias que llevaron , acordaron 
de yrse á poblar la costa adelante liácia 
la costa occidental , ó fueron á un grand 
rio (quarenta ó quarenta ó chico leguas 
de allí, pocas más ó menos) que se di¬ 
ce Gualdape: ó allí assentaron su campo 
ó real en la costa del, é comengaron á 
hacer casas , porque no las avia , sino al¬ 
gunas caserías lóxos unas de otras, é la 
tierra toda muy llana é de muchas ciéne¬ 
gas, pero el rio muy poderoso ó de mu¬ 
chos é buenos pescados; ó á la entrada 
del era baxo, si con la eresciente no en¬ 
traban los navios. É cómo les faltaban 
mantenimientos y en la tierra no los ha¬ 
llaban, élos fríos eran muy grandes, por¬ 
que aquella tierra, donde pararon, está en 
treynta c tres grados para arriba, y era 
raso, adolesgió mucha gente é muriéronse 
muchos; y el licenciado luego cayó malo 
ó también se lo llevó Dios. El qual murió 
como catliólieo, resgebidos los sacramen¬ 
tos, é arrepentido de sus culpas é de sus 
pensamientos é armada : é passó de aques¬ 
ta vida dia de Sanet Lucas , á diez é ocho 
dias de otubre de aquel año de mili é qui¬ 
nientos ó veynte y seys. E dexó ordena¬ 
do (pie fuesse gobernador en su lugar, en 
tanto que Sus Magcstades proveyessen lo 
(pie fuesse su servicio, un sobrino suyo, 
thessorero de la isla de Sanet Johan, que 
se (logia Johan Ramírez, é que estaba au- 
seute en essa sagon en la dicha isla de 
Sane! Johan; y en tanto quedaba por su 
capilan é teniente aquel Francisco Gómez, 
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de quien se higo mención de susso en el 
proliemio. Pero cn(re essos soldados ó 
gente que quedó no faltaron un par de 
hombres desconcertados amol inadores, 
que pusieron en trabaxo á lodos: de los 
quales el principal fué un Ginés Doncel, 


vecino desta cilxlad é natural de la vi¬ 
lla de Gibrallar, que se juntó con otro 
de tan mal sesso como ól, que se decia 
Pedro de Bagan , como más largamente 
se dirá en el siguiente capítulo. 


CAPITULO 11. 


En que se tracta de ia tiranía é motín de Cines Doncel é Pedro de Bacan, ¿ cómo fué presso este G¡nés 
Poncel e se hí^o justicia del Pedro de Ba<jan. E también cuenta la historia cómo trayendo el cuerpo del 
li^cn^ado Aylion muerto á esta Isla, lo echaron en la mar *. 


Clinós Doncel, después (pie vido muer¬ 
to al licenciado Aylion, como hombre 
sin consejo ó (pie confiaba de sn habili¬ 
dad e sagacidad que podría ser capitán 
de los (pie quedaban , só color que como 
estaban descontentos de la tierra ól <le- 
gia que los llevaría dolía, ó dando otras 
falsas colores á su desaliño, prendió al 
teniente ó á los alcaldes, é púsolos en 
grand nesgessidad; é Iruxo á su Opinión 
á un Pedro de Hagan , que no tenia más 
sosiego qucl, ó á otros descongcrtados ó 
aparejados á hager su voluntad ó lo que 
le paresgiesse. En esta sacón los indios 
mataron algunos españoles desmandados: 
los quales son muy grandes flecheros, pe¬ 
ro no tienen hierba, sino muy regios ar¬ 
cos que liaren de castaños (que hay mu¬ 
chos la tierra adentro), ó traen sus carca¬ 
jes de cueros de adives ó otros anima¬ 
les: ó la gente natural de aquella berra 
son bien dispuestas personas, ó más altos 
que los indios dcslas nuestras islas co¬ 
munmente. 

No podiendo comportar algunos hom¬ 
bres de bien la tiranía é soberbia del di¬ 
cho Ginés Dongel c de su parcialidad, 
juntáronse algunos, y en espegial dos hi¬ 
dalgos, llamados Oliveros ó Monestcrio, 6 
con otros que se allegaron á su paresger 

* De este epígrafe suprimió Oviedo algunas 
cláusulas insignificantes para la inteligencia de la 


acordaron de hablarle al Ginés para que 
soltassc los que tenia pressos, dándole á 
entender que caia en mal caso, c que era 
muy mal fecho. Á lo qual ól replicó lo 
que le parcsgiú, culpándolos é digiendo 
que los pressos se querían yr ó dcxarlos 
perdidos á los demás en la tierra, ó lle¬ 
varse los navios, é atribuíanles otras cul¬ 
pas que no tenían. Desta habla é amones¬ 
tación le quedó al Ginés Dongel una per¬ 
petua enemistad con Oliveros, porque era 
hombre de hecho , y el que rodeaba de 
deshager é no consentir la tiranía del Gi¬ 
nés; é eomengó á (radar con el Bagan 
cómo le malasscn á él é al Monestcrio. É 
una noche que avian de poner en efetto 
su mala intención, siguióse que unos ne¬ 
gros pegaron fuego á la casa del Ginés 
por su proprio sesso dessos esclavos ; y 
estaban allí los pressos, é ardiendo el 
fuego, acudieron todos á lo matar: é assi 
ovo lugar de salir los pressos de don¬ 
de estaban detenidos. En esse mesrno 
tiempo el Bagan fué á matar al dicho Mo- 
nesterio , (¡ue estaba en su posada ; y el 
otro, como era hombre de buen ánimo, 
salió á él é comcngóle á mallraetar, por¬ 
que el Bagan yba armado. Y también en 
esse tiempo c sagon el Oliveros buscaba 
al Ginés Dongel (el qual armado se avia 

historia, pur lo eual no juzgamos necesario reprodu¬ 
cirlas. 
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escondido debaxo de una barbacoa ó le¬ 
cho) é queríalo prender: ó cómo se oian 
las voges ó cómbale que entre el Bagan ó 
Moneslerio avia, acudió á ellas el Olive¬ 
ros , é llegado dixo al Bagan (píese dics- 
sc ó prission, y el respondióle con muchas 
cuchilladas que le tiró, y el Oliveros en¬ 
tró con el, ó de nn revés que le dió en 
una pierna dió con él en tierra, é allí le 
dieron otras heridas, é quedó presso. É 
acudieron luego donde el fuego andaba, 
y el Ginés oslaba todavía escondido: é 
finalmente se dió ó prission, é filé puesta 
la justigia é los alcaldes en libertad, é fue 
mandado arrastrar é degollar el dicho 
Bagan, é assi se puso por obra, aunque 
él estaba tal, que sin esso no podia esca¬ 
par de las heridas. 

Presso el Ginés é otros algunos de su 
confederagion, acordaron estos que que¬ 
daban de se venir A estas islas, é pu¬ 
siéronlo en efetto: é metieron el cuer¬ 
po del ligengiado en la gabarra ó patáx, 
para lo traer A esta cibdad de Sanc- 
to Domingo, donde tenia su casa é as- 
siento, ó al puerto de Plata , donde 
tenia la mitad de un injenio poderoso y 
era bien heredado para lo traer donde 
allí A esta cibdad; pero porque tovieron 
mala navegagion, al cabo dieron con él en 
la grand sepoltura desla inar ogcana, 
donde eslAn ó fueron echados otros capi¬ 
tanes é gobernadores (ó los echó su ven¬ 


tura antes é después que al ligengiado). 
Asssi que en esto paró su gobernagion. 

Todos los que quedaron se vinieron A 
estas islas Española é Sanct Jolian; pero 
fueron los menos de los queste camino hi¬ 
cieron, porque de quinientos que se em¬ 
barcaron en puerto de Plata no se esca¬ 
paron gicnlo é ginqiienta hombres con 
las vidas, é los mas dellos de enferme¬ 
dades é de hambre. 

Dcsta manera , letor mió é señor pru¬ 
dente, que aveys aqui oydo en este libro 
é otros destas historias, se busca el oro 
en estas partes, é topan más ayna con 
lloro é muerte de los cuerpos y en aven¬ 
tura mucha é peligro de las ánimas. 

Vengamos agora á hablar en las cosas 
particulares de aquella tierra c rio de 
Gualdapc, de la qual ninguna mengion 
ni pintura hago la carta de navegar; pero 
no hay duda en lo dicho por los muchos 
testigos que, por su mal, lo vieron y es¬ 
cotaron en ella sus trabaxos é vidas; é al 
pressente hay algunos en esta cibdad é 
isla qiic lo testifican. E con todo quanío 
padcsgicron loan algunos la forma de la 
región que vieron, é digen que llevándo¬ 
se la forma que se requiere para poblar 
en tal parte, é assaz bastimentos hasta ca¬ 
lar y entender la tierra, no podría dexar 
de ser buena cosa, por ser el temple do¬ 
lía más al propóssito de españoles, é por 
lo que se dirá adelante. 


CAPITULO 111. 


En que se traclan algunas particularidades de la provincia de Gualdape en la tierra del Norte, donde mu¬ 
rió el licenciado Lúeas Vázquez de Aylion. 


I^a tierra de Gualdape, ó también don¬ 
de el rio de Sancta Elena abaxo al Oc¬ 
cidente, es toda tierra llana. Las po¬ 
blaciones no las vieron estos españoles 
(pie fueron con el ligengiado Aylion, sino 
algunas ca<as ó bullios á manera de case¬ 
ríos, levos unos do otros; y en algunas 


¡sidas de la cosía pequeñas hay giertas 
mezquitas ó templos de aquella gente 
ydólalra, 6 muchos luiessos de definidos, 
apartados los de los muchachos é niños 
de los mayores. Y estos son como hossa- 
rios ó carneros de la gente commi, por¬ 
que los de los hombres principales están 
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por m en capilla ó templo separado de la 
oirá comunidad, e también en islctas. E 
aquellas casas 6 templos tienen paredes 
de cal ó canto la (pial cal ha<;en de con¬ 
chas de ostiones de la mar) y estas son 
de Iiinda un estado y medio de alto, é lo 
de unís de osse estado y medio arriba es 
do madera de pinos, que hay muchos. 
Hay algunas casas principales por aquella 
costa, (pie debe entre aquella gente ser 
a vida cada una dolías por un pueblo, por¬ 
que son muy grandes, ó son fechas de 
pinos muy altos ó muy gentiles; y en lo 
alto déxiinlcs sus ramas é hojas, é des¬ 
pués que hacen una hilera ó rengle de 
pinos por pared é otra del otro cabo, 
quedando emnedio el anchura de qninge 
6 trevnla pies de una rengle á otra, é de 
luengo bien trecientos ó más pies, por 
lo alto juntan las ramas, 6 a>si no hay 
nesressidad de Icxado ni cubierta, non 
obstante (pie con esteras muy bien pues¬ 
tas cubren lodo lo alio, eulretexidas cu 
Ins vacuos ó lumbres de cube los pinos 
dichos, ó por de dentro hay otros pinos 
atravesados con la haz de los primeros, 
(pie duplican el grosor de la pared. De 
forma que la tapia queda grnessa 6 fuer¬ 
te, porque están juntos los maderos: y 
en cada casa destas tales pueden muy 
bien estar ó caber doscientos hombres, ó 
vivir en ellas, como lo liaren los indios, 
dexándoles sn puerta donde conviene. 

Los animales que hay , á lo menos de 
los que se tuvo noligia, son tigres, dan¬ 
tas ó bcoris, giervos, conejos, adives, 
que son como corras, ó muchos dcllos son 
muy pintados é gritan toda la noche sin 
gessar, de (piando en quando toda ella, 
hasta que eomienga á esclarcsccr el dia 
siguiente; gatillos, monillos pardillos con 
solos dos dientes altos, con que hora¬ 
dan las nueges ó se comen lo de dentro, 
ques malo de despegar de la nuez. 

Las aves que hay son innumerables 
grullas, ó naturales de la mcsina tierra, 


cuervos, tordos, gorriones como los de 
Castilla, perdiges como las de Castilla, tór¬ 
tolas, ánsares bravas, ánades é otras aves. 

Los árboles, deque los testigos qnes di¬ 
cho me informaron que hay en aquella 
tierra, son pinos c muchos robles de los 
que dan agallas, enginas de bellotas, par¬ 
ras de uvas montesinas, castados (pero 
la fructa es pequeña), mimbres, canas de 
las de España huecas, nogales, gargamo- 
ras, las (piales, passus fechas, las guar¬ 
dan los indios para comerlas en el invier¬ 
no. Hay morales ó servos é laureles: hay 
mucho gumaqnc ó buenos palmitos de 
los 1 íaxos de España c muy buenos. 

De las hierbas hay agederas ó gerrajas. 

En lo de los pescados hay mucho que 
degir; ó la pesquería del río Gualdapccs 
cosa mucho de maravillar por su grand 
abundangia de pescados c muy buenos, 
segund afirman los religiosos nombrados 
•é oirás personas, (pie digen que vieron 
que en nn lance de un chinchorro se saca¬ 
ron sobre seysgientas moxarras, c comió 
toda la gente dolías, ó aun Ies sobró mu¬ 
cho pescado. Pero de una moxarra en 
especial dicen que tenia siete palmos de 
luengo ó (res ó más de ancho, de que co¬ 
mieron á la mesa el lieengiado Ayllon ó 
diez ó doge personas, c no la pudieron 
acabar, y es muy cxgelente pescado. 
Lenguados muchos, c algunos de dos pal¬ 
mos ó dos ó medio é tres de luengo muy 
singulares: agedias muchas; ligas mu¬ 
chas é muy grandes c buenas, c oíros 
muchos pescados de los que por acá hay, 
assi como guavinas, róbalos, dallaos é 
otros, ó de cada género dcstos ó otros 
en mucha abundangia. Pero con todo es¬ 
to se murieron hartos hombres de ham¬ 
bre por falta de pan ó por no poder con 
sus enfermedades pescar ni valerse unos 
á otros. 

Era tanto el frío , que como se embar¬ 
caron enfermos ó mal provcydos, se mu¬ 
rieron de frió en la caravela nombrada 
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Sancia Caíhalina siete hombres que se 
helaron; y en la nao Choruca acaesgió 
una cosa de las que son raras veces 6 
nunca vistas, y fué que uno de aquellos 
pecadores, queriéndose descalcar las cal¬ 
cas, se le despegó toda la carne de las 
piernas ambas dende Jas rodillas abaxo, 
ó le quedaron los huessos limpios, y essa 
noche se murió. 

El caso es que resumiendo el gene¬ 
ral perdimiento dcsta gente, escaparon 
de quinientos hombres que en esta ar¬ 
mada fueron, no mas de ciento é c'm- 
qüenta. ¡Oh capitanes, que predicays 
destas tierras que vavs á poblar ó ó sal¬ 
tear é dcstruyr, pregonando conversión 
é baptismo ó destruyendo la tierra en que 
entrays é á los naturales Helia , c matan¬ 
do á los chripstianos que con vosotros 
Ilevays embelesados ó atronados de vues¬ 
tras promesas, fritas en el asarten de los 
desventurados tristes que os escuchan ó 
creen, sin saber dónde ys, sin ninguna 
Certinidad ni expiriengia de las provin¬ 
cias, donde los Ilevays á padesger tantas 
é tan nuevas maneras de muertes! Dios 
os lo perdone! Que muchas veces me 
acuerdo de un cavallcro, que lo llevaban 
ó degollar con tres ó quatro criados su¬ 
yos participantes en el delicio, é aquellos 
yban delante del ; y el que yba más cer¬ 
ca del señor , cómo dieron el pregón re¬ 
citando la muerte que se les mandaba 
dar, volvió la cabega ó dixo á su amo: 
^ ¡Olí señor, que por vos me llevan aqui 
á morir!/» Y enojado el cavallcro del po¬ 
co ánimo de su criado, respondió o dixo: 
« Bien veys que no me quedo yo en la 
possada» . Assi que, estos que padescen, 
bien ven que se acuerda Dios de los me¬ 
dir á la iguala, 6 á las veces hacen peor fin 


que aquellos engañados de sus sermones. 
Dios los tenga á todos en via de salva¬ 
ción. Y vos, letor, si aveys de venir a 
Indias, no os pesse de leer estos mis li¬ 
bros, éplcga á Jhcsu Chripsto que sea con 
más ventura que han tenido los más de 
los que acá han venido. 

La mayor parte deste daño consiste en 
que estos capitanes no saben dónde van, 
ni se proveen apropóssito de lo que con¬ 
viene, sino de lo que les parescc á ellos. 
Y es imposible acertarse unas cosas é ne¬ 
gocios que son tan grandes en sí, en es¬ 
pecial en aquellas partes septentrionales, 
donde la gente es más feroz c la tierra 
muy fria, ó serian menester otros apare¬ 
jos ó concierto quel ques apropóssito des- 
totras partes australes. Pero con la expi- 
riencia de los errores se acostumbran 
t corregir las cosas venideras con regla ó 
remedio para todo; y assi placerá á Nues¬ 
tro Señor que de aqui adelante haya tal 
corrección y aviso, que todo subceda en 
aumentación de la república chripsliana, 
y en acrcsgcntamicuto é prosperidad de 
la silla ó gcplro real de Castilla. 

Con todas las culpas que pongo á los ca¬ 
pitanes é á sus sermones . quiero acor¬ 
dar á los soldados que la guerra es de 
calidad que solo el nombre le basta para 
que aquel que entra en ella entienda (pie 
lo primero que ha de ofrescer á la mili¬ 
cia es la vida, é que en los exércitos po¬ 
cos nasgen, ó que la mayor parte de los 
que perseveran, se mueren ó los matan. 
E pues esto es lo más cierto , proponga 
el cal bélico soldado de hacer de tal ma¬ 
nera su offigio, que su ánima no se pier¬ 
da ni la de á su capitán ni á su Rey, 
sino á Dios, cuya es. 
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CAPITULO IV. 


be oirás particularidades de pescados, que se vieron por nuestros españoles en aquella tierra, donde murió 
el lieenyiado Aytlon, ó oirás cosas que competen á la historia. 


Como el subgesso de la gobernación 
del licenciado Ayllon paró en lo que la 
historia lia dicho, y en aquella ningún 
español quedó vivo, los que escaparon, 
después (pie volvieron á estas islas, cada 
uno tiró por su parle; pero no faltan de 
lodo punto algunas personas que testifi- 
ran lo ques dicho, e aun añaden que en 
el rio de Gualdapc se tomaron en una ca¬ 
nal sobre septegienlos lenguados perfel- 
tos, y algunos dellos mucho mayores que 
los de España. É muchos otros pescados 
se lomaron en veces, assi como albures, 
vagres, centollas, Lesuguillos de palmo 
é de xeme de luengo. Pero entre lo ques 
dicho é muchas corbinas, é galludillos, ó 
tollos , ó cacónos muy grandes ó chicos, 
ó arañas buenas, ovo dos pescados de 
que yo me maravilló quanto más aparta¬ 
dos eran de lo que tengo dicho: uno fuó 
un cagón tan grande, que mandó la jus¬ 
ticia que no coiniessen dél, porque no hi- 
giesse daño; mas cómo la nesgessidad era 


de más fucrga que los alcaldes , constriñó 
á quatro ó ginco hombres á que coinies¬ 
sen del cagón, é hígoles mai provecho, 
porque se Ies cayeron é pelaron las bar¬ 
bas ó cabellos é g^jas, sin que en essas 
ni en otra parle de sus personas Ies que- 
dasse pelo alguno. El otro es gierlo pes¬ 
cado de mar que tiene concha como tor¬ 
tuga, pero es delgada como la del can¬ 
grejo 6 negra, ó tiene muchos pies de ca¬ 
da banda ó costado, ó abierto hállanle 
muchos huevos no mayores que lentejas: 
estando crudo este pescado , ól ó los hue¬ 
vos hieden mucho á marisco; y estando 
cogido, huele muy bien yes buen manjar 
ó de buena digestión. 

Assi lo que se dixo en los capítulos 
precedentes como en este, lo testifican los 
padres que tengo alegados 6 otras perso¬ 
nas de crédito. Y esto baste quanto ó es¬ 
te breve libro del número XXXVJ1 hasta 
quel tiempo nos avise de otras cosas, que 
en él se acrcsgienten. 
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Aqueste es el libro décimo nono de la segunda parte, y es el trigéssimo octavo de 
la Natural y general historia de que aquí se tracta, el qual, aunque no compete á 
las Indias, es al propóssito de la continuación de la tierra septentrional, que hasta 
en fin del libro precedente se ha continuado, pues se continúa la tierra, é se cree 
ques toda una, segnnd adelante se dirá. 


PROIIKMIO. 


liaste último libro desta segunda parte 
he querido poner aquí para confundir las 
opiniones de los antiguos cosmógraphos 
y escriptores, que tovieron que la tierra 
questá debaxo de los polos es inhabita¬ 
ble; y por loque vemos 6 se sabe agora 
de muchos de la mar que lo han andado, 
ó por lo que un moderno 6 docto varón 
nos ensena con sus letras y expiriencia e 
pintura, se va lo contrario. Y porque yo 
hasta en fin del libro antes deste he tray- 
rlo continuada la grand costa de la Tier¬ 
ra-Firme donde el Estrecho de Magalla¬ 
nes há^ia la tierra del Labrador, que está 
al Norte 6 parte septentrional, 6 aquella 
donde yo acabé me dá á entender que se 
junta con Europa, diré lo que desta ma¬ 
teria he entendido, lo qual para nú es co¬ 


sa muy nueva, é assi creo que lo será á 
otros muchos, que mejor tienen entendida 
la geographia é assicnto del universo, 
alegando ó probando con quien lo dice, 
ques OlaoGotho, natural de aquellas par¬ 
tes y provincia de donde salieron aque¬ 
llos famosos godos, que tanta parte del 
mundo conquistaron, y entre los otros 
reynos se hicieron señores de España: en 
la qual hasta el pressente tiempo tura en 
la casa real de Castilla la subcession góti¬ 
ca é señorío de aquellos godos, pues que 
la Cessárea Magostad é sus predecesso- 
res penden de aquella prosápia, y perma- 
nescc y turará muchos siglos en sus sub- 
Cessores y descendientes, á gloria y ser- 
vigió de Dios, y para aumento y favor de 
la chripstiana religión, como lo vemos 
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cfettuar en virtud y prudencia de nues¬ 
tros Principes passados y pressentes. Y 
lo inesnio liarán sus herederos por la dis¬ 
pensación y clemcnria divina , que siem¬ 
pre se lia mostrado y muestra serles fa¬ 
vorable inóritauicntc, porque sus desseos 
y sus obras son una mesma cosa, y essa 


es ensanchar la féc y favorescer los vica¬ 
rios de Dios y la Iglesia Apostólica de Ro¬ 
ma , é destruvr los infieles ó castigar 
los heréticos ó vdólatras. Y assi como lo 
hacen, assi los esfnerca y favoresce Dios, 
y continuamente aumenta c prospera su 
real geptro é alta estirpe. 


Semana relación de la parte septentrional , en la qual el ciironista destas historias nÁ Á 

ENTENDER LO QUE DESTAS MATERIAS NUEVAMENTE HA SABIDO; É IHCE ASSI: 


Hermosa cosa es el mundo, é la más 
excelente pintura que se puede ver ni ar¬ 
bitrar ni pensar, como quiera qucl artí¬ 
fice ó pintor dolía es el mesmo Dios, ó 
dél solo permitida, ó solo él bastante pa¬ 
ra tal obra. Cosa es que á los ojos harta 
é satisface, sin Ies dar pessadumbre ni 
cansancio, sin acabar de delcytar el en¬ 
tendimiento humano, al qual recrea é 
agrada en tanta manera, que nunca le 
tiene sin gocosa admiración, dando gra¬ 
cias al señor de tan copiosa é alta sabidu¬ 
ría. Esto movió al famoso poeta nuestro 
Jolian de Mena, quando dixo en el princi¬ 
pio de aquella su obra , que enderescó al 
ilustre marqués de Santillaua, don Iñigo 
López de Mando?»: 

Después quel pintor del mundo 

Paró nuestra vida ufana, etc. 

Que sea Dios pintor del mundo é com¬ 
ponedor é criador de las diverssas co¬ 
lores c matices de la moltitud de sus 
obras é de lodo lo que contiene é deque 
nuestra vista puede ser capaz, nos lo 
muestra, ó la Sagrada Escripturaad pie - 
num enseña : ¡n principio creavit Deus cce- 
lum et terram , etc. Y esse mesmo dixo: 
Fiat lux y é fue hecha. Dividió las tinie¬ 
blas, é dixo: Fiat firmamentum in medio 


aquarum , et dividat aquas ab aquis , etc., 
é assi se cumplió. Assi mesmo dixo: « Jún¬ 
tense las aguas que están debaxo del 
Ciclo en un lugar », é assi se hico, é lla¬ 
móse aquello mar. « Produzca la tierra 
hierbas é hagan simiente, c los árboles 
hagan manganas é frncto, segund sus gé¬ 
neros», é assi se efettuó como lo mandó. 
Crió el sol é la luna c luminarias, divi¬ 
diendo la luz de las tinieblas: crió los ani¬ 
males é aves sobre la tierra: crió las ba¬ 
llenas grandes é animales de agua pro¬ 
ducidas en sus especies; e quiso que la 
tierra produxesse todas las demás dife¬ 
rencias de animales en su género y espe¬ 
cie : luco el hombre á su propria imágen é 
sciuejanca, é bcndíxolc con su muger \ 
Ved, Ictor, si es hermosa pintura 
aquesta que aveys oydo, ó cómo ningu¬ 
na otra se le iguala. Mirad la órden del 
Ciclo, sus estrellas c planetas 6 cursos, é 
las otras innumerables cosas que en la 
composigion del universo hay que ver c 
contemplar; é todas é cada una defias os 
manifestarán lo que debemos á tan sa¬ 
pientísimo pintor é tan inmenso c sobe¬ 
rano Dios é Señor; pues como dice el 
poeta alegado, tan ufana paró nuestra vi¬ 
da. É mirad en quán grande estado c ser 
nos constituyó, que por su propria é su- 


i Gónesis, cap. I. 
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ma liberalidad todo lo dió al hombre, 
que quanlo mayores son las mercedes 
tanto es mas justa la punigion del ingrato 
desconosgido, que olvida su Dios é Señor é 
tantos beneficios (é aquellos multiplica¬ 
dos con aquella infinita misericordia, con 
que nos redimió la passion de Chripsto 
con su sangre, comprando con su propria 
vida las nuestras, que estaban perdidas 
por la culpa del hombre). No plega pues 
á Nuestro Señor que se pierda tanto bien 
por nuestro descuydo é maligia, ni que 
en vano haya padesgido nuestro Redemp- 
tor para mí ni para otro chripstiano algu¬ 
no, pues todos fuimos el contrapesso de 
tal presgio d la balanga, por quien se puso 
en la cruz el Señor del mundo é de to¬ 
do lo que en di hay d avrá. En euya 
confianga quiero en este ultimo capítulo 
traetar de cosas que confunden é reprue¬ 
ban ó muestran • ser vana y errónea la 
opinión de todos los auctores passados, 
que tovieron que la tórrida gona d lo que 
esta debaxo de los polos, es deshabitado 
d inculto. Y en verdad, aunque como na¬ 
turales quisiessen eseudriñar é conformar¬ 
se en tal error, no podían dexar de ig¬ 
norarlo, pues ignoraban quel Maestro que 
supo hager el gielo ó la tierra d todo lo 
demás sabría d podría proveer en esso 
que le paresgia dificultoso: quanto más 
que no como experimentadores, como 
nuestros españoles, buseando el mundo, 
sino eomo especuladores, estándose que¬ 
dos, hablaban á su beneplágilo. Mucho 
me satisfago el dicho de aquella vieja de 
Tales Milesio, que queriendo ól mirar y 
entender las estrellas ó cosas del gielo, no 
viendo un hoyo (pie tenia cabe sí en (pie 
eayó, ó llamando en su ayuda á la vieja 
que le servia, para que le diesse la mano 
al salir del hoyo, le dixo ella: «¿Por qué 
ragon, oh Tales, quieres comprender é 

i Qua rationo ¡oh Thales! quae ¡n coelis sunl 
comprcusuruin te arbitrarte, qmim ca íjuíc suntanle 


arbitrar las cosas questán en el gielo, 
pues no ves las que tienes delante de los 
ojos? l » Por gierto, non obstante, que lo 
quesla vieja quiso sinificar es que no 
nos extendamos á más de lo que nos es 
posible. Mucho es lo que debemos á los 
que nos dan notigia de lo que no avernos 
visto ni sabemos , como yo agora debo á 
un varón notable é docto de aquel ilus- 
tríssimo senado de la Señoría de Venegia, 
llamado el secretario Miger Johan Baptis- 
la Ramussio, que deoyr él que soy incli¬ 
nado á estas materias, de que tracto, sin 
conosgerme, me ha querido por amigo, 6 
me ha con letras comunicado una nueva 
geographia, que con auctoridad apostólica 
del Summo Pontífige é de la Señoría ya 
dicha se ha imprimido en aquella ínclita 
cibdad por industria é letras del docto va- 
ron Olao Gotlio: alqual favoresge la aucto¬ 
ridad del reverendíssimo argobispo, el se¬ 
ñor Johan Magno Gotho, argobispo Upsa- 
lense de Suegia, primado é legado apos- 
tólico, natural de aquellas partes de Go- 
tliia. É gerca de la descripgion septen¬ 
trional en nueve tablas ó pliegos de earta 
mayor pintado el in scriplis , con una rela- 
gion del mesmo anctor Olao Gotho, se me 
truxo el año passado de mili é quinien¬ 
tos é quarenla años. Y porque soy amigo 
de que á cada uno se conserve su crédito, 
ó que no se le usurpe su trabaxo , ni se 
le dexe de loar su buena obra, pues ques 
el auctor della quien he dicho, diré de- 
11a poco, en espogial de la isla llamada Is- 
landia é de la tierra quoste cosinógrapho 
pone más septentrional. Porque quanto á 
la tórrida gona, ya queda probado en el 
libro XXI, en el capitulo V, ques habitada, 
ó nuestros españoles lo han experimenta¬ 
do ó lo ven cada dia en estas nuestras 
Indias (en la Tierra-Firme dellas); quanto 
á los polos digo que entre las otras eosas 

occulos, vlderc non vales? (Oiúgencs Lacrcio, l)c 
vita el moribus philosophorum.) 
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qncl magnífico secretario ya dicho ine ha 
csei ipto, una me tiene admirado; y es que 
la tierra del Labrador, de quien se tractó 
en el libro precedente, sigue la vio septen¬ 
trional, y vuelve después continuada al 
Oriente, ó se junta y es una inesina tierra 
con la Europa , 6 dexa mediterráneas á la 
dicha Mandia y Escocia ó Inglaterra 6 
otras muchas é notables islas. 

I*] porque este auctor se refiere (digo 
el OlaoGollio] á dar más particular infor¬ 
mación destas cosas en cierto tractado 
que escribe , ó dice que assimesmo escri¬ 
be otro el mesmo perlado ( psalense, que 
presto saldrán á luz, quando las hayamos 
visto, oyremos lo que dexa de decir en 
lo que hasta aquí he visto pintado ó bre¬ 
vemente escripto, pues se remite á lo 
(pie escriben ambos con más acuerdo ó 
cumplida relación. Pero considerando ó 
midiendo yo la primera tiestas sus nueve 
tablas ó partes (si lo he sabido hacer) 
me parosee que la isla de Islandia la po¬ 
ne donde sóplenla ó seys grados tiesta 
parte de la equiuncial hasta ochenta ó 
nueve. Assi que, seria la parlo más sep¬ 
tentrional dolía, solamente un grado de 
aquesta parte del polo ártico: cuya gran¬ 
deva dice que sobrepuja las dos Sccilias. 
Y pont' la isla llamada Magncte tlcbaxo 
del polo ó dále treynta millas de ampli¬ 
tud; ó dice que de la otra parte tiesta is¬ 
la la brújela ó aguja tic navegar pierde 
su Tuerca. Por manera que assi dossn no¬ 
vedad do las agujas como del nombre de 
la isla, se puede sospechar que allí es el 
origen de la piedra vinan, ó que hác¡a 
Septentrión (digo de allí adelante) no tie¬ 
ne Tuerca, ó que tiende allí hágia Medio¬ 
día reyna ; porque este nombre es lo mes¬ 
mo que piedra yman, c tiesta isla tle ra- 
Con avia de tomároste nombre. Pero di¬ 
go Plinio ques nombrada Magnos del 
nombre del que la halló, c que segund 


Nicandro, fué hallada en la India, etc. 1 
Puesto quel mesmo Plinio dige que ni 
otras partes lo hay ; pero yo estoy un po¬ 
co entretenido, como lie dicho, con el 
nombre de la isla Magneto , ó con perder 
la piedra yman ó magnete su Tuerca , pas¬ 
cando el polo. 

No quiero detenerme en más de lo que 
toca á la isla (pie dixc de Islandia, por¬ 
que la pone esle auctor gerca de la costa 
que basta aquí en la parte septentrional 
he seguido , por no distraerme de mi pro- 
póssito y de la grantl costa que lie conti¬ 
nuado. Mas para recreación del lelor, di¬ 
go que lie visto en esta nueva pintura (que 
aqueste godo describe, ó pone en la pri¬ 
mera tabla ó parlo) que en essa isla tle 
Islandia hay tros excelsos montes, en 
que está la sumidad ó cumbres más alias 
ó superiores (lefios cubiertas de perpetua 
nieve, ó al pió de cada uno un horrendo 
abismo de perpetuo fuego, semejante al 
de la siciliana Etlma ó Mongibel con su 
horror espantoso, ó como aquella caver¬ 
na de Vulcano (que mejor pudiera llamar 
monte, porque yo le he visto y estado en 
ól). Uno de los quales montes dice que 
vulgarmente se llama llecíoficl, y oí otro 
Crncis, y el tercero Ilclgaficl, que quiero 
degir Monte Soneto. Entre aquestos mon¬ 
tes hay piedras altas, puestas por memo¬ 
ria de los Techos de los pascados varo¬ 
nes, en las quales se ven escripias sus 
memorias antiguas. 

La iglesia episcopal se llama Scalhon- 
dense. 

Hay en la dicha isla quatro fuentes por 
contraria natura distintas, porque la unu 
es maravillosamente caliente, 6 la otra 
Tria, é la tercera es buena para beber 
é quitar la sed humana, c la quarta es 
mortífera. 

Cerca de aquestas fuentes los habita¬ 
dores tle aquella tierra sacan tan grand 


i Plinio, tib. XXXVI, cap. XVI. 
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copia de agufro que lo venden por vilí¬ 
simo presgio, é dan mili libras dello por 
la dégiina parte de un ílorin. Pone el auc- 
tor alegado dos estupendos espectáculos 
(entre el fuego, el qual no pudiendo con¬ 
sumar la estopa, continuamente consume 
el agua, y entre un gicrlo caos ó sima la 
horrenda profundidad de la qual no se 
puede comprender con la vista, más di¬ 
fícilmente se comprende con una cuerda 
enviada abaxo con una pessa) espectácu¬ 
los de muertos; y di ge que muchas veces 
acacsgc que los hombres que se han aho¬ 
gado en la mar, aparesgen á los suyos el 
mesmo dia, no de otra manera que si 
vivos fuessen. É quando se les dige que 
entren en casa, responden sospirando que 
han de yr al monte Ecla. Digc más: que 
en aquella isla hay osos, raposas, lie¬ 
bres, halcones é cuervos blanquísimos 
por todas las partes dclla. Dige que hay 
gierto hielo ó parte congelada en aquella 
costa de mar , que se oyen salir dclla mi¬ 
serables gemidos é llantos de humana 
voz , que hage fée que allí son atormen¬ 
tadas las ánimas de los hombres, seguud 
este auctor dige: de lo qual yo me remi¬ 
to á lo que la Iglesia Cathólica de Roma 
mandare que se crea. 

No muy lóxos de lo que está dicho po¬ 
ne 6 pinta unas piedras con vehemengia 
de cxhalagion, traydas por el ayre , co¬ 
mo si volasscn, no las tocando alguno. 

En otra parte muestra tanta moltitud de 
pescado en montones tan grandes como 
casas poderosas que tienen para los ven¬ 
der, porque las gentes de aquella tierra 
quassi lodos comen pescado, porque 
siembran poco trigo ó assi cogen poco; 
pero digen (pie si más abundantemente 
sembrassen, abundarían de pan, el qual 
compran travdo de otras partes. É dige 
que cree ques aquella generasgion en esto 
de la agrieoltura tan peregosa, por la in¬ 
mensa moltitud del pescado, en cambio 
del qii.il abundan de todas las otras cosas. 


Hay un altíssimo monte que llaman 
Sánelo, c una abadía llamada Elgaficl, la 
grand renta de la qual es todo butiro ó 
manteca, la abundangia de la qual man¬ 
teca abundantemente por toda aquella pa¬ 
tria se administra. 

La iglesia eathedral se llama Róldense. 

Hay muchos é grandes hatos de gana¬ 
dos; y es tanta la fertilidad de los pas¬ 
tos, que si los bueyes no son quitados de 
donde pasgen, revientan de gordos. 

Hay por aquellos mares grandíssimas 
ballenas, á semejanga de grandes mon¬ 
tes, que trastornan é anegan las naves, 
si con el sonido de las trompetas c con el 
estrépito de vassos redondos vagios echa¬ 
dos en la mar no son espantadas c dete¬ 
nidas; é los marineros no expertos tie¬ 
nen muchas veges peligro, atacando las 
áncoras á qualque parte de la ballena, 
pensando que se anclan ó amarran en al¬ 
guna isla. 

Hay por aquella mar mucha guerra en¬ 
tre los navios de los mercaderes por en¬ 
trar é tomar puerto primero é á su pro- 
póssito. E los señores de aquella tierra no 
son acostumbrados á juzgar aquellas co¬ 
sas que acacsgen en abierta é larga mar. 

Pone este auctor dos escudos de armas 
en aquesta su tabla primera: el uno es 
de goles, vcl sanguino, con un león de 
oro rampante é coronado de una corona 
real, y en las manos una hacha de armas 
blanca vcl argéntea, é sobrel escudo una 
real corona de oro. El otro escudo assi- 
mesmo es el campo dél sanguino vcl de 
goles, ó un pescado de alto abaxo, cán¬ 
dido vcl argénteo, escondida la eabega ó 
cubierta debaxo de una corona de oro. 
Este escudo tiene un coronel de oro sin 
llores, y es las armas proprias de la isla 
de Islandia, la qual obedesge al rey de 
Noruega, cuyas son las armas del prime¬ 
ro escudo. 

A par de aquellos escudos está pinta¬ 
do un eavallcro, que por fuerga de vicn- 
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lo él y el caballo caen á tierra, minifi¬ 
cando la mucha potencia del viento en 
¿](]uella parte; y el viento que señala as- 
si furioso, es Norte. 

Pone assitncsmo una muy grande igle¬ 
sia edeíieatla con huessos de pescados é 
ballenas marinas. 

Pone muchas cavernas ó cuevas, rjue 
usan los habitadores contra el frió, como 
aquellos que en Africa se esconden por 
el semejante en espeluncas contra la ca¬ 
lor del so/, debaxo de tierra. 

Pone ciertos cavalleros armados, é di¬ 
ce que entredós muchas veces iutenie- 
nen crudísimas guerras, e algunas do¬ 
lías por ligeras causas. 

Pinta un citarista 6 músico, sentado á 
par de la costa de la mar, tañendo una 
vihuela de arco, al son de la qual vienen 
muchos pescados por el agua, c aves, 
por dó se prueba que en los confines de 
la tierra la música se estima é prescia 
mucho, pues que alguna vez aplica á sí 
los peces ó las aves. 

D¡Ce que en el mar, helado por ocho 
meses, eu aquel tiempo los osos .se me¬ 
ten debaxo del hielo á tomar ó matar pes¬ 
cado, lo qual no podría acaesger si allí 
en las cavernas del agua no oviesse grand 
inoltitnd de pescado. 

Pinta un enano en la parte ó tierra lla¬ 
mada Gruntlandia , combatiendo con otro 
hombre de grande estatura, sindicando 
que allí hay hombres pequuñíssimos de 
cuerpo , pero pertinaces ó de grandissi- 
mos ánimos. 

Esta tierra Gruntlandia es fuera de 
la dicha isla, y está quatro grados ade¬ 
lante ó de la otra parte del polo ártico, la 
qual quieren decir que se vá á juntar con 
la tierra del Labrador é de los Bacallaos, 
segund digen los pilotos de aquellas par¬ 
tes. Y el reverendíssimo argobispo Upsa- 
lense confirma averio assi oydo decir, é 
quessa tierra de Gruntlandia vá después 
enarcándose, subiendo ála parte oriental, 


g:)í) 

é se junta con la Europa. Este nombre 
Gruntlandia quiere decir arenosa tierra; 
y en la parte que la isla de lslandia mi¬ 
ra á Gruntlandia está un monte altíssimo, 
que se llama Ifuitsark, (pie quiere decir 
monte blanco; en el qual pone este auc- 
tor un relox en lo alto con letras de plo¬ 
mo, por el qual se gobiernan los que an¬ 
dan por aquella mar, é se guardan de los 
escollos é baxos de Gruntlandia, ques 
mar peligroso mucho. 

Assi que, todo lo ques dicho pinta 6 
describe muy bien este docto varón Ola o 
Gotho en su primera tabla ó parte de las 
nueve desta su geograpliia, con polido 
y elegante estilo; y en las otras ocho ta¬ 
blas pone otras muchas ó maravillosas 
cosas, (pie yo remito á su tractado. 

Puse aquesta aquí por hacer solamen¬ 
te mención de la tierra de la isla Magne¬ 
to, que está debaxo del polo en noventa 
grados, é de la tierra de Gruntlandia, que 
está de la otra parte del polo ártico qua¬ 
tro grados, como es dicho; é porque los 
auctores alegados lo hacen una mesma 
costa continuada con la tierra del Labra¬ 
dor, é que se junta adelante al Oriente 
con la Europa é coa su tierra mesma de 
Godos, de donde son naturales este argo- 
bispo y el Olao Gotho. Por manera que si 
aquesta tierra toda es comuuicada ó una, 
como se debe creer por lo questos aucto¬ 
res digen , á los qualcs me remito donde 
la tierra del Labrador adelante; c por lo 
que yo tengo dicho y escripto donde el 
Estrecho de Magallanes hasta la tierra del 
Labrador, todo el mundo podemos de¬ 
cir ques una mesma tierra ó costa , siu la 
dividir la mar; pues que las tres partes 
Asia, Europa, Africa, una mesma tierra 
son todas tres, é la división dolías que 
los*antiguos les dan en dos rios la ponen, 
que son el Tlianais, entre la Europa é 
Asia, y el Nilo entre Asia ó Africa. Pero 
estos rios no parten la tierra, quiero de¬ 
cir no la cortan , pues nasgen en ella; pe- 
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ro los nasgimientos del uno é del otro son 
incógnitos. Quanto al Thanais dige Tholo- 
meo, quel Thanais es oculto su nasgimien- 
to *; ó assimesmo sobrel nasgimiento del 
Nilo, después que Diodoro lia escripto 
diverssas opiniones, también le dexa in- 
gierto é oculto su pringipio 2 . 

Concluyo, en que hasta nuestro tiem¬ 
po no está escripto por auctor alguno 
de lengua hebráica, caldea, egipgia, 
greca ni latina, ni de otro género ni len- 
guage alguno, ni he oydo cosa de tan¬ 
ta admiragion como esta á todos los 
que leen, si esta geographia septentrio¬ 
nal que de sussó se ha tocado, los auc- 
tores ya dichos ú otros que merezcan cré¬ 
dito se afirman en ella. Y podremos es- 
tonges, dexando aparte las islas muy se¬ 
ñaladas y descriptas de muchos auctores 
y conosgidas, y las que no sabemos, por¬ 
fiar é aver por gierto que toda la tierra 
firme restante en el universo no son las 
tres partes que nombran Asia, Africa, 
Europa, sino una sola parte entera é sin 
dividirse de la mar, é de aquessa la mi¬ 
tad ó más de la coroua é geptro real de 
Castilla é de León. 

Plega á Jhesu Chripsto que assimesmo 
sea una sola la religión é fée é creengia 
de todos los hombres debaxo del gremio 
é obidiengia de la Iglesia Apostólica do 

i Tholom., lib. II, cap. I. 


Roma ó del Suman Pontífige é vicario é 
subgessor del Apóstol Sanct Pedro é de¬ 
baxo de la monarquía del Emperador Rey 
don Cárlos, nuestro señor, en cuya ven¬ 
tura é méritos lo veamos presto efet- 
tuado! É con esto se concluye el li¬ 
bro XXXV1I1 desta Natural y general his¬ 
toria destas Indias , islas y Tierra-Firme 
del mar Ogéano. 

Passemos á lo demás de la tergera 
parte, donde continuaré los libros que 
della se siguen hasta su definigion, cu¬ 
ya memoria me dá mucha pena é dolor, 
porque tengo de relatar y degir los tris¬ 
tes y desventurados fines é muertes de 
muchos y diverssos capitanes ó personas 
señaladas que en estas partes han perdi¬ 
do las vidas; porque para mi condigion 
es grave y desaplagible cosa pensar que 
mi pluma ha de seguir una forma de his¬ 
toria ó imitagion tragédica; y en espegial 
tocando á tantos de nuestros naturak 
españoles, á vuelta de los quales por mi 
pecados se me ahogó un solo hijo qm 
me quedaba, del qual yo pensaba en m 
postrimería aver mejor gogo. Plega ai 
que assi le plugo que su ánima é de to¬ 
dos los demás estén en gloria, donde es¬ 
tá la perfetta y perpétua vida, en la vis¬ 
ta de aquel eterno Dios, que vive é rey- 
na per omnia soecula soeculorum . Amen. 

2 Diodoro Sículo , lib. I. 
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Valdc's, capitán de la loriaba de Sánelo 
Domingo y eoronista del Emperador y Rey, 

nuestro señor. 25g 

LIBRO VI, que es XV de la 11. a parte y 

XXXIV (le la General historia, que Irada 
de la provincia é goberna 9 ¡on llamada la 
Nueva Galicia , é que los indios é natura¬ 
les llaman Xaliseo, en la parle 09 ’idenlal de 

la Tierra-Firme. 557 

LIBRO Vil, que es XVI de la 11. a parle y 

XXXV de la General historia, que traela 
de la gobernación del rio de Panuco é del 


rio Hermoso ésus proveías, que son dos 
rios grandes que juntos entran en la costa 
del Norte; e' assimesmo se Irada del rio de 
las Palmas, que está mas al Oriente subien¬ 
do por la dicha costa la vuelta de la pro- 
vin 9 ia que llaman La Florida ; c Irada có¬ 
mo se perdió el capitán Pamphilo de Nar- 
vacz é su gente, que fueron á poblar 

aquellas provincias c' rios. 570 

LIBRO Vlll, que es XVII de la 11. a parle y 
XXX VI de la General historia, que Irada 
de la gobernación de la provincia llamada 
La Florida, ques en la Tierra-Firme á la 
parle de Norte, y está Norte Sur eon la isla 
de Cuba c puerto dclla, que llaman la Ma- 

lanca . CIO 

LIBRO IX, que es XVI 11 de la 11. a parle y 
XXXV11 déla General historia, que Irada 
de la gobernación de la provincia llamada 
Chieora (ó más propiamente dicha Gualda- 
pe) en la Tierra-Firme , á la parle del Nor¬ 
te , que fue á poblar el licenciado Lúeas 
Vázquez de Ayllon , vecino desla cibdad 
de Sánelo Domingo de la Isla Española, 
oydor de Su Magostad en el Audiencia e 
Chancilleria Real que aqui reside, eavallero 
de la Orden militar del Apóstol Sandiago. 021 
LIBRO X, que ee XIX de la Jl. u parle y 
XXXVII1 de la General historia , el qual, 
aunque no compele á las ludias, es al pro- 
póssilo de la continuación de la tierra sep¬ 
tentrional, que hasta el fin del libro prece¬ 
dente se ha continuado, pues se continúa la 
lierra, é se cree ques loda una, segund ade¬ 
lante se dirá . 634 
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LIBRO XXIX. Prohemio. 1 

Capitulo i. Cómo fue provehido Pedrarias 
Dávila de la gobernación de Castilla del Oro, 
que tenia Vasco Nuucz de Balboa, y otras 

cosas que convienen á la historia. 4 

TOMO ITT. 


Capitulo ji. De lo que subcedió á Vasco Nu¬ 
dez de Balboa después que se ganó el Pa¬ 
rlen , y cómo descubrió el rio grande de 
Sanet Johan, que enlra en el golpho de Ura- 
bá, y otras cosas nescessarias al proeesso 
81 
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de la historia. 

Capitulo ni. Cómo Vaseo Nuíícz de Balboa 
descubrió la mar del Sur y fue el primero 
hombre que la enseñó á los chripstianos, y 
de los caciques que hico de paz, é otras eo- 

sas concernientes á la historia. 

Capitulo iv. De la segunda possesion quel 
capitán Vaseo Nuñez de Balboa tomó de la 
mar del Sur, é quáles ehripstianos fueron 
los primeros que con el navegaron en ella, 
é de las primeras perlas que vieron de aque¬ 
lla mar, é otras eosas notables é nescessa- 

rias al discurso de la historia. 14 

Capituto v. Cómo el gobernador Vaseo Nu¬ 
dez de Balboa tornó al Darien desde la mar 


del Sur, y cómo en ciertas provincias hico 

los caciques de paz. 17 

Capitulo vi. Del viage del gobernador Pe- 
drariasDdvila á la Tierra-Firme, llamada 
Castilla del Oro, en la qual estaba por ca¬ 
pitán Vaseo Nuñez de Balboa. 21 


Capitulo vu. Cómo estando con el armada 
en el puerto de Sancla Marta el general Pe- 
drarias Dávila, saltó la segunda vez en tier¬ 
ra con gente, y entró la tierra adentro hasta 
tres leguas, c fueron pressos e muertos al¬ 
gunos indios c indias; é de lo que subcedió 
en aquel puerto, é qué se contenía en el 
requirimiento que se mandó hacer á los in¬ 
dios antes de romper guerra con ellos; c 
otras eosas que convienen ál discurso de la 

historia . 27 

Capitulo vhi. Cómo el gobernador Pedra- 
rias Dávila llegó á la eibdad de Sanela Ma¬ 
ría del Antigua del Darien, donde estaba 
por gobernador el eapitan Vaseo Nuñez de 
Balboa, é lomó la possesion del oficio, é 
se entendió en la residencia de Vasco Nu- 
ñez, é fue enviado el teniente Johan de 
Ayora é otros capitanes con gente á poblar 

a la otra costa de la mar del Sur . 33 

Capitulo ix. Cómo el teniente Johan de 
Ayora é otros capitanes fueron enviados 
con gente á poblar la costa de la mar del Sur; 
y cómo el Rey Cathólieo le envió é hico 
merced á Vaseo Nuñez del titulo de ade¬ 
lantado de la mar del Sur y de la goberna¬ 
ción de las provincias de Coyba é Panamá; 
c cómo Pedradas tuvo forma que no usas- 
se de tales mercedes; c de las partes quel 
gobernador é officiales llevaron de las en¬ 
tradas, que fue una de las principales cau¬ 


sas de acabarse, ó al menos dísminuyrse 

los indios é asolarse la tierra, ele. 36 

Capitulo x. En que se relatan algunas en¬ 
tradas que diversos capitanes hicieron, por 
mandado del gobernador Pedradas Dávila, 
en su gobernación. 13 


Capitulo xi. Cómo el veedor Goncalo Fer¬ 
nandez de Oviedo fue á España á buscar el 
remedio de la Tierra-Firme, ó desde á po¬ 
cos dias que llegó á Castilla llevó Dios al 
Rey Cathólieo á su gloria; é cómo continuó 
su camino é fue á Flandes á dar noticia al 
Rey don Cárlos, nuestro señor; é cómo fue 
proveydo por gobernador de Tierra-Firme 
Lope de Sosa, un cavallero de Córdova, ó 

su muerte. 

Capitulo xn. De la muerte del adelantado 
Vaseo Nuñez de Balboa, c Andrés de Val- 
derrábano, é Fernando de Arguello, é Luys 
Bolello, é Fernán Muñoz, que fueron en 
una hora degollados en la villa de Acia, en 

Tierrar-Firme... 

Capitulo xih. Cómo el licenciado Gaspar de 
Espinosa, alcalde mayor de Pedrarias, fue 
por su teniente general por la mar del Sur 
con los navios que avia hecho el adelanta¬ 
do Vaseo Nuñez de Balboa, é de lo que hi¬ 
co en el viage, é otras cosas antes deslo, 
en que este licenciado se avia hallado.... 
Capitulo xiv. Cómo el eapitan Gil Goncalez 
de Avila fué á la Tierra-Firme con el piloto 
Andrés Niño, para yr desde Panamá á des¬ 
cubrir por la mar del Sur, por mandado 
del Qéssar; é cómo el auetor destas histo¬ 
rias volvió á Castilla del Oro, é de la forma 
que tuvo Pedrarias para despoblar el Da¬ 
rien . 

Capitulo xv. Cómo el eoronisla quedó por 
eapitan é teniente de gobernador en el Da¬ 
rien ; c cómo los indios del eatique de Bea 
mataron al eapitan Martin de Murga é á 
otros ehripstianos : é cómo por aviso é in¬ 
dustria del dicho eapitan, auetor destas his¬ 
torias, se pacificaron muchos caciques c in¬ 
dios caribes é flecheros de la costa, c se 
metieron en el Darien muchos pessos de 

oro por rescates . 

Capitulo xvi. Cómo el auetor hico justicia 
de los caciques de Corobari é Guaturo, que 
se avian rebelado del servicio de Sus Ma- 
geslades, é cómo envió presso á España al 
bachiller Diego de Corral, é otras cosas, que 

competen á la historia. 

Capitulo xvh. De la forma de la residencia 
de Pedrarias Dávila é su alcalde mayor el 
licenciado Espinosa ; é cómo no cansados 
los enemigos de (aligar al auetor de aques¬ 
tas historias, acordaron de le matar á tray- 

Cion, é fué muy mal herido . 

Capitulo xvm. Del pregón que se dió en 
Acia para la residencia del gobernador Pe¬ 
drarias é sus ofíicialcs; é cómo se fixó aquel 
pregón en un poste de la placa, é lo rasgó 
un caballo que fué del adelantado Vasco Nu- 
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nez de Balboa; é cómo el juez de residencia 
la lomó al auclor dcslas historias, é conde¬ 


nó a! que lo avia acuchillado á que fuesse 

ahorcado, y en oirás penas. . ,. 86 

Capitulo xix. Cómo fue presso el traydor 
de Simón Bcrnal ó se hi^o justicia dél. 88 


Capitulo xx. Cómo el auctor se parlió de 
Acia, fingiendo que se yba á Panamá, don¬ 
de el gobernador estaba, á se quexar dél, c 
»e fue á España á pedir justicia contra Pe¬ 
drarias; é cómo el Emperador, nuestro se¬ 
ñor, le mandó oyr, á fue proveydo por nue¬ 
vo gobernador para Castilla del Oro Pedro 
délos Ríos, un eavallero de Córdova; 6 
oirás particularidades se traclan eonvinien- 

tes á la hisloria. 91 

Capitulo xxi. Que tracta de algunas cosas 
notables que passaron en la Tierra-Firme 
entre el gobernador Pedrarias Dávila y el 
capitán Gil González Dávila ó oíros capita¬ 
nes, en tanto que yo estuve en España ne¬ 
gociando la yda del nuevo gobernador Pe¬ 
dro de los Ríos, para que Pedrarias fuesse 
removido, é la relación de lo que descubrió 
el capilan C¡1 Goncalez en la mar é costa 
austral de la Tierra-Firme, c porque es lar¬ 
ga la narración de lo uno é de lo otro, yrá 

este capitulo diviso en ocho párrafos. 97 

Capitulo xxii. De la total despoblación dé 
la eibdad del Paricn, c de las diferencias 
que tuvieron el obispo, fray Vicente Pcdra- 
Ca,yel licenciado Salaya, alcalde mayor 
con Pedrarias; e del origen ó principio deI 
descubrimiento del Perú por los capitanes 
Francisco Piearro é Diego de Almagro, :i 
su costa, y en compañía del maestrescuela 
Fernando de Luque; é de lo que acaesció al 
gobernador Pedro de los Ríos en la isla Do¬ 
minica , quando yba á lomar la goberna¬ 
ción de Castilla del Oro ; <• otras cosas.... 114 

Capitulo xxin. Cómo el nuevo gobernador 
Pedro de los Ríos, envió cierta gente á pa¬ 
cificar el cacique Trola; ó cómo fueron ven¬ 
cidos é desbaratados los chripstianos; c có¬ 
mo vino nueva que Pedradas avia degolla¬ 
do en Nicaragua á su teniente Francisco 
Hernández; é cómo vino el capilan Diego 
de Almagro á Panamá, é truxo noticia del 
descubrimiento del Perú ; é por qué via el 
capilan Diego de Almagro, é por qué pres- 
cio echó fuera de su compañi# en las cosas 
é inleresses del Perú á Pedrarias Dávila.. . 117 

Capitulo xxiv. De la residencia que hico 
Pedradas ante el licenciado Johan de Sal¬ 
merón, alcalde mayor de Pedro de los Ríos, 
nuevo gobernador de Castilla del Oro; é có¬ 
mo Pedradas y el auclor deslas hislorias se 
concertaron, é con qué condición. 120 


Páqs. 

Capitulo xxv. Que Irada de la gobernación 
de Pedro de los Ríos en Castilla del Oro, é 
do oíros gobernadores é jueces que le sub- 
eedieron hasta el año de mili é quinicnlos é 

quarenta y un años. 122 

Capitulo xxvi. De las costumbres é mane¬ 
ras de vivir viciosas de los indios de la pro¬ 
vincia de Cueva é de sus ydolatrias; é otras 
cosas parliculares de la gobernación de Cas¬ 
tilla del Oro é de sus provincias..... 125 

Capitulo xxvii. El qual Iracla de los pue¬ 
blos principales de los chripstianos en esta 
gobernación de Castilla del Oro, c de las ca¬ 
sas é moradas de los indios , é de sus ma¬ 
trimonios é algunas de sus cerimonias é cos¬ 


tumbres.. # ... nt 

Capitulo xxviu. De otras muchas particu¬ 
laridades de los indios de la gobernación de 
Castilla del Oro en la provincia de la lengua 

de Cueva é otras parles... 135 

Capitulo xxix. De algunas particularidades 
de Castilla del Oro c sus provincias, allende 
de las que se lian dicho en los capítulos pre¬ 
cedentes. 141 


Capitulo xxx. De las minas del oro é perlas 
é riquecas de la provincia de Cueva é Cas¬ 
tilla del Oro , é del viage de la Especiería 
desde Panamá á las islas de Maluco, é de la 
Puente admirable, c otras cosas que perte- 

nescen á la consecuencia historial. 1 ib 

Capitulo xxxi. En el qual se tracta de las 
obsequias é cerimonias de los indios, quan¬ 
do se muere algún señor ques liva ó que- 
v¡ ó saco, é es principal, en la provincia de 
Cueva é en algunas partes de la goberna¬ 
ción de Castilla del Oro.. 153 

Capitulo xxxn. De algunas particularidades 
de los indios de Cueva, é también se hace 
mención de algunas cosas en general de 
aquella provincia, que se añaden é ponen, 
acresceutando el género dcllas en los libros 
de la primera parle de aquestas hislorias. . 159 

Capitulo xxxiu. En que sumariamente se 
tracta del subcesso é fin que hicieron los 
capitanes particulares, que ha ávido en la 
gobernación de Castilla del Oro en tiempo 
del gobernador Pedrarias Dávila, é antes é 

después dél liasla el tiempo pressente. 161 

Capitulo xxxiv. En que) historiador culpa 
y dcsculpa á los gobernadores é officiales, 
y en descargo de los capitanes, y en repro¬ 
che de los soldados é de los indios é natu¬ 
rales de la gobernación de Castilla del Oro. 170 

LIBRO XXX. Prohemio. i75 

Capitulo i. Cómo Diego Gutiérrez, goberna¬ 
dor de la provincia de Carlago é sus ane¬ 
xos, fue bien rescebido é obedescido de los 
caciques é indios de la tierra; é otras partí- 
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cularidades al discurso de la historia con- 

vinienlcs. ,. . ,. 178 

Capitulo u. Del sub^esso del gobernador . 
Diego Gutiérrez, é de su cobdieia é mal 
evento , é cómo le mataron los indios á él é 
á quanlos españoles consigo tenia, excep¬ 
to siete hombres. 179 

Capitulo m. En que se ha^e relación del 
mal subeeso del armada quel almirante en¬ 
vió á poblar su ducado de Veragua ....... 183 

LIBRO XXXI. Prohemio. 184 

Capitulo i. En que se tracla del descubri¬ 
miento del Cabo de Higueras é puerto de 
Honduras , e de los capitanes é gobernado¬ 
res que allí ha ávido, é otras cosas concer¬ 
nientes á la historia. 187 

Capitulo n. De lo que subcedió al goberna¬ 
dor Diego López de Salcedo, pocos días 
antes que de León de Nicaragua se partiesse 
para yr á Honduras , en la venida del capi¬ 
tán Diego Albilez, é el concierto que se dió 
entrellos , é la muerte de Diego López, des¬ 
pués en su gobernación, é las contiendas y 
escándalos que por su muerte ovo sobre 
quién avia de gobernar, é otras cosas que 

son anexas al discurso de la historia. 190 

Capitulo ui. De la elecion de los nuevos go¬ 
bernadores puestos por la república de la 
villa de Truxillo , que fueron el contador 
Andrés de Cereceda é Vasco de Herrera, é 
cómo después eslovieron desconformes, c 
cómo los indios mataron á algunos ehrips- 
tianos é se rebelaron en parle de la tierra, 
é cómo el Diego Méndez de Hineslrosa ma¬ 
tó alevosamente á Vasco de Herrera , é los 
escándalos é forma que en ello se tuvo.... 192 

C titulo iv. De lo que Diego Mendez de H¡- 
ncslrosa hico con el favor de sus secaces, 
después que ovo muerto á Vaseo de Her¬ 
rera ; é cómo, continuando sus desatinos, 
prendió después al gobernador Andrés de 
Cercada ; c cómo después el Cereceda le 
prendió al Diego Mendez c le hi^o hacer 

quartos, é se dió fin á su tiranía . 201 

Capitulo v. Cómo el gobernador Andrés de 
Qcre^eda , después de la prission c castigo 
del tirano Diego Mendez de Hinestrosa, é 
castigados los que mataron á Vasco de Her¬ 
rera, perdonó á los demás ; é cómo Die¬ 
go Diaz de Herrera lenia'amolinada la gen¬ 
te para yrsc de la tierra; é eómo, viniendo 
por gobernador Diego Albilez, dió al través 
en la costa, c assi se ahogaron vcynlc y 
^inco hombres é cinco mugeres, é salió el 
gobernador a nado , é desde á nueve dias 
que fué resabido por gobernador murió, é 
dexó por gobernador al mesmo Andrés de 
Cereceda. 20S 


Capitulo vi. Cómo Andrés de Cereceda que¬ 
dó por gobernador después de la muerte 
del gobernador Diego Albilez, é de algunas 
cosas que subcedieron después , é lo quel 
Qere^eda escribió á esta Audiencia Real, 
que reside en esta cibdad de Sánelo Do¬ 
mingo, del estado de aquella tierra é go¬ 
bernación de Honduras hasta el año de mili 
é quinientos é treynta y tres, mediado el 

mes de junio..,. ... 211 

Capitulo vii. Cómo el gobernador Andrés 
de Cereceda fué á poblar el valle de Naco, 
é cómo estando la tierra perdida enviaron 
á pedir socorro al adelantado don Pedro de 
Alvarado , gobernador de Gualimala, é fué 
en persona á pacificar la tierra é pobló la vi¬ 
lla de Sancl Pedro, é después fué á España, 
é eómo Sus Mageslades mandaron juntar es¬ 
ta gobernación de Honduras con la de Yuca¬ 
tán , que estaba á cargo del adelantado don 

Francisco Monlejo, é otras cosas. 214 

Capitulo viii. De la fertilidad de la tierra é 
provincia de Honduras é de aquella gober¬ 
nación , é de algunas particularidades della 

é de los indios naturales de allí. 21G 

Capitulo ix. Cómo las provincias de Yuca- 
tan é de Honduras se juntaron por manda¬ 
do de (Jéssar é de su Real Consejo de In¬ 
dias, é se dió cargo dcllas al adelantado 
don Francisco de Montejo, que primero era 

gobernador de Yucatán. 247 

Capitulo x. En el qual se tracla de cierto 
trueco é convinicncia entre los adelantados 
don Pedro de Alvarado é don Francisco de 
Monlejo, por donde esta gobernación de 
Higueras é Honduras se tornó á dividiré se 
apartó de la de Yucatán, é se juntó con la 

de Gualimala. 218 

Capitulo xi. De otras cosas é particularida¬ 
des de la gobernaron de Honduras , é de 
las minas ricas de oro é plata, que en aque¬ 
lla tierra hay. 219 

LIBRO XXXII. Prohemio. 221 

Capitulo i. En que sumariamente se Irada 
lo que ha^e al propóssilo de la historia é 
gobemar°n é descubrimiento de Yucatán 
hasta el año de mili é quinientos c quarenla 

y un años. 222 

Capitulo ii. El qual Irada del discurso dcs- 
ta historia de Yucatán é de muchas parti¬ 
cularidades é niffevos é maravillosos nota¬ 
bles que á esta historia eompelen: & háccsc 
relación de los caños, que se hallaron en la 
mar, de agua dulce , é otras cosas muy di¬ 
nas de oyr. .. 223 

Capitulo m. De lo que sub(;edió al adelan¬ 
tado don Francisco de Monlejo, desde que 
salió con los españoles, que le quedaban 
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del pueblo deConil, é de la república é jus* 
l¡«;ia del pueblo llamado Cachi, é de los ár¬ 
boles del cn^icnso é su conlractayion , é de 
la grandissima población llamada Chuaca, 

»* de oirás cosas que sobredieron en aquella 

conquista.. 229 

Capitulo iv. Del sub 9 esso del adelantado 
don Francisco de Monlejo, después que 
estovo en Tavasco, é cómo fuá en deman¬ 
da de la cibdad de Acalan , c de las vistas 
de entre él y el capitán don Johan Enriquez 
de Guzman, é de una nueva invención é 
nunca antes oyda ni vista, que los españo¬ 
les inventaron para llevar sus caballos en 
canoas, c cue'nlanse otras cosas con 9 ernicn- 

les al discurso de la historia. 235 

Capitulo v. De la extraña é nueva puente 
que los indios llamaban de Malinchc, que 
I 1190 el marqués don Hernando Cortés, por 
la qual passó con más de quin 9 e mili hom¬ 
bres é muchos caballos; é de la que des¬ 
pués I 1 Í 90 hacer quassi por el mesmo lugar 
el capitán Alonso Dávila, por donde avia 
de passar con los caballos é gente, que con 
él yba en demanda de la cibdad de Acalan; 
e de otros muchos Irabaxos c trances por 
que passaron hasta que llegaron a Cham- 

puton. 241 

Capitulo vi. Cómo el adelantado don Fran¬ 
cisco de Monlejo fue á poblar al pueblo de 
Lácaro, que los indios llaman Campeche, 
é fundó una villa que se llamó Salamanca; 
é del mal subcesso de los españoles en esta 
jornada, é de muchos trabes que se si¬ 
guieron en ella. 244 

Capitulo vii. En que se tracta cómo el te¬ 
niente Alonso Dávila é «sus compañeros 
ovicron otro recuentro é batalla con los in¬ 
dios del pueblo de Cochua, que avian 
muerto los ehripstianos que llevaban el 
pressente del oro al adelantado; é cómo 
los españoles fueron maltractados en este 
fecho de armas, c otras particularidades no¬ 
tables que passaron estos militantes é traba- 
xados varones, hasta que lomaron el pueblo 

de Chitemal. 248 

Capitulo vui. Cómo el capitán Alonso Dá¬ 
vila é los españoles que con él estaban, 
desampararon é despoblaron aquella villa é 
assiento que avian fecho en Chitemal, é 
se fueron en canoas duplicadas por poder 
llevar los caballos de la forma c usan 9 a 
nuevamente é por ellos inventada, c délos 
trabaxos extremados é traites que les 
acaescieron , con que se da fin á esta rela- 
91011 del comendador don Alonso de Luxan. 251 

LIBRO XXXIII. Prohemio. 256 

Capitulo 1 . En que se tracta del principio 


Pans. 

de la conquista de la Nueva España desde 
el tiempo del capitán Hernando Cortés , é 
del rico pressente, que envió al Emperador 
Rey, nuestro señor; é cómo se apartó por 
esqu isitas formas déla obidieneiaé amistad 
del adelantado Diego Velazquez, su supe¬ 
rior , por cuyo mandado avia ydo á aquella 
tierra : é de 9 ¡rse han otras cosas , que con¬ 
viene primero que se declaren para la inte¬ 
ligencia del discurso de la historia. 258 

Capitulo 11 . Cómo el capitán Hernando Cor¬ 
les determinó de yr á México, é cómo pri¬ 
mero dio al través con los navios, en que 
fué á la Nueva España, temiendo que la 
gente que dexaba en la villa de Veraeruz, ú 
otros, se le amotinarían ; é cómo en el ca¬ 
mino supo que 9 ¡ertos navios del capitán 
Fran 9 *isco de Caray andaban en la costa, é 
del gentil ardid que tuvo para aver lengua 
dellos; é cómo lomó siete hombres , c la 
información que dellos tuvo; c cómo ovo 
noticia del rio de Panuco é del señor dél ; é 

cómo su amistad con él iieo , etc. 2Gt 

Capitulo 111 . Cómo el capitán Hernando Cor¬ 
tés prosiguió su camino para yr á ver á 
Montecuma , señor de México, é del buen 
acogimiento que le fué hecho en las tierras 
de su señorío , é cómo se apartó deste ca¬ 
mino por consejo de los indios de Qempual, 
sus amigos , para yr á ver é contraer amis¬ 
tad con Tascalteele , é como en fin se hieo 

el amistad é confederación con ellos . 204 

Capitulo iv. De la embaxada qucl príncipe 
Montc 9 uma envió al general Hernando Cor¬ 
tés , ofreseiéndose por vassallo é tributario 
del Emperador, con tanto que no fuesse á 
su tierra ; é cómo los emba.xadores procu¬ 
raron desavenir al general con los de la pro¬ 
vincia de Tasealleea ; é cómo los de la pro¬ 
vincia avisaron á Cortés de la gente, que 
lenia Montecuma de guarnición é do guerra, 

esperándote. 273 

Capitulo v. Cómo el capitán general Her¬ 
nando Cortés se partió de Cburulteca) con 
determinación de ver á Montecuma é la 
grand cibdad de Temistilan; é lo que passó 
con los embaxadores de Montc9uma; é de 
lo que en este camino le intervino; é cómo 
se vido con Montecuma en aquella su grand 
cibdad ; é de la tray 9 ¡on que contra los es¬ 
pañoles se tracto por un principal señor, lla¬ 
mado Qualpopoca , vassallo de Mon tez urna, 
é otras cosas anexas al discurso de la his¬ 
toria. 278 

Capitulo vi. En el qnal se tracta cómo el 
capitán Hernando Cortés prendió al grand 
príncipe Montecuma cautelosamente; é có¬ 
mo fué hecha justicia de Qualpopoca, se- 
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ñor de Nanlecal, é otros señores principales 
que con el fueron quemados, porque mata¬ 
ron sobre seguro ciertos chripslianos. 287 

Capitulo vu , En que la historia tractade las 
minas de oro de la Nueva España, é de 
otras particularidades de pierias provincias; 
é cómo el príncipe Tuchinlecla vino á la 
obidicn^ia de Sus Mageslades e á la amis¬ 
tad del capitán Hernando Cortés, é dio li¬ 
cencia que los chripslianos poblassen en su 

tierra...... 290 

Capitulo viii. Cómo fue presso el principe 
Cacamacin, señor de Aculuacan, porque se 
rebeló después de se aver ofrescido por vas- 
sallo del Rey, nuestro señor, é también se 
apartó de la amistad de Monlccuma, su se¬ 
ñor, é fue puesto un hijo suyo del dicho 

Cacamacin por señor de su estado. 294 

Capitulo ix. En el qual se cuenta la relación 
quel grand principe Monlccuma dió de su 
origen á sus vassallos en una pública au¬ 
diencia , en que les habló é mandó que obe- 
descíessen é sirviessen al Emperador don 
Cárlos, nuestro señor, como á Rey de Cas¬ 
tilla é su natural señor , é después del per¬ 
petuamente á los Reyes de Castilla é de 

León, sus subcessores . 295 

Capitulo x. En el qual se tracla cómo el ca^ 
pilan Hernando Cortés persuadió á Monte- 
cuma que enviasse por sus tierras á pedirá 
los principales señores é vassallos que sir¬ 
viessen con oro al Emperador Rey, nuestro 
señor, é lo hicieron en cantidad de más de 
ciento é noventa y dos mili pessos , allende 
de otros Qienl mili pessos de valor é joyas; 
é de algunas particularidades de la Nueva 

España.... 297 

Capitulo xi. En el qual se tracla de la ydo- 
lalria é diabólicos sacrificios de los indios 
de la Nueva España, y en especial en la 
grand cibdarl de Tcmislilan; é de otras par¬ 
ticularidades á la historia prénsenle permi¬ 
tidas , en continuación de la relación quel 
capitán Hernando Cortés envió al Rey, 

nuestro señor. 304 

Capitulo xn. Cómo por mandado del ade¬ 
lantado Diego Velazquez fué por ca pilan c 
teniente suyo á la Nueva España el capitán 
Pamphilo deNarvacz, con revocación de 
los poderes que dicho adelantado avia dado 
al capitán Hernando Corles ; é del recuen¬ 
tro que entre estos dos capitanes ovo; é có¬ 
mo fué presso Pamphilo de Narvaez, é que¬ 
dó Hernando Cortés muy más apoderado é 
absoluto capitán después dcsla victoria ... 308 

Capitulo xm. En que se tracla como des¬ 
pués de presso el capitán Pampliilo de Nar¬ 
vaez , supo Cortés que los de la cibdad de 


lúg». 

México se avian aleado contra los españo¬ 
les que allí avian quedado en guarda de 
Monlecuma, é del oro é joyas; é fué allá, é 
después de entrado, tovo mucha guerra con 
los indios de la cibdad; é de la muerte de 
Monlecuma: é cuenta la historia algunas 

particularidades notables en el caso. 317 

Capiulot xiv. En el qual se tracla cómo des¬ 
pués que Cortés é los españoles salieron de 
la cibdad de Temislitan, llegado á la cibdad 
de Tacuba, é prosiguiendo en su fuga, é 
los indios en su alcance , habiendo todo el 
daño que podían, le mataron los hijos de 
Monlecuma c á los otros pressos principa¬ 
les que los chripslianos tenían ; é cómo se 
recogieron Cortés é su gente á la provincia 
de Tascallecle ; é otras cosas dinas de la 

historia. 305 

Capitulo xv. E11 el qual cuenta la historia 
cómo los señores é principales varones de 
la provincia de Tascalleca é de Guaxocingo 
vinieron á visitar al capitán Hernando'Cor¬ 
tés é á los españoles , condoliéndose de lo 
que les avia acaescido con los de Temisli¬ 
tan; é cómo se les ofrcscieron para la ven¬ 
tanea é castigo de los contrarios; é cómo 
conquistó é ganó Hernando Cortés la pro¬ 
vincia de Tepeaca, ques gente de la liga é 
confederaron de los de Culua ; é cuénfanse 

otras cosas notables. 330 

Capitulo xvi. Cómo el señor de la cibdad 
de Guacachula envió sus mensajeros á Her¬ 
nando Cortés, ofreseiéndose al servido del 
Emperador ; é cómo por su aviso é indus¬ 
tria fueron desbaratados más de trcynta mili 
hombres de los de Culua, enemigos de los 
españoles; é cómo Hernando Cortés tomó é 
pacificó la cibdad de Izcucan con otras po¬ 
blaciones , é vinieron á se confederar con 
los chripslianos mucho número - de indios 
contra los de Culua é Temislitan; é de la 
información que se ovo de un prisionero del 
estado de la grand cibdad ; é del sub^essor 
en el señorío de Monlccuma, llamado Gua* 
timugin, señor de Izlapalapa , hermano de 
Monlecuma, é otras particularidades con 
que se dará fin á la relación de la carta que 
Hernando Cortés escribió al Emperador, 
nuestro señor, desde la villa de Segura de 
la Frontera, en la Nueva España, á los 
trcynta de olubrc de mili é quinientos y 

veynte años. 336 

Capitulo xvu. Desde el qual tracla la histo¬ 
ria el sub^esso de la conquista de la Nueva 
España, é la recuperación de la grand cib¬ 
dad de Temislitan, é otras cosas anexas al 
verdadero discurso de la relación é lerdera 
carta que al Emperador Rey, nuestro se- 
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ñor, Cortés le envió, dándole cuenta é ra- 
ron de lo sucedido después de todo lo ques 
dicho hasta fin del capitulo precedente. . .. 344 

Capitulo xvm. En que se tracta lo que Her¬ 
nando Cortés dexó proveydo para la difini- 
eion de los bergantines, que se hacían para 
combatir por la laguna la grand cibdad de 
Temístilan ; é cómo se partió contra ella é 
los de Culua; é de la victoria que ovieron 
contra los de la cibdad de Iztapalapa, que 
fué un hecho muy notable, c' glorioso prin¬ 
cipio para esperar el fin victorioso que 

desta guerra adelante se consiguió. 347 

Capitulo xix. Cómo la cibdad de Otumba é 
otras quatro vinieron á la amistad de los 
chripstianos; é cómo hicieron lo mesmo los 
de Chalco é otras provincias, é cómo Her¬ 
nando Cortes higo traer á Tezcuco por tier¬ 
ra diez é ocho leguas los tre^e bergantines 
ó fustas, que avia mandado ha<;cr para en¬ 
trar por la laguna á Tcmistitan, c otras co¬ 
sas dignas de la historia. 353 

Capitulo xx. Cómo el capitán Hernando 
Cortés salió en eampo muy poderosamente, 
á causa de la grand compañía de los ami¬ 
gos confederados, é dió sobre una pobla¬ 
ción que se di<je Xoltoca, donde se liigo 
mucho daño en los enemigos , é lo mesmo 
higo en la cibdad de Tacuba é otros pue¬ 
blos . 360 

Capitulo xxi. En el qual se tracta del socorro 
é ayuda que Hernando Cortés envió á los 
amigos confederados de la provincia de Cal¬ 
co; é cómo otros pueblos vinieron á la obi- 
dien^ia de Sus Magestades; é cómo se tomó 
por mucha ventura la inexpugnable pobla¬ 
ción de Guamanaca, é vino á la obidien^ia 
de Sus Magestades el señor della; é cómo 
tomó é destruyó la cibdad de Suchimilco, 
é otras cosas notables que Cortés é tuocoi- 
lesanos milites hiyieron, con mucha victo¬ 
ria é prósperos subcessos. 364 

Capitulo xxii. En el qual se tracta de una 
carta que un hidalgo llamado Barricntos es¬ 
cribió al general Hernando Cortés desde la 
provincia que llaman Cliimanta; é de cómo 
se acabaron los bergantines é se echaron al 
agua para cercar á Tcmistitan; é cómo el 
general envió adelante ciertos capitanes é 
gente á poner guarniciones ^erca de la 
grand cibdad de Tcmistitan; é assimesmo 
se tractan otras cosas convinientcs á la his¬ 
toria.-. 376 

Capitulo xxiu. Cómo el general Hernando 
Cortés entró en la laguna con los berganti¬ 
nes, é combatió é lomó el peñón de Iztapa- 
lapa; é cómo rompió é desbaratóla flota de 
las canoas de los enemigos con mucha vic¬ 


toria; é cómo fue cercada fa grand cibdad 
de Tcmistitan, c fué combatida mucha par¬ 
te della é por muchas partes; c cómo fué en 
socorro de los españoles la gente de don 
Hernando, señor de Thesayco, con más de 
(jinqüenta mili hombres, con los quales eran 
ya más de ^iento é trcynta mili indios los 
amigos que en nuestro exéreito estaban en 
favor é ayuda de los españoles contra Tc¬ 
mistitan. 3$2 

Capitulo xxiv. En que se tracta cómo la se¬ 
gunda vez combatió el general Hernando 
Cortés é los españoles é confederados ami¬ 
gos suyos la grand cibdad de Tcmistitan, 
é se liieo mucha inalanea y estiago en los 
contrarios, c de algunos fechos notables que 

aquel día é otros acaes^icron. 39Ó 

Capitulo xxv. En que se tracta de otros 
combates que Hernando Corles é los espa¬ 
ñoles é confederados indios, sus amigos, 
dieron á la cibdad de Temistitan; é de algu¬ 
nas cosas señaladas que intervinieron en 

tanto que aquel cerco turó.. 393 

Capitulo xxvi. Cómo otro dia el general 
Hernando Cortés tornó á entrar en la cib¬ 
dad de Temislitan é ovo victoria; é cómo 
los enemigos desbarataron al capitán Alva- 
rado; é cómo después por vengar aquello, 
se acordó de combatir la cibdad por divers- 
sas partes, é fué desbaratado el general 
Hernando Cortés é le hirieron á él en una 
pierna; é de otras cosas que acaes^ieron en 
esta mala jornada. E también se tracta de 
otros trances victoriosos y en favor de los 
chripstianos , en continuaron del cerco de 

Tcmistitan.,. 396 

Capitulo xxvii. Cómo los amigos confede¬ 
rados de Guarnaguacar vinieron á pedir so¬ 
corro al general Hernando Cortés, é se lo 
envió; c de la victoria ‘'«piran Andrés 

d« lapia é Jos españoles ovieron contra los 
indios de Marinalcu; é de la victoria que con¬ 
tra los de Temistitan ovo un capitán, hom¬ 
bre principal é señor de los de Tascaltcca, 
que se llamaba Chichimccateclc, el qual era 
uno de los amigos confederados de los 
chripstianos; é otras cosas que competen á 

la historia. 403 

Capitulo xxviji. En el qual la historia cuen¬ 
ta cómo se dieron á la cibdad de Temistitan 
<jicrtos combates, c se le liieo mucho daño, 
en que escotaron bien los contrarios la vic¬ 
toria que avian ávido, de que se tracto en 
el capítulo XXV, é cuéntanse assimesmo 
algunos trances é cosas señaladas concer¬ 
nientes á la historia. 407 

Capitulo xxix. Cómo el general Hernando 
Cortés acordó de proseguir en los combates 
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de la cibdad por su parte, é lo mcsmo hacia 
el comendador Pedro de Alvarado por la 
suya é los otros capitanes; é cómo se ganó 
et mercado, placa principal de Temistitan; 
é cómo e'n otro dia, prosiguiéndose el com- 
balimienlo, se ganó otro barrio; é de otras 
cosas notables é convinienles al discurso de 

la historia. 412 

Capitulo xxx. En que se tracla cómo el ge¬ 
neral Hernando Cortés combatió la grand 
cibdad en la parte que estaban relraydos, é 
murieron en un dia más de quarenla mili 
personas de los enemigos; é cómo otro dia 
siguiente mataron otros muchos, é fué lo¬ 
mada é ganada la cibdad de todo punto , é 
quedó Temistitan por de Sus Magcslades, é 
fué presso el señor della, llamado Guatimu- 

$in, con otros capitanes é principales. 418 

Capitulo xxxi. El qual tracla del valor del 
despojo que se ovo en la expugnaron é lo¬ 
ma de la grand cibdad de Temistitan; é de 
cómo el señor de la grand provincia de Me- 
chuacan envió por sus embaxadores á se 
ofres^er por vassallos del Rey de España, 
nuestro señor; c de la noticia que ovo el ge¬ 
neral Hernando Cortés de la mar del Sur ó 
austral en la costa de la Nueva España me¬ 
ridional, é otras victorias é provincias que 
se conquistaron por capitanes de Hernando 
Cortés; é tráctanse assimesino otras parti¬ 
cularidades notables... 424 

Capitulo xxxn. Cómo el general Hernando 
Cortés é los españoles acordaron de reede- 
íiear la grand cibdad de Temistitan é ha 9 er 
su assiento proprio é población para los 
chripslianos en ella; é de cómo el señor de 
la provincia de Coanlcpcque, cuyo señorío 
é jurisdi^ion es á la mar del Sur; dio por 
*»»« embaxadores la obidiemjia á Sus Ma¬ 
gostados; c ue como ci*p¡p«f¿ba] de Tapia, 
veedor qnc fue de las fund^iones del oro 
en esta Isla Española, fue por capitán é go¬ 
bernador de la Nueva España é no fué res- 
9 ebido ni admitido al UIT 19 Í 0 . É también se 
Inician en este capitulo ulras cosas que al 
estilo é continua 9 ¡on de la historia son nes- 

«jessarias. 428 

Capitulo xxxm. Cuino el capitán general 
Hernando Cortés envió al comendador Pe¬ 
dro de Alvarado á conquistar la provin 9 Ía 
de Tcanlepcqiic é la pacificó é llegó á la 
mar del Sur é tomó la pussesion della por 
Sus Magcslades, é de las grandes muestras 
de oro é perlas que halló; é cómo el gene¬ 
ral I 1 Í 90 ha<;er navios en la cusía del Sur 
para descubrir por aquellas mares, con lo 
qual, con utras particularidades, se dá fin á 
la relación de la tercera carta, que escribió 


Hernando Cortés al Emperador de las cosas 

- de la Nueva Esapña. 433 

Capitulo xxxiv. Continuándose la historia 
de la Nueva España, conforme á la quarta 
región que el gobernador Hernando Cor¬ 
tés envió al Emperador, nuestro señor, con 
oirás regiones que otros capitanes particu¬ 
lares le enviaron á Cortés después de los 
sub 9 essos que la historia ha contado; é trác- 
tase de otras provincias que conquistó é pa- 

9 ificó, é otras cosas notables. 437 

Capitulo xxxv. En que se contiene un ca- 
' pitillo á la letra, que el capitán Hernando 
Cortés entre otras cosas escribió al Empe¬ 
rador, nuestro señor, en esta su quarta re- 
la 9 ion, quejándose del obispo de Burgos, é 
otras cosas; é más adelante se tracla de la 
victoria que ovo contra los indios de la 
grand población llamada Ayutuscotaclan; é 
de la conquista de las lagunas de Panuco, 
é victoria que ovo con essos é otros pue¬ 
blos, é otras cosas que convienen al dis¬ 
curso de la historia. 441 

Capitulo xxxvi. En el qual se tracla la pa- 
cifica 9 'ion de la proveía de Coliman é de 
otras á ella cercanas, é de cierta relación 
que le fué fecha al general de una isla po¬ 
blada de mugeres, é de la yda del adelanta¬ 
do Fran 9 Ísco de Garay al rio ó provincia de 
Panuco, é cómo murió después en la grand 
cibdad de Temistitan, é otras cosas concer¬ 
nientes á la historia. 440 

Capitulo xxxvn. El qual tracla cómo el ge¬ 
neral Hernando Cortés, certificado de la re¬ 
belión de la provincia c indios del rio Pa¬ 
nuco, envió á socorrer á los vecinos de la 
villa de Santistcban del Puerto, é del seña¬ 
lado é grand castigo que se I 1 Í 90 en los 
principales indios rebelados en aquella pro- 
vlnyía ó culpados en la muerte del adelan¬ 
tado Fran 9 Íseo de Garay. 450 

Capitulo xxxvm. Cómo el general Hernan¬ 
do Cortés tornó á continuar el propóssito 
que primero tuvo de enviar á poblar el 
puerto de Higueras é cabo de Honduras con 
el capitán Chripslóbal de Olil, segund se lo¬ 
có en el capílulu XXXV, é le despachó é 
proveyó de navios é gente é todo lo nes- 
9 cssario: é cómo despachó assimesmo al 
capitán Pedro de Alvarado por tierra con 
muy gentil gente de pié é de caballo á las 
cibdades de Iclaclan é Guatimala, como an¬ 
tes lo tenia propuesto. 458 

Capitulo xxxix. En que se tracla cómo el 
gobernador llernandu Cortés envió al capi- 
lan Rodrigo Ranjcl a conquistar las provin¬ 
cias de lus ^apotecas é de los mixes, ques 
gente belicosa é puesta en tierra muy á$- 
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pera é fragosa é tal que la gente de caba¬ 
llo no puede servir ni aprovechar para la 

guerra de tales provincias c conquista . 460 

Capitulo xl. En que el gobernador Hernan¬ 
do Cortés dá su desculpa en la dilación de 
ciertos navios que hi<;o ha$er en la costa de 
la mar del Sur; é assiinesmo cuenta la his¬ 
toria la forma de la reedificación de la grand 
cibdadde Temislitan por la industria del di¬ 
cho gobernador. 4G2 

Capitulo xli. En el qunl se tracta eómo el 
general Hernando Cortés Iiico hacer ciertas 
pic 9 as de artillería, é como buscando los 
materiales para ello, se hallaron minas de 
estaño é vena de hierro, é mucho salitre 
para hacer pólvora, é assimesmo adufre; é 
cómo envió una media culebrina de metal 
rico de oro é plata á Su Magostad Cathóli- 
ca, que escribió que le avia costado veynte 
y siete mili pessos de oro el metal é la he¬ 
chura; é decirse han otras cosas que escri¬ 
bió en su relación, eon que se dará fin á 
ella, sin que se dexe eosa de lo substancial, 
puesto que se dirá eon menos palabras, ... 4G4 

Capitulo xlii. En el qual se traeta una rela¬ 
ción quel capitán Alvarado envió al gober¬ 
nador Hernando Cortés desde la eibdad de 
Uclacan, á once dias de abril del año de mili 
é quinientos é veynte y quatro, la qual en¬ 
vió el gobernador al Qcssar juntamente con 
la otra, de que se ha traelado en los capí¬ 
tulos precedentes. 475 

Capitulo xliu. En que se tracta de otra re¬ 
lación fecha por el mesmo eapilan Pedro de 
Alvarado al gobernador Hernando Cortés 
desde la eibdad de Sonctiago de Guatimala, 
á ocho de julio de mili é quinientos é veyn¬ 
te y quatro años: la qual relación, por evitar 
prolixidad, se dirá conforme á lo substan¬ 
cial é sentencia de lo quo contiene. 480 

Capitulo xliv. Donde se traeta otra relación 
fecha por el eapitan Diego de Godoy al go¬ 
bernador Hernando Cortés, la qual, eon las 
relaciones que la historia ha contado, envió 
al Emperador, nuestro señor; é deeirseha lo 
substancial por evitar prolixidad, sin que se 
dexe de expresar todo lo ques notable é eon- 

viniente á la historia. 487 

Capitulo xlv. En el qual se traeta otra in¬ 
formación que de algunos eavalleros é mili¬ 
tes que se hallaron en la conquista de la 
Nueva España se ha sabido por la diligen¬ 
cia del ehronista, en que muchas eosashay 
conformes eon lo que queda dieho ; c tam¬ 
bién se dirán otras particularidades que no 
eon de preterir ni se dexar de memorarlas, 
porque todas ellas son muy dignas de la 

pressente historia , é suyas. 494 

TUMO III. 


Pítgs. 

Capitulo xlvi. En el qual se tracta de la 
manera del estado é servicio é sacrificios 
é ritos é ydolatria de Montecuma , é de la 
forma de su easa, é de los animales é aves 
que tenia en sus palacios; é la forma con 
que se h¡ 9 o señor de México é Temislitan, 
é destruyó é mató eon engaño en un con¬ 
vite una de dos parcialidades que allí avia: 
é dase relación de las mugeres é hijos que 
tenia; é otras cosas que conciernen é son 
adherenles al discurso é verdad de la his¬ 
toria. 501 

Capitulo xlvu. En que se tracta eómo Mon¬ 
tecuma dixo á Hernando Cortés que se fues- 
se él é los españoles de su tierra , prome¬ 
tiéndoles de les dar tanto oro que fuessen 
ricos , é de la prudente respuesta de Her¬ 
nando Cortes: é eómo llegó á la tierra Pam- 
philo de Narvaez, é fué presso , é se tomó 
Cortés á México, de donde los indios lo 
echaron á él é á los españoles; é déla 
muerte de Montecuma, é otras cosas eon- 
vinientes al discurso de la historia ó rela¬ 
ción assaz diferente en algunas cosas á lo 
que se contó hasta el fin del capítulo XLUI. 500 
Capitulo xlviii. En el qual se traeta eómo 
fué cobrada la grand eibdad de Temislitan, 
y el señor della fué presso ; c otras particu¬ 
laridades. E dase fin eon este capitulo á es¬ 
ta relación que, como es dieho, fué sacada 
de muchas informaciones de testigos que en 

aquella eonquisla se hallaron. 515 

Capitulo xlix. En el qual se contiene una 
relación de diverssas cosas de la Nueva Es¬ 
paña, quel ehronista escribe por informa¬ 
ron del reverendo padre vicario fray Diego 
de Loaysa , de la sagrada Orden de los Pre¬ 
dicadores ; é decirse há eon más brevedad 
de la que este religioso lo dio m scriptis , 

firmado de su nombre . 522 

Capitulo l. En que el ehronista escribe, ó 
mejor duendo, copia una breve relación 
que le fué enviada desde la eibdad de Ve- 
neeia, adonde la avia enviado el señor vi- 
sorey don Antonio deMendoca á su herma¬ 
no el señor don Diego de Mendoea, einba- 
xador de la Qessárea Mageslad en la dicha 
Veneeia; é pónese á la lelra el capítulo que 
en esto habla, é dice después el ehronista su 

parescer en el mesmo caso . 531 

Capitulo li. En el qual se traeta una suma¬ 
ria relación , en que se relata la forma que 
en la Nueva España tenían los indios en pa¬ 
gar los tributos á Montecuma é á sus seño¬ 
res , antes que allá fuessen los chripstianos, 
porque agora ya assi en lo que se dirá eo- 
mo en otras cosas, hay otras costumbre? é 
novedades: é demás de lo que toca á los 
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tribuios é agrieoltura , se dirán oirás cosas 
en que la historia hasla aqui no ha fecho 
mención, que son notables é dignas de se 

oyr. 535 

Capitulo lii. En que se Iracla una cierta é 
nolable relación quel visorey don Antonio 
de Mendoca por su carta mesiva escribió al 
historiador deslas materias, en respuesta de 
otra quel auelorle avia cseriplo para su in¬ 
formación ; é por ser ncscessaria é al pro- 
póssilo del discurso deslas historias, se po¬ 
ne aqui a la letra. 539 

Capitulo luí. En que se contiene una carta 
quel historiador envió al visorey de la Nue¬ 
va España , respondiendo á la letra del ca¬ 
pítulo precedente , en que se locan algunas 

cosas concernientes á estas historias. 541 

Capitulo liv. En el qual el auclor dá racon 
por qué cessó su camino c yda á España; 
é hace relación de otras eosas é subcessos 
de la Nueva España , é dice algunas parti¬ 
cularidades que á su noticia lian venido, 
las quales son del jaez de las que !a historia 
ha eonlado , é para .nás verificación é ver¬ 
dad de algunos pasos que quedan escriptos 
de otra forma , no le aviendo tan puntual¬ 
mente informado , eomo agora se dirá. E 
cuénlanse otras eosas del jaez deslas mate¬ 
rias, assi enmendando algunas eosas hasta 
aqui apuntadas , como deelarando é perfi- 
rionando otras de que hay nescessidad que 

los lelores sean advertidos. 545 

Capitulo lv. Con que en pocas palabras el 
auclor dá eonelusion á este libro XXXIII de 

la segunda parle. 553 

Capitulo lvi. En que se Irada de la muerte 
del marqués del Valle, don Hernando Cor¬ 
tes . ; . 554 

Capitulo lvii. Con que se dá fin c' se con¬ 
cluye la materia de la Nueva España, de 
que se ha traclado hasla aqui , c dase no¬ 
ticia de una nao que vino en fin deste año 
de mili c quinientos é quarenla y ocho años 


á España, cargada de plata. 555 

LIBRO XXXIV. Prohcmio. 557 


Capitulo i. Cómo fué proveydo Ñuño de 
Guzman por eapitan general é gobernador 
de la Nueva España , donde la qual fué á 
conquistar é poblar la provincia de Xalisco 
é otras con ella comarcanas, de las quales 
después fué gobernador, é aquello todo se 
llama agora el reyno de la Nueva Galicia; 
é también se dirán otras cosas anexas al 


discurso de la historia . 559 

Capitulo n. En que se traclan algunas par¬ 
ticularidades de la Nueva Galicia é provin¬ 
cias t!e Xalisco , é de su fertilidad , é de la 
provincia de Culuaean , é otras cosas . 50 1 


Pdgs, 

Capitulo m. En el qual se Iracla una rela¬ 
ción quel historiador deslas materias ovo 
después de un hidalgo llamado Francisco 
de Arzeo , c de otros que se hallaron con 
Ñuño de Guzman , quando fue' á conquistar 
c poblar la Nueva Galicia , é cuéntase más 
apuntada é particularmente que lo que está 

dicho en los capítulos precedentes. 562 

Capitulo iv. Cómo el principal señor ques 
dicho, llamado Caeonei, avia fecho falsa 
relación al general Ñuño de Guzman, é có¬ 
mo después dixo que no sabia la tierra, le 
liico un processo é lo mandó quemar: é 
cuénlanse otras cosas que passaron des¬ 
pués , é los sacrificios é los que quemaban 

los indios en los hornos. 564 

Capitulo v. Cómo el general Ñuño de Guz¬ 
man eonquisló )a provincia llamada Cuys- 
co , c la que se dice Tómala, é otra que 
nombran Nuchisclan , é otra que se llaman 
Maxalpa, Suchipila y Elteve , é otros pue¬ 
blos ; é otras cosas notables que eonvienen 

al discurso de la historia. 566 

.Capitulo vi. Cómo el exéreilo c' gente del 
general Ñuño de Guzman fueron acogidos de 
paz en la provincia é pueblo que llaman Te- 
pique; c de una señalada batalla quel gene¬ 
ral venció con muy poeos españoles eonlra 
muehos indios en los campos de la provin¬ 
cia, que se dice Q^ntiquipaquc. 570 

Capitulo vii. Cómo el general Ñuño de Guz¬ 
man é su exéreilo fueron á la abundantísi¬ 
ma provincia de Izluclan, é la hallaron des¬ 
poblada é sin gente; é de un grand huracán 
que se pensaron perder eon lodo su exér¬ 
eilo, é murieron desla causa las tres partes 
de los indios amigos que en compañía del 
exéreilo chripsliano yban; é fué nesccssario 
de cuviar por gente de españoles é Indios 
amigos para rehacerse el campo, como se 
hico, é otras cosas locantes á la historia. .. 373 

Capitulo vui. En que se tracla de la provin¬ 
cia c pueblo llamado (^igualan, que los es¬ 
pañoles llamaron Amacollas, é cuc'nlanse 
otras particulares cosas en adornamiento é 
verdadera relación, c lo que allí passó... . 57C 

Capitulo ix, En que se Iracla de la nueva 
Audiencia que Su Qessárca Magestad pro¬ 
veyó para la gobernación de Xalisco ó Nuc« 


va Galicia... 578 

LIBRO XXXV. Prohcmio. 570 


Capitulo i. De l.i relación que hicieron los 
que escaparon de la desventurada armada 
del capitán Pamphilo de Narvaez, é lo que 
les aeaesció on la costa é tierras septentrio¬ 
nales. 562 

Capitulo u. En el qual se trae tan muchos 
trabaxos é ncsQcssidades quel gobernador 
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Pamphilo de Narvaez y estas gentes pades- 
vlcron; é cómo hicieron cinco barcas para 
yr a buscar dónde pudiessen poblar; c có¬ 
mo hirieron al gobernador de una pedrada; 
ó cómo se vieron martas de muy finas re- 
l>ell¡nas; é cómo se partió c desvió de la 
eompafiia el gobernador con su barca, é se 
perdieron las dos dellas é se ahogaron el 
veedor é otros; é cuéntanse otras cosas de 

mucha lástima. 587 

Capitulo iii. En que se traetan otros nue¬ 
vos trabaxos de aquesta gente, é cómo se 
perdió e! capitán Pamphilo de Narvaez, e 
cómo estos pecadores españoles vinieron á 
tanta neseessidad que enlrollos ovo de co¬ 
mida que los unos fueron manjar de los 
otros; é otras desaventuras se cuentan nun¬ 
ca oydas ni padeseidas, ni tan largas ó con¬ 
tinuas como aquesta gente tuvo, con que 

los más ó quassi todos se acabaron. 591 

Capitulo iv. En el qua! se cuentan otros 
trabaxos é cautiverio que padescieron es¬ 
tos hidalgos Alvar Nuñoz Cabeca de Vaca 
c Andrés Dorantes é Alonso del Castillo é 
un negro; é cómo se juntaron lodos quatro 
ó. determinaron de morir ó salir de entre 
aquella mala generación de indios á buscar 
tierra de chripslianos , é lo que les subce¬ 
dió, procurando de seguir su buen desseo. 597 
Capitulo v. En el qual se tracla la conti¬ 
nuación del camino quostos tres chripstia- 
nos y el negro liaban, buscando cómo sal¬ 
drían á tierra de chripslianos; é cómo hi¬ 
cieron miraglos, sanando á muchos indios 
enfermos con solamente los santiguar; é 
cuéntanse cosas notables é nescessarias al 

discurso de la historia. C03 

Capitulo vi. En el qual se dá fin á la rela¬ 
ción dcslos hidalgos Alvar Nunez Cabeca 
de Vaca, Andrés Dorantes ¿ Atonso del 
Castillo; c se cuenta el discurso de su pe¬ 
regrinación é trabaxoso enmino, o otras co¬ 
sas que por ellos passaron hasta llegará 
un pueblo de chripslianos en la goberna¬ 
ción de la Nueva Galicia. 608 

Capitulo vii. En quel auelor destas histo¬ 
rias cuenta algunas cosas que en la relaeion 
sussodieha no cuentan, las quales después 
en España, año de mili é quinientos c qua- 
rcnla y siete años, en la córte del Príncipe 
don Felipe, nuestro señor, en Madrid, le 
contó é dixo el mestno Alvar Nunez Cabeca 


de Vaca: las quales cosas son del mcsino 
jaez é propria historia é tierra, donde se 
perdió el dicho Pamphilo de Narvaez c su 


gente. f,U 

LIBRO XXXVI. Prohemio. 619 


Capitulo i. En el qua! se tracla del armada 
quel adelantado Johan Ponce de León hi¬ 
po , con que fue á poblar é conquistar en 
la Tierra-Firme, á la parte del Norte, la 
provincia que llaman La Florida, quel avia 
antes descubierto , c cómo le desbarataron 
los indios é le hirieron de una flecha, de 
que vino á morir á la isla de Cuba, alias 
Fcrnandina; é assimesrno se traetan otras 

particularidades dessa tierra. G21 

Capitulo ii. En el qual se Irada- de cierto 
animal ó vacas montosas, que hay en la 
Tierra-Firme á las espaldas de la provincia 
de la Florida ó parle septentrional de la mar 


del Norte. 623 

LIBPiO XXXVil Prohemio. 624 


Capitulo i. En que se Irada el subccsso de 
la mal encaminada empressa de la gober¬ 
nación é armada del licenciado Lúeas Váz¬ 
quez de Ayllon , que fue á la Tierra-Firme 
á la parle que nos es opuesta á la parle del 
Norte, donde la villa del Puerto de Plata 
desta Isla Española; é cómo é dónde murió 
el licenciado c la mayor parte de la gente 

que llevó. 627 

Capitulo ii. En que se trocla de la Urania ó 
motín de Ginés Doncel ó Pedro de Bacan, 
é cómo fue presso osle Ginés Doncel é se 
hieo justicia del Pedro de Bacan. E tam¬ 
bién cuenta la historia cómo trayendo el 


cuerpo del licenciado Ayllon muerto á esta 

Isla, lo echaron en la mar. 629 

Capitulo tu. En qne se traetan algunas par¬ 
ticularidades de la provincia de Gualdape 
en la tierra det Norte, donde mu rió el li¬ 
cenciado Lúeas Vázquez de Ayllon. 630 


Capitulo iv. De oirás particularidades de 
pescados, que se vieron por nuestros espa¬ 
ñoles en aquella tierra, donde murió el li¬ 
cenciado Ayllon, é otras cosas que compe¬ 


len á la historia . 633 

LIBRO XXXVIII. Prohemio. 934 

Sumaria relación de la parte septentrional, en 
la qual el ehronisla dcslns historias dá á 
entender lo que deslas materias nuevamen¬ 
te ha sabido. 635 
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